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Comunicación^ del Sr . Rector' des 
la^ Universidad de Valladolid, a l Se~ 
ñ o r ' Presidente; del Congreso de laf 
Ciencia/ de; Coimbraj 
En estos momentos que en la histórica y gloriosa ciu-
dad de Coimbra, ha de reunirse el Congreso de las Cien-
cias, creo oportuno exponer por medio de esta comunica-
ción y como Rector de la Muy Insigne Universidad de 
Valladolid, que deseando ésta enaltecer la memoria de sus 
Profesores ilustres, que más se han distinguido por su 
saber y hayan quedado más honda huella de su paso por 
la vida docente, ha proyectado un homenaje este año a 
Fr. Serafín de Freitas, nacido en Lisboa, discípulo de la 
Universidad de Coimbra, en la que cursó sus estudios 
hasta obtener el grado de Doctor y Profesor de la Uni-
versidad de Valladolid desde el año de 1605 que en reñida 
y brillante oposición llevó la Cátedra de Vísperas de Cáno-
nes, la cual explicó,, con mucho cuidado y gran aprovecha-
miento de estudiantes durante casi veinte años, hasta que p o r 
sus achaques y sobre todo por estar sordo de todo punto, soli-
citó del Consejo una Real cédula para que en atención a 
sus méritos se le jubilase, perdonándole el poco tiempo 
que le faltaba para cumplir los veinte años desde su incor-
poración. 
Como dicen con tanto acierto sus biógrafos, los señores 
Alcocer y Rivera (en los « Anales Universitarios de Valla-
dolid», Tomo V, 1924), mereció tan sabio Profesor el apre-
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ció y elogio de sus contemporáneos y posteriores, siendo 
incontables los tratadistas de Derecho que hacen mención 
glorificadora de sus obras, y entre otros D. Rodrigo de 
Acuña le llama v i r summa eruditionis et religionis. Solór-
zano, en su De Jure Indiarum*, le llama al mencionarle 
dodum, parilerque reverendum, y el historiador de la Merced, 
Fr. Bernardo de Vargas, dice de él: Omnes a máximo Doc-
tore et Principe usque ad mín imum tantam dicendi, el allegandi 
copiam scientiarunque praestantuwi comtemplantes demirafi 
remanent; y asimismo Fr. Marcos Salmerón, en su obra, 
dice: «Pocos voliimenes dió a la estampa, respecto de los 
que escribió; pero en ellos aseguró a la posteridad el cré-
dito de docto y erudito que tuvo en vida*. 
La obra más importante que publicó fué la titulada 
De insto Imperio Lusitanorum Asiático adversus Hug&nis 
Grol i i Batavi mare lihermn.—Valladolid.—Jerónimo Mo-
rillo, Í625, 4.0, y es de excepcional interés para la doctrina 
y la ciencia del Derecho Internacional, en la cual revela el 
autor una erudición vastísima, un conocimiento compleio 
de los problemas de derecho de su época y señala con pre-
cisión y habilidad los puntos débiles de la disertación de 
Grocio, siendo por lo tanto uno de los contradictores más 
formidables de éste. 
Como afirma Mr. de Grandpont esta obra es un monu-
mento histórico jurídico y diplomático de importancia real, 
digno de ser sacado a la luz y con el cual deben honrarse 
Portugal y la Universidad de Valladolid. 
Y de igual modo que se celebra este mismo año en 
Holanda el tercer centenario de la obra de Hugo Grocio, 
esta Universidad Vallisoletana, velando por sus gloriosos 
prestigios, ha resuelto celebrar también el tercer centenario 
de la publicación del libro de Fr. Serafín de Freitas, esti-
mando que el mejor homenaje a tan esclarecido maestro es 
verter su obra al castellano, empresa costosa y difícil que 
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está llevando a cabo el docto Canónigo de esta Catedral y 
discípulo de la Universidad de Valladolid, D. José Zurita 
Nieto, a la que pondrá un prólogo el Excmo. Sr. D. Joa-
quín Fernández Prida, Catedrático de Derecho Internacio-
nal que ha sido de esta Universidad, hoy de la Central, 
Ex-Ministro de Estado, Académico y gran conocedor de 
la labor realizada por el ilustre portugués. 
Como Rector, siento la natural satisfacción de comuni-
cárselo a V. E. por si tiene a bien dar cuenta al Congreso 
de su digna Presidencia, del propósito, ya en vías de reali-
zación, a que hago referencia en las anteriores líneas. 
En ello tendrá una gran complacencia esta Universidad 
quedándole muy reconocida. 
Valladolid, n de junio de 1925. 
EL RECTOR, 
D r . C A L I X T O V A L V E R D E 
EXCMO. SP. PRESIDENTE DEL CONGRESO DÉLAS CIENCIAS 
DE CoiMBRA-
Por el Sr. Rector se dió traslado de la precedente co-
municación al Excmo. Sr, Rector de la Universidad de 
Coimbra, el cual contestó con la siguiente: 

Contestaciómu de; la^ Universidad 
de; Coimbrcu 
Excm.0 Senhor Profesor Caliste Valverde, Dígm.0 Rei-
tór da Universidade de Valladolid: 
Tenho a honra de participar a V. Ex.a que me foi 
presente pelo Senhor Pfofessor Dr. Mariano Sánchez y 
Sánchez dessa Universidade, no dia precedente a abertura 
do Congreso de Sciéncias Lusó-Espanhol realizando em 
Coimbra de 14 a 16 de Junho último, a mensagem de 
V. Ex.a na qual táo elevada c simpáticamente para Portu-
gal se enaltece a memoria do portugués Fr. Serafim de 
Freitas, nascido em Lisboa, aluno da Universidade de 
Coimbra c que em 1605 obteve, mediante um notável 
concurso, a cátedra de Cánones na Universidade de Va-
lladolid. 
Foi a mensagem de V, Ex.a apresentada pelo Senhor 
Director de Faculdade de Direito desta Universidade, na 
Secgáo de Direito e Sciéncias Sociais do Congresso e, 
álém disso, dito e táo distinto Professor dessa Universi-
dade Senhor Sánchez y Sánchez leu-a, a meu pedido, na 
sessáo de encerramento do Congresso, no dia 19 de 
Junho, e essa leitura, tenho o sumo gósto de o comunicar 
a V. Ex.a, lerminou carinhosamente aclamada, elevada-
mente saúdada 
Extremamente me congratulo, en nome da Universi-
dade a que presido e que patrocinou o último Congresso 
de Sciéncias Lusó-Espanhol, pelo que a mensagem de 
V. Ex.a e a resolugáo da Universidade Valisoletana, resol-
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vendo celebrar o terceiro centenário da publicagao do livro 
muito notavel de Serafim de Freitas «DE JUSTO IMPERIO 
LUSITANORUM ASIATICO ADVERSUS HUGONIS 
GROTII BATAVI MARE L I B E R U M » (Valladolid, 
Jerónimo Morillo, 1625, 4.a), honram a Universidade Co-
nimbricense, a memoria de Serafim de Freitas e a Patria 
Portuguésa. 
Perfaz~se assim e aperta-se mais um elo de rígida e 
preciosa témpera na cadeia bem formada e resistente, e 
toda ela por igual preciosa, que une nao súmente as Uni-
versidades Valisoletana e Coimbrá e as restantes Unive-
sidades Portuguésas e Espanholas, como ainda, fraternal-
mente, as próprias Nagóes Espanhola e Portuguésa, as 
quais deixaram marcado na Historia o seu destino para-
lelo e táo nobre, e ambicionam caminhar, ao lado urna 
da outra, sempre na realizagáo das aspiragóes mais nom-
bres e progressivas. 
Em nome da Universidade de Coimbra posso dizer 
a V. Ex.a que a forma de solenizagáo do 3.0 Centenário 
da publicagáo do livro táo notável de Serafim de Freitas, 
pela sua tradugáo em lingua castelhana pelo Reverendo 
D. José Zurita Nieto (que estudou na Universidade Vali-
soletana), com um prólogo do Senhor Professor Doutor 
Joaquín Fernández Prida, actualmente da Faculdade de 
Direito da Universidade de Madrid,—en nome da Univer-
sidade de Coimbra posso dizer a V. Ex.a que essa forma 
de solenizagáo do referido Centenário e merecedora de 
todos os encomios, de todos os aplausos, de todo seu gra-
tíssimo reconhecimiento. 
E é certo tamben que—assim como todas as ideias 
bem formadas germinou de tal modo no seio desta Uni-
versidade que alguns dos seus Professores comegaram 
nutrindo a ambigáo de traduzir a mesma Obra na lingua 
portuguésa. 
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En nome da Universidade da Coimbra e em muito 
pelo que a momória de Serafim de Freitas Ihe é cara e 
bem estimada, presto a V. Ex.a, como ilustre Reitor da 
Universidade Valisoletana, os mais rendidos agradeci-
mentos. 
Fagó-o também em nome do Congresso que a Univer-
sidade Coimbrá patrocinou, e aproveito a oportunidade 
para pedir a V. Ex.a a fineza de transmitir ao Professor 
D. Mariano Sánchez y Sánchez, com os nossos agradeci-
mentos pe la sua colabora^áo no Congresso, na qual se 
distinguía o nobre encargo da mensagem relativa a Serafim 
de Freitas, as nossas saúdagóes cordeais. 
E V. Ex.a, presadíssimo Colega, mui digno Reitor 
dessa Universidade, Espanhol ilustre e benemerente, acei-
te amistosíssimas saúdagóes, cumprimentos cordealíssimos, 
as expressóes, emfim, de toda a consideragáo da Univer-
sidade que dirijo e de toda a minha dedicada estima 
perssoal. 
Pago das Escolas, em 1 1 de Julho de 1925. 
o REITOR, 
HENRIQUE DE VILHENA 
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Invitado por el Rector de la Universidad de Valladolid, Doctor Don 
Calixto Valverde, a inaugurar una serie de conferencias de exiensión um -
%>ersitaria, en el pasado curso, hube de elegir como tema de mi disertación el 
siguiente: «Fray Serafín de Freitas, Profesor de Valladolid e impugnador 
de Grocio». 
Movióme a la elección de tal tema la consideración de celebrarse en el 
año actual el centenario de la publicación de la obra célebre que, con 
el titulo De ju re b f l l i ac pacis, di ó a luz, hace tres siglos, el insigne polí-
grafo holandés Hugo Grocio, y la circunstancia de coincidir también con 
el presente, año el tercer centenario de la aparición, en Valladolid, del libro 
titulado De justo imperio lusitanorum asiát ico, en el cual su autor. Fray 
Serafín de Freítas, Profesor de Vísperas de Cánones, impugna vigorosa-
mente doctrinas sustentadas por Grocio en su disertación De mare libero^ 
destacándose, con exiraordinario relieve, entre los contradictores de aquel. 
En el curso de la conferencia, no pude menos de lamentar el injusto 
olvido a que el nombre de Freitas ha sido relegado por la historia; olvido 
doblemente censurable entre nosotros, por tratarse de un escritor hispano-
portugués, y de un escritor a quien se ha rendido el debido homenaje, no 
hace muchos años, en la vecina Francia, mediante la traducción y publi-
cación del libro De justo imperio lusitanorum asiá t ico ( j ) . 
Bastó esta indicación de mi parte para que el Rector de la Universidad 
vallisoletana, atento siempre a cuanto puede aumentar el prestigio de aquel 
Centro docente, acogiese en el acto la idea- y anunciara el propósito de 
difundir la oh a de Freitas, hoy rarísima, reproduciendo su texto original 
y acompañándolo de una traducción castellana; y ese fué el mejor fruto de 
mi modesta conferencia y el motivo de la publicación a que sirve» de 
prólogo estas páginas. 
Fray Serafín de Freitas, portugués de origen en un tiempo en que 
Portugal y España constituían el núcleo de la vasta monarquía en que 
reinaba Felipe I V , hizo sus estudios de Derecho canónico en Colmbra y 
pasó de allí a Valladolid. donde desempeñó la cátedra de Vísperas de 
( i ) Jusüfication de la dominatión portugaise en Asie./ar/<;/>r. Hr. Serff>tnn 
de Freitas, Lraduit par A, Gnichon de Grandpont, U lk , Imprime,de nucoulom* 
bier, ¡882. * 
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Cánones desde 1605 d 1626 y donde díó a ta publicidad> entre otras va* 
rias, la obra de que queda hecho mérito. 
Fué esta obra la respuesta a un ataque que las pretensiones portuguesas 
sobre tierras y mates de Asia habían recibido del opúsculo impreso en 
Leiden, en róoq, sin nombre de autor y bajo el titulo De mare l ibero; 
opúsculo que, andando el tiempo, y sin que Freitas llegara a saberlo, se vio 
ser un capítulo desglosado del tratado De jure praedae, debido a. la pluma, 
entonces juvenil e inexperta, de Hugo Grocio, 
Invocando el derecho de los holandeses al comercio y a la navegación 
en Asia, negaba Grocio la dominación de Portugal en las llamadas 
Indias Orientales y en los mares que a ellas conducían, sustentando resuel-
tamente la tesis de la libertad del mar; y esto es lo que Freitas contradice, 
poniendo en la defensa de los intereses de su patria el mismo empeño, y 
qtiizd la misma pasión, que Grocio había puesto en mantener los de la suya-
Las condiciones de la época habían convertido el problema de la liber-
tad del mar, planteado ya desde muy antiguo, en problema de actualidad 
palpitante, ligado a vitales intereses de algunos pueblos. 
Con el comienzo de los tiempos modernos coincide una verdadera revo-
lución en el arte de navegar. Aplicada la brújula a la navegación y utili-
zado el astrolabio, tuvieron los exploradores de los mares medios seguros 
de orientación aunque perdieran de vista las costas; y, desde ese momento, a 
la relativa timidez del navegante que rehuía apartarse de la tierra, a lo 
largo de la cual trazaba su camino, siguieron las audaces empresas de los 
grandes descubridores, que, puesta la proa hacia lo desconocido, recorrían 
el Océano en todas direcciones, seguros siempre de precisar o de saber el 
lugar del espacio en que se hallaban. 
Este más amplio y aún ilimitado aprovechamiento del mar, aumentó 
las proporciones del abuso que algunos Estados cometían arrogándose la 
soberanía de una parte de él; porque mientras, al Jln de la Edad Media, 
hablar de soberanía sobre mares como el Adriático y Ligurio, era hablar 
de soberanía sobre zonas marítimas de extensión limitada, contiguas a las 
costas y habitualmente recorridas por los navegantes, al principio déla 
Edad Moderna, esa misma soberanía, extendida a todo el mar surcado 
Por las embarcaciones, implicaba la dominación y el exclusivo imperio sobre 
inmensas regiones oceánicas, tales como el mar Pacifico y el Indico, que 
Españay Portugal, respectivamente, reclamaban, o se atribuían. 
Bien se alcanza que las mismas proporciones que hubo de adquirir, de 
esta suerte, el abuso del dominio del mar, lastimaron intereses que en 
anteriores tiempos no se sentían heridos \ viotivgrQn protestas no formn-
fadQS hasta entonce^ 
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Los holandeses, por ejemplo, consagrados a las expediciones comerciales 
inaritimas, no sabían resignarse a que se les negara el derecho de nave-
gación en regiones ian vastas como los mares de Asia, y, a viva fuerza en 
ocasiones^  disputaron ese derecho a Portugal, que luchaba por retenerlo; de 
donde nació la viva protesta de Grocio, eco fiel de las aspiraciones de su 
patria, y protesta tanto más fácil de explicar cuanto que la doctrina de la 
libertad del Océano h-abia sido enseñada con mayor imparcialidad, aun 
contradiciendo transitorios intereses de Portugal y España, por el famoso 
penalista español Alfonso de. Castro y por el gran jurisconsulto vallisole-
tano Fernando Vázquez Menchaca, a quienes el escritor holandés cita con 
encomio y toma como guias para dilucidar algunas de las más delicadas 
cuestiones planteadas en el Mare l iberum. 
No f ué, pues, un probana ideado por un pensador solitario, aislado 
del 77tedio en que vivia, sino a'go que apasionaba a las gentes y preocupaba 
a los Gobiernos y engendraba sangrientas discordias, lo que Fray Serajin 
de Freitas quiso discutir, erigiéndose en defensor de las pretensiones de 
Portugal, frente a las holandesas que personificaba Hugo Grocio. 
Y es forzoso reconocer que realizó su empeño, no obstante las enormes 
dificultades que lo rodeaban, con rara habilidad, vasto saber e ingenio 
extraordinario. 
Una simple ojeada sobre las páginas de la obra de Freitas lo acredita. 
A más de canonista, revélase en ellas como concienzudo conocedor de los 
textos del Derecho romano: como perito en las disciplinas ¡ustóricas, culti-
vadas con certera critica que sabe separar lo fabuloso de lo verdadero; 
como digno hijo de aquellos tiempos en que los grandes modelos de la 
antigüedad clásica eran familiares a todos los hombres cultos, y como 
temible polemista que sigue paso a paso a su adversario y le cstreclia con 
su argumentación y se muestra implacable cuando advierte en él error, 
contradicción o inconsecuencia. 
No está en mi ánimo analizar aliora el libro de Freitas, como lo analicé 
en la conferencia a que hube de aludir al principio del presente Prólogo; 
porque si allí, cuando los oyentes no tenían a la vista la obra comentada,pa-
recia obligado dar idea,por sumaria quefuese,de su amplio contenidoyaquí, 
cuando el lector tiene al alcance de la mano el texto del eximio profesor de 
Valladolid y la magistral tradticción que lo acompaña, fuera impropio, a 
más de impertinente y arriesgado, querer resumir en unas cuantas lineas 
toda la doctrina que el autor expone en las nutridas páginas de su obra. 
Pero aun apartándome de ian vano propósito, ha de serme licito seña-
lar las notas más salientes del trabajo de Freitas en relación con el Marc 
iifc^rum de Grocio, 
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B¿ tiempo transcurrido desde ¡a publicación de una y otra obra, ha 
hecho que sobre la tesis de la primera prevaleciese, dejinitivamente la soste-
nida en la segunda: el cknninio del mar, defendido por Freitas, representa 
una doctrina, vencida, mientras que la libertad del Océano, proclamada 
por GrociOy es una doctrina vencedora. 
Mas en la época- en que Freitas y Grocio contendían, lo que Jioy parece 
indiscutible se uiosiraba como ciiesiionablc ante los espíritus más selectos'' 
y son aquellos nombres representativos de dos escuelas rivales, en que sé 
afiliaban tratadisias insignes, todos los cuales, sea cual fuere la causa 
que dependan, cooperan a la empresa común, progresiva y fecunda, que 
consiste en pt ecisar nociones, depurar ideas, disipar errores, eslabonar 
razonamientos y. con iodo ello, contribuir a que la ciencia del Derecho 
internacional se forme y perfeccione. 
Muy al principio del libro de Freitas, puede comprobarse lo que estoy 
diciendo si se fija la atención en las consideraciones que el autor hace en-
torno a la cuestión de si el Derecho de gentes es susceptible de dividirse en 
primario y secundario, o es más bien uno solo, sin admitir divisiones, 
ya que la razón natural lo dicta siempre y uno solo en su fin y una la 
sociedad a que se aplica. 
Nadie negará que a toda esta doctrina, cabe atribuirle valor propio, 
independiente del problema de la soberanía del mar, de tal modo que esta 
se rechace y aquella se admita, mientras que, m tal supuesto, sea forzoso 
invertir los términos al tratar de Grocio, aceptando de él la doctrina de la-
libertad del Océano y rechazando la de la división, en primario y secun-
dario, del Derecho de gentes. De este modo, puede compensarse la debilidad 
de una tesis con la excelencia de las doctrinas circunstancialmente puestas 
a su servicio, y los que un dia fueron contendientes, Grocio a la par que 
Freitas y sus escuelas respectivas, vienen a juntarse como asociados en 
el noble empeño de difundir la luz sobre los problemas juridicos interna-
cionales, aportando materiales valiosos a la ciencia que los estudia. 
Algo semejante, y eon mayor claridad todavía, se nota en las restric-
ciones que nuestro autor opone a la libertad de navegación y comercio tal 
como la proclama Grocio, según el cual a ningún Estado es lícito nega> id 
acceso a sus costas y rehusar el cambio de productos que un pueblo ex-
tranjero pretende. 
La exageración del principio de la libertad comercial llevó en este punto 
aljuriscorisulto holandés a olvidarse de la propia naturaleza de aquélla, 
que dejaría de merecer el nombre que ostenta si no descansara en el común 
consentimiento de los que, comercian entre si y no rechazara la forzada 
sumisión de la voluntad del uno a la del otro. Asi lo han reconocido, en el 
éutio de la historia> tratados y leyes, vedando el comercio en algunos higa-
res, para, determinadas mercancías o con relación a ciertos pueblos: asi lo 
han entendido siempre los más esclarecidos tratad islas de Derecho inter-
nacional público, desde Vaüel hasta Cauchy y desde Martens a Hautefeul-
lie; y asi lo admite, aun contradiciéndose, como Fi'eMas advierte, el mismo 
Grocio, por el hecho de sostener que, en casos particulares, es lícito negarse 
al comercio que, por parte de un Estado, se intenta o solicita. 
Pero si exagerada aparece, en esta materia, la tesis de Grocio, no es 
menor la exageración que se ?tota en las consecuencias deducidas por Freitas 
de la vigorosa impugnación que contra ella dirige. De ahi que la ciencia 
moderna haya buscado lo qiie podría llamarse el equilibrio de la doctrina-
admitiendo una parte y desechando otra de la que los dos contendientes 
profesan; con lo que se muestra, tina vez más, la exactitud de lo arriba 
dicho, esto es, que a uno y otro por igual somos deudores de enseñanzas o 
ideas que parecen hoy definitivamente incorporadas al patrimonio intelec-
tual de nuestro tiempo. 
Luminosas son también las reflexiones de Frcilas en otra multitud 
de puntos en que la debilidad de la argumentación de Grocio es notoria. 
Guarido aquel, enalteciendo las gloriosas expediciones portuguesas, se 
burla de las fábulas admitidas por el jurisconsulto holandés en orden 
a las navegaciones de Hannon y de Eudoxio; cuando interpreta la famosa 
bula Inter caetera de Alejandro VI, y subraya la ausericia de protestas 
contra ella, y ve en ese silencio una aquiescencia tácita de Europa, que 
impide todo cambio violento en la situación establecida; cuando discute a 
los holandeses el derecho a contradecir lo que aceptó el Estado de que for-
maban parte; cuando defiende la necesidad de la prescripción en el orden 
internacional y vuelve por los f ueros de la recta interpretación de los textos 
del Derecho romano, no cede Freitas en ingenio ni en erudición, y excede 
a veces en vigor de razonamiento, a su gran adversario, conquistando el 
derecho de poner dignamente junio al nombre de éste el nombre propio. 
Y, sin embargo, el recuerdo de Freitas permanece en una obscuridad 
injusta y lastimosa, como si no mereciera mejor suerte el esfuerzo intelec-
tual representado por su obra. 
Mientras anda en todos los labios el hombre de Selden, defensor asi-
mismo del dominio del mar e impugnador de Grocio, Freitas. que abrió el 
camino seguido más tarde por el célebre escritor inglés, sólo alcanzó con-
tadas veces durante largo tiempo ( r) alguna breve referencia por parte de 
los tratadistas. 
(i) La traducción francesa arriba mencionada contribuyó a que en estos últimos 
fifios el libro de Freitas fuera- más conocido y citado que en tiempos anteriores, 
— xvm — 
Hasta el titulo de su libro sufrió a lie •'adán en la manera, usual d<? 
citarlo, revelándose dé este modo que no habían tenido a.¡uel ante sus ojos 
los mismos que lo mencionaban; alguno de los cuales, tan autorizado como 
Azuni, llegó a escribir que « Fray Serafín de Freitas, portugués, siguió las 
huellas de Selden* ( / ) , sin parar mientes en que la publicación d i la obra 
del primero había precedido en diez años a la aparición de la del segundo. 
A este olvido de la labor de Freilas contribuyó, sin duda, el silencio que, 
respecto a ella, hubo de guardar Hugo Grocío. 
Conoció éste, según resulta de sus cartas, el libro del profesor de Valla-
dolid e hizo justo aprecio de su valor; pero lo conoció en un momento en 
que, ligado a otros intereses y disgustado con sus compatriotas, no se sin-
tió dispuesto a continuar defendiendo las aspiraciones de Holanda en punto 
a la libertad del mar, y dejó a cargo de aquellos a quienes importaba 
directamente la defensa el empeño, no realizado, de oponer una réplica-
a la impugnación del Mare l iberum. 
La <íhonrada erudición de Grocio* que, como decía Menéndez y Pela-
yo, salvó del olvido a. oh os escritores, dejó, pues, en la obscuridad a Freí-
tas, no recogiendo su argumentación n i citando siquiera su nombre, y de 
este modo el tratadista hispano-portugués quedó como a l margen de la gran 
disputa sobre la libertad del Océano, en la que tantos otros, con menos 
merecimientos que él, ganaron renombre y prestigio. 
Por otra parte, n i la tesis mantenida por Frettas, n i muchas doctrifias 
de las expuestas en su libro podía?i alcanzar popularidad en la Europa 
del siglo X V I I (2) harto hostil a las pretensiones e ideas que tenían arraigo 
en España ; y como fué achaque nacional recibir del extranjero la consa-
gración de nuestros hombres eminentes, fa l tó esa aureola, alcanzada por 
otros, para que la figura de F r a t á s fijara la atención de sus compatriotas 
y obtuviera, aun en tre ellos, la debida justicia. 
Sirva de desagravio a la memoria del insigne contradictor de Grocío 
la nueva publicación que ahora se hace de su obra; y ojalá que el ejemplo 
que ofrecen la Universidad de Vallado l i d y su digno Rector, difundiendo 
la enseñanza contenida en el libro de Freitas, estimule a l a imitación, para 
que salgan de la sombra a la luz tantos y tan eminentes maestros como 
han enriquecido con sus desvelos la ciencia ju r íd ica española. 
J O A Q U I N F E R N A N D E Z PRIDA 
Madrid, 19 de octubre de 1925. 
(/) Sistema universal de los principios del Derecho marí t imo de la Europa, 
traducido por D. Rafael de Rodas, Madrid, 1803, pág. 20, nota. 
(2} Véase el prólogo de la citada traducción francesa de la obra de Freitas, 


IVSTO IMPERIO 
L V S I T A N O R V M 
A S I A T I C O , 
Auctore Doctore F r . Scraphíno de Frdtas Lufitano i n Pinciana 
Academia Vefpertince i n facris Canonibus Cathedra an-
tecefsore é Mercenarifs minimo. 
Ad Phifippum IIII. potentifsimum Htfpaniarum.&Incíiarum Monarcham 
N o n queráis te Sola decet, nec laurea Phcebi: 
F i a t '2D ex edera ciuica no/tra t ib i . 
3 
Cum Príuilegijs Caftclíse, 'SD Lufitaniac, 
Valíifoletl : E x Officina HieroQymi Morillo(Almae VniucrfitS" 
tis Typographí. Anno ]Ví,DC,XXV. 

D E 
CÓMO ES JUSTO EL IMPERIO 
QUE LOS PORTUGUESES 
OBTIENEN EN ASIA 
por el portugués Doctor Fray Serafín de Freitas, humilde 
religioso Mercedario, Profesor de Vísperas de ía facultad de 
Sagrados Cánones en la Universidad Vallisoletana 
A Don Felipe, III1 de este nombre, muy alto 
y poderoso Rey de España y sus Indias 
No tu mereces sólo 
la verde encina o el laurel de Apolo/ 
lauro perenne, cual marmórea piedra, 
haremos otro para tí de hiedra. 
CON LOS PRIVILEGIOS DH CASTILLA Y PORTUGAL 
Vaíladolid; Imprenta de Jerónimo Monillo, tipógrafo de (a insigne Universkb' 
Año de M . D . C X X V . 

EL Rey 
OR quato por parte de vos el Doct, Fr. Se-
rafin de Freitas Cathedratico de Vísperas 
de Cañones de la vniuersidad de Vallado-
lid , de la Orden de nuestra Señora de la 
Merced redempcion de cautiuos , nos fue 
fecha relación , auiades compuesto vn libro intitulado , de 
insto Imperio Lusitanorum Asiático , el qual era muy 
prouechoso , y nos pedistes , y suplicastes , os mandas-
sernos dar licencia , y facultad para imprimirlo por el tiem-
po que fuessemos seruido , o como la nuestra merced fues-
se ; lo qual visto por los del nuestro Consejo , y como por 
su mandado se hizieron las diligencias que la pragmática 
por nos vltimamente fecha sobre la impression de los libros 
dispone ; fue acordado , que deuiamos de mandar dar esta 
nuestra cédula para vos en la dicha razón , y nos tuuimoslo 
por bien . Por la cual os damos licencia , y facultad , para 
que por tiempo y espacio de diez años primeros siguien-
tes , que corran y se quenten desde el dia de la fecha della 
en adelante , vos , o la persona qz vuestro poder huuiere , y 
no otro alguno podays imprimir , y vender el dicho libro , 
intitulado de insto Imperio Lusitanorum Asiático , de que 
de suso 
de suso va fecha mención por su original, que en el nues-
tro Consejo se vió , que va rubricado , y firmado al fin de 
Pedro Montemayor del Marmol, escriuano de Cámara de 
los que en el nuestro Consejo residen , con que antes qz 
se venda lo traigays ante ellos , juntamente con el dicho 
original, para que se vea si la dicha impresión está confor-
me a él, o traigays fee en publica forma, como por co-
rrector por nos nombrado se vió , y corregió la dicha im-
presión por el dicho original, y se citasse el precio por que 
se ha de vender ; y mandamos al impressor , que ansí im-
primiere lo susodicho , no imprima el principio , y primer 
pliego , ni entregue mas de vn solo libro con su original al 
autor , o persona , a cuya costa lo imprimiere para efeto de 
la dicha corrección , y tassa , hasta que antes , y primero 
el dicho libro intitulado , de insto Imperio Lusitanorum 
Asiático , esté corregido , y tassado por los del nuestro 
Consejo , y estando hecho , y no de otra manera, podays 
imprimir el dicho principio , y primer privilegio , y se-
guidamente ponga esta nuestra cédula , y la aprouacion 
que de lo susodicho se hizo por nuestro madado , y la tas-
sa , y erratas , sopeña de caer, e incurrir en las penas 
contenidas en las leyes y pragmáticas de nuestros Reynos , 
que sobre ello disponen . Y mandamos , que durante el 
tiempo de los dichos diez años persona alguna sin la dicha 
vuestra licencia , no pueda imprimir , ni vender el dicho 
libro , so pena , que el que lo imprimiere , aya perdido , 
y pierda todos , y qualesquier libros , moldes , y aparejos 
que dello tuuiere , y mas incurra en pena de cinquenta mil 
maravedís , la qnal dicha pena , sea la tercia parte para la 
nuestra Cámara , y la otra tercia parte para el juez que lo 
sentenciare , y la otra tercia parte para la persona que lo 
denunciare , y mandamos a los del nuestro Consejo , Pre-
sidentes , y Oydores de las nuestras Audiencias , Alcaldes , 
Alguazilcs 
Alguaziles de la nuestra Casa y Corte , y Chancillerias , y 
a todos los Corregidores , Assistentes , Gouernadores , A l -
caldes Mayores , y ordinarios , y otros juezes , y justicias 
qualesquier de todas las Ciudades , villas, y lugares de los 
nuestros Reynos , y señoríos , y a cada vno dellos en su 
jurisdicion , que os guarden , y cumplan esta nuestra ce-
dula , y contra ella no vayan , ni passen ni consientan yr 
ni pasar en manera alguna, sopeña de la nuestra merced , 
y de diez mil marauedis para la nuestra Cámara . Dada en 
san Lorengo a veynte y ocho dias del mes de Otubre de 
mil seyscientos y veynte y quatro años. 
y o e l REy. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Sebastián de Conteras, 
L I B R V M 
I B R V M de Asiático Lusitanorum Imperio, a 
Patre Seraphino de Freitas Lusitano, sacri 
ordinis Mercenarioru in celebérrima Valles-
oletana Academia, in sacris Canonibus Doc-
tore, vespertinsequfe Cathedrae peritissimo moderatore, mira 
erudítione cornpositura, de madato Regij Senatus, qua 
potui diligentia legi, maximaque delectatione relegi; nihil-
que in eo non laudabile, nihilque non laude dignum repe-
r i , siue cnim singulare vtriusque iuris peritiam, siue cadi-
dam sennonis jmntatem, siue in expugnandis aduersariorum 
fundamentis sólers artifícium, siue Historiarum cognitione 
siue Cosmographiae, ac Geographiae notitia spectemus. 
Libenter íatebiniur, eum non vt hospitem, sed yt ciuem, 
in ómnibus his professionibus se* ostedisse. Opus plañe 
dignuni, quod ad totkis orbis vtilitatem, acuratissimis 
excudatur caractei ibus. Matriti calendis Octobris. Anno 
Domini miüesimo sexcentésimo vigésimo quarto. 
Licenc. Peirus Fernan-
dez Naiiarnte, 
3 
PÓR mandado del Consejo Real leí con cuanta diligencia pude, y volví a leer con gran deleite, el libro intitulado De 
asiático Lusifanorum imperio, compuesto con haría erudición 
por el portugués Padre Serafín de Freitas de la orden de la Mer-
ced, Doctor en Sagrados Cánones y sabio regente de la cátedra 
de vísperas en la muy célebre Universidad de Valladolid, sin 
haber hallado en el nada reprensible, antes bien, mucho digno 
de alabanza, ya se considere su singular pericia en ambos De-
rechos, ya la casta pureza del lenguaje, ya su agudeza en refu-
tar los fundamentos de! adversario, ya la copia de sus conoci-
mientos en Hisíoria, Cosmografía y Geografía. De buen grado, 
por tanto, confesaré que su autor no se muestra como peregrino 
en tales disciplinas, sino más bien como cabal ciudadano de las 
mismas; estimando por consiguiente que su obra es digna de 
ser esmeradamente impresa para utilidad de todo el mundo. En 
Msdrid a primero de Octubre del año del Señor mil seiscientos 
veinticuatro. 
LÍCBNCIADO 
PEDRO FERNÁNDEZ NAVARRETE 
TASSA 
TASSA 
OR los señores del Consejo Real fue tassado 
este libro intitulado De insto Imperio Lusita-
norum Asiático, copuesto por el Doctor Fray 
Serafín de Freytas, a quatro marauedis el 
pliego, en doze dias del mes de Julio, de 162$. 
Francisco de Arrieta. 
É k R A T A S ' 
Enuméranse varias, y después se añade: 
Con estas enmiendas concuerda con su original. En 
Valladolid en S. Pablo ai 22 de Junio de 625. 
E¿ Maestro Fr. Rafael 
Sánchez. 
A D 

AD 
LIPPV 
HISPANÍARVM ET 
I N D Í A R V M M O -
NA fe HAM 
a. Hor. l i . 
3 carm. 
od. 2. 
[Vl^CE (glorio sis sime Principum) cí decomm esi 
Fin/as nostris pro patr ia mori. A, i n cuius ob~ 
sequium ¿res fraires velut hcereditario muñere 
func t i sunt. Horum excmpla ne sequerer, mona-
chismi edicto sum prohibitus; sed insperata occasio defendendee 
patr ia , absque regularis obsertiantice offensa, sese m i h i obfulit; 
vt ifdem fraires patr iam non solum armis et sanguine, sed et 
cálamo et iure prupugnem, ciuu vtrisque Imperatoria Maiestas 
condecoretur, et firnietiir. B, descendii i n arenam Batanus tuum ^roüem-
iiauigationis, índicique Jmperij ius i n dubium vocare tentans. lns^1^ 
Certaminis campits Oceanus est; Índices vero supremi orbis 
Ckris t iani Principes; arma inesqualia. Ule cnim a copitis ver-
tice vsque ad pedís p laulam ferro, et Chatybc iecius iactabunde 
progreditur: Ego vero sub tuo nomine personam aliam, iustitim 
causa Jrelus, haud tnduam; conspiret Africa, et Asia turr i t is 
á r m a l a eleplianlibus; hostilibus sternantur czqnora classibus; 
Turca;, 
A Don Felipe IV Rey de España y 
de sus Indias 
7^ /7 grafo y honroso fué siempre a l linaje de los Freifas, 
(¡oh esclarecido príncipe!) morir por la Patria (l) que no me-
nos que fres de mis hermanos han sucumbido ya en su obse-
quio, cumpliendo este hereditario deber. Siguiera yo de buen 
grado su ejemplo, s i no me lo vedara mi profesión religiosa; 
pero ahora se me ofrece una inesperada ocasión de defender 
a la Patria sin menoscabo de mi observancia Regular, ya que 
no solo se puede salir en defensa ds la Patria con las armas y 
derramando sangre, como lo hicieron mis hermanos, sino con 
la pluma y con la ciencia del Derecho, pues/o que con ambas 
cosas se afírma y honra la Majestad Imperial (2). 
Es pues el caso que salió a la palestra un desconocido ho-
landés queriendo poner en tela de juicio vuestro derecho al 
Imperio de Indias y a la navegación hacia las mismas. Sea, 
pues, el campo, el mar Océano; sean los jueces, los soberanos 
de la Cristiandad; luchemos aunque con armas desiguales, ya 
que él marcha jactancioso cubierto de hierro y acero de pies 
a cabeza; mientras que yo, confiado sólo en la justicia de Iñ 
causa y en vuestro patrocinio, no he de tomar máscara aná-
loga. En buen hora conspiren Africa y Asia armada de sus 
forreados elefantes; llénense los marea de armadas enemigas, 
(i) Hoiucio Lib . 3 Carm. od. a 
(«) InstitHta d» Juetinlaao- Pfeam. 
confedérense 
Tuna , M a u ñ , et E ikmei fcsdus iueaui; EceUsios errones tusu¿~ 
tent; a l l a t rmt rebelíes; ei omnes Hípan icmn Impcrium mul t i -
pliciiér infesteni; at vito Hispanici leonis in iu iu t omnia kaec 
monstra ettanescent, et velwt minores aues aduentante Agui la 
ohsirepere. 7ton audebunt; iot agmina, tot hosles, toi cotupiratio-
nes tuo Imperio, tute feiicítaii , tuis deuiqu-e trimnphis reserua-
huniur; quidquid aduersi cadaé, tuis ¿audibus, tuis que virtutibus 
materiam, campumque prostemi mani/esium est. 
Vtque tuus gaudet miles, cum vicerit hostem, 
Sic cur se victum gaudeat, bostis habet; C. 
Vnicum Jidei scuium t i b i assume; i n quo possis omnium ¡tos-
t ium tela reiorquere. D. De/ende more tuo, parentumque tuorum 
contra hmreticos inconcussum Ecclesiae statum, vt tuum Christ i 
dexiera de/endatur Impérium, vt ad Thcodosium Augustum 
Leo Papa promit t i t . E. N i h i l enim est quod lumine clariorc 
prae/ulgeat, quam recta fides i n Principe, n i h i l est quod i la 
nequeat occasui subiacere, quam vera religió. F. qua Impcrium 
tuum protegente. 
Viue Philippe diu felix, pete sidera sero, 
Hoc opus est terris, te quoque velle decet, 
Et t ibi succrescant luuenes bis Caesare digni, 
Hiquc tuum trudant vsque Philippe genus. ( i . 
Ü. Fr. Seraphinus 
de Freytas. 
c. Ouid. 
2 de tris-
tibus ad 
Aug. 
d. Paulad 
Eph. 
e. Epist. 
25adThe~ 
od. 
f. L . inter 
claras C. 
de sacr. 
g. Virg. ad 
Aug. in 
morte 
Mecaena-
tis 
A D 
é 
confedérense turcos, moros e ¡ntieles, grifen ios herejes; voci-
feren los rebeldes; y moles/en todos a una de cuantos modos 
puedan al Imperio de España; que cierto es que a la vista del 
fiero león Español se desvanecerán todos esos monstruost de 
la misma suerte que cesan de piar las avecillas cuando se 
acerca el águila: y tantos ejércitos, tantos enemigos y tales 
conspiraciones contra vuestro Imperio, sólo servirán para 
vuestra gloria y para vuestros triunfos; y cuanto de adverso 
ocurra será campo para vuestra alabanza y para que luzca 
más vuestro valor. 
Y si de haber vencido ai enemigo 
íus soldados intrépidos se gozan, 
molivos hay, que el enemigo liene 
de alegrarse, a su vez, de su derrota (1). 
Tomad, Señor, únicamente el escudo de la fe, con el cual 
podréis rechazar todos los dardos de vuestros enemigos (3); 
defended según vuestra costumbre y la de vuestros padres el 
inconmo vible estado de ¡a Iglesia contra los herejes, a fín de 
que vuestro imperio sea protegido por la diestra de Cristo, 
según prometía el Papa San León al emperador Teodosio (3); 
pues nada brilla con resplandor tan intenso en un príncipe 
como ¡a verdadera fe; ni nada hay tampoco más firme y dura-
dero que la verdadera religión (4); y mientras ella proteja 
vuestro imperio: 
iOh Pcllpc inmortal, di1d3<i un punta 
al cíelo tu partida, vive y reina 
por largo tiempo, y con ei tuyo lógrese 
nuestro anhelo de verte aquí en la tierra. 
De un César, como tú, dos veces dignos 
en tu trono glorioso te sucedan 
jóvenes que trasmitan tu linaje 
a las generaciones venideras (5). 
DR. PR. SERAFÍN DE FREVTAS 
f O OvrDJo de tristikus ad Augt*»!.. 
Í2) S. PABLO ad Efkts. cap. VI . 
m Kpist. XXV. Ad Thtodos. 
(4) Ley inter claras en el Cod. de s w . 
(5/ VrRr.fi.io ad Aug. >« morte Mecirmth, 
A los 
A D 
P R I N C I P E S O R B Í S 
C H R I S T I A N I S V -
P R E M O S 
\\ERSOA\4 T U S quidam ante, vestrum (Clar iss imi 
; Principes) t r ibunal tus í nd i ca nauigaiioms 
\ armis, sanguine, Poniificijs i i tu l is , dicam et d iu i -
\ ais oraaitis, a Lusitanitf Regibus quccsitmn in 
iiidicium vocal sub Batauorum nomine; postquam in armis 
parum felicitatis contra Lusitanos sunt experti, prater alia 
testes orbi; Mmnbaca, Malaca, M o l u m ct Brasil ia. Sed in indi-
cijs i l l u d pyintunt obtind locum v i actor pcrso7iani legitiniet, ne 
iudicium illussoriitm reddatur; hanc personatus Ule nusquam 
legitintabit; tmn quia non ex Batauorum. arbitrio modo ad 
M a r i i s ccrtam-en, modo ad Astrecv fornni le.gitivms el na tu ralis 
Princeps prouocandus e r i i ; íum etiam quia Imperator Principes-
ve suprcmi (vcstra o Índices, res ag í ln r ) a subditís suis causam 
dice re cogi haud debent, Por me Reges regnant (ait diuina-
Sapientia Proa. 8.) & legum conditores iusta deceniUnt, 
Bataui e contra Principt leges daré, non a.b i l la acciperc inien-
dtiní: sed ad rem; a/f irmal Incognitus longc clarissimum es se 
altos ante Lusitanos ab Europa, per promoniorium bonce spei i n 
ludiam. nauigasse: cum lamen tanta c m ü r a r w opinionis in 
animis hominum infcM vis fuerii, vé Ant&cos, el Antipodes 
statutre fue res is esse putarefur om-nium lucreseon ntúxtme deles-
tanda: nam circa amtunt Chris l i septingentestmnm quadrage-
simuni quintum (v i Auentimis in a/malibus Boiorum, et Rosi-
nus de. Antiquitatibus Rom. oratio, 2. pro antiquiiate. pag. 596. 
memoria prodidemni) Virg i l ius Episcopus Saladmrgensis pro 
condone dixerat Antipodes esse. Bonifacius Episcopus Magun-
tinus V i r g i l 'wm impietafis acnisavif-, heerelicumque esse publice 
proclamanil. 
A los Soberanos cíeí orbe Católico 
Esclarecidos Príncipes: Después de Icis luchas entre Ho-
landeses y Lusitanost en las cuales llevaron aquéllos la peor 
parte, como lo atestiguan Bombay, Malaca, Molucas y el Bra-
sil, comparece ante vuestro tribunalt a nombre de los Holan-
deses, un enmascarado para someter a juicio de revisión el 
derecho de navegar a Indias, que tiempo ha adquirieron por 
sus armas, sangre, diplomas Pontificios y hasta por oráculos 
sagrados, los Reyes de Portugal. Pero en todo juicio es lo 
primero, si no ha de resultar ilusorio, que el actor empiece 
justificando su personalidad, que jamás podrá justificar este 
enmascarado, tanto porque el legítimo y natural Señor no 
puede ser llamado al arbitrio de los Holandeses ora a l palen-
que de Marte, ora al sereno foro de Asi rea; cuanto porque el 
Emperador o los Príncipes soberanos —pues se trata, ¡oh 
Jueces!, de vuestros derechos— no pueden ser obligados por 
sus subditos a legislar. Dijo ya la Divina Sabiduría (1): Por 
mf reinan los Reyes, y los legisladores administran justicia; 
mientras que pretenden los Holandeses dar leyes al Príncipe 
en vez de recibirlas de su mano. Mas viniendo a nuestro pro-
pósito, afirma ese Desconocido ser notorio que mucho antes 
que los Portugueses hubo ya quienes desde Europa navega-
ron a Indias doblando el cabo de Buena Esperanza; ignorando 
que tantas raíces tuvo ta opinión contraria, que se reputaba 
como la más detestable herejía afirmar la existencia de Ante-
co? o Antípodas; pues, como nos refieren Aventino (2) y Posi-
no (3)i por haber dicho Virgilio, obispo de Salzburg, en cierto 
sermón, allá por el año setecientos cuarenta y cinco, que exis-
tían Antípodas, acusóle de impiedad el arzobispo de Maguncia 
Bonifacio, quien le denunció púh'icamenie como hereje, pues, 
a su juicio, supuesta la existencia de Antípodas era menester 
suponer otro Cristo, que les redimiera, y no contento con esto 
Bonifacio, a la sazón Legado del Papa Zacarías, consiguió 
letras apostólicas del Pontífice para que ütilón, rey de los 
Bofos, fuera juez y arbitro de tamaña cuestión, y en virtud de 
(1) Proverh. cap. VIII. 
í2) En los Anuales Boiorum. 
(5) D^ antiq. Romsn. Oraí. 2, pro antiq., páj». 
$u sentencia 
jí>rocÍamauilf guod Antipodtbus indudis a í tus etiam CkrisiuS 
inducerétur, l i t ieris á Pontífice Zacharia (cuius legatus Boni-
facius erat) ad Vtilonem Boiorum Regem tanquam ingentis 
l i t i s arbitrum, et sequestrem impetratis, eius sententia victus et 
vt i n causa inferior condemnatus Virg i l ius palinodiam decan-
tauit, sed de hac qumst. c. 4. et 5. disseremus; nunc vero cum 
Bataui Monarchicunt régimen suspectum habeant, non s impl i -
citer vos (Principes Serenissimi) i n arbitros eligunt, nec vt se-
cundum diidnumf commune, et Hispanicum tus, quod verborunt 
fuco in prafatione implorant, sed iuxta lesbiam regulam, quam 
Incognitus domi habet, causam decidendam qu&runt; et ne i n 
cxemplorum relatione intmoretur vnum, vel altcrum oh oculos 
subij'ciam. E x Vlpian. I . in iur ia rmi i , § S i quis me de 
iniuri js , t radit Incognitus in iur ia rum agi posse, si quis i n 
mari , aut ante ¿sdes meas piscari prohibeatur; iacet iatnen 
contrariam regulam, quam Vlpianus ibidem in conductore 
publico constituít: docuit Paul. /. sane de iniuri js , interdictum, 
v t i possidetis proprium maris i m habcnti competeré, expunefa 
maris particula, reponit verbum, diuerticulo; solum Doctores, 
qui, vt ipse interpretatur, aliquo modo sibi patrocinantur, 
admitti t , a l i o s v i a d u l a tares recusut : his et similibus 
conditionibus confidenter ad ludicium provocat, et méri to; quis 
enim vincere valebit, qui mdlo iure, nulla autoritate superandus 
est; n i k i t enim Lusitanis optabilius contingere poterat, quam 
a Batauis in litem vacarí, vt ómnibus innótesceret qiw iure, 
quaue in iur ia nostrant anliquam, et tot i i t l i l i s muniiam Oceam 
nauigationem ad Indos interturheni. Síent. igifur Bataui pacto, 
et sententia secundum allégala, et probata pro/eralur; vimie 
feliciter incly t i principes, locumque Dei, qui Vohis cali tus est 
concessus, tuemini, vestroque honori ci maiesfah prósptette. 
Doct. Fr. Seraphinus 
de Freytas. 
EV 
su sentendá y condenación hubo de refractarse públicamente 
Virgilio y según que más largamente veremos en los cap. IV y V 
de este libro. Mas ahora los Holandeses, para quienes es sos-
pechoso el régimen monárquico, no os eligen como arbitros. 
Serenísimos Príncipes; ni se contentan con pedir que juzguéis 
la cuestión según el derecho divino, general, o Español, que 
solapadamente invocan en el prólogo, antes exigen q¡ie se re-
suelva la controversia al tenor de la famosa Regla de Lesbos, 
que sin duda ese Desconocido guarda en su casa. V por no 
hacerme pesado citando ejemplos, para muestra alegaré uno 
que otro: Enseña nuestro Incógnito que puede promover la 
acción de injurias aquel a quien se vedare pescar en el mar, o 
delante de mi casa; invocando para ello el § si quis me de in-
juriis en la Ley de jnjurns, que contiene un dicho de Ulpiano-
pero bonitamente se calla lo que el mismo ülpiano enseña a 
propósito del arrendador público, respecto del cual establece 
regla contraria. Enseñó el jurisconsulto Paulo en la Ley sane 
contenida en el tit. De injuriis, que a quien tiene propio derecho 
sobre el mar compete el interdicto uíi possideíis, si se viese 
perturbado en su ejercicio; pero nuestro autor trocó la palabra 
maris por el vocablo diverHculo, y a s í esquivó la dificultad. 
Por añadidura solo admite los Doctores, cuyos dichos, a lo 
menos como él los interpreta, le favorecen, y tacha a los de-
más de aduladores, y con estas y otras semejantes ventajas 
provoca confiadamenfe a juicio, en lo cual no le falta razón, 
¿pues quién podrá vencer a quien ningún derecho ni autoridad 
le hace mella? Nada mejor podía acontecer a los Portugueses 
que verse llamados a juicio por los Holandeses, pues as í apa-
recerá ante los ojos de todos con cuanta razón o sin razón 
perturban éstos nuestra secular navegación a Indias que tiene 
en su favor tantos títulos. Estén, pues, los Holandeses a lo 
acordado; dése la sentencia según las alegaciones y pruebas; 
y vivid felizmente, ínclitos príncipes; defended el lugar de Dios, 
que por concesión suya ocupáis, y mirad por vuestro honor y 
majestad. 
Doct. Fr. Serafín 
de Freitas 
y o 
V el Key íago saber aos que este Aluara vii em, 
que hauendo respecto, ao que por sua peti-
gao me inuou a dizer ó Doctor Frey Seraphim 
de Freytas, Religioso da Orden de nossa Se-
ñora da Merce, lente de Vespora de Cañones na Vniuer-
sidade de Valladolid. Hey por bem e me praz, que por 
tempo de dez anos que se comengaraon a contar da data 
deste en diante, nenhun Impressor, nem liureiro, nem outra 
algua pessoa, de qualquer qualidade, estado, ,é condigaó 
que seja, possa por sí, nem por interposta pessoa, imprimir 
nem mandar imprimir no Reyno de Portugal, nem leuar de 
foraimpresso o libro que compos intitulado De iusto Imperio 
Lusitanomm Asiático saluo os que para isso íiverem licenga 
do dito Frey Seraphim, sopeña, que quien o contrario fizer, 
pagara por cada ves, que nisso for comprehendido, trinta 
cruzados á metade para captivos, e a outra metade para 
quem o acusar; é alem disso perderá para o dito Frey Sera-
phim, todos os volumes, moldes, que da impressao do dito 
libro Ihe forem achados: pello que mando asjusticasa que o 
conhecimento deste pertencer, que durante o dito tempo o 
cumpraon,é guardem e fazaon inteirarnente cumprir, e guar-
dar, como nelle se contem sem duuida, nem contradigaó 
alguam, posto que, seu effecto haia de durar maes de hum 
ano, sem embargo da Ordenagao em contrario. Francisco 
Pereira de Betancor o fez em Madrid a cinco días do mes 
de lunho, de mil seicentos e vinte cinco anos. 
R E Y. 
Mendo da Mo/ka Dont Antonio Pereira. 
D E 
Yo el Rey hago saber a cuantos este Albalá vieren, que aten-
diendo a lo que por su petición me envió a decir el Doctor Fray 
Serafín de Freytas, Religioso de la Orden de Nuestra Señora de 
la Merced, lector de Vísperas de Cánones en la Universidad de 
Valladolid, tengo por bien y me place que por tiempo de diez 
años , que se comenzarán a contar de la fecha de este documen-
to en adelante, ningún Impresor, ni librero, ni persona otra algu-
na de cualquier calidad, estado, o condición que sea, pueda por 
sí ni por tercera persona, imprimir ni mandar imprimir en el 
Reino de Portugal, ni introducir de fuera impreso el libro que 
compuso intitulado De iusfo Imperio Lusifanorum Asiático, 
salvo los que para ello tuvieren licencia del susodicho Fray Se-
rafín, so pena que quien lo contrario hiciere peche por cada vez 
que en ello fuese tomado treinta cruzados, la mitad para reden-
ción de cautivos, y la otra mitad para quien lo denunciare; y 
ofrosl perderá en favor del dicho Fray Serafín todos los ejem-
plares y moides que de la impresión de dicho libro le fueren ocu-
pados; por lanío mando a las justicias, a cuyo conocimiento 
esto perteneciere, que durante el dicho tiempo lo cumplan y 
guarden, y lo hagan enteramente cumplir y guardar como en 
ellas se contiene sin duda ni contradición alguna, aunque su 
efecto haya de durar más de un año, no obstante la Ordenanza 
en contrario. Francisco Pereira de Betancor lo hizo en Madrid 
a cinco días del mes de Junio de mi! seiscientos y venticinco 
años . 
E L R E Y 
Mendo de la Mota D . Antonio P t n i r a 
Por 
E mandato supremi Lusitaniae Consilij perlegi 
tractatum hunc de iusto Imperio Lusitanorum 
Asiático, auctore sapientissimo Doctore Fr. 
Serafino de Freytas, in quo nihil reperi Orto-
doxae fidei, vel Christianis moribus aduersum; quin & gra-
uium scriptorum recóndita eruditione, ac pergrandi ratio-
num pondere, sic auctor institutum conficit, vt nihil ad 
rem iliustrius, aut efficacius desiderari possit. Quapropter 
opus dignissimum censeo, quod ad nostrorum iustitiam 
commendandam, adversariorum temeritatem reprimendam, 
in posterorum memoriam typis non vulgaribus commende-
tur. Matriti in Collegio Societatis lesu, 6 Kalendis Octobris 
anno 1623. 
Doctor Sebastianus 
de Couto. 
F A C U L T A S 
10 
Por mandado del Consejo Supremo de Portugal he leído esíe 
tratado De iusto imperio Lusitanorum Asiático, compuesto 
por el muy sabio Doctor Fray Serafín de Freytas, en el cual 
nada hallé contrario a la fe católica ni a las cristianas costum-
bres; antes por el contrario, desenvolvió el autor su asunto con 
tanta doctrina de los Jurisconsultos, Canonistas y Civilistas, con 
tan rebuscada erudición de g-raves autores, y con razones de 
tanto peso, que nada mejor ni más eficaz se pueda desear. 
Por tanto estimo tal obra como muy digna de ser impresa con 
esmero para memoria de nuestros descendientes, a fin de que 
resplandezca la justicia de los Portugueses y sea reprimida la 
temeridad de sus enemigos. En Madrid, en el Colegio de la 
Compañía de Jesús, a 26 de Septiembre del año 1623. 
Doctor Sebastián de Couto 
LICENCIA 
F A C U L T A S GENERALIS ORDINIS 
B S ^ J H ^ A T K R Gaspar Prieto, Magister in sacra Theo-
B É^HMá gyatiá 0 e i & sanctae sedis Apostolicae 
humilis magfeter gerreralis totius Ordinis Do-
minae no.strae de Mercede redemptionis cap-
tiuoruín, etcétera, inspécta approbatione ipagistri Ff. Bal-
thasaris Gomesij, saricti Offícij caliíicatoris, (K; cónsultoris^ 
nosírique in curia Regía Coenobij comen dato ris, Güi commi-
simus censuram tractatus de insto Imperio Lusitanorum 
Asiático, qnrm nobis obtulit approi>aiKÍuni vcncrabilis Pa-
ter Magister, ct Doctor Fr, Seraphinus de ['"revias Cathe-
dram Vespertinarn saerorum Canonüm in Pineiátia Acade-
mia moderator, praaesentium ten ore facultatcm concedi-
mus insi Doctori, vt tractatum praedictum in lucem edere 
possit, dummodo prius lícentiam a Regio concilio impetret, 
in cuius reí tideni praesentes dedtmus nomine proprio, 
signoque offícij nostri minori obsignatas in nostro Matritij 
conuentu, postridie calendas Maij. Auno 1523. 
/ > . Gaspar Prieio 
Magister Generalis, 
C \J,1TÁ 
Licencia del General de la Orden 
Fray Gaspar Prieto, Maesíro en Sagrada Teología, por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, humilde Maestro 
general de toda la Orden de Nuestra Señora de la Merced, re-
dención de cautivos, etc., vista la aprobación del maestro Fray 
Baltasar Gómez, calificador y consultor de la Santa Inquisición, 
y Comendador de nuesíro Convento en la Corte del Rey, a quien 
dimos comisión para censurar el tratado De iusto Imperio Lusi-
fanorum Asiático, que sometió a nuestra aprobación el Padre 
maesíro y Doctor Fray Serafín de Freitas, profesor de la Cá te -
dra de Vísperas de Sagrados Cánones en la Universidad de Va-
liadolid, por el tenor de las presentes otorgamos al susodicho 
Doctor la facultad de publicar dicho tratado, siempre qué antes 
hubiere conseguido del Consejo Real la oportuna licencia para 
ello. En fe de lo cual dimos las presentes firmadas de nuestra 
mano y selladas con el menor de nuestro oficio, en nuesíro con-
vento de Madrid a dos días de Mayo de! año 1523 (sic), (1) 
/ ' )• . Gaspar Prieto, Maesíro General. 
(1) E s errata notoria por Í625, aunque se escapará su corrección al 
maestro Sánchez. 
Capítulos 
\0jyrM!. 
Capita dissertationis Incogniti super 
m a r i l i b e r o 
«£• Í|» «-J* »J» f^» i^* »*• 
4» •hAP. i . Jure gentium quibnsuis ad quosuis libera 
J % * ^ nauigationem, 
i * * i G? .^ 2. Lttsitanos n u i l uní kabere tus domi-
^4,4,^.4,^^, ?«>'^ ^  /«Í^X, ^ quos Baiaui nauigant, titulo 
inuentionis. 
Cap, J . Lusiianos i n Indos non kabere ius domini j titulo 
donationis Po7itificm. 
Cap. 4. Lusitanos i n Indos non kabere ius domini j titulo 
belli. 
Cap. 5. Mare ad Indos, aut ius i n eo nauigandi non es se 
propr ium Lusitanontm título occupationis. 
Cap. 6. Mare, aut ius nauigandi, proprium non es se Lu~ 
sitanorum titulo donationis Pontificia, 
Cap. 7. Mare, aut tus nauigandi propr ium ñon esse Lu~ 
sitanorum titulo prmscriptionis, aut consuetudinis. 
Cap. 8. íure gentium ínter quosuis l íberam esse merca-
turam. 
Cap. g. Mercaturam cum Indis propr iam non esse Lus i -
tanorum titulo occupationis. 
Cap. 10. Mercaturam cum Indis propriam non esse L u -
sita?iorum título donationis Pontificia. 
Cap. 11. MercaturarH cum indis propr iam non esse Lu~ 
sitanorum íure prccscriptionis aut consuetudinis. 
Cap. 12. N u l l a cequítate n i t i Lusitanos i n prohibendo 
commercio. 
Cap. 13. Batauis ius commercij Indicafti, qua pace, qua 
inducijs, qua bello retinendum. 
CAPITA 
Capítulos que contiene el libro del Desconocido 
acerca de 
L A LIBERTAD D E LOS MARES 
Cap. 1. Por derecho de genles a todos debe ser libre nave-
gar por doquier. 
Cap. 2. No tienen los Porfugrueáes por lííulo de descubri-
mienío derecho alguno de dominio sobre aquellos ¡ndios, hacia 
cuyas cosías navegan los Holandeses. 
Cap. 3. Tampoco corresponde a los Portugueses derecho 
de dominio sobre tales Indios por el título de donación Pontificia. 
Cap. 4. Ni por título de conquista tienen los Portugueses 
derecho de dominar a los Indios. 
Cap. 5. El mar que conduce a los Indios, o el derecho de 
navegar por él, no es propio de los Portugueses por el título de 
ocupación. 
Cap. 6. Ni el mar ni el derecho de navegación susodicho 
tampoco es exclusivo de los Portugueses por el título de dona-
ción Pontificia. 
Cap. 7. Ni por último les corresponde semejante derecho 
en virtud de prescripción o de costumbre. 
Cap. 8. Por derecho de gentes debe ser libre el comercio 
entre todos los hombres. 
Cap. 9. El comercio con los Indios no es exclusivo de los 
Portugueses por el título de ocupación. 
Cap. 10. Tampoco corresponde a los Portugueses el co-
mercio exclusivo con los Indios so color de donación Pontificia. 
Cap. l í . Ni les pertenece tal derecho a los Portugueses en 
virtud de prescripción o costumbre. 
Cap. Í2. No tienen fundamento alguno de equidad los Por ' 
tugueses para prohibir tal comercio. 
Cap. 13. Los Holandeses deben, sea por la paz, sea por 
treguas, sea por la guerra, retener a todo trance el derecho de 
comerciar con los Indios. 
C a p í t u l o s 
C A P I T A DISPVTATíONIS 
Seraphini de iusto Imperio Lusitanorum 
A s i á t i c o 
A P . i . A n iure gerdium qnibusuís ad guosuis 
libera sit nauigatio. 
Cap. 2. De iure peregr ínandi in alienas pro-
uincias. 
Cap. 3 . V l r u m Lus i l an i domini j ius habeant i n eos I n -
dos, ad quos Balau i nauiganl t i lulo inventionis. 
Cap. 4. V l rum Lus i l an i i n Jndiant p r i m i per Oceanum 
Anlarclicum nauigauerinl. 
Cap. 5. De Hannonis <& Eudoxi nauigationibus. 
Cap. 6. De potes late Rom. Pon tifiéis i n lempo rahbus. 
Cap. 7. V l r u m Lus i l an i i n hidos habeant ius dominij 
t i lu lo donationis Pontificia. 
Cap. 8. De iure prcslationis peregr ínandi i n Indos com-
pelenti Dusilanis ex Pont, summi titulo. 
Cap. g. A n Lus i l an i habeant ius domini j in Indos titulo 
belli. 
Cap. 10. Mare ad Indos, aut ius i n co nauigandí , an sit 
propr ium Lusitanorum titulo occupalionts. 
Cap. 11.M Responsio ad argumenta Incognii i contra p r a -
ctdenlis capitis resolulionem. 
Cap. 12. 
Capítulos que contendrá la impugnación 
de Fr. Serafín de Freitas 
para demostrar 
C U A N jUSTO SEA E L IMPERIO 
D E LOS PORTUGUESES E N ASIA 
Cap, í. ¿Por derecho de gantes es libre a iodos navegar 
por doquier? 
Cap. 2. Del derecho de emigrar a naciones extrañas. 
Cap. o. SI llenen, o no, los Portugueses, por el título de 
descubrímienío, derecho de dominio sobre !os Indios, hacia cu-
yas cosías navegan los Holandeses. 
Ccip. 4. Si fueron los Portugueses los primeros en navegar 
hacia la India por el Océano Anláríico. 
Ccip. 5. De las navegaciones de Hannon y Eudoxio. 
Cap. 6. De la potestad del Romano Pontífice sobre las co-
sas temporales. 
Cap. 7. Si los Portugueses tienen derecho a dominar sobre 
los Indios merced a la donación Pontificia. 
Cap. S. Del derecho preferente a emigrar a Indias que co-
rresponde a los Portugueses en virtud de la concesión del Sumo 
Pontífice. 
Cap. 9, Si tienen los Portugueses derecho de dominio so-
bre los Indios por el título de conquista. 
Cap. 10. Si por título de ocupación corresponde, o no, a 
los Portugueses el mar de la India o su navegación exclusiva. 
Cap. 11. Respóndese a las dificultades propuestas por el 
Desconocido en contra de lo resuelto en el capítulo precedente. 
Cap. 12. 
Cap. 12. A n tnare, aui ius nauigandi, p rop r íum sit Lus i -
ianorum titulo donationis Pontificics. 
Cap. I J . Vt rum mare, aut ius nauigandi proprium sit 
Lusitanorum titulo prmscriptionis, aut consuetudinis. 
Cap. 14. Responsio ad argumenta Incogniti contra p r a -
cedentis capitis resolutionem. 
Cap. 75. De fide, <& veritate Lusitanorum. 
Cap. 16. De Lusitanorum diuitijs ante Indicam nauiga-
tionem. 
Cap. j y . De Lusitanorum lucro ex Indico commercio, 
Cap. 18. De Lusitanorum religione in Ind ia Orientali. 
DE 
N 
Cap, 12. Si el susodicho mar o su navcgfación sea derecho 
exclusivo de los Poríug-ueses por el título de donación Pontificia. 
Cap. 13. Si acaso corresponda a los Portugueses por el 
título de prescripción o costumbre. 
Cap. 14. Se satisface a los reparos propuestos por el Des-
conocido contra las conclusiones del capítulo anterior. 
Cap. 15. De la fidelidad y verdad de los Portugueses. 
Cap. 16. De las riquezas de los Portugueses antes de que 
navegaran a Indias. 
Cap. 17. Del lucro que reporta a los Portugueses el comer-
cio índico. 
Cap, 18. De la religión de los Portugueses en la India 
Oriental. 
De 
RIO L V S I T A N O R V M 
A S I A T I C O 
S V M M A R í V M 
Capítis primí 
'(i 'if 't' "í? "i1 r 
' k O Á N N E S p r i m u s Lusitania Rex septam 
%% \ % % expágnai-
2. í J ^ .t ^ Hemicns Lusitanies Infans. ér imtts 
4HU4.^4>'*'^ nauigationem per ntare A t h l m t k u m , 
sen Aethiopicum apcmiL 
j . Dionysins Rex Christi ordinan instituit . 
4. R o m a n í Pontífices conceduní Lusítaniae Regibus ms 
nauisraiionis i n indias. 
j . Christophorus Columbas Occidentales indias detexit. 
6. Lusítantcs, Castellosque Reges de ture America discep-
tanf, ac paciscuntur. 
A¿exa?ider V I . diuisit ius nauigationis i n Indias inter 
Lusifanire, Castellmque Reges. 
y. Sebast íanus Lus i tanm Rex in Afr ica occubuit. 
Henricus Cardinalis successii Sebastiano. 
Phil ippiis I I , Castellce Rex successii Ilenrico. 
8. Baiauormn occasio ad infestandum ius nauigationis 
Indica Lusitanis competens, 
De la justicia que asiste a los Portugueses 
para sostener su imperio en Asia 
# 
SUMARIO 
del Capítuío primero 
/. Don Juan I Rey de Portugal conquisía Ceuta. 
2. E l infante portugués D. Enrique fué el primero en abrir 
¡a navegación a través del mar Atlántico o Etiópico. 
3. E l rey D. Dionís instituye la Orden de Cristo. 
4. Los Romanos Pontífices otorgan a ¡os reyes de Por-
tugal el derecho de navegar hacia las Indias. 
5. Cristóbal Colón descubrió las Indias Occidentales. 
6. Disputan entre s í los reyes de Portugal y C-astiila 
acerca del derecho que estiman corresponderles sobre Amé-
rica, y zanjan mediante pacto sus diferencias. 
E l papa Alejandro VI dividió entre los monarcas portugue-
ses y castellanos el derecho de navegar a Indias. 
7. Don Sebastián, Rey de Portugal sucumbe en Africa. 
E l Cardenal D. Enrique sucedió al rey D. Sebastián. 
Don Felipe I I rey de Castilla sucede en Portugal a D. 
Enrique. 
8. Del último hecho anterior tomaron ocasión los Holan-
deses para molestar el derecho de navegar a Indias, 
i). Incognitus scnbtt contra tus nmiigationis Indice?, L u -
sitanis compeleTis. 
10. ÍHsputai ionis status. 
12. A n ex ture gentiutn pr imario fas sit cuilibet i n alie-
nas prouincias peregrinan. 
14. Ratio naiuralis author inris gentium. 
15. l u r i s gentium constitutiones var ia diuerso atiento 
statu 7zatu7'C8 integres dh corruptes, num. 16. 
16. Nauigatio ad statum 7iaturce. corrupta pertinet, num. 
21 db 26 ( T ) . 
18. Nauigatio necessaria ad subuéniendum indigentia hu-
mana. 
i g . Indigentia rerum ab statu natura integra exularet. 
20. Nauigare est contra naturam. 
21. Diiobus modis potest a l iquid es se de iure natura. 
22. Nauigare (& peregrinar i non cadunt sub praceptum. 
2 j . Princeps potest commercium in suis terris interdicen 
exteris dt vassallis i n alienis. 
24. Germani non stmi conquasti de Romanis circa prohi -
bttionem comniercij <& peregrinationis, contra Incognitum. 
25. Nauigationis libertas non pertinet ad p r imum natu-
r a integra statum, ?tec ad ius gentium iipmutabile d¿ n. i 1 / . 
26. Vtens ture sthi competenti nemini f ác i l iniur iam. 
(l) Asi esiá en el original;pero créo que este epígrafe debiera llevar el mlmé-
ro J7, quedando omitido el número 16, que parece haberse refundido con el 15, pues 
al final de este se menciona. 
AN 
i6 
9. Un desconocido escribe un libro contra el derecho de 
navegar a Indias que corresponde a los Portugueses. 
10. E l autor de esta obra da razón de su intento. 
11. Estado de la cuestión. 
12. Si por derecho primario de gentes será lícito a quien-
quiera emigrar a tierra extraña y 
13. E l derecho de gentes es uno solo, sin que quepa dis-
tinguir entre el primario y el secundario. 
14. La razón natural es el autor del derecho de gentes. 
15. Las leyes del derecho de gentes pueden ser diversas, 
según que se atienda a los diversos estados de la naturaleza, 
a saber: íntegra y caída. (Esto es: antes y después del pecado 
original) núm. 16. 
16. La navegación corresponde ya al estado de natura-
leza caída; núms. 21 y 26. 
18. La navegación solo es necesaria para subvenir a la 
indigencia de los hombres. 
19. V tal indigencia no hubiera existido, de perseverar el 
nombre en estado de naturaleza íntegra. 
20. E l navegar es contra naturaleza. 
21. De dos diversos modos puede ser una cosa de dere-
cho natural. 
22. Ni la navegación ni la emigración son materia de 
precepto. 
25. E l príncipe temporal puede prohibir en su territorio 
el comercio a los extrangeros, y a sus propios subditos que 
comercien con otros países. 
24. Jamás se quejaron los Germanos de la prohibición 
del comercio y peregrinación decretada por los Romanos, 
contra lo que dice el Desconocido. 
25. La libertad d é l a navegación ni pertenece al primer 
estado de naturaleza íntegra, n i a la parte inmutable del dere-
cho de gentes; núm. 17. 
26. Quien usa de su propio derecho a nadie agravia. 
¿Por 
A N IVRE G E N T Í U M d V I B U S -
uis ad quosuis libera sit nauigatio? 
C A R I . 
píTER Lusitaniae Reges, qui prosperis 
euentibus rem, & suam, & Christianam 
auxere, praecipua oelebritate enituit 
loannes, eo nomine primus, qui trans-
misso in Africam exercitu Septam vrbem opulentis-
simam, & Hispaniae terroiem, a Mauris insigni victo-
ria expugnauit; ise Philippa Alencastria Eduardi V I . 
Britaniae Regís nepte ñlios procreauit quinqué, e 
quibus Henricus bellica virtute, vitas sanctimonia & 
in Deum, ac superos omnes, praecipué Beatam Dei 
Matrem cultu, & religione insignis, nomen suum 
aeterno famae praeconio apud posteros consecrauit, 
qui ex tnagistratu Ordinis Equitum cui pra^crat, & 
quem Dionysius tritauus Christi nomine contra infi-
deles instituerat, non exiguos annuos redditus & 
vectigalia capiebat, qase in nominis Lusitani gloriam 
fideique Catholicae amplitudinem insumenda, cumin 
animum induxissct, incógnita scrutari maria, gen-
tesque feras, & Demoniorum cultrices ad salutis 
viam traducere, Christique vexillum in omnes par-
tes, quoad eius fieri possit, inferre submissis classi-
bus 
¿Por derecho cíe gentes es libre a todos 
navegar por doquier? 
Cap. I 
1 Entre los reyes Lusiíanos, que con sus prósperos suce-
sos aumentaron su reino y la Cristiandad, es síng-ularmen-
íe célebre D. Juan, primero de este nombre, quien arrancó 
de manos de los moros, en una insigrne victoria, la rica 
ciudad de Ceuta, terror de España , para lo cual hubo de 
transportar al Africa su ejército salvando el estrecho de 
Gibralíar. 
Casado D. Juan con Felipa de Alencaster, sobrina del 
rey de Inglaterra Eduardo VI , hubo en ella cinco hijos, 
entre los cuales logró fama eterna, así por su valor en la 
guerra como por la santidad de su vida, y por su insigne 
piedad y devoción para con Dios, para con los Santos 
todos y singularmente hacia la bienaventurada Madre de 
Dios, el Infante D. Enrique, quien del maestrazgo de la 
2 Orden de Caballería denominada de Cristo, instituida por 
su tatarabuelo D. Dionís para luchar contra los infieles, 
percibía grandes rentas y tributos, que resolvió invertir en 
empresas de las cuales redundara gloria a la nación por-
tuguesa y dilatación de la fe Católica, y por tanto se de-
dicó, mediante gruesas armadas, a explorar mares des-
conocidos y a buscar naciones salvajes y adoradoras de 
los demonios para traerlas a camino de salvación y plan-
tar por doquiera la bandera de Cristo; con tan buenos 
auspicios quo en el año de 1410 llegó hasta Sierra Leona 
y halló muchas islas en la inmensidad del Océano. 
3 El Papa Martino V, a fin de que no se interrumpiese 
tan buena empresa ni pudiera ser entorpecida por oíros 
príncipes. 
bus intendit, cuius auspicíjs anno 1410. ad montem 
vsque Leaenam peruentum est, insulae quoque plures 
vasto in Océano sunt detectse. 
Huic, Regibusque Lusitanis (ne tantum opus in-
termitteretur; nevé áb alijs impediretur) a Martillo 
V . ius nauigationis, commercijque exercendi priua-
tiue quoad alios, in Africam & Asiam, sub fidei 
propagandae conditione concessum est, quod alij 
Pontifices postea confirmarunt. Hanc nobilem naui-
gationis explorandae, imperijque propagandi curam 
Alfonsus V , Eduardi Regis, qui Henrici frater fue-
rat filius, loannes 11. Alfonsi filius, Emmanuel loan-
nis patruelis frater foeliciter prosequuti sunt. 
A t cum Christophorus Columbus Genuensis I n -
dias, vt vocant. Occidentales, oblata priüs Emma-
nueli ad nouas térras quaerendas opera, & ab eo 
reiecta, Eerdinandi, & Elisabet Castellae Regum ex-
pensis, anno 1492. detexisset, occasionem praebuit 
disceptationi ínter ipsos Lusitaniae, & Castellae Re-
ges, ad quorum vtrum ea expedido propter Mar-
tini V . aliorumque Romanorum Pontificum, quae L u -
sitanis fauere videbantur, diplomata, pertineret; Sed 
multis consanguinitatis, affinitatis, pietatisque vin-
culis, & rationibus deuincti Principes, ipsi inter se 
íbedus inierunt. ^[ Et Romani Pontificis, qui tune 
Alexander V I . erat, decreto, & authoritate anno 
1493. indultum est, vt Lusitanus in Oricntis, Cas-
tellanus in Occidentis Indiarum expeditionem, & 
conuersionem diuisim operam, & studium impen-
derent; Quam in Prouintiam vterque, absque alio-
rum Principum querela, & iniuria, imo cum ipsorum 
scientia, & consensu (inuitati enim fuerant) pacifice 
per tot annorum curricula cum multo suorum san-
guine, 
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Príncipes, otorgó al Infante y á los Reyes de Portugal el 
derecho exclusivo de navegación y comercio con Africa 
y Asia bajo expresa condición de que sirvieran tales de-
rechos para la propagación de la Fe; y más tarde confir-
maron oíros Pontífices este mismo privilegio. Alfonso V 
de Portugal, hijo del Rey Eduardo, hermano del Infante 
D. Enrique; D. Juan 11, hijo del Rey Alfonso, y D. Manuel, 
primo del Rey D. Juan, prosiguieron con gran éxito el 
noble empeño de las navegaciones exploradoras y de di-
latar su imperio. 
Mas cuando en Í492, a expensas de los Reyes de Cas-
tilla D. Fernando y D.a Isabel, el genovés Cristóbal Colón 
descubrió las Indias, que llaman Occidentales, para cuya 
empresa había solicitado antes el concurso de Portugal 
que denegó D. Manuel; dió origen tal descubrimiento a 
disputas entre los Reyes de Portugal y de Castilla sobre 
a quien de ellos correspondiera tal expedición, contienda 
que se agriaba merced a ciertos rescriptos del Papa Mar-
tino V y otros Pontífices, que parecían ser favorables a 
los Portugueses; pero como ambos Reyes se hallaban 
ligados con muchos lazos de sangre y de mutuo amor, 
vieron de concertar entre sí un pacto. Y por decreto del 
Romano Pontífice,"que a la sazón lo era Alejandro V i , se 
estableció que cada uno de los Reyes, separadamente, 
procurase la conversión de infieles mediante expedicio-
nes, que el Portugués había de encaminar a las Indias 
Orientales, mientras que el Castellano las debía dirigir 
hacia las partes de Occidente; consiguiéndose con esta 
resolución que sin queja ni agravio de ningún otro Prín-
cipe, antes con su beneplácito y consentimiento (pues que 
todos habían sido invitados), los Reyes Portugueses y 
Castellanos, pacíficamente, prosiguieran su respectiva 
empresa por espacio de muchos años derramando sangre 
y dinero a manos llenas y con inauditos trabajes; hasta 
que D. Felipe I I , rey de Castilla, obtuvo en 1580, por de-
recho hereditario, el reino de Portugal, como hijo de la 
Emperatriz Isabel, hermana del Cardenal D. Enrique, 
quien había sucedido al malogrado Rey Portugués D. Se-
bastián, 
guiñe, ínauditis laboribus & ínñnítís propemodum 
7 expensis incubuit;^[ quousque Sebastiano Lusitaniae 
Regi in Africa infoeliciter occiso, & sine prole de-
cedenti Henricus Cardinalis patruus magnus, & Em-
manuelis filius succesit; quo breuiter extincto, Phi-
lippus 11 Castellae Rex, iure haereditario, Emma-
nuelis ex Elisabet Imperatrice, & Henrici sorore 
nepos Lusitanum adeptus est imperium anno 1580. 
8 Bataui,qui á Philippi proprij, & naturalis Princi-
pis fide, & obedientia discesserant, sub rebellionis 
pretextu ius Lusitanis in Indica emporia, & Imperium 
competens infestare coeperunt, & cum saepius ános -
g tris reiecti fuerint, ^[ incognitus quidam sub Batano-
rum nomine ab armis ad ius appellans edito libro, 
cuimare liberum nomen indidit, omnesingenij vires 
contra Hispanos, tanquam Oceani partitores, & 
vsurpatores depromit, sed precipué ad ius Lusita-
niae in Asiam nauigandi, & negotiandi subuerten-
dum, & labefactandum intendit, saepius quasi victor 
triumphum agcns, cum tamen omnis inris fun-
damenta euertat, immutet, sibique prout libet accom 
modet, in eo tamen mihi máxime laudandus vide-
tur, quod nomen suum prodere ausns non fuerit, 
timuit enim in adulterinis interpretationibus, ^ im-
posturis deprehensus poenam, aut vituperátioném 
1 o subiré, non praemium, nec laudem comparare.^ Hunc 
librum, cum casu ad manus peruenerit nostras, ad 
iuris examen, & in cudem reducere constituí, cum 
tamen ingenij mei vires agnoverim, non tantum 
mihi arrogo, vt ius nauigationis, & commercij in In -
dias Hispano Regi competens, á me vno penderé 
existimem, nec committam, vt tantas causse prseiu-
dicetur, siué disputando stem siué cadam. Sunt 
enim 
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bastían, que sucumbió desgraciadamente en Africa sin 
dejar hijos, por lo cual ocupó aquel trono su lío carnal 
D. Enrique, quien reinó poco tiempo. 
8 Pero los Holandeses, que ya se habían sustraído a la 
fidelidad y obediencia debidas a su propio y natura! Se-
ñor, so pretexto de su rebelión, comenzaron a perturbar 
con hechos el derecho correspondiente a los Portugueses 
en los emporios de Indias y su imperio; y al ser rechaza-
dos repetidas veces por los nuestros, un desconocido 
9 apela de las armas al Derecho en nombre de sus coterrá-
neos, y en un libro, al cual puso por nombre mare libe-
rum, ejercita su ingenio llamando a los Españoles parti-
dores y usurpadores del Océano, si bien dirige sus tiros 
principalmente a menoscabar y destruir el derecho de 
Portugal de navegar con rumbo al Asia y de comerciar 
con sus indígenas. Frecuentemente se las echa de vence-
dor, aunque conculca sin miramientos todos los fundamen-
tos del derecho, que a su antojo muda y trastrueca sin de» 
jar verde ni seco; y en lo único que le hallo digno de ala-
banza es en no haber osado revelar su nombre, temiendo 
acaso que al ser tomado en tan torcidas interpretaciones 
y tantas imposluras, lejos de merecer premio y gloria 
habría de sufrir vituperios. 
10 Al llegar tal libro, por casualidad, a mis manos, pensé 
de tornarle al yunque sometiéndole al examen del Dere-
cho; mas conocedor de las escasas fuerzas de mi ingenio, 
ni caí en la arrogancia de estimar que los derechos de 
navegar y comerciar con Indias correspondientes al Rey 
de España pendan solo de mi pluma; ni mucho menos 
presumí que pudiera seguirse perjuicio a tan importante 
causa de que yo venciera o fuera vencido en la palestra. 
Muchos más hay entre nosotros que con mayor peso de 
razones y documentos puedan ilustrar y discutir el asunto 
con la gravedad que el merece; y por tanto yo debo l imi-
tarme a demoler los cimientos sobre los cuales pensó 
edificar el Desconocido. 
11 Dando pues de mano a largas disputas, me ceñiré a 
demostrar a los Holandeses que el derecho de navegar 
hacia 
eñim plures alij é nostns, qui maioribus rationutti 
documentis & ponderibus rem discutere, & illus-
trare, prout ipsa res postula!, queant, fundamenta 
tamen ab incógnito excogitata solum demoliri 
cu rabo. 
11 Omissis longioribus disputationibus breuiter, ac 
succinté ostendemus Batauis ad Indos nauigandi, 
aut cum illis commercia exercendi ius non esse, 
quidquid incognitus persuadere nitatur, si recta 
iudicij trutina, (vt ipse postulat) res examinetur. 
Ne autem vim, & disputationis argumenta subter-
fugere videamur, ipsius ordinem sequemur, & fun-
damenta ob oculos proponemus, vt aptius refel-
lantur. 
12 I n hoc primo cap. astruit incognitus, iuxta 
iuris gentium, quod primarium, & immutabile vo-
cant (partiuntur enim ius gentium in primarium, & 
secundarium) ccrtissimam regulam cuilibet integrum 
esse alienas Prouincias adire, & illic negotiari, id -
que in generis huraani beneficium ex diuina proui-
dentia, cum alterius gentis adiumento altera indi-
geret, vt consíderat Plinius in Panegyrico ad Tra-
janum: Hinc infert ius hoc aequaliter ad omnes 
gentes pertinere, ita vt nulla resp nullus Princeps 
in vniuersum prohibere queat, quominus alij ad 
subditos suos accedant, & cum illis negotientur, 1. 
nomo igitur. ff. de rer. diuis. § i . Inst. eocl. I . mer-
catores. C. de commerc. hinc descenderé ius hos-
pitale sanctissimum,iuxta illud Ilioñei apud Poetam, 
lib. r. 
Quod genus hoc kominum, qumve hunc tam barbara 
Vmoretn, 
Pcrmi t t i t pa t r iar Hospitio proJñbemur arenes! 
Et 
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hacia los Indios y de comerciar con ellos no es lo que ha 
querido pintarles el Desconocido, si, como él pide, se 
examina el asunío con recia crítica; y para que no parez-
ca que esquivo la fuerza de su argrumeníación, seguirle 
he paso a paso poniendo ante la vista del lector sus fun-
damentos para así mejor refutarlos. 
12 Afirma el Desconocido en este primer capítulo que, 
según el derecho de gentes, al cual llaman primario o in -
mutable (pues dividen el derecho de gentes en primario y 
secundario), es regla cieríísima que todos pueden pasar a 
naciones extranjeras y negociar con ellas, lo cual por d i -
vina Providencia cede en beneficio de todo el género hu-
mano, ya que unas naciones necesitan del auxilio de las 
otras, como apunta Plinio en su Panegírico a Trajano; y 
deduce de esta regla que tal derecho corresponde por 
igual a todas las naciones, de suerte que ninguna Re-
pública ni Príncipe puede vedar en absoluto que los ex-
tranjeros vengan a sus subditos y comercien con ellos 
(1); derivándose de esto el inviolable derecho de hospita-
lidad, del cual acertadamente dijo Eneas por boca de Vir-
gilio (2): ¡Qué linaje de hombres, o qué nación tan bár-
bara permite esta costumbre de privar a los náufragos 
de la hospitalidad de sus playas!, y más abajo: Os ro-
gamos nos concedáis desembarcar sin daño, pues que 
la playa para todos debe ser libre, cual lo son el mar y 
el aire. 
Enumera a este propósito diferentes guerras surgidas 
entre diversas naciones por tal causa, añadiendo que con 
justicia lucharon los Israelitas contra los Amorréos, al 
negarles éstos el paso pacífico por sus tierras, cuando 
aquéllos se dirigían a la de promisión (3); los Genoveses 
contra los Venecianos (4); los Cristianos contra los Sa-
(1) Ley nemo igitur en las Pandectas, bajo la rúbrica De rerum diviaio-
ne; § 1 de la Instituía; Ley mercatores en el Código , bajo el título de Com-
mercio. 
(2) Aeneidos, iibr. I y Vil. 
(5) Cap. últ. 25 q. 2.a. (Este es el lugar en que San Agustín trata tal cues-
tión; pero la cita bíblica debe ser el cap. XXI del sagr. libro de l o s N ú m e r o s ) . 
(4) SIOÓN, De rebus Haliae, cap. últ. 
rracenos, 
Et lib. 7- Littusque rogamus 
Innocuum, & cund í s vndamque,auramque patentem. 
E x qua causa varia, apud varias nationes, orta 
bella recenset, Amorraeos insté ab Israelitis deuictos, 
quia innoxius denegabatur transitus, cap. vlt. 23. q, 
2. Genuensibus in Vénetos, Sigon. vlt. de reb. Ita-
liae, Ghristianis in Sarracenos, quia per illos ludeae 
aditu arcerentur, Couar. reg. peccatum. 2. p. §g . nu. 
4. vers. quam causara, Castellanis in Americos has 
potuisse justas belli causas esse Vict . de Indis 2 p. 
a nura. 1. Couar. d. n. 4 vers. quintó, & ob id Ro-
manos a Germanis, apud Tacitum 4. hist. accusatos 
quod colloquia, congressusque gentium arcerent, 
ilumina, térras, & ctrlum quodammodo ipsum clau-
derent, ex quibus deducit inique faceré Lusitanos, 
etiam si domini terrarum essent, ad quas Bataui 
accedunt, & maris, quo nauigañt, si eos aditu, & 
mcrcatura excludant & multo iniustins, cuín nec 
maris sint domini, nec gentibus illis dominentur. 
13 Sed vt hinc incipiamus, diuisio inris gentium in 
primarium & secundariura luris Consultis incógnita 
fuit & contraría, qui ius gentium vnicum esse do-
cuerunt, constat ex 1. 1. ad fin. cum sed. & ex L 
manumissiones quoque, & ex 1. hoc iure. ff. de 
iustitia, Couar. reg. peccatum. 2. p. § 11 n. 3. Mol, 
l ib. 1. cap. 2. n. 5. in fin. Pichard. § singulorum n. 2. 
Inst. de rer. diuis. Fab. in. Papin. tit. 2. princip. 4 
illat. 7. confut. 1. nec illa diuisio docendi gratia 
sustineri potest, tura quia vt contra Pinel. in rubr. 
de rescind. 1. p. cap. 1. n. 13. aduertit Valasc. de 
iure emphyt. q. 3. n. 5. non est recta docendi Me-
thodus, quas inri aduersatur, tura máxime, quia 
iuxta eara distinctionem diuisio rerum constituenda 
foret 
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rraccnos, pues impiden el libre acceso a los Santos Lu-
gares (1); los Castellanos contra los habitantes de Amé-
rica; estimando tales causas como justas en orden a la 
guerra así Victoria (2) como Covarrubias (5); y por últi-
mo que, según asegura Tácito (4), los Germanos echaban 
ya en cara a los Romanos que al impedir la comunica-
ción de las naciones cerraban hasta cierto punto los ríos, 
la tierra y hasta el cielo; de todo lo cual infiere el autor 
que obrarían injustamente los Portugueses prohibiendo a 
los Holandeses el desembarco y comercio en Indias, aun 
cuando fuesen señores de aquellas tierras, y tanto peor 
no siendo duefíos del mar ni ejerciendo dominio en tales 
naciones. 
13 Para empezar diré que la división del derecho de gen-
tes en primario y secundario fué desconocida a los juris-
consultos, y contraría a su constante doctrina de que el 
derecho de gentes es uno solo (5), sin que tampoco pue-
de defenderse en el terreno didáctico tanto porque, como 
enseña Velasco contra Pinel (6), no es buena razón de 
método la que se opone al Derecho, cuanto porque, de 
aceptarla, habría que establecer la división de las cosas 
al tenor del derecho de gentes secundario (7), y, sin em-
bargo, los Jurisconsultos tienen por indudable que la pro-
piedad de ellas nació con el género humano (8). 
14 Si , pues, uno solo es el autor del derecho de gentes, a 
saber: la razón natural, según aquella ley que dice: Llá-
mase derecho de gentes el que estableció entre todos 
(1) COVABKUBÍAS, Reg. peccatam, 2." parí.; § 9, núm. 4, verso quam 
cauaam. 
(2) De indis, 2.a parte, desde el núm. 1. 
(3) Loe. cií., n.0 4, verso quinto. 
(4) Hisfor., lib. IV. 
(5) Alegra los siguientes fundamentos: Leyes: La primera al fin y s i -
guientes, la que empieza manurnissiones quoque; y la ex hoe jure, conteni-
das todas en el Digesto bajo el tít. De justitia; a COVARRUBIAS, Reg. pecca-
tum, 2." p., § 11, n.0 3; MOLINA, De justitia etjure, libr. 1, cap. 2, n.0 5; PICA«-
DO en el § singuiorum, n.0 2, sobre la Insíituta, en el tít. De rerum dfviaione. 
FABIANO, in Papinianum, tít. 2, princ. 4 illaí 7., conf. 1. 
(6) De jure emphyt, § 5.°, n.0 5. 
(7) Vid. lo ley ex hoe jure arriba citada, donde se lee: Dominia dis-
tincta, &. 
(8) Ley 1." del Digresto en el tít. de adquirendo rerum dominio. 
los 
íoret sub iure gentium secundario. L . ex hoc iure. 
ff. de iust. ibi : Dominio, distinda, & tamen luris 
Consulti censent ius illud proditum fuisse cum ge-
nere humano, 1. i . ff. de adquir. rer. domin. 
14 Cum ergo vnus sit author iuris gentium, puta 
ratio naturalis; 1. omnes § quod vero. ff. de iustit. & 
iur. ibi : Quod vero naturalis ratio i n t t r omnes homi-
nes constituit, i d apud omnes percsque custoditur, vo-
caturque ius gentium vnus finis, scilicet bonum na-
turas humanse, vna resp. nempe omnes homines, 
dum sub ratione naturali tamquam sub vno Prin-
cipe colliguntur ex traditis per Salas de legib. 
disp. 2. n. 21, col. 2. consequens est dicamus vni-
cum esse ius gentium. 
15 A d internoscendas tamen varias iuris gentium 
constitutiones, quidquid insudent, & torqueantur, 
Suar. de legib. l ib. 2. cap. 17. cum duob. seq. & 
Salas eod. tract. disp. 2. a n. 9. post plures, quos 
citant, constituendum est discrimen inter statum 
naturse integrae & corruptas, ita vt ad alterum per-
tineant ea quae per dictamen rationis naturalis ad 
bonum naturas humanas, natura sua ordinantur, vt 
puta religio erga Deum, obedientia in parentes, 
violentias repulsio, 1. veluti, 1. vt vim. ff. de iust. 
matrimonium, liberorum educatio; & similia, de 
quibus in cap. ius naturale, dist. í . 
16 A d alterum caput spectant ea, quas attento statu 
prassentis naturas hoc est corruptas, &sic mutatis iam 
rebus eodem rationis dictamine sunt constituta, vt 
scruitus, manumissio, distinctio dominiorum, & si-
milia, L manumissiones, 1. ex hoc iure. ff. de iust. 
cap. ius gentium, dist. 1, sicut namque omnia priora 
ante naturam corruptam, ita haec posteriora suppo-
5ita 
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loa hombres la razón neíural, y por tanto todos le ob-
, servan igualmente (1); si uno solo es su fin, pues no es 
oíro sino el pro de íoda la humana naturaleza; si una sola 
es la sociedad, a saber, los hombres todos subordinados 
a la razón natural, cual a su Príncipe, según enseña Sa-
las (2); lógico será inferir y proclamar que el derecho 
de gentes es uno solo sin admitir divisiones. 
15 Mas para distinguir las diversas instituciones del de-
recho de gentes (trabajen y esfuércense cuanto quieran 
Suá rez (3) y Salas (4) siguiendo a los autores que ci-
tan), no queda otro recurso sino apreciar la diferencia 
que media entre los estados de naturaleza íntegra y de 
naturaleza caída, y afirmar que pertenecen al primero 
todas aquellas instituciones que de suyo se ordenan a la 
felicidad del genero humano según el dictamen de la ra-
zón natural, v. gr.: la religión para con Dios, la obedien-
cia a los padres, el rechazarla violencia (5), el matrimo-
nio, la educación de los hijos y otras semejantes (6). 
16 Menester será referir al segundo capítulo todas aque-
Ilasotras instituciones dictadas también por la razón natu-
ral, pero habida cuenta ya del estado presente de nuestra 
naturaleza, esto es, de su debilidad y corrupción a causa 
de la original caída, cuales son, por ejemplo, la esclavi-
tud, la manumisión, la división del dominio, y otras se-
mejantes (7); pues así como las antes enumeradas po-
drían subsistir aunque el hombre no cayera, estas ultimas 
solo son explicables supuesta ya la mudanza de la natura-
leza humana a consecuencia del primer pecado, como 
atinadamente notó julio Paz (8). 
17 Y hemos consignado todo esto para que se vea cla-
ramente que la navegación más bien pertenece al segun-
(1) Lz^omnes, § quod vero en el Digcsío De Justitia etjure. 
(2) D t Jegibua, Disp. 2.', n.0 21, col. 2.'. 
(3) De legibus, libr. 2, cap. 17 y siguientes. 
(4) Loe. cit. desde el n 0 9. 
ÍC) Leyes veluti y ut vim en el Digesto De justit. etjur. 
(6) Cap. jus naturale, disf. 1.' en el Dig. De just. et Jur. 
(7) Leyes wanumissiones y ex hoc jure en el Digesío De j u s t et jur . 
Oap. j u s gentium, dist. 1. 
(8) Centur. ) , quaest. 2. 
do 
sita rerum mutatione naturae humanáe conueniunt 
sentit lulius Pacius cent. í . quaest. 2, 
17 Haec prsenotauimus, vt pateat nauigationem po-
tius ad secunclum, quam ad primum iuris gentium 
18 caput spectare.^[ Quia tantum necessaria est ad 
subleuandam naturae corruptas indigentiam, vt ipse 
i g etiam incognitus supra agnoscit.^[ Quae indigcntia, 
ab illo áureo s<eculo exularet, vt pingit Poeta, l ib . 
1. Georg. 
Ipsaque iellus 
Omnia liberius nullo poscente ferebat. 
Et Ouid. T. Metam. 
Aurea p r i m a sata estas, quee vindice nullo 
Sponte sua sine lege fidem rectimtque colehat. 
Pana, metusque aberani, nec vincla minada eolio 
Aere ligabantur, nec supplex turba timebat 
Judiéis ora sui, sed erant sine Índice tu t i . 
Nondum ccBsa suis, peregrinum vt viseret orbent, 
AíontibuSj i n liquidas pinus descenderat vndas, 
Nullaque mortales, prceter sua, l i t tora n o r a n í ; 
Nondum precipites cingebant oppida fossee. 
N o n tuba directi, non ceris cornua Jlexi, 
N o n galea, non ensis eral, sine mi l i t i s vsu 
M o l l i a secura peragebant otia gentes. 
Ipsa quoque immunis ras tro que intacta, nec vlhs 
Saucia vomeribus, per se dabat omnia t el tus, 
Co7iteniiqne cibis nullo cogente creatis, 
Arbuteos fcetus, montanaque f raga legebant, 
Cornaque, <& i n duris keBrentia mora rubetis, 
E t qucB deciderant p á l i d a louis arbore glandes. 
Quod autem nauigatio ad statum naturse corrup-
tas pertineret, sentit Ouid. I . Metam. 
De duro est vlt ima ferro. 
Protinus 
do genero de instituciones que ai primero; pués en tanto 
18 es necesaria en cuanto se ordena a remediar la humana 
19 indigencia, como confiesa el mismo Desconocido; pero 
tal necesidad, propia de la naturaleza caída, no hubiera 
existido de perseverar íntegra la humana naturaleza, por 
lo cual Virgilio en sus Geórgicas la creyó muy ajena de 
aquel siglo de oro, en el cual Ja iierra brindaba liberal 
sus riquezas, sin que nadie ¡as pidiera; y como cantó 
Ovidio en el libro I de sus Metamorfosis: 
Nació primeramente ¡a Edad de Oro, 
aquella que, de códigos vacía, 
recta, leal y amante del decoro 
sin pena ni temor feliz vivía. 
AI cuello amenazantes les cadenas 
de bronce no se ataban, ni el semblante 
del juez que impone al delincuente pena» 
arredraba a la turba suplicante. 
Firme en los montes el esbelto pino, 
sin que a! corte cayera del pinar, 
para explorar el orbe peregrino 
aun no flotaba en el inmenso mar. 
No había otras riberas conocidas, 
fuera de las que vieron los mortales, 
n i estaban las ciudades aún ceñidas 
de abismáticas fosas colosales. 
No se oía el fragor de las trompetas 
ni el sonido de bélicos clarines 
ni había espadas a la lid sujetas 
ni se armaban guerreros paladines. 
Los pueblos, sin defensas militares, 
de aquel siglo feliz, libres vivían; 
y era un trono la paz en los hogares 
que blandos soplos de placer mecían. 
Virgen la tierra, sin abrir profund* 
brecha en ella la azada ni el arado, 
generosa, libérrima y fecunda 
producía su fruto regalado. 
Y el madroño y el fruto de la encina 
y la fresa y la mora del zarzal 
sustentaban la vida pelegrina 
de aquel siglo feliz, recto y leal( í) . 
(1) Tanto esía, como las d e m á s versiones poéticas de los versos, que 
ocurren en la obra de Frc i ías , son debidas al ingenio del culto humanista y 
laureado poeta, Pbro. D, Pedro Gobernado. Suum cuique. (Adveríencis del 
traductor). 
Protinus i r rup i t vena peioris i n auutii 
Omne nefas; fugere pudor, verumque, fidesque, 
I n quorum subiere locum fraudesque dolique, 
Insidicsque, dh vis, (& amor sceleratus habendi. 
Vela dabat ventis, nec adhuc bene nouerat illos 
N a u i t a ; quczque diu steterant i n montibus altis, 
Fludibus ignotis insultauere carines; 
20 Imó nauigare contra naturam esse sentit Horat. 
Lib. 3. Od. 24. 
Quid leges sine moribus 
Vanes proficiuni? ñeque feruidis 
Pars inclusa caloribus 
Mund i , nec Bar ees finitimum latus, 
Dura t aque solo niues 
Mercatorem abigunt? H ó r r i d a cal l idi 
Vincunt cequora nauitcs. 
Et Claudianus, lib. I . de raptu Proserpinae. 
Inuenta secuit pr imus qui ñaue pro/undum, 
E t rudibus remis sollicitauit aquas 
Qui dubij's ausus committere flatibus alnum, 
Quas natura negat, pr&bui t arte vias. 
Adstipulatur Boetius deConsolat. lib. 2. metr. 5. 
F é l i x n imium p r i o r cetas 
Contenta fidelibus aruis, 
Nec ine r t i perdita l u x u ; 
Nondum ntaris alta secabat 
Nec mercibus vndique lectis 
Noua l i t tora viderat hospes. 
Vtinant modo nostra redirent 
I n mores témpora priscos, 
21 Tantum abest, vt nauigatio ad integrae naturae 
statum, seu vt vult incognitus Vasquium illust. cap. 
89. num. 30. secutus, ad primarium ius gentium 
spectaret 
H 
V que la navegación corresponde a las instüucionea 
propias del estado de naturaleza viciada lo reconoce Ovi-
dio cuando en sus Metamorfosis escribe: 
En la última edad que es la del Hierro 
un siglo penetró de peor vena; (1) 
fué de toda maldad funesto origen; 
huyó el pudor con la verdad sincera. 
Ja fíime lealtad rindióse al dolo 
y a la perfidia ruin y a la violencia 
e insaciable codicia, semillero 
de lutos y de pestes y de guerras. 
El piloto a los vientos entregaba 
au frágil barca de inexpertas velas, 
y las naves que un tiempo habían sido 
decoro de los montes y las selvas, 
fueron abandonadas a las olas 
furibundas del mar, sin conocerlas, 
20 Pues aún va más allá Horacio, quien en una de sus 
celebradas Odas (2), nos describe la navegación como 
contraria a la naturaleza: 
¿De qué aprovechan inútiles 
sin las costumbres las leyes, 
si ni la parte del mundo 
tostada del sol ardiente, 
ni el lado vecino al Bóreas 
ni de otras zonas las nieves 
endurecidas ahuyentan 
a mezquinos mercaderes? 
Audaces los navegantes 
los hórridos mares vencen. 
Lo mismo opina Claudiano en el libro I del Rapto de 
Proserpina cuando dice: 
Inventada la nave, el que primero 
logró del mar piofundo hendir las aguas 
y turbar de su vasta superficie 
con frágil remo la aparente calma, 
el que osó temerario su barquilla 
exponer al furor de las borrascas, 
ese, un día con arte abrió las rutas 
por la naturaleza antes cerradas. 
(1Í (2) 
Alude el poeta a los metales y piedras preciosos. 
Oda 24 del libro III. 
spcctaret in eum sensum, quo ipse primarium acci-
pit quod quidem, nec probat, nec probare potest, 
semper enim intentionis fundamentum alijs pro-
bandum relinquit, quod est máximum in disputan-
do vitium. 
22 Ouód vt magis clarescat aduertendum est, quoad 
propositum duobus modis posse aliquid cadere sub 
ius naturale (ad quod reducunt ius gentium pr i -
maeuum Salas de legib. disp. 2. num. 13.) primó & 
proprié quando lex naturalis id prsecipit, secundó 
dicitur aliquid de iure naturali per modum permis-
sionis, negationis, aut concessionis, Suarez lib. 2. 
de legib. cap. 14. num. 6. post alios: inter hos mo-
dos il lud discrimen constituendum est, quod prae-
cepta iuris naturalis immutabilia sunt, sic procedit 
decisio lustiniani in § sed naturalia, Inst. de iure na-
turali, restringentis seadiura quae diuina prouidentia 
sunt constituta, vt bene aduerdt lulius Pacius Cen-
tur. 1. quaest, 2. Et ita texlus ille non procedit in 
his, quae competunt de iure naturaí, sed in ipsismet 
iuribus naturalibus, videndi Suarez de leg, l ib. 2. 
cap. 13. & 14. Salas eod. tract. disp. 5 sect. 7. a num. 
30. Caeterae vero species cum praeccptum non con-
tineant, mutatis rebus variari poterant, sic libertas, 
& seruitus, communitas rerum, & ipsarum diuisio, 
& similia respectu diuersi temporis, & status variari 
& substineri possunt: quamuis libertas, communitas, 
& similia essent de iure naturae, non tamen prae-
ceptiuo: Ratio differentiae est, quia prior iuris na-
turalis species continent regulas, <& principia bene 
operandi, quae continent necessariam veritatem, & 
ideo immutabilia sunt; posterior vero species pen-
det a rerum statu, & mutatione, & ideo variabilia 
sunt 
2S 
V a ígrual parecer se acostó Boecio (1) al escribir: 
En extremo feliz ¡a edad primera 
con la vida apacible de sus campos, 
nunca del lujo estéril en la ruina 
hundióse ni del mar en los estragos; 
nunca al peligro de la vil codicia 
lanzóse, nuevas playas visitando. 
/Felices nuestros tiempos si hoy volvieran 
pisando ruinas y olvidando estragos, 
a las v lejas costumbres de aquel tiempo 
de la vida apacible de los camposl 
21 Tan lejos se halla por íanío de la verdad que la nave-
gación corresponda al estado de la naturaleza íntegra, 
o como quiere nuestro Desconocido siguiendo a Vázquez 
(2), que pertenezca al derecho de gentes primario, toman-
do tai vocablo en el sentido que él le toma; lo cual ni 
prueba ni podrá probar, pues, como siempre, deja a otros 
el cuidado de demostrar sus fundamentales asertos, lo 
cual constituye un gran defecto en su argumentación. 
22 Y para que más claramente se vea esto, no holgará 
advertir en cuanto hace a nuestro propósito, que de dos 
modos diversos puede venir una institución jurídica bajo 
del derecho natural (al cual en último término reducen el 
derecho de gentes primario (3), a saber: propiamente, 
cuando la ley natural la preceptúa; e impropiamente, cuan-
do la misma ley afecta a la institución por vía de permiso, 
negación o simple concesión (4); y entre estos dos modos 
media la gravísima diferencia de que los preceptos de la 
ley natural son inmutables; y en tal sentido es muy lógica 
la decisión de Justiniano, que se lee en el § sed naturalia 
contenido en el título de la Instituía, cuya rúbrica es De 
jure nalurali, siempre que se restrinja a las instituciones 
dispuestas por la divina Providencia, como ya advirtió 
Julio de Paz; pero no lo sería si se extendiera a otras que, 
aunque tocan a! derecho natural, no son precisamente los 
mismos derechos naturales (5). Pues todas las demás 
(1) De consolat íonc , libr. 2, metr. 5-
(2) Cap. 89, n.0 30. 
(5) SALAS, De legibus, disp. 2.a, n.0 13. 
(4) SUÁÍÍEZ, De legihus, l ib. 2, cap. 14, n.0 6. 
(6) Veánse SUÁREZ, ubi supra, capis. 15 y 14; y SALAS, op. cit. Dis?. 5.8, 
scef. 7, desde el n.0 50. 
instituciones, 
sunt, Suarez de legib. lib. 2. c. 14. num \ 8 . & in his 
terminis non mutatur ius naturale, sed circumstan-
tise rerum varían tur, vt docent Soto lib. I . de iust. 
quaest. 4. art. 5. Suarez vbi proxime cap. 13 a num. 
a 5. Salas de legib. disput. 5. sect. 7. num 31. 
cum. seq. 
23 Imó licet nauigatio, & comraercium in primaeuo 
naturse integrae statu exercerentur, non tamen ad 
inris naturalis praecepla pertinerent. 
24 Hinc fit posse Principem exteros ad térras suas, 
commerciumve non admitiere, & subditls interdi-
cere illud cum exteris, de quo infra cap. 2. n. 16. 
Vndé immerito hanc prohiben di facultatem Princi-
pi supremo adimit Incognitus imponens Irnperatori 
lustiniano, iurisque consultis, quod nunquam ccn-
suerunt; cum Dido excipiens Ilionei querelam, de 
qua supra num, 12, id sibi licitum fore innuit. Primó 
Aeneidos. 
Tum breuiter Dido vidtum dimissa profatur, 
Soluite corde metum Teucri, secludíte curas: 
Res dura, <& Regni nouitas me tal ia cogunt 
M o l i r i , (& late fijtes custode üieri . 
25 Nec Germani, apud Tacitum lib. 4. hist. prop-
ter eam causam Romanos damnant, vt Incognitus 
putat Taciti sensum inuertens: cum tmim Germani 
saepe saepius rebellarent, statuit senatus Román, ad 
euitandas populorum conspirationes, ne Tencteri, & 
Agrippinenses^quos Rhenus diuidebat,inter se com-
mearent, vt diuisis viribus in officio continercntur; 
sed cum Ciuilis é Batauis nobilissimus in Romanos 
. coniuraret, Tencteri per legatos ab Agrippinensibus 
postulant, 
16 
instituciones, que no sean preceptivas, pueden variar si 
se mudan las circunstancias; y así la libertad y la esclavi-
tud, la comunidad de bienes o su división, y otras insti-
tuciones semejantes, a compás del tiempo y los estados 
pueden subsistir o cambiarse; porque aunque la libertad, 
comunidad de bienes, etc., sean objeto del derecho natu-
ral, no corresponden sin embargo al derecho preceptivo. 
Y la razón de tal diferencia estriba en que la primera es-
pecie del derecho natural incluye solo las normas y prin-
cipios del bien obrar, que es forzoso conteng-an una ver-
dad necesaria, y de aquí que sean inmutables; al paso 
que la segunda especie pende del estado y mutación de 
las cosas, y por ende son variables sus instituciones ( t ) , 
no porque varíe el derecho natural, sino porque se mudan 
las circunstancias de las cosas a el sujetas, como enseñan 
sabios autores (2). 
25 Luego aunque la navegación y el comercio se hubieran 
ejercido en el primitivo estado de integridad de la natura-
leza, no por eso sería lícita la conclusión de que pertene-
cen a los preceptos del derecho natural. 
24 Infiérese por tanto que legítimamente puede un Príncí-
clpe no adrmílr a los extranjeros en sus dominios, ni con-
sentirles el comercio con sus subditos, y vedar a estos 
que comercien con los extraños, como más largamente 
veremos en el núm. 16 del siguiente capítulo; luego sin 
razón quita nuesíro Desconocido tal facultad prohibitiva 
a los Soberanos, achacando al Emperador justiniano y a 
otros jurisconsultos, lo que ni siquiera soñaron, pues ya 
Dido al oír la queja de Eneas, de que arriba se hizo méri-
to (5), indicó bien a las claras que tenía por lícita tal pro-
hibición para defender su imperio, como se lee en el libro 
I de la Eneida: 
Entonces con semblante mesurado 
así Dido ¡es habla brevemente: 
(1) SUÁREZ, De ¡egibus, libr. 2, cap. 14, n.0 18. 
(2) SOTO, De justitia, libr. 1, quaesl. 4, art. 5; SUÁREZ, ubi supra, capítulo 
15, n.0 5 y sigles.; SALAS, De ¡egibus, Disp. 5, sect. 7, núms. 51 y sigruieníes, 
(5) E n ei número 12 de eale capítulo. 
as,-
postulant, vt se socios in communc bellum ascis-
cant. Nam (ferocisimus é legatis sic protulit) ad 
//une diem fiumina, ac térras, <& ccelum quodammodo 
ipsum clauserant Romani, vt colloqitia, db congressus 
nasiros (gentium reposuit Incogniiiis) arcerent; sed vt 
ctmicitia socielasque nostra i n csternum rata sit, postu-
lamus a vobis, muros Colonics detrahatis; Romanos 
omnes in Jinibus vcslris trucideiis; bona interfectorum 
n i médium cedant, liceat nobis, vobisque vtramque r i -
pam cotere, vt olint maioribus nostris. Sed Agrippi-
nensesTencteromm legationem, Consilium, & Com-
mercium, nec indístincté admiaere, vt refert Taci-
tus, in hunc modum resj^ondentes: Muros ciuitaiis 
augere nobis quam diruere tut íus est; s i qui ex I ta l ia , 
aut prouincijs alienigence in ftnibus nostris fuerant, 
eos bellum absumpsit, vel in suas quisque sedes refuge-
re, eductis olim (& nobiscum per connubium sociaiis, 
quoque mox prouenere, hece pa t r i a est, nec vos adeo 
i ñiques existimamus, vt interfici a. nobis párenles f r a -
tres, liberos nostros velitis, sint t rans í tus incustodtti 
sed diurnt, (& mermes. Vnde constat, quod nec 
Agrippinenses Tencteris circa Rheni transitum & 
commercium multum fidebant. Quis ergo pruden-
lissimum populi Román, sicut cuinsque alterius 
Principis decretum ad continendos in imperio lio-
mines Prouinciales, ne pro tempore inter se eoeant, 
damnabit nisi Incognitus, aut factum hoc quid com-
mune habet cum nostra quaestione?. 
26 Ex quibus deducitur nullius momenti , imó fal-
sum esse fundamentum, cui tota incogniti machina 
innititur: dum ad primum ius gentium libertalem 
nauigandi, & negotiandi apud exteras nationes, per-
tinere securé autumat, quia vel inlelligit de i)rimae-
uo 
í f 
Dejad, Teucros, el miedo y el cuidado 
que hoy vuestro corazón temblando sien fe. 
Novedades del reino me han movido 
a tomar precauciones muy severas, 
y este trance tan duro me ha impelido 
a defender con tropas sus fronteras. 
25 Tampoco es cierto que los Germanos se quejaran de 
los Romanos por e! motivo que supone el Desconocido, 
aunque para ello tenga que corromper el texto y trastornar 
el sentido del pasaje de Tácito (1); pues la verdad del 
caso es como sigue: Ante las frecuentes insurrecciones de 
los habitantes de Germania, y para evitar las conspira-
ciones de diversas tribus, dispuso el Senado Romano que 
no comunicaran entre sí los Tenderos y Agripinenses, 
cuyos territorios estaban separados por el Rhin, para que 
divididas sus fuerzas fueran más fieles en la obediencia. 
Mas al estallar la insurrección promovida por el nobilísi-
mo holandés Civi l , los de Tencter enviaron sus legados 
a Colonia Agripina solicitando que sus hombres de armas 
'se asociaran a esta común guerra; y para animarles a ello 
pone Tácito en boca del feroz legado estas palabras: 
«•Con vistas a este día cerraron los Romanos los ríos, 
los campos y hasta cierto punto el cielo, para impedir 
nuestras pláticas y nuestras reuniones (2); pero a fin 
de que nuestra amistad y alianza sea eterna os pedimos 
que asoléis las murallas de Colonia, deis muerte a 
cuantos Romanos habitan en su término, aprovechémo-
nos por mitad de sus bienes, y a s í podremos en lo suce-
sivo entrambos pueblos labrar las dos riberas del Rhín, 
como lo hacían nuestros mayores». Pero el mismo 
Tácito refiere que los Agripinenses no admitieron a carga 
cerrada tal legación, propósito y comercio, sino que res-
pondieron de esta suerte: «Mayor seguridad nos dará 
fortificar nuestras murallas que derruirlas: cuantos ex-
tranjeros vinieron de Italia u otras provincias a nuestro 
(1) Historíci rom.A\hv. A. 
(2) Tiene buen cuidado Preitas de notar én un paréiiiesls que donde Tá-
GUO escribió congressus NOSTROS, Grocio, corrompiendo el tcxlo, puso con-
gressus OBNTIUM, acomodándole asi'a su propósito. 
p8f$ 
Uo íure gentium, hoc est de primo integrae naturae 
statu, & in hunc sensum iam supra astruimus id 
substitieri non posse, quod & ipse Incognitus fate-
tur cap. 5 & probat in haec verba: Quod vt clarius 
explicent, neganí eo tempore campos l imite p a r titos, aut 
commercia fuisse vlla, frustra igitur facultas nego-
ciandi supponitur, vbi negociatio in rerum natura 
dari non poterat, & idem de nauigatione ostendi-
mus supra. 
Si vero intelligit de iuregentium primaeuo, hoc 
est immutabili, & indispensabili, hoc etiam defendi 
nequit, vt iam probauimus, imo & oppositum signi-
ficat ipse auctor cap. 2. dum ait; Quod Lusi tani , vt 
alies gentes, a lanez, Taprobaiics, Molucarum Pr inc ip i -
bus ius mercandi exorant, nec habitant quidem, n i s i 
precario. Si ergo ex Incogniti cófessione Lusitani, & 
alij a Principibus, ad quorum Prouincias nauigant, 
ius mercandi impetrant, non iure proprio vtique, 
sed alieno beneficio id consequuntur: frustra nam-
que impetratur, & pro priuilegio datur, quod iure 
communi, & naturali conceditur, 1. 1. ad finem. ff. 
ad muncip. iure proprio vtens, quod sibi a natura 
competit, nemini facit iniuriam, 1. fluminum. §. fin. 
de damno infecto. Habitatio etiam precario repug-
nat eidem iuri , pendet vtique á libera concedentis 
volúntate: est enim natura sequum tandiu te libera-
litate mea vti , quandiu ego velim, & vt possim reuo-
care cum mutauero voluntatem, 1. 2. ff. de preca-
rio. Si ergo nauigantibus ad Orientis Prouincias 
precaria habitatio, & negotiatio a Principibus per-
mittitur, vt firmat Incognitus, eo ipso eam reuocare 
iure naturali illis competit. A t implicat contradic-
tioncm competeré mihi de iure naturae immutabilis 
ius 
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país o murieron en la guerra o huyeron a sus respec-
tivos países, salvo aquellos que anfiguamente se unieron 
con nosotros por el matrimonio, quienes más tarde 
dieron origen a nuestra patria; y por tanto no os hemos 
de reputar por tan desalmados que nos exijáis dar 
muerte a nuestros padres, hijos y hermanos; a s í pues, 
si queréis pasar, no os prohibiremos el tránsito, pero 
solo a condición de que paséis de día y desarmados». 
Donde es de ver que no se fiaban mucho los de Agripa de 
sus vecinos en cuanto al paso del Rhín y al comercio que 
solicitaban. ¿Quién, pues, si no es el Desconocido, se 
atreverá a condenar la prudente cautela del pueblo Roma-
no, o la de cualquier otro Rey, encaminada a mantener en 
su obediencia a los sujetos de distintas Provincias, vedán-
doles por cierto tiempo que se unan entre sí, aunque sean 
limítrofes? ¿Y qué tiene que ver lodo esto con la cues-
tión que ventilamos? 
26 De todo lo cual se deduce la ninguna importancia, o 
mejor aún, la falsedad del fundamento en que estriba todo 
el edificio del Desconocido, cuando con tanto aplomo afir-
ma que la libre navegación y comercio con naciones ex-
tranjeras pertenecen al primario derecho de gentes; pues 
si entiende por tal el primitivo estado de naturaleza ín-
tegra, queda ya demostrado que no cabe sostener tal 
aserción, y el mismo Desconocido lo confiesa en las pa-
labras que se leen al cap. 5 de su libro: Y para explicarlo 
más claramente niegan que en tal tiempo se hubieran 
aun dividido las tierras o que existiera comercio alguno; 
pues si realmente no había negociación, en vano se su-
pone la facultad de negociar, y otro tanto ocurre con la 
navegación, como queda dicho arriba. 
27 Mas si por primario derecho de gentes, entendiera el 
Inmutable derecho natural en el cual no cabe dispensa, 
tampoco podría prosperar su aserto, como ya probamos; 
pero que no lo tome en tal sentido, sino en otro muy dis-
tinto y aun contrario, lo significa el mismo autor cuando 
en el capítulo 2 escribe: Los Portugueses y las demás 
nacionea solicitan de los Príncipes de Java, Taprobana 
ius nauigandí, & negotiandi in Moluccas inuitis ler-
rarum dominis, & eodem iure Moluccarum Regibus 
fas esse me ab ea nauigatione & commercio prohi-
bere, quod Incognitus sibi contradicens admittit, vel 
iam cam prohibendi facultatem Principi reique pub. 
concedit, quod antea negauerat; vnde corruat ip-
sius fundamentu necesse est, quod ex sequenti cap. 
apertius apparebit. Quod vero attinet ad rationes, 
ob quas Bataui & alij á nostris prohibentur ad alie-
nas Orientalis tractus térras nauigare, suo loco dis-
putabitur. Pedet ením haec quaestio ex diuerso 
fundamento, de quo cap. 7. & . 8. 
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y /as Molucas, el derecho de comprar en sus fierras, en 
las cuales habitan precariamente. Si pues por confesión 
del Desconocido, íanío los Portugueses cuanto los demás , 
solicitan de los Príncipes, hacia cuyas costas navegan, el 
derecho de comerciar, al obtenerle, lógranlo por indul-
gencia ajena no por derecho propio, porque en vano se 
pide y por privilegio se otorga lo que el derecho común y 
natural concede (1), puesto que quien usa de un derecho 
propio otorgado por la naturaleza a nadie ofende ni hace 
agravio (2). De la misma suerte: habitar en precario no 
se compadece con el derecho de habitación; pues todo lo 
precario pende de la libre voluntad de quien lo concede, 
exigiendo la justicia que alguien use de mi liberalidad 
mientras yo quisiere;mas, como puedo revocarla, al mudar 
mi voluntad, justo será que cese tal disfrute (5). S i , pues, 
como afirma el Desconocido, cuantos navegan a las In-
dias Orientales sólo obtienen de aquellos Príncipes un 
permiso precario para habitar y negociar, preciso es infe-
rir que tales facultades no les corresponden por derecho 
natural; porque es contradicción flagrante decir que por 
derecho natural inmutable tengo yo la facultad de navegar 
y negociar en las Molucas, quieran o no los Soberanos 
de aquellas islas, y reconocer al mismo tiempo que por 
un derecho exactamente igual al mío los Soberanos de 
tales países pueden prohibirme aquella navegación y co-
mercio. Y sin embargo así lo admite nuestro Desconocido 
incurriendo en contradición cuando otorga al Príncipe o 
la República tal facultad prohibitiva, que antes les había 
negado, con lo cual se viene abajo todo su retablo, como 
veremos mejor en el capítulo siguiente. En cuanto a las 
razones por las que prohibimos a Holandeses y otras na-
ciones navegar a los países del hemisferio oriental será 
mejor disputar más adelante, pues penden de fundamento 
distinto que se expondrá en los capítulos VII y VIII. 
(1) Ley 1 (hacid el fin) en el Oigesío Ad wunicip. 
(2) Ley fíuminum en el Digeslo De damno infecto. 
(5) Ley 2 en el Digeslo De precario. 
SUMARIO 
S V M M A R 1 V M 
C a,p . I I . 
3-
4-
5-
6. 
Disputationis status. 
Transitas innocuus per alienas tér ras líber essc dehet. 
Necessitate i n extrema omnia simt communía. 
Naufragantibns succurrendum, non bona auferenda. 
Pccnce in raptores bonorum ex naufragio. 
Infidetíbus naufragantibus bona non auferenda contra 
Sayrium. 
7. D . Franciscus de ALmeyda Jndice prorex Onoris Regí 
bellum in tu l i t ad repeienda bona Lusitanorum naufragatium. 
8. Sinarum barbara Statuta contra peregrinos, (& náu -
fragos. 
g. Post rerum diuisionem vnicuique libera est de rebus 
proprifs disponendi facultas, qum (& reip. compelif. 
10. Commercio sunt cxemptac res^  quas natura, lusgeu-
¿ium, aut mores ciuitatis prohibuere. 
11. Statutum prohibens extrañéis venderé valet. 
12. Lusitaníce leges succi plenae. 
13. Princeps potest pi'ohibere commercium cuín ¿xteris, a 
quibus caíiendum censet. 
14. Saguntini Carthaginenses ad commercium non admi -
serunt propter subiectionis timorem. 
15-
S U M A R I O 
del Capítulo segundo 
/. Estado de la cuestión. 
2. Debe ser libre el tránsito por país extranjero, siempre 
que sea inofensivo. 
3. En necesidad extrema son comunes todas las cosas. 
4. Deben sei socorridos los náufragos, y no se puede 
arrebatar sus bienes. 
5. Penas establecidas contra los que roban los bienes de 
los náufragos. 
6. No es licito arrebatar los bienes de los náufragos Infie-
les, contra lo que opina Sayrio. 
7. E l Virrey de la India D. Francisco de Almeyda hizo 
guerra contra el Rey Onorís para recuperar los bienes de los 
náufragos Portugueses. 
8. Bárbaras leyes de los Chinos contra emigrantes y 
náufragos. 
9. A cada quién corresponde la libre facultad de disponer 
de sus bienes propios, después que se introdujo la división de 
las cosas; y de la misma facultad debe gozar la sociedad 
pública. 
10. No entran en el comercio las cosas que prohibió la 
naturaleza, el derecho de gentes, o las costumbres de cada 
nación. 
11. Es válida la ley que prohibe vender algo a los extran-
jeros. 
12. Las leyes de Portugal son harto jugosas, 
15. E l Soberano puede prohibir el comercio con aquellos 
extranjeros de quienes recela. 
14. Los Saguntinos no admitieron comercio con los Car-
tagineses por miedo a ser sometidos políticamente por ellos. 
15. 
/>• Negofiari, <£r peregrinan, de iuregenhutn fas est 
gnousque p rohibeaiur. 
¡6. A l i u d est expeliere a. cúmmercio, a l iud non admitiere. 
/ / . yictoria, & Aegidius taxantur dum resoluunt non 
pos se Principem sine cansa exteros a. suis terris (& commercijs 
arcere. 
18. Exempla Incogniti aliena a disputatione. 
De íure peregrinandi in alienas 
P r o u i n c i a s . 
C A P . I I , 
¡vm Incognituíi tiec rcrum, nec tempo-
rum causas, & cifeumstantias distin-
guat, aut seruet, sed i mi o 111 al, & con-
fundal: a<J illiislrandum disputationis 
campum operaéprecium erit, triplicem rerum statum 
quoad proposilum considerari; aut enim agitur de 
transitu, aiU de extrema peregrini necessitate, aut 
tándem extra hos casus de iure in alienas Prouin-
cias peregrinandi alíenla rerum natura. 
In primo casu si constet de transitu innocuo, 
liber erit omnique iure debilus, armisque inste (si 
negetur) aperiendus, Palacius de iusta Nauarrae re-
tentione p.5 . § 3. Castro de iusta hsereticórum puni-
tione lib. 2. cap. 14. vers. terlia, pag. mihi 376. 
Mol. tract. 2. disp. 104. vers. séptimo post alios. Sic 
defenditur béllura Israelitarum aduersus Seon Re-
gem Amorraeorum, num. 21 . quia vt August. ait c, 
vl t 
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15. Por derecho de gentes son lícitos el comercio y la 
emigráción, mientras no sean prohibidos por autoridad legítima. 
16. Una cosa es no admitir al comercio, y otra muy dis-
tinta rechazar al ya admitido. 
17. Victoria y Gil son dignos de censura cuando afirman 
que no puede el Soberano sin justa causa rehusar la admisión 
de extranjeros en su país, y denegarles el comercio. 
18. Las ejemplos que alega el Desconocido nada tienen 
que ver con esta controversia. 
Del derecho cíe emigrar a regiones extrañas 
C A P I T U L O II 
1 Siendo nuestro Desconocido adversario poco amigro de 
disHnguir la naluralcza de las cosas, y de observar las 
Circunstancias de los diversos tiempos, pues antes por el 
contrario tiende a involucrarlas y confundirlas, es de ca-
pital importancia para despejar el campo de la contienda 
fijarse en loa tres diversos estados reales que pueden ocu-
rrir en relación con nuestro asunto, según que se trate del 
simple paso o tránsito por país extranjero, o de una nece-
sidad extrema del peregrino; o, fuera de estas dos hipóte-
sis, del verdadero derecho de emigrar a naciones extra-
ñas a la luz del derecho natural. 
2 En el primer caso, siempre que conste de que el trán-
sito haya de ser inofensivo, es libre y debido de derecho, 
hasta el punto que, de ser negado semejante paso, puede 
con justicia quien lo hubiere menester abrírsele por las 
armas, como de conformidad con oíros muchos Doctores 
resuelven Palacios (1), Castro (2) y Molina (5); y as/ se 
justifica la guerra de los Israelitas contra Seón , rey de 
los Amorreos, que refiere el sagrado libro de los Nú-
meros al capítulo XXI, pues, como escribe San Agus-
(t) De justa Navarrae retent/one, péff. 6, § 3. 
(2) De j i ís /a hasretícorum punitione, tibr. 2, cap. 14, vers. Terth, p. 576. 
(5) Dsjust . etjure, íract. 2, disp. 104, vers. Sépt imo. 
fin 
vlt. 23. quaest. 2. Notandum sane est quemadmodunt 
rusia bella, gerantur a filijs Israel contra Amárreos, 
innoxius enim Iransilus denegabalur, qui iure huma-
na; societalis cequissimo pafere dchebai. Huc pertinent. 
nonnolla bella, quorum meminit Incognitus in ca-
pit. 1. v i ibidem in argumentum adduximus. Caesar 
namque, quod senatus aditum sibi Romam denegas-
set, recte dixi t apud Lucanum lib, I . 
A r m a tenenti 
omnia daí , qui iusta negat. 
In secundo vero casu quando extraneus aliquo 
rerum vsu extremé, vel grauiter indiget, non pot-
est illo licite ¡prohiben, tüm quia charitatis lex id 
postulat, tura etiam quia rerum diuisio praeiudicare 
non potuit, quominus vnusquisque, etiam inuitis 
dominis, ea re vtatur qua extremé indiget. Molin. 
2. disp. 105. vers. A t nobis, recte igitur Cicero 
offic. 1. Quid t ám commune, quam mare flucluanlibus, 
littus eiedis, refertur ab Incógnito cap. 5. 
Hinc (ne ab Incogniti exemplis discedamus) 
Ilionei, & sociorum, qui naufragium passi ad Afrí-
cae littus eiecti sunt, hospitij imploratio a Didone 
apud Virgi l . 1. Hinc Aeness ad Italiam appulsio, & 
sedis á Latino Rege dijs Penatibus deprecatio 
Virg . 7-
Dijs sedem exiguam pa/rijs, lülusque rogamus 
Innoatum cú cundís vndamque, auranique paleniem. 
Mine Federici Imperatoris sanctio auth. nauigia 
C. de fmiis, aduersus raptores bonorum, quee nau-
fragio periere, omni consuetudine abolita, Rebuf. ad 
leges Galliae in prooem. glossa 5. numer, 74. Say-
rus 
tín (1), es muy de notar cuan justamente guerreaban 
los hijos de Israel contra los Amorreos, pues les nega-
ban éstos el tránsito pacífico por su tierra, el cual debía 
de ser franco según el justo derecho de la sociedad hu-
mana. A esíe caso pertenecen algunas oirás guerras men-
cionadas por el Desconocido en el capítulo primero de 
su libro, y de las cuales también hicimos nosotros mérito 
en el mismo lugar para rechazar su arg-umento. Con 
razón por tanto dijo César (2) cuando el Senado le ne-
gaba el paso a Roma: Quien niega ¡o justo ha de darlo 
todo (de grado o por fuerza) a quien se halla armado. 
En la segunda hipótesis, cuando un extranjero padece 
extrema necesidad, o a !o menos grave, de usar de alguna 
cosa, lícitamente no se le puede impedir su uso; tanto 
porque así lo exije la ley de caridad, cuanto porque la di -
visión del dominio de las cosas no puede impedir que aun 
contra la voluntad de su dueño use de alguna de ellas 
quien la necesita en extremo, como enseña Molina (5); 
y así con harta razón escribía Cicerón (4), según en el 
capítulo 5 de su libro lo consigna el Desconocido: ¿Hay 
algo más común que la playa para los que fluctúan por 
el mar en un naufragio? 
De aquí también (para no separarnos de los ejemplos 
alegados por el Desconocido) que Eneas y sus compañe-
ros, cuando les arrojó a las costas de Africa un fremendo 
naufragio, imploraran de Dido hospitalidad, como refiere 
Virgilio (5); y más tarde al llegar a Italia solicitaran del 
Rey del Lacio pacífico desembarco y un lugar para sus 
Penates, según cantó el mismo Poeta (6): Solicitamos 
un sitio, por pequeño que sea, para nuestros dioses pa-
trios; un desembarco inofensivo, y que aire y mar que-
den libres para todos. 
En lo dicho se funda la pena decretada por el Empe-
(1) Cap. úlí. 23, quacst. 2. 
(2) Apud LUCANUM, libr. 1. 
(3) L o e cit., disp. 105, vera, At nobis. 
(4) De of/7c/75,libr. I . 
(5) Aeneid. libr. I. 
(6) Ibid. libr. VII. 
rador 
rus in Thesauro libr.3. cap.8. num.5. &.8. elegantius 
P. Fr. Ant. de Sousa sanguine, literis, & virtute 
illustris de censur. bulke ccTenae cap. 5. disp. 38. 
vndé iniustum esse statutum ut princeps bona nau-
fragantium capiat, docent Tabiena excommunicatio 
5. cap. 25. n. 3. Faludan. in 4. dist. 18. quasst. 3. 
art. 4. Caet. 2. 2. quaest, 66, art. 5. ad. 2. & verb. 
íurtum, Sot. 5. de hist. q. 3. art. 3. Ñau. c. 27. 
n. 117. Cou. reg. péccatüm 3. p. § 2. n. 5. nisi re-
tiñere 1 animo reddendi dominis, si quaesiti compa-
rean l : que pacto excusatur lex Phílippi ÍI. secun-
dum eosdem, alitcr consuetudo non excusat, cum 
sit corruptela contra ms naturáe, ex Tab. Caet. Ñau. 
& praecitatis. 
Adeo, vtedam inñdelibus (nisi cum (}uibus iustum 
nobis bellum cst) naüfráhgatibus ñaues, & bona sint 
restituenda, & hospitium exhibendum, Ñau. in man, 
editione anuo 584. c. 17. n. 98. Vndé caucndum est 
a Sayro, d. c. 8. num. 5. & 6. resoluente per ius 
Ciuile, & Canonicum concedi inñdelium naufragan-
tium bona rapi. Réfellitur enim, quia licperator 
vbi supra e x c q ú t tahtum piratas, hostes & Ghris-
tiano nomine inimicos,quales non sunt infideles sim-
pliciter; inde prodita est excommunicatio etiam 
bullae in eos, qui Christianorum nauiragantium bona 
in mari, vel littore imuaita, sibi scienter accipiunt 
c. excommunicamus de raptor. Ñauar, c. 17. n. 98. 
Suar. tom. 5. de cens. disp. 21. a n. 26. Sayro, d. c. 
8. Spusa d. c. 5. 
Inde inste 1). Franciscus de Almeyda, primus 
Indiae Prorex Onoris Regí bellum intulit, quoniam 
nostri in illius littus saeuae tempestatis vi eiecti, equos 
Arabibus telluris illius incolis custodiendostantisper 
1 radunt, 
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rador Federico (1) contra los raptores de bienes proce-
dentes de naufragio, aboliendo toda costumbre en contra-
rio, como enseñan Rebufo (2), Sayro (3), y mejor aún 
el P. Fr. Antonio de Sousa (4), ¡lustre por su sangre, le-
tras y saber; y por consiguiente sería injusto que algún 
Príncipe ocupase los bienes de los náufragos, según opinan 
a una Tabicna (5), Paludano (6), e! Cardenal Cayetano 
(7), Soto (8), Navarro (9) y Covarrubias (10); a no ser 
que los recogiera con ánimo de restituirlos a sus dueños 
si fueren hallados, con cuyo aditamento queda a salvo la 
ley de Felipe II según dichos doctores; pues de otra suerte 
no puede justificarla la costumbre, porque sería más bien 
corruptela contra el derecho natural al decir de los citados 
Tabicna, Cayetano y Navarro. 
Y tan cierto es lo anterior, que enseña Navarro (11) 
deben ser devueltas las naves y bienes hasta a los infieles 
náufragos, a quienes también se debe hospitalidad, salvo 
que tuviéramos contra ellos pendiente justa guerra. Me-
nester será por tanto disentir de Sayro (12) cuando re-
suelve que según Derecho Civil y Canónico es lícito ocu-
par los bienes de los infieles náufragos; pues el Empera-
dor en la Auténtica arriba citada, solo exceptúa a los pi-
ratas, beligerantes y enemigos del nombre cristiano, en 
cuya denominación no vienen comprendidos los simple-
mente infieles; y el mismo fundamento tiene también la 
excomunión de la Bulla in Coena Domini, que alcanza a 
cuantos a sabiendas se apropian los bienes de los náu-
fragos cristianos hallados ya en el mar ya en las playas, 
fl) Aulenlica navigia, cap. de Furtis. 
Í2) Ad leges Gal/ia?, in prooem. glossa 5, núm. 74. 
(3) Thesaurus, lib. 5, cap. 8, nums, 5 y 8. 
(4) De censurís B u ü a e Coenae, cap. &, disp. 58. 
(5) Excommunicatio V, cap. 25, § 3. 
(6) In I V Sentent, Dísí. 18, q. 3. 
(7) Comm. in IIa"1 Ifae, quaest. 66, art. 5, ad. 2""', y en la palabra Furtum. 
(8) De iüstít, q. 3. arí. 3. 
(9) Ubi supra, c.27, n * Wl. 
(10) /?eg. peccafum, 3 p., § 2, n." 5. 
(11) Manual, edic. de 1584, cap. 17, n.f 9S. 
(12) Op. c/A, cap. 8, nums. 5 y 6. 
en 
tradunt, dum i l l i sedata tempestate reuertantur, 
Onoris Rex equos sibi retiñere constituit, quousque 
malis belli edoctus pacem postulal, & bona resti-
tuit, Osorius lib. 4. de rcbus Emmanuel. Ex pre-
cepto namque charitatis naufragis, Sí íta extreme 
indigentibus opem vnusquisque ferré tenetur, Ña-
uar r. & supracitatis. 
Vnde barbara, & execranda est Sinarum consue-
tudo (corruptelam dicas), quae bona naufragio pe-
rempta Regi applicat, ipsosque naufragantes, velut 
dijs inuisos immaniter accipit: flagellis, membrorum 
mutilatione alijsque pcenis crudeliter raulctat, Pinto 
en sus peregrinaciones> c. 84. cum seqq. & in pere-
grinantes tamquam in hostes inuadunt, Auberto 
Miraeo de statu relig. Christ. l ib. 2. c. 27. -vers. Si 
nae, Pedro Ortiz en la vía gen del mundo, l ib. 2. c. 6. 
Maffeius lib. 14. histor. Indic. initio, cum generis 
humani societati repugnet. Inter homines namque 
cognationem quamdam natura ipsa constituit, vt 
saltem in rebus extremis alter alteri subueniat, & 
non insidietur L vt vim, de iustit. ne afflicto afflictio 
addatur, cap. At si, ad fin. de ludicijs. 
Tándem in tertio, & vi timo casu, post rerum, & 
Prouinciarum diuisionem, non minus propria sunt, 
cuiusque reipub. quae ab ea possidentur in communi, 
& quorum dominium penes totam remp. est, qiiam 
sint cuiusuis priuati de repub. quse ab eo, vt propria 
possidentur: quamobrem quemadmodum quisque 
priuatus interdicere potest ómnibus alijs ne rebus 
ipsius vtantur, 1. id quod nostrum, de reg. iur. & licite, 
etiam potest nullum cum alijs commercium admitie-
re, 1. ñeque emere. C. de iure deliber. Inuitum enim 
distrahere postulantis desiderium, iustam causam 
non 
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én conformidad con oíros fextos legales (1) y la común 
doctrina de los autores (2). 
Con sobrada justicia, por consiguiente, el primer V i -
rrey de Indias D. Francisco de Almeyda declaró la guerra 
al Rey Onoris, pues habiendo llegado los Portugueses a 
sus costas arrojados por una furiosa tempestad entrega-
ron sus caballos en custodia a los árabes que habitaban 
aquellas tierras enírcíanío que pasada la furia del tempo-
ral pudieran de nuevo hacerse a la mar. Pero el Rey Ono-
ris retuvo para sí tales cabalgaduras hasta que escarmen-
tado por los reveses de la guerra hubo de pedir la paz y 
devolver todos los bienes, como refiere Osorio (3). To-
dos, por tanto, estamos obligados por precepto de cari-
dad a auxiliar a los que padecen naufragio o necesidad 
extrema, como enseñan Navarro y los demás autores 
citados. 
Por bárbara y execrable se ha de reputar por consi-
guiente la costumbre de los Chinos (que mejor diríamos 
corruptela) de aplicar al Fisco todos los bienes proce-
dentes de naufragio, y de castigar .cruelmente a los míse-
ros náufragos con azotes, mutilación y otras penas aflic-
tivas, por considerarlos como enemigos de sus falsos 
dioses (4); y también la de lanzarse contra los emigran-
tes como contra encarnizados enemigos (5); ambas son 
contrarias a la nalurai sociedad de todo el género humano 
ya que la misma naturaleza ha establecido cierta cogna-
ción entre los hombres todos, en virtud de la cual unos 
deben ayudar a otros, a lo menos en casos extremos, así 
como también no poner asechanzas a sus vidas (6), y 
abstenerse de afligir al afligido (7). 
(1) Cap. Excowmunicdtvus en el tií. De raptoribus en las Decretales. 
(2) NAVMÍQO, ubisupra; ÍSUÁHHZ, tom. 5 de censibus, disp. 21, n." 26; 
SAVRO, op. cif. n.0 8, y SOUSA, op. cif. cap, 5. 
(5) De rehus Emmanuel Lusit. libr. 4, 
(4) PINTO, Peregrinaciones, cap. 84 y siguienles. 
(5) A LIBERTO MIRBO, De stattí fíelig. chrístíanae, libr. 2, cap. 27, verso 
Sinae; PEDRO ORTÍZ en L a víagen de! mundo, libr. 2, capt 6; MAPFEYO, Histo-
ria Indica, al comienzo del libr. 14. 
(6) Ley ut vim, en el fií. De justitia. 
(7) Cap. at si, al final del til. De judiciis en las Decretales. 
9, 
ñon continet. L inuitum, C- cié contrah. empt. síc 
etiam respubl. aut Princeps licite prohibere potest 
ómnibus extrañéis, ne rebus proprijs reipubl. quae. 
communes siml ciuibus, vtantur, liciteque etiam 
f)oterit velle nullum cum extrañéis habere commer-
lo cium.^] Earum enim rerum quas natura, vel ius 
genlium, vel mores ciuitatis commercio exuerunt, 
nullam venditionem esse respondit Paulus in 1. si 
in emptione § omnium. íT. de contrah. empt.^[ Va-
l í lereque statutum prohibens venderé extrañéis, om-
nium calculo receptum est, Tiraq. de retract. 1. in 
praefat, num. 14. quod non paucae respublicae ob-
seruant Molin. 2. disp. 105. column. r. & sicut 
vnicuiquc rém suam huic, non yere i l l i venderé om-
ni iure licitum est, & rerum suarüm vsum concede-
re, cui libueril, eumque aliijs interdicere; ita & vna 
Frouincia vsum quarumdam rerum aliquibus extra-
ñéis concederé poterit, quod ab ea libertatem non 
adimit, quominus similem vsum alijs peregrínis de-
negare possit, Molí, vbi proximé. Vnusquisque 
namque arbitratu suo quaérere, vel probare poterit 
emptorem; grauis cum videatur iniuria, vt homines 
de rebus suis faceré aliqnid cogantur inuiti, 1. du-
dum. C. de contrah. empt. quod & legibus muñí-
cipalibus cauéri solitum est, Molin. 2. disputat. 
370 in fin. vt constat ex nostris Lusitanis lib. 4. tit. 
12 11. in p r i n c i p é Quas prae ceteris in ilispania, (S: 
Gallia a selectis succi pleniores & concinniores fir-
ma t Ñau. de orat. cap. 18. n. 50. 
13 Quod á fortiori locum habebit, vt possit quae-
vis respub. licité prohibere commercíum portum, 
& habitationem e x t r a ñ é i s , quó eos potentiores v i -
derit. Timare namque insté poterit, ne ipsam, quae 
humana 
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9 Finalmente en la rercefa y ulííma hípófesis, que supone 
ya la división de los territorios en naciones, y de las 
cosas entre diversos dueños, preciso es reconocer que no 
son menos propias de cada sociedad pública las cosas 
que ella posee en común y cuyo dominio corresponde a 
la república, que son de cada ciudadano particular las 
cosas que le pertenecen; y por tanto de la misma suerte 
que un particular puede prohibir a los demás ciudadanos 
que usen de sus cosas (1), así también puede el Estado 
lícitamente vedar el comercio con extraños (2); pues si 
el simple deseo del que pide no es causa suficiente para 
obligar a vender a quien no quiere hacerlo, según dice 
la ley Invitum (3), así también la república o el Soberano 
podrá prohibir a los extranjeros todos que no usen de los 
bienes propios de la sociedad, que están distribuidos 
entre sus subditos, y por ende lícitamente puede decretar 
10 no tener comercio alguno con los extranjeros; pues por la 
misma razón que resolvió el jurisconsulto Paulo (4) ser 
nula y de ningún valor la venta de aquellas cosas que la 
naturaleza, el derecho de gentes, o las costumbres de 
cada nación exceptuaron del comercio, unánimemente 
afirman los doclos (5) que es válida la ley prohibitiva de 
vender a los extranjeros, observada por muchas nacio-
nes (6); pues si a cada quien !c es lícito por todo linaje de 
derechos vender sus cosa» a éste y no a aquel, y conceder 
el uso de sus bienes a quien le pluguiere, al paso que se le 
niega a otros, también una nación podrá conceder a algu-
nos extranjeros ei libre uso de ciertas cosas sin que esto le 
quite la libertad de denegárselo a otros (7); ya que cada 
quien puede a su arbitrio buscar y aceptar comprador, 
porque seria grave injuria obligar a los hombres a que 
conlra su voluntad dispusieran de sus bienes (6), hallán-
(1) Ley id quod nosfrum entre las Rcglds de Derecho. 
(2) Ley negué, entere en el Cod. De jure deliber. 
(S) En el Código bajo la rúbrica De coníract. empt 
(4) Ley s i In emptione § omnium en el Dígresto de confracf. empt, 
(5) TIRAQUEU,, De retrae?. 1 en el prólog. núm. 14. 
(6) MOLINA, De iustit. Diap. 105 column. 1. 
(7) MOLINA, ubi supra. 
(á) Ley dudum en e! Cód. Dz contracta empt. 
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humana cst malítia subijciant, nevé íncommoduni, 
aliud ex eorum commercio, & hábitalione experia-
tur, caque de causa prudenter poterit prsescindere 
occasioncs omnes, sibique consulere, ne quidquam 
tale eueniat, ea, quae ipsius sunt lilis denegando, 
Mol. d. disput. 105. 
14 Hinc mérito Saguntini olim, vt erant a multo 
vsu cauti, magnoque ingenio non ignari Poenos l i -
bertati Hipaniarum insidian, á suis eos littoribus 
prohibuerunt ingeniorum dexteritate prouincialibus 
persuasis ab eius gentis commercio abstinere, in 
specie amicitiae latere insidias, Manan, de reb. His-
pan, libr. 1. cap. 16. hinc Carlhaginenses, Graeci, 
variaeque gentes mercatorcs exteros ad se accederé 
prohibuere, Stracha de mercatura 2. par. nu. 16. 
Matiem;. 1. I . glos. 1. n. 4. l i t . 12. libr. 5. recop. 
T 5 Licet namque iure gentium vnicuique fas sit 
peregrinan in alienas Prouincias, illic degere, & ne-
gotiari. Victoria de Indis á n. 1. p. 2. I d tamen ita 
accipiendum est, & licitum interim dum ab habita-
toribus non prohibetur, Mol. tract. 2. dis. 105. & 
huic sententiae etiam inuitus adstipulatur Incogni-
tus, c. 1, dum eam p.rohibitionem reipublicse, Prin-
cipive supremo licitam in vniuersum non esse affír-
mat, specialiter saltem, SL ex causa plañe conce-
dens cuius causae rationem supremas Princeps cui 
reddere tenetur? 
16 Nam constituendum est discrimen inter exteros 
ad commercium iam admissos, SL hospitio receptos, 
l i n t e r eos admittendos: in primo casu causa interue-
nire debet; ad illorum expn.lsionem a iure, quod iam 
adquisierunt; Hinc insta nostrorum bella in India, 
nam postquam íoedere, & amicitia fuimus admissi, 
fraude, 
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dose así establecido en multitud de leyes municipales (1) 
entre otras las nuestras portuguesas (2), de las cuales 
afirma Navarro (5) que en enjundia y precisión supe-
ran a las Españolas y Francesas que él conoce. 
13 De lo dicho se infiere a foríiorí que tanto más podrá 
negar una nación su comercio, puertos y habitación a los 
extranjeros, cuanto más poderosos fueren éstos; pues será 
muy de temer, dada la malicia humana, que vengan con 
afán de dominarla y recelará con sobrado fundamento que 
de la habitación y comercio con los tales se le sigan gra-
ves perjuicios; y por tanto, mirando por sí, quiera pruden-
temente cortar de raíz tales peligros negándoles todo trato 
y comunicación para alejar los temores susodichos. 
14 Con sobrada razón, por tanto, los antiguos Sagunti-
nos, según eran de cautos por su mucha experiencia, 
recelándose por su agudo ingenio de que los Cartagineses 
acechaban contra la libertad de España les prohibieran 
arribar a sus costas, y diestramente persuadieron a los 
nacionales que se abstuvieran del comercio con aquellos 
extranjeros que so capa de amistad ocultaban asechan-
zas (4). Tal práctica fué común en la antigüedad, pues 
Cartagineses, Griegos, y otras muchas naciones prohi-
bían a los mercaderes extranjeros acercarse a su litoral, 
como lo atestiguan Stracha (5) y Matienzo (6). 
15 Pues aunque por derecho de gentes a todos sea lícito 
emigrar a tierras extrañas y allí vivir y negociar, como 
opina Victoria (7), es preciso suavizar esta conclusión 
añadiendo que solo es lícito mientras no lo prohiban los 
indígenas, según advirtió Molina (8), a cuya opinión mal 
de su grado se acuesta nuestro Desconocido en el capí-
tulo primero de su libro, cuando afirma que ni la república 
ni el Soberano pueden en absoluto decretar tal prohibi-
(1) MOLINA, 2/?., disp. 570 al fin. 
(2) Libro IV íit. 11 al principio. 
(3) De orat. cap. 18 n. 50. 
(4) MARIANA, De rebus Hispan, libro 1 cap. 16. 
(5) De mercatura, part. 2.a núm. 16. 
(6) Ley í, Glos. 1, n. 4, tit. 12, libro V de la Recopilación. 
(7) De indis desde el núm. 1 de la parte 2.a. 
(8) Op. cit. írat. 2, dis. 105. 
clon. 
fraude, dolo, & insidijs expulsi iniurias, occisiones 
proditorias, & praedas vindicauimus. I n secundo 
vero casu nulla requiritur causa iuxta praedicta, vt 
post Baldum, <& alios singulariter resoluunt Gerard. 
singulari 59 &. Carolus Ruinus cons. 28. á numer. 
15. vol. 1. Stracha de mercatur. 2. p. num. 34. 
Repugnat enim naturali libertad, vt me inuito in 
domum meam ingrediaris, nam turpius eijciiur, quam 
non admit t i tur hospts, Onid. lib. 5. de tristib. eleg. 
7. c. quemadmodum de iureiurando. 
17 Hinc reijeieda est opinio Victoriae de Indis 2. 
p. in princip. & Aegidij 1. ex hoc iure, cap. 7. num. 
4. ff. de iustit. tom, 1. resoluentium non posse 
Principen! sine causa forenses ad sua commercia, & 
tenas non admitiere, quibus non fauet, quod exi-
lium est pama, & quod Princeps Christianus non 
potest sine causa ludacos á suis tenis expeliere, & 
sitnilia, liase enim ad expulsionem pertinent; i l l i 
vero, & nos agimus de admissione. 
i 8. Ex 
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clón, pues de íal aserto forzoso es inferir que a lo menos 
puedan establecerla en particular y mediante justa causa; 
pero ¿quien oblig-a a un 3oberano a dar cuenta de las 
causas que le mueven a legislar? 
16 Será preciso distinguir empero, entre los extranjeros 
ya admitidos al comercio y a quienes una vez se les otorgó 
hospitalidad, y los extranjeros que aún no han sido reci-
bidos en el territorio; pues en el primer caso para su 
expulsión del derecho ya adquirido debe mediar justa 
causa, y cata aquí la justicia que asiste a los Portugueses 
para guerrear en la India; porque después de que allífuimos 
recibidos mediante alianzas de paz y amistad, al preten-
derse ahora expulsarnos con dolo, fraude y asechanzas, no 
hacemos sino vengar injurias, traiciones alevosas y rapi-
ñas. Pero en el segundo caso no se requiere causa alguna 
según io arriba apuntado, corno en pos de Baldo y otros 
resuelven rnás puntualmente Gerardo (1), Carlos Ruy-
no (2) y Síracha (5); pues repugna a la libertad natural 
que contra mi voluntad entre cualquiera en mi casa, por 
lo cual pasó a adagio jurídico el dicho de Ovidio (A) más 
deshonroso es despedir al huésped, que no recibirle en 
casa (5). 
17 Rechazarse debe, por ende, la opinión de Victoria(6) y 
de Gil (7), quienes tomando pie de la letra la ley ex hoc 
jure contenida en las Pandectas(8) resuelven que no puede 
el Soberano sin causa legítima negar a los extranjeros el 
derecho de venir a su territorio ni el de comerciar con sus 
subditos; sin que tampoco favorezca a su doctrina aquello 
de que el destierro es pena, y lo de que no pueden los 
Príncipes Cristianos sin justa causa expulsar de sus domi-
nios a los Judíos, y otros argumentos aná logos , que serían 
(1) SfnguíaríbQ. 
(2) Consult. 28, desde el n. 15 del vol. 1. 
(3) De mercatura, 2.' par(. n. 54. 
(4) Elegld 7 de tristibus. 
(5) Pdsó d ser axioma jurídico desde que fué incluido en el cap. Quemad-
moci'um en el tit. De jurejurando. 
(6) De indis, al principio de la '¿.a parle. 
(7) Torno I DeJustit. 
(8) Ley 7 n. 4 del tit. De justit. en el Digesto. 
de 
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i 8 E x hac rerura, & temporum distinctione liquido 
constat, quám iniusté Incognitus hospitij, & naufra-
gij fundameta afferat ad eam qusestionem, quam 
arbitris disputandam a se proponit: vtrum scilicet 
Principi, reipublicaeve fas sit extraneum aliquem a 
suis littoribus, commercioque arcere; cum qua nihil 
commune habet extrema necessitas, qua data L u s i -
tanos inhumanitatis haud arguere poterit Incognitus. 
SVMMARIVM 
de peso íraíándoae del caso de expulsión, pero aquí no 
proceden, pues tanto ellos como nosotros tratamos ahora 
de la admisión de quienes aún no entraron. 
18 Habida, por fin, cuenta de la diferencia de circunstan-
cias y tiempos, aparece con luz meridiana cuan contra ley 
y derecho propone el Desconocido los fundamentos de la 
hospitalidad y del naufragio en orden a resolver la cues-
tión que somete al juicio de arbitros, a saber: Si la nación 
o su Soberano puede alejar de sus costas y de su comercio 
a cualquier extranjero que los pide; pues con tal cuestión 
nada tiene que ver el caso de necesidad extrema, supuesta 
la cual no podría echar en cara a los Portugueses el Des-
conocido nada que significase inhumanidad. 
SUMARIO 
S V M M A R I V M 
C A P . I I I . 
/ . Negat íncogriüus Indiam a Lusitanis inuentam. 
2. Judia antiquis cognita. 
j , Taprobance noli lia. dz descriptio antiquis. 
4. Infideles rcruni habenf dominium, quo spoliari non 
possunl, propier infidelUalemi aul ignorantiam. 
5. Balaui Lusitanos ab I n d i re imperio expeliere conantur. 
6. A r x Mombacensis contra Bátanos a nostris defensa. 
Balaui sauiunt in templa, imagines, arbores, íCr lapides. 
7. Molucarum inuaño a Bata ais. 
8. Malaccnsis vrbis, arcisque obsidio stupenda a Bata-
uis, d¿ confmderalis Regibus. 
Andreas Furtado de Alendara aduersus Bátanos, (& 
piares Reges arcem Malacensem de/endens admirahilem reportaf 
victoria. 
l). Lusitani de ture fminm, aul grada constantia detrudi 
nequeunt. « 
10. Oiuestiones disputando proponnntur. 
y / . India antiquis cognita. 
12. Taprobana hodie Ceilam, olim a Románts inuenta, 
d¿ vltimus i l l i s finís. 
C eila m 1 'ap roba na, 
Lusi tani ultra Taprobanam progressi. 
1^. I n uen fio índice?, navigalionis per se non con tu t i l tus 
Lusitanis. 
1 Inuenire quid significt i : 
Vtrura 
S U M A R I O 
del Cap í tu lo tercero 
/, E l Deaconocido niega que los Portugueses descubría-
tan ¡as Indias. 
2. La India fué ya conocida de los antiguos. 
3. Los antiguos tenían conocimiento de la Ta pro baña y 
la describieron. 
4. Los infieles tienen dominio de sus bienes, del cual no 
deben ser despojados ni por su infidelidad ni por su barbarie. 
6. Los Holandeses intentan arrojar a los Portugueses del 
imperio de la India. 
6. Defensa de la fortaleza de Bombay por los Portugue-
ses contra los Holandeses. 
Los Holandeses destruyen con furia templos, imágenes, 
árboles y piedras. 
7. Invasión de las Molucaa por los Holandeses. 
8. Duro cerco de la ciudad de Malaca y de su alcázar por 
los Holandeses y los Peyes sus aliados. 
Andrés Hurtado de Mendoza defensor del alcázar de 
Malaca logra una brillante victoria sobre los Holandeses y 
muchos Peyes. 
9. Nada es capaz de hacer salir a los Portugueses de sus 
confines, ni decaer de su constante ánimo. 
10. Propómnse las cuestiones que se han de discutir. 
11. La India fué ya conocida de los antiguos. 
12. La Taprobana descubierta antaño por los Poníanos, y 
último límite de su Imperio, es la actual Ceylán. 
Ceylan o Taprobana. 
Los Portugueses fueron mucho más allá de Taprobana. 
13. E l hallazgo de la nueva ruta para Indias no otorgó 
per se derecho alguno a los Portugueses. 
14. ¿Qué significa hallar o descubrir? 
SÍ 
Vtrum Lusitani dominij ius habeant 
in eos Indos, ad quos Bataui naui-
gant, titulo inuentionis 
CAR I I I . 
IT incognitus cap. 2. Lusitanos non 
inuenisse Orientales Indias, tum quia 
inuenire significat in rem venire, & 
eius possessionem ac^pisci, Conanus 
lib. 3. cap. 3. num. fin. Lusitanos vero lauae, Ta-
probanae, partis maximae Molucarum, ad quas Ba-
taui accedunt, Dóminos non esse probat, quia ab 
illis, vt aliae gentes, ius mercandi exorant, tributa 
pendentes, nec habitant quidem nisi precario. 
2 Tüm quia, nec reperijsse Indiam vilo modo dici 
possunt, quae tot a saeculis fuerat celebérrima iam 
ab Horatij tempore lib. I . Epist. I . 
/mpiger exiremos curri t mercator ad Indos^ 
Per mare pauperiem fugiens. 
3 - ' Taprobanes quoque pleraque exacte Romani 
descripsere, Plin. l ib. 6. cap. 22. Caeteras vero 
Orientis Insulas ante Lusitanos non tantum finitimi 
Persae, & Arabes, sed etiam Europaei prascipué Vc-
neti nouerant. 
4 Et tándem quia inuentio ius non tribuit, nisi in 
quae antea nullius fuerant, 1. 3. de adquirendo 
rerum 
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Si por el título de descubrimiento tienen dere^  
cho de dominio los Portugueses sobre 
aquellos indios hacia cuyas costas 
navegan los Holandeses ^ 
C A P I T U L O ÍII 
1 Por varios motivos niega nuestro Desconocido en el 
capítulo segundo de su libro que los Portugueses hallaran 
o descubrieran las Indias Orientales, de ios cuales es el 
primero que invenire (vocablo latino al que corresponde 
en romance hallar o descubrir), significa ¡n rem venire 
(o sea, venir hacía alguna cosa) y lograr su posesión, 
como declaró Conano (1); siendo lógico inferir que en tal 
concepto no son los Portugueses dueños de Java, Tapro-
bana y de la mayor parte de las Molucas, hacia cuyas 
cosías navegan los Holandeses, puesto que solicitan de 
los indígenas, como las demás naciones, el derecho de 
comercio, pagan sus tributos, y si allí habitan es solo por 
concesión precaria. 
2 Tampoco puede decirse en modo alguno—añade—que 
descubrieran la India, habiendo sido muy celebrada esta 
región muchos siglos antes, y particularmente desde tiem-
pos de Horacio (2), quien ya cantaba: 
De la pobreza huyendo, por los mares 
solícito navega el mercader 
hacia el confín extremo de la tierra 
que la remota India deja ver. 
5 Ni es para olvidado, además , que los Romanos (5) yo 
describieron con no poca exactitud muchas cosas de la 
Taprobana, y harto antes que los Portugueses tenían tam-
bién noticia de lasotras islas deOriente no solo sus vecinos 
(1) Libr. III, cap. 3, núm. últ. 
(2) Libr, I, epísí. 1.". 
(8) Pumo, libr. VI, cap. 22. 
Persas 
renun dominio. At Indi ante Lusitanorum naulga-
tionem, siué Mahunletahi, síué Idololatrae verum 
rerum suarum dominium, & possessionem habebant; 
quibus sine causa spoliari non poterant, Vict. de 
potest. ciuili i . par. 11. g. Pides namque non tollit 
ius satúrale, aut hurnanum ex quo dominia pro-
fecta sunt. 1). Thofn. receptas 2. 2., q. IU. arí, 12. 
Vnde is titulus per se nihil iuuat ad possessionem 
illorum, non plusquá si iíli prius ínueiiissent nos, 
Vict. de Indis 1. p. n. 31. vers. & ideo alius. Nec 
etiam in seruitutem redigi poterant ex eo quia 
insensati essent, tk amentes, boc enim falsum est, 
Vict . sup. n. 23. &. color redigendi inuitos ad mo-
res humaniores, qui Gnecis, & Alexandro vsurpatus 
est, a Theologis improbus, tk impius censetur, Vasq, 
iliustr. in praeíact. á num. 5. ita in effectu discurrit 
Incognitus. 
5 Nos vt sátisfaciamus, praenotabimus prius, quód 
Bataui non solum ad lauam, Taprobanem, & Mo-
luccas nauigant, vt aifírniat Incognitus, sed ad cu-
teras IndiéE ínsulas, & térras etiam illas, quíe nos-
tro dominio, & ditioni sunt subiecta-í, nosque á 
possessione detrudere ómnibus viribus conantur. 
6 Quod nobis vel tacentibus testatur Mombacen-
sis Arx anuo 1607. 29. Martij á duobus millibus 
Batauis mari cum octo nauium omni bellico appa-
ratu instructarum, & térra magno tormentorum nu-
mero oppugnata, per dúos fere menses, sed incre-
dibili Stephani Ataidij arcis ducis constantia, & 
animo defensa, qui oppugnatores a Batauia ad illam 
rem destinatos cum plus trecentorum nece & vna 
ñaue tormentis submersa (cum é nostris quatuor 
defuerint, é centum quadraginta quinqué, qui inter 
milites, 
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Persas y Arabes, pero también los Europeos y particular-
mente los Venecianos. 
Alega en último lugar que el hallazgo no da derecho 
alguno, sino cuando versa sobre aquellas cosas que antes 
eran nuliius (1), esto es, carecían de dueño. Ahora bien, 
los Indios, ora fueran Mahometanos ora idólatras, antes 
de que llegaran los Portugueses, tenían verdadero domi-
nio y legítima posesión de sus cosas, de las cuales no 
podían ser despojados sin justa causa, como enseña Vic-
toria (2), ya que ia fe, según Santo Tomás , a quien todos 
hacen coro, no merma el derecho natural ni el civil, de los 
cuales se deriva el dominio (5). Por consiguiente el mero 
título de descubrimiento nada aprovecha en orden a la 
posesión de los Indios, como a éstos de nada les hubiera 
servido descubrirnos a nosotros (4). Tampoco debían ser 
reducidos a esclavitud los Indios por insensatos y locos, 
pues que no son tales (5); y el pretexto de inculcarles 
coiitrü su voluntad costumbres más suaves y humanas, 
que ya excogitaron los Griegos y Alejandro Magno, 
siempre ha sido reprobado por ios Teólogos , quienes lo 
lacharon de menos piadoso, por no decir impío (6). He 
aquí en suma los argumentos del Desconocido. 
Pero antes de contestar a ellos bueno será advertir que 
los Holandeses no se contentan solo con navegar haciendo 
rumbo a Java, Taprobana y las Molucas, sino que mero-
dean además otras islas y tierra firme de Indias, sujetas 
plenamente a nuestro dominio y potestad, y no dejan 
piedra por mover para arrojarnos de su pacífica posesión. 
Y aunque yo lo callara daría fe de estas correrías la 
fortaleza de Bombay cercada por mar y tierra casi dos 
meses desde el 29 de marzo de 1605 por dos mil soldados 
Holandeses, quienes contaban con ocho galeras provistas 
de todos los elementos de combate y con gran número 
(1) Ley «V de adquirenclo rcrum dominio. 
(2) De polestate civili, p-urt. 1.°, n. 9. 
(3) Summ. Tkeol. 11a 11 «c. quaesí. 10, art. 12. 
{A) VICTORIA, De indis, part, 1.a, n. 31 vers. et ideo alius. 
(5) VicroMA, ibid. n. 2e'). 
(6) VÁÍQUBZ, ¡Üustr. in pmefucí . a núm. 5. 
de 
milites, pueros, senesqu¿ intra arcem tantum erant) 
ita male mulctatos abire cómpulit vt amplius eam-
dem expugnationem tentare non fuerint ausi, sed 
ad perpetuam hospitij, & transitus innoxij, quod 
postulant, & offerunt, memoriam, in templa, imagi-
nes, aedes, in arbores etiam, & lapides immaniter 
sasuierunt, vt illis factis in Orientaii Aetiopia sui 
nomen aeternitati sacrarent. Historia de Aetiopia 
Oriental, l ib. 3. cap. 20. 
Moluccarum quoque vsurpatio, & á Ternatis an-
tiqua nostrorum possessione expulsio adeo orbi 
nota est, & multis annalibus euulgata, historia de 
las^Malucas, vt referre non sit necesse, quaudo Ba-
taui cum Moluccarum regulis ad expellendos ex 
illis partibus Lusitanos foedus, &, vires adjunxere: 
sed tándem foedus Ínsulas, & Cariophylon tato pre-
tio hoc est proprio sanguine emptum post ingen-
tes clades acceptas deseruerunt. 
A t stupendum illud Malacensis arcis obsidium 
exemplis cariturum fama loquatur, vbi veluti in 
Orbis theatro ex vna parte indefessus triumphalibus 
innutritus coronis Andreae Furtado de Medoga 
spiritus, ex altera potentissimorum Regum innu-
merabiles phalanges, & classes instructissimae, tam 
ipsorum Regum, quam Batauorum in nominis Lusi-
tani excidium communi foederis vinculo conspiran-
tium per quatuor fere menses certauare; mari terra-
que omne desperatum auxilium; vires peruigilio 
assiduo, & crebris oppugnationibus confectae; iam 
mures, ia pútrida animalia in vsum cibi obsessis de-
fecerant.Furtadus crebra eruptione, importunus hos-
tium mensis hospes aderat; ferro igneque armatus, 
omne tempus, omnem locum, conatumque varia 
ludificatione 
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de piezas de artillería por tierra. Mas gracias a la increi-
blc^constancia y singular valor de su alcaide Esteban 
Ataidio, quien castigó durfimcntc a los asaltantes holan-
deses matándoles más de trescientos hombres y hundien-
do a cañonazos una galera.fsin perder el más que cuatro 
de los nuestros (de los ciento cuarenta y cinco que entre 
soldados, niños y ancianos se hallaban en el castillo) 
quedaron tan escarmentados que no osaron en lo suce-
sivo intentar otro asalto; pero los holandeses sin duda 
para perpetua memoria de la hospitalidad, que piden, y 
del pacífico c inofensivo paso, que ofrecen, destruyeron 
sin piedad templos, imágenes, edificios y hasta árboles y 
piedras, para con tales hazañas hacer inmortal su nombre 
en la Etiopía Oriental (1). 
^ Huelga referir cómo los Holandeses se aliaron con los 
reyezuelos de Molucas para arrojar de ellas a los Portu-
gueses; pues la usurpación de las Molucas y la expulsión 
de los nuestros de su antigua posesión de las Islas Terce-
ras es cosa olvidada de puro sabida, y se halla consig-
nada en muchas historias (2); pero sí convendrá consig-
nar que después de grandes derrotas hubieron de abando-
nar los Holandeses aquella alianza, aquellas islas y hasta 
las ricas especias adquiridas a tanto precio, cual lo es el 
de la propia sangre. 
8 Pregona también la fama aquel estupendo y sin ejem-
plo cerco de Malaca, donde, cual si fuera un teatro pú-
blico de todo el mundo, por espacio de cuatro meses 
lucharon de una parte el incansable espíritu digno de mil 
triunfales coronas de Don Andrés Hurtado de Mendoza, y 
por la otra las innumerables falanges de muy poderosos 
Reyes y sus bien proveídas armadas confederadas con 
la de los Holandeses para ver de borrar el nombre por-
tugués de aquel territorio. No se esperaba auxilio por 
tierra ni por mar, consumíanse las fuerzas de los sitiados 
mediante continuos ataques y una asidua vigilancia; lle-
garon a faltar hasta los ratones y oíros animales inmun-
(1) Historia de Aetiopía Oriental, libr. cap. 2. 
(2) Historia de ¡as Molucas, 
dos 
índiñcatione íntutüm, ínfidum, ínfesturaque f'acíes, 
prius caede, incendibve fado ex mensLs cibum, ex 
OGUIÍS se proripiens, quam contra cundi spatium 
daretur; & receptas intra arcis portas non virtute 
maeíiíbus sed msenia virtute defendebat; ita vt no-
mini & actioni ípsius veré conueniret, i l lud Ouid. 
í. Metam. Viu i tu r ex rapto, ín tata rerum iniquitate 
Alcides ille noctu diuque pcruigilans non solum 
oppugnantes repellit sed ^ lacessit; stetit tándem 
Ccelesli subnixus opc quoad submissi á Goa subsidij 
adjumenio hostes castris exuti, ^ profligati relictis 
impedimentis, íí: nauibus magna suorum suscepta 
strage, trepidantes in suam quisque domum igno-
miniose refugere. A l cum Medoga a lege euocatus 
ad praemia tantis rebns gestls debita adipiscéda in 
Lusitaniam nauigaret, abrupto intempestiue filo. 
Inuída qiiff/i Lackesis mt.dio sal ís (sqiíore rap íum 
D n m numeral palmas, credidit esse senrm. 
Non sine magno magnorum ducum moerore, <& 
Batauorum tripudio, cuius tamen honoriticam men-
tionem facit ipse Incognitus in secunda, quá referí 
pagin. 68. Epístola eireumspectissimi Regís nostri 
Philippi TIL qui eum heroem ad Batauorum ab In -
dia expulsionem praeelegerat. 
9 Sic (vt ad rem redcam) Asia, & Europa Lusita -
nos nullis viribus, nullis difficultatibus, vel de iiire 
finium vel de gradu constantiae dimoueri posse cog-
nouerunt, tametsi Bataui semper aggrediantur vi-
ribus longe superiores. 
i o Sed eó vnde diggressa est, reuertatur disceptatio: 
sub breui verborum compendio, plures tangit In -
cognitus quaestiones, vt proposuimus in principio 
huius 
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dos para su aíímento; pero Huríado con sns frecucníea 
salidas era a lo mejor inoportuno huésped en las mesas 
de sus siliadores, y con variados ardides, echando mano 
ora de la espada ora del fuego no les dejaba tiempo, lugar 
ni esfuerzo que no se trocara en inseguro, sospechoso y 
enemigo, pues a vista de sus propios sitiadores arreba-
tóles más de una vez los manjares de la mesa gracias a 
un ataque o a un incendio; y sin darles tiempo de volver 
contra él se recogía presto a las puertas de su fortaleza, 
que no era Huríado de aquellos que sostienen su valor 
gracias a los muros, sino de los que defienden las mura-
llas con su valor, viniendo a su apellido y sus hazañas , 
cual anillo al dedo aquel dicho de Ovidio (1), vivir de 
rapiña. Cn tan apurada situación velando día y noche 
aquel nuevo Alcides no solo rechazó a les siliadores sino 
también logró causarles grandes bajas, y se mantuvo 
firme sin más auxilio que el de Dios, hasta que, con la 
ayuda de los refuerzos enviados desde Ooa, los enemigos 
arrancados del campo y maltrechos dejando abandonada 
la impedimenta, y después de haber sufrido un duro que-
branto en sus naves, hubieron de retirarse medrosos y 
avergonzados cada cual a su casa. Mendoza llamado por 
la ley para recibir el premio digno e tantas proezas salió 
con rumbo a Portugal, y al morir en tiempo tan inopor-
tuno, durante la travesía, cumplióse aquello del Poeta: 
Láque&is, envidiosa de aque l h é r o e 
que in trép ido a l a m a r se hubo lanzado, 
admirando la s u m a de sus triunfos, 
le arrebató , c r e y é n d o l e y a anciano. 
Cuanto se entristecieron por su muerte los grande» 
generales, otro tanto se regocijaron los Holandeses; pero 
justo es confesar que el Desconocido hizo de él honrosa 
mención ni transcribir (2) la segunda Carta de nuestro pru-
dentísimo Rey Don Felipe III, quien había elegido a tal 
héroe para expulsar a los Holandeses de la India. 
Volviendo a nuestro asunto diremos que de esta suerte 
(1) Metamórfosis, libr. J. 
(2) Mars libtrum, pág. 68. 
conocieron 
Kuíus capítis, nos vt singulis rcspondeamus, sigílla-
tim de. vnaquaque disseremus in hoc capite, & duo-
bus sequentibus de Indiae inuentione; de iure belli 
in cap. g. sermo erit. 
í i Qaod India cognita antea fuerat, lippis, & ton-
soribus (vt dici solet) notum est, cnius mentio saepe 
in sacra pagina, saepius in ómnibus antiquitatis 
annalibus reperitur; sed ignorat Incognitus Indiam 
vniuersam ad Arcticum Polum spectare, vt Ptolo-
maei Tabulse, & Geographiae Mappae testantur, 
Strabo lib. 2. Osor. l ib. 2. in princip. de rebus 
Emman. & ita per sinum Arabicum, aut Persicum 
ab Europaeis olim, & hodie perlustratur, vt notauit 
Acost. l ib. 1. de natura noui orbis cap. 11. Sed hace 
cognitio nihil concludit curtí nauigatione vltra 
aequinoctium per Boftae spei promontorium, nrc 
cum inuentione alterius orbis ad Antarcticum sp.ee* 
tantis, quae nec Latinis, nec Oraecis patuere, Vt se-
quenti cap. demonstrabimus. 
12 Taprobanaeque (quae nobis Ceilam est) cuius 
meminit Plinius lib. 7 cap. 22. qua parte Europaeis 
olim inuenta ad nostrum pertinet Emispherium 
ex Solino capit. 53. Lucena libr. 2. c. 18. in vita 
X auierij, vltimusque Orbis terminus antiquis agnitus 
fuit, vt significat Ouidius libr. I . de ponto elegia 6. 
Quid l i b i s i calida prosit laudere Syener 
A u t vbi Taprobanem Indica t ingi t agua. 
Vltra quem nostri progressi tenas alias, mare 
aliud, alios mundos, alia postremo Sydera no magis 
inuenerunt, quam ab aeternis tenebris, & á veteri 
pene dixerim chao rursus in hanc publicam luce 
protulerunt, vt .Angelus PoUtianus firmauit libr. 10. 
epist. 
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conocieron Asia y Europa que no había fuerzas ni difi-
culfades bastantes para arredrar a los Portugueses de su 
firme propósito, ni menos para hacerles abandonar sus 
confines, aunque los Holandeses acometan siempre con 
fuerzas superiores. 
10 Mas hora es ya de volver la discusión al punto de par-
tida: En pocas palabras toca nuestro Desconocido adver-
sario las diversas cuestiones que enumeramos en el suma-
rio del presente capítulo; y para responder a todas ellas, 
trataremos de cada una en este capítulo, dejando los dos 
siguientes para el descubrimiento de la India, y en el 9.° 
trataremos del derecho de conquista. 
11 Hasta en las tiendas de barbería saben que la India era 
conocida de muy antiguo, pues que la mientan frecuente-
mente las Sagradas Escrituras, y muchas veces sejhabla 
de ella en todas las historias de la antigüedad; pero ignora 
sin duda el Desconocido que toda la India corresponde a' 
polo ártico, como le muestran las tablas de Pfolomeo, los 
mapas geográficos y diversos autores (1); y antaño y 
hogaño los Europeos iban a ella por la ruta de! golfo ará-
bigo o pérsico, como apuntó Acosta (2). Pero todo esto 
nada tiene que ver con la navegación por bajo de la línea 
cquinocial doblando el cabo de Buena Esperanza, ni con 
el hallazgo de un nuevo mundo que corresponde al polo 
antartico, desconocidas ambas cosas para Latinos y Grie-
gos, como veremos en el capítulo siguiente. 
12 También había noticia de la Taprobana (que es la 
actual Ceilán) por mencionarla Plinio (3), y en cuanto era 
conocida por los antiguos Europeos pertenece a nuestro 
hemisferio (4), y era el confín del orbe que conocieron los 
antiguos, como lo expresó Ovidio en estos versos (5): 
En la región de Syene calurosa 
¿de qué te sirve a tí ser ensalzado? 
( í ) ESTRABON, libr. 2 De Geograph.; y OSOBIO al princip. del libr. 2 
De rebus Emmanuel. 
(2) De natura novi orbis, libr. 1, cap. 11. 
(3) Libr. 7, cap. 22. 
(4) SOUNO, cap. 65; LUCBNA, in vita Xavierii, libr. 2, cap. 18. 
(5) De Ponto, libr. I, eleg 6.'. 
Mucho 
epist. i . quod elegantcr Homerus Lusitanus indi-
cauit l ib. i . Lisiad. Rim. i . 
As armas t vatoes assinalados 
Que da Occidental praya Lusitana 
Por mares nunca de antes nauegados, 
Passarao a índa alem da Xaprohana. 
13 Ex hac tamen inuentione, & nauigatione non in-
fertur simpliciter ius Lusilanis quaesitum, quid 
tamen inventio profuerit, disseretur cap. 8. 
14 Immoratur Incognitus in verbo inuentionis, se 
luris Consultum, & Grammaíicum iactans, asserit-
que falso Lusitanos dicere se Indiam inuenisse, 
nam tota Latinitas (ait) quod adepti sumus idcm 
dernum inuenisse nos dicit, cui opposilum est per-
deré, & Ua inuenire est in possessionem venirc, 1. si 
barsatorem. C. de fideiussor. Quaestio haec nomi-
nalis non cum Lnsitanis, quorum nullum cilat I n -
cognitus, sed cum Ang. Polit. vbi proxime cum 
alijs grauissimis viris, cum inris C. imo & cum 
ipso Cicerone ineunda est, a quibus initia Grcece, 
Latineque loquendi sumere debemus; differre nam-
que inuenire ab occupare diserte mibi probat V I -
pianus ab Incógnito citatus in l . 1. de adquirenda 
possessionc, ibi; Marga r i t a i n littoribns inuenta eins 
fiunt qui pr imus earum possessionem nactus est. idem 
significauit Gordianus Imperator in d. 1. si barsato-
rem, dum Consultus decidit in ea specie qui se 
latronem inuenturum promisit, non satisfácele, si 
oculis notet, nisi in indicio sistat, vt ex effectu & 
intentione potius pacti, quam ex stricta verbi pro-
prietate subsequens ab antecedenti deducatur, vt 
habet summarium: inuenire ergo varias habet sig-
niíicationes, 
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o en tá de Taprobana, isla bañada 
por tes olas del Indico océano? 
Mucho má» allá llegaron los nuestros, quienes al decir 
de Acosta no solo hallaron otras tierras, otro mar, 
oíros mundos y hasta otras estrellas, antes bien parece 
que sacaron a la luz pública del primitivo caos todas estas 
cosas, como elegantemente cantó eí Homero portugués (2): 
Guerreros y adalides esforzados 
que, dejando la playa lusitana, 
por mares aníes nunca navegados 
pasaron más allá de Taprobana. 
15 Concedamos de buen grado que tal halluzgo y nave-
gación por sí solos no otorgaron un derecho adquirido a 
los Portugueses; más ya veremos en el capítulo octavo de 
cuánto provecho les sirvieron ambas cosas. 
14 Presumiendo de jurisconsullo y de gramático se detiene 
más de la cuenta el Desconocido en el signitícado de la 
palahr¿» hallazgo y afiade que sin verdad se atribuyen los 
Portugueses haber hollado la India, pues toda la docta 
Latinidad (son sus palabras) entendió que sólo hallamos 
cuando adquirimos; que lo opuesto a encontrar es perder; 
y por tanto que invenire es venir en posesión de alguna 
coso, alegando en prueba la ley si barbatorem (5). Pero 
tai contienda eíimológica no debió moverla el Descono-
cido con los Poríugueses, ya que no cita ningún aulor 
lusitano, sino meior la hubiera Irabádo contra Angelo 
Policio'ijo, contra otros gravísimos autores, con los Jurls-
consuilos y aun con el mismísimo Cicerón, de los cuales 
debemos lomar los principios o rudimentos del recto len-
guaje así griego como latino; pues que son cosas horto 
distintos hallar y ocupar pruébalo muy a los claras Lllpia-
no, citado por el Desconocido, en la ley primera de ad" 
quireuda possesslone, cuyo es este inciso: «Las piedras 
preciosas halladas en una playa son de aquel qire pri-
mero adquirió su p o s e s i ó n y lo mismo quiso dar a 
entender el emperador Gordiano en la ley citada arriba 
(1) CAMOBNS, L a s Luisadas, libr- 1, rima Í.V 
(2) Tií. D t fídeiussore en el Código . 
SI 
níficationes, tam apud bonos authores, quam apud 
luris Consultos, vt ex Cicerone probat Nizolius 
verb. inuenire, & verb. inuentio, Calepin. Thesauro 
& ex alijs Conanus ab Incógnito citatus, l ib. 3. cap. 
3. ad finem sufficíat contra Incognitum illud Martia-
lis, libr. 5. Epigr. 11 in emendatis. 
Sardonychas, smaragdos, adamantasy íaspidas vno 
Portal i n articulo siclla (Seutre) meus 
Multas in digitis, plures in carmine gemmas 
Inuenies, inde esi kaec, puto, culta manus-
Sed siue inuenio pro exquirere, peruestigarc 
absque oceupatione, siue pro oceupare sumatur, 
vtrumque recte Lusitanis conuenit, tum quia Indi -
cae nauigationis viam primi peruestigarunt, et ape-
rucrunt, ut dicemus capíte sequenti, tum etiam quia 
praedictae nauigationis ius adquisierunt, vt constat 
ex deductis infra cap. 7. 12. 13. & 14; digna pre-
fecto quaestio tanto theatro! In quo inter alios dam-
natur Petrus Nannius latinus apud Louan. insignis 
professor, qui in epístol. ad Damián, á Goes sic ait 
agens de Orientali India. Antipodum muñera duplici 
ratione 
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ai barbdforem, pues como resuelve el Jurisconsulto, quien 
prometió en particular (ín specie) que había de hallar 
determinado ladrón, no cumple su promesa con mostrarle 
a la vista, sino que es menester que le haga comparecer 
ante el juez; porque como se dice en el sumario de tal ley, 
el consiguiente debe inferirse del antecedente más por el 
efecto y la intención del pacto que por la rigurosa propie-
dad gramatical de las palabras. Concluyamos pues que 
hallar {y mejor en nuestro romance encontrar) tiene varias 
significaciones tanto entre los buenos autores cuanto entre 
los jurisconsultos, como con la autoridad de Cicerón 
prueban Nizolio y Calepino (1) y lo comprueba Conano (2) 
citado por nuestro Desconocido; pero contra la interpre-
tación de este último baste alegar aquel epigrama de Mar-
cial (3) que dice: 
Severo, mi amigo Estrella 
luce llevando en sus dedos 
v sardónicas, esmeraldas, 
/aspes, diaman fes muy bellos, 
piedras todas que relumbran 
y son de elevado precio. 
En sus dedos verás muchas, 
más hallarás en sus versos; 
¡esta si que es culta mano 
y elegante!, ¡ya lo creo! 
Por consiguiente, ya signifique invenire buscar o in-
vestigar prescindiendo de la ocupación jurídica, ya equi-
valga a ocupar en el sentido jurídico; lo cierto es que en 
ambas acepciones cuadra a maravilla a los Portugueses, 
tanto porque fueron los primeros en investigar la nueva 
ruta de la navegación a Indias, cuanto porque adquirieron 
legítimo derecho a la misma, como aparecerá de lo que 
alegaremos más adelante en los capítulos Vi l , XII, XUI y 
XIV. ¡No era por tanto menester tanto ruido! Sostener lo 
contrario sería agraviar al insigne Profesor de latinidad 
en Lovaina Pedro Nanni, quien en su carta a Damián de 
(1) En sus respectivos Thesauri o Diccionarios en las palabra» invenire 
e inven fio. 
(2) Libr. 11!, cap. 3. 
(3) Libr. V, epigram. 11 en las ediciones rnás correctas. 
Gees, 
ratione Hispaniorum sunl, vet quod ipsi kunc Orhent 
inuenerunt vel quod soli inde omnia dcportani i n suas 
apothecas a te digeruniur: refertur, tom. I . hislor. His-
panor. pag. 1160. Quidquid quando opponitur ver-
bo, reperire, significet rem quaesitam, & propriam of-
fendere iuxta i l lud Metam. 2. Tu non inuenta reperta 
est, de quo Calep. &. Conan. d. loéis. 
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Goes, hablando de la India Oriental, se expresa de esfa 
sueríe (1): «¿05 bienes de los Antípodas pertenecen a 
tos Españoles por dos conceptos: porque ellos descu-
brieron este hemisferio, y porque ellos solos cargan 
con todo para guardarlo bonitamente en sus bodegas», 
Resía solamente añadir que cuando el verbo invenire (o 
sea, hallar) se contrapone al verbo reperire (esto es, en-
contrar), sigrnifica dar con la cosa propia diligrentemente 
buscada, segfún aquello de Ovidio (2): Fuiste encontrada 
sin ser buscada; de lo cual tratan más largamente Cale-
pino y Con ano (5). 
(1) Wst. Hispanor, tomo 1, pág-. 11 rió. 
(2) Mefemorph, 2. 
(*) Loe. citat. 
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C a p . I V . 
/ . Intendit Incognitus Lusitanos Indiam primos non 
inuenisse. 
2. Argumenta Incognit i dupliciter considerata. 
Aurea Ckersoiiesus est Samatra. 
j . Argumenta, qim os tendere videntur alios ante Lusita-
nos ad Indiam nauigasse. 
4. Lus i tan i p r i m i ad indiam nauigarunt, et num. 7. 
5. Diuisio Orbis i n quinqué zonas. 
Zona tórr ida antiquis imperuia. 
6. Zona tórr ida viam ad Aniard icum impediebat ex Ca-
tholicorum etiam assertione. 
H. Indices nauigationis viam a Lusitams aperiendam 
vaticinatur Isaias, et confirmatur alijs vaticinijs, num. g et 
seqq. 
g. sEtkiopes habebant vaticinium de nostra nauigatione. 
10. Oiuus Tliornas Apostolus p r & d i x i t nosiram in Ind iam 
natiigationem, designauitque temptis. 
11. Diuus Franciscus Xattierius testatur Gamam p r imum 
in Ind iam nauigasse. 
Vtrum 
SUMARIO 
del Capítulo cuarto 
/. Pretende el Desconocido persuadir que no fueron los 
Portugueses los primeros en descubrir la India. 
2. Expónense dos aspectos distintos de ¡os argumentos 
del Desconocido. 
B l Quersoneso aúreo es Sumatra. 
3. Argumentos que parecen persuadir que hubo quienes 
navegaran con rumbo a Indias antes que los Portugueses. 
4. Fueron los Portugueses los primeros en navegar a 
Indias; y de lo mismo en el num. 7. 
6. División del mundo en cinco zonas. 
La zona tórrida fué infranqueable para los antiguos. 
6. La zona tórrida impedía el paso al polo Antárctico, se-
gún la común aserción aún de los católicos. 
8. Isaías vaticinó ya el camino que habían de abrir los 
Portugueses para la navegación a Indias; lo cual se confírma 
por otros vaticinios en los núms. 9 y siguientes. 
9. Los Etiopes también tenían profecía de nuestra futura 
navegación. 
10. E l apóstol Santo Tomás predijo nuestra navegación 
a Indias, y puntualizó el tiempo en que había de acaecer. 
11. San Francisco de Xavier atestigua que Vasco de Gama 
fué el primero en arribar a Indias. 
Sí 
Vtrum Lusítani in Indíam primi per Occanum 
Antarcticum nauigaueriní 
C A R I V . 
IRMAT ínco^nitus c. 2. & 5. Indiam ab 
Europaeis ante Lusitanos fuisse cogni-
tam, psobatque; ex Alexandri Victo-
riis, ex signis nauiarn Hispaniensium in 
Arábico sinu agnitis, ex Hannonis, & Eudoxi naui-
gationibus, Mella lib. 3. Plin. libr. 2. cap. 69. & l ib. 
6. cap. 3 J , ex legatis ab Indis ad Augustum, ad 
Claudium ex Taprobana, ex classe Alexandrinorum 
mercatorum ex Arábico sinu, in ^thiopige, Indiae-
que vltima ex Strabone l ib . 2. & 1 7. itinereq; exaclé 
in áurea vsque Chersonesum, a Plin. lib, 6. cap. 23. 
descripto. 
i í cec argumenta duplicem probationis respiciunt 
speciem, primam, quae Indiam ab antiquis nauiga-
tione, & commercio lustratam concludit, sed hoc 
argumentum nihil quoad praesentem quaestionem 
pertinere ex prascedenti cap. satis liquet; dum au-
tem Incógnitas auream Chersonesum (nobis Sama-
tram) cutus raeminít Flinius lib. 6. cap. 23. lapo-
nem ex alijs (is fuil Gerardus Mercalor) esse asserit, 
exploditur a loanne Barrio decad. 3. lib. 2. capit. 
1. Maffaeo libr. 1. hist. Indiae, pag. 20. & Lucena 
libr. 7. cap. 1. in vita Xauierij: & licet Mercatoris 
opinio vera esset, parum officeret, quia lapo iacet 
ab aequatore in Arctum á trigésimo gradu ad trige-
simum fere octauum ex Maffaeo libr. 12. Vnde 
nihil 
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Si fueron los Portugueses los primeros en nave^ 
gar a Indias por la ruta del Océano Antárctico 
C A P I T U L O I V 
1 Afirma el Desconocido en los capítulos 2 y 5 de su 
libro, que la India fué conocida por los Europeos mucho 
antes que los Portugueses pensaran en descubrirla, y 
apunta como pruebas de su aserto: las victorias de Ale-
jandro Magno; los restos de naves Españolas descubier-
tas en el Golfo Arábigo; las navegaciones de Hannon y 
Eudoxio, de que hablan Pomponio Mela y Plinio (() ; las 
embajadas que Augusto recibió de los Indios, y el empe-
rador Claudio de la Taprobana; la armada de mercaderes 
Alejandrinos que, partiendo del Golfo Arábigo, arribó a 
los confines de Etiopia y la India, como lo atestigua Es-
trabón (2), y, por último, el viaje hasta el Quersoneso 
aúrco, tan exacíamenté descrito por Plinio (5). 
2 Pero tales argumentos forman dos especies de prueba; 
la primera solamente demuestra que los anliguos navega-
ron y comerciaron con la india; pero de lo dicho en el ante-
rior capítulo consta que esto nada tiene que ver con la pre-
sente cuestión. Algo más se acerca a ella el Desconocido 
cuando afirma que el Quersoneso aúreo, mencionado por 
Plinio (4), que para nosotros es Sumatra, es para él, 
siguiendo a Gerardo Mercaíor, nada menos que el Japón, 
contra lo que sienten Juan Barrio (5), Maffeo (6) y Lucena 
(7); pero, aún dando por buena la opinión de Mercaíor, 
que él sigue, importaría poco, ya que el Japón se halla 
(1) Libro 5. Libro 2, cdp. LX1X, y libro 6, cap. XXXL 
(2) Libro 2, cap. XVII. 
(5) Libro 6, cap. XXIll. 
(4) Libro 6, cap. XXIII. 
(5) Década 5, libro 2, cap. í. 
(6) Historia India, libro 1, págr. 20. 
(7) Vita Xavierii, libro 7, cap. I. 
situado 
ti 
nihil concludit quoad Antarcticum (quae nostra est 
disceptatio). 
Altera probationis species pendet ex íragmentis 
Hispaniensium nauium, Eudoxi, & Hannonis naui-
gatione, qui promontorio bonae spei superato ex 
Hispania in Indiam, & ab India in Hispaniam naui-
garimt, de quibus in sequenti cap, sermo erit. 
I n praesentiarum ostendamus antiquorum, & 
modernorum authoritate Lusitanos primos fuisse, 
qui ab Occidenti per vastum Oceanum ab Arctico 
in Antarcticum nauigarunt, Lusitanorum, vt Incóg-
nito suspectorum attestationibus reiectis: esset au-
tem laboriosum nimis omnium authorum nomencla-
turam in médium afferre; quos per trásenam mona-
cho assiduae sacrorum Canonum lectioni mancipato 
ad laborem studij leuandum legisse contigit, in 
médium producamus. 
Geographi, Poetae, & Historici Orbem in quinqué 
zonas diuidunt, quarum media tórrida antiquis in-
accesibilis habita transitum ab Arctico in Antarcti-
cum denegabat. Vi rg , Georg. 1. 
Quinqué íenent cozlum zona, quarum vna corusco 
Semper sale rubens, dz tór r ida semper ab ignt est; 
Quam circum extremcz dexira, Imiaque trahuntur 
Cerúlea glycie concreta atque imbribus atns. 
Has inter, medianique ducs mortalibus czgns 
Muñere concesscz diuum, et via secta per ambas, 
Obliquus quase signorum verteret ordo. 
Et Ouid. I . Metam. 
Vtque duts dextra ccelunt, totidemque sinistra 
Parte secant sones: quinta est ardentior i l l i s : 
Sic 
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situado cníre los grados 50 y 38 de la linca ecuatorial, 
como asegura Maffeo (1), y por lanío ni quita ni pone 
acerca del polo Antárctico, que es la cuestión a ventilar. 
5 La segunda especie de prueba basada en los frag-
mentos de naves españolas y en las navegaciones de 
Eudoxio y Hannon, quienes doblando el cabo de Buena 
Esperanza iban y venían de España a la India y vicever-
sa, mejor será dejarlas para el capítulo siguiente. 
4 Demostraremos en el presente, con la autoridad de 
antiguos y modernos, que fueron los Portugueses los pri-
meros en navegar desde Occidente por el vastísimo Océa-
no Atlántico con rumbo del polo Artico al Antárctico; si 
bien suprimiremos las citas de los Portugueses, en obse-
quio al Desconocido, que pudiera tacharles de parciales, 
V como sería larga y enojosísima tarea traer a cola-
ción una balumba de citas de todos los autores, me con-
tentaré con sacar a plaza aquellos pocos que solo de 
paso y en ocios literarios es lícito leer a un Religioso en-
tregado de todo en todo a la continua exposición de los 
Sagrados C á n o n e s . 
5 Los geógrafos, poetas e historiadores dividieron el 
Mundo en cinco zonas, teniendo ios antiguos por ínna-
cesible la tórrida, que se halla en medio, por la cual repu-
taban imposible el paso del Artico hacia el Antárctico. 
Oigamos a Virgilio (2): 
U n a de aqueUss zonas que dividen 
en cinco partes ¡a amplitud del cielo, 
es l a que e s t á de l s o l s iempre encendida, 
s iempre de l s o l tostada p o r e l fuego. 
E n torno suyo , a diestra y a s iniestra, 
con nubarrones y c e r ú l e o s hielos 
comprimidas las ú l t i m a s se extienden, 
m a s p o r grac ia especia l que hacer quisieron 
los dioses a los m í s e r o s mortales, 
entre estas dos y l a que e s t á en e l centro 
se extienden otras dos que sabiamente 
corta un camino prolongado y recto 
p o r donde oblicuo de. los astros g ira 
e l orden en m a g n í f i c o concierto. 
(1) Op. cit., libro 12. 
(2) Oeorgic.h 
Stc ouus inclusufn numero disttnxU eodeiH 
Cura Dei: totidemque plaga iellure premuniur: 
Ouarum que? media est: non esf kabitabi/is astu, 
N i x tegit alta duas: loiidem inler vtramque locauit, 
Ttmperiemque dedil mixta cuín frigore Jlamma, 
Idem ostendebat apud Senecam Üb. i . suasoria 
i . Fabianus Philosophus astruens vltra Oceanum 
tenas non esse habitabiles, deinde si essent, perue-
niri tamen ad illas non posse: quo loco indiicitur 
Pedo Poeta, qui nauigante Germánico Tm peratore 
sic canebat. 
Quo ferimurr n a l ipsa dies, orheinque relictitm 
Vl l ima perpttuis claudit Na lu ra lenebris. 
Aune non alio positets suh cardine gentes, 
A l que al ium Ubris infaclum qimrimus orbe?n? 
Arist. 2. met. cap. 5. hoc plañe sentit, vt per 
Acost. lib. 1. de natura noui orbis cap. 9. Ptholo-
meus Cosmographorüm Princeps australis tractus 
térras Mariaque incógnita dicit l ib. 4. de -Kthiopia* 
interioris situ cap. i . tabul. 4. Africae, & lib. 7. 
cap. 3. tabul. 11. PHnius lib. 2. cap. 67. Sic M a r í a 
cirrum/usa vndique diu i d no globo pa.rtem Orbis aiiferunt 
nobis; nec indi kúc, nec hiñe i l l u d pernio tractu, & ite-
rum c. 68. Media vero Ierra ni ni qua solts órbita est, 
exustíi fiammü, el crema/a, qtwmtms vapore torreafur 
cirea duev iantnm inler éxustam el rigentes IcniperanLur, 
taque ipsee inler se non peruue propler mcendium syde-
ris, i la terne tres partes abstutil ((rlu?n, Oceani r a p i ñ a 
i n incerlo est. Tullius in somnio Scipionis. Medivm 
antevi i l l um, et m á x i m u m solis ardore forreri, dúo sunt 
habitabiles, 
y no dista mucho Ovidio (1), cuantió escribe; 
Así como dos zonas a la diestra, 
y ala siniestra dos el cielo parten, 
y es la quinta la zona más ardiente, 
situada en el centro, así la grande 
providencia de Dios de igual manera 
¡a tierra toda dividió en dos partes: 
la zona que en el centro se halla fíja 
la hace el fuego del sol inhabitable: 
dos cubren altas nieves, más entre ambas 
otras dos colocó y en esta parte 
la alternativa del calor y el frío 
crea temperaturas agradables. 
Lo mismo enseñaba el filósofo Fabiano, citado por 
Séneca (2), afirmando que más allá del Océano no había 
tierras habitables, y que aún cuando las hubiera no se 
podría pasar a ellas, aduciendo como prueba las pala-
bras del poeta Fedón que cantaba de esta suerte la nave-
gación del Emperador Germánico: 
¿A donde nos lanzamos. .? 
muriendo van los días, 
y abandonado el orbe 
parece que confina 
con el eterno abismo 
de ¡as tinieblas frías. 
¿Vamos buscando acaso 
tierras desconocidas, 
ignotos continentes, 
no tocadas orillas, 
por diferentes polos 
y en diferentes climas? 
Igual sentía Aristóteles (3) alegado por Acosta (4); y 
el príncipe de los cosmógrafos Pfolomeo (5) llama des-
conocidos a los mares y tierras de la región austral; y 
Plinio (6) no duda en decir: que los mares al rodear por 
doquiera! Globo terráqueo nos privan de medio mundot 
por no dejar paso libre de aquí a allá y vice-versa; y 
( 1 ) Metamorph. 
(2) Suasoria 1.', libro 1. 
(3) Metapb. II, cap. V. 
(4) Libro ! de natura novi orbis, cap. IX. 
(5) Libro IV de Aetíopiae infer. situ, cap. I, y mapa IV de Africa; y en 
el libro Vil, cap. 111 y mapa XI. 
(6) Libro II, cap. LXV1I. 
más 
habitabiles, quoríim Atistralis ule, in quo qu í ins í s tun i , 
aduersa nobis vrgent vestigio, n i h i l ad nostrum genus. 
Solinus C- 5 -^ luga ig i tur vniuersa>. part ispropter solis 
ardorem peruia negarunt. Macrobias in somnio Sci-
pionis lib. 2. c. $. Licei i g i l i i r s in i hatc ducz nwrtalibus 
agris múñete concessa Diuutn, quas diximus tempera-
tas; non tamen ambo', zona hominibus nostri generis 
indul ta sunt, sed sola, superior^ quce incolitur ab omni 
(quale scire possumus) hominum genere, Romam, 
Gr&cive sint, vel Barbares añusque nationis: altera vero 
sola ratione intell igitur, quod propter similem tempe-
riem simili ter incolatur, sed á quibus non licuit vnquam 
nobis, neo licebit agnoscere: interiecta enim tórr ida 
vtrinque hominum generi commercium ad se denegat 
conimeandi. Mella l ib. I . c. i . de situ Orbis, & ma-
ximi quique suffragati sunt, vt ait Viues ad Diuum 
Aug. l ib. 16. c. 9. de ciuitate Dei, itaque ñeque 
Oceanum illum Indicum, necque huno alterum 
Alhlanlicum humanis viribus, aut industria traijei 
posse vna hominum sententia fuit ex Acosta lib. 1. 
de natura noui orbis cap. 8. 
Et nostris Lactatius lib. 7. de diuinis inst. c. 23. 
Philippus Vergom. in súplemete Cronic. l ib. 1. 
Chassan. in Cathal. glor. mund. p. 12. cosi. 15. 
Greg. Nazian. Epist. 71. Porro vl tra gades mare ho-
minibus non esse permeabile Pindaro docenh asse?itior, 
adeo vt D. Aug. l ib. 16. c. 9. de ciu. Dei, ex inter-
clusione huius transitas homines, si in altero Orbe 
degeret, de genere Adae no esse subtilissimo argu-
meto, & ex sacrae paginae siletio deduceret, in quas 
angustias deductus, cum doctissimorum authorita-
te, & trásitum, «& Antipodes negauit, vt notat Acosta 
de natura nou. orb. l ib. 1. c. 8. 
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más adelante añade (1) que si bien ese hurto de tierras 
debido al mar no es del todo cierto, es en cambio ciertí-
simo que el cielo nos priva de tres partes de la tierra, ya 
que /a región media del Globo, por donde marca sus 
surcos el carro del sol, se halla tan abrasada y que-
mada, que sus vapores templan otras dos zonas próxi-
mas situadas entre esta y las heladas colocadas al ex-
tremo del orbe, pero no son todas comunicables por el 
incendio del sol, que corta el paso a la central. 
El famoso sueño de Escipión dió motivo a que Cice-
rón (2) dijera que junto al espacio medio y mayor de la 
tierra que yace tostado por el ardor del Sol, hay otros 
dos habitables, de los cuales el inferior (o austral), cu-
yos habitantes son nuestros antípodas, nada tiene 
común con nuestro linaje; Solino (5) añadia: Con razón 
negaron que las cimas de toda aquella región fueran fran-
queables por el ardor del sol; y Macrobio (4) con ocasión 
del mismo sueño escribió: Aunque por merced de los 
Dioses hayan sido concedidas a los míseros mortales 
estas dos zonas, que llamamos templadas, no gozan 
ambas de hombres de nuestro linaje, sino solo la supe-
rior habitada por todas las especits de hombres que 
conocemos, ya sean Romanos, ya Griegos ya de cual-
quier otra bárbara nación. De la inferior solo por la ra-
zón entendemos que teniendo temperatura análoga sea 
igualmente habitada; pero nada sabemos ni podemos 
saber de sus habitantes; pues está de por medio la 
zona tórrida que por ambas partes impide a los hom-
bres todo comercio y comunicación. Porn ponió Mela(5)y 
cuantos grandes autores han dado su voto en esta cues-
tión, como dice Vives comentando a San Agustín (6), en-
senaron lo mismo, por lo cual no duda Acosta (7) en 
afirmar que era unánime sentencia de los doctos que no 
(1) Ibid. cap. LXVI1I. 
(2) De somnio Sc íp ion í s . 
(3) Cap. 58. 
(4) De somnio Scipionis, libr. 11, cap, Vil . 
(*) De situ Orbis, libr. I , cap. I. 
(6) De civitate Dei, libro XVI, cap. IX. 
(7) De natura novi orbis, lib. I-, cap. VIII. 
había 
Sed magia in specie quod Lusitani solí, & prim'í 
Orbe alterum penetrauerint, maximae authoritatis 
viri agnoscunt: Abrahamus Ortelius, & is Flander 
in haec verba in theatro Orbis in Africae tabula. 
Huius p a í s ineridionalis veteribus Incógnita penndnsit 
vsque ad annum i 497. quo Vasquius de Gama pr imus 
promontorium bonm spei prcetergressus Africa circum-
nauigata ad Calecutium peruenit. Theodorus Zuinge-
rus in theatro vitas humaníe lib. 2. vol. 19. tit . de 
nautis. Nauigalio Lusitanorum sane mira tst, per 
marta penitus ignola, sub alijs syderibus, alio Cosío, 
alijsque ins¿rumenlisperagcnda: cunt ta.nlo itinere nullas 
¿erras n i s i ignotas lingua religione, morilms diuersas 
prorsus barbaras, et peregrinis in/ensissimas atlingert 
potuerunt, tanta dif/irultate niinime impediti. Ang. 
Politianus lib. lo . epist, 1. relatas c, 3. ad fin. snp. 
n. pen. Fra. Guiceiardin. lib. 6. hisí. ítaliae, Petr. 
Maffaeus l ib. 5, hist. indicie: €& (scilicet Molucac) 
ergo ad quem d i x i modum cum antea. Greveis, ac La t t -
nis prorsus ignota fuisseni, nostris hontinibus demque 
patuere, lustus Lipsius physiologiae l ib. 2. cap. J7. 
N a m nostra '\ hete cetas rejutauit opinionem P l i n i j et 
antiquorum* docuii que, et coli ¿qrr idam et ad in . Thomas 
Bossius de signis Ecclesiaí tom. 3. l ib. 21. cap. 2. 
vers. 6. Sic etiam non est ex tota antiquttaie qui lam 
diuturnas et opulentas nauigationes (vt Lusitanos) 
aperuisse vnquam legatur, quod antea dixerat 1. tom. 
l ib. 6. e. 20. Hartmanus Nurembergensis sub sexta 
mundi aetate in Portugalia. fol. 290. Apemerunt sua 
industria Lus i tan i a l ium orbem nobts antea incogniium. 
Aubertus Mirseus Bruxellensis in politia Eccles. 
l ib. 3. cap. 3. ad fin. ibi: A/r ica tota circum naui-
gata Vas cus Gama Lusitanus ex Europmis primus 
auno 
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había fuerza ni industria humanas suficientes para pasar 
del océano Indico al Atlántico. 
Prevaleció también tal opinión entre los nuestros; pues 
la sostuvieron Lacíancio (1), Felipe de Bergoma (2), Cha-
sano (3) y San Gregorio de Nacianzo (4), quien escribía: 
«•Asiento a Pindaro cuando enseña que más allá de 
Cádiz es el mar ya infranqueable a los hombres; lo 
cual hizo tanta mella en San Agustín (5) que, suponiendo 
cerrado a la navegfación este paso, sutilmente infería que 
de existir hombres en tal parte del mundo no serían del 
linaje de Adán; y ante el silencio de las Sagradas Escri-
turas prefería en tal aprieto, siguiendo la autoridad de 
los doctos de su tiempo, negar la posibilidad de tal paso 
y la existencia de ios Antípodas, como ya notó Acosta (6). 
7 Gravísimos autores enseñan más.en particular que los 
Portugueses fueron los únicos, o a lo menos los primeros, 
que llegaron al otro hemisferio: Tales son: Abrahan Or-
tell, quien aunque Flamenco, no titubeó en anotar el mapa 
de Africa, con que ilustró su obra titulada Theafrum Or~ 
bis, con estas palabras: «La parle meridional de esta 
región fué desconocida a los antiguos hasta el año de 
1497, en el cual Vasco de Gama, quien fué el primero 
en doblar el cabo de Buena Esperanza, llegó a Calcuta 
después de haber navegado toda la costa de Africa en 
su derredor; Teodoro Zuinger (7), quien hablando de los 
grandes navegantes, escribe: Muy de admirar es la nave-
gación de los Portugueses, pues hubieron de recorrer 
mares del todo desconocidos, debajo de otras estrellas 
y otro cielo y utilizando otros instrumentos, sin que les 
arredraran tamañas dificultades, y bien convencidos de 
que en tan largo viaje no podían encontrar más que 
tierras desconocidas, de distintas lenguas, religión y 
costumbres, bárbaras de todo punto, y por añadidura 
(1) De divinis instit lib^o Vil , cap. XX11I. 
(2) Cronic. libro I, in supplerneno. 
(5) Cnlhal. glor. nwndi, parí. XII, cons. XV. 
(4) Epístola LXX1. 
(5) De civifate Del libro XVI, cap. IX. 
(6) De nat, novi orbis, libro [, cap. VIH. 
(7) Theatrum viíee hum. libro 1, vol. XIX, lit. de naufis. 
muy 
anno T^gy. m Indiam Calecutum vsqu¿ penetrauit. 
P. Bertius in geographia, tabula Indias Orientalis 
p. 581. in hsec verba: Postremum vero Vasco Gama 
homo Lusitanus supéralo bona spei promontorio, et 
vniuersa Africa circum nauigata anno D o m i n i 149/'. 
viam Europcsis ostendit ex suo orbe i n loca isla naui-
gandi, & in descriptione ^Ethiopias interioris p. 497-
vlt. impressione, Angulus (ait) consütu i tpromontormm 
quoda Vasco Gama, anno i ^ g y . p r i m u m superatum est. 
Sed & hanc foelice nauigationem praedixerat 
olim insignes vates Isaias cap. 18. He A?igeli veloces 
adgentem conuulsam, et dilaceralam, ad populum le r r i -
bilem, póst quem non esl alius, ad gentem expectaniént, 
el conculcatam, cuius deripuerunt flumina lerram eius, 
Quod vaticinium de nauigationf^ Lusitanorum ad 
Indos per Oceanum TEthiopicum (cum post lapo-
nios ab ortu, seu occasu propinquior quaelibet alia 
gens sit) explicarunt Rebellus de oblig. iust. tom. 2. 
l ib. 18. de promis. & donat. q. 23. sect. 3. & Luce-
na in vita Xauierij, l ib. 5. cap. 21. Eamque prophe-
tiam per nostros impletam ínter illustria Ecclesiae 
Fideique Catholicae signa retulit Thom. Bossius de 
signis Ecclesiae libr. 20. cap. 3. signo 84, & cap. 6. 
pag. 50. cum seqq. 
Quam confirmant dúo alia praeclara testimonia, 
nam vt est apud Osor. l ib. 11. de rebus Emma. 
pag. 435. anno 1520. cum lacobus Lupius Sequeira, 
qui Indiae Imperio praeerat, in Arabicum sinum pe-
nctraret ad Archiqui oppidum ad ^thiopiae Regem 
pertinens subuectus esset: Archiqui praefectus acci-
piens classcm Lusitanorum esse, Siqueiram per l i t -
teras humanissime salutauit, seque gratias ingentes 
Deo agere testificatus est, quod antiqua Propheta-
rum 
itmy hostiles a los emigrantes. Son también de citar: 
Ang-el Policiano (1), Francisco Guicciardini (2), Pedro 
Mafféo, (o) quien hablando de las Malucas dice: <que 
aunque fueron desconocidas a ¡os antiguos Griegos y 
Latinos, aparecieron más tarde a nuestros ojos, como 
arriba de/o referido)*; y Justo Lipsío (4) que con gran sa-
tisfacción escribe: «Nuestro siglo ha refutado la opinión 
de Plinio y demás antiguos, demostrando que se halla 
habitada la zona tórrida, a la cual hay libre paso. Más 
explícito aún fué Tomás Bossio (5) al decir: «Desde la 
más remota antigüedad no se sabe que nadie hiciese 
navegaciones tan duraderas y opulentas como los Por-
tugueses-*; como ya lo había dicho antes Haríman de 
Nuremberg (6) escribiendo: * Con su industria descubrie-
ron los Portugueses otro mundo hasta entonces desco-
nocido»; y el bruselés Aubcrío Miréo (7) por estas pala-
bras: «ZT/ portugués Vasco de Gama fué el primero de 
los Europeos que llegó hasta la India de los Cálculos 
eh el año de Í497 después de navegar en torno de toda 
Africa; frases muy semejantes a las que empleó el Padre 
Berti (8) al ilustrar el mapa de la India Oriental, a saber: 
« P o r último, Vasco de Gama, caballero portugués, do-
blado el Cabo de Buena Esperanza y dada asi ¡a vuelta 
completa a Africa en 1497 enseñó a los Europeos el 
verdadero camino para navegar desde su continente a 
estos lugares»; y describiendo la Etiopía meridional (9) 
añadía; «Su extremo inferior constituye el cabo de 
Buena Esperanza, que pasó por primera vez Vasco de 
Gama en el año 1497. 
8 Esta feliz navegación había ya sido anunciada de an-
tiguo por insignes profetas, pues Isaías (10) escribe: «/</ 
(1) Bpist. 10, ciíada por Guicciardini. 
(2) Hist. fta/ice, libro VI. 
(3) Nisf. Ind¡c.t libro. V. 
(4) Physiolog., libro II, cap. XVII. 
(5) De signis Ecc ! . , lomo HI, libro XXI, cap. 11, v. 6. 
(6) De sexta mundi setate, al tratar de Portugal. 
(7) D e p o l í t i a E c c l . , libro 111, cap. 111 al fin. 
(8) Geographia, pág, 581. 
(9) Op. cit pag. 497 de la última edición. 
(10) Cap. XVIII v. 2. 
mensajeros 
mm oracula euentu fceíicissímo comprobaret. Hoc 
enim a viris olim diuinis, qui in Regionibus illis 
máximum admirandae virtutis specimen dederant, 
praedictum fuisse foré, vt eo temporc Ghristiani, 
terrarum, & marium interuallis disiunctissimi, in eas 
oras classe pcruenirent, quod & Qauid /Ethiopia" 
Imperator littens ad Emmanuelem Portugalliae Re-
f^ em scriptis anno 1521. significauit, quae habéntur 
in 2. tora. hist. Hispaniae pag. 1293. Paulo louio 
interprete. 
10 Idem cum maiori miraculi signo prasdixerat 
D. Thom. Orientis Apostolus ex Maffeo iib. 2. hist. 
Indiae, Lucena libr. í. cap. 13. in vita Xauierij. M i -
liapora namque (hodie D. Thomae Colonia a nostris 
rmncupata) duodecim lencas a mari distabat, & in 
ea aedificato templo defixaque lapídea cruce vatici-
natus est vir Dei, cum ad eum lapidem vsque per-
tingcret pelagus, tune diuino iussu ex remotissimis 
terris candidos homines ad eam, quae ipse intulisset, 
sacra instauranda venturos; ñeque fefellit praedietto, 
siquidem sub Lusitanorum appulsum oceultis tot 
annorum accessibus locus Océano demum allui 
eceptus. 
í í 
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mensajeros veloces é una tiac/on desgajada y despeda-
zada: a un pueblo terríbíe, después del cual no hay 
otro: a una nación esperanzada y sopeada, cuya tierra la 
robaron ¡os ríos (a); vaticinio que Rcbcll (1) y Lucena (2) 
explicaron de la navegación de los Portugueses a india 
por el mar de Etiopia, ya que no se encuentra otra tierra 
más próxima del Japón ni por oriente ni por el poniente; 
y T o m á s Bossio (5) presentó tal profecía como cumplida 
por los nuestros entre otros brillantes testimonios de la 
iglesia y fe Cató l icas . 
9 Así lo confirman otros dos graves testigos, pues, 
según es de ver en Osorio (4), habiendo penetrado en ei 
golfo Arábico don jacobo López de Sequeira, quien por 
aquellos años de 1520 tenía ei mando supremo en el im-
perio de Indias, remontó sus naves hasta el puerto de 
Arquique, ciudad perteneciente al Rey de Etiopía; y ente-
rado el gobernador de Arquique de que aquella armada 
pertenecía a los Portugueses mandó una carta afectuosí-
sima a Sequeira dando muchas gracias a Dios por haber 
querido confirmar con tan feliz suceso los viejos orácu-
los de sus profetas; porque es de saber que los antiguos 
vates y santones de la región tenían anunciado que lle-
garían a aquellas costas con su armada y por este tiempo 
unos Cristianos harto separados de ellos por inmensas 
distancias de tierra y mar; y así lo manifestó ei Empera-
dor de Etiopia, llamado David, en carta dirigida a don 
Manuel, Rey de Portugal, fechada en 1521, que insertó 
traducida Paulo jovío (5). 
10 Refiérennos Maffeo fó) y Lucena (7) que ei Apóstol 
(a) Sigo la traducción del P. Sc ío , quien advierte que tal profecía es 
obscurísima, e indica la diversidad de inlcrprelacionea que se le han dado; 
una de las cuales es la seguida por nuestro autor de que se refiere a las In-
dias. E l insigne Fr, Luis de León !a refería a España, más San Jerónimo y 
oíros muchos por su autoridad la aplican a Egipto. {Nota de¡ traductor). 
(1) De oblig. justit, lomo II, libro XV11I í/e promiss. et donat. q. XX11I 
sect. 111. 
(2) Vita Xavierii, libro V, cap. XXI. 
(5) Designis Eccles. libro XX cap. III, signo LXXXIV, cap. VI, pág. 80. 
(4) Derebus Emmanuel libro XI, pág. 455, 
(5) l i i s íor . Hispan., tomo II, pág. 1293. 
(6) fiíst. Indiae, libro il. 
(7) Vita Xavierii, libro 1, cap. XIII. 
del 
11 Sed (quando alia deficerent) alterius Oríentis 
Apostoli (is Xauierius erit in diuorum Cathalogum 
á Sanctissimo Gregorio X V . modo relatas) mihi 
sufficeret authoritas: Gamam enim primas in India 
per Oceanum portas immorlali cum faílicitate, sum-
maque Dei gloria apperuisse Petro Syluio ipsius 
Gamae filio, Malacaeque prsefecto palam, & secute 
affirmabat apud Luccnam in vita Xauierij l ib. 7-
c. 15. A d alias antiquorum nauigationes, quibus 
Incognitus innititur, gradum faciamus. 
S V M M A R I V M 
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del Oriente Santo Tomás hdbía hecho una predicción 
análoga pero con caracteres más milagrosos; porque la 
antigua Miliapora (a que los nuestros bautizaron con el 
nombre de Colonia de Santo Tomás) distaba en aquel 
entonces de el mar doce leguas, y habiendo edificado en 
ella un templo y clavado una cruz de piedra vaticinó el 
apóstol que cuando el mar llegara hasta aquesta piedra 
enviaría Dios desde el otro confín de la tierra hombres 
blancos que habrían de renovar la sagrada misión que él 
habia comenzado; y no salió fallido tal anuncio pues 
cuando desembarcaron los Portugueses comenzaba el 
mar a bañar tal lugar merced a sus constantes mareas 
por tantos siglos. 
11 Pero, aun cuando todo lo expuesto fuera insuficiente, 
bastaría para mí la autoridad del segundo Apóstol de 
Indias, que lo será , a no dudarlo, San Francisco Javier, 
poco ha canonizado por Su Santidad de Gregorio XV; 
pues él mismo aseguró a Pedro Silva, hijo de Vasco de 
Gama, y gobernador de Malaca, que su padre fué el pri-
mero en abrir las puertas de la India por el océano para 
la mayor gloria de Dios (1). 
Mas pasemos ya a examinar las otras navegaciones 
de los antiguos, en que pretende apoyar sus argumentos 
nuestro Desconocido adversario. 
(1) LUCEN* in Vi/a Xavieríi . libro VII, cap. XV, 
SUMARIO 
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1. Hanno magna classe e Gadibus i n Ind iam nauigauit, 
ex aliquorum opinione, 
2. Hominum var ia species ab Hannone inuentm. 
j . Fumines sine hominis concubiiu concipiunl i n Ínsula 
Gorgonnm vide nunt, 6. 
4. Catoblepas serpeas visu ñeca/. 
5. Refelhmiur Hannonis Jabulcc. 
Homo sermone humanam conseruat socielalem, 
EqucB ivxta Olysipponem absque másenlo concipiunl? 
Tr ig in ta hominum mil l iá an i n Indiam naii igaüerint? 
Hannonis i n Indiam nauigatio Jiabila pro f á b u l a apnd 
granes aulhores, 
g. Hannonis nauigatio Aíquatorem non superauit. 
10. Hesperion promontorium longc a Bonce spei promonto-
rio dislal. 
Hesperides Cabouerde. 
11. Hanno deceplus, el in quo circa. Indtcam nauigationem, 
12. Gorgonum domus, Hesperidum horiüs, áurea poma, el 
s imi l ia nanicB sunl. 
Ba lau i ol im seueri, el granes. 
13. Eudoxi nauigatio i n Ind iam f ic t i t ia . 
14. I n d i tempore Romanorum in Germauiam naufragijs 
delati ex America, 
' 5 
SUMARIO 
del Capítulo quinto 
/. Opinan algunos que fiannon se dio a ¡a vela desde Cá-
diz con rumbo a Indias, llevando una gran flota. 
2. Diversas especies de hombres bailados por Hannon. 
3. En la isla de las Gorgonas las mujeres concebían sin 
concurso de varón (véase el número 6). 
4. L a alimaña llamada CafoDIepa mataba a los hombres 
con su mirada. 
5. Refútanse estas fábulas de Hannon, 
ízl hombre con su lengua/e conserva la sociedad humana. 
6. Cerca de Lisboa hay yeguas que conciben sin macho? 
7. Navegaron con rumbo o Indias treinta mil hombres? 
S. Bnfre autores graves siempre se ha tenido por fabulo-
sa la ravegactoh índica de fiannon. 
9. La expedición de Hannon no pasó del Ecuador. 
ÍO. E l promontorio Hesperión dista muchísimo del cabo 
de Buena Esperanza. 
Las Hespér ldes son Cabo verde. 
/ / . E n g a ñ ó s e t lannon acerca de ¡a navegación a Indias; 
y en qué consis t ió su yerro. 
12. E l palacio de las Gorgonas, el jardín de las Hespérl-
des, las manzanas de oro y otras cosas análogas, son cuen-
tos para n iños . 
Los Holandeses de antaño eran graves y severos. 
13. La expedición dcEudoxio a la India también es ficticia. 
14. En tiempo de los Romanos llegaron a Germania in-
dios náufragos procedentes de América. 
15. Los Chinos fueron antiguamente los señores de la 
navegación y comercio con la India, a s í Oriental como Occi-
dental. 
Loa 
15 
/5. Sina olím nauigaiionis, el commercij Occidentalium, 
el O r ü n t a l i u m Ind ia rum dominü 
I n d i Orientales el Occidentales a Sinis originem se 
ducere iaclanl, et un ni. 2.1. 
16. Nummisma Augttsii Casaris imagine insignitum repe-
r i t u r i n America per Hispanos. 
i j . Romani i n Americam non peregrinarunt, 
Nmnmisma i l l i i d per manus Sinarum in Americam 
peruenit contra. M a r i n u m , Lipsium, et Borrellum. 
Libertus A n n i / Plocami in Tciprobanam delatas lem-
po re Claudij Imperaloris varios Romanorum nummos secum 
de/erens. 
18. Numismata Lal in is l i i ieris insignila nos i rü lempori-
hus inuenta i n Taprabana. 
¡ Í ) . I n d i Occidentales non deseendunt adecem ludeeonun 
Tribnbus contra Borrellum el altos. 
30. I n d i non per mear uní ex Africa, vel Europa per i n s u -
l am Alhlantidem contra Lipsium el alios. 
Athlant is Ínsula, ma r i subuersa vna nocle, f á b u l a esl. 
31. India Occidentalis coniuncta cum Asia, vel Tartar ia 
coniecluratur. 
22. Refellilur Herodoti historia. 
2 j . Lus i tani p r i m i i n Ind iam nauigarunl, colonias posuere 
Reges subiecere. 
I n Ind iam s i a l i j p r i m i nauigarunl, a naiugalione 
destiterunt; Lusitanis Regibus v ig in t i el ocio Reges i n India 
I r ibutar i j . 
Bucanani encomium i n Lusitanos. 
Olyssipo Orientis domina. 
Los indios orientales y occidentales se jactan de des-
cender de los Chinos (vtd. núm. 21). 
16. Los Españoles hallaron en América monedas selladas 
con la efigie de César Augusto. 
17. Los Romanos no anduvieron por América. 
En contra de lo que enseñan Marino, Lipsio y Borre 1L 
hay que afirmar que aquellas monedas llegaron a América 
por medio de los Chinos. 
E l liberto de Annio Ploclamio, que llegó a Taprobana 
en tiempo del Emperador Claudio, bien pudo llevar consigo 
monedas romanas. 
18. En nuestros tiempos se han encontrado en Taprobana 
monedas con inscripciones latinas. 
19. Contra Borrelí y o/ros se defiende que los Indios occi-
dentales no descienden de las diez tribus del reino de Israel. 
20. Los Indios no pasaron a su territorio desde Africa o 
Europa por la isla de la Atlántida, contra lo que opinan Lipsio 
y oíros. 
Es completamente fabuloso que el mar se tragara en 
una noche la isla de Atlante. 
21. Es verosímil conjetura que la India Occidental estu-
viera unida con Asia o ¡a Tartaria. 
22. Recházase la historia de He rodólo. 
25. Los Portugueses fueron los primeros en navegar a 
Indias, fundar colonias y someter a sus reyes. 
3 i algunos otros navegaron antes, desistieron después 
de sus empresas. 
Veintiocho reyezuelos de Indias son tributarios de los 
Rey es Portugués es. 
Encomio de Bucanán en honor de los Portugueses. 
Lisboa, reina del Oriente. 
De 
De Hannonis, et Eucíoxi nauigationibus 
C A P. V . 
¡EFERENTIBUS Mela libr. 3. cap. 10. Plin. 
l ib. 2. cap. 67. l ib . 5. cap. 1. l ib. 6. 
cap. 31. Solino cap. vlt. Mariana lib. 1. 
cap. 22. Hanno Carthaginensis com-
parata classe, in qua sexaginta quinqueremes erat, 
hominum vtriusque. sexus millia triginta, Gadibus 
soluens Hesperione (bonae spei promoníorium vocat 
Incognitus) supérate in Arabicum sinum péneírauit, 
quinto postquam soluerat anno (quí trecentesimns 
duodecimus erat ab vrbe condita) in íJispaniam 
redijt, testatusque ad vltimum non raare sibi sed 
commeatum defuisse; In tam prolixíe nauigatio-
nis discursu plurimas a^dificauit ciuitates, v i ex 
ipsius periplo constat, multique extant populi, qui-
bus pro eloquio nutus est, alij sine sonó linguss, 
alij sine linguis, alij labris etiam coliserentibus, nisi 
quod sub naribus fístula est, per quam bibere auent, 
sed cum incesit libido vescendi, grana síngala fru-
gum passim nascentium absorbere dicuntur. 
• In Ínsula Gorgonum, Diu i Thomse hodie. creditut, 
Mariana l ib. 1. cap. 22. foeminas narrat tolo cor-
pore hirsutas, & sine coitu raarium sua sponte foe-
cundas, ex Mela l ib. 3. cap. 10. Quarum duas cutes 
miraculi gratia ínter donaría lunoni Hanno suspen-
derit, quee durauerunt vsque in témpora excídij 
Canhaginensis, ex Plin. d. cap. 31. Mela. d. cap. 10. 
Marian. d. cap, 22, 
De las navegaciones de Hannon y Eudoxfo 
CAPITULO v 
1 Refieren Pomponlo Mela (1), Plinio (2), SoÜno (5) y 
Mariana (4), que el caríag-inés Hannon equipó una gran 
armada compuesta de sesenía naves de cinco bancos de 
remeros, en las cuales embarcó treinta mil personas de 
ambos sexos, y que saliendo del puerto de Cádiz , do-
blado el promontorio Hespedon (al cual llama nuestro 
Desconocido el cabo de Buena Esperanza), penetró en el 
Golfo Arábigo a los cinco años de su partida, que era 
cabalmente el 512 de la fundación de Roma; y al volver a 
España afirmó que, si había regresado, no fué tanto por-
que le faltaran mares que navegar, cuanto porque se le 
habían agotado los bastimentos. 
2 En el decurso de tan larga navegación edificó muchas 
ciudades, como consta de su periplo (a), en el cual refiere 
haber haüado pueblos que se sirven de señas en vez de 
palabras; oíros cuya lengua no profiere sonidos; algunos 
a quienes falta hasta la lengua; y, finalmente, otros que 
por tener los labios pegados saUsfacen su anhelo de be-
ber mediante una fístula o tubo colocado debajo de la 
nariz; y cuando sienten hambre absorben por él granos 
de fruías tiernas. 
5 Mariana (5), copiando a Mela (6), refiere también que 
en la isla de las Qorgonas (que debe ser la actual de 
Sanio Tomás) existían mucres cubiertas de áspero vello 
por todo su cuerpo, las cuales eran espontáneamente fe-
(1) Libro III, cap. X. 
(2) Libro II, cap. LXV1I: libro V. cap. 1; libro VI, cap. X. 
(5) Cap. úllimo. 
(4) Libro 1, cap. XXll . 
(oj Ltimoiógicamcnte significa esla voz Navegac ión a ¡ rededor; y ya 
la consagraron ios Griegros para expresar las descripciones de costas, y 
viajes mar/iirnos corno lo prueba el título Per íp lo de Xenofonte, primera 
obra clásica de este género, (Nota del traductor). 
ib) Libro 1, cap. XXll . 
(6) Libro III, cap. X. 
cundas, 
Catoblepas non grandis íera grauí, & pergrandí 
capite in lybia gignitur, ob vim singularem referen-
dam, quod cum ímpetu morsuque nihil vnquam 
saeuiat, oculos eius vidisse mortiferum, ex Mela d. 
cap. 10, Haec ínter alia Hannonis de suse nauigatio-
nis circuitu periplus continet, cui tantá Incógnitas 
cap. 5. fídem adhibet, vt id longé clarissimüm esse 
«ecure affirraet. 
Attamen illarum ciuitatum nec memoria, nec 
vestigium ad Plinij tempus extabat, vt ipse firmat 
l ib. 5. cap. 1. a Catoblepa interfectorum manes 
ioetiferum ipsius oculorum intuitum Hannoni reue-
larunt: & vt tot populos linguse instrumento (cuius 
medio societas stat humana, confusione dtssoluitur 
Genes. 1 r.) carentes praeteream. !^ Saltem foeminas 
illas, quae absque marium concubitu concipiunt (vt 
iam Varroni iib. 2. de re rust. cap. I . Virg. l ib. 3. 
Georg. Silio Itálico, i ib. 3. Piin. l ib. 8. cap. 42. 
Kduard. Nonio in descriptione Lusitaniae cap. 29. 
Fides adhibeatur circa Olisiponem, & Tagum equas 
fauonio fiante obuersas animalem concipere spiri-
tum, idque partum fieri, & gigni pernicissimum) in 
Batauiam defercndas suis Bélgico Germanís consulat 
Incognitus, vt fecundis marium fetibus tot homi -
num millium, quot exitíale belium in dies absumit, 
numerum, & defectum, suppleát. 
Sed illud mirabilius triginta millia hominum ad 
ancipitem, & incognitam nauigationem & nauibus 
imponi persuasa, ífe tot hominum ar commeatus in 
tantum tempus classem capacem. 
Sed raíione, & authoritate disseramus, Arrianus 
in vita Alex. lib. 8. ad fin. ex («orgonum Ínsula 
Hannonem in Hispaniam redijse, commeatus inopia 
longius 
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cundas, tanto que no habían menealer concurso de varón 
para concebir; y citando de nuevo a Mela (1) y a Plinio (2) 
añade el grave Mariana, (3) que Hannon dedicó a Juno 
en su templo dos pieles de aquellas mujeres para perpéíua 
memoria, las cuales se conservaron entre los exvotos de 
la diosa hasta la destrucción de Cartagro. 
Críase en la Lybía, segrún Mcla (4), una fiera, llamada 
catoblepa, no muy corpulenta, pero cuya cabeza es des-
mesurada en proporción y de un aspecto harto severo; y 
lo singular de tal alimaña es que no haciendo daño ni 
con sus acometidas ni mordeduras resulta sin embargo 
mortal de necesidad su mirada. Esto y mil cosas más con-
tiene el periplo de Hannon acerca de su viaje marítimo, 
al cual da tanta fe nuestro Desconocido, que con todo 
aplomo afirma ser más claro la luz. 
Empero en tiempos de Plinio (5), corno él mismo con-
fiesa, no quedaban ya memoria ni vestigios de aquellas 
ciudades; y sin duda que las almas de los muertos por 
la caíoblepa fueron los que revelaron a Hannon que era 
mortífera su mirada; y aun concedámosle de gracia todos 
aquellos pueblos que carecían de lenguaje, mediante el 
cual se conserva la sociedad humana, que se deshace, 
no ya en faltando, sino en habiendo confusión de len-
guas, como lo atestigua el sagrado libro del Génesis (6). 
Pero mire el Desconocido por sus hermanos los Bel-
gas, y pida que envíen a Holanda algunas de aquellas 
mujeres que conciben sin obra de varón (si hemos de dar 
fe a Varron (7), Virgilio (8), Silio Itálico (9) y Plinio (10). 
cuyo reíalo es semejante al que nuestro Eduardo Nú-
ñez (11) hizo de las yeguas que pastan a las riberas del 
(1) Ibid. 
(2) loe. cif. cap. XXXI. 
(3) Ibid. 
(4) Ibid. 
(5) Libro V, cap. 1. 
(6) Cap. XI, v. I. 
(7) D z re rustía, cap- í, del libro 2. 
(9) Georgic. libro HI. 
(8) Libro III. 
(10) Libro VIH, cap. 42. 
(11) Dtscrípf. Luslían. cap. 2». 
Tajo 
lofjgius progredí prohibitum firmat, & fabulam esse 
sentit Plin. libr. 5. cap. I . Fuere {zit) ei Hannonis 
Carthaginensis commeniarij Punicis rebus fioreniissi-
m i s , explorare ambitum Afr ica iussi, quem sequnti 
plerique e Grcccis, no s tris que ad alia qu&dam fabulosa 
prodidere; Demorritus in Athenaeo ait, s i quid horum 
reiultt i n suos libros Juba, dignus esi, quem oblectent 
l ib ic i l i b r i de erroribus Hannonis, cui paremiae addit 
Isaacus Casaubonus lib. 3. cap. 7. in Athenaeo. 
Simile i l l i , qui Bauiiun non odié, atnet tua carmina 
M m d , ex Virg, cglog. 3. & paulo post. l a m olim 
Carthaginenses nauigationent in Athlantico Océano 
institueruní, ei ¿errarum aliquas plagas multis antea 
scccuiis incógnitas aperuérunt, classis precciptm dux f u i t 
Hanno é proceribus Carthaginensium: sed ñeque periplus 
ab i lio edil lis, ñeque l i b r i de eodent argumento ab alijs 
confecti fident apud komines inuenerunt, inde natum 
prouerbimn. Ita vt veteribus in prouerbialcm allego-
riam de re palám absurda & ficticia Hannonis naui-
gatio, & periplus vsurparetur. Prodidit enim sinc 
iundamento, quod sine fundamento ab antiquis 
refelli non poterat. 
Imó qui ex veteribus Africae ambitum prseter-
nauigato Hesperione promontorio lustratum ab 
Hanuone tradidere, censuerunt vtique Africae excur-
sión em in Australem polum finiri intra Arctum, vcl 
saltem ^Equatorem, quod & Hanno, & Carthaginen-
ses persuadebant. Nam Plinius eod. loco, quo naui-
gationis Hannonis meminit, imperuium esse transi-
tum affirmat l ib. 2. cap. 67. Sic plañe significans 
bonae spei promontorium ad sua vsque témpora 
Incognitum fuisse. Abrahamus queque Ortelius in 
Africae tabula postquam eandem Hannonis nauiga-
tionem 
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Tajo y no lejos de Lisboa, las cuales al ponerse frente al 
céfiro conciben por su virtud caballos más ligeros que el 
viento), pues les vendrán muy bien para suplir con sus 
hijos tantos millares de hombres, cuantos diariamente con-
sume la nunca bastante reprobada guerra que sostienen. 
7 Más de maravillar es todavía hallar treinta mil hom-
bres que se decidieran a lanzarse a una navegación tan 
peligrosa y desconocida, y no lo es menos encontrar una 
armada capaz de embarcar a tantos hombres y los ne-
cesarios bastimentos para alimentarlos durante tan larga 
travesía. 
8 Pero mejor será discurrir alegando razones y autori-
zados testimonios: Aniano (1) afirma que Hannon se vió 
obligado a dar la vuelta a E s p a ñ a desde las Islas de las 
Gorgonas por habérsele agotado los víveres; Plinio (2) 
tiene por fábula tal relación, cuando dice: Aparecieron 
en la época floreciente de los Car í ag ineses los comen-
tarios de Hannon de Cartago, a quien se confió ¡a em-
presa de explorar fas costas de Africa, y , a semejanza 
de aquellos, muchos Griegos y Romanos contaron no 
pocos hechos fabulosos; Demócrito (3) fué aun más 
mordaz al escribir: / s i algo de tales relatos incluyó en 
sus libros Juba (a) s e r á digno de aquellos a quienes 
deleitan los libros líbicos acerca de los errores de Han-
non; <.\ cuya pulla añadió Isaac Casaubón (4) aquel iró-
nico verso de Virgilio (5): Maevio, estima tus versos, 
quien no reprueba los de Bavio (b), y no contento con 
eso todavía escribió más adelante: Muchos a ñ o s ha que 
los Cartagineses establecieron navegaciones explora-
doras por el océano Atlántico, y hallaron algunas re-
giones desconocidas a los siglos precedentes. E l jefe 
de ¡a m á s importante armada fué Hannon procer car ía-
(1) Ds vita Ahxandr í , l ibro VIH Ü\ final. 
(2) Libro V, cap. 1. 
(5) Athseneum. 
(<?) juba fué un rey dv; Mauritania vencido por los Roinanos, que eseri-
bió sobre geografía e historia. 
(4) Libro MI, cap. VI!, in Aíhcieneum. 
(5) Egloga a.", v. X C . 
{b) M¿vio y Licivio son dos malos poetas conícmpc>ráncOs de Virgilio, 
quien se burlo de ellos lindarnenle. (Notas del traductor). 
ginésj 
je 
tionem refcrt mcridionalis Africae tractum a Vasco 
de Gama primo apcrtum obseruat quod latius con-
stat ex relatis capit. 4. num. 6. &' 7. 
10 Sic explicandus eat Mela libr. 3. cap. 10. in fin. 
dum Ínsulas Gorgonum terrae promontorio, cui 
Hesperion ceras nomcn esl, íiniri tradit; & constat 
quoniam Hesperion ceras hoc ést Hcsperi cornu 
(quo praeteruecto Han no in Oriéntale (a) Africae la~ 
tus deflexit) Ptolomens lib. 4. de interiori lybiae situ, 
cap. 6. decem & tribus gradibus in Arctum iacet, at 
promontorium borne spei tanta in austrum longitu-
dine procurrit, vt Equinoctium superet, & Austrum 
versus circiter gradus triginta, SL quinqué ab Equi-
noctiali plaga dissideat ex Osor. de reb. gestis 
Emman. l ib. 4. pag. 169. Guicciardin. lib. 6. Histo-
riae Italiae, & post Hesperionis promontorium (Cabo-
uerde ex Molin. tract. 2. disp. 34. Guicciard. d. l ib. 6. 
Mariana lib. 1. cap. 22.) Canarias coliocant Solinus 
cap. 58. & Plin. lib. 6. cap. 31. & 32. constat igitur 
Hesperion, & promontorium bonae spei multis gra-
dibus, & diuersis sub orbibus inter se distare contra 
Incognitum. 
11 Ex eo autem puto Hannoncm deceptum, quia 
Occidentalis Ethiopia a Gaditano freto in austrum 
continuata distenditur, quousque dum quinqué tan-
tum ferme gradibus ab /Equinoctiali linea distat, 
atque deinde in ortum solis inflectitur, & postquam 
máximo spatio dilatatur, rursus in meridiem bonae 
spei promontorium procurrit ex Osor. vbi supra: 
forsitan enim Hanno dum solis ortum inflexo naui-
(*) O mucho me engaño, o hay errata cu el texto, pues las demáo regio-
aes que se citan todas caen al Poniente de Africa; por tanto creo que en vez 
de Oriéntale, debe leerse Occideníale, y así traduzco permutando t^l palabra. 
(Adveriiníia del iraduettr.) 
galionis 
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g/nés; pero ni el períplo que éí publicó, ni oíros libros 
análogos, que más tarde escribieron otros autores, me-
neen fe alguna: antes bien dieron origen a un proverbio. 
Tal refrán o proverbio consisíía en comparar íoda rela-
ción absurda y fabulosa con e! periplo o los viajes de 
Hannon, y de él usaron muchas veces escritores antiguos, 
y con ra?ón; pues que lo que sale a luz sin fundamento, 
mal puede ser rechazado en serio. 
^ Pero aun ios mismos antiguos que enseñaron que el 
espacio de mar recorrido por Hannon llegó a superar el 
promontorio Hesperión, juzgaban a la par que la navega-
ción de Africa hacia el polo sur no pasaba de la conste-
iaclón de ia Osa ni del ecuador, y así lo creían también 
Hannon y los Cartagineses. Pues Píinio en el mismo 
lugar en que describe ia navegación de Hannon (1) tiene 
por infranqueabie tai paso, con lo cual da a entender su-
íicieníemenie que el Cabo de Buena Esperanza era des-
conocido por su tiempo; y también Abraham Ortell en su 
mapa de Africa, aun después de dar cuenta de la nave-
gación de Hannon, asegura que el primero en recorrer el 
exlremo meridional de Africa fué Vasco de Gama, como 
máv> largamente queda probado en los números 6 y 7 del 
capítulo anterior. 
^ V así hay que entender a Pomponio Mela (2) cuando 
dice que las islas de las Gorgonas acaban en el promon-
torio de tierra conocido por ei nombre de Hesperión Ce-
ras (a); pues consta por Píoioineo (5) que tal promonlo-
í*ao, o sea ei extremo de occidente (doblado el cual pasó 
Hannon a !a coslal occidental del Africa) se encuentra a 
ios trece grados de longitud del Polo Norte; mientras que 
el Cabo de Buena Esperanza se aleja tanto hacia el me-
diodía que pasa el Equinocio y se halla cerca del grado 
treinta meridional distando otros cinco de la región equi-
( 0 Libro II. cap. LXV11. 
f l ^ b ! ? I", cap. X a / ^ Z . 
AlVi ^ P t o de Raimundo Miguel: «Hesperión Ceras. PromonJorio de 
(Xs Sn • c! oceano AHáníico, no lejos de la embocodura del Niprer». 
VV Oc uh'cr¡ór¿ Lybi<ic situ, libro IV, CÁJ>, VI 
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gationis cursu prosequitur, procurrentis promontonj 
longitudine deterritus, & reuersus (vt prodidit Arria-
mis vbi süpra) éxisdmauit Libyam illac Océano 
circumfíuente finiri, quod ad nominis, & ambitionis 
gloriam alijs persuadere voluit. 
12 Sed post apertas a nostris nauigationes, Gorgo-
num domus, Hesperidum hortus, & áurea poma, 
draconisqúe terribilis custodia, solis currus, crepi-
tantia cymbala, & tympana, auditaeque tibiae sonan-
tes maius humanis, vt referunt Mela libr. 3. cap. 10. 
Mariana libr. I . cap. 22. (vagantibus Greciae fabulis, 
vt recté Plinius lib. 5. cap. 5.) agyrtas, & praestigía-
tores oblectent, quibus Bataui (si seueritatem cuín 
integris lacedaemonis, cum Priscis- Sabinis, cum lau~ 
datissimis Catonibus communem adhuc retinent, vt 
optat Erasmus Chiliad. 4. cen. 6. c. 35,) aüres occlu-
dat, <SL tatum ex Martiali Hb. 6. epigram. 57. 
Horum neguiiias, iocosque noscat, 
Aurem qui modo non habet Batana m. 
Tametsi omnía prasdicta re vera extitisse, sed 
per incantationem, & arte daemonis velit Torre-
blanca Villalpando, de Magia libr. 2. cap. 29. 
num.38. & apología de libros de Magia cap. 5. an. 53. 
\ 3 Similis Eudoxi nauigatio obijeitur (de qna Pli-
nius lib. 2. cap. 67. Mela lib. 3. c. 10. Damianus de 
Goes en la historia del Príncipe don Juan. libr. 2. 
cap. 67.) qui cum Lathirum Alexandriae Regem fu-
geret, Africam circumnauigauit cuius nauigationis 
auspicia qui naenijs delectatur, legat apud Strabo-
nem- libr. 2. qui etiam signa nauium ex Hispanien-
sibus náufragijs agüita crudité refutat. Pudet nam-
que 
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nocí al según Osorío (1) y (juicciardim (2); y más allá dd 
promontorio Hesperión, (que para Molina (5), Guiccidar-
dini (4) y Mariana (5) es !a acíual Cabo verde) colocan 
Solino (6) y PÜnio (7) las islas Canarias. Consía por 
tanto contra io que enseña el Desconocido que los pro-
montorios de Hesperión y de Buena Esperanza distan 
entre sí muchos grados y se hallan en diversos hemis-
ferios. 
11 Conjeturo qve ia causa del error de Hannon fué que la 
Etiopia occidental a partir del Estrecho de Gibraltar con-
tinúa extendiéndose hacia el Sur hasta la distancia aproxi-
mada de cinco grados de la línea equinocial, luego vuelve 
un tanto hacia oriente, y después de dilatarse muchísimo, 
prosigue su dirección al mediodía hasta formar el Cabo 
de Buena Esperanza, según lo describe Osorio (8); y 
acaso Hannon, cuando atemorizado por la gran extensión 
de aquel avanzado promontorio, (como ya oímos a Ania-
no) decidió dar la vuelta siguiendo el oriente en su re-
greso, creyó que la Lybia por aquella parte se hallaba 
completamente bañada por las costas del Océano , y así 
quiso persuadirlo a los demás para aumento de su fama 
y gloria. 
12 Mas después que nuestros compatriotas descubrieron 
el recto camino a Indias, el palacio de las Gorgonas, ei 
jardín de las Hesperides, las manzanas de oro custodia-
das por un fiero dragón, el carro del sol, ¡os resonantes 
címbalos y t ímpanos, y aquellas famosas flautas que sue-
nan más que todas las humanas, y tantas cosas más que 
nos refieren Mela (9) y Mariana (10), pues, cual si hubieran 
sido fábulas griegas, por usar de la frase de Plinio (11), se 
(1) De rebus gesfis Emman. Wbro N< cap. Vi. 
(2) Historia It¿iliae, libro VI. 
(5) Trdct. II disp. XXXIV. 
(4) Loe. cit. 
(5) De rebus Hispan, libro I, cap. XXil. 
(6) Cap. LVIU. 
(7) Libro VI, caps. XXXI y XXXlt. 
(8) Ubi supra. 
(9) Libro III, cap. X. 
(10) Libro 1, cap. XXU. 
(11) Libro V, cap. V. 
difundieron 
que in íus tempus, memhranUs coíiüuoierc. ntac 
igütír (ait Strabo) non muUum abstml á Pythta, Eue 
mert, et AnHphanis mendacijs: verum ijdem digni sunt 
venia, quibtis idem fuit, quod Prmiigiaíoribus proposi-
¿um: demonslralori aulem philosopko, ac non nihil 
ttiam de palma ceriunli quis ignoscatr Ergo si ludil 
Ineognitus (sed in re seria immeritó Batauos suos 
ludit) veniam ex Strabonis seiítentia meretur; imó 
& si eadem vt fatetur, credil;, maiori cum ratione 
mihi venia dignus videtur. 
14 Quód aute ex Cornelij Nepotis reiaüone Plinius 
lib. 2. cap. 67. íradit Q. Metello Celeri Caij Afranij 
in Consulatu collegae, sed tune Galliae Proconsuli, 
Indos á fieges Sueuorum dono datos, qui ex India 
commercij causa nauigantes tempestatíbus essent in 
Germaniani abrepti. Ex India Occidentali idest 
America eiectos fuisse putant doctores M. Ludoui-
cus ad PJin. lib. 2. caj>. 67. Lucena libr. 10. cap. 22 
in vita Xauierij. Suffragafttur huic coniecturap1, tum 
ipse Nepos dum de Seplentrionali agit, tum Plinius 
dnm post pruedicta verba, statim transitum dé Arctu 
in Antarclicurn imperuium esse afñrmat. 
15 Si autem hi Americi (vt hoc Nepoti & sequacibus 
addamus) Indiae Onenlalis notitiarn Europaeis dede-
runt, d ob id íorsitan Indi Orientales reputati fue-
rint, nihil mirum cum eo tempore Sinse vtriusque 
Indiae commercij, et nauigationis domini essent, 
Lucena libr. i . cap. 13. in vita Xauicr. a quibus 
mores, & originem indos Occidentales, lauoenses, 
& aljos Orientales ducere ex ipsorum annalibus 
})ateat, nec color, nee í'acic.s discrepent ex Ant. 
Galuano en los descubrimientos del mundo, Osor. 
libr. 8. pag. 320. de rebus Emman. Lucena libr. ro. 
cap. 
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difundieron por doquier, fueron ya buenas solamente 
para eníretsnimienío de charlaíanes y embaucadores, a 
quienes los Holandeses, si han de imiíar la severidad de 
ios antiguos Lacedemonios, de ios viejos Sabinos y de 
los nunca baslanle alabados Catones, según deseaba 
Erasmo (1), harán bien en cerrar los oídos, si no quieren 
que Ies apliquemos el dicho de Marcial (2) 
cuyos chistes y agudos epigramas 
todos conocsn y a , s i es que no tienen 
ias o re/as d a t ó vas 
Aunque Torreblanca Viilalpando (5) prefiera creer que 
solo por vía de encantamento o por arte demoniaca fue-
ron en realidad de verdad todas las cosas susodichas. 
15 Plínio (4), Mela (5) y Damián de Goes (6) hacen 
mención de otro viaje marítimo semejante, que también se 
alega contra nuestro aserio, a saber: la navegación de 
Eudoxio, quien huyendo de Laliro, Rey de Alejandría, 
navegó en derredor de toda Africa. Quien guste de 
niñerías puede leerle en Estrabón (7), donde hallará de 
paso refutado con no poca erudición cuanto se refiere a 
los vestigios de naves precedentes de náufragos e spaño -
les; pues a nosotros nos da vergüenza gastar tiempo y 
papel en tales dislates, que como dice Est rabón: no dis-
ten mucho de los embustes de la Pitonisa, Evemero y 
Antffánes; y serán dignos de perdón quienes se propon-
gan ¡o mismo que intentaron los embaucadores; pero 
¿quién será benévolo con un filósofo que pretenda de-
mostrarles, ose glorie un tanto de disputarles seria-
mente? Si pues nuestro Desconocido se burla (mas tenga 
en cuenta que eu asunto grave burla a sus paisanos los 
Holandeses), obtenga el perdón que le brinda la cita de 
0 ) ChiUad. IV, ccn. VI, cap. X X X V . 
y) Bptgmmz LV1I del libro VI. 
(a) De magia libro II, cap. num. 58; y Apología de ios libros de Magia 
eop y desde el número LUI. 
(4) Libro 11. cap. LXVII . 
Libro lil, cap. X. 
(01 Historia del Príncipe d o n j u á n , libro 11, cap. LXVII. 
(') Libro II, 
Estrabón 
cap. 22. in vita Xauierij, Petrus Bertius in geogra-
phia in descriptione lauae pag. 611. 
16 Et ex eadem ratione probabilissimum mihi vide-
tur quod Lucius Marineus cap. 16. l in. 19. refert in 
America numisma nomine Cassaris Angustí, & ima-
gine signatura repertum, & ab Archiepiscopo Con-
sentino Romam ad summum Pótifice missum, vnde 
ipse deducit ad Americos olim peruenisse Romanos 
quod tamen vt figmentum explodunt lust. Lipsius 
Hb. 2. pliilologiae cap. 19. & Borrel. de prsest. reg. 
Cath. cap. 45. á num. 225. illud ab aliquo im-
postorc proiectum ad illudendos homines fuissc 
censontes. 
17 Ego vero verissimum arbitror Romanos in Ame-
riram non peruenisse, vt firmat Alanus Copus An-
glus dialog. 6. cap. g, numisma illud per manus 
Sinarum faciUimc a Taprobana in America Roma-
norum saeculo deferri potuisse; nam Claudij Princ i -
patu Annij Plocamij libertus circa Arabiam naui-
gans, Aquilonibus raptus decimoquinto die Tapro-
banes portum inuectus, hospitali, regís clcmentia 
exceptus detulit inter alia denarios Caesárum ima-
ginibus signatos, quorum visu máxime Regem dc-
lectatum refert Plin. l ib. 6. cap. 22. 
18 Et anno 1575. a seruis loannis de Meló de sancto 
Pelayo, qui lapides ab aedificiorum ruinis eruebanl, 
iuuenta sunt numismata aerea, & áurea Latinis litte-
ris insignita in hunc modum, alijs temporis iniuria 
corrosis. C. & interiecto spatio, i?. M. Ar. ita vt inte-
ger titulus legi posset. Claudius Imperaior Romano-
ruin, ex Lucena lib. 2. cap. 18. in vita Xauierij 
potuerc ergo similia Romanorum numismata a m?.r-
catoribus Sinis in Sinam, ^ a Sina in Americam 
deferri, 
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Bstrabón; y ai de veras cree, como confiesa» tales fábu-
las, paréceme aun con mayor razón más digrno de perdón, 
14 En cuanto a lo que refiere Plinio (1), tomándolo de 
Cornelio Nepote, acerca del rey de los Suevos, quien 
donó a Quinto Meíello Celer, Procónsul por aquel enton-
ces de las Gallias, y más tarde colega en el Consulado 
de Cayo Afranio, unos Indios, a quienes las tempestades 
arrojaron a las costas de Germania, cuando navegaban 
desde la India para comerciar con Europa; diremos que 
los más doctos, como M . Ludovico (2) y Lueena (3) opi-
nan que los tales procedían de la India occidental, o sea 
de América; y abona tal opinión el que tanto Nepote, al 
tratar de la región septentrional, cuanto Plinio al alegar 
sus palabras, afirman que es imposible el paso del Polo 
Norte al Polo Sur. 
15 Tampoco tendría nada de particular que tales Ameri-
canos (diremos siguiendo a Nepote y los autores citados) 
dieran a los Europeos noticia de la India Oriental, por 
lo cual acaso fueran reputado» como indios orientales; 
pues por aquel lieinpo eran los chinos los dueños de los 
mares y comercio de ambas Indifis (4), y de sus anales se 
colige que ios Indios occidentales, los de java, y otros 
Indios orientales traen su origen de los chinos, cuyas 
costumbres imitan, sin que discrepen mucho en el color 
de la piel ni en la forma del rostro, como apuntaron An-
tonio Galván (5), Osorio (ó). Lucena (7), y Pedro Berti (8). 
^6 Por la misma razón no tengo dificultad en creerlo que 
refiere Lucio Marineo (9) acerca de una moneda romana 
con busto e inscripción de César Augusto que se halló 
en America, y que el Arzobispo de Cosenza remitió des-
pués el Sumo Pontífice; de lo cual infiere él que los Ro-
0 ) Libro II, cap. LXVl l . 
(2) Ad P ü n i u m , loe. cít. 
(3) Vita Xaviern cap. XXH dei libro X. 
(4) LUCENA op. cit. libro I, cap. XIII. 
)bJ Descubrimientos del mundo. 
(o) De rebus Emmanuel, libro VIH, pág. 520. 
(7) Op. etloc. cit. 
/S G^Z^P111'3 Pá&- 611 - Oescripc de Java, 
m Cap. XVI, libro XIX, 
manos 
deferri, absque vilo figmento, & sine Romanorum 
nauigatione in Americam. 
19 V t tándem ingeniorum in inuestiganda Occi-
dentalium Indorum origine labor, & digladiatío 
cesset, in quo certamine lapsus mihi longe videtur 
Borrel. de praest. reg. Cath. cap. 43. a num. 4. qui 
eos á decem ludasorum Tribubus (de quíbus Esdr. 
4. cap. 13.) descenderé multis sacrae pag. authori-
tatibus probare contendit, cum ante Abraham natum 
térras illas gentibus habitatas ex annalibus costare 
20 notet Acosta de natura noui orbis l ib. I . c. 23. Ni 
intolerabilior sit opinio Lipsij in philolog. lib. 2. 
cap. 19. & l ib . 1. de const. cap. 16. qui putat Ame-
ricos ex Europa, aut Africa per Athlantidem insu-
lam quae Asia & Africa maior erat, ad eam cotinen-
tem, in qua degunt, peruenisse, ingenti aute diluuio 
Athlantidem vna nocte subuersam pelagus illud 
coeno, & scopulis innauigabile reliquisse extantibus 
reliquijs Canarijs & similibus insulis, ex Platone in 
Critia, & in Timeo: sed haec de AthlStide nOn nisi 
pueris, & anibus narrari serió possunt vt post Pro-
cum, Porphyrium, & Origenem probat loseph. 
Acosta de nat. noui orbis l ib. 1. cap. 22. 
21 Et vt ipse Acosta d. lib. 1. cap. 20. & 21. & Pe-
trus Morejon en la persecución de Japón, 2. tom. 
lib. 2. cap. 2. & ante eos plures, quos refert Francis. 
López de Gomara, en la historia general de las 
Indias cap. de Sibola pag. 284. Genebrard. anno 
1497. coniectant, probabile est nouum illum orbem 
no penitus ab hoc altero diuisum, quin potiüs aliqua 
parte, vel hasrere, vel non longé disiungi ex parte 
Sinae, aut Tartariae, nec hactenus certó documento 
patuisse 
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íiíanos llegaron hasía América en Hempos remotos, jusío 
Lipsio (1) y Borrcll (2) rechazan indignados tal hecho 
como fabuloso, juzgando que solo un impostor pudo 
arrojar en América tal monedd para con ella burlarse de 
los hombres. 
17 Pero yo que, siguiendo al inglés Alam Coop (3), tengo 
por cierto que jamás llegaron los Romanos a América; es-
timo en cambio muy verosímil que esa u otra moneda pu-
diera llegar fácilmente desde Taprobana a América en la 
época romana por mano de los Chinos; pues ya nos refie-
re Plinio (4) que durante el reinado del emperador Claudio 
un liberto de Annio Plocamio que navegaba por las cos-
tas de la Arabia, juguete de un furioso vendaval, arribó 
al cabo de quince días al puerto de Taprobana, y habién-
dole otorgado hospitalidad la clemencia del rey, le pre-
sentó entre otras cosas monedas acuñadas con la imagen 
de los Césa res , cuya vista deleitó muy mucho a aquel re-
yezuelo. 
18 Constanos también por relación de Lucena (5) que en 
el año de 1575 los esclavos de Juan de Meló de San Pela-
yo, sacando piedras de los cimientos de un viejo edificio 
ya ruinoso, hallaron entre ellas monedas de cobre y de oro 
marcadas con letras latinas, algunas de las cuales habían 
sido consumidas por la acción de! tiempo: lasque queda-
ban eran C . . . /?. M> N., que sin gran violencia, llenando 
el espacio que dejan vacío las letras gastadas, podrían 
leerse: CLAUDIUS ÍMPERATOR ÍROMANORUM. Pudieron muy 
bien, por tanto, llevar los mercaderes chinos a su patria 
estas monedas romanas, y de China ir más tarde a Amé-
rica, sin que oos veamos obligados a admitir superchería 
alguna, ni tampoco debamos creer que los Romanos lle-
garan a América. 
Cesen ya de una vez ios trabajos y disputas de los 
sabios para investigar el origen de los Indios occidenía-
& PhÜologfa cap. XIX. 
)Í{ ^.Preest . reg, Cafh. cap. XLVI, núm 225. 
f ) D¡a¡oS. VI, cap. IX. 
f í i ^ 1¡bro VI. 
V? v¡te X a v h r í i libro II, cap. XVIII. 
les, 
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patuisse cotraríum, & il lud certum ex Sinis originem 
ducere, vt num. 15. aducrtimuíí. 
22 líodem modo refellitur Herodoti lib. 4. in Africae 
descriptione, historia de Africa a Darij nautis cSt alijs 
eireumnauigata, qua* máxime mouit Pinedam lib. 4. 
dr rebuij Salom. cap. 14 § 3. num. 1. na & ipse He-
ródotus ait, refermiesqu4 ápud me fidem non habmt, 
forte apnd aliquem alium, &: eas nauigaíiones íicíitias 
osteiidit Strabo lib. 2. 
23 Constat ergo ex deductis in hoc, & praecedenti 
cap. Lusitanos primos Aíhlatici maris viam in An-
tarcticum aperuisse, quod si alij (vt hoc Incógnito 
concedamus) olim ' praeternauigáto bonae spei pro-
montorio, düm Orientis incunabula inuestigaht, vel 
naufragio periere vel monstrorum portentis territi, 
& procellarum saeuitia fracti sese iterum periculis 
exponcre non sunt ausi; quae gloria in labyrinthum 
ingressos a Minotauro interfici? vni Theseo victo-
riae palma detur, qui monstro foeUcitcr interfecto 
securuñl 
6¡f 
les, én cuyo ceríámen paréceme que dió muy lejos del 
blanco Borrell (1) cuando quiso probar con muchas ale-
graciones de las Sagradas Escriíuras que descienden de 
las diez tribus Israelitas mencionadas en el libro IV de 
Esdras a! cap. XII! (a); pues ya hizo notar Acosía (2) que 
segrín sus anales hallábanse habitadas por hombres aque-
llas tierras antes del nacimiento de Abraham. 
20 Y no se tolere por más tiempo la opinión de Lipsio (5), 
quien siguiendo a Platón (4), pensó que los Americanos 
llegaron al continente que habitan desde Europa o Africa 
pasando por la isla Atlántida, que era a la sazón mayor 
que Asia y Africa; pero sumergida dicha isla en una 
noche merced a un descomunal diluvio con su cieno y 
sus escollos dejó imposible de navegar aquel mar, en el 
cual aún flotan las Canarias y otras islas como restos de 
tal hundimiento; porque todas estas historias de la Atlán-
tida no se pueden contar en serio si no es a los niños y 
las viejas, como después de Procio y Porfirio demostró 
José de Acosta (5). 
21 y como conjeturan el citado Acosía (6) y Pedro Mo-
rejón (7), siguiendo a otros autores, que alega Francisco 
López de Gomara (8), es muy probable que aquel nuevo 
mundo no estuvo íoíalmeníe separado del antiguo, antes 
bien por alguna parte o se hallaba unido o no muy dis-
tante, acaso con las regiones de China o Tartaria, 
pues aún no se ha demostrado lo contrario, y de lo que 
dejamos dicho en el número 15 se infiere ser cierto que 
trae su su origen de los Chinos. 
22 Con idénticos argumentos se rechaza aquella historia 
de Herodoío (9) acerca de los navegantes de Darío y 
0) De praest. reg. Cath. cap. XLIH, n. IV. 
(a) E s de advertir que el iibro IV. de Esdras no figura en el canon Tr i -
ení'110' ní le admitió nunca la igíeaia como canónico (Nofa del traductor). 
)%} De natura novi orbis lib. I, cap. XXU1. 
(a) Philohgfa !ib. II, cap. XIX; y libro 1 de Const. cap. XVI. 
Sn los d iá logos Crítias y Timseo. 
V5) Op, cit, libro 1, cap. XXII. 
f ) Op. cit. caps. XX y XXI. 
S u - Per3eciIción de Japón tomo II, libro II, cap. 11. 
rf« i / i¡st<ína genera/ de las Indias, cap. de Sibols pág. 28^ de la edición 
ae Orleans de 1497. 
(9) Oescrípf. Afr ícee, libro IV. 
otros 
secürum sibi, & alijs reddidít aditum. Sic Lusitaní 
despectis Herculis metis, perdomito Océano, pro-
celloso illo praetergresso promontorio, non solíim 
facilem reddiderunt nauigationem, Episcopus Por-
taleg. dialog. 4. cap. 23. Guicciar. l ib. 6. histor. 
Italicae, Zuingcr. in theatro vitae humanae l ib. 2, 
vol. 19. t i t . de nautis, sed in Orietis oris domus 
posuerunt, & plures Reges Imperio suo subegerunt, 
ex Bossio de sign. Ecclesiae tom. 1. l ib. 8. cap. 1. 
sign. 32. vers. tertium sit milla, quorum Cathalogus 
viginti, & octo Reges Lusitaniae tributarios com-
plectens refertur á P. Antonio Román en la historia 
Oriental ante principium vt eleganter in laudem 
Lusitanorum cecinerit Georg. Bucanan. 
lamque iugi patiens Indus, nec turpe puéaret 
A Domino ganges poseeré iura Tago. 
Et 
oíros que dieron la vuelta a Africa; narración que movió 
más de lo justo a Pineda (1); pues el mismo Herodoío 
confiesa que no prestaba fe a los dichos de quienes 
tales hechos referían, aunque acaso otros más crédulos 
¡a prestaran; y Esírabón (2) manifestó que tales navega-
ciones eran fabulosas. 
23 De todo lo dicho en este capítulo y en el precedente 
consta que los Portugueses fueron los primeros en abrir 
camino al Polo Sur a través del Atlántico; y que si algu-
nos (por mostrarnos generosos con el Desconocido) en 
la antigüedad llegaron a doblar el Cabo de Buena Espe-
ranza mientras investigaban los comienzos del Oriente, 
o perecieron náufragos o atemorizados por las fábulas que 
corrían acerca de aquellos mares, o quebrantados por lo 
recio de sus tormentas, dieron la vuelta sin atreverse de 
nuevo a experimentar sus peligros, pues ¿qué mucho que 
matara el Minotauro a cuantos se atrevieron a penetrar en 
el laberinto? Dése la palma del triunfo solo a Tcseo, quien 
tuvo la suerte de matar al monstruo logrando para sí y 
las demás paso seguro. De la misma suerte los Portu-
gueses, como atestiguan el obispo de Poríaleg. (3), Guic-
ciardini (4) y Zuinger (5), pasando sin temor las columnas 
de Hércules, domado el fiero Océano y doblado el proce-
loso Cabo de Buena Esperanza no solo hicieron fácil el 
camino de Indias sino que plantaron sus tiendas en las 
costas del Orlente sujetando a su imperio muchos reyes (6), 
cuyo catá logo, que comprende no menos de veintiocho 
reyezuelos tributarios de Portugal, tejió el P. Antonio Ro-
fnán (7). Con razón, por tanto, cantó elegantemente Jorge 
Bucanán en honor de los Lusitanos: 
No estimaría torpe el indio rudo, 
su yugo tolerando 
9 ? J e b l l s Salom. libro IV. cap. XIV § UI, n.0 1. 
W Libro II. 
(X IV, cap. XXIII. 
Y¿ Historia Itahae, libro VI. 
) l \ *heat™m yitae bum. libro II, vol. XIX tit. de naurís. 
TerfiumTl0)iDe SÍSínÍS £ccL t0m0 Iibr0 V11,, cap* 1 Si&n0 32 VerSO 
que 
Et in cunde sensum agens de Olysippone inter 
orbis vrbes lulius Scaliger. 
Cernís vbi aduectus peregrinis flatibus orbis? 
Cernís vbi in paruo est India sita simi? 
Pressa maris facies, domita est violentia cceh. 
Quid reliqui est, nisi te carpere sceptra poli: 
Haud potes esse Deus; non vis homo viuere. sors ti 
E x komitie egressum tertia guando captt? 
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que el Ganges le pidiera garantías 
a su señor el Tajo. 
Y en el mismo sentido se expresó julio Scsligero en-
comiando a Lisboa sobre todas las ciudades del mundo, 
cuando dijo: 
Vzs allí donde el orbe es atraído 
por ráfagas de viento peregrinas? 
¿ves allí donde asoma en aquel golfo 
el país delicioso de la India? 
Del mar la superficie está calmada, 
la tempestad del cielo está vencida: 
¿Qué te resta a tí ya, sino en el polo 
el cetro levantar de tus conquistas? 
¡ Tú no puedes ser Dios! pero ¿no quieres 
sobre las cumbres de la humana vida 
tu nombre eternizar, cuando la suerte 
tres veces te lo brinda? 
^ SUMARIO 
3Í 
De potestatc Summi Pontificis in rebus tem* 
poralibus 
S V M M A R I V M 
C a p . V I . 
/ . Monarchia pmsianlissimum Régimen. 
2. Deus vnum totius generis humani par ente m creauit. 
Monarchia Assiriorym, et Rornanorum firmior, et diu-
turnior. 
Séneca damnat imprudentia Brutum ob Ccesaris occi-
sionem spe libertatis. 
Ciuitatis optimus status sub iusto Rege. 
3 . Ecclesia militans fundata a Christo Sapientissimo 
legislatore et Monarchico regimine. 
4. Christus in coelum ascensnrus reliqmt tn terris Vica-
rium. 
5. Ecclesia et Christi Vicarius vsque ad finem s&mli 
durabit. 
6. Caput Ecclesia vniuersaíe dari oportet. 
y. Romanus Pontifex perpetims Christi Vicarius. 
Romani Pontificis successio inuariabilis. 
8. Libertas sine superiore non congruit. 
Ecclesia 
De la potestad del Romano Pontífice sobre las 
cosas temporales 
SUMARIO 
deí Capítulo sexto 
/. La monarquía es el régimen más excelente. 
2. D/os creó un so/o hombre para padre de todo el gé-
nero ¡mina no. 
La monarquía de los As/ríos y Romanos fué muy fir-
me y duradera. 
<Séneca tacha de imprudente a Bruto por haber matado 
<¡ César creyendo ganar en libertad. 
E l mejor estado de la Ciudad se logra hallándose a 
las órdenes de un Rey justo. 
3' La iglesia militante fué fundada en forma de monar-
quía por Cristo el más sabio de los legisladores. 
4- Cristo al subir a los cielos dejó su Vicario en la tierra. 
<*• La iglesia y el Vicario de Cristo durarán hasta la con-
sumación de los siglos. 
Es menester que la Iglesia universal tenga una sola 
cabeza. 
7. B l Qomano Pontífice ea el perpetuo Vicario de Cristo. 
Constante sucesión de los Romanos Pontífices. 
8- Es poco conveniente la libertad sin Superior que la 
modere. 
A/b debía por tanto gobernarse la Iglesia por toda la 
comunidad de fíeles sin Rector, ni por diversas cabezas in-
dependientes entre sí. 
9. La Iglesia constituye un solo cuerpo: 
Luego su cabeza debe ser una y no muchas. 
ÍO, 
Ecclesia regi non debnit sine Rectore per communitaient, 
nec a diuersis capitihus independenter. 
Í). Ecchsiá vnum esi corpus. 
Ecclesia capul vnicum, noít multiplex debet esse. 
ro, Po fes fas Ecclesiastica imperfecü el perfecte. consideran 
pottst; imperfectl in lege nafurce, el scripta ?/. / / . 
/ / . Potesfas spiritualis in lege scripta nvUum effechim 
suptf na fu ra lew producebaf. 
12. Primogenitus communiter eral Sacerdos in lege non 
scripta. 
r j . Potestad spiritualis perfecta a Chvisto Domino emana-
uit, supcntaturalcsque produrÁt effectus. 
i 4, Sacerdotes in omni lege in magno p re fio habitL 
£ y I mperalor Román, sote bal v sur pare siM dignitatem 
s up re m i sace rdoiis. 
Sacerdos exceUentior Rege in lege. natnrali, scripta ef 
graiieg. 
16, Poleslas spiritualis el témporalis di/Jerunf in multis: 
prmcipue ex origine, el fine. 
77. Potes fas omnis a Dea. 
/8. Pofestas spiritualis Pef. ro immcdiafé a Chrisfo Domino 
concéssa. 
rg. Pofcsfas témporalis a Deo immediatc obtenía, (a). 
Regís electio ad populutn pertinel. 
20. Potestas spiritualis dirigitur in fimm supernaturalem. 
2 1 . Potestas tc.mporalis tendif in finem naturalem. 
22. Potestas témporalis suprema directe. considera tur. 
2?. fudcx qui principa titer de cansa fb) cognoscit, pote sí 
cognoscere incidenter. 
(a) La lectura del pirrafe demuestra la errata existente en este epígrafe 
dftl sumario, pues en vez del adverbio immediate debe leerse medíate; y así tra-
duzco siguiendo la mente del autor. (AdvertefWta del traductor.) 
ib) Aqu í hay otra nueva errata, faltando el adverbio non; como lo demues-
tra la lectura del texto. (Ádreríencia del traductor,) 
¿4, 
M 
10. La potestad eclesiástica puede set considerada de un 
modo imperfecto, y de otro perfecto: Solo imperfectamente 
aparece en la ley natural, y en la escrita. Vid. núm. Í1. 
t í . La potestad espiritual en la Ley escrita no producía 
ningún efecto sobrenatural. 
12. Ordinariamente el primogénito era el Sacerdote en la 
ley natural. 
13. La potestad espiritual perfecta procede de Cristo 
Nuestro Señor, y produce efectos sobrenaturales. 
14. Los sacerdotes fueron tenidos en gran estima en 
toda Ley. 
16. E l emperador romano solía tomar para s í la dignidad 
de Supremo Sacerdote. 
Bn la ley natural, escrita y de gracia se ha reputado más 
excelente la dignidad Sacerdotal que la Regia. 
16. En muchas cosas se diferencian ¡a potestad espiritual 
Y la temporal; pero principalmente por su origen y su fin. 
17. No. hay potestad que no venga de Dios. 
18. Cristo nuestro Señor concedió por s í mismo a Son 
Pedro la potestad espiritual. 
19. La potestad temporal se obtiene de Dios de un modo 
mediato; 
Pues la elección de Rey corresponde al Pueblo. 
20. La potestad espiritual se ordena a! fin sobrenatural. 
21. La potesiad temporal tiende a un fin natural. 
22. Estudiase directamente la potestad temporal suprema. 
23. E l juez que no puede conocer principaliíer de una 
causa determinada, puede alguna vez conocer de la misma in-
cldentalmeníc. 
24. E l juez eclesiástico puede s las veces juzgar inciden-
talmente de una causa profana, de la cual no podría juzgar 
Principaliter. 
26. Tal potestad, o jurisdicción secular indirecta es en 
^Sor eclesiástica y no meramente secular. (Vid. el núm. 71). 
26. La potestad eclesiástica no expiró con la muerte de 
San Pedro, (tamb. en el núm. 33). 
27. La comisión otorgada a una Dignidad, aunque vaya di-
f'g¡da a nombre propio de quien la disfruta, pasa a su sucesor, 
28, 
24- índex Ecclesiasticus, qut principaltter non poüst cog-
noscere de causa profana, potest imidenter. 
25. Potestas, seu iurisdictio smcularis indirecie consideraba 
proprié dicitur Ecclesiastica, non sacularis^ et num. 7/. 
26. Potestas Ecclesiastica non expirauit morte Petri% et 
num. . 
2y. Commissio nomine proprio directa in dignitaiem transit 
in successorem. 
28. Rescriptum contra successorem extenditur in re perti-
nenti ad dignitatem, licet nomen proprium anteccessoris expri-
matur, 
zq. Tutoris obligatio sequitur futurum tutorem. 
j o . luramentum prcsstitunt dignitati transit in successorem 
super re ad dignitatem pertinenti. 
3 1 . Regi sub nomine proprio relictum, debetur successori. 
j 2 . Privilegium Regi noinine proprio concessum transit in 
successorem. 
34. Potestas spiritualis numquam sacularibus Principibus 
competiuit. 
35. Eccíesice Régimen esí supernaturale, neminique conue-
nit, nísi cui Ckristus Dominus concessit. 
Reges nihil spiritualitatis a Christo consecuti sunt. 
Ecclesia esset monstruosa, si tot haber et capita, quol 
Reges. 
36. Potestas Regalis olim non erat cum spirituali coniuncta 
ex ture diuino, sed ex populi deputatione, fuitque disiuncta tám 
apud infideles, quam apud fideles. 
j y . Potestas spiritualis superior est temporali. 
38. Potestas spiritualis temporali prmdominat, velui spi-
riius carni. 
Spiritns potest carni imperare etiam ad vitce profu-
sionem. 
39. Spiritualis potestas comparalur Soli, temporalis Lunes. 
4o' 
28. E¡ rescripto relativo a ana Dignidad se extiende 
también contra el sucesor, aunque a! concedería se expresara 
e/ nombre del anterior poseedor de la misma. 
29. Las obligaciones del tutor pasan íntegras a quien le 
suceda en el cargo. 
30. E l juramento prestado a una Dignidad aprovecha a 
quien sucediere en la misma en todo lo relativo a ella, 
31. Lo legado a un Rey, aunque se exprese su propio 
nombre, es igualmente debido a su sucesor. 
32. E l privilegio otorgado a nombre personal de un Rey 
aprovecha a su sucesor. 
34. La potestad espiritual nunca correspondió a los Prín-
cipes seculares, 
35. E l gobierno de la Iglesia es cosa sobrenatural, y no 
puede corresponder más que a quien Cristo nuestro Señor se 
lo concediera. 
Los reyes no recibieron de Cristo parte alguna de este 
Poder espiritual. 
Sería monstruosa la Iglesia si tuviera tantas cabezas 
cuantos son los Reyes. 
36. Antiguamente la potestad real no estaba unida con la 
espiritual por derecho divino, sino únicamente por encomienda 
del pueblo; y fué separada tanto entre infieles como entre fieles. 
37. La potestad espiritual es superior a la temporal. 
38. La potestad espiritual preside a la temporal, como el 
^fna al cuerpo. 
E l alma puede mandar al cuerpo hasta el sacrificio 
de la vida. 
39. Es comparada la potestad espiritual al Sol, mientras 
a temporal se compara a la Luna. 
40. La Luna y todas las demás estrellas están subordina-
das al Sol, del cual reciben su luz. 
41. Los Romanos Pontífices reconocen que su potestad 
011tificia.alcanza hasta los Emperadores y Reyes. 
42. Los Romanos Pontífices son jueces y testigos inte-
gerrimos en estimar su propio principado. 
E l supremo Príncipe es juez competente en causa 
Propia, 
43. 
40. Soli Luna et catera stella subijciuniur, ab eoque splen-
dorem recipiunt. 
41. Pontifices Romani agnoscunt potesiatem Pontificiam 
in Imperatores, et Reges. 
42. Pontífices Romani sunt iudices, et testes integerrimi in 
asserendo sito Principatu. 
Princeps supremus est iudex in sua causa. 
4 j . Princeps supremus est iudex competens in causa sua 
dignitatis. 
44. Potesiatem Ponti/icis in Imperatores, et Reges firmant 
Pontifices^  Concitia, Doctores vniuersi, et communis Ecclesia 
consensus. 
45. Pontifex Ronianus potest procederé contra Reges, et 
Imperatores vsque ad depositionem. 
46. Princeps ieneiur dirigere populum in beatitudinem, qui 
est vltimus finis. 
4"/. Pontifex Romanus potes! impediré, ne hcereticus in 
Regem, aut Imperaforem eligatur. 
Pontifex Romauus aliquando non deponit Regem, aut 
Jmperaiorejn ex timare malorum. 
Pontifex Romanus non potes/ ad lihituín Reges depo-
nere et priitare. 
48. Pontifex Romanus non deponit Regem aut Imperato-
rem ut ordinarius iudex, sed ut pastor imivcrsalis. 
49. Regís, et Imperatoris priuatio in concilio, et sine con-
cilio fieri poiesi. 
jo. In prímiliua. Ecclesia Reges no?i deponebantur, et ratio. 
5/. Pontifex Romanus non potest se subijcere alterius 
indicio, nísi arbitrario. 
j 2 . Pontifices aliquando iiuiicati, et depositi a Principibus 
per vim et nefas. 
j j . Pontifex Romanus Principibus de Ecclesia beneweritis 
Htulos dat. 
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43. E l Príncipe supremo es juez competente en lás cau-
sas de su Dignidad, 
44. Los Pontífices y los Concilios, los Doctores todos y 
común consentimiento de la Iglesia confirman que la potes-
tad pontificia llega hasta a los Emperadores y Peyes. 
45. E l Romano Pontífice puede proceder contra los Pe-
yes y Emperadores y aun decretar su deposición. 
46. E l Príncipe está obligado a dirigir su pueblo hacia la 
bienaventuranza, que es su último fin. 
47. Puede impedir el Romano Pontífice que un herege 
sea elegido Pey o Emperador. 
A las veces el Romano Pontífice no depone a los Peyes o 
Emperador por evitar mayores males. 
48. Cuando el Papa depone algún Pey o Emperador no 
lo hace como juez ordinario, sino en cuanto Pastor universal. 
No puede el Papa deponer reyes a su arbitrio. 
49. La deposición de Rey o Emperador lo mismo puede 
hacerse en Concilio que fuera de Concilio. 
50. En la primitiva Iglesia no eran depuestos los Reyes; 
Sazón de este hecho. 
51- E l Romano Pontífice no puede ser sometido al Juicio 
de otra autoridad, s i no lo hiciere por su propio arbitrio. 
52. Solo por violencia y contra Derecho fueron alguna 
vez juzgados y depuestos los Papas por los Reyes. 
53. E¡ Romano Pontífice otorga títulos a los Príncipes 
beneméritos de la Iglesia. 
Enrique I de Portugal obtuvo el título de Rey del 
papa Alejandro I I I . 
E l Rey de Inglaterra ha sido condecorado con varios 
títulos por el Papa. 
Cosme de Mediéis recibió de Pío V el título y las 
insignias de Gran Dux. 
54. Si los Romanos Pontífices tienen potestad suprema 
temporal sobre el orbe cristiano. 
55. Exponénse muchas razones en pro de la afirmativa. 
San Pedro es clavero del eterno y del terreno imperio, 
también en el núm. 63. 
En la Iglesia existen dos espadas, y también en el 
nurn. 64. 
56. 
Henricus primus Lusitanm titidum Regis ab Alex. 
j . accipit. 
Anglioe Rex titulis á Pontiñce Romano condecoratus. 
Cosnms á Mediéis titulum magni Dncis, tt insignia 
a Pió V. aceipit. 
54. Vtrünt Romanus Pontifex kaheat supremam pottsia-
Lem temporalem in Orbe Christiano. 
55. Argumenta mulia pro affirmatiua parte. 
Petrus Clauiger esterni, el terreni Imperij} et numtr. 63-
Dúo gladij in Eccíesia, ei n. 64. 
56. Christus kabuit omnem poíestatem. 
57. Romanus Pontifex poíestatem temporalem exercet circa 
translationem Imperij, iitramentum Imperatoris, depositionem, 
et similia. 
58. Romanus Pontifex non habet iurisdictionem supremam 
temporalem directe. 
59. Fundamenta pro ¡tac parte. 
Romanus Pontifex non cognoscit de rebus temporatibus. 
60. Christus Dominus non habuit, nec habere voluit reg~ 
num temporale. 
61 . Potestas suprema non potest existere penes dúos. 
Imperator habet supremam poíestatem temporalem. 
62. Doctores conueniunt in potestate Pontificis lemporali, 
licet in ierminis explicandi discrepent. 
áj*. Cap. 1. 22. dist. 
64. Extrauagans vnam sanctam de maiontate. 
Clem meruit de priuilegij's. 
6§. Nutus in suptriore significat impenum. 
66. Christus non fuil Monarcha temporalis ex aliqttortuu 
senteniia, fuil lamen ex vertort. 
éy. Christus non communicauit Petropoíestatem exceltenticr. 
68. Potestas deponendi Reges in finem supernaturalem, 
non importat supremam temporalem. 
69. 
u 
66. Cristo tuvo plenitud de potestad, 
57. E l Romano Pontífice ejerce potestad temporal acerca 
de la translación de! imperio, el juramento de! Emperador, su 
deposición, y cosas análogas. 
68. E l Romano Pontífice no tiene directamente potestad 
fetnporal suprema. 
69. Fundamentos de tal doctrina. 
E! Romano Pontífice no juzga de cosas temporales. 
60. Cristo nuestro Señor ni tuvo, ni quiso tener, reino 
ternpora!. 
61. La potestad suprema no puede existir a la par en dos 
sujetos distintos. 
E l Emperador tiene la suprema potestad temporal. 
62. Los Doctores coinciden entre s í acerca de la potestad 
del Ptf/Á?, aunque discrepen en los términos de explicarla. 
63. E i cap. I de la Distinción 22 del Decreto de Graciano. 
54. La Extravagante Unam, sanctam en el íit. De majo-
La Clementiiia Meruit en el tit. De privilegiis. 
La voz hlitilS, tratándose de Superior, significa im-
perio. 
Opina ron a ¡oímos que Cristó no fué Monarca tempo-
pero es más v erdadera la opinión contraria. 
"7• Cristo no comunicó a San Pedro la potestad de ex-
c*lencia. 
$$' La potestad de deponer a los Reyes en atención a un 
• otfvo sobrenatural no lleva consigo la suprema potestad 
tempQra¡, 
u9. E l Pontífice a! ejercer indirectamente jurisdicción 
emporal, no perturba la potestad suprema de! Rey. 
70. La misma jurisdicción puede existir en dos sujetos 
•wersos, siempre que sea por distinto modo o título. 
z7/. /f/ Emperador se halla más sujeto al Papa que los 
imples Reyes. 
72- Fundamentos en que se apoyó Barclay para impug-
"ar la potestad temporal del Romano Pontífice. 
73. Se explica aquella Regla de Derecho C u m quid una 
Via prohíbeíur , fijando sus excepciones. 
6<j. Ponlifex exercendo indirecte iurisdictionem témpora-
lem, non periurbai potesfatem Regís supremam. 
yo. lurisiictie penes dúos diuersimodé existere polest. 
7/. fmperalor magis pendel a Romano Pontífice quam Rex. 
j 2 , fíarclaius contra Romatii Pontificis potestatem te?npo~ 
ralem, quibus fundamentis scrípsit. 
7J. Regu la ni ni quid vna proh ibetur expli€ai(t\ et ¿imitata, 
('uifo¡!n¡i '¡¡Iitur fmisM'ommittunivr necessaria. ad fmem, 
el uurn. 82. 
•¡jf.. Anipliatur regula pmcedens, quando antecedens est ex-
cellentius et superius. 
75. Declara tur reg. cum quid, procederé quando ídem con-
sequitur diuersa vid* 
Ponlifex non vsurpcU Regnum, ne.c lempetraiem supre-
mam, deponendo Reges. 
y 6, Barcia i j illa lio inepta contra Pontificis potestatem. 
77. Verba diré c te, vel indirecte quid significent ton Ira Bar-
claiunr 
j8. Potestas spirilnalis el temporalís distmefe?. ture diuino, 
Spiritiialis lamen superior est temporali. 
Pontifex Romanus reddilurus est rationem pro Regí-
bus, eorumque regiminibus. 
yg, Pontifex, et fmperalor sunt dúo membra, sed Ule ca-
pul, hic krachium. 
Pontifex in capite, Jmperator in hrac.kio vnguntnr. 
Vnctio ímperatoris quid signijicetr 
So, Cap. per u ene rabile, m, qui filij sint legitimi. 
Jmperator non vecognosc.it sitperiorem in lem pora ti bus, 
sed in spiriluaíibus. 
8í. Potestas Pontificis temporalís probatur ture diuino. 
fíarclaius non negat posse Pontíficem vti excomunica-
tione in Reges, sed negat de pos it ion e vti posse. 
82. Vis dírcctiua inefficax sine coactiua. 
Vírga 
n 
Á guíen se íe encomienda lograr un fin se le dan los 
medios necesarios para el mismo; y también en el núm. 82. 
74. La cual regla debe lomarse en más amplio sentido, 
cuanto más excelente y elevado sea el fin. 
75. Explícase cómo la Regla cum quid solo es aplicable 
cuando la misma cosa prohibida se logre por distinto camino. 
E l Pontífíce, cuando depone Reyes, no usurpa el rei-
no ni la suprema potestad temporal, 
76. Está completamente fuera de lugar la deducción de 
Barclay contra la potestad pontificia. 
77. Expónese contra Barclay lo que significan las pala-
bras dirccíc e indirecte. 
78. La potestad espiritual y la temporal son distintas entre 
s í por derecho divino\ y la espiritual es superior a la temporal. 
A l Papa se le han de pedir cuentas de los Peyes cris-
tianos y su gobierno. 
79. E l Papa y el Emperador son dos miembros de la 
Cristiandad; pero aquel es la cabeza y este el brazo. 
Por eso al Papa le ungen la cabeza y al Emperador 
el brazo. 
¿Qué significa la ceremonia de ungir al Emperador? 
80. Explícase el cap. Per vcnersbilcm comprendido 
bajo de la Púhríca Qu¡ filii siní Icgiíimi en el libro IV de las 
Decretales. 
E l Emperador no tiene superior en las ca/rsas tempo-
rales; más sien las espirituales. 
81. Pruébase por derecho divino la potestad temporal del 
Pontífice. 
Barclay no niega que pueda el Papa excomulgar a 
los Peyes, pero se obstina en negar que pueda deponerlos. 
82. La simple fuerza directiva es ineficaz sin potestad 
coercitiva. 
La voz virga significa coacción. 
83. Las facultades de apacentar, corregir, atar y desatar 
son generales; y por tanto comprenden hasta a los Peyes. 
La regla general comprende aun a las personas pri-
vilegiadas. 
84. E l Eisco y el Rey no son personas privilegiadas más 
que en los casos que expresa el Derecho, 
86. 
Virga signijicat coactiomm. 
83. Pascendiy corrigendi, ligandi, et símiles authoritales 
sunt ge7teralesy et ita comprehptdunt eiiam Reges. 
Regula generalis comprehendit etiam personas priui-
legiatas. 
84. Fiscus, seu Rex non ést priiiilegiatus, nisi in casibus 
ture exprés sis. 
85. Ozias Rex lepra, percussus, et a Regvo eiectus á Sacer-
dote summo. Lex vetus figura noru?. 
Lepra significat karesim. 
86. Athalia Regi?ia Regno^  et vita oh h&resim a sacerdote 
summo prhiafa. 
87. Barclaij error in asserendo Pontificis potestatem tem-
poralem non ture diurno, sed opinionibus constare. 
88. Poníifex deponcndo Reges non est maior Deo. 
8g, Infideles etiam Reges per baptismum non sunt peioris 
conditionis quam antea erant quoad temporalia, sed fiunt filij 
Ecclesm. 
go. Barclaij absurda. 
Potestatis tcmporalis conseniatio non requirit spiritua-
lium destructionem. 
gr. Abiatkaris Sacerdoiis depositio per Salomonem non 
datpotestatem Regi, aut Imperatori contra, summum Pontificejn. 
gs. Abiathar depositus propter coniurationem. 
Promissiones legis veteris temporales. 
Rex in lege veteri excelleniior simpliciter Sacerdote. 
93. Aliud est agere de exemptione personamm Ecclcsiasti-
carum, aliud de potes ta te PofttifUis in ordtne ad spiri-
t na lia, 
gj.. Sa cerdos in lege ueteri pote ra t deponere Reges, ergo a 
fortiori in lege gratia. 
g .^ Pontifex Romanus si sit hccreticus deponi potest, ergo 
H Rex, (t ímperator, 
96. 
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85. E l Sumo Sacerdoíe hirió con lepra a Ozias y le ex-
pulsó del reino. 
L a antigua Ley es figura de la nueva. 
L a lepra significa la heregía. 
86. L a Reina Aíhalia fué privada del reino y de la vida 
por el Sumo Sacerdote. 
87. Yerra Barclay en afirmar que la potestad temporal 
del Romano Pontífice, no consta por derecho divino, sino por 
meras opiniones humanas. 
88. E l Pontífice, cuando depone Reyes, no se hace supe-
rior a Dios. 
89. Los Príncipes infieles a l ser bautizados no se hacen 
de peor condición que antes en cuanto a su potestad temporal; 
pero pasan a ser hijos de la Iglesia. 
90. Absurdos sostenidos por Barclay. 
L a conservación del poder temporal no exige la des-
trucción de la potestad espiritual. 
91. L a deposición del Sacerdote Abiafhar, que llevó a l 
cabo Salomón, no autoriza a los Reyes o Emperador paro 
proceder contra el Sumo Pontífice. 
92. Abiafhar fué depuesto por conspirador. 
Las promesas de la Ley Mosaica eran en su mayor 
parte temporales. 
E l Rey en la Antigua Ley era más excelente per se 
que el Sacerdote. 
93. Son cuestiones muy distintas la inmunidad de las 
personas eclesiásticas, y la potestad del Rom. Pontífice en 
orden a asuntos espirituales. 
94. E l Sacerdote en la antigua Ley podía deponer a los 
Reyes; luego con mayor motivo en la Ley de gracia. 
95. S i el Romano Pontífice cae en heregía puede ser de-
puesto; luego también el Rey o Emperador. 
96. L a heregía de un Rey sería más nociva a la Iglesia 
que la del Romano Pontífice. 
E l reino puede deponer a l Rey tirano. 
97. No es aplicable el argumento de analogía, basado en 
el matrimonio, a las relaciones entre el Rey y su reino. 
98. Solo por humildad se llamó el Papa S. Gregorio 
siervo del Emperador. 
99. 
g6. Regis hansis magis nocet Ecclesia, quam Ponii/ícis 
Romani. 
Regnum poiest priuare Regem tyrannum. 
gy, Argumentum de matrimonio ad Regnum refellitur. 
g8. D, Gregorius vocabat se famulum Jjnperaioris ob 
humilitatem. 
qg. Imperator est super omnes komines Imperio subiecios, 
non vero super Romanum Pontificem. 
TOO. Electio seu confirmatio Romani Pontificis olim com~ 
petebat Imperaiori. 
Cap. Adriauus, et c. in synodo 63, disí, falsa, et fictitia. 
101. Imperator ex Pontificis electione, ve¿ confirmatione 
nihil superioritatis habebat. 
102. Romani Pontificis descriptio. 
103. Romaims Pontif. concederé potuit Regibus Hispanice 
ius nauigandi in Indias. 
De potestate Summi Pontificis tn rebus tem~ 
poralibus. 
C A P . V I . 
1 De hac materia, quae per Oceani nauigationem, 
& procellas, in quibus versamur, discuti, prout res 
exigit, non potest, nonnullis velificationibus aliquid 
praelibandum, vt scaenae inseruiamus, oportet. Ex 
tribus gubernandi speciebus democratia, Aristocra-
tia, & Monarchia, hoc est populi, magnatum, & Regis, 
Monarchia optimum est, ac praestantissimum régi-
men iuxta D. Hieronymi scntentiam in epist. 4. ad 
Rusticum Monachum relatam in capit. in apibus 7. 
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99. E l Emperador es superior a cuantos están sujetos a l 
Imperio; más no Jo es respecto del Romano Poníifíce. 
100. ¿Correspondió antiguamente al Emperador la elec-
ción o confírmación del Romano Pontífice? 
Los capítulos Adríanus e In synOdo de la distinción 
63 del Decreto de Graciano son falsos y espúreos. 
101. E l Emperador no obtenía superioridad alguna sobre 
el Romano Pontífice de que confirmara su elección, 
102. Descríbese la autoridad del Romano Pontífice. 
103. Pudo por tanto el Romano Pontífice otorgar a los 
Reyes de España el derecho de navegar hacia las Indias. 
De la potestad del Sumo Pontífice en asuntos 
t e m p o r a l e s 
Capítulo sexto 
( En la imposibiiidad de tratar de esta difícil y árdua 
materia con la extensión que su importancia requiere, 
máxime hal lándonos navegando por el Océano y en 
medio de grandes tormentas, nos hemos de contentar 
acomodándonos al tiempo, con algunas indicaciones, que 
servirán de prenotandos. 
De las tres formas de gobierno, democracia, aristo-
cracia y monarquía, esto es, la soberanía del pueblo, de 
los magnates o del Rey, es el mejor y más excelente ré-
gimen el monárquico en opinión de San Jerónimo (1), 
cuya sentencia copiada en el capítulo in apibus (2) dice 
así: Tienen las abejas una sola Reina; siguen las gru-
llas a una sola, como si fueran en orden alfabético; hay 
un solo Emperador, y un solo juez en cada provincia: 
A l ser fundada Roma no pudo sufrir dos reyes a un 
tiempo y se inauguró con un parricidio; en el vientre de 
(1) Episí. IV almonge Rúst ico , 
(2) Capítulo Vil de la cuesl. I . " en el Decreto de Graciano. 
Rebeca 
quaest. i . ibi . In apibus Princeps vmis est, grues vnam 
sequuniur ordine Iliterario: Imperator V7tus) iudex vnus 
Prouincitz: Roma vt condita est, dúos fratres simid 
habeve Reges non poluit, ct parricidio dedicatur, in 
Rebeccce vtero Esau, et Jacob bella gesserunt, singuli 
Ecclesiarum Episcopi, singuli Archiprcshyteri, singuli 
Archidiaconi, el omnis ordo Ecclesiasticus suis rectori-
bus nititur, docent Arist. l ib. 8. Ethic. capit. 10. & 
lib. 3. polit. capit. 5. Plutarc. in tract. de Monarchia 
D. August. libr. 2. de ciuit. Dei capit. 21. D. Thom. 
1. p. q. 103. art. 3. & de regimine Principis c. 1. 
cum. seqq. Bellar. lib. 1. de Rom. Pont. c. 1. cum 
tribus seqq. Bar. de regimine ciuitatis á n. 6. Corce-
ius de Regia potestate, p. 5. q. 71. Ñauar, in c. 
nouit, not. 3. numer. 15. & corol. 68. Antón. Pérez 
in Pentateucho ftdei, l ib. 5 de Román. Pontif. dub. 
1. cap. 12. cum. seqq. Suar. contra errores Angliae 
libr. 3. capit. 10. numer. 23. Cened. ad. decretum 
collect. 10. nnmer. 1. post plures quos citant. 
In cuius rei signum Deus Optimus Maximus 
vnum totius generis humani parentem, & Principem, 
non dúos insimul, aut plures creauit, vt ad propo-
siturn expendit D. Chrysostomus, quem refert Bel-
larm. d. l ib. 1. cap. 2. vers. altera ratio, Pérez d. 
cap. 12. num. 65. Vnde ex historiis constat primam 
Assiriorum Monarchiam, & vltimam Romanorum 
diuturniorem fuisse, vtiliorem, ac firmiorem, quam 
gubernationem, quae per plures magistratus, Prin-
cipes, ac Optimates fieri solebat, vt optime ostedit 
Bellarm. d. c. 2. propterea Séneca lib. 2. de beue-
ficijs mérito inuehitur in Brutum, eurnque impru-
dentiye notat cum luíium Caisarem spe iibertatis 
occiderit, 
7» 
Rebeca lucharon ya Esaú y Jacob; cada iglesia parti-
cular tiene un solo Obispo, y sus distritos sendos Ar-
ciprestes y sendos Arcedianos, y cada estado eclesiás-
tico se apoya en su respectivo rector. Así lo enseñaron 
también Arisíóíeles (1), Plutarco (2), San Agustín (3). 
Santo T o m á s (4), Belarraino (5), Barrios (6), Corceyo (7), 
Navarro (8), Antonio Pérez (9), Suárez (10), y Cencdo (11) 
con otros muchos doctores que cada cual cita. 
En señal de esto, sin duda, Dios nuestro Señor creó 
un solo padre y príncipe de todo el género humano, y no 
dos o más , como advirtió a este propósito San Juan Cr i -
sós tomo, a quien copiaron Belarmino (12) y Pérez (13). Y 
así consta por la Historia que la primera monarquía Asirla 
y el úllimo imperio Romano fueron más duraderos, útiles y 
firmes que cuando estuvieron gobernados por muchos 
magistrados, Príncipes y Grandes, según nota Belar-
mino (14); por lo cual Séneca (15) justamente dirigió sus 
invectivas contra Bruto, tachándole de imprudente por 
haber dado muerte a Julio Cesar esperando que de ella 
se siguiera mayor libertad, y da por razón de su reproche 
que nunca está mejor ¡a ciudad que cuando se halla al 
frente de ella un justo Rey. Y si bien es cierto que a las 
veces existían dos emperadores, la Glosa (16), Tira-
quel (17), Piñel (18) y Covarrubias (19) con otros entien-
(1) Libro VIH Ethíc. cap. X; y libro III, Po l i t i c , cap. V. 
(2) Tract, de Monarchia. 
(3) De civitate Dei\ libro II, cap. XXI. 
(4) Summ. Theol. p. 1, q. 103, art. 111; y De regim. Princip. cap. I y sigs. 
(5) De Rom. Pontif. libro I, caps. I al IV. 
(6) De regim. Civit. desde el núm. 6. 
(7) De regía potestate p. 5, q. 71. 
(8) Comení. al cap. Novit, not. 3 núm. 15 y Corol. 68. 
(9) Peníatheuc- Pidei, libro V, de Rom. Pont. 
(10) Contra error. Reg. AngUee, libro 111, cap. X, núm. 25. 
(11) Comenf. ad Decretum, coll. 10 núm. 1. 
(12) Op. cií. libro l> cap. II , vers. altera ratio. 
(13) Op. cit. cap. Xil n. 65. 
(M) Opcit . , cap. II. 
(15) Libro II De benefíc. 
(16) Sobre el cap. In apibus. 
(17) De primogen. q. 17, opin. 4 n.0 20. 
(18) Sobre la Ley I del Cod. de bonis maternis, 3 p. n. 16. 
(19) Reg. peccatum 2 p, § 9 num. 5. 
den 
occícíerit, iílam addens ratioriem, cum optimus ciui-
fatis status sub Rege iusto sity & licet aliquando dúo 
Im peral o res simul imperauerint, id ad factum, non 
acl ius reférunt glos. in d. cap. in apibus. Tiraq. 
(\v pfímírg.1 q. 17. opinión. 4. n. 20. Pinel l . 1. C. 
de bonis maternis 3. p. n. 16. Con. regula peccatum 
2. p. § 9. n. 5. post alies. 
^ Cum ergo Ecclesia militans a Sapientissimo 
legislatore Christo instituía fueril, summus enim 
iüe Princeps, qui cdelüm, atque terram Imperio 
sempilerno deuincit, rempub. coélestem in lerris 
condere cum statuisset, consentaneum fuit post 
leges latas magistratum creare, qui ex legum prses-
cripto eandem rempub. temperaret, eleganter Oso-
rius lib, 1. contra Haddonem versic. sed vt aliquid 
pagin. mihi 87. Optimo ergo ac proinde Monarchico 
regimine gubernandam concludunt D. Thom. d. locis 
& libr. 4. contra gentiles cap. 76. Turrecremata in 
summa Ecdesiae lib. 2. capit 22. Victoria relect. 1. 
de potest. Eccles, quaest. 3. numer. 2. Sol. l ib. 4. 
de iustit. quaest. 4. ar t 2. Bellarm. Hb. 1. de Rom. 
Pontifice cap. 9. cum sequentib. Molin. 1. tom. de 
iustitia disput 23. Antón. Pérez in Pentateucho 
fidei libr, 5. de Román. Pontifice dubit. 1. cap. 10. 
a n. 45. Valentía in analysi fidei lib. 7. c. 8. hinc 
Oseae c. I , dicitur. Congngabuntur f i l i j luda <& fUii 
Israel pariter, (& ponent sibi capui vnum¡ & loe. (a) 
(a) Aquí o hay una errata era el texto, consistente en repetir el conocido 
testimonio del cap. X de San Juan, o una omisión de algún otro texto del A n -
ticuo Testamento, que correspondiera a la cita loe cap. JO. Sospeché que 
podría ser un texto del profeta Jod; pero su profecía consta de solo tres capí-
tulos, en ninguno de los cuales se h;illa versículo paralelo al de San |uan, Con 
el auxilio de ias Co«ír<7r^?^ /ai-ií/tóV-a¿-he logrado hallar un pasaje" p rofé tko 
de igual sentido que el alegado de Oseas, y es el versículo 12 del cap, I I de la 
cap. 
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dicn que tai estado de cosás pertenece más al hecho que 
al derecho. 
Fundada la Iglesia militante por el más sabio de los 
legisladores, Cristo nuestro Señor , aquel Príncipe por 
excelencia, que unió cielos y tierra con un imperio eterno, 
al resolverse a fundar una sociedad celestial que había de 
vivir en el mundo, era natural que, después de haber pro-
mulgado las leyes por las cuales había de regirse, creara 
un magistrado, cuyo oficio fuera gobernar tal sociedad 
al tenor de las leyes por El dadas, como elegantemente 
escribe Osorio (1). Dotóla por tanto de la mejor forma de 
gobierno, o sea de la monarquía, según infieren Santo 
Tomás (2), Torquemada (5), Victoria (4) Soto (5), Belar-
mino (6), Molina (7), Antonio Pérez (8) y Valencia {9); 
cumpliéndose así el vaticinio de Oseas (10): Congregarse 
han juntamente los hijos de Judá y ¡os de Israel, y pon-
drán sobre s í un solo caudillo; y el otro de Miqueas (11): 
Oh Jacob: y o recogeré en uno ¡os restos de fsraet, ¡os 
pondré todos juntos como rebaño en un aprisco, como 
fas ovejas en la majada; (a) de cuyo cumplimiento da fe 
el Evangelio de San juan al poner en boca de Cristo esta 
sentencia: habrá un solo redi!y un solo Pastor (12). 
Sí pues Cristo no había de permanecer siempre en la 
Iglesia militante, era menester que encomendara a alguno 
el regirla y gobernarla en su lugar; y por eso antes de su 
pasión prometió que había que edificar su Iglesia sobre 
Pedro, d¡ciéndole(13): Tu eres Pedro, y sobre esta piedra 
(1) Contra liaddonem libro I, vers. Sed ut aliquid, pág. 87. 
(2) Loe. cif. y además Summ. contr. Oent. libro IV, cap. L X X V ! . 
(3) Summ. de Bccles. libro II, cap. XXII. 
(4) Relect, I; De potest. ¡zccl. q. 5, núm. 2. 
(&) De jusí l t . , quevsr. 4 arí, 2. 
(6) Op. cif. libro 1, cap. IX y siga. 
(7) Dejustit. lomo 1, disp. 23. 
(8) Op. cit. Dub. 1, cap. X. núm 45. 
(9) A n a í y a h fideí, libro Vil, cap. VIII. 
(10) Cap. 1, v. 11. 
(11) Cap. II v. 12. 
(a) Tome en cuenta el Iccíor ¡o advertido en ñola al texto latino de Prci-
tas- (Advertencia dei traductor.) 
(12) Cap. X v. 16. 
(15) E v a n s . S. Matthcei cap. XVI v. 19. 
edificaré 
cap. \o. fiet vnum ouile, <& vnus pastor, loann. 10. 
fiet vnum ouile, <& vnus pastor. 
Cura ergo Christus praesentiam corporalem 
esset Ecclesiae mi l i t an t i subtracturus, opor tu i t v t 
alicui committeret qu i sui loco vniuersalis Ecclesiae 
gereret; cura; super Petrum ergo ante passionem 
Ecclesia aedificaturum promisi t Mat th . 16. Tu es 
Petrus <& supcr kanc Petram adificabo Ecclesiam meam, 
(& Ubi dabo clanes Regni coelormn, & post Resurrec-
t ionem, ou ium curam eidem dcmandauit loan, 
v l t i m . pasee oves meas, nullas excludens licet sit Rex, 
vel Imperator, cap. soli t íe de maiori t . Tur recrem. 
i i b . 2. de summa Ecclesiae cap. 15. Suar. l i b . 3. 
contra errores Angliae, cap. 10. num. 18, & seqq. 
& cap. 12. a n. 3. H ie r . Alba, de potestatc Papae 2. 
p. n . 159. 
Et cum Ecclesia militans vsque ad saeculi finem 
sit duratura, Lucae cap. 1. Cuius Regni non erit finis} 
a quo sumpsit Conci l , Nicen. & Mat th . v l t . Ecce ego 
vobiscum sum vsque ad consmmnationem sesculi, nec 
peccatorum mole, nec violentijs tyrannorum, nec 
haereticorum doctrinis obru i , & corruere poteri t . 
Dan. 7- Regnum eius, quod non corrimtpetur, Matthaei 
16. Porttz inferí non prcsualebunt aduersus eam. A u g . 
l i b . T. de symb. c. 5. Ecclesia impugnar i pote st, ex-
profecía de Michaeas que dice así: Cofigregatiem congregaba lacob totum te: in 
unum conducam reliquias Israel, pariter ponam illum quasi gregem in ovili, quasi 
pecus in medio caularum. 
Será acaso este el que intentó insertar Freytas? Se trata solamente de una 
errata mecánica, tan frecuentes en los cajistas de todos los tiempos? No lo sé, 
y como el P. M. Sánchez, que confrontó la edición pr íncipe con su original, 
nada advir t ió en su exigua fe de erratas, lo dejo al mejor parecer del discreto 
lector. (Advertencia del tradnetor). 
pugnari 
8o 
edificaré mi iglesia, y te daré ¡as llaves de! reino de los 
cielos; y después de su gloriosa resurrección encomen-
dóle el cuidado de su grey cuando le dijo (1): Apacienta 
mis ove/as, sin excluir ninguna, ya sea Rey ya Empera-
dor, como lo declaran el capítulo SofitcC (2), Torquema-
da (3), Suárez (4) y Jerónimo Albano (5). 
5 Y como la Iglesia militante haya de durar hasta el fin 
del mundo, pues no en vano se dijo (6): su reino no ten-
drá fin; y también (7): Yo estaré con vosotros hasta la 
consumación de los siglos; de cuyas promesas infiere e! 
Concilio de Nicea que la iglesia no puede venir a tierra, 
ni por muchos que fueren los pecados de sus fieles, la 
violencia de los tiranos y los errores de los herejes; pues 
según la profecía de Daniel el reino de Cristo será 
eterno (8), y según El prometió las potestades del infierno 
no han de prevalecer contra ella; (9) de donde proviene 
la famosa sentencia de San Agustín (10) de que la Iglesia 
puede ser combatida, pero Jamás vencida; también se 
hizo preciso que a San Pedro le sucediera el Sumo Pon-
tífice con la misma potestad de gobernar, y que a él se 
transmitiera por vía de sucesión aquella potestad uni-
versal y ordinaria de que habla la Clementina promulgada 
por Inocencio IV en el Concilio general en el cual plugo 
al Espíritu Santo, al Pontífice y los Padres decretar que: 
Habiendo bajado desde lo alto de los cielos a lo pro-
fundo de la tierra el Hijo de Dios, Jesucristo, quien por 
la redención de los hombres quiso sufrir muerte tem-
poral, para no perder el rebaño que había redimido con 
el precio de su gloriosa sangre, dejándole sin pastor al 
ascender de nuevo a su Padre después de su resurrec-
ción, encomendó su cuidado al bienaventurado apóstol 
(1) Evang. S . loannis cap. XXI v. 18. 
(2) Decr. Greg. ¡X., libr. 1 lií. De majorítate. 
(5) Sumina de Ecc¡ . libr. 2, cap. 16. 
(4) Contra error. Reg. Angl. cap. 10 n.0 18 y sigrs.; y cap. 12, n." 6. 
(5) De potest. Papee, parí. 2 n.0 159. 
(6) Evang. S . Lucee, cap. 1 v. 
(7) Evang. S. Matth. cap. último. 
(8) Daniel cap. VII. 
(9) Evang. S . Matih. cap. XVI v. 19. 
(10) De symbolo. libr. 1. cap. b. 
Pedro, 
pugnan non potest. Suar. Hb. 3. c. 12. n. 7. decens 
fuít, vt Fetro succedat Potifex summus cnm eadem 
gubernadi potestate, in qué succedaneo ordine po-
testas illa vniuersalis ordinaria trasfertur, textus 
insignis ab Innoc. I V in Cocilio generali editus ín 
c. i . de homi. lib. 6. V b i sic Spiritui Sacto Pontifici, 
& Patribus vi.sum fuit decernere:^^ humani redemp-
tione generis de summis ccelorum ad iipa mundi descen-
dens, (& morletn tándem subiens ¿emporalem, Dei Füius 
Jesus Chnstus ne gregent sui preiio sanguinis gloriost 
redemptum, ascensurus post resurreciionem ad Patrem, 
absque pastare desereret, ipsius curam beato Pe tro Apos-
tólo, vt suce stabilitati fidei cceteros in Christiana reli-
gione firmaret, eonimqve mentes ad salutis opera sua 
accendere deuotionis ardore, commisit, vnde nos eiusdem 
Aposiolt effecti, disponente Domino licet immeriti suc-
cessores, (& ipsius Redemptoris locum in terris quanquam 
indigne tenentes, vbi Abb. f)Ost Host. & alios ait, 
Christus non fuisset diligens paterfamil. nisi aliquem 
vice ipsius iit terris dimisisset, qui in occurrentibus ca~ 
sibus posset ea omnia faceré, qucc ipse Christus pos set. 
Optirae \, 2. t i t . 5. p, 1. in haec verba. Conuino por 
derecha razón, que quando nuestro Señor lesu Chnsto 
subió a los cielos, que san Pedro a quien ama dado la 
mejoría de los Apostóles, y el poder de ab sotuer, y de 
ligar qtie fincasse en logar del, para guardar sus man-
damientos, e para fazer a los ornes que vsassen dellos, é 
mager la fe que nos el dio, es ?nuy santa y muy noble 
en si; pero tanta es la flaqueza de la naturaleza de los 
ornes en si, qne si no ouiere quien los gmasse, é mostrasse 
la carrera delta, podrían errar de manera, que la bondad 
de la Fe no les ternia pro: onde por esta razón fincó san 
Pedro e7i so logar é después que el murió, fue menester 
que 
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Pedro, quien con su fínneza en ¡a fe había de confirmar 
a los demás en la religión cristiana, y con el ardor de 
su devoción había de encender el corazón de los hom-
bres para fodas las obras salvadoras; y por tanto Nos 
que, aunque sin merecerlo, por disposición de Dios 
somos sucesores del dicho Apóstol, ocupamos, si bien 
indignamente, el fugar del mismo Redentor en la tierra; 
sobre cuyo texío el Abad siguiendo al Hostiense y otros 
auíores dice: Que no hubiera sido Cristo un diligente 
padre de familia, s i no hubiera dejado en la tierra a 
quien hiciera sus veces, y con poder bastante para ha-
cer en cada caso lo que el mismo Cristo podría. Todo 
lo cual expresó muy felizmente nuestro Rey sabio en la 
ley segunda del fííulo quinto de la Partida primera dicien-
do: «Convino por derecha razón, que cuando Nuestro 
Señor jesu-Cristo subió a ios ciclos, que San Pedro, a 
quien había dado la mejoría de los Apóstoles, y el poder 
de absolver y de íi^ar, que fíncasse en lograr del, para 
guardar sus mandamientos, e para fazer a los ornes que 
usassen dellos; e maguer la Fe que él nos dió es muy 
santa e muy noble en sí; pero tanta es la flaqueza de la 
naturaleza de los ornes en sí, que si no ovicre quien los 
guiasse e mostrasse la carrera della, podrían errar de ma-
nera que la bondad de la Fe no les ternía pró: onde por 
esta razón fincó San Pedro en so logar, e después que él 
murió fué menester que oviesse otros, que tuviessen sus 
vezes, en que fincasse su poder; e este es aquel a quien 
llaman Apostólico o Papa»; sobre el cual texto merece 
ser leída la glosa segunda de Gregorio López. 
De no haber sido así, no guardaría la única Iglesia de 
Cristo la semejanza debida con la monarquía celestial, 
pues for7oso sería conceder que su régimen hubiera resul-
tado poliárquico. ¿Y cual sería entonces el vínculo de 
unión; y quien podría con autoridad suficiente sosegar las 
tempestades, arrancar de cunjo las doctrinas turbulentas, 
domar y comprimir la soberbia y contumacia, si desde el 
principio no hubiera sido constituida en la Iglesia quien 
con su autoridad e imperio debiera moderara los demás? 
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que ovtesse otros, que tuuiessen sus vezes, en que fincasse 
su poder, é este es aquel a quien llaman Apostólico o 
Papa, vbi Greg. videndus glos. 2, 
Aliter enim in vna Christi Ecclesia minime 
fuisset Monarchiae coelestis ratio, sed multorum 
potestas instituta. Quod igitur fuisset cócordiae vin-
culum, cuius authoritate tempestates sedan, turbu-
lentae opiniones euelli, superbia, & cotumacia coer-
cen, & comprimí potuisset, cuius authoritate, & 
imperio omnes continerentur? Cum igitur Ecclesia 
Christi simplex, & vnica sit, & vnica esse non pos-
sit, nisi Princeps vnus existat, consequens est dica-
mus dari in Ecclesia militanti caput, & gubernato-
rem vniaersalem, vt resoluunt Caiet. de potest. 
Papae tract. 1. cap. 4. ad fin. & cap. 12. cum seq. 
Canus de locis Theologicis l ib. 6. cap. 3. concl. 3. 
Sotus in 4. distinct. 20. quaest. 1. artic. 2. concl. 4. 
dist, 24. quaest. 2. art. 5. Alban. de potest. Papae. 
2. p. anu. 155. Antón. Pérez in Pentateuch. fidei 
l ib. 5. de Román. Pontif. cap. 10 num. 49- & 50-
Rofensis contra Lutherum art. 25. Costerus in en-
chyr. cap. 4. de summo Pontifice, & alij relati, per 
Henr. l ib. 3. de poenit. cap. 5. § 5 litera, Y. 
Is autem successor perpctuus quis aliuü de-
monstran potest quam Romanus Antistes? vt ex 
multis ostendunt Bcllarm. libr. 2. de Román. Pon-
tif. cap. 12. cum sequentib. Suar. lib. 3. contra 
errores Angliae cap. 13. cum seqq. & de fide disp. 
10. sect 2. a num. 1. quae successio tot saeculis con-
tinuata a Petro vsque ad Vrbanum V I H . qui glo-
rióse 
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Sí pues !a Iglesia de Cristo no es múltiple sino una sola, 
y no puede serlo sin que exista un solo príncipe, lógico 
es deducir que en la iglesia militante debe existir una sola 
cabeza y un solo gobernador universal, como resuelven 
Cayetano (1), Cano (2), Soto (3), Albano (4), Antonio 
Pérez (5), el Rofense (6), Costero (7) y otros que cita 
Henriquez (8). 
7 Y ¿quién es este perpetuo sucesor de san Pedro sino 
el Obispo de Roma? Así lo demostraron Belarmino (9) 
y Suarez (10); y tal sucesión no interrumpida durante tan-
tos siglos desde san Pedro hasta Urbano VIH, quien feliz-
mente empuña ahora el timón de la Iglesia militante, mal 
pudo introducirse por humano artificio y mucho menos 
conservarse por los hombres como agudamente nota Pe-
dro Zumel (11) aduJendo el famoso testimonio de San 
Agustín, quien de sí decía que uno de los motivos que 
mayor seguridad le daban para mantenerse dentro de la 
Iglesia era esta constante e invariable sucesión de obispes 
en la sede Romana. Los antiguos Padres S. Ireneo (12), 
S. Agustín (15) y Optato (14), enseñaron a la posteridad 
que para confundir a los herejes nada es más eficaz que la 
perenne sucesión de Pastores en la cátedra de Roma, en 
la cual se conservó siempre íntegra y pura la fe, mientras 
que otras sillas apostólicas o se exlinguían por la polilla 
del tiempo, o caían en la heregía, como advirtieron Belar-
mino (15) y Córdoba (16), insistiendo Zumel (17) en hacer 
í í ) Depotest. Pap. Iraí. 1 caps. 4 y 12. 
(2) De ¡ocís theol. Hbr. 6, cap. 3, concl. 3. 
(h) In IVSent . disf. 20, § 1, arí. 2, concl. 4. 
(4) De potest. Papas parí. 2, n." 155. 
(6) Pent. F i d . Hbr. 5 De Rom. Pont. cap. 10 números 49 y 80. 
(6) Contra Luther. art. 25. 
(7) Enchyríd. cap. 4 De summo Pont. 
(8) De pcenit., libr. 3, cap. 5 § 5, lelra Y. 
(9) De Rom. Pont. cap. 12. 
(10) Contr. error. Angliee cap. 13; y De fíde disp. SO, sect. 2. 
(11) In Summ. D. Thomeeqq. 1 y 2, arí. 8, 1 part. 
(12) Adv. hceres. libr, 1 cap. 2 y 5. 
(13) E p i s t 165. 
(14) Contra Parmen. libr. 2. 
(15) De verbo Dei, cap. 9. 
(16) Libr. 4. queesí. 14. 
(17) Op. cit. q. 2 ad 3. 
constar 
rióse mine íCeclesiap inilitantis elauum tenet, humano 
arlificio, aut ab homine puro introduei, & progredi 
non poluit, vt ostendit P. Zumel in i . D. Tho. 
quaést. f. árt. 8. quaest. 2. argumenl. n . in id D. 
Augustlm testimonium adducens profitentis se in 
Eeclesia contineri propter nano Komanée sedis sue-
cesioneiíi innanahile. Veteres enim i l l i Irenaeus lib. 
l . capk. 2. ík 3. 6k libr. 3. cap. 3. August. epist. 
fM$. & Optatus libr. 2. contra Parmen. ad haereticos 
refutan dos totum successionis ordinem in Eeclesia 
Romana (in qua integra, & pura fidessemper perman-
sit, cacteris aliorum Apostólorum sedibus temporis 
discursu vel extinctis, vel in haeresim lapsis, notant 
Bellar. libr. 4. de verbo Dei cap. 9. ad fin. Cordoua 
i ib. 4. quaést. 14.) nominatim posteritati tradiderunl, 
nec vnquam simile ab orbe condito contigit Zumel, 
d. q. 2. ad 3. 
Nec expediebat libertas, qua respub. sine Rege 
regeretur, nauis sine gubernatore, & nauclero; pe-
cudes absque pastore, sicut homo absque mete, & 
rationis vsu, nec debuit Eeclesia regí a communi-
tate aliqua, elegater noster Osor. l ib. 1. cótra Had-
donem, Pérez in Pentateucho üdei l ib. 5. dub. I . 
c. 10 á n. 45. nec conueniret si á diuersis Principi-
bus indepedenter oues Christi regeretur. Nullo 
enim modo possent in eadem ftde, fideique decre-
tis ijsdem conuenire, propter naturalem hominum 
ad dissentiendum íacilitatem, vt in única sentetía 
proferenda duorum arbitrorum, etiam ex partium 
plácito electorum notauií Vlpianus in 1. Item si 
19. § fin. ff. de arbitris, 1. 1. t i t . 1. par. 2. aduertit 
in proposito Albanus de potestate Papae 2. p. num. 
154. 
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constar que desde la creación del mundo no puede pre-
sentarse ejemplo semejante. 
8 Con gran elegancia nuestros Osorio (1) y Pérez (2), 
demuestran que ni convenía a la Iglesia tan amplia liber-
tad que sus fieles se gobernasen sin Rey; pues sería nave 
sin gobernador ni timonel, rebaño sin pastor, hombre sin 
mente o sin uso de razón; ni tampoco convenía que la 
rigiera alguna comunidad o junta aristocrática; ni mucho 
menos que diversos Principas independientes entre sí apa-
centasen la ovejas de Cristo; pues en modo alguno po-
drían coincidir en la misma fe y en las definiciones dog-
máticas, dada la natura! condición de los hombres, tan 
propensa a disentir, que según notaba ya el jurisconsulto 
Ulpiano (5), hace difícil lograr que dos árbiíos designados 
por elección de las partes coincidan en un laudo; sen-
tencia que alega a este propósito Aibano (4) y que casi 
es innecesaria, pues la confirma la cuolidiana experiencia 
en frase de Suárez (5). 
9 Si pues toda la Iglesia debe consíiíuír un solo cuerpo 
(6) ; si entre los cristianos debe de reinar aquella íntima 
unidad, que pedía Cristo cuando rogaba de esta suerte: 
Padre santo, guarda con fu poder a ¡os que me diste, a 
fín de que sean la misma cosa, como nosotros lo somos; 
(7) si para inculcar tan gran unión entre los fieles pregun-
taba san Pablo: ¿por ventura se ha dividido Cristo? 
(8) , como hace notar Albano (9), menester será admitir 
para conservar tal unidad algún poder capaz de regir 
toda la Iglesia, según dice Santo T omás (10). No sufre 
por tanto dos cabezas o más el reino de Cristo; ni sería 
posible la unión y conformidad de los fieles, que habitan 
(1) Confr. Nacidonem übr. 1 
(3) Op cit. lib. 5, club. 1 cap. 10 desde el n.0 48. 
(3) S >bre la ley item s¡ § ñnal De arbiírís en e! Digreslo; cuya sentencia 
pasó a la ley 1 del tfí, 1 de la 2.a Parlida. 
(4) De potest. Papes, parí. 2 n.0 154. 
(5) Contr. error. Anglias libr. 5 cap. 8. 
(ó) fzvang. S.Joann.> cap, X 
(7) tbid. cap. XVII. 
(ív) J ad Corinfh. cap. 
(9) Op. cit. parí. 1 n.ü 16. 
(iO) Suwma Tbeot S parí. q. 40 arl. 6, 
las 
154- prout experientia docet, prosequitur Suar. Üb. 
3. contra errores Angliae cap. 8. a mim. 3. 
9 Vnde cum tota Ecclesia sit vnum corpus loan. 
10 & Christiani vnum esse debcant loan. 17. PaUr 
sande serua eos in nomine tuo, quos dedisti mihi^  vt 
sint vnum, sictit dt nos, Paul. 1, ád Corinth. Nunquid 
Christus est diuisus? prosequitur Albanus de potes-
tate Papae 1. p. a n. 16. Oportet si ista vnitas debet 
conscruari, vt sit aliqua potestas regitiua totius 
Ecclesiae D. Thom. ad 3. part. in addit. quaest. 
40. artic. 6. Dúo ergo capita, pluraue non patitur 
Christi Regnum,nec fidelium diuersas orbium regio-
nes inhabitantium in vnam fidem, eadetnque fidei 
dogmata conspiratio, & vnio, vt obseruat glossa 
celebris in cap. non autem 7. quaest. 1. laudata a 
Tiraquello de primog. quaest. 17. opin. 4. num. 21. 
Ñauar, in capit nouit notab. 3. numer. 140. Pinel. 
1. I . par. 3. numer. 16. C. de bonis matern. Couar. 
in reg. peccatum 2. p. §, 9. n. 5. vers. 4. & n. 6. 
Cenedo & ab eo relati collect. 10. ad decretum n. 
2. & licct aliquando oborto scismate ex eligentium 
vitio dúo pluresve Pontifices extitcrint, ipsimet 
tame electi, electores, caeterique fidelcs vnum tan-
tum esse deberé certo sciebant, licet quis ex illis 
verus esset aliquando ignorarctur, quia licet ius non 
deficeret, deficiebat tamen probado, arguméto tex. 
in I . dúo sunt T i t i j . ff. de testament. tutela. 
10 Potestas autem spiritualis duobus modis consi-
deran potest, imperfecté scilicet, & intra términos 
naturae, alio modo perfecté & supra naturam; priori 
modo considerata in lege naturae, & positiua repe-
ritur, 
« 4 
las diversas regiones del orbe, en una sola fe y en los 
mismos dogmas, si hubiera más de un superior supremo, 
como advertía la célebre glosa (1) que alegó Tiraquell 
(2), con quien coinciden Navarro (3), Pinel (4). Cova-
rrubias (5) y Cenedo (6) con oíros muchos. 
Y si por desdicha alguna vez por culpa de los electo-
res surgió cisma, y dos o más se intitularon Pontífices, 
los mismos electos, sus electores y todos los fieles sabían 
con certeza que debía ser uno solo, por más que se igno-
rara a las veces quien era el legítimo y verdadero; pues 
no faltaba el derecho, si bien faltaba la prueba del mismc 
ocurriendo algo análogo a lo que preveía la ley romana 
compilada en el Digesto debajo de la Rúbrica de testa-
mentaria tutela (7). 
10 Pero cabe considerar de dos modos la potestad espi-
ritual, a saber: imperfecto el uno, o sea dentro de los lí-
mites de la naturaleza; y perfecto el otro, esto es, en 
cuanto constituye algo sobrenatural. Si se considera del 
primer modo existió ya en la ley natural, y en la divino 
positiva; pues antes de la ley de Cristo y en el estado 
natural hubo ya la sagrada institución -de Sacerdotes y 
Pontífices; porque conociendo los hombres por luz natu-
ral que se debe dar culto a Dios, y reconociendo la impo-
sibilidad de que todos los hombres vacasen al culto divi-
no, fué menester dcpuíar a algunos como ministros, a 
quienes se confió el cuidado de las cosas sagradas; mas 
no pudiendo ejercerse tal cuidado o ministerio sin alguna 
postestad, lógicamente se infiere que en la ley natural 
existió ya algún poder espiritual, el cual se encuentra tam-
bién hoy en aquellas naciones que aun no pertenecen a la 
Iglesia, y sin embargo tienen sus Sacerdotes y Pontífices 
que gozan de determinada potestad; y si bien les institu-
yeron en honor de sus falsos dioses, pudieron no obstan-
(1) E n el cap. non autem 7 de la q. 1. 
(2) De prímog. q. 17 op. 4 n.0 21. 
(3) Sobre e! cap. N o v i í not S n.0 140. 
(4) L . 1, parí. 5 n.0 16 Cod. De bonis maternis. 
(5) Reg. peccatum 2 parí. § 9 n.0 5. 
(6) Ad Decretum col, 10 n.* 2, 
(7) Ley dúo sunt Titii. 
te 
ritur; ante Christi namque legem in omni statu na-
turse, fuit sacra institutio Sacerdotum; & flaminum. 
Etenim naturali lumine homines cognoscunt Deum 
colendum, cum autem omnes hunc diuinum cultum 
commodé praestare non possint, oportebat aliquos 
depuían ministros quibus diuinorum cura commit-
teretur, & cum ea cura sinc aliqua potestale recté 
geri non posset, sequilur in lege nalnrre aliquam 
spiritualem potestatem reperiri, quae etiam reperi-
tur apud omnes ferme gentes, quse sunt extra Ec~ 
clesiam, & Sacerdotes, ac Potifices instituunt cum 
aliqua potestate, & licet in falsos Déos illam cons-
tituant, potuere tamen ad veri Dei cultum illos 
deputare, iuxía illud D . Pauli ad Rom. i . Ed quod 
ctim Deum cognouissent, non sicvi Deum glori/icaue-
runt auí gratias egerunt. Víctor, de potest. Eccles. 
i . p. queest. 3. num. 3. & 2. p. in princip. num. 1. 
Sot. in. 4. dist. 20. qusest. i . art. 3. ad finem. 
Ledesma 2. pan. qusest. 21. articul. 1. fol. 207. 
Girald. syntagm. 17. de sacrificijs. 
11 Similis erat potestas spiritualis in lege diuina 
veteri, de qua Exod. 29. Leuit. 2 & 6. licet enim á 
Deo data fuerit, nihil supra naturam continebat, nec 
effectum aliquem spiritualem producebat, vt constat 
ex D. Paulo ad Rom. cap. 3. obseruat Victoria de 
potest. Eccles. i . p. qusest. 3. num. 6. & 2. par. in 
princip. num. 3. Cord. lib. 4. quaest. 4. ad 4. & q. 
5. art. 2. ad vltim. Sot. d. art. 3. concl. 1. Henriq. 
de Sacram. lib. 1. c. 13. § 5. Suar. l ib. 3. de Primatu 
Pontiñcis Romani cap. 9. num. 4. 
12 Apud fideles veró in statu naturas primogeni-
tus 
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íe instituirlos para el culto del verdadero Dios, pues San 
Pablo reprende a ios gentiles de que habiendo conocido 
a Dios, no le glorificaron ni dieron gracias como a Dios 
se debe (1); según enseñan a una Victoria (2), Soto (3), 
Ledesma (4), y Giraldo (5). 
11 Semejante al poder ya referido fué también el de los 
Sacerdotes de la antigua ley; pues aunque dada por Dios 
(6) no contenía nada sobrenatural, ni producía efectos es-
pirituales, como de las ensefíanzas del apóstol San Pa-
blo (7) infieren Victoria (8), Córdoba (9), Soto (10), Hcnri-
quez (11) y Suárez (12). 
12 E s sentencia comúnmente recibida que consignan Hen-
riquez (13) y Suárez (14), siguiendo a muchos Doctores y 
con fundamento en el cap. ad verum de la distinción 96 
del Decreto de Graciano, que en el estado de pura natu-
raleza los fieles consideraban como sacerdote general-
mente al primogénito, y así lo fué el famoso Melquisedec 
de quien se hace mérito en el sagrado libro del Génesis. 
13 Pero considerada la potestad espiritual bajo el segun-
do aspecto, o sea de un modo perfecto y en cuanto es 
sobrenatural, trac su origen de Cristo nuestro Sefior, al 
tenor de lo que enseñan los textos sagrados arriba trans-
critos (15) y convienen en que es la única que produce 
efectos sobrenaturales Soto, Córdoba, Victoria y Henri-
quez en los lugares citados, amén de Pelagio (16), Siman-
cas (17) y Ambrosio Caterino (18). 
(.1) Episf. ad Román, cap. 1. 
(2) De potest. E c c l . 1 paií, q. 5. n.0 3; y parí. 2 al principio. 
(3) In I V S e n t . diat. 20 q. 1 arf. 3. 
(4) Segunda part. queest. 21 arí. 1 fol. 207. 
(5) Syntagm. 17 de sacrífíciis. 
(6) Exod. cap. XXIX, y L e v i t cap. I! y VI. 
(7) Ad Román, cap. 3, 
(8) Op. cit. nums. 6 y 3. 
(9) Lib. 4 q. 4 ad 4.; y q. 5 ad 3. 
(10) op. cit. arí. 1 concl. 1. 
(11) De sacram. libr. 1 cap. 13 § 6. 
(12) De prím. Pont. Rom. libr. 5 cap. 9 n.0 4. 
(13) DeMissa libr. 1 c 1 § 1; y cap. 10 § 4. letra H. 
(14) op. cit. n.0 2 del cap, 9. 
(15) Evang. 3 . Matth. cap. XVI y XVIII; *S. ¡oann . cap. XVli; 5 . L u c XXU, 
<S. Paul , ad Hebr. cap. Vil . 
(16) Deplanctu E c c l . lib. 1 arí: 16. 
(17) De catholicis, cap. 44, n.0 4. 
(18) Specul. h&res. consid. 5, 
14 
tus communiter erat Sacerdos, vt Melchisedech. Gen. 
14. Henriq. post plures lib. 1. de Missa c. 1. § 1. & 
cap. 10. § 4. liter. H . Suarez d. cap. 9. numer. 2. 
refertur in cap. cum ad verum vers. ad verum 96. 
distinct. 
13 Secundo autem modo considerata potestas spi-
ritualis hoc est perfecté & supra naturam, á Christo 
Domino emanauit Matth. 16. & 18. loan. 17. Lucae 
22. Paul, ad Hebraeos 7. vt supra ostendimus, super-
que naturales effectus producit Sot. Cordoua, Victo-
ria & Henriq. dictis locis, Pelag. de planctu Eccles. 
lib. 1 art. 16. Simanc. de Catholicis, cap. 44. numer. 
4. Catherinus in speculo haeres. considerat. 3. 
14 H i autem Sacerdotes propter finem, ad quem 
deputati erant, in magno pretio, & honore in omni 
repub. semper habiti sunt, sic ab ^Egyptijs qui crea-
t i erant, Genes. 41, alebantur, & á tributis erát 
cxempti, Genes. 47. Is autem honos praecipué sum~ 
mo Sacerdoti, seu Pontifici deferebatur, ex Fenestel-
la de Sacerdotibus Román, cap. 5. Agellio l ib. 10. 
cap. 15. Plutarc. problem. 42. & 48. Alex. ab Alex. 
dierum genial, l ib. 2. cap. 8. elegantius Tullius in 
exordio pro domo sua ad Pontifices, quod si vilo 
tempore magna causa in Sacerdotum populi Romani 
indicio, ac potestate versata est, haec profecto tanta est, 
vt omnis reipub. dignitas, ommunt ciuium salus, vita, 
libertas, am, foci, Dij Penates, bona fortuna, domicilia 
vestrm sapientia, fidei} potestatique commissa, dt credita 
esse videbantur. 
15 Proptereá Summi Pontificis, seu Archiflaminis 
d i g n i t a t e m 
^6 
U En iodo tiempo y en todas las sociedades fueron teni-
dos en gran aprecio y estima los Sacerdotes por razón 
del fin a que se hallaban destinados; y así los Egipcios 
no soio daban alimentos a cargo del fisco a sus sacer-
dotes ( í ) , sino también los eximían de todo tributo (2). 
Entre los Romanos se guardaba deferencia principalmente 
al Sumo Sacerdote o Pontífice, de lo cual dan fe Fcnes-
íella (5), Aulo Ageilio (4), Plutarco (5>, Alejandro de Ale-
jandría (6) y risas elocuentemente Cicerón, quien en el 
exordio del discurso pro domo sua se expresaba de esta 
suerte: Por cierto que si en algún tiempo hubo de venti-
larse ante el juicio y potestad de los Sacerdotes del pue-
blo Romano alguna causa grave, la presente es de 
tanto interés que parece confiar a vuestra sabiduría, 
fídeiidad y poder la dignidad de toda la república, el 
bienestar, vida y libertad de todos los ciudadanos, sus 
aras, bogares. Penates, sus bienes de fortuna y hasta 
sus propios domicilios. 
15 Por esta razón el Emperador Romano se reservaba la 
dignidad de Sumo Pontífice o Archiflamcn, como se puede 
ver en Onufrio y otros escritores imperiales, y en nuestro 
derecho en el cap. Cleros (7) se lee: Antiguamente los 
Peyes eran a la par Pontífices, pues fué costumbre de 
nuestros antepasados que el Pey fuese también sacer-
dote y Pontífice; y por eso hasta los Emperadores 
Romanos se intitulaban Pontífices; y aun anteponían la 
dignidad sacerdotal a la majestad imperial como consta 
de los títulos, que comenzaban así: Augusto Pontífice, 
Emperador, y en !a ley mosaica se ofrecía el sacrificio 
antes por el Pontífice que por el Rey (S), y se manda al 
supremo Príncipe que obedezca al sacerdote en cuanto 
toca a las cosas sagradas (9), ¿con cuanta mayor razón 
(1) Génes i s cap. XL1. 
(2) tbid. cap. XLVW. 
(5) De sacerdot, Román, cap. 5. 
(4) Lib. 10 cap. 5. 
(6) Problem. 42 y 48. 
(6) Dier. genial, libr. 1 cap. 8. 
(7) Disí. 21 del Decr. de Graciano. 
(8) Levit. cap. IV. 
(9) Numer. cap. XXVII. 
no 
dignitatem E^omanus Imperator síbi vsurpabat, vt 
apud Onufrium, & Imperatorum scriptores, cap. 
cleros, vers. Pontifex, 21. dist. ibi; antea autem qui 
Reges, erant, (& Pontífices erante nam maiorum hac erat 
consueludo, vt Rex esset etiam Sacerdos, <& Pontifex; 
imde di Romani Imperatores Pontífices dicebantur, qui 
Pontiñciam maiestati Imperatoriae dignitate praefe-
rebant, vt constat ex titulo, qui sic erat, Augustus 
Pontifex Imperator, & lege veteri, Leuit. 4. sacrifi-
cium pro Pstifice prius, quam pro Rege offerebatur, 
& Num. 27. Princeps supremus verbo Sacerdotis in 
sacrificijs obedire iubetur, quod maiori cum ratione 
in lege gratiae resoluendum est, cum Pontifex 
summus, Sacerdotesque altioris sint gradus, & ex-
celientiae, Viues lib. 8. de ciuitate Dei cap. 19. ad 
ftnem, Bellarm. lib. 2. de Roma. Pontif. cap. 29. 
ad4. Suar. lib. 3. contra Angliae errores capit. 26. 
post plures, quos citant. 
16 l i c e t autem potesías spiritualis seu Ecclessias-
tica, <&: temporalis, laica seu política in multis diffe-
rant, cap. quoniara 10 dist. cap. dúo sunt 96. dist. c. 
solitee de maioritat. cum alijs prosequuntiír Ñau. in 
cap. nouit. notab. 3. n. 88. Molin. 1. tom. de iustitia, 
tract. 2. disp. 21. col. 81. vers. habemus; in duobus 
tamen máxime discriminantur, scilicet in causa effi-
ciente fine. 
17 Quanquam enim omnis potestas tam spiritualis, 
quam temporalis á Deo sit, iuxta illud D. Pauli ad 
Rom. cap, 13. Non est potestas, tiisi a Deo, & il lud 
loan. 19. Non haberes potestatem tn me cliam nisi esset 
¿ibi datum desnper, vtrumque refertur a Gratiano 
m 
no procederá esto misnlo en la ley de gracia, cuyo Pontí-
Gce sumo y sacerdotes son de jerarquía y excelencia harto 
m á s elevadas? Véanse Vives (1) Beiarmino (2) y Suárez 
(5) con otros muchos que ellos citan. 
16 Aunque la potestad espiritual o eclesiástica, y la 
temporal, también llamada legra o política, sean diferentes 
por muchos conceptos, como explicando los capítulos 
Quoniam y dúo sunt (4) y la Decretal Solitae (5) lo decla-
ran Navarro (6) y Molina (7), se diferencian principal-
mente por dos motivos, a saber: por su causa eficiente y 
por su fin. 
17 Porque si bien es cierto que tanto la potestad espiritual 
cuanto la temporal de Dios proceden, según aquello de 
S. Pablo: No hay poder que de Dios no venga (8); y 
aquel otro texto de! evangelio de San Juan: No tendrías 
sobre mí poder alguno sino se te hubiera conferido de 
io alto;áz que hablan Graciano (9), Beiarmino (10), Mo-
lina (11) y Suárez (12); sin embargo la potestad espiritual, 
o sea la suprema y universal administración de la Iglesia 
a solo Pedro y sus sucesores los Romanos Pontífices se 
la entregó Inmediatamente Cristo nuestro Sefíor, cuando 
le dijo: apacienta mis ovejas; y te daré las llaves del 
reino de los cielos, y cuanto atares sobre la tierra otro 
tanto será atado en los cielos, según arriba queda de-
clarado, a fin de que desde S. Pedro y sus sucesores, 
como cabeza, se derivara inmediatamente sobre los 
Obispos y demás Prelados de la Iglesia, como miembros, 
ya que según dijo San León el Magno, mediante Pedro 
comunicó a los demás cuanto quiso que fuera común a 
(1) Comcnf. i n e i v í t Dei cap. 19. 
(2) De Rom. Pontif. cap. 29 ad 4. 
(5) Contra Angliae error, cap. 26. 
(4) Cap». Quoniam dist, 10 y D ú o aunt, disf. 96, ambos en el Decreto 
de Graciano-
ib) Tit. De majorit. et obed. en las Decretales de Greg. IX-
(6) In cap. Novit, noí. 5 n.0 88. 
(7) Dejustit. írat. 2, disp. 21, col. 8 vers. Hahemus. 
(8) ad R o m á n cap. Xll!. 
(9) cap. Movet § 5/c etiam- v. Sed sciendum q. 22, 
(10) De ¡aicis cap. 6. 
í l l ) o/?. c/A trat. 2 disp. 27. 
(12) op. cif. libr, 3 cap. 1 n.0 6. 
i 
in cap. mouet § sic etíam vers. sed sciédum 2á 
quacst. i . cum alijs, Bellarm. de iaicis c. 6. Molin. de 
iust. tract. 2. disp. 27. Suarez lib- 3. contra errores 
Angliae, cap. 1. a num. 6. 
18 Nihilominus tamen potestas spiritualis, siue 
Ecclesiastica, & suprema Ecclesise vniuersalis admi-
nistrado solí Petro eiusque successoribus R o ma-
nís Ponticibus a Christo ímmediate concessa fuit 
per illa verba, pasee oues meas, & Matth. 16 & 18. 
Tibí dabo clanes Regni ccelorum, (& quodeumque ligaue-
ris super ttrravt, erit ligatum, <& in ccelisy prout supra 
deduximus, vt á D. Petro^ & successoribus velut á 
capite in Episcopos & alios Ecclesiae Praelatos, velut 
in membra immediate deriuetur, Leo primus de or-
dinatione Petri serm. 3. Non nisi per Petrum c&ieris 
dediiy quidquid cum alijs voluit esse commune & epis-
tol. 87. in. c. ita Dominus 19. dist. Huius muneris 
Sacramentum, ita Dominus ad omnium Apostolonim 
ofjiciufn pe Hiñere voluit, vt in beatissimo Petro Apostolo-
rum omnium summo principaliter collocaret, vt ab ipso 
quasi quodam capite dona sua velut in Corpus omne dif-
funderet. Vbi Turrecrem. & alij Couar. pract. cap. 1. 
numer. 2. Ñauar, glos. i . in princ. nura. 13. de poe-
nit. distinct. 5. & in capit nouit not 3. a numer. Si . 
de iudicijs Bursat. cons. 125. a num. 49. volum. 1. 
omnino videndus; nam multis authoritatibus a Chris-
to Domino vsque ad Coucilium Florentinum cele-
bratum anno Domini 1439. id euidenter probat, 
docet & Caietan. de potestate Papae capit. 19. Bel-
larm. lib. 4. de Román. Pontif. a cap. 9. cap. 22. & 
a cap. 24. Molin. de iust. disput. 21. Suar. contra 
errores Anglise lib. 3. cap. 6 n. 17. Pérez libr. 5. 
Pcntatcuch. 
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ellos (1), y en otro lugar: De tal suerte quiso Dios que 
el sagrado depósito de este ministerio tocara al ofício 
de todos los Apostóles, que le colocó principalmente en 
Pedro como primero de todos ellos, para desde él, como 
desde la cabeza, difundir en los demás, cual s i fuera su 
cuerpo, sus dones (2). Sobre lo cuaí puede consultarse 
a Torquemada (3), Covarrubias (4), Navarro (5), y más 
especialmente a Bursaí (ó), quien con mulüíud dé textos 
desde el Evangelio hasta el Concilio de Florencia cele-
brado en 1439 prueba evidentemente esta verdad; asi como 
también a Cayetano (7), Belarmino (8), Molina (9), S u á -
rez(IO), Pérez ( l í ) , quien siguiendo a San Juan Cr isós-
tomo hace notar que nuestro Sefior Jesucristo se dirigrió 
personalmente a San Pedro, y no a ios demás Apostóles, 
porque a él solo encomendó !a plenitud de la potestad 
pastora!; pues que San Pedro sobrepujó en muchas pre-
rogativas a todos sus colegas, según demuestran el Ro-
fense (12), Belarmino (13), Suárez (14) y Valencia (15), 
por las cuales obtuvo para sí y sus sucesores una singular 
primacía o mayoría sobre los demás Apostóles, como 
enseñan los citados autores y oíros muchos que pudieran 
alegarse. 
19 En cambio la potestad temporal o política, que también 
procede de Dios como autor de la naturaleza conocido 
por lumbre de razón, fué concedida a los Reyes o sobera-
nos de República mediante la elección o traslación de la 
(1) Serm. de ordination Petrí, 3. 
(2) Epiaf. 57 citada en el cap. ita Dominus de la Díst. 19 del Decreto 
dt Omciano. 
(3) op. cit-
(4) Pract. cap. 1, n". 2. 
(5) Glosa \, núm, 15 depoenit. dbt. 5; y sobre el cap. Novitnot. 3 desde 
el número 81. 
(6) Cons. 125 n." 49 vol. I. 
(7) De potest. Papae cap. 19. 
(8) De Rom. Pont. libr. 4, cap. 9, 22 y 24. 
(9) jDcyUs/yV. Disp. 21. 
(10) Contra error. Angl. lib. 5 ca6. 6 n.e 17. 
(11) Pentath. fídei libr. 5, dub. 2. cap. 11 n.ü 78. 
(12) Contra Luther. arf. 25. 
(13) op. cit. desde el cap. 11 al 24. 
(14) Contra sectas Ánglise cap. 10 n.# 2. 
(16) Anal y s. de fíde cap. 2 y si ¡js. 
sociedad. 
Pentateuch.dub. 2.cap. n . num. 78. vbi ex D . Chry-
sostomo aduertit, quod Christns Petrum personal!-
tes allocutus, n5 alios Apostólos, cum pascendi offi-
cium ei contulit. Excelluit enim Petrus multis prse 
caeteris Apostolis, vt prosequuntur Rofens. con-
tra Lutherum art. 25. Bellarm. de Román. Pontií . 
l ib. 1. a cap. 17 vsque ad cap. 24. Suar. lib. 3. 
contra sectas Angliae cap. 10. a num, 2. Valentía 
l ib. 7. Analysis de fide cap. 2. cum. seqq. ob quas 
praerogatiuas Primatum sibi & successoribus ínter 
reliquos obtinuit, ut bené docent prsecítatí Docto-
res, & passim alij. 
19 A t vero potestas temporalis, seu política Regí, 
aut Principi reip. a Deo tanquam naturae auctorc 
mediante lumine naturali, reipublicaí electione, seu 
translatione concessa fuit, vt cum resp. non posset 
per se ipsam hanc potestatem exercere; attento, & 
cogente naturae iure, in vnum, vel plures conferre 
eam tenebatur, eamque transtulit ín Principem, 1. 
i . ff. de constit. Princip. vt ab illo tanquam a fonte 
in reliquos inferiores reip. magistratus dimanaret 
cap. cum ad verum 96. distinctione, capit. solitae de 
maioritate, resoluunt post alios Auendan. l ib. 1. de 
exequend. capit. 1. numer. 6. vers. sicut, Couar. 
pract. cap. 1. num. 6. Ñauar, cap. nouit notab. 3. 
num. 85. Molin. disput. 26. Suar. l ib. 3. de Primatu 
Rom. Pontif. cap. 2. cap. 3. cap. 6. n. 17. & licet 
aliquando ex speciali priuilegio nonnulli Reges in 
lege scripta a Deo immediate electi fuerint, vt de 
Dauid tenet Sot. \ib.% de iust 2- art. 1. de Saule, 
& Dauid Abulensis 1. reg. c. u . q. 22. cum seqq. 
Ñau. in c, nouit not. 3. n. 33. & 147. hoc tame 
priuilegium 
sociedad, que al no poder ejercer por si misma tal potestad, 
atendiendo y como urdiéndolo el mismo derecho natural, 
se vió obligada a resignarla en uno o en muchos, y así 
la t raspasó a los Príncipes, según la ley primera del 
Digesío de constituüone Principum, para que de él, corno 
desde fuente, manase a los oíros magistrados inferiores, 
según en vista de diversos textos canónicos (1) enseñan 
Avendafio (2), Cavarrubias (5), Navarro (4), Molina (5) y 
Suárcz (6). 
No puede negarse, sin embargo, que en la ley mosaica 
hubo algunos Reyes elegidos inmediatamente por mano 
de Dios, como de David afirma Soto (7); y de Saúl y de 
David el Abulensc (8) y Navarro (9); pero tal privilegio 
no fué general ni se puede aplicar a los demás Reyes, 
antes como observa Suárez (10) la mejor prueba de Ja 
contraria ley general se halla en aquella clausula prohi-
bitiva, que se lee en el Deuíeronomio {M) no podrás alzar 
por Rey a hombre de otra nación, luego la elección del 
Rey correspondía al pueblo, urgiendo fanío este argu-
inenfo el doctor eximio(12) que no duda en afirmar,citando 
en su apoyo a Belarmino, que si bien Dios designó a Saúl 
y David para reyes de su pueblo por su propio deseo y 
voluntad, sin embargo la elección juridlca de los mismos 
se hizo inmediatamente por el pueblo de Israel. 
20 Pero se diferencian más aún ambas potestades por el 
fin a que se ordena cada una de ellas; pues mientras la 
ecclesiásíica, o espiritual, tiende al fin sobrenatural y a 
los medios a él conducentes, o sea a que vivamos bien 
en cuanto al alma para lograr la vida eterna según aque-
(1) Cap. cum ad verum en la disí. 96 del Decreto; y cap. SoJitee de las 
Decretales bajo el tií. De major. et obed. 
(2) De exequend. lib. 1. cap, 1. n.0 6 vers. sicut. 
(5) Pract. cap- 1 n.0 6. 
(4) Sobre el cap. Novit nolab. 3 n.0 85. 
(5) Disp. 26. 
(6) De prím. /?om.'Po/7/.vcap-».'2, 5 y 6, 
(7) D e j u s t í t . libr. 4 q. 2. arl. 1. 
(8) Comm. in I Pegum cap. 1 T q . ^ S . 
(9) o/?. e//oc. c//. núms. 35 y 147. 
(10) qp. cit. lib. 3. cap. 5, n.0 10. 
(11) Cap. XV1Í v. 15. 
(12) Cap. 10 n.0 5 op. cit. 
IlO 
23 
priuí legmm alijs no cóuenitj nec cócessum reperitur 
ex Suar. lib. 3. c. 3. n. 10. & probatur ex illa spe-
ciali Deu. 17. prohibitione, nonpoteris alteriusgeniis 
hominem Regem faceré, ergo ad populum Regís elec-
tio pertinebat, imó praedictos Reges ex nutu, & vo-
lúntate Dei designatos fuisse, electos vero imme-
diaté á p o p u l o contendit Suarez d. cap. JO. anum. 5. 
post Bellarm., quem citat. 
20 Differunt quoque, & praecipué ex fine, in quem 
vtraque potestas principaliter dirigitur. Etenim E c -
clesiastica, seu spiritualis in finem supernatura-
lem, & media eidem conuenientia, vt b e n é viuamus 
in spiritualibus quoad animum, & vitam aeternam, 
ordinatur, iuxta illud Pauli ad Ephes. 4. ad consum-
mationem sanctorum, & adHcbraeos 13. Obediteprapo-
siiis vestris; ipsi enim peruigilant tanquam ra¿ione?n pro 
animabus vestris reddituri, capit. cum ad verum, ibi; 
Vt Christiani Imperatores pro (síerna vita Pontificibus 
indigerent, cap. dúo sunt 96. dist. vbi Gelasius Papa 
ad Anastas ium Imperatorem, in qtdbus tantum 
grauius pondus est Sacerdotum, quanto ettant pro ipsis 
Regibus Dominum in diurno sunt reddtturi examine 
rationem. 
21 Per cotrarium vero política, seu temporalis in 
finem naturalem, & media eidem accommodata vt 
bene viuamus in naturalíbus, & externis principali-
ter dirigitur, & instituta est, iuxta illud Pauli ad 
Timoth. 2. vt quietam, (& tranquillafft vitam agamus, 
cap. quoniam 10. distinct. d. cap. cum ad verum d. 
cap. dúo sunt, obseruant Ñauar, in cap. nouit not. 3-
num. 88. de iudicijs, Molin. de iust. tom. 1. tract. 
2. disput. 21. column. 8. vers. habemus, Suar. libr. 
3-
lio que íncnlcaba San Pablo ora a lo» fieles de Efeso 
para la perfección de la santidad, ora a los Hebreos, 
cuando les decía: Obedeced a vuestros Obispos, pues 
ellos velan como quienes han de dar cuenta de vuestras 
almas; sentencias que pasaron a los sagrados Cañones , 
pues que en el cap. cum ad verum (1) leemos: menester 
han los Emperadores cristianos de los Pontífices en 
cuanto toca a su eterna salvación; y en el cap. Dúo 
sunt (2) e¡ Papa Gelasio dice gravemeníc al Emperador 
Anastasio: tanto mayor es la carga de los Sacerdotes, 
cuanto que en el juicio divino universal han de dar 
cuenta hasta de los Reyes de los hombres. 
21 Por el conírario !a potestad política o temporal prin-
cipalmente tiende a un fin natural y a Jos medios que a 
este conducen, o sea a que vivamos bien en las cosas 
naturales y externas, ya que fué instituida, según enseña 
c! apóstol a su discípulo Timoteo/^ra que logremos una 
vida descansada y tranquila, idea fundamental que con-
signó nuestro derecho en diversos cánones (3), a los que 
se atuvieron cu sus libros Navarro (4), Molina (5) y 
Suárcz (6). 
Si pues cabe considerar dos distintas vidas en el 
hombre, la corporal y la cspiriíua!, según lo hacía San 
Pablo (7), de ¡a misma suerte que para ía conservación 
de la primera fué necesaria la potestad temporal, así tam-
bién para conservar ¡a segunda será menester otra potes-
tad, mediante ¡a cual sean dirigidos los hombres a su bien 
espiritual; y íaníe mayor será la necesidad de este último 
poder cuanto más excelente y noble es la vida del espíritu 
que la meramente temporal, como arguyen los doctores 
arriba citados. 
22 También puede obtenerse y ser considerada de dos 
maneras la suprema potestad o jurisdicción temporal; 
(1) Dist. 96 del Decreto de Graciano. 
(2) Ibid. 
(3) KI cap. Quoniam de la Dist. 10 y los arriba citados de la disí. 96. 
(4) Sobre ei cap. Novit noíab. 3 n.0 88 Dejudiciis. 
(6) Dejustit. tom. 1, traí. 2, disp. 21 vers. habemus. 
(6) Contra error. Angl. cap. 6 n. 17. 
(7) II ad Corinth. cap, IV. 
p u e s 
c 
contra errores Angliar cap. 6. num. 17, quoníarrl 
cum in liomine dúplex vita consideretur corporalis 
.scilicel, % spirihialis, Péul*. 2. Corinth. 4. 
Qtiemadmodütn ad conseruationem vítae corpo-
ralis nectóisatiá íuit. temporalis potestas» sic ad cóser-
uatiósem vit¡r spirilualis necessaria etiam íuit ali-
.giKi.pi.>l<\sta:i,; qua homines.in •bonum- spirituale d i r i -
oaníur, & eo raaior fuit huius potestatis necessitas, 
(|uo vka sj)iritual]s temporali excellentior est, obser-
uatif nouiores vbi sUpta. 
22 Duobus aulein ruodis. potest haberi, & conside-
ran suprema potistas, sen iurisdictio saecularis, vel 
enim hal^elur direcle, sen principaliter, vel rursus 
indirecte, rainus principaliter; primo modo ha-
beri dicilur, vbi de illa agitür ad sunm finem na-
turalem, seu temporalem, in quera principaliter, 
& directé instituta est, & in quem Regibus, & Im-
pcratoribus, á Deo mediante lumine naturalí con-
ceSvSa est. Posteriori vero modo, qnoties habctur 
eadem potestas, & exercetur, non in eiusrnodi fi-
nem., sed in aduersum, in quem incidenter ex acci-
denti in aliquo casu ordinatur, & dirigitur, vt colli-
ges ex capit. Per venerabilem versic. rationibus, 
qui filij sint legitimi, ibi: Supe.r quo (scilicet Eccle-
Ám patrimonio) plenam in temporaíihus gtrinnis po-
Ustatenty $¿ ibi, in alijs regionihus certis causis inspec-
lis ie.mporahm inrisdiciñmem. casualiter cxercemus, 
quasi illud prius denotet temporalem poíestatern 
principaliter, & directé habita, hoc mi ñus principa-
liter, incidenter, indirecte exercita. 
23 Sic similiter qui principaliter de causa cognos-
cere 
• pues unas veces se ha por modo directo o principa!, y 
otras veces de un modo indirecto y menos principal. 
Ocurre lo primero cuando se la considera con relación a 
un fin natural o temporal, para el que principal y directa-
mente fué ¡nstiínúJa y para el cual medíanle la luz natural 
la concedió Dios a los Reyes y Emperadores. Mas acon-
tece lo scgimdo cuando se obtiene y ejercita tai potestad 
no para lograr su fin propio, sino otro diverso ai cual de 
un modo incidental, o corno dicen per accidens, se ordena 
yidirige en algún caso, según se infiere del cap. Per 
venerabüetn (1) donde distingue Inocencio 11! entre el 
territorio que constituía el patrimonio de la Iglesia, en el 
cual, dice, tenemos plena potestad sobre lo temporal, 
mientras que en otras regiones solo ejercemos jurisdic-
ción temporal en ciertos y determinados casos en aten-
ción a singulares causas; expresando en el primer inciso 
la potestad temporal poseída de un modo principal y 
directo, y en e¡ segundo !a potestad temporal ejercida 
menos principalmente, por vía incidental o indirecta. 
25 Tal terminología tiene su fundamento legal en la 
potestad |ud¡cial, pues a las veces acontece que quien no 
puede conocer principaíinenfc de una determinada causa, 
puede sin embargo juzgar de la misma incideníalmeníe, 
como lo muestra !¿ ¡zy romana (2) por estas palabras: 
V no empece a la competencia (del juez) el que se mez-
cle en tal juicio cuestión sobre el estado de la persona, 
aunque él no pueda conocer de tales causas de estado: 
pues corresponde al oficio del juez, a quien toca juzgar 
sobre la herencia, examinar también todas las demás 
cuestiones incidentales que se trajeran a aquel juicio, 
c.on la cual concuerda el capitulo penúltimo del título 
De in integrum restituíione, en el que se lee: 7 /70podrán 
conocer de esta causa, a no ser que se hubiera pro-
puesto ante ellos incidentalmenie; coincidiendo con 
¿ünbas ia ley quoties contenida en el Código debajo la 
rúbrica de judiciis y mulíilud de resoluciones para su recta 
(1) Libro IV de ias Decret. de Gregor. IX, üt. Qur fílH siní legiíimi. 
(2) Ley 1 de ordín- judie, en el Código . 
inteligencia 
cere no potest, de ea incidenter cogtloáceré potest 
l . I . C . de ordine iudic. in haec verba. Ñeque enim 
impedit notionem eius quod status quastio in cognitio-
nem vertitur, (& si supcr status causa cognoscere non pos-
sit; pertinet enim ad ofjicium iudicis, qui de hareditatc 
cognoscit, vniuersam Í7tcidenter quastionem, qua in 
iudicium deuocatur examinare, c. pcn. de in integ, rest. 
ibi: De hac causa cognoscere nequeunt, nisi coram eis 
mota fuerit incidenter. 1. quoties C , de iudicijs iunc-
tis resolutis ad illius intellectum per Goueanutn 
Ub. var. i . c. 33. Rober. libr, 3. sententiarum c. 12, 
Ant. Fab. lib. 17. coniect. c. 8. Donel. Ub. 17. com-
ment. c. 9. vbi Osuald. Uttera Y . 
24 Sic iudex Ecclesiasticus, qui principaliter nó 
potest cognoscere de causa temporali, seu profana, 
cap. causam quae 2. ibi. AdregernpertÍ7tet non ad Ec~ 
clesiam de talibus posstssionibus indicare, qui filij sinl 
legitimi cap. nouit in pr. vers. Non enim de iudicijs, 
potest nihilominus eade decidere,si incidat in Ecc le -
siastica, quae apud illum principaliter agitur, cap. 3, 
de donat. intcr virum, vbi glos. 2. & omncs ibi, 
Bald. num. 1. & additio in d. 1. quoties, Palacius, 
in repet. cap. notab. 2. a princip. Tiraq. tract. res 
ínter alios num. 16. Molin. lib. 2. cap. 15. num. 76. 
25 Quamuis aute posteriori modo accepta iurisdictio 
saecularis, quasi ab obiecto atteta materia, & rebus, 
circa quas versatur, lato modo, & velut materialiter, 
iuxta doctrinam D . Thom. I . 2. quaestion. 18. artic. 
6. in corpore ad finem, haberi, & exerceri dicatur 
temporaliter d. c. per venerabilem, ibi; Temporalem 
exercemus. Quia tamen actus nostri potius á fine, 
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ínfeiigencía que pueden verse en Govea (1), Poberío (2), 
Antonio Faber (3), Donel (4) y Osua'do (5). 
24 Así pues el juez eclesiásíico, quien principalmente no 
puede juzgar de causas temporales o profanas, pues ya 
dice el cap. causam (6), que no a ¡a Iglesia, sino al Rey 
toca conocer de tales posesiones, puede no obstante 
decidirlas si por incidente se agitaran dentro de otra causa 
eclesiástica en la cual conoce principalmente, al tenor de 
otros textos legales (7) y de la doctrina de los interpretes, 
entre los cuales son de citar Baldo (8), Palacios (9), Tira-
quel (10) y Molina (11). 
25 Cierto es que tomada en su segunda acepción la juris-
dicción secular, por razón de su objeto, materia y cosa 
sobre que versa, en un sentido lato, y mejor diriamos aun 
material siguiendo a Santo Tom ás (12), puede llamarse 
temporal, y en tal sentido escribió Inocencio l i l (13) ejer-
cemos potestad temporal; pero si consideramos que 
nuestros actos se especifican, y reciben nombre propio, 
mas por su fin y causa que por su efecto y resultado, 
pues como dice la ley verum de las Pandectas (14) mas se 
debe inquirir la causa de obrar que el hecho en sf mismo; 
Santo Tomás (15) siguiendo a Aristóteles infiere que ha-
blando propiamente y atendiendo al fin tal potestad no es 
temporal, sino mas bien su opuesta la que fué fin y causa 
de obrar, esto es la causa de disponer así de cosas tem-
porales, y por tanto en rigor lógico debemos decir no 
(1) Libr. í Variar, cap. 33. 
(2) Libr. 3. Sentent. cap. 12. 
(5) Conject. libr. 17 cap. 8. 
(4) Comment. lib. 17. cap. 9. 
(5) In DonelL cap. cit. letra Y. 
(6) Quezaí. 2 en el Decreto de Gr&c. 
(7) Cap s Novi í . til. Q u i fílii s inf legít , Non enim, lif. De judicns; cap. 3 
De donat. int vir. et uxor. lodos en las Decret. de Oreg. IX, con sus rea-
pecí ivas giosaa. 
(8) Núms. y adic. sobre la !ey Quoties. 
(9) Repet. cap. Noíab. 2. 
(10) Traí. res infer altos n.0 16. 
(11) Libr. 9 cap. 15 n.0 76. 
(12) Summ. Theoí. I-IÍ. quest. 18 arí. 6 in corp. 
(13) Cap. per Venerabitem ai riba citado. 
(14) 4 ° de! m. De furtis* y el cap. cum voluntat íit. De aent. excomm. 
(15) ubi supra. 
q u e 
& causa faciendi, quam á facto, & rebus ipsis spe-
ciem, & nomen formaliter accipiunt, 1. verura 40. 
ibi : Néc enim factum qticsritur, sed causa faciendi, ff. 
de furtis, c. cum volúntate 54. iri princ. vbi scriben-
tes de seplentia excommun. D. Thom. vbi supr. posl 
Arist. & quaesi i . artic. 3. plañe sequitur attento 
eiusmodi fine, stricté, <& proprié loquendo, quod ta-
)is iurisdictio posteriori modo accepla, neo existit, 
nec dicitur simpliciter fcempórális, sed magis illa d i -
uersa, quoe est finís, %. causa faciendi, idést causa agen-
di sic de temporalibus, ila vt in r igor i disputationis 
ea, in cuius ñnem agitur, & res ipsas temporales or-
dinantur, & haberi, & exerceri dicatur, & ita Ponti-
fex non habet potestatem temporalem, sed potius 
potestatem in temporalibus Éellarmin. aduersus Bar-
dal um cap. 12. § 3. 
26 Ex his quse breuiter prcesíringimus, omnia quap 
contra Romani Pontificis potestatem, tam circa spi-
ritualia, quam temporalia obijci soíent, facile refu-
tan possunt, & quanqua plures, & doctissimi hanc 
prouinciam ñeliciter aggresi sint, nonulla tamen ex 
illorura scriptis mutuabimur, ne asymboli videamur, 
<^  ita primó infertur potestatem spiritualem, seu 
Ecciesiasticam, quam Christus Dominus in lege gra-
tise Petro cocessit, eius morte non expirasse, sed in 
futuros Pontifices Romanos traslatam. Ouamuis 
enira Christus Dominus nomine proprio Simonem 
Barjoná allocutus fuisseí, attamen cum Ecclesiam 
suam perpetuo duratura erat, vt probatum est 
num. 5. super eum aedificaturum promisisset, Matth. 
16. & oués ei cQmendasset, loan, vitim. & ita non 
tantum pnesentes, quae perpaucae erant, sed & futu-
ras, 
que el Papa tenga potestad temporal, aino mejor que 
tiene plena potestad sobre las cosas temporales, como 
contra Barclay escribió Belarmino (1). 
26 Con estas consideraciones, que simplemente hemos 
esbozado, se refutan con facilidad cuantas objeciones han 
amontonado los herejes contra la potestad del Romano 
Pontífice así en cuanto a lo espiritual como en cuanto a lo 
temporal, y como ya muchos y doctísimos varones lleva-
ron felizmente al cabo esta empresa, nosotros nos conten-
taremos con sacar de sus obras tal cual conclusión a fin 
de contribuir con algo a la misma. Sea la primera inferir 
que la potestad espiritual o eclesiástica, que Cristo nuestro 
Sefíor concedió en la ley de gracia a San Pedro, no fene-
ció con su muerte, antes pasó íntegra a cuantos en lo 
sucesivo fueron Obispos de Poma; pues aunque Cristo 
nuestro Señor llamó por su propio nombre a Pedro, deno-
minándole Simón hijo de Juan, tanto al prometerle que 
sobre él edificaría su Iglesia, cuanto al encomendarle sus 
ovejas; esto no obstante como ía Iglesia había de durar 
hasta ía consumación de los siglos (según queda probado 
en el nóm. 5) y eran harto pocas las ovejas que podía 
encomendarle cuando le dijo Pasee oves meas: lógico es 
inferir que puso a su cuidado todas las venideras, cuantas 
habían de ser del rebaño de Cristo, y por tanto deducir 
que tal potestad pasó a sus sucesores. 
27 Pues sabido de todos es que cuando por razón de la 
materia, intención u otras circunstancias consta que se 
otorga jurisdicción a una determinada dignidad, pasa tal 
comisión a los sucesores en la misma, aunque al confe-
rirla se denominara por su nombre propio a quien enton-
ces la poseía; y así lo coligen todos los doctores siguiendo 
a Decio (2), Bero (5), Covarrubias (4), Menoquio (5), Bar-
bosa (6) y Sánchez (7). 
(1) Advers. Barclaiwn cap. 12 § 5. 
(2) Núm. 3 vers. et idem. 
(3) Núm. 82 sobre el cap. quoniam abbaa en el íit. De offic delegdti. 
(4) Cap. requisiinii, núm. 1 de tesfamentis. 
(5) De arbitr. libr. 1 q. 38 n.0 20. 
(6) Ley quiatale, 14 del Iit. Solut. matrím. 
(7) De motrimon, libr. 8 disp. 27 núm, 2, 
25 
ras, consequens est dicamus in successores trans-
ijsse. 
27 Receptum namque est, quod quoties ex materia 
subiecta, íntcntione, aut alijs circunstantijs cóstat 
commissionem dirigí in dignitatem, licet personae 
nomen proprium exprimatur, ad successorem in 
dignitate transibit, resoluunt Doctores cOmunitcr 
ex Dedo num. 3. vers. & idem, alias num. 38. Bero. 
á n. 82. in cap. quoniam Abb. de officio deleg, 
Couar. c. requisijsti. n. 1. de testam. Menoch. l ib. 1. 
de arb. q. 68, n. 20. Barbos. 1. quia tale 14. n. 41. 
solut. matrim. 2. tom. Sánchez libr. 8. de matrim. 
disp. 27. num. 2. 
28 Hinc fit rescriptum contra successore extendi in 
re pertinenti ad dignitatem, licet nomen proprium 
anteccessoris exprimatur cap. dilecti de foro copet. 
vbi glos. 1. Abb. not. 2. Decius vbi proximé 
Couar. n. 4. vers. sexta in d. cap. requisijsti. 
29 Hinc deducitur obligationem tutoris proprio 
nomine, non illum finita tutela, sed futurum tutorem 
sequi, 1. post mortem. 1. ff. quando ex facto tu-
toris, vbi notant Bart. & alii, Boer. decis. 273. post 
alios. 
30 Hinc iuramentum praestitum dignitatem habeti 
super re, quae non ad personam, sed ad dignitaté 
spectat, transit in successorem, tametsi sub nomine 
proprio personas iuratum sit, capit. veritatis 14. de 
iure iurando, vt contra alios optime rcsolnit Couar. 
vbi proxime. 
31 
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Por la misma razón persevera en su vigor contra el 
sucesor un rescripto otorgado sobre materia pertinente a 
determinada dig-nidad; por mas que al concederle se men-
cionara por su nombre y apellido al poseedor anterior 
según el cap. Dilecti comprendido en el íit. De foro com-
peten ff, acerca del cual deben verse la glosa primera del 
Abad (1), Dccio (2) y Covarrubias (3). 
29 Dedúcese también que las obligaciones de un tutor 
designado por su propio nombre no expiran con él, aunque 
cese en la tutela, sino que perseveran en su sucesor, 
como declarando la ley posf mortem contenida en el tií. 
de! Dígeslo guando ex facfo fuforis notaron Bartolo y 
Boerio entre otros (4). 
50 También el juramento prestado por una Dignidad sobre 
cosas que no atañen a su persona sino a su dignidad, be-
ncficia o perjudica al sucesor en ella, aunque el antecesor 
juráse en su propio nombre, como al tenor del cap. veri-
fafis, ib) resuelve el tantas veces citado Covarrubias (6). 
51 Oírosí lo legado a favor de un Rey, a quien se designe 
por su nombre de pila, es debido a su sucesor, al tenor 
de la ley quod Prfncipi; que es la 58 del título de legatis 
en el Digesto, sobre la cual escribieron Cuman, Corra-
sio (7) y Cabedo (8). 
52 Finalmente por indentica razón los privilegios que 
otorgue la Silla Apostólica a un Rey, aunque exprese su 
propio nombre, son valederos y aprovechen igualmente a 
sus legítimos sucesores según prueba Cabedo (9). 
55 Fuerza será resolver, por tanto, que la potestad y juris-
dicción otorgada a 3an Pedro, puesto que se ordenaba a 
la utilidad de la Iglesia, debía pasar a los venideros suce-
sores del Príncipe de los Apóstoles, como terminante-
(1) Será el Hostiensc o el Panormitano en su nota 2. 
(2) ¡occit. 
(S) loe. cit. n.0 4 vers. sexta 
(4) Decís . 275. 
(5) 14 del lib. De jurejurando en las Decret. de Oregor. IX . 
(6) Ubi supra. 
(7) MiscelL übr. 3, cap. 19, n." 2. 
(8) Divtn. libr. 4, cap. 20, n.0 8. 
(9) Ubi aupra. 
mente 
I-i í íinc reliclum Regí sub nomine proprio siií^-
cessori debetur, 1. quod Principi 5S. ñ. de leg. 2. 
vbi Cuman. & alij, Corras, lib. 3. Miscel. c. 18. n. 2. 
Cabed, l ib. 4. diuers, c. 20. a n. R. 
32 Hínc tándem eucnit, quod priuilegia a Sede 
Apostólica Regí nomine proprio expresso concessa 
competcrc íeque successoribiis,' ex traditis per Ca-
bed, vbi ptoxime. 
33 Indeque prouenit potestatem, & iurisdictione 
Petro Iraditam, cum in Ecclesiap vtiiilatem fuisset 
instituta, in futuros Petri successores transijsse, 
c. r. de translai. Episcop. ib i : E x i lio gemrali pri-
uikgio, quod beato Petro, d¿ per eunt tícele si ce Rom. 
DoMinus noster indulsif, etc. vrbi Anl . nu. 3. & alij 
íaté prosequntur Bellar lib. 2. de Rom. Pont. ca. 12. 
cum seqq. Valent. in Analysi Fidei lib. 7. c. 10. & 
11. Pérez in Pentateuc. Fidei Hb. 5. de Rom. Poní, 
dub. 2. c. 1. cum seqq. Suar. contra sectas Angliss 
libr. 3 de Primatu Romani Pontiíicis cap. 12. cum 
sequentib. Nicolaus de Feteaut Dominicanus de 
Sacra Monarch. Écclesiae Jib. 4. cap. 5. 
34 Secundo consequens est spiritualem, seu Eccle-
siasticam potestatem, quam Christus Dominus in 
lege gratife Petro, eiiisque successoribus concessit, 
nusquam laicis Principibtis, aut Reipubiicsc saecu-
lari fuisse communicatam, sed magis denegatam, vi 
satis deducitur ex cap. cum ad verum 96. distinct. 
ibi; Impereitorespro Mema vita P.onüficibus indigennl, 
& ibi non Ule (Imperator) rebus diuinis prmidere 
videretur, cap. 1. 63. dist. ex Adriano, latci Princi-. 
mente fo afirma eí capímlo primero del tft. de translat. 
Episcopi en las Decretales, cuando dice: de aquel general 
privilegio que Cristo nuestro Señor concedió al biena-
venturado Pedro, y mediante él a la Igesia Romana ; 
que desenvuelven con gran extensión Aní. (1) Belar-
mlno (2), Valencia (3), Pérez, (4) Suárez , (5) y e! domi-
nico Nicolás de Feteaut (6). 
34 La segunda conclusión legfííima consistirá en hacer 
constar que la potestad espiritual o eclesiástica concedida 
por Cristo nuestro Señor en la ley de gracia a San Pedro 
y sus sucesores, jamás se comunicó a los Príncipes legos 
o a la sociedad seglar, antes bien se les excluyó de la 
misma, como se deduce del cap. ad verum, (7) donde 
leemos: fian menester los Emperadores de Jos Pont/fi-
ces en lo que toca a su eterna salvación; y más adelante 
añade respecto del Emperador para que no pareciese 
que él preside a los asuntos divinos; así como también 
del cap. ex Adriano, (S) en el cual de un modo terminante 
se dice: los Príncipes legos no tienen potestad alguna 
en asuntos eclesiásticost con el cual concuerdan el capí-
tulo omnis, (9) y el famoso Sólitas, (10) que distingue a 
maravilla ambas potestades al decir: Preside el Empera-
dor en los asuntos temporales y el Pont/fíce en los es-
pirituales; y de otros muchos, y sobre todo del sagrado 
texto contenido en el libro de los Hechos de los Apóstoles, 
según el cual a los obispos puso el Espíritu santo para 
regir la Iglesia de Dios. Véanse Almalno, (11) Drie-
(1) Núm. 3. 
(2) De Pom. Poníif . cap. 12 y si$?s. 
(ft) Analya. F iJe i . lib. 7, caps. 10 y sis?s. 
(4) Penfafh. Fidel, libr. 5 de Rom. Pont. dnb. 2 cap. t. 
(6) Contra sectas Angliee. libr. 5; y de Prímst . Rom. Pontif. caps. t\ 
y sigruieníes. 
(6) De sacra monarch. Ecctes. tibr. 4, cap. 6. 
(7) Di sí. 96 det Decreto de Graciano. 
(8) Disl. 65 del mismo. 
(9) Ibid. 
(10) Ti l . De major. et obed. en las Decret. de Oree- tX. 
(11) Depotesl. t c c l . cap. 3. 
don, 
pes in Ecclesiasticis rebtis nullam habent potesiaiem^ 
cap. omnis eadem dist. cap. solitae de maioritate. 
fmperator prmcedat in temporalibus, Pontifex iñ spiri-
tualibus, cum alijs <Sc ex illo Act. 20. quos (Episco-
copos) Spiritus Sanctus posuit regere Ecclesiam Dei, 
resoluunt Almain. de potestat. Ecclesiae cap. 3, 
Driedon. l ib. 2. de libert. Christiana cap. 2. col. 4. 
Couar. pract. cap. 31. num. 2. cOcl. I . Victoria de 
potestate ciuili ante fin. Bursat. consil. 125. núm. 45. 
vers. loan. 22. & ex Patribus Bcllarm. l ib. 1. de 
Rom. Pontif. cap. 7. Suar. cotra errores Anglice l ib. 
3, de Primatu Román. Pontif. cap. / . cum duobus 
. seqq. 
35 Et probatur qnia, vt supra resoluimus, régimen 
Ecclesiae est supernaturale, & per consequens ne-
mini debet conuenire, nisi cui Christus Dominas 
i l lud commiserit, commisit autem Petro, non Impe-
ratori, aut Regibus, obseruat Bellarm. d. ca. 7. vers. 
prima, D. Thom. lib. 1. de regim. Principumcap. 14. 
Suar. d. cap. 7. num. 5. & -cap. 8, n. 2. Octauiano 
enim Caesari Imperium tantum reliquit teporale, D. 
Thom. lib. 3. de regimine Principis cap. 8. Ñauar, in 
capit. nouit notab. 3. num. 72. I n cuius veritatis effi-
cax argumentum docté annotat Sanderus de visibili 
Monarchia l ib. 2. capit. 3. pag. 69. Diuina propter-
ea prouidentia fuisse salubriter prouisum; ne a 
principio nascentis Ecclesiae Euangelicae per aliquot 
saecula vl l i Reges fierent Christiani, vt ita constaret 
apertius Ecclesiam, quado sub Petro Apostolisq: & 
post Apostólos sub eorum successoribus fuit per-
fectissime gubernata, omni caruisse Principe terre-
no, apud quem spiritualis potestas gubernandi, vel 
t o t a , 
$6 
don, (1) Covarrubias, (2) Vicloria, (3) Bursaí, (4) Belar-
mino (5) y Suárez (6), quienes alegan mulíiíud de 
dichos de los Sanios Padres. 
35 Confírmase además íal conclusión considerando lo que 
arriba dejamos dicho, a saber: que e! gobierno de la Igle-
sia es sobrenatural y por íanío no puede corresponder 
sino a quien se lo confiara Cristo su fundador, si pues 
Cristo se lo confió a San Pedro y no ai Emperador o a 
los reyes, según hacen notar Belarmino, (7) Santo To-
más (8) y Suárez; (9) lógico será inferir que a Octaviano 
Césa r sólo le quedó el Imperio temporal, por usar de las 
frases del Angélico Maestro (10), a quien copió Nava-
rro (11). 
Sabiamente advirtió Sandero, (12) haber sido saludable 
disposición de la Divina providencia, que desde los co-
mienzos de la naciente Iglesia, hasta algunos siglos des-
pués, ningún rey se convirtiera al cristianismo, para que 
se viera con mayor claridad que la Iglesia se gobernó 
a sí misma perfectamente por sólo el poder de San Pedro 
y los Apóstoles, y muertos éstos, por sus sucesores, aun-
que carecía de Príncipe terreno, en quien se pudiese decir 
que residía algún poder espiritual para regir en todo o en 
parte la sociedad eclesiástica; y pudiera eternamente 
haber carecido de príncipes, pero no quiso Dios excluirlos 
para siempre de su eterna redención. Mas tal tiempo basta 
para que todos entiendan que a los reyes por ser tales 
nada se les otorgó de tal poder, salvo que alguien dijera 
que mientras no hubo en la Iglesia príncipes cristianos, y 
hubo de vivir en todas partes debajo del poder de los 
(1) De"libertófrehrísf. cap. 2. col. 4. 
(2) Practic. cap. 51, n.# 2, conc!. 1. 
(3) De potest civil, ante finem. 
(4) Cons. 125, n.0 45. Joann.'XXII. 
ifí) De Rom. Pont. libr. 1, cap. 7. 
(6) Contr. error. Angl. libr. 5 ylDe primat. Rom Pont. cap. 7. 
{lS Loe. cit cap. 7, vers. prima. 
(fl) De regímin. Princ'p. libr. 1, cap. 14. 
(9) loe . cit. cap. 7, n.0 6 y 8, n 2. 
(10) Op cit libr. 5. cap. 8. 
Í11) Sobre el cap. Novit, notab. 5. n.8 72. 
(12) De visibil. monarebia, libr. 2 cap. 8 pág. 69. 
príncipes 
tota, vel pars aliqua Ecclesiae dic^retur residere: 
sicque in aeternum potuisse carere, nisi quod nec 
illos ab aeterna penitias sua redemptione excludi 
voluit; atque adeo intelligerét omnes nihil in hac 
parte datum esse Regibus, eo quod Reges sint: nisi 
sit dicenduin quando Eccíesia Rrgibus camit Chris-
tianis, & vbique vixit sab ethnicis Principibus, 
caruisse prorsus gu^ernatiom- Ecclesiastica, quod 
plañe est contra ñdem, & contra Christi promissio-
nem, essetque monstruosum tD.t capilibus constare 
Ecclesiam, quot Reges Christianos haberet contra 
Christi institutionem sub uno pastore, bjan. 10. In -
traueruni ergo Reges, & ímperafcofés in Ecclesiam 
Christi suo tempure, sed aut nihil vnquam sibi circa 
res Eclesiásticas arfogarunt, aut ob eam rem tyranni, 
& persecutores potius habiü sunt, quani nutritij, & 
cultores Ecclesíae cuius snodi eos deberé esse Isaias 
praedixit. c. 49. 
36 Nee obstan, quod in lege naturas (vt n. 2. & 15. 
ostendimus) potestas regalis cum spirituali coniunc-
ta erat, ergo hoc ius naturas manet integrum in lege 
gratiíe. Respondetur namque has duas potestates 
non esse coniunctas deiure naturae, sed ex reip. dis-
positione ea deputationem tune temporis pendisse; 
sic Imperatores Romani non semper erat Potifices 
summi, & Regibus eiectis costitutus est summus 
Pontifex, apud Romanos, absque vlla Regia dignita-
te, quae apud senatum nxansit, vt constat: ex Liuio, 
et alijs, & in lege veten diuisa sunt officia, vt cons-
tat ex 2. Paralip. c. 19. Amarías, inquit losaphat 
Rex optimus, Sacerdos (&• Poniifex in ómnibus, qua 
ad Deurn perlinent prcesidebit: Porro Zabadias super 
ea 
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príncipés pacanos, no existió en ella verdadero régimen 
eclesiástico, lo cual es contrario a la fe y contra las pro-
mesas de Cristo. También sería monstruoso que la iglesia 
tuviera tantas cabezas cuantos son o sean los príncipes 
cristianos, pues esto ¡ría derechamente en contra de la 
institución de Cristo, que ía quiso regida por un solo 
pastor. 
A su debido tiempo entraron por consiguiente los Reyes 
y Emperadores en la Iglesia; pero o nada se arrogaron de 
poder sobre los asuntos eclesiásticos, o, si lo hicieron, con-
virtiéronse en tiranos y perseguidores, en vez de ser sus 
ayos y favorecedores, como lo deseaba Isaías en su va-
ticinio (1). 
36 y no vale decir que si en la ley natural (como vimos 
en los núms. 2 y 5) la potestad espiritual se hallaba reu-
nida con la Real, también debía permanecer ilesa tal 
unión en la ley de gracia; pues es de saber que entrambas 
potestades no estaban unidas por derecho natural, sino 
que pendía simplemente tal unión en aquel tiempo de de-
signación de la sociedad; y así vemos que los Emperado-
res no siempre fueron sumos Pontífices, y que al caer la 
monarquía se creó enlre los Romanos un sumo Pontífice 
que no tenía dignidad Real, pues la potestad temporal su-
prema pasó al Senado, según consta de Tito Livlo y otros 
historiadores. También en la ley mosaica estaban separa-
das ambas potestades como aparece del segundo libro de 
los Paralipomenon (2), donde el gran Rey josafaí se expre-
sa de esta suerte: Amarías sacerdote y Pontífice será el 
primero en cuanto se refiera a Dios; pero Zabadfas 
será sobre todos los negocios que atañen a la dignidad 
régia; y más adelante, (3) se nos presenta al rey Ozias 
herido con gravísima lepra por Dios, en el mismo punto 
y hora en que quiso ingerirse en el oficio sacerdotal; y 
según el sagrado libro de los Reyes, (4) por idéntica 
causa reprobó el Señor a Saúl y le privó del reino, como 
(1) Cap. X L I X . 
(2) Cap. XIX. 
(5) Cap. XXV!. 
(4) / . Res- cap. X1U. 
25 
apuntó 
ta opera erit, qua ad Regis officium pertinent, & 2 Para-
lipom. 26. Ozias Rex, quia in Sacerdotis officium 
ingerere se voluit, continuo grauissima lepra diuini-
tus percussus est, & Saúl eade ob causam á De o 
reiectus & Regno priuatus est 1. Reg. c. 13... aduertit 
Becca. 2. tom. opuse. 11. l ib. 1. de triplici sacrificio 
c. 8. Ergo in lege gratiae mutari potuit, diuidi, & 
distingui, prout distinctas testatur, Nicolaus Papa 
ad Michaelem imperarore in c. cum ad verum, ibi: 
Idem Mediaior Dei et kominum homo le sus Ckristus 
adibus proprijs et dignitatibus distinctis officia potes-
tatis vtriusque discreuit & mérito cum muñera Sa-
cerdotum novae legis sint augustiora, vt in propo-
sito obseruát Bellar. l ib. 1. de Rom. Pot. ca. 7. col. 
3. ad fin. Sua. l i . 3. de Primat. Ro. Pon. c. 9. a n. 3. 
37 Tert ió deducitur potestatcm Ecclesiasticam, seu 
spiritualem superiorem esse politicae, seu tempora-
l i . Cum enim eius finis sit aeterna beatitudo, & om-
nia temporalia vltimo fine ad illam dirigantur, 
Plato l ib. 1. de legibus, oportet, inquit, vt legislator 
eum ordinem sequatur, vt humana ad diuina vbique 
referantur. D. Agustin. de ciuitate Dei libr. 19. 
capit. 17. Bellarm libr. 5. de Rom. Pont. c. 7. rat. 1. 
& spiritualis potestas dirigat principaliter in i i lum 
finem, vt supra num. 20. probatum est: & omnis 
ars, seu potcntia, ad quam directe pertinet finis, 
potest disponere de his, quae sunt ad finem, ut cum 
Philosopho i .Ethicorum cap. I . docet D. Thom. 2. 
2. quaest. 40. artic. 2. ad vt infra latius; consequi-
tur temporalem potestatem inferiorem esse spiri-
tuali, & subordinatam. Nam sicut ars fraenifactiua, 
vel nauisfactiua inferior est respectu artis equestris, 
seu 
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apuntó Beccan (1). Por íanfo río hay diflculfad en admirir 
que al venir la ley de gracia se mudara tal unión, y aun 
se dividiera y distinguiera, como ya las disíingue el Papa 
Nicoiás al Emperador Miguel cuando decia: el mismo 
mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo separó 
¡os oficios de ambas potestades, asignando a cada cual 
sus propios actos y magistrados (2); y con haría razón 
hubo de hacerse esta división, puesto que el sacerdocio 
de !a nueva ley es mucho más augusto que el de la antigua, 
como a este propósito advirtieron Belarmino (3) y 
Suá rez (4) 
57 La tercera conclusión es que la potestad eclesiástica o 
espiritual sobrepuja a la política o temporal; pues siendo el 
fin de aquella la eterna bienaventuranza, a la cual en úl-
timo término deben ordenarse todas las cosas temporales 
según enseñaba Platón, (5) cuando decía: conviene que 
el legislador siga este orden: el de dirigir siempre las 
cosas humanas a fas divinas; a cuya enseñanza se aíem-
peraban San Agustín (6) y Belarmino; (7) dirigiéndose la 
potestad espiritual principalmente a tal fin (como queda 
probado en eí núm. 20); si es verdad lo que con Aristóte-
les (8) inculca Santo Tomás , (9) que la potencia o arte 
que se ordena a un fin, puede disponer de las cosas que a 
tal fin se refieren, se sigue lógicamente que la potestad 
temporal es inferior a la espiritual ya ella debe estar subor-
dinada; pues de la misma manera que el arte de fabricar 
frenos o naves, es inferior al aríc de la equitación y nave-
gación y a estos se subordina, (10) así también colige Vic-
toria (11) que la potestad temporal es inferior a la ecle-
siástica, 
(1) Opuse. íom. 2, libr. U . De fríplicisacrif íc . 
(2) Cap. cum ad verum, en la disí. del Decreto de Graciano. 
(5) De Rom. Pontif. cap. 7, col. 5. 
(4) D e p r í m . Rom. Pont libr. 5, cap. 9, n.* 3. 
(5) De legibus. libr. 1. 
(6) De civit. Dei. libr- \9f cap, 17. 
(7) O/?, c//. cap. 7, arí. 1. 
(8) I. Bthicomm. cap. 1. 
(9) Summ. Theol. II-ll q. 40, srí. 2, ad 3. 
(10) AÍÍISTÓTEUÍS. loe. cit. 
(11) De potest eccles. p. 1 q u « s í . : Utrum spir í tuaüs potcstas a í taupra 
cMlem, n.0 10 
Justo 
héu nauígatoriaf, ad quam drdlittáfur, ex Ar i s t d. 
(pp4 i . sic potestas tcmporalis inferior cst potestate 
Kcclesiasúca, Victoria depotest. Eccles. i . p. quaesl. 
\ l rum spiritualis potestas sil supra civile num. xo. 
sed harum artium exemplum omnino no quadrat, 
qub si superiores illae artes non essent, cessarent ík 
inferiores, quae patio nf> militat in pr?edictis potesta-
tibns. quouiam non ita pendet temporalis ab spiri-
tuali, vt cessante bae cesset & illa, vt pátet in infi-
deiibus, apud quos est vera potestas teporalis de 
quo infra. Et tamen sine ordine ad aliquam veram 
potestatem spiritualem, quaslibet reperiri potest, 
prout aduertunt Víctor, sup. num. g. Bellarm. Ub. 5. 
de Román. Pont. cap. 6. vers. at haec, Molin. 1. 
tom. tract. 2. de iust. disp. 29. col. 14. vers. i l lud; 
cgo adnerto supposita vtraqué potestate optime 
exemplum convenirr, 
38 A l aptius quadrat exemplum, quód terrestre 
Regnum ordinatur, vt eoelesti famuletur eodem 
modo, quo in homine caro spiritui subest. Licet 
euim vtriusque diuersa sint offtcia, actiones; 
qula tamen in nobis vnam efficiunt hypostasin, ita 
conueniunt, & coniunguntur, vt animus praesit caro 
autem subijciatur. Tta & in Ecclesia Dei hse duce 
potestates vnam rempublieam, vnum Regnum & 
vnum corpus efficiunt, ad Román. 12. Vnum mim 
suntus corpus in C/tristo, sbtguli auíem aller atUrius 
memhra. Et licet plerumqne spiritus non immisceat 
se carnis actionibus, eamque suas actiones exercere 
sinat; vcrum si incipiant spiritus finí officere, pote-
rit animus iurc suo carncm cohibere, ieiunia, alios-
que labores inclicere etiam cum detrimento, & debi-
lítate 
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justo será confesar que taí semejanza no es total-
mente adecuada; porque, de no existir aquellas artes supe-
riores, cesarían las inferiores; lo cual no ocurre en las 
potestades que comparamos, ya que no pende la potestad 
temporal de la eclesiásíicade tal suerte que en faltando ésta 
cese aquélla, como es de ver en las sociedades infieles 
dotadas de verdadera potestad temporal según que más 
abajo se declarará. Por lo cual advirtieron así Victoria, (1) 
como Bclarmino (2) y Molina, (3) que podía existir verda-
dera potestad temporal que no guardara relación con la 
verdadera potestad espiritual; pero yo creo que supuesta la 
existencia de ambos poderes en una determinada sociedad, 
la semejanza es completa. 
38 Mejor cuadra aun aquel otro simil de que el reino 
terreno debe servir al celestial de la misma manera que en 
el hombre está el cuerpo sometido al espíritu. Cierto que 
son diversas sus acciones y oficios, pero como cuerpo y 
alma constituyen una sola persona, están ordenados 
entre sí de tal modo que presida el espíritu y obedezca el 
cuerpo. Pues así también en la Iglesia de Dios ambas po-
testades constituyen una sola sociedad, un solo Reino, y 
un solo cuerpo, según dijo San Pablo: (4) En Cristo 
todos formamos un solo cuerpo, y cada uno nos habe-
rnos como miembros de! mismo. Y de la misma manera 
que en el hombre ordinariamente no se mezcla el alma en 
las operaciones del cuerpo, sino que le permite obrar sin 
trabas; pero en cuanto ve que ellas son opuestas al fin es-
piritual, puede el olma con pleno derecho cohibir su carne 
imponiéndole ayunos y trabajos, hasta con delrimcnío y 
debilidad del propio cuerpo, a fin de que no impida los 
deberes espirituales, y aun si fuera menester para lograr 
el íin del espíritu, puede éste mandar a su carne que se 
ponga al tablero hasta con riesgo de la vida, o con sacri-
ficio de la misma; así también puede la potestad eclesiás-
tica exigir a la temporal que no malogre la consecución 
(1) Op. etloc.cit. n.09. 
(2) De Rom. Pont. lib, 5, cap. 6, ver«. AíhsEC. 
(5) D e j u s t i í . Disp. 29, col. 14, vers. ///«</. 
(4) Ad Román, cap. XII. 
del 
íitate ípsíus corporis, ne impediat muñera spiritus, 
<Sr si opus fuerit ad finem ipsius spiritus consequen-
dum, poterit carni imperare, Vt se suaque omnia 
exponat etiara cum detrimento vitae, ita post Gre~ 
gor. Nazianz. statim citandum, D. Thom. de regi-
mine Principis, lib. i . cap. 14. & lib. 3. cap. ÍO. 
cum seqq. Turrecrem. l ib. 2. in summa ca. 113. 
Sot. in 4.. dist. 25. q. 2. art. 5. & lib. 4. de iust. 
quaest. 5. art. 4. Bellarm. de Rom. Pontif. cap. 6. 7. 
&. 8. Et de potestate summi Pontificis in rebus 
temporalibus cap. 13. ad finem. Suar. lib. 3, de 
Primatu Rom. Pontif. cap. 21. 22. & 23. post 
infinitos quos citat. 
39 Et in hunc sensum dum Innocent. 3. in cap. 
solitae vers. prasterea de maioritate, comparat Eccie-
siasticam potestatem Soli7 laicam vero Lunae, non 
solum est intelligendus quasi velit, quod sicut Sol 
est luminare maius, cuius lumen & splendor in 
multis excedit lumen Lunce, quae minus luminare 
dicitur, sic se habet, & vt maior, & excellentior 
excedit potestas Ecclesiastica respectu saecularis, 
ex gloss. vlt. in cap. dúo sunt. 96, dist. Ñauar, in 
ca. nouit notab. 3. num. 125. de iudicijs, sed etiam 
quia sicut Luna accipit, & mutuatur claritatem a 
Solc, quasi a fonte totius luminis ex D. Thoim 2. 2. 
q. 47. art. 5. ad 2. & quíest. 58. art. 6. in corpore, 
sic laica potestas ab Ecclesiastica, vel Rex aut Im-
perator a Pontífice Máximo accipiat, & mutuetur 
claritatem, & splendorem spiritualem, & ad hanc 
illuminationem, & eleuationem dirigi ab eode & 
cogi possit quemadmodum naturalem illam solis 
influentiam Luna declinare non poterit. 
40 
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del fin espiriíual, como a una enseñan, con San Gregorio 
Nacianzeno, Santo Tomás , (1) Torquemada, (2) Soto, (3) 
Belarmino (4) y Suárez (5); alegando infinitos autores. 
39 Por esto cuando Inocencio l i l compara a la potestad 
eclesiástica con el Sol y a la secular con la Luna (6) no 
solo hemos de entender que se propuso significar que 
excede la primera a la segunda en extensión y excelencia, 
como el sol, luminar mayor, sobrepuja a la luna que es 
harto menor (7); sino también quiso dar a entender que 
del mismo modo que la luna recibe su luz de! sol, fuente de 
toda lumbre en frase de Santo T o m á s (8), así también la 
potestad secular, llámese Rey, llámese Emperador, recibe 
de la eclesiástica, o mejor del Romano Pontífice, luz y es-
plendor espiritual, y que para tal iluminación y elevación 
puede ser dirigido y hasta compelido por el Pontífice, 
de la misma suerte que la luna no puede evitar la natura! 
influencia del sol. 
40 Yno solo la luna pero también las demás estrellas están 
sujetas al So! en cuanto que de el reciben luz, por lo cual 
Cicerón (9) le llamaba ya guía, príncipe y gobernador de 
los restantes astros: no siendo, por tanto, posible que el 
sol resulte nunca sometido a la luna, tampoco lo será que 
el Romano Pontífice quede sometido al Emperador, sino a 
la inversa, como largamente !o declara Belarmino (10). 
41 Tal potestad pontificia sobre los Reyes y Emperadores 
la manifiestan ya muchos textos del antiguo derecho, y 
así el Papa Gelasio escribiendo al emperador Anastasio 
le decía (11): Harto sabes que en estos asuntos tu depen-
(1) De re?fm- P r í n c libr, í , cap. 14 y libr. 5, cap. 10. 
(2) Summa, libr. 2, cap. !t?. 
(5) In I V S e n t . dist. 25, q. 2 art. 5; y en Da fusfit. libr. 4, qtieest. 5 arf. 4. 
(4) D z R o m . Pont. caps. 6, 7 y 8; y De potest. summi Pont, in rebus 
tempor. cap, 13. 
(5> De pr ími t . Rom. Pont. caps. 21, 22 y 23. 
(6) Cap Sólitas benignitatis en el til. De rnajor. et obed, en las Decrel. 
de Gregorio IX. 
(7) La glosa última sobre el cap. Dno surif en la Dist. 95 del Decreto de 
Graciano; y NWVR^O. co-n2nt. el cap. Novif, noíab. 3 núm. 125. 
(8) Summ. Thenl. Il-H. q. 47, arí. 5, y q. 58, arí. 6 in corpore. 
(9) In somnio Scipionis-
(10) loe cit. 
(11) Cap. D ú o sunt en la Dist. 96 del Decr. de G r a c 
des 
4o Ñeque .solüm Luna, sed omnes ctiam siellae 
subijeiuntur Solí, quoniam ab illo lumen recipiunt; 
inde recte Tullhis in somnio Scipionis, dnx est de 
Solé loques, et princeps, ei moderator luntinum reli-
guorum, Sol autem non subijeitur Luníe, ita quoque 
RexPontifici subijeitur, non Pontifex Regi. Bellarm. 
lib. 5. de Román. Pontif. eap. 6. & de potest. 
summi Pontif. in rebus temporalibus capit. 13. ad 
ftnem. 
4í Atque ita hane in Reges, & Jmperalores poles-
tatem Pontificis agnoscunt Celas. Papa ad Anasta-
sium l m p e r a í o r e m in cap. dúo sunt 96. dist. ibi : 
Nosii itaque iníer hac ex illorum U píndere indicio, 
non illos ad fuam posse redigi voluntatem, idem Gela-
sius ad Episcopos Orientales in capit. nunquatn 96. 
dist. ibi : Obsequi soleré Principes Citrisiíanos decretis 
Kcclesíce, non suam praponere potesLatem: Episcopis 
capui subdere Principemsolüum, loan. Papa in cap. si 
Imperator eadem dist. ibi: Ad Sacerdotes Deus voluit, 
qua Ecclesu?. disponenda suni, periínere, non ad soscuii 
potestates, quas si fideles suni, Ecclesiez sxtee Sacerdott-
bus voluit esse subiectas. Atque tita Reges Christiani 
non solum quoad personas, secl etiam quoad digni-
tatem Pontificis potestati subijeiuntur, Nicolaus 
cap. cum ad verum, ibi: Christiani Imperatores pro 
esterna vita Pontificihus indigerent, Gelasius cap. dúo 
sunt, ibi : Quanto pro ipsis regiminibus (alias Regibus) 
honiininn in diuino sunt reddituri examine rationent, & 
de ómnibus ñdeiibus dixerat Apostolus ad Hebr. 
13. Obedite prapositis vestris, ei suhia.cete eis, ipsi 
enim peruigilant tanquani rationern pro animabus ves-
tris redditun, & D. Gregor. Nazianze. in oratione ad 
ciues 
Ataüa que narra la Sagrada escritura en el libro II Para-
lipomcnon (1), y en el IV de los Reyes (2). 
46 Y se confirma lo dicho por la autoridad de Santo To-
más (5), quien escribe: como el fin de la vida, que a l 
presente vivimos, sea la bienaventuranza eterna, atañe 
al deber del Rey procurar la buena vida de la sociedad 
de tai suerte que sea conducente a la celestial bienaven-
turanza, mandando aquéllo que conduzca a la felicidad 
eterna, y prohibiendo, en cuanto sea posible, lo que 
fuere contrario. Hasta aquí Santo Tomás , pero ya se 1c 
había adelantado nuestro San Isidoro en consigrnar que 
para lograr este fin habían sido instituidas las potestades 
seculares, según aquellas sus palabras, que pasaron a los 
antiguos cánones (4): A las veces ocupan los príncipes 
dentro de la Iglesia puestos elevados correspondientes 
a su potestad, para que mediante ella defiendan la dis" 
ciplina eclesiástica; pues no sería necesario su poder 
dentro de la Iglesia si no había de emplearse en cumplir 
por el rigor de la pena lo que el sacerdote no puede 
lograr por la suave predicación de la doctrina; y a s í 
muchas veces progresa el reino celestial merced al au-
xilio del reino terrenal; y wn poco más adelante añade : 
Conozcan los Príncipes seculares que habrán de dar 
cuenta a Dios de cómo se portaron con la Iglesia, cuya 
defensa les encomendó Cristo, Luego si un Príncipe ca-
tólico e hijo de la Iglesia la abandona o la ataca, y contra 
lo que debe, procura apartar a su pueblo de los caminos 
de la vida eterna, sin duda que será deber del padre común 
de todos los fieles, esto es, del Romano Pontífice ende-
rezarle y corregirle, como apunta Santo T o m á s (6). 
47 Ahora bien, siendo harto más fácil impedir que se 
haga algún mal, que remediarle después de perpetrado, 
según adagio vulgar pero también consignado en el De-
recho (6), si el Rom. Pontífice tiene autoridad suficiente 
(1) Cap. xx in . 
(2) Cap. XI. 
(3) De Regirn. Príncip. caps. 14 y 15. 
(4) Cap. Pr ínc ipes sseculi, 25 de la queest. 6 del Decreto de Gnaei&iiQ. 
(6) Op. cit. cap. 14. 
(6) Vers. nam s i post del cap. Quemadmodum en el íír. De jurejurando. 
para 
47 Plañe quia iuxta il lud vulgare de quo in c. 
quemadmodum vers. nam si post de iure iurando, 
facilius impeditur aliquid ne fiat, quam tollatur 
postquam factum est; sic vt summus Pontifex Impe-
ratorem, aut Regem iam constitutnm, vbi opus fue-
rit priuare, & in eisdem terminis poterit impediré, 
ne Rex, aut Imperator constituatur ex Molin. disp. 
29. vers, ex dictis, post Victoria, Pigium, Turrecre-
mata, & alios, quos refert Bellarm. in apologia con-
tra serenissimum lacobum Anglias Regem, agnoscit 
hoc vltimum Barclaius, vt per Bellarm. de potestate 
summi Pont, in teporalibus c. 20. Haereticus enim 
non potest eligi in Imperatorem, vel Regem, cap. 
Venerabilem, ibi: Hcereticum, de electione, Castald. 
de Imperatore quaestion. 75, num. 4. & praecitati 
quód si Pontífices Romani aliquando non depo-
nant, nihilominus non déficit potestas, sed absti-
nent, quia haereses, rebelliones, scismata, aut simi-
lia mala pertimescunt, vt Molin. & proxime citali 
aduertunt. 
48 I l lud máxime notandum erit, quod summus 
Pontifex non priuat Imperatorem Imperio, aut Re-
gem Regno tanquam iudex ordinarius eo modo^ quo 
deponit, aut priuat Episcopos, sed tanquam sum-
mus, & vniuersalis pastor, vbi sic oportet in finem 
supernaturalem, & ita ex v i potestatis spiritualis, 
vt resoluunt Driedonius lib. 2. de libértate Chris-
tiana cap. 2. vers. caeterum, Bellarm. lib. 5. de 
Román. Pontífice capit. 6. versicul. quantum ad 
personas, Molin. disput. 29. vers. ex dictis infero; 
idque satis significat textus in c^p. ad Apostolicse 
vers, nos itaque de re iudícata in C, vbi Pontifex 
ad 
toé 
para privar del reino y deponer, cuando fuese menesíer, 
a un Emperador o rey ya constituido, mucho mejor podrá 
por idénticas causas, y dentro de los mismos términos, 
impedir que se alce por Emperador o Rey; y así lo reco-
nocen Molina (1) siguiendo a Victoria, Pigio, Torquemada 
y otros que cita Belarmino en su Apología contra el se-
renísimo Rey de Inglaterra, Jacobo I . Reconociólo 
también el mismo Barclay según atestigua Belarmino (2); 
y no es de admirar, pues es doctrina corriente que el he-
reje no puede ser elegido Emperador ni Rey por vedarlo 
el cap. Venerabilein (3); y así lo entendieron todos los doc-
tores citados y de un modo más amplio Castaldio (4). 
Añadiremos que si algunas veces los Papas no han lle-
gado a la pena de privación del reino, no ha sido por de-
fecto de potestad, sino que se abstuvieron de ejercitarla 
temiendo mayores males, a saber herejías, rebeliones, 
cismas, o algo semejante como advirtieron Molina, y los 
demás autores alegados. 
48 Es también muy para tomado en cuenta que el Sumo 
Pontífice cuando priva de su trono a Emperador o Reyes, 
no ¡o hace como juez ordinario, o sea al modo con que 
depone a ios Obispos, sino como Pastor sumo y univer-
sal, en cuanto así conviene al fin sobrenatural y en virtud 
de su espiritual potestad, como ya apuntaron Driedon (5), 
Belarmino (6) y Molina (7); y así lo expresa también de un 
modo harto claro el cap. ad Apostolicce, (8) donde el 
Pontífice para llegar a la sentencia de privación del Impe-
rio contra su poseedor se muestra como Vicario de Dios 
en la tierra, y justifica su potestad por aquellas palabras 
de Cristo cuanto atares sobre la tierra, &, como ya ad-
virtió Belarmino (9), al refutar a Barclay. No es por tanto 
argumento serlo sino una mera cavilación de Barclay el 
( í ) Disp. 29, vers. ex dícfis. 
(2) De pot. Poní , in temp. cap. 20. 
(5) Palabra Hcereticum en el tfí. De electione. 
(4) De imperatore. q. 75, n.* 4. 
(8) De h'bert chríst. cap. 2. vers. cceterum. 
(6) De Rom. Poniif. cap 6. vers. quantum ad personas. 
(7) Disput. á9, vers. ex d/efis infero. 
(8) De re judicata in 6.° Decret. vers. nos ¡taque. 
(9) Advers. Barclaium, cap. 5, ver». 4. 
pretender 
id sententiam privationis contra Imperatorem ex-
péndit se ta tenis Vicarium Deí & potestatem 
habere per illa verba quodeuptque ligaueris-, obsemat 
Bellarmin. aduersus Barclaíum cap. 3. vers. 4. Hinc 
réifCtes catiiílationes Rarcíaij de potestate Román. 
r%álificí^, dum ex praedicta Pontificis potestate 
iníerebat Reges habere Regna a Pontífice titulo 
precárij, <^  ad libitum rémóveri posse, quae illatio 
iurisperito indigna responsionem non meretur, de 
quo tamea corol. penult. diffugia naque hace, & 
euasiones a protestátibus inuentae sunt vt notat 
Suar. l ib. 3. contra Angliae errores, c. 29. n. 2. & 3. 
49 Licet autem privatio Regís, & Imperatoris in 
Concilio fteri soleat vt constat ex d. c. ad Aposto-
Hcae vers. nos itaque, quia sic vdlius, malurius, & 
maiorí cum deliberatione fit, Pontifex tamen sum-
mus per se sohis inste, & valide id efficere potest, 
vt constat ex cap. alius 15, quaestion. 6. fatentur 
omnes in d. capit. ad Apostólicas, Alexandrinus in 
capit. sí Papa ad fin. 40. distinct. Bartolus in i . si 
Imperator numer. 4. C. de legibus, Bald. in prooe-
mio ff. veteris, Tulius Clarus § vlt. qusest. 35. n. 6. 
Cambara de offic. legal i l ib. 2. tit. de varijs ordi-
nariorum nominibns num. 220. Castald. de Impe-
ratore quíest. 81. n. 2. Quonia tamen res est gra-
uissima & necessitas raanifesta, & explorata esse 
debe!, ideirco Pontífices ordinaríe in consistoríjs 
Cardinalium causas proponunt, ik examinant, Be-
llarmin. adnersns Barclaíum cap. 12 §. 4. ad fin. 
50 Nec obstat, quod in primitiua Ecclesia nec Pe-
truSj nec successores ea potestate vsí íuerint, vnde 
signum 
pretender inferir de faí potesfad que I05 Peyes tengan 
sus reinos en precario y que puedan ser de ellos remo-
vidos según el capricho del Papa; y por ser íal conclu-
sión Indigna de un jurisconsullo no merecerá respuesta; 
mas sí diremos con Suárcz (1), que tales evasivas y efu-
gios fueron inventados por los Protestantes. 
49 Aunque suela decretarse en Concilio la deposición de 
Emperador o Reyes, como lo indica el ya alegado capítulo 
ad Apostolice (2), para que así aparezca tomada tal reso-
lución con mayor estudio y madurez y sea por tanto más 
útil; esto no obstante, puede el Sumo Pontífice por sí 
solo válidamente decretarla, según consta del capítulo 
alius (3) y lo admiten todos los intérpretes del capítulo ad 
Aposfolicds con Alejandrino (4), Bartolo (5), Baldo (6), 
julio Claro (7), Cambara (8) y Castaldio (9). Empero, 
por ser tan grave este asunto, también debe ser notoria y 
manifiesta su necesidad, y por eso era lo corriente que los 
Papas propusieran estas causas a la deliberación de los 
Cardenales en sus consistorios, como ya hizo notar Be-
larmino (10). 
50 Y no se diga que en la primitiva iglesia ni San Pedro 
ni sus sucesores usaron de semejante potestad, lo cual es 
indicio de que carecían de ella, como apunta Barclay (11); 
pues a tal reparo respondieron ya Belarmino ( 1 2 ) y S u á -
rez (13) que así acaeció no por faita de potestad sino por 
falta de sujeto y de oportunidad; porque los Reyes de en-
tonces eran GenSiles, las fuerzas de la Iglesia débiles y tan 
recios los tiempos, que los prelados eclesiásticos más de-
bían estar aparejados a sufrir el martirio, que a reprimir 
(1) Contra Angíiee errores, übr. 5, cap. 23, nártis. 2 y 5. 
(2) Ubi supra. 
(5) 15 de la queesí. 6, en el Decreto de Oraciano-
(4) Conv.n. sobre el cap. S i Papa al finai de ¡a Dist. 40, del Decreto. 
(5) Sobre la ley S i Impzrator. en el Cód. De legibus. 
(6) En el proemio del Digesto § veteris. 
(7) § último de !a Cfueest. 55, n.0 6. 
(8) De officio legati, libr- 2, ífí. De veriis Ordinariorum nominibus. 
(9) De imperatore, quarí. 81, n.0 2. 
(10) Advera. Barclaíum. cap. 12, § 4, al final. 
(11) De pofest. Summ. Pont., cap. 6. 
(12) Ubi supra. 
(15) Contra AngJiee errores, libr. 3, cap. 29, núm. 5. 
signUin cst s u m m u m Poutificem ea carere, vt puugit 
Barclaius de potestate summi Ponlificis cap. 5. cui 
eodem cap. recte respondet Bellarm. & Suarez 
contra Angliae errores l ib. 3. cap. 29. a num. 3. non 
e x defectu potestatis, sed ex defectu subiecti aut 
oportunitatis id euenisse. Reges enim erant Ethnici, 
viresque Ecclesiae débiles, temporaque tune erant, 
vt potius ad Martyrium subeundum praslati Eccle-
siastici, quam ad Principes coercendos parati esse 
deberent, quando adhuc il lud Propheticum Ps. 2. 
implebatur, quare fremucrunt gentes et populi mediéati 
sunf inania; astiterunt Reges térra; et Principes conuene-
runt in vnum aduersus Dominum, et aduersus Christum 
eius. At vbi vídit Ecclesia suíe potestati locum ali-
quem aperiri, sibi non defuit, & tune locus fuit pro-
phetiae quae in eodem Psalmo pauló post contine-
tur, et nunc Reges intctligite, erudimini (no erudite) 
qui iudicaiis terrattt, seruite Domino iit timore, vt 
D . Aug. ait in epist. 50. ad Bonifacium Comitem 
refertur in capit. si Ecclesia 23. q. 4. & idem 
August. in epistol. 40. ad Vicentium relata in cap. 
non inuenitur 23. quaestion. 4. satisfacit huic obiec-
tioni exemplo, & figura Nabuchodonosoris, qui a 
principio pios, & iustos prosequebatur; (a) ex post 
facto conuersus a d honorandum Deum verum de-
creuit, vt quicumque in Regno suo blasfemaret 
Deum vSidrah, Misach, & Abdenago, poenis debitis 
subiaceret, Daniel 3. Quapropter no est deducen-
dum argumentum a nO vsu in principio nascentis 
Ecclesiae, sed e x v i & natura potestatis diuinitus in 
(a) Es eiTata rnanifiesla p o r / í r r i c ^ í ^ ^ r ; y cambia el sentido en abso-
luto, cuanto va de perseguir, que pide eJ contexto, a favorecer, que expresa la 
letra, aqui corrupta. (Advertencia del traductor.) 
sacris 
i d 
a los Príncipes, mienfrds se cumplía aquel vaficinio del 
Salmista (1): ¿por qué bramaron las naciones y sus pue-
blos meditan vanidades? Detuviéronse los Reyes de la 
tierra y juntáronse de consuno contra el Señor y su 
Cristo. Mas en cuanto logró la Iglesia abrir paso a su po-
der, no falló a sus deberes y entonces se cumplió la pro-
fecía que se lee en el mismo salmo un poco más abajo: 
Pero ahora, oh Reyes, entended: aprended (no dijo 
enseñad) los que juzgáis^ia tierra: Servid al Señor con 
temor, como notó agudamente San'Agusíín (2). El mismo 
Santo Doctor en otro lugar (3) satisfizo a esta objección 
con el ejemplo y figura dc^Nabucodonosor, quien si al 
principio persiguió a hombres justos y piadosos, arrepen-
tido más tarde, decretó en honra del verdadero Dios que 
quienquiera que en su reino blasfemase del Dios de Sidráh 
M¡sachjJjy'<Abdenago (a), sufriera lasjpenas establecidas 
contra blasfemos.^No vale^por tanto el argumento dedu-
cido del no uso de tal potestad, en los comienzos de la 
naciente Iglesia; y mejor será resolver la cuestión consi' 
derando el vigor y'naturaleza de las facultades que según 
las Sagradas Escrituras otorgó; Dios a San Pedro y sus 
sucesores, contentándonos con repetir las palabras de 
San Agustín 'incluidas en el cap. Non invenitur del De-
creto: No se encuentra^ ejemplo en los Evangelios y en 
las cartas dejos apóstoles; pero ¿y quién afirma que allí 
se halle? Aún no estaba cabalmente cumplida aquella 
profecía, &. 
51 Menos valen aunólas objeciones basadas en"que al-
gunos Romanos Pontífices se sometieran a las veces a' 
juicio de los Emperadores, de lo cual parecen dar fe los 
capítulos Nos si incompetenter (4), Si quis super (5), 
(1) Salmo 11, v. 1. 
(2) Epfsí. 50 ad Bonifatium Comitem, de donde pasó al cap. S ¡ Ecclesia, 
23 de la quasst. 4. del Decreto de Graciano. 
(3) Epísf. 40 Vincentíum, de donde pasó al cap, nonjnvenitur, 25 de lo 
qusesí. 4 del Decreto de Graciano. 
(a* Son 1 JS mismos íres jóvenes, a quienes aníes había mandado arrojar 
a! horno de Babilonia, según el relato del cap. H!, del profeta Daniel. {Nota 
del traductor.) 
(4) Cap. 41 queesí. 2 del Decreto de Graciano. 
(5) Cap. 42 de la misma. 
Mandmtí 
sacris litteris Petro, Petrique successoribus concessae, 
ex d. c. non inuenitur, ibi : Non inuenitur exemplum 
in Euangelicis, c& Apostolicis litteris, & ibi: quis negat 
non inueniri? Sed uondum implebatnr illa prophetia 
51 Minus etiam obstabit quod Pontífices aliquando 
indicio Imperatorum se subiecerunt, c. nos si in-
competenter 41. c. Si quis super 42. 2. q. 7. c. 
mandasti, cap. auditum 2. q. 5. Nam d. c. si quis, 
aliud loge diuersum docet vt costat ex originali, 
quod refert Sua. lib. 4. in defensione Fidei Catholi-
cae c. 7. n. 10. Caetera vero iura non ad subiectio-
nem iuridicam, sed arbitrariam, ex libera Pontifi-
cum volúntale pendentem referenda sunt. D. Thom. 
2. 2. q. 67. art. 1. ad 2. vbi Caiet. Bellarm. l ib. 2. 
de Rom. Pont. c. 29. arg. 6. & lib. 2. de Concil. 
cap. 18. Turrecrem. lib. 2. Summas capit. 104. & 
105. Suarez d. capit. 7. a numer. 3. cum etsi velit 
non possit Christi Vicarias se alteri subijcere, siue 
quoad iurisdictionem temporalem, Abb. numer 7. 
Fehn. 2. in capit. Ecclesia S. Mariae de constitutio-
nibus, Bald. in I . est receptum. C. de iurisdict. 
D. Thom. «& omnes in 4. distinct. 18. & 19. Caieta-
nus d. art. 1. & alij, quos refert, & sequitur late 
probans Suarez el. capit. 7. num. 2. siue quoad vim 
coerciuam respectu spiritualis potestatis, Bellar. 
Turrecrem. & alij citati a Suar. n. 3. vbi proxime & 
costat ex c. patet 9. q. 3. cum alijs ibidem. Imó 
Pontiñcem recognoscunt Impcratores esse ipsis 
longe superiorem, prosequuntur ex Ruf. & alijs late 
Bellarm. l ib. de Ecclesia cap. 18. Suarez lib. 3. 
contra Angltac errores c. 31. n, 9. 
52 
101 
des de su juicio, y no puedes en modo alguno some-
terlos a tu voluntad; c inculcaba lo mismo a los Obispos 
Orientales por esfas palabras (1): acostumbraron ios 
Principes cristianos a obedecer ios decretos de ia Iglesia 
sin anteponer su potestad; costumbre fué del Principe 
inclinar su cabeza ante los obispos. Igual scnlía el Papa 
Juan (2) al decir: Quiso Dios que correspondiera a los 
Sacerdotes moderar las cosas que hayan de dÍ9ponerse 
en ia Iglesia; y no otorgó tal poder a las potestades 
seculares, a quienes, s i són fíeles, las quiso sujetas a los 
sacerdotes de su Iglesia. Ahora bien, los Reyes cristiano» 
están sometidos a la potestad del Pontífice no solo por lo 
que toca a sus personas, pero también en lo que atañe a 
su dignidad, pues el Papa Nicolás categóricamente afir-
ma (5) que los Emperadores cristianos para lograr la 
vida eterna han menester de los Sacerdotes; y el 
Pontífice Gelasio ( 4 ) dice: que en el último Juicio 
de Dios han de dar cuenta (los Sacerdotes) de los 
Peyes de los hombres, (o como se lee en oíros códices) 
del gobierno de los hombres; y sin exceptuar a fiel 
alguno inculcaba a todos el Apóstol (5): Obedeced a 
vuestros Obispos y estad Jes sujetos, pues que ellos 
velan como quien ha de dar cuenta de vuestras almas; 
por todo lo cual San Gregorio de Nazianzo (6), no du-
daba en hablar de esla suerte a los Emperadores: ¿Tole-
rareis de buen grado que me exprese con libertad? 
Pues digoos que la ley de Cristo os sujeta a mi potestad 
y a mis sentencias: que también nosotros desempeña-
mos un Imperio, que no dudo en ealifícar de más exce-
lente y perfecto que el vuestro, de no pretender que el 
espíritu rinda parias al cuerpo, o que los intereses ce-
lestes cedan su lugar a los terrenos (7); y en el mismo 
sentido se expresan Santo Tomás , si es el verdadero 
(1) Cap. Nunquanj'tw la misma Disí. 
(2) Cap, S i Imperator la misma Disí. 
(3) Cap. cum ad verum Dist. 96 en el Decreto de Graciano. 
(4) Cap. D ú o sunt, de la misma disíinc. 
(5) A d ¡ iebr. cap. XII!. 
(6) Oraí. ad c ive» f/'more percuhoa. 
(7) Cap. suacipitis D¡»í. 10 del Decreto, 
20 
s e n t i d o 
chics timore pcrculsos, alloquens Imperatores. An 
me libere loquentem ayuo animo feretisr Nam vos quo-
que potestati mem} meisque subselUjs lex Ckristi subij-
cit; Imperium enim ipsi queque gerimus, addo etiam 
prastaniius, ac per/edius, nisi verum esquunt est spiri-
tum carni fasces submittere, et coelestia terrenis cederé, 
cap. suscipitis dist. 10. proseqimntur D. Thom. si 
is cst lib. i . de regimine Principis cap. 14. & lib. 3. 
cap. 10. cum seqq. Bellarm. de translat. Imperij 
lib. i . cap. 2. ad 7. mendacium, Suar. lib. 3. de Pri-
matu Román. Pontif. c. 22. a n. 1 & caeteri praecitati, 
42 Nec obstat neminem in sua causa posse esse 
iudicem, aut testem, iuxta il lud loan. 5. Siego tes-
iimonium perkibeo de me ipso, iestimonium meum non 
est verum, % nullus ff. de test. t i t . C. ne quis in re 
sua ius sibi dicat, & ita in assergdo suo Primatu, & 
potestate in Principes Pontifici non esse credendum 
nouatores affirmant; sed facile exploditur obiectio, 
tum quia Princeps supremus in sua causa iudex 
esse potest. cap. cum venissent de iudicijs, vbi glos. 
recepta ibi per Abbat. &. Decium num. 5- a^as a 
nu. 30. <& omnes, L & hoc Titus, vbi Bar. & omnes 
1. proxime. ff. de his, quae in testam. delentur, ubi 
Bart. & omnes las. num. 5. in 1. est receptum. ff. 
de iurisdict. Bernard. & addido regul. 581. & 
relati per Duen. reg. 67. & in nostra specie Ñaua, 
cap. nouit notab. 3 núm. 47. Bellarm. de Román. 
Pontif. l ib. 2. cap. 14. Antón. Pérez in Pentateuch. 
fidei l ib. 5. dub. 5. cap. 5. num. 97. Suar. contra 
Angliae errores l ib. 3. cap. 16. n. 3. &, lib. 4. cap. 
2. n . 6. 
43 
téi 
autor del libro de Reglmine Principia (1), Belarmino 
Suárez (5) y los demás autores arriba citados. 
42 Y no vale alegar el principio de que nadie puede ser 
juez ni testigo en su causa, sancionado por el derecho 
divino en aque! pasaje del Evangelio (4), S i doy tesfimo-
de mi mismo, mi testimonio no será veraz; y por e! 
Romano, asi en la ley nuIIusúzX Digesto en el titulo De 
testihus, y en aquella rúbrica del Cód igo que nadie Juzgue 
en sus propios asuntos; en los cuales pretenden apoyarse 
los protestantes para no dar crédito a los Papas cuando 
afirman su primacía y se atribuyen postestad sobre los 
príncipes; pues juridicamentc también es muy fácil des-
vanecer semejante objeción, ya porque el Derecho pre-
viene (5) en general que el Príncipe soberano sea legítimo 
juez en su causa; ya porque en cuanto toca el presente 
asunto Navarro (6), Belarmino (7), Antonio Pérez (8) y 
Suárez (9), satisficieron cumplidamente a tal reparo. 
4á Aparte que tratándose de asuntos que atafíen no a la 
persona del juez sino a su oficio y dignidad es doctrina 
corriente que no ya el juez supremo sino hasta el inferior 
puede conocer de tales negocios, como se colige de la 
Glosa de la palabra priveíur, que se Ice en el cap. s i quis 
erga (10), aplicada también por Inocencio, el Abad y oíros 
(t) De res. Princ. I¡b. t cap. 14; y libr. 3 cap». 10 y aigrs 
(2) De translat. Imperíi cap, 2, ad 7 mendacíum. 
¿5) De prírn. Rom. Pontif. ¡ibr. 8 cap. 22, n.0 1 y «¡ar». 
(4) loann. cap. V. v. 31. 
(6) Cap. Cum venissenf en el fit. De judiciia d« las decretales de Gre-
gorio IX, sobre el cus! debe leerse la glosa autorizada por el Abad y Decio 
en ei núm, 5; La ley Romana E t hoc Tifus, cual la exponen Bartolo y todos 
los autores; La k y proximn contenida en el Digesto debaio de la rúbrica 
De his quae in testamento delentur, con la interpretación de Bartolo y Jason 
en el núm. 5. La ley est receptum también del Digesto en el til. De jurisdict. 
explicada por Bernardo, y la adición de la Reg-la 881; todas ellas citadas por 
DUEÑAS en su Peg 67. 
(6) Sobre el cap. Novit, notah. 3 n.0 47. 
(7) De Poní. Pont. libr. 2 cap. 14. 
(«) Pentath. fídeh libr. 5, dub. 5, cap. 5, n.' 97. 
(L>) Contra Ang/ise errores libr. 5. cap. 16 n * S; y libr. 4 cap. 2, n." 6. 
(10) Cap. 2, q. 7 del Decreto de Oraciaíio. 
glosadores 
43 Quae doctrina est índubítala, quando agítur no 
de rebus personae, sed dignitatis, in qua etiam in-
irr ior iudex esse potest: glossa, verbo priuetur in 
c. si quis erga 2. q. 7. celebris ex Tnnoc. Abbate, tit 
ctltjs ki cap. nosti de electione, Alex. cons. 79-
num. 2. vol. £. las. nu. TO. in 1. qui iurisdictioni ff. 
de iurisd. Ñauar, num. 48. vbi proxime, <Sc prae-
ci latís. 
44 ' Tum etiam quia cum Pontificum assertione con-
currunl aperta sacrae paginas testimonia Conciliorum 
omnium authoritas, uniformis Ecclesife Catholicar 
consensus, vt constat vltra alia ex relatis per Bel-
larm. de potest. summi Pontif. in rebus témpora-
libus a principio vbi congerit decem Cocilia, Pon-
tífices, Patres, Illustriores authores ex Germania, 
Gallia, Anglia, Scotia, Italia, & Hispania; quae rem 
efficiunt euidentem; quo casu non proccdit argu-
mcntum ex loan. 5. sed contranum iuxta i l lud loan. 
8. Quare ttsiintonium meum i i pairis nmi accipitis, 
habetur 2. q. 4. alias 5. in princip. cuius veritas non 
ex ipsius tan tum dict o constabat, sed ex Patris 
testimonio, prophctijs, fk operis quse assertionem 
Christi comitabantur loan, 5. & 8. vt eleganter 
tradit lancen, in concord. Euangel. cap. 63. vers. si 
ego testimonium cum seqq. capit. 77. vers. dixe-
nmt crgo: Vnde mérito sacrilegij notam incurrere 
eos, qui Pontificibus Romanís in his fidem adhiben-
dam negarent, docet Innocent. IIJT. in cap. Hcet ex 
susccpto, num. 3. vers. sed dicet aliquis de foro 
compet. Ñauar, in d. notab. 3. num. 45. probat 
D. Augustin. contra epistolam í^undamcnti Manich. 
cap. 4 dicens, tenef me rn Ecclesia CñthoHca consensiú 
populoruvt, 
ios 
giosadore» al cap. noaf¡{\). También pueden sér consul-
tados Alejandro (2), Jason (5) y Navarro (4). 
44 Por úíílmo si con la aserción de los Pontífices concu-
rren además clarísimos testimonios de la Sagrada Escri-
tura, la autoridad de todos los concilios, el unánime con-
senlimiento de la Iglesia, segrún puede verse en el tratado 
de Belarmino acerca de la potestad del Sumo Pontífíce 
en las cosas temporales donde reunió no menos que diez 
Concilios, innumerables Pontífices, S5 . Padres y los mas 
ilustres autores de Alemania, Francia, Inglaterra, Escocia, 
Italia y España , que bajen evidente aquel aserto, ya no 
procederá el pasaje antes propuesto del sagrado Evange-
lio (5), sino que vendrá mas a cuento aquel otro del mismo 
evangelista (6): Por qué no recibís mi testimonio y el del 
Padre? {como se hace al principio del cap. 2 de la cues-
tión 4.a que para otros es la 5.a en el Decreto) puesto que 
constaba su verdad no solo por su dicho propio sino tam-
bién por el testimonio del eterno Padre, por las profecías 
y milagros que acompañaban a la aserción de Cristo, 
según enseñó elegantemente Janeen al concordar ambos 
pasajes evangélicos (7). Con razón sobrada afirmó Ino-
cencio IV (8), que no pueden escapar de la nota d¿ sacri-
legos quienes rehusaren de dar crédito a los Romanos 
Pontífices en esta materia; y con nuestro Navarro (9) ce-
rraremos este punto con el famoso texto de San Agustín 
(10): Petieneme en la Iglesia católica el consentimiento 
de pueblos y naciones, relléneme también la autoridad 
de sus milagros; pero aun me retiene más la sucesión de 
(1) En el llí. De etecf/one et elecfi pofesfafe en Dzcrztale» de Gre-
gorio IX. 
(2) Cons. 79, núrn. 2, vol. í. 
(5) Núm. 10 sobre la ley quí jurisdictioni en el tií. del Digresío Úe jurie-
dictione. 
(Á) Ubi supra n.0 48. 
(5) Vcrs. 51 del cap. V. de San Juan alegado en el núm. 42 de esle cap. 
Í6) Evangr S. Joann. cap. VIH v. 16. 
(7) Concordia Evangel. al cap. 63 expone el vers. S i ego, y en el 77 el 
dixerunt ergo. 
(8) Cap. //ce/ ex suacepto en el tlf. De foro compefenti de las Decretales 
de Gregorio IX. 
(9) Sobr. el cap. Novif, notab. 5 n." 45. 
(10) Contra epistol. Fundamenti Manicheei. 
S a c e r d o f e 9 
populorum, atguegíniium, imet aidhoritas miraculorum^ 
íeneí ab ipsa sede Petri vsque ad prasenlem Episcopa-
tum successio Sacerdotum. 
45 Quarto infertur ex prsedicta subordinatione in 
ordine ad spíritualia po.sse Romanum Pontificem in 
Imperatorem, & Reges ex vi susa potestatis ani-
maduertere vsque ad depositionem, post legitima 
admonitionem potestate abutentes, & ex aialitia, 
aut summa negligetia spiriíuali bono, Fidei Catho-
licae, seu Ecclesiee regimini, tranquillitati, & paci 
fidelium máxime nocentes, iuxta tcx, in caput alius 
15. q. 6. cap. ad Apostolicae de re ind. in 6. dum 
probat summum Pontificem potuisse Regem Reg-
no, & Imperatorem Imperio priuare, id quod mul-
toties fecisse alios Pontifices Romanos, ex historijs 
& multis authoribus referunt Castal. de Impera-
torc, qusest. 81. & post Guerreirum Mench. Illustt 
cap. 8. num. 20. Palacius de iusta retentione Regni 
Ñauar. 2. p. §. / . Bellarm. de Román. Pont l ib. 5, 
cap. 8. & de potest. summi Pontif. in temporalibus 
contra Barclaium in pr. cap. de sententía Concilio-
rum, Grisaidus in decisionibus Fidei verb. Papa 
num. 25. Suar. contra Angliae errores Ub. 3. cap. 
23. num, 6. Martha de iurisdict. p. 1. cap. 23. 
Tiraq. de px-imog. qusest. 22. num. 4. Bursat. cons. 
124. num. 75. vol. 1. Mench. Illust. capit 8. a 
num. 20. Et passim alij. Sic enim opus erat in finem 
supcrnaturalem, bonum spirituale, & Ecclesiae de-
fensionem, & conseruationem, vt explicant Victo-
ria, Ñauar. & citati corol. prasced. vt per Castal. 
vbi supra, Ciar, in pract. § vltim. quaest. 35. a num. 
6. Bellarm. de Rom. Pontif.lib. 5. cap, 7. & 8 & lib. 1. 
d e 
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Sacerdotes en ¡a misma cátedra de San Pedro hasta 
el presente pontifícado, 
45 De la susodicha subordinación se infiere en cuarto 
lugfar que atendiendo a los intereses espirituales puede el 
Romano Pontífice en virtud de su potestad proceder contra 
el Emperador y los Reyes, y llegar hasta a deponerlos, si 
después de amonestación en forma sigruieran abusando 
de su poder, y, ya por malicia, ya por suma negligencia 
perjudican al bien espiritual, a la Fe Católica, al gobierno 
de la Iglesia, o a la tranquilidad y paz de los fieles, de 
conformidad con los textos legales contenidos en el cap. 
alius (1) y en la Decretal ad apostólicse (2), pues en ambos 
se afirma que pudo c! sumo Pontífice privar de su reino 
e imperio a Reyes y Emperadores; y por la Historia y gra-
ves autores demuéstrase que los Papas usaron de tal 
potestad Caslaldio(5),Menchaca siguiendo a Guerrero (4), 
Palacios (5), Belarmino (6), Grisaldo (7), Suárcz (8), 
Marta (9), Tiraqucll (10), Bursat (11), Menchaca (12) y 
muchos otros. Y que tales deposiciones no fueron arbi-
trarias sino necesarias en orden al fin sobrenatural, por 
reclamarlo así el bien espiritual y ¡a defensa y conserva-
ción de la Iglesia, lo demuestran a mas de Victoria, Na-
varro y los arriba citados Castaldio (13), Claro (14), Belar-
mino (15) y Molina (16); con cuyos dichos concuerda per-
fectamente el hecho del Pontífice jojada contra la Reina 
(1) Cap. 15 de !a q. 6 en ei Decreto de Graciano. 
(2) Tit. De re judiega in 6.° Decreialium. 
(3) De Imperatore quaest. 81. 
(4) Wusíraf. cap. 8. n.0 20. 
O) De justa retentione regni Navarras, part. 2 § 7. 
(6) Dz Rom. Pont, libr 5 cap. 8; Depotest. sum. Pont, in temporal, con-
tra Barcl . cap. p im te sen fe nt. Concil. 
(7) Decisiones Fidei, palabra Papa n 0 25. 
(8) Contra Ang!. error, libr. 3 cap. 23 núm. 6. 
(9) De jurisdict. p. 1, cap 23. 
(10) De primogen. q. 22, n.0 4. 
(11) Consu/t. 124 n.0 75. 
(12) ubi supra. 
(13) ubi supra. 
(14) Prac//c . § ve!, q. 55 n.0 6. 
(15) De Rom Pont. libr. 5 capa. 7 y 8; y en el libr. I. De translat. Impertí 
cap. 12, vers. qui cum ita sint. 
(16) Dejustit. lom. 1, irací. 2, diap. 29. vers. ex dictis Soto. 
Alalia 
de translat. Imperij capit. 12. vers. qui cum ita sint, 
Mol. de iust, tom. 1. tract. 2. disp. 29. vers. ex 
dictis Soti, & col. pen. vers. ad. 2. vero cum. seqq, 
& satis consonat illud loadas Pontificis contra Atha-
liam Reginam 2. Paralipom. c. 23. 4. Reg. cap. 
11. de quo corol. vlt. ad. 5. 
46 Et comprobatur ex sent. D. Thom. lib. 1. de 
regim. Principis cap. 14. & 15, vbi sic ait, quia igüur 
vites, qua in prasenti viuimus finis est beatitudo cceles-
hs: ad Re gis officium pertinel, ea raiione vitam multi-
tudinis bonam procurare, secundum quod congruit ad 
ccelesíem beatitudinem vt scilicet ea pr&cipiat, qu& ad 
ccelesiem beatitudinem dvcunt, et eorum coniraria, se-
cundum quodfueritpossibile, inierdicat. Piase D. Thom. 
ad quem effectum intra Ecclesiam potestates saecu-
lares constitutae sunt, vt docté tradit D . Isidorus in 
cap. Principes saeculi 23. qnaestion. 5. in haec verba, 
Principes scsculi ?io?mu?iquam intra Ecclesiam potestahs 
adeptee culmina tenent, vt per eadem potestdtem disci-
plinam Ecclesiasticam 7nuniant, cceterum intra Eccle-
siam potestates necessaricc non esseut, nisi vt quod 
?ion prcsualet Sacerdos e/Jicere per Doctrina sermonem, 
potesias hoc impíeat per disciplines terrorem: scepe per 
Regnurn terrenum cozleste Regnum proficit, & paulo 
post, cognoscaitt Principes steculi Dea deberé se ratio-
nem reddere propter Ecclesiam, quam a Christo tuendam 
suscipiuni. Ergo si Princeps Catholicus & fiiius 
Ecclesiae eam deserat, impugnet, plebemque a vita 
aeterna auertat contra proprium officium, «Se munus, 
erit proculdubio a communi Patre hoc est Romano 
Pontifico dirigendus, & corrigedus D. Thom, d. 
1 c. 14. 
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Uandásfi (i) , y por ú\timo el cap. Auditum (2). Pues €n 
primer lugar, el capítulo Si quis en su texto original, que 
copió Suarcz (3), cnsefia algo muy diverso de lo que se 
contiene en el Decreto (4); y todos los demás lugares de 
derecho que se oponen no llevan consigo subjección jurí-
dica sino simplemente arbitraria, derivada de la libre vo-
luntad de los Papas, como es de ver en Santo Tomás (5), 
Cayetano (6), Belarmino (7), Torquemada (8), y Sua-
rcz (9), quien yendo mas allá prueba que el Vicario de 
Cristo no puede someterse a nadie, aun cuando quisiere, 
ni en cuanto a la jurisdicción temporal, ni en cuanto a 
la fuerza coactiva respecto de la potestad espiritual, adu-
ciendo en apoyo de ambas tésis los Doctores que abajo 
se anotan (10) y el cap. pafef con oíros textos paralelos. 
Pero ¿a que insistir? si los mismos Emperadores recono-
cen que es muy superior a ellos el Romano Pontífice, como 
de Rufino y otros coligen por extenso Belarmino (11) y 
Suarez (12). 
52 y sí por acaso leyéramos que en alguno ocas ión 
e! Emperador juzgó en causa del Pontífice y le depuso, 
afirmemos con toda seguridad que se hizo contra Derecho, 
como por la historia, los Santos Padres y otros escritores 
prueban cumplidamente Belarmino (13) y Suárez . (14) 
53 Infiérese en quinto lugar, y es conclusión importante, 
(1) Cap. 7 de la misma. 
(2) Cap. 2 de !a quaest. 6, 
(5) Defens. Pidei Cathol, libr. 4 cap. 10. 
(4) Véanse BEHARDI y ANTONIO AOUSTÍN. (Advertencia del Traductor). 
(8) Summ. Theol. U - 11 q, 67 art. t ad 2. 
(6) Sobre el anterior lugar de 3 í o . Tomás . 
(7) De Rom. Pont., libr, 2 cap. 29 argr. 6; y De ConcHiis libr. f cap. 18. 
(8) Summ. de Eccles. caps. 104 y 105. 
(9) Ubi supra cap. 7 núm. 3. 
(10) O í a al Abad en el n." 7; a Felino sobre et «ap. bcclesia S . Marías 
De constítuílonlb.; a Baldo en sus comentarios a la ley del C ó d i g o eat 
receptum en el til. De jurisdict.; a Slo. Tomás y demás comentaristas al 
Maestro de las Sentencias en las distinciones 18 y 19 del libro IV; a Cayetano 
comentando la Suma del Angélico en el lugar citado, y por último a Belar-
mino y Torquemada. 
(11) De Ecdes ia , cap, 18. 
(12) Contra Angl¡a> errores, lib. 5 cap. 31 a.0 9. 
(15) De Rom. Pont. libr. 2 cap. 29, arg. 5; Detranslmt. Imper. lib. 2 cap. 4, 
column. 5; y en la Apoiog, ad Jacob, magn. Brítann. Regem, cap. 17. resp. í. 
(14) Contra Angl. errores, libr. 3, cap, 29 núms. 9 y »igs . 
5 2 Quod si legatur Imperator interdum iudicasse 
de causa Pontificis, & illum deposuisse, certe id 
iure factum non est, vt ex historijs, Patribus, & alijs 
bene probant Bellarm. lib. 2. de Román. Pont, 
cap. 29. argum. 5. & l i b . 2. de transiat. Imperij cap. 4. 
column. 5. & in apología ad lacobmn magn^e Brita-
niae Regem cap. 17. resp. 1. Suar. contra Angliae 
errores lib. 3. cap. 29. num. 9. cum seqq. 
53 Quinto principaliter infertur ex eadem potestate 
posse summum Pontificem Principibus Catholicis, & 
bene meritis títulos, & insignia Regia concederé, quod 
multis exemplis illustrari potest. Gottifredus enim 
Buglio anño Domini 1099. Regís t i tuli Hierusalem, 
quam glorióse ab infidelium dominatu, & tyrannide 
vindicauerat, impetrauit, D. Antoninus de excomu-
nicat. cap. 72. Marta de iurisdict. lib. 1. cap. 26. 
numer. 38. Alfonsus V I L vocaturlmperator Hipania-
rum de consensu Innoc. 11. anno 1135. Marian. l ib. 
10. hist. Hisp. cap. ló. 'quod tamen Gelasij sasculo t r i -
buit Genebrard. anno 1118. Rogerius Siciliae Rex 
ab Vrbano 11. quem defenderat, creatur, Marian. d. 
lib. 10. cap. 5. Marta d. cap. 26. a numer. 6. Hen-
ricus I . ab Alexandro I I I . anno n 79- Regiam L u -
sitanías dígnítatem sibi & successoribus impetrauit, 
Eduardus Nonius, & alij in eius vita, Baronius 
tom. 12. Azor. tom. 2. libr. 4. cap. 34. Illustris-
simus D. Rodericus Acunha Episcop. Portucalensis, 
no Cathalogo dos Rispos do Porto 2. p. c. 6. ad 
finem, P. Antonius de Vasconcellos in descriptione 
Lusitaníae ín princ. n. 4. vbi referí Alexandri d i -
ploma, sic Cosmo de Medices Etruriae Prlncipi 
Pius V.coronam, sceptrum, magnique Ducis insignia 
no 
que en virtud de la susodicha potestad puede el Romano 
Pontífice otorgar a los príncipes católicos y beneméritos 
de la Iglesia título e insignias Reales, como se demuestra 
con muchos ejemplos, cuales el de Godofredo de Buillón 
quien en 1099 obtuvo e! de Rey de jerusalém, a la cual 
cubriéndose de gloria había libertado de la dominación y 
tiranía de los infieles (1); D. Alfonso VII se intituló Empc-' 
rador de España , previo el consentimiento del Papa Ino-
cencio ÍI en 1135, como dice Mariana (2), aunque Gene-
brardo lo anticipa al pontificado del Papa Gelasio: En 1118 
creaba Rey de Sicilia a Roger el Pontífice Urbano II agra-
decido a la defensa que le había prestado (3); el conde 
D. Enrique conseguía de Alejandro III en 1179 para sí y 
sus sucesores la dignidad de Rey de Portugal, según lo 
atestiguan Eduardo Nuñez (4), Baronio (5), Azor (6), el 
ilustrísimo D. Rodrigo de Acuña, obispo de Oporto (7) 
y el P. Antonio de Vasconcellos (8), quien publicó el 
diploma pontificio. También Cosme de Mediéis, príncipe 
de Etruria, recibió de manos de Pío V corona, cetro e 
insignias de gran Dux, y así se intituló en lo sucesivo, 
como escribía Antonio de Fuenmayor en su vida (9); y 
por no citar m;ís ejemplos diremos que el Rey de Ingla-
terra puede gloriarse de tres títulos, con que fueron hon-
rados por la Santa Sede sus predecesores, a saber: el de 
Rey de jerusalém, y la corona de Irlanda, que Enrique U 
de Inglaterra obtuvo del Papa Adriano IV, o como prefi-
eren Polldoro Virgilio (10) y Ribadcneyra (11) del Pontífice 
Alejandro ílí, quien le otorgó el dominio y reino de Irlanda, 
(1) S. ANTONINO, De excomunica/: cap. 72; MARTA, De juríadict, libr. 1. 
cap- 26 n.' 38. 
Í2) Hist. Hispan- libr. 10 cap. 16. 
(5) MARIANA op. cit. libr. 10 cap. 6; MARTA n.* 6 de la obra y capit, 
citados. 
(4) Vita Henrici /, Lusit. 
(5) Anna!, fom. 12. 
(6) Tom. 2. libr. 4 cap. 54, 
(7) Cathalogo dos Biapos do Porto, 2 parí. cap. 6 al flual, 
(S) Descrípt. Lusifan. al princip. en el u.# 4. 
(9) Libr. &. 
(10) Hist. Anglies, libr. 15. 
(11) Histor. ec/esiast. de Inglaterra cap. 44. 
aunque 
fk nomen donauit. Anto. de íniefimayor ín eíus vita 
libr. 5. Rex Angliae tribus titulis á Sede Apostólica 
per jinedecessores obtentis insignitus gloriatur, sci-
Itcéí Regís Hierusalem, & Hiberniae diadematis, 
Menncus enim ÍI. Angliae Rex ab Adriano I V . vel 
vi alij malunl ab Alexandro I I I . Hiberniae domi-
níiim, & Kegnum adeptus ést. Folid. Virg. histor. 
Angliae lite. pj . Ribadeneira libr. i . de la historia 
Ecctesiastica de Inglaterra cap. 44. Aubertus M i -
raeus iri política Ecclesiastica lib. t. c. 52. & in geo-
graphia Ecclesiastica verbo, Hibemia^hx id loan. I I . 
tribuit. í tem defensoris Fidei Catholícae (o vtinam) 
nomen consequutus est a Leone X . Henr. V I I I . 
Ribadeneira d. lib. T . cap. 3., sic erga álios Principes 
surami Fontiíices eadem liberalitate, & dignitate vsi 
simt, vt late prosequitur Marta de iurisdict. l ib. 1. 
cap. 26. a num. 5. loseph Valentín, de osculatione 
pedum Román. Pontif. capit. 17. Bursa. cons. 124-
num. 76. vol. 1. 
Idque summa cum ratione. Cum enim Principes 
Catholici defensores sint Eccleske & ad id cóstituti, 
& necessarij cap. Principes 23. quaest. 5. vt n. 46. 
an notan imus, condecens est, vt bonoribus, & 
pra;mijs pro meritis a supremo Eeclesiae Principe 
condecorentur. 
54 Sexto príncipaliter infertur ad quaestionem 
vtrum summus Pontifex qua talis, habeat in orbe 
Christiano supremam potestatem, vel iurisdíctio-
nem temporalem; in quo dubio communis íuríspe-
ritorum, quam & probant nonulli ex Theologis af-
firmat eam esse penes Pontíñccm, non quidem actu, 
prout habet spiritualem, sed in habitu, seu poten-
tia, 
i i i 
áiinqut Áuberío Miréo (1) lo atribuye al Papa juan 11. 
Enrique VIII por último fué honrado por el Pontífice 
León X con el insigne título de Defensor de la Fe (2), 
jojalá hubiera perseverado en ella! Con igual liberalidad 
procedieron los Papas con otros Príncipes, según lo 
muestran aduciendo nuevos ciemplos Marta (3), José Va-
lentín (4), y Bursat (5). 
Con cuanta razón obraran de esta suerte los Papas se 
infiere de lo dicho en el n.0 46; pues si allí vimos que los 
Príncipes católicos deben ser defensores natos de la Igle-
sia, tanto que al decir del cap. Príncipes (6) para esto 
fueron constituidos; es muy justo también que el supremo 
Pastor de la Iglesia premie sus méritos con tales ho-
nores. 
54 Sea la sexta conclusión principal la relativa a la ardua 
cuestión de sí el Sumo Pontífice, como tal, tenga, o no, 
en e! orbe cristiano suprema potestad o jurisdicción tem-
poral; y acerca de esle discutido punto es común entre los 
Jurisconsultos, a los cuales se agregan algunos Teólo-
gos, el afirmar que efectivamente tiene tal potestad el 
Papa, mas no en acio, como posee la espiritual, sino sim-
plemente en hábito, o también en potencia-, y de aquí que 
casi siempre la ejerza por medio del Emperador y Reyes, 
lo cual no obsta para que alguna vez la ejercite por si 
mismo, reduciendo aquel hábito al propio acto. Así lo sos-
tienen la Glosa I , Inocencio y los Doctores en general al 
exponer el cap. Novit, De judiciis y el cap. causam quas 
contenido en el título Qui fílíi s in í legi í imi , ambos de las 
Decretales; y el capílulo primero de la Distinción 22 en el 
Decreto de Graciano. Bartolo comentando la ley primera 
del título De requirendis reis en el Digesto, e insistiendo en 
el § prcBsides, osa llamar herejes a quienes sostuvieren lo 
(1) P o l i í i c eccJesiasf. libro t cap. 52; y cu la Geograph. eedes. verb. 
Hibernia. 
(2) R lQADENBYBA, Op CÍt. l l í ) . 1 Cap. 3. 
(3) De jurísdicí , libro 1 cap. 26 núm. 5. 
(4) De osculat. pedum Rom. Pontif. cap- 17. 
(6) Cons. 124 n.# 76 vol. I. 
(6) Cap. 23 quaest 5 del Decreto de Graciano. 
contrario; 
tía, & quarauís illam frequéntius per ímperatorem 
& Reges exerceat, per se ipsum lamen facit ali-
quando, & habitum illum reducit ad actum ita 
glos. i . Innocenc. & Doctores communiter in cap. 
nouit de iudicijs, & in cap. causam quae 7. qui filij 
sint legitimi, & ^ los. 4. in capit. 1. 22. distinct. cum 
similibus, Bart. in 1. 1. § praesides ff. de requir. reis, 
vbi affirmat hsereticnm esse contrarium asserere, & 
ea ratione haereseos damnatum fuisse Dantem poe-
tam celebrem, neruose Marta de iurisdiction^ 
1. part. capit, 18. vsque ad capit. 26. testantur post 
alios hanc esse communem Ñauar, d. capit. nouit 
notab. 3. nurner. TQ. cum sequentib. Couar. regula 
peccatum 2. p. § 9. num. 7. Mench. illustr. cap. 20. 
num. 2. vers. contrariam, Pérez ad 1. 1. t i tul . i . 
libr. 3. Ordinamenti pagin. 4. vers. praeterea, Molin. 
de iust. tract. 2. disp. 29. in prin. Salas de legibus 
disp. 7. num. 27. vbi Aluarum Pelagiam, Bossium, 
& alios Theologos citat & Marta d. 1. p. c. 19. a n. 5. 
& veriore post alios dicit Rursat. cons. 90. n. 32. & 
cons. 200. num. 18. 
5 5 Et vltra multa quae adducit Ñauar, a num. I . vbi 
supra, & viginti fundamenta, de quibus per Ber-
mondum relatum a Menchaca, & Pérez dictis locis, 
& vltra alia, de quibus per supra citatos, praecipue 
Martam. Vrget primo máxime d. capit. 1. 22. distict. 
vbi: Petro csternm vita clauigero terreni simul, et coeies-
tis Imperij tura commisit, cum similibus citatis per 
glossam ibi , 'text. in extrauag. Vnam sanctam de 
maioritate inter communes, dum ex verbis Domini 
Lucae 22. docet & probat dúos gladios esse inEccle-
sia, quorum alter scilicet spiritualis per eadem eua-
ginatus, 
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contrario; y afiade con gran calor Marta (1) que no por 
otra razón fué tachado de herejía el celebrado poeta 
Dante. Son tesligos de cuan recibida se hallaba esta opi-
nión Navarro (2), Covarrubias (3), Menchaca (4), P é -
rez (5), Molina (6), Salas (7), quien cita a Alvaro Pelagrio, 
Bossio y otros íeólog-os, mientras que Marta (8) y Bur-
sat (9), alegando nuevos autores, la reputan como más 
verdadera. 
55 Además de los muchos fundamentos que alega Na-
varro (10) y de los veinte presentados por Bermondo, a 
quien citan Menchaca y Pérez, y oíros más que pueden 
verse en los autores arriba apuntados, singularmente en 
Marta, debe movernos muy mucho en primer lugar el ca-
pítulo primero de la Distinción 22 del Decreto, donde se 
lee que Cristo entregó a San Pedro, como clavero de la 
vida eterna, los derechos todos del imperio terrenal Junto 
con los del celestial, y oíros semejantes que apunta la 
Glosa, amén de la Exíravaganíe Unam, sanctam (í í ) en 
la cual el Ponffíke, tomando pie de aquellas palabras del 
Señor que se leen al cap. XXII del Evangelio según San 
Lucas, prueba que en la Iglesia existen dos espadas, una 
de las cuales, a saber, la espiritual, él mismo tiene des-
nuda en su mano, y por tanto la ejercita in actu; mientras 
que la otra, o sea la temporal, muy de distinta suerte, 
hallase enfundada en su vaina para emplearse, sí, en de-
fensa de la Iglesia, pero por mano de los Reyes y Prínci-
pes al arbitrio y potestad del Sacerdote, o sea del Sumo 
Pontífice. 
56 Viene también muy a cuento en segundo lugar consi-
derar que Cristo nuestro Señor tuvo esa suprema potestad 
(1) De jurísdíct. 1 part. capits. 18 al 26. 
(2) Sobre el cap. Novit, notab. 3 n.0 19. 
(5) Regula: peccaium 2 part, § 9- n.0 7. 
(4) lüustr. cap. 2 n.0 2 vers. contraríam. 
(5) Ad leg. 1 lit. 1 libr. 3 del ordinamenti pag. 4 vers. presferea. 
(6) De justit. tract. 2 clisp. 29. 
(7) De ¡egib. disp. 7 n.0 27. 
(8) Ubi supra, cap. 19 n.0 5. 
(9) Cons. 90 n.0 52: y Co/zs. 200. múm. 18. 
(10) Ubi supra; n.0 1. 
(11) Tit. De majorítafe et obedient- enlre las Extravagantes comunes. 
temporal, 
gínatus, ^ sic in actu exercetur; alter vero sciliceí 
temporalis non ita, sed in vagina reconditus habetur 
pro Ecclesia exercendus manu Regum, & militum, 
ad nutum, & patientia Sacerdotis, id est summi 
Pontificis. 
56 Secundo facit quia Christus Dominus habuil 
eam summam potestatem lemporalem, iuxta ülud 
Matth. vlt . data est mihi omnis potestas in ccelo (& in 
térra, cum similibus expcnsis a Ñau. n. 8. sup. sed 
Christus Dominus Petro taquam Vicario, & eiusdem 
successoribus dedit suam potestatem, capit. ita Do-
minus i g . dist. cap. in nouo 21. distinct. cap. 1. 22. 
distinct. diximus late supra, igitur & hanc summam 
& supremam temporalem. 
57 Tándem in c. Venerabilem 34. de electione, in 
cap. alius 15, quasst. 6. in cap, licet de foro compet. 
in cap. grandi de supplend. neglig. in 6. in capit. ad 
Apostolicae de re iud. in 6. in Clem. T. in princ. de 
iure iurand. in Clem. pastoralis ad fin. vers. nos 
tándem de re iud. & in multis similibus legibus 
summos Pontifices potestatem exercuisse circa 
translationem Imperi j , electionem, & confirma-
tionem Tmperatoris, priuationem eiusdem & Re-
gum, & circa dationem curatoris, qui illis necessarius 
fuit, <& similia, quae omnia & singula ad temporalem 
potestatem, non vero ad spiritualem pertinere v i -
dentur. 
58 Contrariam sentcntiamvt veriorem araplectuntur 
communiter Theologi, quam & probant nonnulli ex 
lurispeiitis; imo quod Ponlifex Romanus solam 
habeat 
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temporal, según aquellas palabras de San Maíeo (1): se 
me ha dado todo poder en el cielo y en la tierrat que con 
otras semejantes examina Navarro (2); ahora bien. Cristo 
nuestro Señor comunicó a San Pedro y sus sucesores 
toda su potestad, pues que les hizo sus Vicarios, (como se 
enseña en los capítulos Ha Dominus (3), in novo (4) y en 
el primero de la distinción 22, cuyas palabras quedan 
copiadas en el párrafo precedente); luego fuerza es con-
cluir que también le comunicó esta suma y suprema 
potestad temporal. 
57 Finalmente: en los capítulos Venerabilem (5), Alius (6), 
Licet (7), Grandi (8), Ad Apostolicee (9), en las Clcmen-
íinas primera de Jurejurando, y en la que comienza Pas-
toralis (10), y en otros lugares de Derecho semejantes 
leemos que los Romanos Pontífices ejercieron tal potestad, 
ora trasladando el Imperio de Oriente « Occidente, ora 
disponiendo acerca de la elección, confirmación, y depo-
sición del Emperador, ya privando a Reyes de su trono, 
ya dando curador a quien lo hubo menester, y otros actos 
semejantes que juntos y separados se refieren todos a 
potestad temporal, que no espiritual. 
58 Empero el común sentir de los Teólogos , cuyo dicta-
men siguen también algunos Jurisconsultos, juzga por 
mas verdadera la opinión contraria, afirmando que al 
Papa corresponde exclusivamente potestad espiritual, y en 
ningún modo la secular suprema, también llamada es-
pada temporal, ni aun en hábito ni en potencia. Así lo 
sostienen Paludano, Torqucmada, Cayetano, Victoria, y 
otros muchos, a quienes citan y siguen Molina (11), Bclar-
mino, quien la califica de común y recibida entre los 
(1) Cap, último de su Evangelio. 
(2) Ubi supra n.0 8. 
(h) Disí- 29 del Decreto de Graciano-
(4) Dist. 21 del mismo. 
(5) Cap, 34 de electione en la» Decref. de Greg. JX. 
(6) Cap. 15 quaest. 5 del Decreto de Graciano-
(7) De foro competenti en las Decret. de Greg. IX . 
(8) De supp/end. negiig. Pree/af. in 6*. Decrelallum. 
(9) De re judicata in 6.* Decrelalium. 
(10) vers. noa tándem al tin, Tit. De re judicata ínter Clprncntina». 
(11) Dejustit. tract 2, drsp. 29, col. 4 vers. Ínter has. 
teólogos 
habeat potcstatem spiritualcm, non autcm saecu-
larem supremam, quae & gladius temporalis dicitur, 
etiam in habitu & potentia, vt constat ex Paludan. 
Turrecrem. Caiet. Victoria, Sot. & alijs quos refe-
runt & sequuntur Molin. de iust. tract. 2. disp. 29. 
col. 4. vers. inter has, Bellarm: dicens communem 
Catholicorum Theologorum lib. 5. de Román. Pon-
tif. cap. 1. vers. 3. Suar. l ib. 3. contra Angliae erro-
res cap. 5. num. 8. Pcgna ad director. 1. p. super cx-
trauag. vnam sanctam comment. 8. versic. caetemm, 
Ñauar, cap. nouit not. 3. a n. 21. de iudicijs, Couar, 
reg. peccatum 2. p. § 9. numer. 7. Salas de legibus 
disp. 7. a num. 29. Simanc. de Catholic. capit. 45, 
num. 25 & seq. Marta de iurisd. contrarium se-
quens 1. p. cap. 17. a num. 1. probat glos. in 
capit. quoniam 10 dist. Cardinal. Baldus, & alij ex 
lurisperitis, quos refert Ñauar, d. notab. 3. n. 41. 
Mench. Illustr. cap. 20. num. 2. qui communem 
fatentur. 
59 Pro qua viginti fundaméta cógerit Bermond. 
relatus a praedictis, & viginti dúo Mart. post Ñau. 
d. n. 21. cum seqq. vrget primo textus in d. c. 
nouit multipliciter expensus a Ñauar, d. num, 21. 
capit. causam quae 7. qui filij sintlegitimi,ibi: ad Regem 
pertinet, non ad Ecclesiam de talibus possessionibus 
indicare, cap. quoniam, ibi : Officia vtriusgue potes-
tatis discreuü, 10. dist. c. cum ad verum in eisdem 
verbis 96. dist. cap. solitae de maioritate cap. si 
duobus 7. § vltim de appellat. per locum ab spe-
ciali, ibi : In his quae sunt nosíres temporali inrisdir-
tigni subiecti, cum alijs adductis á praecitatis. 
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feólogos católicos (1), Suárez (2), Peña (3), Navarro (4), 
Covarrubias (5), Salas (6) y Simancas (7). María, si bien 
sig-ue la opinión coníraria, accpla la glosa sobre el capí-
tulo quoniam en la distinción 10 del Decreto (8), Cardenal, 
Baldo y oíros jurisconsulíos citados por Navarro (9) y 
Menchaca (10) confiesan que esta opinión es muy común. 
59 En su favor alegó veinte fundamentos Bermondo, cita-
do por los anteriores, y veintidós María siguiendo a Na-
varro (11); debiendo urgirse en primer término el texto 
sacado del cap. Novit tan copiosamente expuesto por 
Navarro (12); el capítulo Causam quae (15) donde se lee: 
A l Rey, que no a la Iglesia, toca juzgar de tales pose-
siones; ei cap. Quoniam, cuyas son estas pal abras i^Seps/id 
¡os deberes de una y otra potestad (14); el cap. cum ad 
verum (15), que casi dice lo mismo; el cap. Solitee benig-
tatis (16) y el cap. Si duobus en su § 7, por la distinción 
especial que establece acerca de aquestos lugares, que 
se hallan sometidos a nuestra Jurisdicción temporal (17), 
con oíros textos aducidos por los autores. 
60 Alegan en segundo lugar que según opinión de muchos 
nuesíro Señor Jesucristo, en cuanío hombre, ni tuvo, ni 
quiso tener reino alguno temporal, ni por derecho heredi-
tario, ni por elección, ni alguna otra vía; y no ej'erció 
tampoco potestad temporal alguna, como lo prueban 
aquellos textos s ag rados : mi reino no es de este 
(t) De Rom. Pont. libr. ó, cap. 1 n.0 3. 
(2) Contra Angl. errores, cap. 5 n.0 8. 
(5) Director, 1 part. sobie la extrav. Unam, sanctam, Comm. 8, vers. 
Caeferum. 
(4) Cap. Novit, nofab. 5 n.0 21. 
(5) Peg- peccatum, 2 part. § 9 n." 7. 
(6) De legib. disp 7 n.0 29. 
(7) De Catholic. cap. 45 n.0 25. 
(8) De /urísdict . loe. cit. 
(9) Ubi supra not. 3 n.0 41. 
(Í0) t/íustr. cap. 20 n.0 2. 
(51) Ubi supra n» 21. 
í l£ ) Ubi supra. 
(15) Tií. Qui fí/ii s in/ Jegit. en las Decrel. de Greg. IX. 
(J4) Distinción 10 del Decreto de Graciano. 
(15) Distinción 96 de! mismo. 
(16) De mefior, et obed. en las Decreí. de Grcg. IX. 
(17) Cap. ülJimo De appeliationibus en las Decretales de Gregorio !X. 
mundo; 
.60 Secundo quia iuxta multoruíri sentendam Chrís-
üüs homo nec habuit, nex habere voluit Regnum 
temporalé iure hacreditarío, vel ex electione, aul 
alia via, nec vnquam excrcuit huiusmodi potesta-
tatein iuxta iiluri loan. 18, Resrnum maim non est de 
IHH' mundo, <k illud l'salm. 2. ligo conslilutus sum 
A'i'.v ah eb stipér Sion, id est Ecclesiam, & Luc. 12. 
O Tfohto (¡ais me cónsHtüil iudicem, aul diüisorém inter 
vos, cuín rnullis alijs, quatí expendunt Bellarm. vbi 
sup. cap. 4. Victoria, Soto & alij relati per Henri-
quez de vliimo fine hominis cap. 25. § 1. Mol. disp. 
28. col. 3. veis, contrariam, addit Suar. 3. p. lüm. 1, 
q. 22. disp. 48. secL. 2. quod nec post resurrectione 
Christus habuit dominiuni leráporale orbis, eo má-
xime quia Christus Dominus Petro & successoribus 
concessit potestatem spirituálem tantummodo, & 
claues Rcgni coelorum, iuxta illud Matth. 16. H M 
duba claaesRegin C K i o y u m , <£ quodeumque ligaiíeris, <ÍU. 
cap. in nouo 21. dist. cap. sólitas ad fin. de maiori-
táte. 
61 Tandé íacjt, quia suprema potestas, & gladius 
tcmporalis non potest insolidum existere apud plu-
res, iuxt. regul. I . si ut certo § si duobus ff. commo-
dati cum tradítís a Pinel. L 1. de bonis matern. 3. p. 
num. 10. Mantua Paralipom. cap. 50. Gom. 1. 45. 
Tanr. nn. 95. At extra controuersiam est eiusmodi 
potestatem plenam, & insolidum existere apud Im-
peratorem, <^  Reges, vt coUigitur ex lege depreca-
tic, ff. ad 1. Rhod. de iactu, ibi : Mundi Dominus, 
cap. Per vcnerabilcm, qtii fiftj siñt legitimi, ibi : Rcx 
(Franciae) sufeHoreni tu lemporalíhus mi/rime recog-
noscil, obseruant glos. pcn. in cap. Adrianus. 2. 63. 
dist. 
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mundo (1); Yo fui ¿ilzado por Él rey sobre Sión, csío es, 
sobre la Iglesia y ¡Buen hombre! ¿quién me puso 
por Juez o partidor entre vosotros? (5) y oíros análog-os 
que desmenuzan Belarmino (4), Victoria, Soto y algunos 
más ciíados por Henriquez (5) y Molina. (6) Añade S u á -
rez (7) que ni aun después de su g'loriosa resurrección 
íuvo Cristo nuestro S 2 ñ o r dominio temporal del mundo, y 
por esa misma razón sólo concedió a San Pedro y sus 
sucesores potestad espiritual y las llaves del reino de los 
Cielos, según aquello del Evangelio: (8) Te daré las ¡la-
ves del reino de los cielos, y cuanto atares, <Sfcomo se 
lee en el cap. //; novo (9), y en la Decretal Sólita; {\$). 
61 Por último alegan ser imposible que leí suprema potes-
tad y espada temporal se halle in solidum en manos de 
muchos, según la regla deducida de la ley Si ut certo en 
su § s í duobus (11), juntamente con lo que enseñan P ¡ -
nel, (12) Mantua (13) y Gómez (14); y está fuera de toda 
duda que los Reyes y Emperador tienen in solidum la ple-
nitud de tal potestad, como rcz colige de la ley depre-
catio (15) en que se llama al Emperador Señor del mundo* 
y del cap. Por venerabilem (16), donde el Pontífice admite 
que el Rey de Francia no reconoce superior al-
guno en asuntos temporales; juntamente con lo que 
enseñan la Glosa (17), Covarrubias (18), Menchaca (19), 
(1) E v s n ? . de S. Juan cap. XVI11. 
Í2) Salmo 11. 
(5) Evang. de S . Lucas cnp. XII. 
(4) Ubi supra cap. 4. 
(5) De ultim. fine bomin. cap. 25 § 1. 
(6) Disp. 28 Col- 2 vers. confraríam. 
Í7J In ¡t íparf. tom. i q. 22 disp. 48 sect. 2. 
(8) Evang, de S. Mateo cap. XVí. 
(9) Disí. 21 de! Decret. de Graciano. 
00) Til De major. et obed- en las Decrnt. de Gregorio IX. 
(11) Tú. De cowmodato en el Digesto. 
(12) De bonis matern. 3 part. n.0 10. 
(15) Paralipomenon, cap. 50. 
(14) Coment. a ¡as Leyes de Toro, ley 45, n 0 95. 
(15) Tlf. De jactu eu el Digrcsío ad leg. ¡?!iod. 
(16) Tft. Q u i fíHi sin/ ¡eg/'t, en las Decrefates de Gregorio IX. 
(17) Sobre el cap. Adríanus 2 de la Disí. 65 es. Decreto de Graciano. 
(18) Reg. Peccatuw, 2 parf. § 9 núm 6 vers. 2. 
(19) Ulustr, cap, 20 desde el núm. 1. 
Hoíom, 
díst. Couar. reg. peccatura 1. p. § 9. numen 6. vers. 
2. Mench, Illust. cap. 20. a num. 1. Hotom. Illustr. 
quaest. 1. Rojas in epitome cap. 23. núm. 93. Marta 
de iurisd. 1. p. cap. 20. num. 1. & 2. Suar. libr. 3. 
contra Anglüe errores cap. 5. num 6. Ñeque Ro-
mani Pont, plus potcstatis quam par est, sibi attri-
bui consentiunt, vt de Pió V . testatur Ñauar. ín cap. 
non liceat Papae, § 3. num. 6. 
62 Retenta hac posteriori sententia aduertendum 
est vtramque opinionem Catholicorum, licet in 
verbis, & modo explicandi máxime differant, in ef-
fectu tamen, & substantia concordan, & ad verum 
sensum reduci posse, vt bene aduertunt Bellarmin. 
lib. 5. de Román. Pontífice cap. 4. & 6. & contra 
Barclaium cap. 3. Molin. de iustit tract. 2. disp. 29. 
& passim nouiores, vt notabis corol. sequenti ad 
quintum ad íinem. Vtrique namque eam potestatem 
iuxta iuris términos Summo Pontifici concedunt, 
quod licet alij directé, alij indirecté, exponant, in 
potestate tamen, & substantia non dissentiunt. 
Non obstant ergo pro prima opinione adducta. 
63 Non primum ex cap. 1. 22. dist. ibi : Terreni 
simul (& cczlestís Imperii tura commisii, cui varié res-
pondet glossa, verbo, terreni, cum seqq. in extraua-
gan. 1. loan. 22. ne sede vacate, vbi eadem verba 
referuntur, Turrecrem. & alij in d. cap. 1. Ñauar, 
d. notab. 3. num. 126. Bellarm. l ib. 5. de Romano 
Pontífice cap. 5. in pr. Molin. d. disp. 29. col. 3. 
vers. 4. & col, pen. vers. 4. Dupliciter tamen faci-
íius satisfit, primo vt illa verba intelligatur no eode 
modo, sed secundum vtriusq; potestatis qualitatg, 
ita 
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Hotom (1), Rojas {2), María (3), y Suárez (4), y es muy 
de adveríir finalmenfe que les Romanos Pontífices no han 
consentido tampoco que se extienda su poder más allá de 
de lo justo, como de Pío V atestigua especialmente Na-
varro (5). 
62 Menester será advertir que, aun admitida esta última 
sentencia, las dos opiniones de ios católicos, si bien dis-
crepan notablemente en los términos y modo de explicar 
la cuestión, concuerdan sin embarco en su fondo y sus-
tancia, como notaron ya Belarmino (6) Molina (7) y los 
autores más modernos, según veremos al final del corola-
rio quinto. Porque unos y otros conceden al Sumo Pon-
tífice tai potestad dentro de los límites que marca el Dere-
cho, y aunque unos digan que es direda, y otros sosten-
gan que es indirecta, no disienten sustancialmente en 
cuanto a la potestad; y por consiguiente de un modo for-
mal no son adversarios de lo que ensefía la primera sen-
tencia. 
63 Y en cuanto al primer argumento, basado en el cap. 1 
de la Distinción 22 del Decreto de Graciano, donde se lee 
que Cristo entregó a San Pedro, como clavero de la vida 
eterna, los derechos todos del imperio terrenal junto con 
¡os del celestial, diremos que responden de diversas ma-
neras la Glosa sobre la palabra terrenal (8), Torque-
mada (9), Navarro ((0;, Belarmino (11) y Molina (12). 
Pero de dos modos puede desatarse la dificultad, a saber: 
o entendiendo aquellas palabras no del mismo modo, sino 
según la diversa cualidad de ambos poderes, de ta! suerte 
que recibiera la potestad espiritual directamente, y la tem-
(1) tllusfr. queesí 1. 
(2) Epifoine, cap. 23, num. 93. 
(5) Dejurisd. 1 parí. cap. 20, núms. 1 y 2. 
(4) Contra Angi error, cap. 5 n.0 6, 
(5) Sobre el cap. Non I¡ceaf Papas, § 3 n.' 6. 
(6) De Pon?. Pont. libr. 6 cap. 4 y 6 ; y Contra BarcI- cap. 3. 
(7) De justit. fraf. 2. disp. 29. 
(8) "En \a Extravag. f de Juan XX/I , dondt ocurren idéníicas palabras. 
(9) op cit. cap. 1. 
(10) Sobre el cap. Novíf, notab. 3 n.0 126. 
(11) De Rom. Ponf.Wbv.h. 
(12) op. cit. Disp. 29, col. 5 v. 4; col. penulf. v. i 
pora! 
ita vt potestas spiritualis directa, téporalis indirecté 
habeatur, ex Molin. vbi proximé, & est de mente 
aliorum, vcl potius Nicolaus Pontifex, si is est de 
quo dubitat Bellar. vbi proximé, videtur allusisse 
ad illa verba Christi Dom. Matth. 16. Tifo dado 
daues (&c. Quodcumquc Uganeris super terram, erii 
ligatum (& in coelís, ita vt sensus sit quod Christus 
Petro aeternae vitae clauigero» id est, habenti claues 
Regni caelorum, iura coeleslis simul, et terreni Im-
perii concessit, vt quod ille solueret, vel ligaret in 
terrestri Imperio, solueretur, & ligaretur in coelesti, 
ne ídem Pontifex sibi contrarius aduersetur in 
eap. cum ad vemm 96. dist. contendunt Decius in 
cap. nouit nu. 7. vers. 3. alias nuro. 58. de iudicijs 
CagnoL in prooemio. fT. num. 56. Bellarm. d. cap. 5. 
& ita non probat ille t ex t communem nostrorum 
allegationem. 
64 A d extrauag. V.nam Sanctam de maioritate, & 
authoritatem Euangeíij Lucae 22 circa dúos gladios, 
quos Pontifex ibidem expendit, inter alia, de qur-
bus per Abbatem á num. I Í . Decium 7. Sicul. 
Felin. Alciat. n. 3. Quinti á num. 6. Ñauar, notab. 
3. num. 139. in cap. nouit de iudicijs, Castald. de 
Imperatore q. 50. a num. 22. Couar. reg. peccatum 
2. p. §. 9. num. 7. vers. 3. Victoriam de potestate 
Pontificis núm. 19. Duar. l ib, 1. de sacris Ecclesiae 
minist. cap. 4. Igneum in tract. an Rcx Franciae 
recognoscat Imperatorem num. 105. Bellarm. l ib. 5. 
de Romano Pontif. cap. 5, vers. 2. & ^ap. 7. vers. 
item potest cum seqq. & de potestate summi Pon-
tificis in temporalibus contra Barclaium cap. 19. 
yers. addit, Molin de iust. 2. tract. dísp. 29. concl. 
porvil indirectamente (y tal es la sentencia de Molina y 
oíros muchos); o mejor diciendo: que el Papa Nicolás (SÍ 
es el autor de este capítulo, de lo cual duda Belarmino) 
aludió en estas palabras a aquellas otras de Cristo nuestro 
Señor (1) .Te daré las ¡/aves y cuanto atares sobre 
ta tierra, atado quedará en los cieios, y por tanto su 
sentido sea que a Pedro como clavero de ¡a vida eterna, 
esto es como poseedor de las llaves del reino de los cielos, 
le entregó Cristo los derechos todos del imperio celestial 
junto con los del imperio terreno, para que cuanto él atare 
o desatare en el imperio terrestre fuese ratificado en e! 
celeste; iníerpreíación que parece más recta» pues evita 
que el Papa se contradiga con lo que dijo en el cap. cuw 
ad verum de la Distinción 96 del Decreto; y por eso la 
prefieren Decio (2), Cañoli (3) y Belarmino; y as í entendido 
tal texto en nada se opone a la opinión de los Canonistas. 
64 En cuanto a ia Extravagante Unam sanctaw (4) y al 
pasaje del santo Evangelio (6) relativo a las dos espadas, 
que en aquella estudia el Pontífice, es tanto lo que podría 
decirse que resulta mejor remitir al lector a los más auto-
rizados intérpretes, como al Abad (6), Decio (7), al si-
ciliano Felino Alciato (8), Navarro (9), Castaldio (10), 
Covarrubias (11), Victoria (12), Duaríe (15), igrneo (14), 
Belarmino (15), Molina (16), Peña (17), y Marta (18). 
Parece ser la explicación más satisfactoria la común-
mente admirida, según la cual Bonifacio Vi l ! , siguiendo 
(1) San Mateo, cap. XVI, v. 16-
(2) Sobr. el cap. Novit, núm. 7, vers. 5, al n.0 b8 DeJudic i í s . 
(5) Proemio a l Digesto núm. 56. 
(4) Tft. De majorit, et obed. enlre las Comunes. 
(5) San Lucas , cap. XXII. 
(6) Núm. 11 y sigs. 
(7) Ubisupra, n.0 7. 
(8) Núm. 5, Quínfi desde el n." 6. 
(9) Op. cit. n.0 159. 
(10) De ¡mperat. q. 50. n.0 22. 
(11) Reg. Peccatum, 2 p., § 9, núm. 7, v. 3. 
(12) De potes í . Pontif. n.ü 19. 
(15) De sacris EccI . minisír. cap. 4. 
(Í4) An rex Francia: reconogscat Imperaf. núm. 105. 
(15) De Rom. P o n í . caps. 6 y 7; y Contra Barclaium, cap. 19. 
(16) De justit. iraí. 2, diap. 29, concl. 3, n.0 A. 
(17) Directorium, 1 parí. Sobre la Unam sanctam, com, 8. 
(18) De jur ísd . 1 parí., cap. 18, n.0 2, 
mente 
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3. vers. 4. Pegna ad dírectorium 1. p. in d. extra-
uag. commun. 8. Marta de iurisd. 1. p. cap. 18. n. 
2. Satisík ex mente communi Pontificem ex sen-
tentia D. Bernardi lib. de considerat. ad Eugenium, 
totum esse in ostédendo, quod vltra gladium spirí-
tualem, temporalis etiam est in Ecdesia, non quod 
sit eodem modo, quo spiritualis existit, & ita docet 
Pontifex spiritualem esse superiorem, temporalem 
vero inferiorem, & i l l i subiectum, insuper illum ab 
Ecclesia, hunc vero pro ea, id est pro conseruatio-
ne eiusdem, & in ordine ad finem supernaturalem 
fore exercendum, quod satis constat ex verbis tex-
tus & extrauag. Meruit de priuilegijs ínter com-
munes, quidquid aliter intelligant alij citati per 
supra citatos, düm existimat Pontificem in d. ex-
trauag. Vna, tanquam veritatem Catholicam de-
clarasse vtrumque gladium esse apud Romanum 
Pontificem, & Imperium ab eodem haberi, contra 
quam declarationem Ludouic. Imperator constitu-
tionem promulgauít, qua maiestatis reos condemnat 
eos, qui dixerint Imperium a Pontifice haberi, vt 
per Albert. & alios relatos a Decio num. 7- vers. 
sed alias num. 63. Duar. Castald. a num. 7. dictis 
locis; & fortasse quia multi olim sic putabant, sup-
posita eorum opinione emanauit d. extrauag. Me-
ruit, quae cóstituit Regem Galfe post d. extrauag. 
Vnam Sancta, non magis subijei Pontifici, quam 
ante illam subijeeretur Bellarm. contra Barclaium 
cap. 3. n. 2. Authoritas vero illa, Ecce dúo gladij di 
satis est, Lucae 12. in sensu litterali explicatur a 
Teophilacto, <& Patribus, vt per Bellarm. d. vers. 2. 
d. cap, 19. Caietan. ientacui. 1. quaest. 2. vers. ad 
hanc, & vers, ad obiecta Jansen. in concord, cap. 
133 
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la mente de San Bernardo (1), se limitó a manifestar 
que en la Iglesia a más de la espada espiritual existía 
también la temporal; pero nada dijo en cuanto al modo, 
si bien dio a entender que se hallaba de manera diversa 
que la espiritual; y por eso afirmó el Pontífice que la 
espiritual es superior, e inferior la temporal y sujeta a 
aquélla; además que la Iglesia esgrime ia espiritual, 
mas no así lo temporal, aun cuando deba ser utilizada 
en su obsequio, o sea para su conservación y en or-
den al fin sobrenatural. Así consta también del texto de 
la Extravagante Meruit (2), digan lo que quieran algunos 
autores citíídos por los antes referidos, al suponer que 
Bonifacio VIII en la Unam sanctam, quiso definir como 
verdad católica, que ambas espadas se hallaban en manos 
del Papa y que el Imperio se recibía de él; y que contra 
esta definición el Emperador Ludovico promulgó una 
constitución, condenando como reos de lesa majestad a 
cuantos osaren decir qua el Imperio procedía del Pontífice; 
(según es de ver en las obras de Aiber, y en otras citadas 
por Decio (3), Duaríe y Castaidio (4); y porque no pocos 
pensaban lo mismo, según opinión de éstos fué menester 
publicar la Extravagante Meruit, donde se declara que el 
Rey de Francia no quedaba más sujeto al Romano Pon-
tífice, después de la Bula Unam saneteun, de lo que estaba 
antes, como hace notar Belarmino (5). En cuanto a las 
palabras que se leen en el Evangelio de San Lucas: Señor^ 
aguí hay dos espadas, a lo que repuso el Señor : Son 
bastantes, será suficiente decir que las explican en sen-
tido literal Teofiiacío, y los Santos Padres, como puede 
verse en Belarmino (6), Cayetano (7), Jansen (8) y Juan 
Suárez , Obispo de Coimbra.(9); aunque San Bernardo y 
Bonifacio VIH las alegasen en sentido místico. 
(1) Libr. de Considerat ad Eugenium Papam. 
(2) Tff. De pr ivHegüs entre las Extravagantes comunes. 
(5) Nútn. 7, vers. Sed alias núm. 65-
(4) Locis cit. desde el n.* 7. 
(5) Contra Barclaium cap. 5. n.0 2. 
(6) Loe. cit. vera. 2, y cap. 19. 
(7) lentacutum 1, q. 2, vers. ad hanc et, v, ad objecía, 
(8) Concord. Evang. cap, 155 ai final. 
(9) Comni. in Lucam, traí, 254. 
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133 - ad finem, loan. Suar. Epíscopus Conimbrícens. 
in lAicam tract. 254. quamuis Bernard. & Pontíf. in 
srnsu mixtlco (sic) eam authoritatem adducant. 
65 Et licet Barclaius ex verbis D. Bernard. & d. 
ftxtraiiag. Vnam sanctam, ibi: Ad nutum Sacerdotisa 
íntelligat assensum, vt ad l ibiLum Pontificis detor-
(pcat sensum, aUamen nutus in superiore imporlat 
Irapcrium, & poteátatem Virg . l ib. 10. 
. \nnuit, (& totum nutu trenitfecit Olyinpum. 
Tullius in Gatilinam, hmc Deorum imniortalium 
HUÍ ti aí que consilio gesta esse videntur. 2. Regum 17. 
Oomini autem nutu dissipaium est consílium Achiiofel f 
Job. 26. Columna' cmli contremiscunt, dz pauent ad 
nutu ni- tius, obscruat Bellann. contra Barclaiüm 
capit. 19. 
66 Non obstat secundum argumentum, tum quia 
controuersum est, vt iam diximus vtrum Christus 
Dominus fuerit Monarcha temporalis, & potestatem 
CXceiletitiae liabuerít supéí omnia temporalia, & 
parte m negatiuam sequuntur Victoria, So tus <^  p ie-
rique alij relati per Henriqucz lib. v i l . de vlt im. 
fine cap. 25. §. T. in fine littera A. Bellarm. Hbr. 5. 
de Romano Pontífice capit. 4. vt diximus numer. 
60. Aífirmatiuam, quae magis cpmmunis 6Í: verior 
est (qua lamen potestafe vsus no est Christus) am-
plectuntur E). Thom. libr. i* de Regimine Principis 
cap. 22. Ñauar, cap. nouit notab. 3. nu. 8. Mendo-
za quodlibet. quaest. vltim. nu. 17. sequuntur post 
alios D D . quos refemnt Vázquez in 3. p. tom. r. 
disput. 87. cap. 2. Suarez d. 3. par. tom. i . disput. 
48. 
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65 Y porque Barclay inferprcía aijueSla frase ád nutum 
3acerdotis> que emplearon San Bernardo y la Unam 
sanctam, por el simple asentimiento, para torcer su sentido 
y dar a entender el capricho del Pontífice; bueno será ano-
tar que la voz ñutas aplicada a un Superior designa 
imperio o potestad, según aquel verso de Virgilio (1): Ac-
cedió y con su imperio hizo temblar iodo el Olimpo{ñ). 
Cicerón también (2^ ) habla de cosas que parecen hechas 
por el imperio y providencia de los Dioses inmortales; 
y en el segundo libro de los Reyes se dice que por el 
mandato de Dios se desvaneció el propósito de Aqui-
tofel; y por último en Job leemos que se estremecen las 
columnas del cielo y tiemblan a los mandatos del Señor 
en todos los cuales pasajes figura la voz latina nutus 
traducida por imperio o mandato, como contra Barclay 
hizo constar Belarmino (3). 
66 Tampoco es concluyeuíe el segundo argumento, puesto 
que aún está en duda si Cristo nuestro Señor fué monarca 
temporal, y si tuvo, o no, potestad de excelencia sobre 
todas las cosas temporales; porque si bien lo niegan Vic-
toria, Soto y otros muchos que citan Henriquez (4) y Be-
larmino (5), (según queda expuesto en el núm. 60), es 
mucho más común y verdadera la opinión afirmativa de 
que tuvo Cristo tal potestad, aunque no hiciera uso de ella, 
pues que la defienden Sanio Tomás (6), Navarro (7), Men-
doza (8), a más de oíros Doctores que refieren Váz-
(1) Libí-. X de Id tneidd. 
(a) La V O Í nutus, derivada del primitivo nao ai cual sucedieron artrjtíú t 
innuOt signiflcd seña, y meior, s eña de asentir inclinando la cabeza; por lo 
cual Raimando Micruel traduce el mismo verso de Virgi l io que a legó Frcitas, 
diciendo; Hizo urtd seña, y con eUj tembló todo el Olimpo. Pero a m á s de 
tal significación et imológica tiene también la de autorídad, mandato, caprl ' 
cho, antojo, &, que habrá de colegirse del contexto, l iarclay iugó del voca-
blo en esta o c a s i ó n ; y Belarmino y Freifas no fueron del todo exactos al que-
rer refutarte. (Nota de! traductor) 
(2) Ora l , in Catí/inam. 
(5) Contra Barclaium, cap. 19. 
(4) De ult. fíne homin. libr. últ., cap. 25, lif. A . 
(5) De Rom. Pontif. libr. 6, cap. 4. 
(6) De regím. Príncip. libr, 1, cap. 22. 
(7) Cap. Novit, nolab. 3, n.0 8. 
(8) jpw(////>e/.)q últ , n.0 17. 
0 ) 
48. sect. 2. Azor. 2. tom. ínst i t . ü b . 4. capit. 19. q. 
5. Mol in . de iúst . 2. tract. disput. 28. & Henriquez 
* ab^eo relati d.^c.^25. §. 1. l i t tera X . cum seq. 
Marta de iurisdict . 1. p. cap. 22. a num. 2. iuxta 
i 11 ud loan (a) v l t i dala est mihi omnis poiestas in ccelo 
et in térra cum alijs citatis á praedictis. 
67 T u m etiam quia admissa hac posteriori senten-
tia, ea potestas excellentiae communicata non fuit 
i n temporalibus Petro, & successoribus, sicut nec 
potestas excellentiae] i n spiritualibus, v t t radunt 
post D . T h o m . de regimine Principis l i b . 3. 
capit. 10. in fine receptum ex Nauarro d. notab. 3, 
numer. 130. Bellarmin. l ibr . 5. de R o m á n . Pontifice 
capit. 4. in fin.^ M o l i n . 2. tract. de iustit ia tom. 1. 
disput. 29. col. 5. Bellarm. aduersus Barclaium 
capit. 27. ad finem. 
68 A d te r t ium argumentum respodetur probare 
tantum summo Pontifici copetere iurisdictione i u -
dicadi , & deponedi Reges, & Imperatore i n ordine 
ad finem supernaturalem, quod non importat nec 
praesefert potestatem supremam temporalem, sed 
spiritualem, v t saepius supra explicauimus. 
69 E x hac tamen nostra sententia, & ill ius funda-
mentis tantummodo euincitur non posse Romanum 
Pontificem d i r e c t é exercere iur isdict ionem tempo-
ralem, non vero concludunt non posse i n d i r e c t é i n 
(a) Aquí padebió una distracción el autor; pues no es en el último capítulo 
del Evangelio de San Juan, sino en el último de San Mateo, donde se hallan 
tales palabras; como el mismo Freitas nos dijo en el n.0 56 de este capítulo. 
Léase , por tanto, Mafth, ult.; y así traduzco. (Adveríetma del traductor). 
finem 
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qucz(l) , Suárez (2), Azor (5), Molina (4), Henriqucz (5), 
citando a muchos en su apoyo; y María (6) insistiendo en 
aquel texto de San Mateo (7) se me ha dado todo poder 
en el cielo y en la tierra y en otras sentencias bíblicas. 
67 Mas aunque admitamos esta última opinión, habrá de 
tomarse en cuenta que tal potestad de excelencia sobre las 
cosas lemporaies fué tan propia de Cristo, que no se la 
comunicó a San Pedro y sus sucesores, como tampoco 
les oíorgró !a potestad suprema de excelencia sobre las 
cosas espirituales, según enseñan de consuno, siguiendo 
a Santo Tomás (8), Navarro (9), Beiarmíno (10), Molina 
(11) y el ya aleg-ado Belarmino (12) en otro lugar. 
68 Respóndese al tercer argumento que por él se prueba 
tan solo que al Romano Pontífice le corresponde jurisdic-
ción suficiente para juzgar Reyes y Emperadores en orden 
y con vistas al fin sobrenatural, lo cual no incluye ni 
exige potestad suprema temporal pues basta para ello la 
espiritual, como arriba queda declarado. 
69 Infiérese, por tanto, de esta nuestra opinión ysusfunda-
mentos que no puede el Romano Pontífice z]zrczr directa-
mente jurisdicción temporal, mas en modo alguno se ex-
cluye que pueda ejercerla indirectamente atendiendo al 
fin sobrenatural, sin que valga decir que en tal caso el 
Pontífice perturba la potestad temporal de los Reyes con-
tra lo que dispone el cap. Novit; pues únicamente habría 
perturbación, si directamente impidiese al poder Real 
tender a su fin natural. Consta además que Cristo ejercitó 
potestad de este orden, según aquello que refiere San 
(t) ln l l lpart . D. Thom. disp. 87, cap. 2. 
(2) In l l ¡p3r t . D. Thom, tom. 1, diap. 48. sect, 2. 
(5) Instituí, tom. 2, libr. 4. cap. 19, q. 5. 
(4) De justít . frai. 2, disp. 28. 
(5) Op. c/A cap. 25, § 1, iib. X. 
(6) De jurisdicí . p. 1, cap. 22, n.0 2. 
(7) Cap. último, v. 18. 
(8) De regim. Princip. libr. 3, cap. 10. 
(9) Op. cit. notab. 3, n." 130. 
(10) De Pom. Pont. libr. 5, eap. 4. 
(11) Dejustit. traí. 2, tom. 1, disp. 29, col. 5. 
(12) Advera. Barcl . cap. 27 al final. 
Mateo 
finem supcrnaturalem, nec in hoc casu Pontifcx 
tcmporalem Regís potestatem perturbat, contra 
capit. nouit de iudicijs. E a m namque perturbaret, 
si directé irapediret in finem naturalem. Imó cons-
tat Christum Dominum hanc potestatem exercuisse, 
Matth. 21. refertur in cap. eijciens 88. distinct. dum 
é templo^eiecit ementes, & vendentes, videtur vsus 
luisse hac potestate inferiori et temporali, indirecta 
& minus principalitcr in finem supernaturalem, & 
in ordine ad bonum supernaturale, quod eiusmodi 
ementes, & vendentes ofí'endebant, videndi Abb. & 
alij in d. capit. nouit, Bellarmin. libr. 5. de Romano 
Pontífice capit. 4. columna 2. versic. respondent, 
quidquid aliter intelligat Marta de iurisdict. 1. p. 
cap. 22. colum. penuL vers. quod autem Christus: 
quam potestatem pxocul dubio Petro communicauit, 
Si in Ecclesia reliquit. 
yo I ta <& eodem modo no obstat quod potestas in 
solidum penes dúos existere non possit ex reg. i . 
si vt. § si duobus. ff. commodati. Nam regula illa 
locum habet quando eadem potestas & dominium 
eodem modo, & iure apud dúos existit, secus vero 
si diuerso, aut subordinato iuxta text. iuncta glossa 
penult. & vl t im. in 1. r, ff. si ager vectigal, 1. in re-
bus, ibi : Naturaliter in eius permanserit dominio, 
iuncta lege si praedium 23. C. de iure dotium, 
authent. si vero dominus, ibi : Domini principalis, C. 
de haeretic. resohmnt late Pinelus 1. 1. de bonis 
maternis 3. part. a num. 11. Valasc, de iure emphyt. 
quaest. 13. in principio, & á num. 13. & ita non 
inconuenit, quod Principes temporales in tempora-
libus potestatem suprcmam habeant directe, & 
principaliter: 
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Mateo (1) y pasó al cap. ejíciens (2), a saber: cuando 
arrojó del templo a los que en él compraban y vendían, 
en lo cual parece haber usado de tal potestad inferior y 
temporal de un modo indirecto, o sea atendiendo al fin y 
bien sobrenatural, que ofendían «quellos compradores 
y vendedores dentro del lugar santo; sobre el cual hecho 
merecen ser leídos al Abad y cuantos escribieron sobre el 
capítulo Novíf, y Belarmino (5), aunque María (4) lo en-
tienda de distinta manera. No hay duda alguna sobre que 
esta potestad fué comunicada por Cristo a San Pedro y 
pasó íntegra a la Iglesia. 
70 igualmente no se opone a lo dicho aquella objeción 
de que no pueden dos poseer *ín solidum la misma po-
testad, como reza la regla sacada de la ley si ut, § s i 
duobus (5); pues tal regla sólo tiene lugar cuando una 
misma potestad o dominio se hallare en manos de dos 
del mismo modo y con idéntico derecho; mas no cuando 
existiere de modo diverso, o subordinado; como se infiere 
de otro texto legal, máxime tal cual lo declaran sus glosas 
penúllima y postrera, a saber la ley in rebus (6), en que se 
lee s i naturalmente permaneciere en su dominio; y así lo 
confirman la ley si pr¿edium (7) y la auténtica ai vero 
dominus (8), en la cual se habla áz dueño o señor prin-
cipa!, a las cuales se atuvieron en sus extensas declara-
ciones Pine!(9)y Velasco (10); y así no hay inconveniente 
alguno en que los Príncipes temporales tengan directa y 
principalmente la suprema potestad témpora!, al paso que 
el Pontífice la tiene de un modo indirecto y menos prin-
cipal, y sólo cuando llegue el caso oportuno. 
71 Es menester además distinguir entre el Emperador 
y los Reyes por lo que toca a esta materia; pues que el 
(1) Evang. cap. XXI. 
(2) Disí. 88 del Decreto de Gracidno. 
(3) De Rom. Pont. libr. 5, cap. 4, col. 2, ver». Respondent. 
(4) De jurísdíct . I part., cap. 22, vers. quod autem. 
(5) Dlgcs ío , tíí. De c o m m o d a í o . 
(6) Ibid. ítt. S i agervectigalis, ley 1." 
(7) Códigro, ley 25 De jure dotium. 
(8) Ibid. tíí. De heereticis. 
(9) De bonis maternis, libr. 1, parí. 5, n.* l í . 
(10) D e j a r e ewphytheut. q. \b al princip. y desde el n." 15. 
Imperio 
príncipaliter: Pontifex vero indirecté , & minus 
principaliter occurrente casu. 
71 Inter Reges tamen, Se Imperatore quoad propo-
situm distinguendum erit. Germanicum namque 
Imperium magis pendet á summo Pontífice, quam 
quoduis aliud Regnum Catholicum ex Ñauar, in cap. 
nouit notab. 3. numen i2jr. Molin. de iustitia 
tract. 2. disputat. 29. vers. ex dictis infero. Quo-
niam licet absoluté, & attenta origine, & natura rei 
Imperium, sicut & quoduis aliud Regnum sit a Deo, 
non vero a sede Apostólica, vel Pontífice máximo 
cap. dúo sunt 96. distinct. capit. solitae, de raaiorita-
te cum alijs, auth. quomodo oporteat Epíscopos in 
princip. 1. 1. in principio. C- de veteri iure, ibi : Im-
perium quod no bis a cmlesii maiestate traditum est . 
Driedon. Ubr. 2. de líbertat. Christiana capit. 2. & 
infra referendi, nihilomínus tamen post translatione 
factam á Leone 3. in personara Caroli magni sub ex-
pressis conditioníbus iuxta text. in cap. Venerabi-
lem, de electione, dici potest in alíquo sensu Impe-
rium Germanicum haberi ab Ecclesía, & Romano 
Pontífice, quatenus habetur mediante illa transla-
tione, & pacto & ita Romanus Pontifex in electione, 
conftrmatione, coronatione, & juramento potesta-
tem exercet d. capit. Venerabilem, Clem. L de iure 
iurand. clem. Pastoralis ad finem de re iudica. cum 
alijs. Idque ex eo ne iterum ad Graecos redeat, 
neué antíqua sequantur incommoda, & alíquis hse-
reticus, scismaticus, & Ecclesis; ac Fidei aduersa-
rius fieret Imperator, & sic concordan possunt 
glossa, & Doctores, qui negant Imperium haberi ab 
Ecclesía, aut Romano Pontífice, & qui contrarium 
affirmant, 
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Imperio Germánico depende del Sumo Poníífice más que 
cualquier otro reino caíolico, segrun nos enseñan Na-
varro (1) y Molina (2); porque si bien, absoiutameníc 
hablando, y atendidos su origen y naturaleza, el imperio, 
como los demás reinos, procede de Dios, y no de la Sede 
Apostólica ni del Romano Pontífice, al tenor del canon 
dúo sunt (5), del cap. Solitee (4) y de la auténtica Quo-
modo (5), donde se lee que el Imperio nos ha sido entre-
gado por la majestad de Dios (según interpretan Drie-
don (6) y otros que citaremos más adelante); sin embarga, 
habida cuenta de ía traslación de los derechos imperiales 
que llevó al cabo el Papa León IH1 a favor de Cario 
Magno bajo de las expresas condiciones señaladas en el 
capítulo VenerabUem (7), puede decirse con verdad que 
en cierto sentido el Imperio Germánico se recibe de ¡a 
Iglesia y del Sumo Pontífice, en cuanto que se obtiene 
merced a la susodicha traslación y pacto; y por eso el 
Papa ejerce verdadera potestad, al tenor del citado ca-
pítulo Vcmrabiiem y de las Clemcníinas abajo ano-
tadas (8), tanto en la elección cuanto en la confirmación, 
coronación y juramento de los Emperadores. Y es ne-
cesario que así sea, ya para que no vuelva de nuevo a los 
Griegos el imperio, ya para evitar los antiguos inconve-
nientes de que pudiera ser Emperador algún hereje, cis-
mático, o enemigo de la fe católica y su Iglesia. De esta 
suerte concucrdqn a maravilla la Glosa e intérpretes que 
niegan que el Imperio proceda de la Iglesia o del Sumo 
Pontífice, y ios Doctores que lo contrario afirman, cuya 
opinión es más general y verdadera; pues los primeros 
só lo se fijan en io que pide la naturaleza de esta, materia, 
mientras los segundos consideran el hecho de la trasla-
ción; cesando así toda controversia entre la Glosa y los 
(í) Sobre el cap. Novit. nolab. 3, n.0 127. 
(2) Dejustitia trat. 2, disp. 29, vers. ex diefia infero. 
(5) Di si- 96 del Decreto de Graciano. 
(4) Tit. De major. et obed. en las Decretales de Gregorio IX. 
(5) Código , Ley i; De veferi jure. 
(6) De ¡ibert. christ. libr. 2, cap. 2. 
(7) Tit. De eJectione, en las Decret. de Greg. IX. 
(8) Cap. 1. De jurejurando; y cap. Pastoralis en el tít. De re judicata; 
•mbos en las Clementinas. 
doctores 
affírmant, cum quíbus est communis, aut commii-
ntor senterttia. V t priores intelligantur atienta reí 
natura, posteriores post Imperij translationem; & 
ita cessabit controuersia glossae 4 Doctorum in c. 
rluo sunt, &c c. seq. 96. dist. Abb. a n. 11. Decij 7. 
alias á n. 54. Pelin, & aliorum in d. e. nouit, Castal. 
de Imperatore q. 50. a prineip. Couar. regula 
peccatum 2. part, § 9. numer. 7. Pelagius de 
planeta Ecclesiae libr. i . cap. 13. Menchaca Illas-
trium cap. 20. num. 4. & capit. 21. á n. 22. & 27. 
Bellar. lib. 5. de Romano Pontifice c. 8. versic. 7. 
vbi id optimé aduertit, in coníirmationem praedic-
torum videndus í d e m Beliarmin. de translat. I m -
perij per tres libros praesertim libr. 1. ex capit. 4. 
capit. 12. & lib. 2. capit. 3. tS: lib. 3. ex ca, Í . In 
translatione antem eiusmodi electione, & caeteris 
Romanus Pontifex non saecularem, aut politicam, 
sed Ecclesiasticam, & spiritualem exercet potestate, 
quatenus Ecclesiae pastor est, in íinem supernatu-
ralem ánimarum satüti prouidet, vt bené Bellarm. 
d. c. 12. SÍ supra n. 25. notauimus. 
72 Séptimo prineipaliter infertur inepté, erroneé 
labí Güiüclmuna Barclaium in tract. de potest. Pa-
pa;, qui cum se Jurispcritum, & Catholicum profi-
teatur, velut alter Ismael aduersus fratres suos ta-
bernaculum fixit Genes. T6. contra omnes Catho-
licos tum Theologos, tutn Sacrorum Canonum, & 
CiuiHnm le^uni professores, singulare sententis 
nullo auctore citato, nullo solido fundamento as-
truere conatur. Agnoscit naque in Rom. Pontif. 
Monarchiam Ecclesiae spiritualem, iurisdictionem, 
& potestatem, etiam supra Reges, 81 Imperatores: 
negauit 
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doctores sobre el cap. dúo sunt y el siguiente de la Dis-
tinción 96 del Decreto de Graciano, de entre los cuales 
alegaremos al Abad (1), a Decio (2), a Felino (3), a Cas-
íaldio (4), a Covarrubias f5), a Alvaro Pelayo (6), a Men-
chaca (7) y a Belarmino, quien no sólo en su tratado de 
Romano Pontífice (8), pero también en otro intitulado de 
translatione ímperíi (9) confirma cuanto llevamos dicho. 
Claro está que así en la translación del Imperio de Oriente 
a Occidente, como en la elección de Emperador y actos 
subsiguientes, el Papa no ejerce potestad secular o polí-
tica, antes bien ejercita poder eclesiástico y espiritual, en 
cuanto como supremo Pastor de la iglesia atiende a U sal-
vación de las almas, mirando a su fin sobrenatural, como 
ya queda advertido con Belarmino (10) en el número 25 del 
presente capítulo. 
72 Sea la séplima conclusión principal inferir cuan torpe-
mente errara Guillermo Barclay en su tratado depofesfafe 
Papce, cuando, a pesar de alardear de jurisconsulto y de 
católico, imitando la conducta de Ismael, quien erigió su 
tienda contra las de sus hermanos, según refiere el sa-
grado libro del Génesis (11), osó alzar una nueva teoría 
destituida de todo fundamento sólido, y tan singular que 
no pudo alegar en su apoyo autoridad ninguna, contra el 
común sentir de los católicos todos, así Teólogos como 
Canonistas y Civilistas. Pues reconoció en el Romano 
Pontífice la monarquía espiritual sobr í toda la Iglesia y 
por tanto poder y jurisdicción aun sobre los Reyes y Em-
peradores; pero s« obstinó en negar la subordinación de 
la potestad temporal a la espiritual, y así se vió obligado 
a negar también que pudiera disponer el Papa cosa al-
(1) Sobre este cinon, desde el n.9 11. 
(2) Ibid. n.0 7, ulias n.0 64. 
(o) Sobre el cap. Novit. 
(4) De imperaiore, q. 50. 
(5) Regula, peccatum, 2 parí., § 9, n.0 7. 
(í>) De p/ar?c/u Bccles-libr. í, cap. Í5. 
(7) Uluatriam, cap. 2o. n." 4; y cap. 21. n.c 2$ y 27. 
(8) De Rom. Pontif. cap. 8, vers. 7. 
(9) De transí, hnper. libr. 1, caps. A y 12; libr. 2, cap. 3; y libr. 3 Cap. 1. 
(Í0) De Rom. Pontif, cap. 12. 
(11) Cap. XVI. 
guna 
ilegauit taraen subordinatíoncn potestatis téporalis 
ad spirituale, & cosequetcr etia negauit posse Pon-
tífice in rebus temporalibus aliquid disponere, nec 
Reges haeretícos dominio, & Regno priuare: cui 
docté & late (vt assolent) respondent Bellarm. in 
integro libro de potestate summi Pontificis in tepo-
ralibus, Suar. contra errores Angliae libr. 3. de Pri-
matu summi Pontificis ca. 21. á num. 4. fortiora ta-
mcn Barclaij fundamenta in praesentiarum refutan-
da duxi, vt appareat quam debilibus argumetis 
nitatur. Primo igitur sic argumentatur, si Pontifici 
directé in temporalibus potestas non competit, nec 
competet indirecté ex reg. cum quid vna via pro-
hibetur, non debet ad id alia admitti in 6. Se-
cundó potestas spiritualis, & téporalis iure diuino 
distinctae sunt, nec altera in alteram imperium ba-
bel cap. cum ad nerum, ca. dúo 96. dist. citatque 
D. Bernard. iib. r, de considerat. Driedon. de liber. 
Christ. cap. 2. Hossium apud Athanasium in epist. 
ad solitariara vitam agentes. ^[ Tertió potestas spi-
ritualis, (aj & Ecclesiastica unam efficiunt rempub. 
eiusdemque dúo sunt membra ad Román. 12. et 1. 
Corinth. 12. Sed ñeque pes á pede, ñeque brachium 
a brachio, ñeque humerus ab humero pendet, sed 
ab uno tertio. ^[ Quarto Innocent. I I I . in cap. Per 
venerabilem qui filij sint legitimi, decidit Regem 
Francias in temporalibus non recognoscere superio-
rem, ergo qui potestatem indirectam Pontifici con-
cedunt, contradicunt Innocetio. Nam habet & non 
habet, simul vera esse non possunt. % Quintó potes-
(aj Debemos leer ¿emj/oralis en vez de spiritualis, pues de otra suerte no 
resultaría el argumento que propone el autor ya que la potestad espiritual y 
eclesiástica non una misma. (Advertencia del traducior). 
tas 
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guna en asuntos temporales, y mucho menos llegar a 
privar a los Reyes herejes de su reino y dominio». Aun 
cuando ya, con la copia de doctrina que suelen, res-
pondieron d Barclay Beiarmino, quien le dedicó un libro 
íntegro (í) y Suárcz en dos de sus obras (2), parecióme 
oportuno presentar aquí para su refutación ios argu-
mentos más fuertes de su teoría a fin de que aparezca 
cuan poco fuste tengan. 
He aquí el primero: Si el Romano Pontífice no tiene 
potestad directa en acuntos temporales, tampoco debe 
tenerla indirecta, pues lo veda aquella regla de Derecho 
según la cual, cuando una cosa está prohibida por un 
camino, no puede obtenerse por vía distinta (5). ^[ Es el 
segundo: La potestad espiritual y la temporal son distin-
tas por derecho divino; y no tiene la una imperio sobre 
la otra; según los capítulos cum ad verum, y dúo sunt (4) 
y el sentir de San Bernardo (5), Driedon (6), y del insig-
ne Hosio (7). ^ Dice el tercero: La potestad temporal y la 
eclesiástica constituyen conjuntamente una sola sociedad, 
de la cual son miembros ambas potestades según la doc-
trina del Apóstol (8); pero es así que ni un pie, ni un brazo, 
ni un hombro dependen del otro, sino ambos de la cabeza: 
luego ambas potestades son entre sí independientes. 
Cuarto: El Papa Inocencio III en el capítulo Per vene-
rabilem (9) afirma que el rey de Francia no reconoce 
superior alguno en asuntos temporales: luego quienquiera 
que otorgue al Papa potestad indirecta sobre el Rey va 
contra las enseñanzas de Inocencio, puesto que tener y 
no tener, por ser proposiciones contradictorias, no pueden 
ser verdaderas al mismo tiempo. • [ Quinto: La pretensa 
potestad del Romano Pontífice sobre asuntos temporales 
(f) De potes f. summi Pon ti f. in temporalibus, 
(2) Contra errores Angüse, libr. 3; De prímat. summ. Pontif. Cap. 21 
desde el n.2 4, 
(3) Tit. De regulis íurís , in 6 ° Decrelalium. 
(4) Ambos en la Dist. 96 del Decr de Graciano. 
(5) De consideraf. ad Eugcn. Papam. 
(6) De libert. christ, cap. 2. 
(7) Citado por S. Atanasio en su Bpist. ad solitar. vitam agentes. 
(8) Epist. ad Román, cap. XII, y /. ad Corinth. cap. Xll. 
(9) Tit. Qu¡fí l i is int legWmi en el libr- IV de las Dzcret. de Gregorio IX. 
habría 
tas haec Pontifici competcns in temporalibus aul iure 
diuino, aut humano, aut opinionibus fundatur, sed 
iure diuino nullum huius potestatis extat vestigium, 
nec iure humano potestas Regibus diuino iure cons-
tituía destrui potuit; ínter Theologos vero & Cano-
nistas ingens de hac re dissensio, dum hi directam, 
alij indirectam potestatem astruunt, facit vt quaestio 
haec de temporali potestate Papae dubia, incerta, ac 
tota in hominum opinione posita videatur. *[[ Sextó 
Reges, & Principes ethnici potestatem omnem tem-
poralcm habet, crgcN per conuersionem eam non 
amittunt, sicut nec priuati homines amittebat. Act, 
5. exceptis rebus illis, quas sponte obtulerant; simi-
liter ergó & Principes, vbi Christo nomen dabant, 
ius suum tempora lc /& ' imperium, & potestatem 
politicam, integram <i intactam retinebant, alias se-
queretur, quod Pontifex esset maior Deo, nam si 
aufert Regna Principibus, quae Deus illis dedit 
maior est Deo. 5f Séptimo si ex eo competit Ponti-
fici ea potestas, quia omnis respub. debet esse per-
fecta7 & sibi sufficiens in ordine ad suura finem, vt 
tradit Bellarm. de Romano Pontifice lib. 5. cap. 7. 
vers. secunda ratio: sequeretur e contrario rempub. 
temporalem, habere potestatem disponedi de rebus 
spiritualibus & deponendi supremum reipub. Eccle-
siasticae Principem, sed necessaria est ad fine tem-
poralem potestas disponendi de rebus spiritualibus, 
& deponendi Principem Ecclesiasticum, igitur, sed 
hoc est falsum, & absurdum, proinde & illud quo-
que falsum est, cui hoc est consequctis. l l Octano 
Salomón Rex Sacerdotem Abiathare reum mortis 
pronunciauit, gnod coniuranti Adonia constnsisset, (& 
tiecit tum 7ie Saccrdotio fungerclur 3. Reg. cap. 2 . sed 
hace 
habría de fundarse o en el derecho divino, o en el humano, 
o en la común doctrina de los jurisconsultos; pero en las 
sagradas Escrituras no hay huella que acredite tal potes-
tad; el derecho humano no puede amenguar el poder que 
Dios mismo otorgó a los Reyes; y por último entre teólo-
gos y canonistas se disputa con calor si tal potestad 
habría de ser directa, como quieren los últimos, o indirecta 
como porfían los primeros; luego tal cuestión acerca de 
la potestad temporal del Papa es dudosa, incierta, y pen-
diente del variable juicio de los hombres. ^| Sexto: Los 
Reyes y Príncipes gentiles tienen plena potestad temporal, 
que no deben perder cuando se convierten al cristianismo, 
como no perdían las personas particulares convertidas el 
dominio privado de sus cosas, salvo las que libremente 
donaban, según es de ver en el capítulo quinto del sagra-
do libro de los Hechos de los Apostóles: luego a parí 
tales Reyes y príncipes al convertirse a Cristo hubieron de 
conservar íntegros e intactos sus derechos temporales, su 
imperio y potestad; pues de no ser así se seguiría que el 
Pontífice era superior ai mismo Dios, ya que podría quitar 
a los Príncipes los reinos que Dios les dio. ^[ Séptimo: 
Si , como enseña Belarmino (1), en tanto corresponde al 
Papa esta controvertida potestad en cuanto que la socie-
dad a quien preside debe ser perfecta, o lo que es igual, 
contar con medios suficientes para lograr su fin; también 
puede inferirse a contrarío que la sociedad temporal haya 
de tener potestad de disponer en asuntos espirituales y 
aun de deponer al supremo Jerarca eclesiástico, pues que 
a las veces podrá convenir para el logro del fin temporal 
intervenir en materia espiritual y destituir al Príncipe de 
la Iglesia; pero esto último es falso y absurdo, luego 
igualmente falso debe reputarse lo primero. ^[ Octavo: 
El Rey Salomón daclaró reo de muerte al sacerdote 
Abiathar por haber asentido a la conjuración de Adonias, 
y le desterró a fin de que no gozara de su ministerio 
sacerdotal (2); luego esta misma potestad hubo de persc-
(1) De Rom. Pontif. libr. 5 cap. 7. vers. secunda rado, 
(2) / / / Regmn, cap. l |; 
verar 
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hsec potestas per Baptismum in lege gratiae non 
amittitur, quia Christus non venit soluere legem, sed 
adimplere, vt argumentatur capit. 3. § 3. Nono 
D. Gregor. epistol. 61. libr. 2. vocat se famulum 
indignum Imperatoris, & dicit, Imperatori ca^Iitus 
datum esse potestatem super omnes homines, ergó 
snper Papam si homo esl? 
73 His argumentis, vt alia omittamus, satisíacien-
dum erit, non obstat igitur primum ex regul: cum 
quid vna via prohibetur in 6. nam vltra responsio-
nem Bellarm, de potest. summi Pontificis in tempo-
ralibus cap. 5. regula illa vltra alias limitationes de 
quibus per glossam ibi , limitatur quoties prohibi-
tum venit in consequentiam actus permissi, vt 
post Alexand. quem citat, resoluit Marian. Socin. 
consil. 3. n. 39. vol. 2. prosequitur latissime V i n -
centius Carroccius in repetit. c. cum quid prohibe-
tur l ib. 6. p. 1. á pag. 1. vsque ad pagin. 79. Suar. 
in specie lib. 3. cotra errores Angliae, ca. 30. n. 1. 
& 2. Vulgare namque est axioma tám in Philoso-
phia, quám in vtroque iure, quod sicut ei, cu i 
cómittitur finis, committuntur etiam media ad 
illud; & cui consequens etiam antecedes; si cui 
potestas aliqua, vel iurisdictio conceditur, con-
ceduntur omnia, sine quibus, vel nullatenus, vel 
sine notabili difficultate eiusmodi potestas, & iu-
risdictio expedid potest, quae omnia ad eandem 
concessionem, non vero ad diuersam spectaint, 1. 2. 
IT. de iurisd. cui iurisdictio dala esi\ cu queque caneess'a 
esse videntur, sine quibus iufisdtciio explicar i non po-
tuit, cap. 1. ibi : Poieris, capit. praeterea, guia ex eo 
quod causa sihi commilitlur, super ómnibus quee ad 
causam 
vcrar en la ley de gracia, pües qlie no se pierde por el 
bautismo, ya que Cristo no vino a desatar la Ley sino a 
cumplirla (1), según arguye en el § 3 cap. 3. Por último 
y en noveno lugar aduce aquellas palabras del Papa 
San Gregorio, en que se llama indigno siervo del Empe-
rador, y dice que Dios otorgó a los Emperadores potes-
tad sobre todos los hombre», y por tanto infiere Barclay 
que aun sobre el Papa, quien, por serio, no deja de ser 
hombre. 
73 Menester será contestar a estas dificultades, omitiendo 
oirás de menor momento; y en cuanto a la primera dire-
mos que en nada obsta a nuestra doctrina la Regla de 
Derecho invocada (2); pues a mas de lo que en respuesta 
escribió Belarroino (3) es de saber que tal Regla sufre 
diversas excepciones mencionadas por la glosa, y sobre 
lodo una general, como es, siempre que por vía de con-
seéuencia se quieran dar como prohibidos actos que son 
en sí mismos permitidos, como en pos de Alejandro de 
Alejandría, a quien cila, resolvió Mariano Socino (4) y de-
claró mas extensamente Vicente Carrocio (5), y también 
nuestro Suán- z(ó). Porque es vulgar axioma así en Filoso-
fía como en ambos Derechos que de la misma suerte que a 
quien se le encomienda conseguir un fin se le otorgan los 
medios para alcanz:irle; yqueaquien . se le concéde lo 
ccmsiguiiiac también fe es lícito su necesario antecedente; 
así también a quien se le confía cualquier potestad o juris-
dicción; se le otorgan ipso fació todas aquellas facultades 
sin las cuales en manera alguna o solo muy diíicilmente, 
podría ejercer aquella jurisdicción; bien entendido que 
tales facultades sean relativas a su propia misión y no a 
otra alguna. Así lo enseña la ley romana (7), cuando dice: 
A quien le ha sido dddü Jurisdicción, entiéndase que 
también ie ha sido concedido todo aquello sin lo cual no 
(1) Evang. S Matth. cap. V, v. 17. 
(2) Cum quid una via probibs íur in 6.° Dccretdüum. 
(5) De potes/, aumm. Ponlif- in tempor. cap. 5. 
U) Consil. 5 n .0 59, vol 2. 
(5) Repeíi í . s^bre !a Regla cum quid, Pag. 1 a 79. 
(£) Contra error. Angf. cap. 50 núms 1 y 2. 
(7) Ley, 2 del lií. De iurisdict. en el Digesto. 
podría 
idusam tfisam expeclare noscuntur, plenariam recipli 
poteslalem. capit. prudentiain. § sexta, ubi glossa 
final capit. suspicionis cum alijs de officio delegati: 
idque ad varias quaestiones tradunt Jasson, Purpu-
ra!. Decius, Curtius &r nouiores in d. 1. 2. & alij in 
praecitatís iocis, Kuerard. loco 125. cum seq. 
Menoch. 1. recup. á numer. 362 & remed. 6. 
numcr. 43. de arbitrar, quaestion. 74. á num. 38. & 
casu \ 1 2. a num. 18. Ñauar, á num. 28. in princip. 
de poenit, dist. 5. Eíypol. sing. 175. Gratian. reg. 79. 
ppst alios, quos referunt, Hcet sint alterius gradus, 
vel ordinis Franc. de Claperijs de Imperio cap. 16. 
n. I . 
74 OuaL', regula m u l t ó certius locum habet, vbi finís 
de quo agitur, excelletior est medijs, & cosequens 
vel principale antecedéti , vel accessorio; & vbi 
maior aliqua, vel superior potestas, & iurisdictio 
cocessa proponitur, ea vero quae praecedere debent, 
seu media ad iliius expeditione, sunt minora, vel ad 
minorem, & infériorem spectant potestatem, vt do-
cet Bart. n. 2. & 3. in d. \. 2. vbi communis ex 
Jas. n. 11. vers. 4. Curt, num. 13. & alijs, Román, 
in. 1. illud. ff. de adquir. hsered. Jas. in l , si causam 
n. 6. de C. trasact. & in 1. vlt. n. 6. C. de hseredibus 
instituendis, Euerard. loco 125. vers. dicta tamen 
regula Menoch. casu 112. á num. 18. secundum 
(¡nos id certissimum, ac omnino indubitabile est, si 
pertineant non taíitum ad infériorem, verum etiam 
ad subalternan!, vel subordinatam superiori con-
c e s s K , iuxta tradita in d, L 2. & d. cap. praetereá & 
resoluta supra corol. 3. á n. 37* 
75 
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podría desenvolver au óoiftefido: y diversos cañones 
comprendidos en el titulo de officio Delegafi {\) en uno 
de los cuales se lee: Desde que a alguien se le confía 
una causa, recibe plenos poderes sobre todos cuantos 
extremos a aquella causa correspondan; principios ge-
nerales que aplican a muiíifud de cuestiones Jasson, 
Purpurato, Decio, Curcio y los mas modernos comenta-
ristas de la citada ley y anotados cañones, y ademas 
Evcrardo (2), Menoquio (5), Navarro (4), Hypolito (5) y 
Graciano (6) amen de otros de todo grado y condición 
que alega Francisco de Claper (7). 
74 Y tanto más procede aplicar esta doctrina, cuanto más 
excelente sea el fin de que se trata con relación a los me-
dios; cuanto lo consiguiente, o principal, sobrepuje más 
a lo antecedente o accesorio; cuanto mayor, o superior 
sea la jurisdicción concedida o potestad confiada, al paso 
que los medios sean de menor cuenta, o correspondan a 
una autoridad menor o inferior; según de conformidad en-
señan Bartolo (8), Curcio (9), Romano (10), Jasson (11), 
Everardo (12), y Menoquio (15); para quienes es ciertísima 
e indudable su aplicación si tales medios o auxilios per-
tenecen no sólo a una potestad inferior, sino también a 
una subalterna o subordinada a la superior, al tenor de 
cuanto exponen sobre dicha ley Romana, sobre el cap. 
Prasterea, y de lo qu2 ya dejamos dicho en el n.0 37 de 
este cap. en el tercer corolario. 
(1) Cap. I. Poterfs; cap. Prestcrea, a! cual correponden las palabras tra-
ducidas; cap. Prudentiam § sexto acerca del cual deba leerse la glosa final; 
cap. suspicionis, y oíros del mismo titulo. 
(2) Loco 125 y sigs. 
(5) Pecup. n.0 362. Pemed. 6, n.0 45; De arbitr. queest. 74 n.0 38; y Casus 
112. H,0 33 
(4) Sobre el Decreto n.0 28 De poenit. Dist. 5. 
(5) Sing. 175. 
(6) Pegula 79. 
(7) De imperio cap. 16, n.0 1. 
(8) NJims. 2 y 5 sobre la ley Rom. citada, donde prueba c{ue tal interpre-
tación es corriente alegando a jasson; n.0 11, vers, 4. 
(9) Núm. 13, y o íros sobre la misma ley. 
(10) Sobre la ley ¡üud, en el íít. De adquir. besred. en el Digesto. 
(11) Sobre la ley ai causam, en el Cód. De tran$act; y sobre la iey última 
De heered. instituend. también del Código . 
(12) L o e 125, vers. dicta tamen Pegata. 
(15) Cas . 129, desde el n." 18. 
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75 Aduerto etia praedictam reg. ctim quid vna vía 
in 6. procederé quando per indirectum in fraude 
legis consequitur quis, quod ei prohibitum est d i -
recté, vt in exernplo Barclaij, qui non potest alie-
nare non potest l i t i cederé ex Panormitano in c. 
dudum de electione, ,8c in cap. cum pridem de 
pactis, de quo videndus est Moiin. libr. 4. cap, o. 
At^in nostra specie sumraus Pontifex non consequi-
tur temporalem potestatem directé in rebus tempo-
ralibus. Nec enim deponendo Regem ob haeresim, 
& culpam^ ne officiat bono spirituali, eius loco 
costituitur, illiusué regnum, & imperium vsurpat, 
sed excluso, vel recluso eo, sua spirituali vtens po-
testate iuxta resoluta supra corol. 3. relinquit Reg-
num & Imperium dispositioni electorum, vel suc-
cessorum legitimorum. Vndé Innocent. 4. cum in 
Concilio Lugdu-nensi vniuersali anuo 1245. (in quo 
pTíeter Archiepiscopos, & Episcopos vndique euo-
catos, interfuerunt etiam Balduinus Imperator 
Orientis cnm alijs multis Pi incipibus, & sancto í.u-
douico^P^rancorum Rege) Ecclesiam sine dubio re-
prsesentatc, Federico I I . Irajjeriuin abrogasset, in 
sententia ait, 'tUi autem ad quos tú iodetn Imperio 
Impcraloris spectat electio, eligemt libere successorsm, 
c. ad Apostolicae ad fin. de re ind. in 6. similiter 
& in eode Concilio dum Lusitaniae Regí Sancio 
curatorern fratrem Alibnsum Boloniíe comitem 
daret. Per hoc (ait) non uiievdimus tiumpráto Regi, 
vil ipsius kgitinto filio (si quetñ kabuerii) prmdictum 
Regnum ndimere, vt habetur cap. grandi de supplen-
da neglig. Pnelat. Ub. 6. vbi aduertil singularis glos. 
ver»-). Regís, notat Bellarm. aduersus Barclaium 
cap. 12. g 4, & ca. iG. ad fin. 
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75 Advcríiré además que el sentido naíural de la Reg-Ia da 
Derecho alegada (1) es impedir que en fraude de la ley 
obtenga alguno indirecíameníe lo que está prohibido de 
un modo directo, como ocurre en el ejemplo propuesto 
por Barclay, de el que no tiene facultades para enajenar, 
quien tampoco podrá ailanarse a una demanda, como 
infiere el Abad de Palcrmo de los caps. Dudum (2) y Cum 
prídem (5), sobre lo cud bueno será leer lo que escribió 
Molina (4). Pero en nuestro caso el Romano Pontífice no 
obtiene directamente potestad sobre asuntos temporales; 
pues a! deponer a un Rey por su herejía, u otras culpas, 
a fin de que no dañe a los intereses e sp i r í t a l e s , guárdase 
muy mucho de ocupar su puesto y de usurpar su reino o 
imperio; sino que 1 Imitándose a excluirle de él, o a re-
cluirle en dcíermmado lugar, usando de su potestad espi-
ritual (como dicho queda en el corolario tercero) deja el 
reino o el imperio a la libre disposición de ios electores, 
o en favor de los íegíümos sucesores del depuesto. Por 
lo cual Inocencio IV en el Concilio General de Lyón cele-
brado en 1445 (al que concurrieron además de los Arzo-
bispos y Obispos convocados de todas partes el Empe-
rador de Oriente Balduino con otros muchos príncipes y 
fían Luis, Rey de Francia) cuando privó del Imperio a 
Federico I ! mandaba en su sentencia que eligieran libre-
mente sucesor, aquel/os de las tierras del Imperio a 
quienes toca ia elección de Emperador (o); e igualmente 
cuando o.n el mismo Concilio designó a D. Alfonso 
Conde de Bolonia por curador de su hermano D. Sancho, 
Rey de Poríug-al declaraba paladinamente que no era su 
intención privar del reino a dicho Rey ni a su legítimo 
hijo, s i ¡legaba a haberle; según que se lee en el capílulo 
Orandi (ó), sobre cuya glosa singular a la palabra Regis 
hace provechosas advertencias Belarmino (7). 
(1) Cum quid una vía prohibetur, in 6.° Dccreí. 
(2) De elecflone, Deoet. de Grcp IX. 
(5) Depacth , cti las Decreí. de Greg/lX-
(A) De jmtit. Ilbr. 4, cap. 9. 
(5) Cap. Ad apostoücce, al fln del tfí. De re judicat, en el ó.0 Decrcf. 
(6) Tit. De supplend. ñeg l ígent Preel. en el 6.° Decret. 
(7) Advers. Barclaium, cap. 12, § 4, y cap, 16 al final. 
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76 Hinc fit quam extra rem, ne gravius dicam, 
Barclaius de potestate Papae ca. 12. ex proposito 
axiomate inferat Pótificem pro libito Reges depo-
nere, & quos vélit instituere posse, quod sic (ait) 
asiendo: smmnus Ponii/ex potesi alicui Regnum auferre^  
<& alteri conferre, si necessarium sil ad animarum sa-
lutem, ergd vbi libitum ei erit, poterit quemlibet Regno 
priuare, (& illud alteri con/erre, & probat: guia ipse 
est iudex. Hinc subtilitate eadem inferret Barclaius 
non esse creadum Regem, quia filios vestios tollct, 
& ponet in curribus suis, filias quoq; vestras faciet 
¡sibi vnguetarias 1. Kegum. 8 argumentatur igitur h, 
suppositione falsa, & tyranica, vel potius inepta. 
7 7 Verbis ergo iílis direcie cd indi rede; quid -signi-
ficetur, sup. num. 22 explicauimus, quidquid Bar-
claius illorum vim assequutus non fuerit, dum exis-
timauit eandem potestatem directam admitti, licet 
indirecté, ex sententia Theologorum referens ea 
verba ad modum adquisitionis, quo nil absurdius, 
Illisque vsi sunt Innocent. Turrecrem. Victoria, 
Ñauar. & alij plures, quos referunt Molin. 1. tom. 
de iust. disp. 29. Suarcz libr. 3. contra errores An-
gliae cap. 22. num. 8. aduertit Bellarrn. de potestat. 
summi Pontificis in temporalibus cap. 5. column. 2. 
discrimen namque vocum, direcie & indirecté, non 
refertur ad modum adquisitionis, vt perpera putat 
Barclaius de potestate Pontificis cap. 12. § 3. sed 
ad significandum obiectum secundarium, & con-
sentaneum supremas potcstatis spiritualis, vt per 
Bellarrninum d. § 3. iuxta nostram explicationem 
d. n. 22, 
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76 Infiérese de aquí cuan fuera de lugar, por no decir cosa 
más grave, pretende deducir Barclay de la doctrina pro-
puesta que el Papa puede deponer a su capricho los Reyes 
y sentar en sus tronos a quienes le plazca, /o cual pruebo 
así: son sus palabras: E l sumo Pontífice puede quitar el 
reino a un Príncipe, y conferirle a otro, si a s í fuera ne* 
cesario para ¡a salvación de las almas; luego, cuando 
¡e viniese en gana, podrá deponer a un Pey y colocar 
a otro en su lugar, y cree probarlo dando esta razón: 
porque él es el Juez. A buen seguro que, discurriendo 
con tales sutilezas, también debía inferir Barclay, apli-
cando aquel pasaje del libro de los Reyes (1), que no debía 
nadie ser alzado por Rey, pues os tomará vuestros hijos 
para ponerlos en sus carros y de vuestras hijas hará 
sus perfumistas, &; pero ¿quién no ve el vicio de tal ar-
gumentación consistente en partir de un supuesto falso y 
tiránico, por no decir necio? 
77 Explicamos ya en el num. 22 de este capítulo lo que 
significan las palabras directa e indirectamente, cuyo 
sentido no logró calar Barclay, cuando pensó que la 
misma potestad directa era admitida, si bien indirectamente, 
según la opinión de los Teólogos , aplicando aquellos 
términos al modo de su adquisición, lo cual encierra un 
grave absurdo. Ni son peregrinos tales vocablos en De-
recho, pues de ellos usaron ya Inocencio l l l , Torquemada, 
Victoria y muchos oíros citados por Molina (2) y S u á -
rez (5); y ya notó también Belarmino (4) que la diferencia 
de los adverbios directa e indirectamente no se refiere al 
modo de adquirir la potestad, como malamente discurrió 
Barclay (5), sino mas bien para significar el objeto secun-
dario, pero muy propio de la suprema potestad espiritual, 
como ya queda explicado en el n.0 22 de conformidad con 
la sentencia de Belarmino (6). 
78 Tampoco crea seria dificultad el segundo argumento 
(1) /. Regum, cap. VIH 
(2) De fustit., tom. 1, disp. 29. 
(5) Contr. error. Angliee, cay. 22, u.a S. 
(4) De pot. smn. Pont, in iemp., cap. b, col. 2. 
(5) De potest. Papse. cap. 12, § 5. 
(6) Contr. Barcl. , sobre el § 5. 
de 
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Non obstat secundum, fatemur namque potes-
tatem Regiam seu temporalem, & spirituale, seu 
Ecclesiasticam iure diuino distinctas esse, cap. cum 
ad venim 96. distinct. ibi : Cum ad verum ventum 
ts¿, vltra sibi nec Imperator tura Pontificatus arrípuit, 
nec Pontifix nomen Imptratoñurn vsurpauit, quoiiiam 
ídem mediator Dei, <& hoiniiium homo Christus lesus 
sic actibus proprijs, (& dignitatibus disiincíis officia po-
testatis vtriusque discreuii, cum vSimilibus in argu-
meto citatis. Negamus tamen íllis iuribus probar! 
alteram in alteram non habere imperium; imó con-
trarium ex eisdem constat d. ca. cum ad verum, 
ibi: hnperatons pro esterna vita Pontijicibus indige-
rent, quae verba repetuntur in cap. quoniam 10. 
distinct. d. ca. Per venerabilem, qui filij sint legiti-
mi, ibi: In alijs regionibus (scilicet Imperatoris, vel 
Regis) certis causis inspectis temporalem iurisdictionem 
casualiter exercemus, d. capit. solilae de maiorit. ibi : 
Potuisses autem (Imperator) precrogatiuam Sacerdotij 
ex eo potius iutelligere, quod didum est non á quolibet 
sed á Deo, non Regi, sed Sacerdoti, non de Regia stirpc, 
sed de Sacerdotali prosapia descendenti, de Sacerdotibus 
videlicet, qui erant in Anathol. Ecce conslitui le super 
gentes y dh Regna, vt euellas, id dissipes, redifiecs, dz 
plantes, Hierem. I . cap. dúo sunt 96. distinct. Dúo 
sunt ouippe Imperator Auguste, qutbus principaliter 
hic niundus regilur, auctoritas sacra-, & Rcgatis potes-
tas, in quibus tanto grauius pondas est Sacerdotum, 
quantó etiam pro ipsis Regtbus, seu regiminibus honn-
num in diuino sunt redditun examine rationcm, ergó si 
Pontifex de Regis administraüone redditiirus est 
rationcm apud Dei tribunal, constat ad iliani dir i-
gendam potestatem habere, ul benc aduertit Be-
llarm. 
de Barclay; pues confesamos de buen grado que la po-
testad regia, o temporal, y la espiritual, o eclesiástica, son 
distintas por derecho divino, al tenor del cap. Cuw ad 
verwn (1), en que se lee: Mas al llegar el Evangelio ni el 
Emperador se arrogó en adelante los derechos del Pon-
tificado, ni el Pcntífíce tomó para s í el nombre de Em-
perador; puesto que el mismo Cristo Jesús medianero 
entre Dios y los hombres separó los deberes de ambas 
potestades, asignándolas actos propios y dignidades 
distintas: con cuya doctrina concuerdan los otros cánones 
citados de adverso. Pero negamos en cambio que tales 
textos legales no prueben que una potestad no sea supe-
rior a la otra; pues basta seguir leyendo el mismo capítulo 
Cnm ad verum, para hallar aquella sentencia de que los 
Emperadores han menester del Pont/fice en cuanto se 
refiere a su salvación eterna; y lo mismo inculcan el ca-
pítulo Quoniam (2) y la decretal Per veuerabilem (3), 
donde dice Inocencio III: En otras regiones (esto es: en 
las somelidas a Reyes o Emperador) en casos determi-
nados y en atención a causas singulares ejercemos Ju-
risdicción temporal; mientras que en el cap. Solitashabla 
el mismo Ponlífice a! Emperador en estos graves térmi-
nos (4): Pero podrías haber entendido mejor las prerro-
gativas del Sacerdocio, si hubieras considerado aquello 
que dijo no quienquiera, sino Dios mismo, y no a un 
Rey, sino a un Sacerdote, que no era por cierto de re-
gia estirpe, sino que descendía de progenie sacerdotal, 
de aquellos antiguos sacerdotes que vivían en Anathot; 
Ved aquí que yo te pongo sobre las naciones y los rei-
nos; para que derribes y descuajes, edifiques y plantes, 
como se Ice en jeremías (5). Y en el cap. dúo sunt (ó), 
son muy de considerar aquellas palabras: Dos son, por 
cierto, Emperador augusto, los que principalmente 
(1) Disf. 96 del Decr. de Oradano. 
(2) Disí. 10 del miamo. 
(5) Qui fílii sint ¡egitimi, iibr. IV Decreí. 
(4) De major ef obed., Iibr. I Decret. 
(5) Profec, de Jeremías, cap. i. 
<6) Dist. 96 del Decr. de Graci&no, 
rígeii 
l larm. de potestate summi fJontificis in temporah-
bus cap. 2. Diuusque Bernardus, Hossius, & Drie-
donius totum contrarium probant, vt apud eos 
videri p o test, explicat Bellarminus vbi proximé 
cap. 13. Driedonius autein Hb. 2. cap. 2. de liber-
tate Chrisliana totus est in probanda Pontificis su-
periorilate ergá Reges, & Imperatores, vnum, vel 
alterum sufficiat testimonium. Infert enim col. ante-
penult. in haec verba, ex kis igitur liquidum est Pa-
par}!, in guaní uní Vicarius CJiris ti, (& successor B. Pe-
tn prceler potcstaíem cognósceudi pmiitentium ptcccUa in 
foro conscientics,pmiitentiamqiie illis dehitam iniungen-
di, habere eíiam a Christo potestcUein, seu iurisdictio-
nem in foro exteriori excommunicandi, seu a censortio 
Ecclesim segregaudi homines contumaces, & col. vltim. 
cceterum Papa quamuis facutlatem eligendi, coronandi, 
aut iñstituendi Impcratoreni non liabeat ex iure diuino, 
& pauló post, tamen ex iure diuino ratione curce. pas-
tpralis potestaiem hahet in ímpBraiorefn Chrislianum, 
perinde ac pastor (a) spiritualis in 'fdmm, c6 tamquám 
pastor in ouem suain, (ís ideo super kis, qu& concenmnt 
direclionem Iniperij e 'ius in fide, c& moribns Cknstia-
nisy cC: in causis dique officijs spirUualibus disponendis-, 
(é in Episcopafibus per loca, vel ciuitates instituendis 
Imperator ipse szibiedus est Papce, & antea colüm. 5. 
exponens illa verba Joannis 21. pasee cues meas, sic 
ait, id est sic fis pastor ouium mearum, officium auiem 
pastoris non sotum est docere, <& panem verbi Dei dis-
pensare, sed est ds oues custodire ¿1 tupis, cG educe re in 
pascua, S mórbidas, ac contagiosas ab oitili separare, 
<& adnersarios coerceré, & in virga disciplines corrigere. 
(a) E l contexto pide rjue en vez de pastor leamos pater; y así traduxeo, 
^Advertencia del iraducíor), 
19 
rígen este mundo: la autoridad sagrada y la potestad 
Real, entre las cuales tanto es de mayor peso el oficio 
de los sacerdotes, cuanto que ellos han de dar cuenta 
de los Qeyes, o de! gobierno de los hombres en el juicio 
divino. Si pues el Ponlíflce ha de dar ante el tribuna! de 
Dios cuenta de la gestión del Rey, es notorio que debe 
poder moderar o corregir su potestad, como atinadamente 
apunta Belarmino (1). Y San Bernardo, Hosio y Drie-
don enseñan lo contrario de lo que les atribuye Barclay, 
como puede verse en sus obras y también en la de Belar-
mino (2). Mas aun, el mismo Driedon (3) tanto insiste en 
probar la superioridad del Pontífice sobre los Reyes, que 
es hasta fácil sacar de su libro claros testimonios: sirvan 
de ejemplo estas sus palabras: Infiérese de esto clara-
mente que el Papa, en cuanto Vicario de Cristo y suce-
sor de San Pedro, a más de la potestad de juzgar los 
pecados de los penitentes en el fuero de la concienciat 
y de imponerles la satisfacción debida, también recibió 
de Cristo potestad o jurisdicción en el fuero externo, 
para excomulgar o separar de la sociedad de ¡a Iglesia 
a los hombres contumaces; y un poco más adelante 
añade: por derecho divino y en atención al cuidado pas-
toral tiene (el Papa) potestad sobre el Emperador cris-
tiano, como padre espiritual sobre su hijo, y como pas-
tor sobre su oveja: y, por tanto, en cuanto concierne a 
la dirección de su Imperio en fe y costumbres cristianas, 
en disponer las causas y oficios espirituales, en erigir 
episcopados por diversos lugares y ciudades, el mismo 
Emperador está sujeto al Papa; y antes comentando 
aquellas palabras del evangelio de San Juan: apacienta 
mis ovejas; las había glosado de esta suerte: Se, pues, el 
pastor de mis ovejas; pero el oficio de pastor no con-
siste solamente en enseñar, dispensando el pan de la 
palabra de Dios, sino que además incluye defender las 
ovejas de los lobos, sacarlas a los pastos, separar del 
(1) De pot. Pontif. in tempor., cap. 2. 
(2) Ibid., cap. 15. 
(5) De Ubert. Chrhfn libr. 2, cap. 2. 
sedil 
?9 Non obstat tertíum argunientum, quod merti-
brum non habet potestatem in menríbrum eiüsde 
generis, quod confirman potest ex illa reg. par in 
parem non habet Imperium cap. innotuit de elec-
t ione, sed Pontifex, (& Imptrator sunt memhra eiusdem 
generis, igiiur alter in alterum non habet Imperium, 
^ inde aít potestatem spiritualeni, di polilicam esse 
velut dúos humeros in corfiore, quorum neuter alteri 
snbijciiur, sed vierque siibijcüur vni cap i ti Ckrisío. Sed 
argumentum hoc seu sequiparaüo, vei potius sequa-
Utas vtriusque potestatis repugnat. sacris litteris, 
Fidei Catholicae, & receptae Catholicorum doctrinae, 
dumPclriim,eiusquesuccessoreranoncaputEcclesÍ3e 
visibile, sed inferius membrum constituit, quod ad 
haeresim pertinel, quse hoc tempere máxime viget, 
vt aduertit Bellarminus de potestate Pontificis in te-
poralibus ca, 14. Potestas igitur ciuilis, vt corol. 3. 
probauimus, spirituali subordinata est, & inde ha-
bet se tanquam brachium ad suum caput, ideóque 
Principes saeculares in Ecclesiae corporc defensores 
capitis, & Ecclesiíe cap. Principes, cap. Regum, cap. 
adminístratores cum multis ibidem 23. q. 5. dhier-
sum exercent oíTicium á capite, cüius est regere, & 
ita brachiorum nomine continentur, ex regul. cap. 
singula 89. dist. ibi : Sicui in vno corpore multa mem-
hra habemus, omnia autem memhra non enndem actunt 
habent, ita in Ecclesice corpore. brachij autem ratio 
non conuenit summo Pontifici (in quo Ecclesiastica 
suprema residet potes tas ex resolutis supra) Quippé 
qui cum Christi sit vicarius cap. 2. de translatione 
Episcopi, Christum ipsum, qui caput est primarium 
Ecclesiae ad Ephes. 5. repraesentat, ob id Papa in 
capite, Rex, seu Imperator in bracbio, siue humero 
inungitur. 
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redil a las enfermas y contagiosas, y por tanto reprimir 
a los adversarios y corregirles con la vara de Ja dis-
ciplina. 
79 Dz menos cuenta es el tercer argumento, basado en 
que un miembro no tiene poder alguno sobre otro del 
mismo género, ni aun reforzándole con aquella regla de 
Derecho deducida del cap. innotuit {[) , a saber: que na-
die ejerce imperio sobre su igual, (verdad notoria que le 
sirve de premisa mayor para estos silogismos); es así, 
que el Pontífice y el Emperador son miembros del 
mismo género: luego ninguno tiene autoridad sobre el 
otro. O también: es a s í que la potestad espiritual y la 
política, se han como los hombros en el cuerpo humano, 
en el cual no está sometido el uno al otro, sino ambos 
a ¡a cabeza: luego entrambas potestades están some-
tidas sólo a Cristo, cabeza de la cristiandad. Pero fácil 
es ver cómo tal comparación, que no merece el nombre de 
argumento, o tal igualdad de ambas potestades, se halla 
en pugna con lo que enseñan las Sagradas Escrituras, la 
Fe Católica, y la doctrina de todos los católicos, pues 
que considera a San Pedro y sus legítimos sucesores, no 
como cabeza visible de la Iglesia, sino como un miembro 
inferior, lo cual sabe a la heregía tan extendida en estos 
tiempos, según notó Belarmino (2). La potestad civil, 
como probamos'ya en el corolario tercero, está subordi-
nada a la espiritual y por tanto respecto de ella, se ha como 
el brazo a su cabeza; y por consiguiente los príncipes 
seculares pertenecientes al cuerpo de la Iglesia, deben ser 
defensores de su cabeza y de la Iglesia toda, al tenor de 
los caps. Príncipes, Qegum y Administratores, con 
otros muchos contenidos en la Distinción 25, q. 5 del De-
creto de Graciano. Ejercen pues los príncipes un oficio 
muy distinto del de la cabeza, a quien toca gobernar, y se 
les suele designar con el nombre de brazos, como lo in-
sinua el cap. Singula (3), en que se incluyeron aquellas 
(1) Tíf. De e/ect/onc en el libr. I de los Decretales de Gregorio IX. 
(2) De potesf. Pontif. in tempor. cap. 14. 
(8) Disit, 89 del Decr. de Oraeteno. 
palabros 
ínungitur. Na in his principatus congrué designatur 
iuxta il lud Isai. cap. g. Factus est principatus super 
humsrum eius¡ &. Samuel fecit poni armum ante 
Saúl, cui dederat locum in capite ante omnes in -
uitatos i . Regum. 9. In capite vero Pontificis Sa-
cramentalis est delibutio conseruata, quia personara 
capitis in Potiñcali officio repraesentat. Refert antera 
ínter Pontificis & Principis vnctionem, quia caput 
Pontificis chrismate consecratur, brachium vero 
Principis oleo delinitur; vt ostendatur quanta sit 
differentia ínter authoritatem Pontificis, & Princi-
pis potestatem, ita Innoc. I I I . in capit. 1. §. vndé 
de sacra vnct. vbi obseruant Abb. & reliqui, Cas-
tal, de Imperatore q. 20. á num. 1. Baldes de dig-
ntt. Regum Hisp. cap. 14. á num. 28. Caesar Barón, 
tom. 5. annal. auno 496. Josephus Stephanus de 
osculat. pedum Rom. Pon. ca. 7. in fin. Vnctioque 
illa sacra, & in Ecclesia Imperatori data obedien-
tiam^ & subiectionem filij erga matrera Ecclesiá, 
Kcclesiaeque caput Romanura Pont, insinuat, ex Ri-
baden. en el Principe Christiano lib. i.cap. i2 . Ideo-
que tyrones enses suos recipiabaut olim ab altari, 
vt profiterentur se filios Ecclesise esse, atque ad 
honorem Sacerdotij, ad tuitionem pauperum, ad 
uindictam malefactorum, & patriae liberationera 
gladium accepisse ex Petro Blesen. epist. 49. 
80 Quarto non obstat authoritas Innocentij 3. in 
cap. Per venerabilem qui filij sint legitimi, deciden-
tis Regem Galliae non habere in temporalibus su-
periorem, 'vndéjqui potestatem temporalem in or-
dine ad spiritualia concedunt summo Pontifici, con-
tra dicunt Innocentio: sed satis fit, tum quia ipse 
Innocentius 
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palabras de San Pablo: de ¡a misma suerte que en un 
solo cuerpo tenemos muchos miembros, mas no todos 
tienen idéntico ministerio, asi también en ei cuerpo de 
la Iglesia. Mas tal comparación con el brazo cuadra mal 
al Pontífice, en quien (como vimos atrás) reside la su-
prema potestad eclesiástica, y quien, como Vicario de 
Cristo (1), representa al mismo Cristo, que según dijo San 
Pablo (2), es la cabeza primaria de la Iglesia; y precisa* 
mente por esta razón se unge la cabeza del Papa, mien-
tras que los Reyes y Emperadores son ungidos en el 
brazo o en el hombro, lugares que parecen idóneos para 
expresar tal idea según aquello de Isaías (3): Se le hizo 
señal de principado sobre su hombro, y Samuel hizo que 
se pusiera una armilla ante Saúl, a quien dió asiento a la 
cabecera antes que a los demás invitados (4). Pero se ha 
conservado la unción sacramental del Pontífice en la ca-
beza, porque su cargo pontifical expresa función análoga 
a la de la cabeza con relación al cuerpo. Otra diferencia 
hay también entre la unción del Pontífice y la de los Reyes, 
y consiste en que la cabeza del Pontífice se consagra 
con crisma, mientras que el brazo de los príncipes sólo 
es ungido con óleo: para expresar de un modo sensible 
cuan diferente sea la autoridad de uno y de otros, como 
advirtió ya Inocencio III (5) y asimismo el Abad (6), Cas-
taldio (7), Valdés (8) ,César Baronio (9) y José Esteban (10). 
Y aquella sagrada unción, que en la Iglesia se otorga al 
Emperador, indica muy a las claras, como apuntó Riba-
deneira (11), la obediencia y sumisión filial que debe aquel 
a la santa madre Iglesia, y al Romano Pontífice como 
cabeza de la misma. Por eso también antiguamente los 
(1) Cap. II, De transí. E p i s c ; en el libr. I, Decr. de Grcg. IX. 
(2) A d Ephes., cap. V. 
(3) Cap. IX. 
(4) / . Regum, cap. IX. 
(5) § un de, del cap. I, Z>e sacra unct. 
(6) Sobre el anterior lugar. 
(7) De Imperaíor., q. 20, n.* 1. 
(8) De dign. Regum Hispan-, cap. 14, n 0 28. 
(9) Annales, tom. 5, año 496. 
(10) De oscuíat. pedum Rom. Pontif., cap. 7 al fin. 
(11) E i Pr ínc ipe christiano, libr- 1, cap. 12, 
n o v e l e a 
Innocentias Othonem quartum Imperatorem depo-
suit, ergó non Doctores, sed ipse Innocentius con-
tradicit sibi, vt bené aduertit Bellarmin. de potes-
tate summi Pontificis in temporalibus cap. 14. Tum 
etiam, quia ipsemet Innoc. in eod capit. Per vene-
rabilem, decidit, qtiod Pontifex exercet casualiter, 
hoc est incidenter, & indirecté potestatem in tem-
poralibus in Imperatoris, Regumque ditionibus. 
Vndé verissimum est Regem Galliae, Imperatorem, 
& reliquos similes non habere, nec recognoscere in 
temporalibus superiorem in terris, non tamen inde 
infertur non habere in spiritualibus superiorem, qui 
non proprié temporalem, sed veré & proprié spiri-
tualem, & suam, non alienam in temporalibus in 
ordine ad spiritualia exercet iurisdictionem iuxta 
ea, quae supra nu. 25. ex sententia Arist. & 13, 
Thom. & aliorum oxplicauimus. 
81 Non obstat quintum quod hsec potestas non 
constat ex iure diuino. Sed falsa, & hseretica est 
maior, nam de iure diuino extant authoritates illae, 
Matth. 16. Tibi daho clanes Regni ccelorunt, & loan. 
2 1 , pasee oues meas, & quodeumque ligauerü super ter-
ram, erit ligatiim (& in calis, Matth. 16. Paulus 
etiam vt plenitudinem potestatis exponeret ad Co-
rinth. 1. capit. 6. ait: nesciiis guia <& úngelos iudica-
bimus, quanto magis scscularia? V t ad propositum in 
specie expendit Innocent. 3. in capit. Per venera-
bilem, qui filij sint legitimi, Innocent. 4. in capit. 
ad Apostolicae de re iudicata libr. 6. obserüant 
Driedon. libr. 2. de libertat. Christiana cap. 2. Bel-
larmin. de potestat. summi Pontificis in temporali-
bus capit. 5. Suar. libr. 3, de Primatu Romani Pon-
tificis 
t u 
íioveles cabaltcros recibían sus espadas fomándolas del 
alfar, en que habían sido bendecidas, para hacer protes-
tación de ser hijos de la Iglesia y que para honor del 
sacerdocio, defensa de ios pobres, castigo de los malhe-
chores y libertad de la patria, eran armados caballeros, 
como escribía Pedro de Blois (1). 
80 Tampoco constituye dificultad insuperable el cuarto 
argumento basado en la autoridad de Inocencio ÍÍI, cuando 
en el cap. Per venerabilem (2), afirma que el Rey de 
Francia no reconoce superior en los asuntos temporales; 
de lo cual quiere inferir al adversario que quienes otorgan 
al Papa potestad temporal en orden a asuntos espirituales, 
van contra lo resuelto por aquel Pontífice. A lo cual bas-
tará responder que el mismo Inocencio 111, depuso al Em-
perador Oíhon IV y por tanto, como donosamente replica 
Selarmino (5), no serán los Doctores quienes contradigan 
a Inocencio 111, sino éste mismo se contradecirá a sí 
propio. Pero además diremos que el tantas veces repetido 
Pontífice en el mismo capítulo alegado, enseña terminan-
temente que el Papa ejerce a las veces, esto es, per acci-
dens, incidental e indirectamente potestad en asuntos 
temporales, en territorios sometidos a la jurisdicción del 
Emperador y los Reyes. Es por consiguiente una verdad 
palmaria que el Key de Francia, el Emperador y demás 
soberanos, ni tienen ni reconocen superior en la tierra; 
mas de esto no se sigue que carezcan de superior en ne-
gocios espirituales, el cual con vistas a los intereses espi-
rituales ejerce una jurisdicción impropiamente dicha tem-
poral, pero en rigor y propiamente espiritual, no ajena, 
sino suya propia, según lo que con arreglo a la doctrina 
de Aristóteles, Santo Tomás y otros, quedó expuesto en 
el n.0 25 de este capítulo. 
81 Decíase en quinto lugar que tal potestad no consta por 
derecho divino; pero tal proposición es falsa y herética, 
pues al derecho divino corresponden aquellas sentencias: 
(t) Epísf. 49. 
(2) Tít. Qui fjlii sint ¡eg¡t., Whr. IV, Decret. Greg. IX. 
(5) De potest. Pont, in íemp., cap. 14. 
Te 
tifiéis capít. 23. á num. 2. fdque duabus ratíoníbits 
euidenter probari potest, dum Marsilius Paduanus, 
Barclaius, & alij aduersarij textum expressum in 
euangelio petunt. Nam praedicti non negant posse 
Pontificem coerceré Principes, & Reges . praesertim 
híerelicos per censuras Ecclesiasticas excommunica-
tionis, & interdicti, sed negant posse vlterius cOtra 
illos procederé, v i aduertunt Azor in summa 2. p. 
instit» lib. 4. cap. T6. Suar. lib. 3. de Primatu Ro-
mani Pontificis c. 23. num. 9. 
^2 Contra quos sit prima ratio, quod vis directiua 
(quam praecitati agnoscunt in Pontifice erga Reges 
ex citatis scripturae locis, & alijs relatis per Suar. 
vbi proxime a numer, 3.) sine coactiua inefficax 
est, ex Arist. lo . Ethicorura capit. vltim. ex iure 
Consulto Paulo in 1. vltim, ff. de officio eius, cui 
mandata est iurisdictio, ibi : Jurisdidio sine módica 
coerdione nulla est, Innocen. I I I . in c. pastoralis 28. 
in princip. de offic delegat. ibi : Cum delegato a 
Principe iurisdictio dajtdi iudicem sit á lege concessa, 
fio test competiere renitcntem, ed quod iurisdictio illa 
nullius videretur momcnti, si coerctionem aliquam non 
haberet. Princeps enim eum, cui magistratum dedil, 
omnia agere decreuit ex Vlpiano in I . Quidam co-
sulebat 57. ff. de re iudicata, cum pluribus alijs, & 
ita non est necesse vt hoc conscquens in commis-
sione exprimatur, cum ex natura reí expressum sit, 
& censeatur ex reg. 1. A d re 56. 1. A d legatum 62. 
ff. de procurat. declaral cieganter Alexandr. 3. in 
cap. Praetereá 5. de officio deleg. ibi : Hoc Ubi 
anthoritate firmentium innotescat, quod postquam ei 
causa ticet simpliciter delegatur, satis potest nostra 
auctoritaie 
Hi 
Te daré /as llaves del reino de los cielos (1); apacienta 
mis ovejas (2); y cuanto atares sobre la tierra, atado 
quedará también en los cielos (5); y San Pablo para ex-
presar la plenitud de su poíesíad decía a los fieles de 
Corinto (4): ¿No sabéis que hemos de juzgar a los án-
geles?, ¿con cuánta mayor razón no juzgaremos las 
cosas seculares?; palabras que aplican a este propósito 
en forma especifica Inocencio III (5) e Inocencio IV (6), 
como cuidan de advertir Dricdon (7), Belarmino (8) y 
Suárcz (9). Y aún puede probarse evidentemente la ver-
dad de nuestro aserto con dos razones, ya que no con un 
texto expreso del Evangelio, según piden Marsilio de Pá -
dua, Barclay y otros de la misma laya, quienes si bien no 
niegan que el Pontífice pueda corregir a los Príncipes y 
Reyes, mayormente si fueran hereges, por las censuras 
eclesiásticas de excomunión y entredicho, se obstinan en 
negar que pueda proceder contra ellos por otros medios, 
como ya advirtieron Azor (10) y Suárez (11). 
82 Consiste la primera razón en que la fuerza directiva 
(que los susodichos reconocen en el Pontífice para con los 
Reyes derivada de los apuntados textos bíblicos y oíros 
que Suárez (12) alega) es de todo punto ineficaz, si no 
va acompañada de fuerza coactiva, como a una enseñan 
Aristóteles (15), el jurisconsulto Paulo, al decir: la jurisdic-
ción, que carece de toda coacción, es nula (14); y el Pon-
tífice Inocencio III (15), quien escribió: Cuando la ley con-
cede al delegado por el Príncipe la jurisdicción de dar 
(1) Evang. S . Matth., cap XVI. 
(2) Id. *S.yoa/7/7., cap. XXI. 
(6) Id. 5 . Matíh., cap. XV!. 
(4) Epist. I ad Corínf/i., cap. VI. 
(5) Cap. Per venerabüem, ya citado. 
(6) A d a p o s í o l i c x , en el tíf. De re judie en el Sexío de las Decretales. 
(7) De libert. chr í s t , libr. 2. cap. 2. 
(8) De poí . Pontif. in temp., cap. 5. 
(9) De primat. Rom. Pont., cap. 25, n 0 2. 
(10) Summa, 2 part. Inst., libr. 4, cap. 19. 
(11) Ubi supra, n.0 9. 
(12) Ubi supra, n.e 3. 
(15) Í0 Ethicorum, cap. últ. 
(14) Ley últ. del tít. De offício ejus cui mandata est jurisdictio en el Di-
gesto. 
(15) Cap. Pas toraüs , 28 del tít. De offic, delegat, en el libr. I Decrelalium 
juez. 
ctuciorilafe parles competiere, d¿ eiiam contumaces sé-
ueritate Ecclesiastica coerceré, eiiam si Htíej'iZ commis-
sionis id nón coniineant, & reddit rationem, quia ex eo 
quod causa sibi committilur, super ómnibus, qum ad 
causam ipsani expeclare noscmitur, plenariam recipit 
poiesLatem, quam coerccndi potestatem significauil 
Paulus I . ad Corinth. 4. vuliis Í71 virga veniam ad 
vos, nomen aütem virgae importat in scriptura po-
testatem coerciuam Psalm. 2. Rege eos m virga férrea, 
vt ex patribus probat Suar. d. ca. 23. núm. 4. 
83 Secundo ostenditur, quia citatae auctorítates 
generales sunt, generaiiterque loquuntur, omncs 
oues, & subditos complectuntur, cap. solitae de 
maioritate. Nam vbi lex non distinguit, nec nos 
distinguere debemus, I . De pretio. ff. de publicia-
na: sic & illa Matth. 18. S i Ecclesiam non audierit, sil 
tibi tamquíim Eihnicus, cú pnblicanus, tk illa ad T i -
tum cap. 3. Hesreticum hominem deuila, a quibus 
rcgulis qui Regem eximere contendit, probet ex-
presse limitationem in eadem sacra pagina, vt suo 
conuincatur argumento. Nam qui regulam inris siue 
diuini, siue humani pro se habet, obtinebit, doñee 
contrarium ab aduersario ostendatur cap. 2 de con-
iugio leprosorum, ib i : Generali prcecepto Aposioli 
quod exigiiur, cst soluenduin, cui pracepti nulla in hoc 
casu exceptio inueniiur, glossa I . in Rubrica vbi om-
nes de regul. iur. in 6. Tiraq. plures cogerens de 
retractu t i t . I . § I . gloss. Q. nu. 2TI. Vndé etiam 
contra priuilegiatas alias personas obseruanda est 
regula, nisi in specie, de qua agitur, priuilegium 
ostendatur 1. In fraudem 16. § vltim. in fin. ff. de 
militan testam. ibi: Quia generalis esi isla deíermina-
tto, 
juez, puede obligar s í que rehusare (acepfar tal oficio); 
pues sería de ningún valor tal jurisdicción si no ¡levase 
aparejada alguna coacción; x>OVC\M^ el Príncipe al cons-
tituir a uno como magistrado ya resolvió que pudiera 
hacer todo lo necesario, seg-ún decían Ulpiano (1) y otros 
autores; y por eso no es menester que en las letras de 
comisión se enumeren tales facultades, que exi^e la na-
turaleza del oficio, a mas de que se reputan expresas 
según las leyes Romanas adrem{2)y ad¡egatum (5) como 
elegraníemente lo declaraba Alejandro III en el cap. Prss-
ferea por estas palabras: Sabe por la autoridad de ¡as 
presentes que desde que se le delegó esta causa, aunque 
fuera simplemente, pudo en virtud de nuestra autoridad 
compeler a ¡as partes y reprimir a ¡os contumaces con 
¡a severidad edesiástica, aun cuando ¡as tetras de comi-
sión no hicieran mérito de esto úitimo; y añade como 
razón: porque desde que se comete a alguien una causa 
recibe potestad plena sobre todos aqueüos extremos que 
se ven concernientes a ¡a misma; Ahora bien esta facul-
tad coercitiva la indicó San Pablo, cuando preguntaba a 
los fieles de Corinto: ¿queréis que venga a vosotros 
armado de vara?; y que esta voz vara expresa en las 
sagradas Escrituras potestad coactiva, como en aquel 
pasaje del Salmo Jí gobiernaios con vara de hierro, ya lo 
demostró suficientemente Suárez (4) alegando en su abono 
los testimonios de los Santos Padres. 
83 La segunda razón está basada en que los pasajes 
alegados de la Sagrada Escritura son generales y por 
estar concebidos en términos universales abarcan todas 
las ovejas, o sea, todos los subditos (5); y pues, donde la 
ley no distingue, tampoco debemos distinguir nosotros, 
corno dice el Derecho Romano (6), justo será que no res-
trinjamos estas palabras del Evangelio (7): Quien no obe-
i \) Ley Quídam consu/ebanf, 57 De re judicata en el Digesto. 
(2) 56 del tít. De procuratoríbus , en el Diges ío . 
(5) 62 del tíí. y libr. citados en la anterior. 
(4) Ubi supra, cap. 25 núm. 4. 
(5) Cap. Solitce en el tit. De major. et obed, 
(6) Ley Depreffo; ú\. De Publiciana act. en e! Dige&to 
(7) .5. Matíh. cap. XVIII. 
deciere 
iio, vbi notat Bald. exornant ad varias quaestjones 
Costa post alios in cap. si pater. I . p. verb. habes, 
num. 9. de testam. in 6. Valasc. de iure emphyt. 
q. 22. num. 5. Tiraq. in tractat. de praescript. glos. 
11. num. 3. & de retract. t i t . 1 § 1. glos. 14. á 
num. 96. & in nostra specie Suar. cótra errores 
Angliae l ib. 3. cap. 23. n. 20. 
84 Hinc fiscum, seu Regem non esse priuilegialum 
nisi in casibus iure expressis, docet ^glossa, verbo, 
publica per tex. i b r i n 1. Item veniunt. § in priua-
torum. ff. de petit. haered. & verbo, pertinet in 1. 1. 
C. eod. resoluunt Ripa n. 14. Alciat. 12. Gamillo 
67. Barbos, p. 7, num. 19. in fin. in 1. 1. ff. soluto 
matrim. Tiraq. d. glossa 14. nu. ico. Pereg. de iure 
fisci libr. 6. t i t . 2. n. 3. post alios. 
85 Quód si adhuc exemplum in persona Regis in 
sacra pagina á nobis requirant, Ozias Rex 2. Para-
lipom. cap. 26. cum Sacerdotis officium vsurparet, 
& a Sacerdotibus admonitus non acquiesceret, c5-
tinuó lepra diuinitus percussus fuit, vt supra corol. 
2, n. 36. annotauimus, atque indicio Sacerdotum 
separatus á coetu seorsum in domo solitaria habitauit 
vsque ad mortem Regni administratione priuatus, 
illiusque filius rempublicam administrauit, vbi no-
tant Gaspar Sanctius, Joseph. l ib. 9. antiquitat. 
capit. 11. V n d é si ob lepram poterat Sacerdos olim 
Regem indicare, & Regno priuare, á fortiori poterit 
nunc propter lepram spiritualem idest haeresim, 
quaejper lepram figurabatur ex Augustino lib. 2. de 
quaest. Euange. quaestion. 40. Cum 1. ad Corinth. 
10. Paulus dicat contigisse ludaeis omnia in figu-
ram, 
137 
deciere a la Iglesia, teníe por gentil y públicano, ni las 
de San Pablo (1): «Sea para tí vitando el hereje; y si 
alguno quisiere exceptuar a los Reyes de estas reglas 
generales, menester sería que probase tal excepción por 
texto expreso de la Sagrada Escritura para que su argu-
mento fuera convincente. Porque quien tiene a su favor 
alguna regla de Derecho, sea divino, sea humano, vence 
en juicio, si el adversario no prueba lo contrario. Leemos 
en el capítulo segundo De conjugio leproaorum (2): Pre-
ciso es satisfacer lo que exige el precepto general del 
Apóstol y por cuanto no se halla excepción alguna a tal 
precepto en este caso: y lo mismo enseñan la glosa (3) y 
Tlraquel, quien cita a muchos otros autores (4). Y tan 
general es la regla, que obliga su observancia aun a las 
personas privilegiadas por otro concepto, mientras no 
muestren privilegio especial para el asunto de que se 
trata, como lo cnsefia la ley in frauden? (b), cuando dice: 
Porque es tan general esta constitución...& según notó 
Baldo, y lo aplicaron a otro genero de cuestiones Costa 
^6), Velasco (7), y Tiraquel (8), y más a nuestro propósito 
Suárez (9). 
84 Tan es así que el mismo Fisco, o el Rey, no son pri-
vilegiados mas que en los casos expresos en el Derecho, 
como deciden la glosa (10), Ripa (11), Alciato (12), Ca-
milo (13), Barbosa (14), Tiraquel (15) y Peregrino (16), 
(1) Episf. ad Titum, cap. III. 
(2) Libr. IV de las Decref. de Greg. IX. 
(3) Sobre la Rubr. ubf omnes en e! tit. De regulis luría in 6.° Decrcí. 
(4) De retracta tit. 1 § 1, glos. 9, n.0 211. 
ib) § ulí. en el tit. De militan' testam. en el Di$festo. 
(6) Sobre el cap. S i pater, verb. habens n.0 9 De testam. in 6." Decref. 
(7) De jure emphyt. q. 22. núm. 5. 
(8) Tract. de prsescript. glos. 11 n.0 5; y Z)e retracta tit. 1, § 1, glos. 14 
núm. 46. 
(9) Contra errores Ang/iae. libr. 5, cap. 23 n.0 20. 
(10) E n Id palabra pública sobre la ley Item veniant, § in prívatoram en 
el tit, del Digrcsto De petit. haered\ y sobre la palabra pertinet de la ley pri-
mera del Código . 
(11) Núm. 14. 
(12) Núm. 12. 
(13) Núm. 67. 
(14) P. 7. al final del núm. 19 sobre la ley 1.a del tit. Soluto matrimonio 
en el Digesto. 
(15) Glosa citada, núm. 100. 
(16) De jure físci, libr. 6, tit. 2, n,' 5, 
haber 
3Í 
ram, docet Innoc. ín ca. Per venerabilem vers. ín 
rationibus, qui filij sint legitimi, cuín deideronoinmm 
lex secunda interpretetur} ex vi vocabuli comprobatur, 
vt quod ihi decerniíur, in nono testamento debeat oh-
seruart, notat Palacius de retentione Regní Nauarrae 
2. p. § 8. Bellarm. Hb. 5. de Román. Fontif. cap. 8. 
& de potestate summi Pontiticis in temporalibus 
capit. 37. Marta de iurisdict. 1. p. cap. 23. á 
num. 3. 
86 Aliud extat exeplum de Athalia Regina Regno, & 
vita ob haeresim (quia fauebat superstitioni, & Ido-
lí^latriae Baal) priuata ex Joadae Pontificis mandato 4. 
Regum 11. & 2. Paralipom. capit 23. cuius men-
tionem fecimus supra corol. 4. num. ^45. obseruat 
Bellarm. d. cap. 8. & de potestate summi Pontificis 
in tertiporalibus capit. 38. Marta de iurisdict. p. I . 
cap. 23. num. 2. Palacius d. § 8. vbi alia exempía 
ex lege veteri afferunt, & quamuis Barclaius de 
potestate summi Pontificis in temporalibus cap. 38. 
hoc exemplum cuitare nitatur, dum ait Athaliam 
per tyrannidenvRegnum vsurpasse, & ob id depo-
sitan! & interfectam. Vltra namque responsionem 
Bellarm. d. cap. 38. Ego noto quod si Pontifici 
licuit ob Regni vsurpationem Reginam populi con-
sensu iam regnatem Imperio, & vita priuare, & 
alium Regem constituere, vt in eiiis locum substitu-
tus ex eiusdem loadae madato íuit loas, á fortiori 
id licebit ob haeresim. 
87 Ex quibus patet falso asserere Barclaium hanc 
Pontificis summi potestate ra non iure diuino, sed 
opiníonibus cótrarijs constare. Quia de potestate 
constat 
85 Y si se nos pidiera que mosltasemos algún ejemplo 
de la Sagrada Escritura relaíivo a castigo de Reyes, bien 
a mano tenemos el del rey Ozías (1), quien habiendo 
usurpado el cargo sacerdotal, y puesto bidos de merca-
der a las moniciones de los Sacerdotes, al punto hirióle 
Dios con lepra; y entonces por sentencia de los Sacer-
dotes fué separado de su pueblo y recluido hasta su 
muerte en una casa solitaria, privado de la admisíracción 
del reino, que hubo de desempeñar su hijo, como notó 
Gaspar Sánchez siguiendo a Flavio josefo (2). Si pues, 
antiguamenic podía el Sumo Sacerdote juzgar al Rey por 
causa de la lepra y privarle del reino, ¿cuanto mas podrá 
hoy el Pontífice hacer otro tanto a causa de la lepra espi-
ritual, qne no es sino la herejía, la cual estaba significada 
por la lepra, según ensena San Agustín? (3); máxime 
diciendo el Apóstol que todas las cosas que acaecían a 
los Judíos eran figura de lo que había de acontecer en la 
ley nueva (4), lo cual remachó Inocencio III escribiendo (5): 
puesto que Dcuíeronomio significa ley segunda, como ¡o 
comprueba su etimología; cuanto allí se preceptúa debe 
observarse en el nuevo Testamento, lugar que tomaron 
muy en cuenta Palacios (6), Belarrnino (7) y María (8). 
86 Vaya otro ejemplo: el de la Reina Athalia, a quien privó 
de reino y vida e! decreto del Sumo Sacerdote Yo-
yada, según se lee en ios libros santos (9), por su he-
rejía, pues era fantora de la superstición y culto idolátrico 
de Baal. Hicimos ya mención de este caso en el corola-
rio cuarto de este capítulo, al n.0 45, y también le alegan 
Belarrnino (10), Marta (11), Palacios (12), quienes además 
citan oíros ejemplos de la antigua Ley; pero yo hago 
(t) / / ParaUpomenon, cap. XXVI 
(2) Anüquitst, ¡udaic cap. 11, 
ib) De quaest. Evang. \\b. 2, q. 40. 
(4) / ad Corínth, cap. X. 
(5) cap. Per venera!¡bemt loe. cit. 
(6) De retent. regni Navarr. 2 p, § 8. 
(7) De potes í . Pont, ¡n tenip. cap. 37. 
(8) De Jurísdici. 1 pr. cap. 25 n.0 3. 
(9) I V Pegum, cap. XI, y t i Paratipom. cap. XXtil. 
(10) Ubi supra, cap. 58. 
( í l ) Ubi supra, núm 2. 
(12) Ubi supra. 
especial 
( onstat ex íure díuino; opiniones ver^ circa dírec-
tam, ik indirectam potestatem non contradicunt in 
effectu, sed in modo, vt etiam in materijs de fide 
passim Theologi eontrouertunt, vt advertit Bellarm. 
de Potestat. summi Pontificls in temporaiibus cap. 
3. de quo coro), praecedeníi. 
S8 Non obstat sextum, cui respondet Bellarm. de 
potcstate summi Pontificis in temporaiibus cap. 3. 
Ego aduerto pucrilem esse discursum Barclaij, 
tum quia non Hccret Regí in facinorosos animad-
uertere. Auferret namque bona, & vitam, quae Deus 
dedil, & esset Deo maior. 
89 Et ad rem ñeque ethnicus, siué priuatus, siué 
Principes per fidem amittunt bona, & Regnum, sed 
fiunt de ouili Christi, tenentur obedire pastoris 
mandato, quoad finem siipernaturalem; t% Reges 
supremique Principes temporales, quo excelsiori 
loco sunt, maioraque a Deo Optimo Máximo bene-
ficia accipiimt, eó maior i recognitionis, obser-
uantiíe vinculis tenentur; magisque, ne cadant, pas-
to re animarum suarum indigent, qui eos ad salutem 
consequendam dirigat; vt eleganter aduertunt Re-
ginaldus Polus Cardinalis in dialogo de Pontífice 
máximo, Osorius in epístola ad Reginam Angliae 
Elisabeth, Ribadefteira en el Principe Christiano 
lib. 1. cap. 10. cum duobus seqq. Bellarm. de po-
testate summi Pontificis in temporaiibus c. 3. 
90 Non obstat septimum, nam noto primo stare 
non posse, netessaría est ad Jinem iemporaleni poiesfas 
dispone }idi de re bus spiriiualilnts, (& deponendi Princi-
pem 
i í 9 
éspecial hincapié crt esíe, porque frafa de eludirle Barclay 
(1) diciendo que ArhaÜa usurpó ilegíflmamenfe el reino, 
y por ello fué depuesta y condenada a muerte. Y además 
de lo que en contra respondió Belarmino (2), haré notar 
yo que si pudo el Sumo Sacerdote por la causa de 
haber usurpado el reino privar de trono y vida a aquella 
usurpadora, que reinaba ya con el consentimiento de su 
pueblo, y si pudo constituir otro Rey, puesto que en su 
lugar puso a Joas, con mucha mayor razón podría hacer 
otro tanto por causa de heregía. 
87 De todo lo cual aparece con chanta falsedad afirmó 
Barclay que la potestad del Sumo Pontífice no constaba 
por derecho divino y solo se apoyaba en discutidas opinio-
nes; pues que hemos visto su fundamento en las Sagra-
das Escrituras, y las diversas sentencias, sobre que 
sea directa o indirecta no son contrarias en cuanto al 
fondo sino simplemente en cuanto al modo; ocurriendo 
lo que pasa en otros puntos de fe acerca de los cuales dis-
cuten los Teólogos, según ya notó Belarmino (5), y noso-
tros también vimos en el corolario precedente. 
88 Tampoco es válido el argumento sexto, al cual res-
pondió ya Belarmino (4), y yo afiadiré que es pueril el 
modo de discurrir de Barclay, pues de él se sigue que 
tampoco podría el Rey castigar a los facinerosos, porque 
al hacerlo los priva de la libertad, de los bienes y aun de 
la vida, que Dios les dió, y por tanto se hace superior al 
mismo Dios. 
89 Pero cifléndome más al asunto afirmaré además que el 
gentil que se convierte al cristianismo, ya sea un parti-
cular ya un Príncipe, al adquirir la fe no pierde ni sus bie-
nes ni su reino, pero al ingresar en el redil de Cristo 
quedan obligados a obedecer los mandatos de su Pastor 
en cuanto se ordena al fin sobrenatural; y los Reyes y 
Soberanos, por cuanto ocupan lugar más alto y reciben 
de Dios mayores beneficios, tanto más obligados están a 
(1) Depotest. Pont, in temp. cap. 38. 
(2) Ubi supra. 
(5) De potest, Potttif. in temp. cap. 5. 
(4) Ibidem. 
m a y o r 
pem spiriívalem, & i lhid /¿oc est falsum (& absurdum, 
Nam necessarium absoluté cst illad, sitie quo non 
1. Veteres versic. quoniam tí. de itincre, actuque 
priuat. ibi: Sine quibus iter refici non potest. D. Thom. 
2. 2. quaesíioh. 32. articul. 6. receptus ex Ñauar, in 
cap. ita quorumdam notab. 10. num. 2. de Judiéis, 
falso autem & absurdo quid absurdius? sed cum ex 
absurdo absurdum sequatur, glossa, verb. alioquin 
in l . Diuortio. ff. soluto malrim. quid mirum si ex 
iliorum suppositione argumentatur Barclaius, cui 
abunde satisfacit Bellarm. de potest. summi Potiíi-
cis in temporalibus c. 17. Ñeque enim ad finem 
temporalem consequendum necesse est sacrarum 
virginum domos, & instituta disturbare, & extin 
guere: signa, quae memoriam diuini muneris atque 
beneñcij frequenter renouant euerlere: sacra, cere-
monias, sacramenta delere, & exterminare: obe-
dientiam, qua Christiani summum Eclesiae rectorem 
venerantur, de medio tollere. Ñeque animae Corpus, 
spiritui caro, w^oli Luna, spiritualibus temporalia 
príeferenda sunt, c. solitae de maioritat. cap. suscipi-
tis dist. 10. 
91 A d octauum circa depositionem Sacerdotis 
Abiatharis per Salomoncm 3. Reg. cap, 2. multi-
pliciter respondent D. Thom. libr. T. de regimine 
Princ. cap. 14. ad finem, Abulens. d. capit. 2. q. 
28. 31. Jacobal. de Concilio lib. 9. art. 12. ad. 3. 
num. 197. Turrecrem. lib. 2. capit. 96. ad. 4. Bel-
larmin. libr. 2, de Romano Pontífice cap. 29. ad 4. 
& de potest. summi Pontificis in temporalibus 
cap. 15. Grisaldus in decisionibus íidei verb. Impe-
rator numer. 10. ad obiectiones, Valenzuela contra 
Vénetos 
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mayor grraüfud y obediencia, y necesitan mas, para no 
caer, de la vigilancia del Pastor de sus almas, como con 
gran elegancia advirtieron el Cardenal Regidaldo Pole 
(1) Ribadeneira (2) y Belarmino (5). 
90 En cuanto a! séptimo argumento, diré que son falsas 
aquella premisa: es a s í que para lograr el fín temporal 
es necesaria la potestad de disponer de cosas espiri-
tuales y de deponer a! Príncipe espiritual, y la conclu-
sión malamente deducida: luego esto es falso y absurdo. 
Porque absolutamente hablando solo es necesario aquello 
sin lo cual no se puede lograr el fin, como lo atestigua la 
ley Veteres (4), en la cual se lee: son necesarias aquellas 
cosas sin las cuales no puede rehacerse el camino; y lo 
confirma Santo Tomás (5), citado por Navarro (6). Si 
pues es falsa y absurda la premisa, y de un absurdo se 
sigue otro (7), no será de admirar que nada verdadero se 
siga de la argumentación de Barclay a la que plenamente 
satisfizo Belarmino (8). Ni consentirá nadie en admitir 
que para lograr el fin temporal sea preciso perturbar o 
extinguir las casas e institutos de las vírgenes del Señor; 
o derribar las cruces, que nos recuerdan frecuentemente 
el gran beneficio de la redención; ni abolir los sacrificios, 
sacramentos y ceremonias; o quebrantar la obediencia y 
respeto que los cristianos guardan para con el supremo 
Pastor de la Iglesia. Ni por otra parte se oyó jamás que 
deban anteponerse el cuerpo al alma, la carne al espíritu, 
la luna al sol, y en una palabra; los intereses temporales 
a los espirituales (9). 
91 Por lo que toca a la deposición del Sacerdote Abiathar 
llevada al cabo por el Rey Salomón (10), que es el octavo 
(1) Episf. ad Regin. Ang¡. Elisabeth. 
(2) E ¡ Principe Chrístiano libr. 1 cap. 10. 
(5) Ibidem. 
(4) Tft. De itinere, actuque priv. en el Digesto. 
(5) Smnm. Theo!. 11-11, q. 52, art. 6. 
(6) Sobre el cap. ¡ta quorumdam, not. 10, n.0 2 de ludeeis. 
(7) La Glosa sobre la palabr. alioquin; en la Ley Dívort io del tít. Soluto 
matrim. en el Digesto. 
(8) De potest. Pont, in ternp. cap. 17. 
(9) Argumcnfo del cap. Solífsc en las Dccret. y del canon Suscipitis en 
la Dist. 10 de Graciano. 
(10) W Pegum, cap.M. 
argumento, 
Vénetos part 4. numer. 125. Suar. contra Angliae 
errores libr. 3. de Primatu summi Pontificis cap. 26. 
per totum, & lib. 4. cap. 6, n. I . Beccan. 2. tom. 
opúsculo 8. de Primatu Regis Angl. c. 2. a n. 37. 
Ex quibus communis est Salomonem non vt Re-
gem, sed vt Propheta deposuisse Abiatharé, vt im-
pleretur sermo Domini, quem locutus est super domum 
Heli in Silo, d, cap. 2. 
92 f Ego autem circa il lud Salomonis factum dúo, 
vel tria anootanda duxi, prius Abiatharé propter 
coniurationem cum Adonia eiectum á Sacerdotij 
muñere fuisse, vt constat ex d. c. 2. tradit Joseph. 
de antiq. l ib. 8. cap. 1. aduertunt praecitati, prop-
ter autem crimen laesae maiestatis humanae etiam 
in lege gratias amitti fori priuilegium communior 
est, <& praxi recepta ex Claro § vltim. quaest. 36. 
n. 27. Suar. contra Angliae errores l ib. 4. capit, 34. 
nu. 10. iuxta cap. Perpendimus de sententia ex-
commun. vt post alios obseruauimus ad Illustris-
simum D. Rodericum Acunha Episcopum Portuga-
lensem in tract. de confessarijs Solicitant. quaest, 24. 
num. 74. Ergó nil mirum, quod Salomón, vt sibi in 
futurum praecaueret, á ciuitate, & per consequens 
ab officio exterminaret Abiatharem. 
Tune máxime quSdo promissiones erat comu-
niter tgporales, Sacerdosque nihil supernaturale 
efficere poterat, vt supra n. 11. ostendimus; nec 
habebat characterem, licebatque & vsus matrimo-
nrj extra tempus ministerij, electio illius ex Dei 
institutione erat penes communitatg unius tribus 
Leuiticae, & Sacerdotium carnale carnali origine 
transferebatur ab Aaron in posteros suos Exodi 28. 
Eebrae 
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argumento, ya respondieron de mucho» modos Sanio 
T o m á s (1), el Abulense(2), Jacobaí(3) , Torquemada (4), 
Bclarmino (6), Grisaldo (b), Valcnzuela (7), Suárcz (8) 
y Becan (9), siendo opinión común de los intérpretes que 
Salomón en este caso no procedió como Rey sino como 
Profeta, y en concepto de tal depuso a Abiathar pare que 
se cumpliera Ja palabra del Señor, que había pronun-
ciado en Siloh, contra la casa de Helf, y su sacerdocio, 
según se lee en el cap. 2, del libro III de los Reyes. 
92 Yo, sin embargo, juzgué oportuno hacer varias adver* 
lencias acerca de este hecho de Salomón; y sea la primera, 
que Abiathar fué depuesto de su ministerio sacerdotal en 
pena de haberse conjurado con Adonias, como consta del 
pasaje bíblico, enseñó también Flavio josefo (10) y echa-
ron de ver algunos de los autores citados. Ahora bien, en 
virtud del crimen de lesa majestad, aun en la ley de gra-
cia, se pierde el privilegio del fuero según la opinión más 
común y recibida en la práctica, de lo cual dan fe Julio 
Claro (.11) y Suárez (12), y es muy conforme al cap. Per-
pendí ni us (13); según anotamos al limo. Sr. D. Rodrigo de 
Acuña, Obispo de Oporto (14): Luego no es de admirar 
que Salomón mirando por sí para lo venidero, privara 
primero de los derechos de ciudadanía, y por consi-
guiente del oficio sacerdotal a Abiathar. 
Lo cual era más factible en aquel entonce», cuando las 
promesas de la Ley eran por su mayor parte temporales, 
y su sacerdocio nada sobrenatural podía obrar (como ya 
(I) De Regim. Príncip. , libr. 1, cap. 14. 
Í2) QücBsf. 28 y SI sobre el cap. del libro de los Reyes citado. 
(5) De concilio, libr- 9, art. 12, ad i , n.* 197. 
(4) Libr. 2, cap, 2, ad 4. 
(5) De Pom. Pont , libr. 2, cap. 29, ad 4: Depot. Pont, intemp.. cap. 1*. 
(6) Deciaionej fídei, verb. Imperafor n.# 10 ad objecí. 
(7) Contra Vénetos parí. 4 n.# 125. 
(8) Contra Angl. errores, libr, 5; De primat. Pontif., libr. 3 cap. 26 íntc-
firro; y libr. 4 cap. 6 n * 1. 
(9) Opuse 8 De primat. Reg. Ánglise, cap. 2 n.* 57. 
(10) Antiq. ludaic., libr. 6, cap. I . 
( I I ) §filt., q. 36, n.0 27. 
(12) Contra Angl. errores, libr. 4, cap. 34, n.* 10. 
(13) De senfent. excommun. en las Decretales de Greg. IX. 
(14) Tract. de con fes. sollicit., q. 24, n.** 74. 
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queda 
Hebras. 7. Hieron. in Isai. cap. 66. Sotus in 4. dís-
tinct. 20. quaest. 1. art. 3. ad ftnem Ledesma 2. 
par. quaest. 21, art. 1. fol. 207. Bellarmin. l ib. 1. de 
-clericis cap. 6. & detcrminatae erant ceremonioe in 
vnctione, vestibus, & Sacerdotibus, & in ritibus 
offerendi sacrificia, vt ita cssent expresior figura 
Christi venturi, & signum infallibile diuini pacti. 
Nihil mirum ergó si tune simpliciter in potestate & 
honoribus praecelleret Rex, D. Thom. lib. 1. de 
regimíne principis cap. 14. Cordoua lib. 4. quaest. 4. 
ad 4. & quaest. 5. argum. 2. ad vltim. Ñauar, cap. 
nouit not. 3. nu. 33. 34. 38. <& 139. Sotus d. art. 3. 
Turrecrem. libr. 1. in summa Ecclesiae cap. 91. & 
lib. 2. cap. 96. Bellar. l ib. 2. de Rom. Pontif. in 
cap. 29. ad 4. & de potestate surnmi Pontif, in tem-
poralibus cap. 15. post alios, secundum quos Regis 
haec praecellentia cessauit in lege gratiae propter 
sublimiorem Sacerdotis gradum: de superioritate 
Pontificis in lege veteri vide supra n. 14. & 15. 
93 Secundó noto factum illud Salornonis nihil 
commune habere cum nostra quoestione. Aliud nam-
que est agere de potestate, quam Pontifex in spi-
ritualibus & in temporalibus in ordine ad spiritna-
lia exercet: aliud de exemptione, sen immunitate 
personae Ecclesictsticae, vt benc aduertunt Bellarn!. 
de potestate summi Pontificis in temporalibus c. 15. 
Suar. contra Angliac errores lib. 3. c. 21. n. 4. A 
cap. 26. n. 2. 
94 Tándem noto quod si in lege veteri Rex sim-
pliciter Sacerdote maior eral in potestate, & hono-
ribus, vt communis habet, & Barclaius ac sequaces 
contendunl, 
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queda dicho en el n.* 11); ni imprimía carácíer, siendo ií-
cifo a sus individuos el usar del matrimonio fuera de los 
días en que estaban de servicio; y cuya elección por vo-
luntad divina correspondía a la comunidad de la sola tribu 
de Leví, y como sacerdocio aun carnal, se transmitía por 
g-eneración carnal entre los descendientes de Aaron; según 
se lee en la Sagrada Escritura (1) y advirtieron San 
Jerónimo (2), Soto (3), Ledesma (4) y Belarmino (5). 
Cierto que la Ley prescribía las ceremonias que se habían 
de observar en su unción, vestiduras sacerdotales, y en 
el rito para ofrecer sus sacrificios, a fin de que fueran 
figura más expresiva del futuro Mesías y testimonio infa-
lible de la divina alianza. Pero no haya reparo en conce-
der que en aquel tiempo el Rey precedía en honores y po-
testad al sacerdocio, y así lo conceden Santo Tomás (ó), 
Córdoba (7). Navarro (8). Solo(9),Torquemada (10), Be-
larmino (11) y oíros; si bien cuidan todos de adverlir que tal 
precedencia cesó en la ley de gracia en atención a la ma-
yor sublimidad de su sacerdocio. (Véanse de nuevo los 
núins, 14 y 15 de este capítulo, acerca de la superioridad 
de los PonííOces antes de la ley cristiana.) 
95 Anotaré en segundo lugar que aquel hecho de Salo-
món nada tiene que ver con la cuestión presente; pues una 
cosa es tratar de la potestad que ejerce el Pontífice en los 
asuntos espirituales y en los temporales en orden a los 
intereses espirituales, y otra muy distinta, explicar la exen-
ción o inmunidad de las personas eclesiásticas, como ad-
vierten Belarmino (12) y Suárez (15), 
94 También he de añadir en úliimo lugar, que aunque en la 
(1) £ x o d , cap. XXVIU; Epiaf. ad Nebr&os, cap. VII. 
(2) Comm in haiam, cap. C6. 
(5) In I V Sent. di»t. 80, q. 1. arí. 5. 
(4) 2 part. q. 11, arí. t. fol. 207. 
(5) De clerícis, íibr. 1. cap. 6. 
(6) De regim. Princip- cap. 14. 
(7) Libr. 4, q. 4, ad 4; y q. 5 arg. 2. 
(8) Sobre el cap. Novit, noíab. 5, números 35, 54, 58 y 159. 
(9) loe. cit. n.0 art. 5. 
(10) Suwma Eccles. \\b. 1 cap. 91; y ¡ibr. 2 cap. 96. 
(11) De Rom- Pont. libr. 2, cap. 29 ad 4; y Depotest. Pont, in temp. C . 15. 
( 1 2 ) De potesf. Poní , in temp. cap. 15. 
(!5) (. ontra Angiia? errores, libr. 5. cap. 21. ri.* 4; y cap. 26. n.' 2. 
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contendunl, & lamen ex potestate ín spírituaíibus, 
quam priuatiuéad RegemSacerdos exercebat,ipsum 
Regem Regnp abdicare, & vita priuarc ob lepríe 
maculam, & haeresis crimen poterat, vt constat ex 
cltati.s locis: á fortiori id poterit in lege gratiae in 
qna summus Pontifex simpliciterlmperatore &Rege 
maior ést; & quod ibi figuratum fuit, hic in figura 
est obseruandum ex d. cap. Per venerabilem, qui 
filij sint legitimi, Beílarm. Marta n. 63. & alij vbi 
supra. 
95 . Essetque irrationabilie, vt in lege gratiae, si Ro-
manus Pontifex, qui summum in Ecclesia militanU 
caput est super omnes Reges Catholicos, vt fatetur 
Barclaius, in haeresim laberétur, csset deponendus 
cap. si Papa 40, distin. de quo videndi sunt Turre-
crcm. lib. 4. summae cap. 1. ^ 20. Castro de insta 
haereticorum pünitione cap. 23. & 24. Bellar. de 
Román. Pontif. lib. 2. cap. 30. Suar. l ib. 4. de legi-
bus cap. 7. a nutti. J . contra Angliae errores l ib. 4. 
ca. 6. num. 8. ro. 14. & 15. post alios, 'quos refe-
runt: & tamen si Rex csset haereticus, nullum in 
Ecclesia Dci renianeret remedium ad illius coertio-
nem, vt volunt Barclaius, & sequaces, aduertit Be-
ílarm. aduersus Barclaium cap. 22. pagin. 212. Suar. 
contra Anglias errores lib. 3. c. 23. n. 1. 
96 Cum tamen, si aduertas, maius Kcclesiae praeiu-
dicium haeresis Regís, quam Fapae afierre potest. 
Romanus namqüe Pontifex, si in haeresim incidat, 
eam vt priuatus amplectetur, ñeque docens Eccle-
siara tali haeresi Catholicos iníicere potest propter 
Spiritus Sancti assistetiam, ^ rogaui pro te% ne dfjl-
ciai 
H i 
ley antigua el Rey superaba en pofesíad y honores al Sa-
cerdote, como afirma la opinión común y sostienen con 
empeño Barclay y sus secuaces, sin embargo por la potes-
tad sobre asunto» espirituales, que ejercía el Sacerdote 
con exclusión del Rey, podía privar a éste del reino y aun 
de la vida por la enfermedad de lepra o por el crimen 
de herejía, según consta de los pasajes citados; luego con 
mayor razón podrá otro íanío en la ley de gracia, en la 
cual el Papa es superior siinpliciter al Emperador y Re-
yes, y en la cual debe cumplirse en realidad lo que en la 
antigua sólo fué figura, como se colige del cap. Per vene-
rabilem (1) y de las enseñenzas de B e l a r m i n o (2), 
Marta (5) y otros muchos. 
95 Y sería un contraseníldo que en !a ley de gracia hubiera 
de ser depuesto el Papa, que es cabeza suprema de la 
Iglesia y está sobre todos los Reyes, según confiesa Bar-
clay, si cayera en herejía, al tenor del cap. Si Papa (4), 
(acerca de lo cual merecen ser consultados Torque-
mada (6), Castro (6), B2larmino (7), Suárez (8) y oíros 
por ellos citados); y no hubiera remedio suficiente en la 
Iglesia de Dios para castigar ai Rey hereje, como preten-
den Barclay y sus secuaces, según repararon ya Belar-
mino (9) y Suárez (10). 
96 Y sin embargo, aunque parezca paradoja, la herejía 
de un Rey puede acarrear mayores perjuicios a la Iglesia 
que la herejía del mismo Papa; porque si éste cayera en 
semejante pecado, sólo sería hereje como hombre parti-
cular, y no podría al enseñar a la iglesia inocular su here-
jía a los católicos, merced a la asistencia singular del 
Espíritu Santo que encierra aquella promesa: Rogado he 
por t i , para que no falte tu fe, según resuelven a este 
(í) Tit. Qui fíHí sitíí leg. libr. IV. Decreí. de Gregorio IX. 
(2) ubi supta. 
(5) cp. et loe. cit. n.0 6J. 
(4) Disíinc. 40 del Decreto de Graciano, 
(b) Summ, de Ecel . libro 4 capítulos 1 y 20. 
(6) De Justa boereí. punit. capílulos 28 y 24. 
(7) De Rom. Pont. libr. 2 cap. 30. 
(8) Contra Angl. errores libr- 4, cap. 6, múmeros 8, 10, 14 y ló . 
(9) Advers. Barel. cap. 22 pag. 212. 
UO) Contra AngL error, libr. o cap. 25, n.0 I . 
por 
ciat fides ¡ua, rcsolüunt in specie Pighutó Ub. 4. 
Hierarch. Eccles. cap. 8. Augustin. l ib. 4. doctrina1 
cap. 27. & cpist, 166. Genebrard. Chronic. Ub. 3. 
pagin. 245. Bellarm. lib. 4. de Román. Pontif. cap. 
2. vers. 3. cum seq. & cap. 7. in princip. Canus 
lib. 6. de locis Theolog. cap. 8. colum. ante penult. 
Per contrarium vero Rex: haerelicus subditos suo 
imperio, ac potestate á fide Catholica, poenis bono-
rum, ac vitse impositis, vt (pró dolor experientia 
docet) auertere potest. Cótra hoc igitur malum 
Christus Dominus nullum reliquit remedium in 
Ecclesia militantí? potest respub. Regem, si in tyran-
nidem euadat, Regno, ¡k. vita priuare, ex regul. 1. 
V t vim. IT. de iust. vt post Bellarm. & Nauarrum, 
quos citat resoluit Suar. contra Angliae errores lib. 
3. cap. 3. num. 3. Mencliaca Illustr. cap. 8. num. ÍQ. 
cSc de Suecas, creat. lib. 3. § 26. nu. 47. & non pote-
rit ob haeresim, quáe maius damnum in praesenti, & 
in fnturum allaturá est, id consequi implorando 
summi Pontificis officiulti? 
97 At oceurrit venaste Barclaius de potestate sum-
mi Pontificis, c. 20. exemplo á matrimonij vinculo 
deducto. Sicut enim, ait, vir foeminam rixosam in 
vxorem admittere non tcnetur, si tame admittat, 
ab ea separari nequit, ita licet resp. haereticutn in 
Rege accipere non teneatur, si tame postqua Rex 
cst, á Fide Catholica deficiat, eum tollerare debet 
nec depon ere potest, licét in bona, corpora, animas 
grassetur. Cui exemplo vltra responsionem Bellar. 
de potest. summi Pont, in temporalibus c. 20. Ego 
noto in Regís inauguratione nó dari significatione 
Vnionis Christi cum Ecclesia, in quo matrimonij in-
dissolubilitas 
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propósito Alberto Pig-¡o (1), San Agrush'n (2), Gene-
brardo (3), Belarrnino (4) y Cano (5). Por el contrario 
un Rey hereje con su imperio y poderío puede separar a 
sus subditos de la fe católica, imponiendo penas ya en los 
bienes, ya en las vidas de los mismos, como lo muestra 
una dolorosa experiencia. ¿ Y contra esta gran desgracia 
no dejó Cristo nuestro Señor remedio alguno a su Iglesia 
militante? Si al hacerse tirano un Rey puede su nación 
privarle del reino y hasta de la vida, segrun la regla dedu-
cida de la ley uf vim, como en pos de Belarrnino y Na-
varro, resuelven Suárcz (6) y Menchaca (7), ¿no podría 
conseguir otro tanto, invocando que interponga su autori-
dad el Sumo Pontífice, cuando el Rey cayera en herejía, 
que de presente y para lo futuro produce mayores perjui-
cios que la misma tiranía? 
97 Pero nos sale al paso Barclay (8), con un donoso ar-
gumento a 5/V77/7/deducido del vínculo conyugal, diciendo: 
de la misma suerte que ningún hombre está obligado a 
casarse con una mujer pendenciera, pero si se casó con 
ella, no puede después repudiarla; así también aunque una 
nación no deba alzar por Rey a un hereje, deberá sufrirle 
si después de ser Rey se aparta de la fe católica, y no puede 
deponerle aunque se ensañe contra los bienes, cuerpos y 
vidas de sus subditos. Ya contestó a este ejemplito Belar-
rnino (9), y yo notaré en primer término que en la procla-
mación de un Rey temporal no se da la semejanza de la 
unión de Cristo con su Iglesia, que es la raíz de la indiso-
lubilidad conyugal según San Pablo (10) y el cap. Gaude-
mus (í 1), como advirtió Henriquez (12). Para aceptar, por 
tanto e! argumento de Barclay, sería preciso reducirle a 
(1) Hierarch. Izcc/es. libr. 4 cap. 8. 
(%) De doctr. chrht. libr. 4 cap. 27; y Epist. 166. 
(5) Chroníc. l ibr. 3 pagr. S46. 
(4) De fíom. Pont libr, 4 cap. 2 n.9 5; y cap. 7 al principio. 
(5) De Locis Theolog. libr. 6 cap. 8. 
(6vi Contra Angl. errores, libr. 5, cap. 3, n • 5. 
(7) íllustr, cap. 8 n." 19; y De succes. creat. libr. 5 § 26, núm 47. 
(8) De potest. sum. Pont. cap. 20. 
(9) De potest. Pont, in temp. cap. 20. 
(10) A d E p h e s . c a p . V . 
(11) Tit. De divortiis, libro. IV, Decr. Gcgorio IX. 
(12) De matrimon. lib, 11 cap. 2 § 1; y cap. 8 § 1. 
igualdad 
dissolubilitas consistit ad Ephes. 5- iuncto c. gau-
demus de diuortijs, videndus Henr. l ib. n . matr. 
c. 2. § i . & c. 8. §. i . Sed vt argumgtum Barclaij 
admittamus, procederé deberé datis paribus lermi-
nis, aliás esset argumentum á disparatis, quod sui 
lurisperiti abhorrent, 1. Papin. ff. de min. Vxor 
ergó si haeretica fucrit, á cohabitatione vir i sepa-
randa estaca, de illa de diuortijs, si in Apostasia 
pcrtinax fuerit vltimo supplício damnanda, á qua 
liber effectus maritus aliam ducere poterit i . Co-
rinth. 7. Ergó eodem Barclaij argumento, si Rex 
fuerit hsereticus a Regni, & sponsae adrninistrationc, 
& consortio separan debet, & si pcrtinax fuerit, 
crit t ibi tanquam ethnicus, & publicanus, & alius 
in eius locum instituendus, & per contrarium si 
Rex fuerit rixosus non erit deponendus, sed tolle-
radus. Ob periculum namque animae á tám potente 
hoste vassali absoluti sunt á debito fideíitatis etiam 
iuratae, si publicé constet dominum essc haereti-
cum, aut scismaticum c. fin. de híereticis, Paul, ad 
T i t . c. 3. Hareticwn kominem deuita, Math. 10. veni 
separare kominem adnersus p a i r e & D. Thom. 2. 2. 
q. 39. art. 3. & 4. Hcnriq. l ib. I I . de matrim. c. 17. 
§ 6. Castro de insta hasret. punitione l ib. 2. cap. 7. 
pag.. mihi 301. & cap. 8. Simancas de Catholicis 
cap. 23. á num. 11. Palacius de retcntione Regni 
Nauarras 4. p. § I . vers. 2. Menoch, rem. i . recup. 
á n. 337. Valenzuela contra Vénetos 7. p. n. 53. ex 
quibus constat contra omnis inris rationem disse-
ruisse Barclaium. 
98 Non obstat nonum, & vltimum, nam D . Grego-
rius se íamulum & seruum non solum Impcratoris, 
sed 
»4S 
igualdad de términos en la comparación, pues si no resul-
taría un argumento a disparatis, de los cuales huyen como 
del fuego los jurisconsultos (1). Menester será por consi-
guiente suponer que la mujer cayó en herejía; y si así 
fuere, habrá que separarla de la cohabitación con su ma-
rido, según lo previene el cap. De illa {2), y si continuare 
pertinaz en su apostasía deberá ser condenada a la ultima 
pena, merced a la cual el marido quedará libre y podrá 
pasar a segundas nupcias, de conformidad con la doctrina 
del Apóstol (5). Luego según el ejemplo de Barclay, si el 
Rey se hiciere hereje, debe ser separado del consorcio y 
régimen de su nación, y si continuare siendo pertinaz, 
por aquello del Evangelio (4) sea para t i como un gentil 
y publicano, debe ser puesto otro en su lugar; aunque 
concedamos que si solo fuere molesto, o duro, no deba 
- ser destronado sino mas bien tolerarle la sociedad. Mas 
si consta públicamente que cayó en herejía o cisma, por el 
gran peligro espiritual que han de recelar sus subditos de 
tan poderoso enemigo, quedan sus vasallos libres de la 
fidelidad que le debían, aunque estuviese confirmada con 
juramento, según el cap. último De heereticis en confor-
midad a lo que enseñó San Pablo (5), sea para t i vitando 
el hereje, aplicando la sentencia de Cristo en su Evan-
gelio (6), vine a separar al hombre contra su padre, &, 
como explican Santo T o m á s (7), Henriquez (8), Cas-
tro (9), Simancas (10), Palacios (11), Menoquio (12) y 
Valenzuela (15). Véase pues, cómo discurrió Barclay con-
tra toda suerte de Derechos. 
98 Menor importancia tiene aun el noveno y último argu-
(1) Ley Papinianus en el tit. De minor, en erDigesto. 
(2) Dadivorti is en el libr. IV Decrt. de Gregorio I X 
(5) Ad Coríníh. cap. Vil . 
(4) 5 . Matth.czv. XV1I1. v. 17. 
(5) Ad Titum cap. 111. 
(6) 5 . Matth. cap. X. 
(7) I I - I I . q.59 artfculos'.S y 4. 
(8) De matrim. libr. 11, cap. 17 §"6. 
(9) De justa heeret. punif., libr. 2, cap. 7, págr. de 'mi edic. 301; y cap. 8. 
(10) De cathoücis , cap. 23 desde el núm. 11. 
(11) De retent. regni Navarr, 4:p. § 1, v. 2. 
(12) Rem l . recup, desde el n. 'SS?. 
( l í ) Contra Vénetos. 7 p. núm. 55. 
mentó; 
sed omnium Catholicorum vocabat ex sólita humi-
litate, nimioque amore Bellarm. ex alijs de Romano 
Pontiñce cap. 8. arg. 6. libr. 2. & aduersus Bar-
claium c. 3. n. 10. & c. 7. vers. 4. 
(J(J Quod addit D. Greg. super omnes homines, intel-
ligitur super omnes homines Romano Imperio sub-
ditos, alioqui potestas Mauricij Imperatoris fuisset 
etiam super Garamantas, & Indos, Gallos, Hispanos, 
aut alios innumerabiles, quód est falsum Bell. d. 
num. 10. eó máxime, quia asserdo generalis quoad 
obligationem, & subiectionem non comprehendit 
personam loquentis ex reg. 1. inquisitio. C. de so-
lution. vbi omnes, Surd. decis. 13. á num. I I . De-
cius cons. 104. num. 2. glos. verbo, specialibus, 
in cap. Petitio de iure iur. per text. ibi Gozzadin. 
agens de persona summi Pontificis cons. 76. num. 
14. & cons. 101. num. 20. 
100 Eodem modo refellitur (ne aliquid omittamus) 
quod alij obijciunt, summi Pontificis electionem 
olim ad Imperatorem expectasse, {a) saltem quoad 
cófinnationem cap. Adrianus 2. cap. in synodo 63. 
dist. ü u i a nullum argumentum excellentioris pot< s 
tatis Imperatoriae ex eo sumi potest, cum non 
iure proprio, sed ex vsurpatione, aut concessione 
Pontificum & Concilij ad tempus habuerit, per 
quod Pontifex nihil emendicabal ab Imperatore, 
cum omnem potestate habeat immediate a Christo 
Domino supra num. 18. prosequuntur late Bellarm. 
(U) Sic; pero es eri'ata por sfiechisse en el sentido de éocar, corresponder, o 
pertenecer a, que nunca tuvo su compuesto exspcctarc, el cual siempre significó 
esperar con ansiedad. 
de 
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ínento; pues que San ó regor ío solo por su gran humil-
dad y excesivo amor se llamaba siervo y criado, no ya de! 
Emperador, sino de iodos los fieles, como con oíros inu-
chosvexplica[ Belarmino (1). 
99 En cuanío a lo que dice San Gregorio de que Dios 
otorgó potestad al Emperador sobre /os demás hombres, 
forzoso es entender estas últimas palabras sólo de las 
personas sometidas al Imperio Romano, pues de no 
entenderlo así se seguiría que el Emperador Mauricio ejer-
cía potestad sobre los Garamanías , Indios, Franceses, 
Españoles y oíros muchos pueblos, lo cual es falso, co-
mo noló ya Belarmino (2). Por olra parte es de saber que 
toda aserción general no comprende a la persona del que 
habla en cuanío a la obligación o sujección, al tenor de la 
regla derivada de la ley inquisitio (5); y lo explican Sor-
do (4), Decio (5), y la Glosa (6), lo cual aplica de un modo 
especial al Romano Pontífice Gozzadino (7). 
100 De igual modo se refuta (para no dejar nada en el tin-
tero) lo que otros oponen de que antaño correcpondió al 
Emperador la elección del Sumo Pontífice, o a lo menos 
su confirmación, según lo indican los caps. Adríanus (8) 
e ¡n synodo (9). Pero de tal hecho no puede colegirse 
argumento en pro de la mayor excelencia de la majestad 
imperial, puesto que o lo hicieron no por derecho propio, 
sino por abuso de poder, o por concesión precaria y ad 
tempus de los Ponlííices y Concilios; ya que el Papa 
no lenía por qué mendigar nada del Emperador, si, como 
queda demostrado en cí núm. 18, recibe su poder inme-
diatamente de Cristo nuesíro Señor . Acerca del hecho 
(1) De Rom. Pont. Wbt. 2 cap. 8 ar^. 6; y Advers. Barcl . cap. 5 n.0, 10 y 
cap. 7 v. 4. 
(2) op. postr. cit. n.0 10 
(5) Tif. De solution. en el Código. 
(4) Decisio 15 desde el n.n 11. 
(5) Cons. 104 n.0 2. 
(6) Sobre la palabra specinUhus en el cap. Petitio del tií. Dej'urejurando 
en las Decretales de Gregorio IX. 
(7) Cons. 76. n.Vl4; y cons. 101. n.* 20. 
(S) Disí. 65 del Decreto de Oraciano. 
(9) Ibldem. 
histórico 
cte Román. Pontif. lib, i . cap. 7. vers. sed contra 
cum seqq. h l ib. 2. cap. 29. argum. 6. & lib. I . de 
translat. Imperij cap. 13. arg. 8. Suar. l ib. 3. contra 
errores Angliae cap. 29. a num. 6. & de fide disput. 
TO. sect. 4. num. 9. & I D . Gtii iuri confirmandi re-
nunciarunt Constatinus V . Ludouicus filius Caroli, 
Otho. t. de 1 Aidouico est text. in cap. ego Ludo-
Üícus 63. distinct. notat Suar. d. numer. o. Cened. 
in decretum collect. 64. 
101 Vltrá quód íictítia illa capita probat Bellarm. 
late in responsione ad Regem Jacobum, Baronius 
lom. 9. anno 774. á num. ro. & tom. 10. anno 964. 
á num. 22. sed licet vera esset historia; tantum 
abest vt Pontiftciae maiestati, aut potestad derrahat, 
vt potius eminentior appareat, tum quia electio 
futuri Pontiftcis ex illius institutione Si detcrmina-
tione pendeat, valueritque partem aliqua electionis, 
vel confirmationis futuri Pontiftcis Imperatoribus 
sicut alijs communicare, ex late traditis per Suar. 
de ftde disp. 10. sect. 4. á numer. 11. tum etiam 
quia in d. cap. In synodo Impcrator á Pontifice, 
quem confirmauerat, Rex constituitur, quod maio-
rem denotat dignitatem. 
102 Stat ergo firma illa, inconcussa Petra, aduer-
sus quam portae inferi non praeualebunt, cui quis-
quís principatum sestimat denegandum, illius qui-
dem millo modo potest diminuere dignitate, sed 
inflato spiritu superbias suae semetipsum in inferna 
demcrgit, vt S. Leonis magni v id sapientissimi, at-
que optimi verbis vtar. Vndé si quaeras, quis est 
Komanus Pontifex? respondet D. Bernard. libr. 2. 
de 
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histórico pueden, ser jonsuttados Belarmíno (1), y Suarez 
(2), sin olvidar que Consíaníino V. , Ludovico Pió y Otón I 
renunciaron a tal derecho, como respecto de Ludovico 
consta por c! cap. Bgo Ludovicus (5) según hicieron 
notar Suárez (4) y Cenedo (5). 
101 Proboron ya largamente Belarmino (6) y Baronio (7) 
que tales capítulos no son gcnuínos; pero aun dándoles 
por verdaderos y auténticos, lejos de menoscabar la ma-
jestad pontificia, o de disminuir su potestad, la elevan y 
aglgranían; tanto porque pendiendo la elección del futuro 
Pontífice de lo que el actual establezca y determine, pudo 
muy bien alguno de ellos otorgar a los Emperadores 
alguna participación en elegir o confirmar a su sucesor, 
como largamente expone Suárez (8); cuanto porque en el 
citado cap. /// synodo se lee que el mismo Emperador, 
que se dice haber confirmado la elección del Papa, fué 
coronado por el !3ey de Romanos, lo cual a todas luces 
demuestra mayor autoridad. 
102 Persevera, por tanto, firme e inconmovible aquella 
piedra, contra la cual no prevalecerán las potestades del 
infierno; y cuantos quisieron amenguar su poderío, lejos 
de disminuir su dignidad, hinchados por el viento de la so-
berbia se vieron sumergidos en ios infiernos, por decirlo 
con las palabras del sabio S. León el Magno, Si pues, me 
preguntares ¿qué es el Papü?trcsponderá por mi San Ber-
nardo^) con aquellas elocuentes frases que dirigía al Papa 
Eugenio: <Tu eres el sumo Sacerdote, el Pontífice má-
ximo; el Príncipe de los Obispos y el heredero de los 
Apostóles; tu eres Abel por la primacía, Noé por el go-
bierno, Abraham por el patriarcado, Melquisedec por ¡a 
(1) De Rom. Pont. libr. 1, cap. 7 vei*3. s é d contra y siguientes; l ibro 2 
cap. 29, arg. ó; y libro 1 De translat. Imper. cap. 53, arg. 8. 
(2) Contra errores Angl. Iibr.3 c¿?p. 29. n.(J 6; y De tide, disp. 10, secí . 4 
n ú m e r o s 9 y 10. 
(5) Dist. 63 del Decreto de Oradano. 
(4) De fíde, loe. cií. n.0 9. 
(6) ¡n Decretum Orat collect. 64. 
(6) Resp. ad Regem tacobum. 
(7) Annat. íom. 9 ario 774 desde el n. 10; y íom. 10 año 964 desde el n. 22, 
W De fíde, disp. 10, Secf. 4 desde el n.0 11. 
(9) De consideratione, ad Eugenium Papam. 
orden, 
ele consideraüone alloquens Éugenmm: Tu SacerdoS 
magnus, summus Poniifexy tu Princeps Episcoporum, 
tu hcBres Apostolorum, tu primatu Abel, gubernatu 
Noe, patriarchatu Abrakam, ordine Melckisedeck, dig-
niiate ^ Aarotiy auctoritale Moyses, iudicatu Samuel, 
potestate Peírus, v-ndione Christus: tu es, cui claues tra-
ditce su7zt: cui oues credita sunt; suni quidem ú¿ alij 
coeli ianitores, C& gregum pastores, sed tu tanto glorio-
sius, guanta <& differentius prce c&teris no??ie?t. hreredi-
tasti, habent illi sihi assignatos greges, singuli singu-
tos, tibi vniuersi crediti, vni vñus, nec modo ouium, sed 
(& pastorum: tu vniis omniuni pastor, ad fin. l ib. 
quarti idem Bernard. Romanum Pótificem nominat, 
chi istianorum duccm, pastórem plehium; vllorem scele-
runt: malorum metum; ntdlleum lyrannorum; regum 
patrem, legunt moderatorcm, Caiionum díspensatorem, 
sal térra; orbis lumen: Sacerdotem altissimi; Vicarium 
Christi; Cliristum Domini; Dcum Pharaofiis. Et ad 
significandam haoc superiorilatcm ab alijs indepen-
dentem hederá flamini Diali abstinendum censue-
runt etiam Rora'ani, quia cum hederá sit imbecilla, 
ea de causa alijs, quibus innitatur, opus habeaí, vt 
testantur Pintar, in problemaf. quaest. 112. loan. 
Rusin. de anliquit. Rom. lib. 3. cap. 16. 
103 Octano & vilimo infértur Román. Pontificem 
concederé potuisse Regibus Hispaniac ius nauigan-
di in Indias priuatiué quoad alios Principes, in fine, 
& bonum süpernaturale, vt latius tíisputabimus c. 7. 
cum seqq. 
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orden i Adran por ¡a dignidad, Moyses por la autoridad y 
Samuel por ¡a judicatura, Pedro por !a potestad y Cristo 
por la unción sagrada. Tu eres aquel a quien se le en-
tregaron las llaves, y a cuya vigilancia fueron confiadas 
las ovejas. Cierto que hay otros que pueden abrir las 
puertas del cielo, y 50;; pastores de rebaños; pero tanto 
mayor es tu gala cuanto heredaste una dignidad más 
excelente que los demás; pues que ellos tienen asigna-
dos sendo? rebaños, cada cual el suyo, mientras que a 
t i fueron confiados todos, a t i solo todo el redil, y tu 
eres el único pastor de todos, asf de ovejas como de 
pastores. Y más adelante llama el mismo San Bernardo 
al Romano Pontífice (1): guia de los cristianos, pastor de 
los pueblos, vengador de crímenes, terror de los malos i 
martillo de los tiranos, padre de los J?eyes, moderador 
de las leyes, dispensador de los cánones, sal de la tie-
rra, lumbre del mundo. Sacerdote del Altísimo, Ungido 
del Señor, Dios de Faraón. Y para significar esta supe-
rioriclad sobre lodos los demás, juzgaron los Romanos, 
como lo atestiguan Plutarco (2) y Juan Rosini (5), que el 
gran Sacerdote de Júpiter, no debía coronarse con yedra, 
por ser esta planta tan débil de suyo que ha menester asirse 
de oíros árboles para encaramarse a las alturas. 
105 En octavo y último lugar debe inferirse que bien pu-
dieron por tanto los Papas otorgar a los Reyes de España 
el derecho de navegar a Indias con exclusión de otros 
Príncipes, si asi les pareció conveniente al fin y bien so-
bren aturo I, como demostraremos más por extenso en el 
capítulo Vil y siguientes. 
(1) Op. cit. a! fin del libro 4. 
(2) Problemaf. <\. \ n . 
(3) De aniiquit, román, libro 5, cap. 16. 
SUMARIO 
asases 
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/ . Negat Incognitus Poniificem Romanum concederé po~ 
tuisse Lusitanim Regibus ius domiiñj in Indos. 
Alexandri VI. díuísio inler Hispan ¿a: Reges circa 
Oceani nauigationem. 
2. Romanus Poniifex Vrbis, (& orbis Episcopus ex Apos-
tólico officio tenetnr Reclesiam semare, cfr amplificare, mittere 
pradicalores in infidelium Regiones. 
Romana sedes cur Apostólica nuncupelur. 
Missiones varia ab Aposiolica sede ad Euangelium 
prcedicandum refemntur. 
j . Spiritualis potes tas versatur in missionibas prcedicaio-
rum in orbem, in proJiibitione vero commercij versatur te?npo~ 
ralis in ordine ad spiritualia. 
Reges Hispanice constituuntur delegati a Ro?n. P. ad 
Indtarum conuersionem. 
4. Romani Pontijiccs referimtur, qui munus presdteationi 
RegibusLusitanies commisere, dicommissio defenditur a pluribus. 
. 5. Alexander VI. ex Rcgum Hispania volúntate nauiga-
tionis, dt commercij ius diuisit, aiictontate lamen Aposiolica, 
non arbitraria. 
Romanus Poniifex potesl cogeré Reges Calholicos ad 
pacem; non lamen cogil, d¿ quare. 
6. Alexander VI . qua ratione potuil alijs Regibus inau-
ditis diuidere inler Hispanm Reges nauigationem Oceani. 
7-
SUMARIO 
Capítulo Séptimo 
/. Niega el Desconocido que los Romanos Pontífices 
pudieran otorgar a ios Reyes de Portugal el derecho de do-
minar a ios indios. 
División establecida porei Papa Alejandro Vientre ios 
Reyes de España acerca de la navegación del Océano. 
2. E l Papa, obispo de Roma y de todo el orbe, por su 
cargo apostólico tiene obligación de conservar y extender ¡a 
Iglesia, y por tanto de enviar misioneros a las regiones ocu~ 
padas por infieles. 
Por qué se llama Apostólica la silla Romana. 
Peñérense varias misiones enviadas por la Silla Apos~ 
tólica para predicar el Evangelio. 
3. A la potestad espiritual toca enviar misioneros por 
todo el mundo; pero al poder temporal con vistas al orden 
sobrenatural atañe el permitir o prohibir el comercio. 
Los Reyes de España fueron constituidos por los Ro-
manos Pontífices en sus delegados para procurar la conver-
sión de las Indias. 
4. Enuméranse los Papas que confiaron a los Reyes de 
Portugal el encargo de la predicación a los Indios, y vindicase 
tal comisión. 
5. Alejandro VI con consentimiento de los Reyes de Es-
paña dividió entre ellos ios derechos de navegación y comer-
cio a Indias, no como mero arbitro, sino en virtud de su auto-
ridad apostólica. 
Puede el Romano Pontífice obligar a los Reyes cató-
licos a guardar la paz; pero no siempre usa de esta coacciónt 
y porqué . 
6. Como pudo el Papa Alejandro VI, sin dar audiencia a 
otros Reyes, dividir entre ios de Castilla y Portugal la nave-
gación del Océano. 
7. 
7- Triplex gu(gs¿ionis casus proponitur, scílicet de. dominio 
in Indos, de nauigaiione ad tilos> de missione ad pradicandum. 
Pontifex 7ton poiesí concederé domimum in Indos, nec 
tus nauigandi per se. 
8. Roma?ms Pontifex committere pohdí Regihus Hispa-
nia conuersiomM Indorum, <& in conseqnentiam ñañigationem^ 
(& commercium alijs prohiben. 
g. Bulla Ponii-fícies verba referiintur circa commissionem 
comiersionis Regibus Lusitanice delégala. 
Alexandri VI. Bulla Regibtis Catholicis comiersio-
nem committit. 
J O . Lusitanice Rex ni miltat cqncionatores ad inñdélium 
comiersionem, non potesf. alijs prohibere in illis commercium. 
1 1 . Conuersio infidelium in India Orientali committi 
non potuit) nisi Regibus poientissimis, (& sub commercij colore y 
<& fce/iore. 
Lusilani sub commercij colore occassiones conuertendi 
infideles guarunl. 
12. Diuisio Alexandrina ex Regum Hispa¡tm volúntale 
prócessit ex Incógnito, ergo prcescribi potest. 
Res, qutz in commercio non est, nec tn pactum deduci, 
nec prcfccribi potest. 
77. Res publica, qucc in pactum deduci potest, potest etiam 
prcescribi. 
14, Vsucapio alienationis verbo contiuefur. 
Vtrum 
iSo 
7. Esfudianse fres cuestiones, a saber: el dominar a ios 
Indios, ia navegación a sus costas, y las misiones para pre-
dicarles el evangelio. 
E l Pontífice per se no puede conceder el dominio sobre 
los Indios, n i tampoco el derecho de navegación. 
8. E l Papa per se pudo encomendar a los Reyes de Es-
paña la conversión de los Indios; y per consequens prohibir a 
otros Principes la navegación y el comercio. 
9. Copianse las palabras de la Bula pontificia por la cual 
se concedió a los Peyes de Portugal facultad delegada para 
procurar la conversión de los Indios. 
La Bula de Alejandro VI confía a los Peyes Católicos 
análoga potestad. 
10. 31 el Pey de Portugal de/a de enviar misioneros para 
procurar la conversión de los Infieles, no puede ya prohibir 
a otros Príncipes el comerciar con ellos. 
11. La conversión de los infíeles de la India oriental no 
pudo encomendarse sino a Peyes muy poderosos y con el cebo 
de! comerck) y ganancias temporales. 
Los Portugueses so pretexto del comercio buscan oca-
siones oportunas para lograr la conversión de los Infieles. 
12. Confesando el Desconocido que ía división decretada 
por el Papa Alejandro VI fue previo consentimiento de los 
Peyes de España se sigue lógicamente que está sujeta a 
prescripción. 
Las cosas, que caen fuera del comercio, no son mate-
ria ni de pacto, ni de prescripción. 
13. Toda cosa pública, sobre la cual puede pactarse, es 
también objeto de prescripción. 
14. La usucapión se encuentra comprendida dentro de la 
palabra enciienación. 
Si 
Vtrum Lusitani in Indos habeant ius dominíj 
titulo donationís Pontiíiciae 
C A P . V I I . 
¡EGAT Incognitus cap. 3. Pontificem Ro-
manum potuisse Lusitanis ius domi-
nij in Indos concederé, tum quia po-
testatem non habet in infideles, tum 
etiam quia caret ciuili, qua ista donatio fundari 
quiret: nec Alexandri V I . diuisio ínter Reges His-
panice, vt pote qui ab ipsis Regibus velut arbiter 
fuit electus, Osor. de reb. Emman. libr. 8. alijs Prin-
cipibus nocere potuit. Nos vero generaliter in prae-
cedenti capite egimus de potestate Pontificis sum-
mi in temporalibus: de potestate in infidelevS dispu-
tabitur c. 9. nunc de eiusdem potestate mittedi 
legatos cid praedicationé Euangelij disseremus. 
Cum Rom. Pót. Vrbis, & orbis Episcopus sit 
vniuersalis, glossa fin. in capit. foelicis de poenis in 
6. D. Thom. opuse, i g . de error. Graec. & contra 
impugnantes relig. capit. 4. Corduba libr. 4, quaes-
tion. 4. ad I I . Rofens. contra Luther. articul. 25. 
Ekius Enchyr. ca. 3. ad 18. Bellar. libr. 2. de Rom. 
Pont. c. 31. § 15. Caet. de Primat. Rom. Eccles. c. 
13. ad 5. vt late resoluimus c. praecedenti, cum 
igitur sit pastor vniuersalis ex primo Apostolatus 
officio ad cum spectat non solum Ecclesia seruare, 
sed etiam amplificare, & propagare, Salmer. tom. 
12. tract. 38. pag. 311. colum. 2. ^ ita mittere in 
Regiones 
t S í 
Si los Portugueses tienen derecho de dominio 
sobre los ¡ndios por título de donación Pontificia 
C A P Í T U L O V i l 
1 Niega ci Desconocido en el capítulo tercero de su libro, 
que pudieran los Romanos Pontífices otorgar a los Portu-
gueses el derecho a dominar sobre los Indios; tanto por-
que el Papa no tiene potestad espiritual sobre los infieles, 
cuanto porque carece del poder secular necesario para 
fundamentar tal donación; y también porque la divi-
sión entre los Reyes de España llevada ai cabo por el 
Papa Alejandro VI , a quien tales Reyes designaron co-
mo arbitro de sus diferencias, según refiere Osorio (1), 
no pudo perjudicar al derecho de otros Príncipes. En el 
capítulo precedente de nuestro libro, dejamos expuesto ya 
de modo general cuanto se refiere a la potestad del Ro-
mano Pontífice en asuntos temporales; de su poder sobre 
los infieles disertaremos en el capítulo noveno; limitándo-
nos ahora a estudiar la potestad del Papa en orden a en-
viar legados para la predicación del Evangelio. 
2 Siendo el Papa obispo universal áz Roma y del mundo 
entero, como nos dicen la Glosa (2), Santo Tomás (5), 
Córdoba (4), el Rofense (5), Ekio (6), Belarmino (7) y 
Cayetano (8) (según que más largamente queda declarado 
en el capítulo anterior), siendo pues el Romano Pontífice 
Pastor universal, por deber primario de su apostolado ha 
de corresponderle no sólo conservar la Iglesia, pero tam-
bién extenderla y propagarla, como dijo Salmerón (9), en-
(1) De rebus Emman. cap. 8, 
(2) Sobre el cap. Fcz/icis, tit. DePosnh en el 6.° de las Decretales. 
(3) Opuse. 19 Dz erroríb. Orcec. y Contra impugn. relig. cap. 4. 
f4) Libr. 4 q . 4 ad 11. 
(5) Contra Lutherum, art. 25. 
(6) Enchyridio cap. 3 ad 18. 
(7) De Rom. Pont. libro 2. cap. 31. 
(8) Depr im. Rom. E c c l . cap. 15 ad 5. 
(9) Tomo 12, írat. 38, páy. 511, col. 2, 
viando 
kegiones inftdelium praedicatores, quí illos cogant, 
& inuitcnt intrare in locum Euangelici conuiuij, 
& in Ecclesiam & praecipue ad illum, quam ad 
alium, vt resolues cap. seq. nu. penul. Sic Petrus 
Apostólas in ^Egyptum Marcum misit, & Clemens 
Dionysium Areopagitam in Galliam, & Gregor. Au-
gustinum, sociosque eius in Angliam, Gregorius 
secund'us Bonifacium in Germaniam, & alij alios, 
ut referunt Salmerón vbi supra, vers. profecti sunt, 
Acosta de procurad. Indorum saíute l ib. 3. cap. 2. 
quibus Euangelicis expeditionibus ad expugnan-
dum, Christoque subijciendum tcrrarura orbcm, 
iuxta il lud Marc. vlt. Emites in vniuersum mund-tim 
prmdicate Euangelium omni creatura, factis per sum-
mos reip. Christianae Hierarchas plena est omnis 
antiquitatis historia, & nomen ipsum Apostolicum 
valde consentit. Ñeque enim ob id solum Romana 
sedes Apostólica vocatur, quia Apostolorum fuerit, 
nam fuit & Ephesina, & Hyerosolimitana, & aliae, 
verum etiam quia Apostolorum munus pro Christo 
Icgationc fungendi, & vsque ad términos terrae, 
illius fidcm immobili firmitate tcstificandi proprié, 
ac praecipue in Rom. Pont, perseuerat: hoc cum 
ita sit, quis dubitat, quin Romanus Pontif. cum ipsi 
per se orbem obire non liceat, eam curam alijs 
demandare & possit, & debeat? ñeque vt eat solum 
sed ve destinent ipsi, ac mittant quos Idóneos iudi-
cauerint, vt eleganter prosequitur Acosta d. c. 2. 
Sic Martinus V . anno 1417- commisit Joanni de 
Betancurt viro Gallo ad Rubini de Bracamente con-
sanguinei, Galliaeque Almiraldi intercessioné Ca-
nariorum conuersionem comité dato fratre Mendo, 
qui primus iilorum Episcopus fuit, referente Franc. 
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viando a este fin predicadores a las regiones de infieles 
para que Ies conviden e inviten a entrar en la sala del con-
vite evangélico, o sea la Iglesia, y eligiendo a tal fin como 
legado a este con preferencia al otro, según explana-
remos en el penúltimo número del capítulo siguienlc. Por 
eso el Aposto! San Pedro envió a Egipto a su discípulo 
Ssn Marcos; y San Clemente mandó a Francia a San 
Dionisio el Areopagita; y San Gregorio a San Agustín 
de Cantorbery y los monjes sus compañeros a Inglaterra; 
y el Papa Gregorio ÍI a San Bonifacio a Alemania; y 
otros Pontífices a otros misioneros, según nos refieren 
Salmerón (1) y Acosta (2); hasta el punto que de se-
mejantes expediciones dispuestas por los Supremos Jerar-
cas de la Iglesia para conquistar la redondez de la tierra 
y someterla a Cristo, en cumplimiento de aquel su man-
dato (5): Id por todo e! mundo, y predicad el Evangelio 
a toda criatura; está llena la Historia, acreditando de esta 
suerte su título de Silla Apostólica. Pues es de advertir 
que tal denominación no corresponde a la Sede Romana 
solamente porque fuera fundada por los Apóstoles, cual 
lo fueron las de Efeso, Jcrusalem y algunas más , sino 
singularisimamente porque de una manera propia y 
principal persevera en los Romanos Pontífices el cargo de 
los Apóstoles de ser legados de Cristo hasta los confines 
de la tierra, y de testificar por doquier su fe con singular 
constancia. Y siendo esto así ¿quién pondrá en duda, que 
no pudiendo personalmente el Pontífice recorrer la tierra 
toda, pueda y debe confiar esta sagrada misión a otros?, 
no ya sólo para que éstos vayan en persona, sino tam-
bién para que destinen y deputen a quienes juzgaren idó-
neos, como elegantemente infiere Acosta (4). Por eso 
Maríino Ven el año de 1417, a ruegos del Almirante de 
Francia mosen Rubín de Sracamonte confió la misión de 
convertir a los Canarios al caballero francés, D. Juan 
de Bethancourt deudo del Almirante asignándole por corn-
i l ) Ubi supra. Verb. profecti surtí. 
(2) Deprocur. Indorum salute, libr. 5. cap. 2. 
(5) Bvang. S. Marci, Cñp. último. 
(4) Ubi supra, cap, 2, 
pañeros 
López de Gomara en la historia general de las I n -
dias cap.rconquista de las Islas de Canaria pagina 
mihi 296. 
Vnde iuxta praedicta in huius missionis materia 
non temporalis potestas in ordine ad spiritualia 
(quam in Román. Pontif. Incognitus ipse cap. 3. ex 
alijs agnoscit, & nos late probauimus cap. 6.) sed 
mere spiritualis versatur, licet prohibitionem com-
mercij; cum & expediat fidei propagationi, prohi-
bere quoque poterit Pontifex, cum temporalia or-
dinare possit in ordine ad spiritualia: sic explican-
di, & intelligendi sunt Vict. de Indis 2. p. n. 10. 
yEgid. 1. Ex hoc iure cap. 3. n. 17. ff. de iust. tom. 
1. tametsi hoc missionis officium ad potestatem 
referant temporalem, quam Pontifex habet in or-
dine ad spiritualia. Iuxta quíe Reges Hispaniae a Ro-
mano Pontifice delegati ad Indiarum conuersionem 
non laicali, sed Ecclesiastica vtuntur potestate 
Eman. 1. tom. de regular, q. 35. art. 2. & q. 56, 
art. 12. conclus. 6. Miranda in direct. praela. 1. p. 
q. 42. art. 6. in princip. 
Potuere ergó Pótifices Romani munus hoc Re-
gibus Hispaniae committere, prout cOmisere Marti-
nus, Nicol. V . Calixtus I I I . Alexander V I . quorum 
meminere Cabedus decis. 47. p. 2. & Rebellus de 
obligat. iust. part. 2. l ib. 18. quaest. 23. á n. 6. & 
eam legationem, Alexandrinae Bullae mentionem 
facientes, aprobarunt vltra praedictos Bellarm. libr. 
5. de Román. Pontif. cap. 2. ad fin. Bañez 2. 2. 
qusest. 10. art. 10. dub. 3. ad 3. Salas de legib. 
disp. 7. sect. 4. numer. 31. vers. ad illud de diui-
sione, 
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pañero a Fray Mendo, quien fué e! primer obispo de 
Canarias, como refiere Francisco López Cómara en su 
tlistoría general de las Indias (1). 
5 En toda la materia propia de estas misiones no ejer-
cita eí Pontífice la potestad temporal con vistas a fin es-
piritual (que le reconoce el Desconocido y nosotros deja-
mos harto probada en el cap. VI) sino únicamente pone 
en juego su poder espiritual, si bien parece echar mano 
de la primera cuando prohibe a los fieles el comercio con 
los infieles, pu^s si juzgare que tal prohibición es con-
ducente a la propagación de la fe, puede decretarla subor-
dinando lo temporal a lo espiritual: y en este sentido hay 
que explicar y entender lo que enseñan Vicíoria(2) y Gil (3) 
cuando incluyen los asuntos de misiones en la potestad 
temporal con vistas a los intereses espirituales. Por 
tanto los Reyes de España , en cuanto delegados por 
el Romano Pontífice para la conversión de los Indios, 
usan de potestad eclesiástica, y no de facultades legas, 
como lo declaran Eman (4) y Miranda (5). 
4 Pudieron por consiguiente los sumos Pontífices enco-
mendar tan honroso encargo a los Reyes de España ; 
y así lo hicieron Marlino y Nicolás V, Calixto IIÍ, y Ale-
jandro VI , mencionado por Cabedo (6) y Rebelio (7); y al 
mencionar la Bula de Alejandro VI dan por buena tal de-
legación, amen de los ya citados Belarmino (8), Bafiez 
(9), Salas (10), T o m á s Bosio (11), Acosta (12), Salme-
rón (15), Vicforia (14), el P. Molina (15), Bellan (16), Teo-
(1) Conquista de las Islas de Canaria, págr, 296 de la edición que poseo. 
(2) De !ndis< 2 v . \ \ . 0 \ Ü . 
(5) Sobre la ley E x hoc iure en el tií. del Dig-esto De iustit, íom. 1 cap. 
5 número 17. 
(4) De regular, q. 35, art. 2; y q. 56, arí. 12, concl. 
(5) Direct. prcelat. p. 1, q. 42 arí. 6 al princip. 
(6) Decis. 47, parí. 2. 
(7) De oblig. iustit. p. 2, libr. 18, q. 28, núm. 6 y sig^s. 
(8) De Rom. Pont. libr. 5. cap. 2 al fin. 
(9) Sobre la //-//queesl. 10, art. 10. dub. S, ad 5. 
(10) De legibus, disp. 7, secf. 4, núm. 31 v. ad illud de'divisione. 
(11) De sign. E c c l . tom. 2, libr. 17, cap. 4, v. loanni. 
(12) De procuranda Indor. saiut. libr. 3 cap. 2. 
(13) Tom. 12, írat. 38, pág. 325, v. deinde preemiltendiim. 
(14) De Indis, part. 2 mim. 2. 
(15) De justit. Irat. 2, disp. 105. 
(16) Summa, lom. 2, cap. 15, q. 6, n.0 12. 
doro 
slone, Thomas Bossius de sign. Eccles. 2. tom. libr. 
17. cap. 4. vers. loanni, Acosta de procurand. I n -
dorum salute l ib. 3. c. 2. Salmerón, tom. 12. tract. 
38. pag. 323. vers. deinde praemiítendum, Vict . de 
Indis 2. part. num. 2. P. Molin. tract. 2. de iust. 
disp. 105. Beccan. in summa 2. tom. c. 13. q. 6. n. 
12. & Teod. Zuing. sedi Apostolicse alias infestus 
concessioni Alexadrinae ius hoc tribuit in theatro 
vitae humana? lib. 2. vol. 3. t i t . certamina Geogra-
phica, Greg. Lop. latissimé glos. 3. per totam prae-
cipué col. 19. cocí. 1. 1. 2. tit, 23. p. 2. Borre, de 
praest. Reg. Hisp. c. 46. á num. 230. Pet. Maffaeus 
lib. í . hist. Ind. pag. 18. Osor. libr. I I . pag. 425. 
qui gradus á Pontifice assignatos á Portugaliae Re-
gibus, sine cuiusquam Christiani Regis iniuria occu-
pari posse palam fatetur, vt immérito ab Incógnito 
c. 3. allegetur ad probandum diuisionem illam, 
velut ab arbitro a Regibus Hispaniae, ex ipsorum 
consensu & fbedere electo assignatam ipsis solis, 
;non vero alijs praeiudicare potuisse. 
Licet namque Híspanlas Reges disccptatore to-
tius cóntrouersiae vterentur Pótifice Romano, qui 
tune erat Alexander V I . ne lis ad arma deducere-
tur, non ex eo diminuitur, sed potius augetur Poti-
ficis summi potestas, & iurisdictio, qua cogeré pot-
e.st Principes ad pace, <& concordia c. Nouit de iu-
dicijs, sed ea ordinarié vt i no solet, ne id occassio 
esse possit grauissimorum malorum Molin. de iust. 
tract. 2. disp. 29. vers. ex dictis, & disp. 103. 
versic. quamuis, Victor. de Indis 1. p. n. 29. vers. 
& licet: ergo si ad Pontificis tribunal recurrunt, vt 
cognita causa litem dirímat, vtitur vtique is propria 
& 
i54 
doro ¿uingrlio (i), quicri a pesar de su oposición a 
la Sania Sede en oíros asuníos, juzga valida esia 
concesión alejandrina, Gregorio López (2) Borrell (5) 
Pedro Maffeo (4) y Osorio (5) por último, quien paladi-
namente confiesa que los Reyes de Portugal pudieron 
sin hacer injuria a ningún Príncipe cristiano ocupar los 
mares y territorios dentro de los grados geográficos mar-
cados por el Papa, siendo por tanto una sin razón del 
Desconocido alegar el nombre de este autor entre otros 
que enumera en el cap. 5 de su libro para tratar de pro-
bar que aquella división llevada al cabo por Alejandro VI , 
como mero arbitro de los Reyes de Castilla y Portugal, 
no pudo perjudicar a otros Príncipes, puesto que se hizo 
solo para concordar a aquellos (a). 
5 Pero aunque los Reyes de España sometieran sus 
diferencias al Romano Pontífice, que lo era en aquella 
sazón Alejandro VI , para evitar así dirimir la contienda 
por las armas, esto lejos de disminuir, cede en aumento 
de la potestad y jurisdicción del Papa, quien si bien puede 
obligar a los Príncipes cristianos a guardar paz y concor-
dia según el cap. No vif (6), no suele compelerles a ello, 
para evitar mayores males, como enseñan Molina (7) y 
Victoria (8); mas cuando los mismos Soberanos recurren 
al tribunal del Pontífice para que este con conocimiento de 
causa resuelva la contienda, usa entonces el Papa de su 
propia y nativa potestad Pontificia, no de laque parece'otor-
garsele al elegirle por arbitro; y de aquí que Alejandro V i 
y los demás Pontífices arriba enumerados, con frecuencia 
digan en sus Bulas que obran por^autoridad apostólica; y 
en virtud de la plenitud de su potestad declaran cuanto 
(1) Theatr. vitas human, lib. 2, vol. 5, tií. Cerfamina Geographica. 
(2) Sobre las leyes de Partida, partida 2 lií. 25 ley 2; glosa 5, co!. 19, 
conc). (. 
(3) De preestant. regum Hispan, cap. 46 n.# 250 y sigs. 
(4) Histor. Indio. libr. 1 pag. 1S. 
(5) Libr. 11 pag. 425. 
(a) Aunque no lo exprese Freitas, coligesc que el texto legal en que 
estribaba la argumentación de Grocio era el conocido axioma jurídico 
Res ínter alios acta ñeque nocet ñeque prodest. (Advertencia del traductor). 
(6) Tit. De Judiciis en las Decret. de Greg. IX. 
(7) DeJust/t., traí. 2. disp. 29, v. ex dicíis; y disp. 103. v. Quamvis. 
(8; De Indis, p. 1 n.0 29 v. E t ¡icet. 
estiman 
& Potificia, non vero data & arbitraria potestate, & 
ita Alexander VT. caeteri Fontifices de quibus 
supra mentid fit, saepe saepius in suis bullís autho-
ritate Apostólica, & plenitudinc potestatis se vti 
profitentur, & de.claraní, prohibentque Imperatori, 
Regibus, caetcrisque, ne ad ea loca accedant pro 
mercíbus habendis, vel quauis alia de causa, vide 
bullam Alexandri V I . relatam per Matthseum in 
summorum Pontificum constit. Laertium Cherub. 
Bullario sub Alexand. V I . tom. i . 
Quo autem pacto defendí possit, vt alijs Princi-
pibus inauditís Romanus Pontif. nauigationem, & 
commercium in Indos prohibere posset, vltra prae-
dictorum authoritatem, de ratione latáis seq. cap. 
disputabiraus. 
Interim aducrtcndum est qUcEstionem proposi-
tan! tripliciter consideran posse. Aut enim agitur 
de iure doínini j i n Indos ex titulo donationis Pon-
tificias; aut de iure abstracto nauigandi, & peregri-
nandi ad illos, aut tándem de committenda illorum 
conuersione. In primo, & secundo casu admitteré 
Pontificem Román. Lusitanis ius illud dominandi, 
& nauigandi, ac negotiandi priuatiue ad alios con-
cederé noluisse, nec potuisse; cum vtrumque mere 
sit temporale, & huc pertinent Incogniti argumenta, 
de quibus latius suis locis. 
Attamcn (qúi est tertius casus) cuín summo 
Ecclesias Hierarchae competat ius, & obligatio 
Apostólicos praedicatores in infidelium Regiones mit-
tendi, vt supra ostensum est, & missio in Indos fieri 
debent 
estiman justo, y prohiben al Emperador, Reyes y demás 
personas e! que se acerquen a tales lugares so color de 
adquirir mercancías y con cualquier otro pretexto. Véase la 
Bula de Alejandro VI inserta por Matteo en su colección 
de Consííiuciones Pontificias, y por Laeríio en el Bularlo 
de Qucrubíni (1). 
6 Expondremos más ampliamente en el capítulo que 
sigue las razones que justifican, a mas de las autoridades 
aquí alegadas, cómo, sin dar audiencia a otros Príncipes, 
pudo el Romano Pontífice prohibirles la navegación y 
comercio con los Indios. 
7 Entretanto debe advertirse que nuestra cuestión puede 
ser considerada de tres diversas maneras, a saber: o se 
trata del derecho de dominar a los Indios por el título de 
donación pontificia; o en abstracto del derecho de nave" 
gar y emigrar a sus territorios; o por último de confiar a 
alguien la conversión de los mismos, Admitiré de buen 
grado que los Romanos Pontífices ni quisieron, ni pudie-
ron otorgar a los Portugueses el derecho exclusivo de 
dominio, navegación y comercio, puesto que tales cosas 
son meramente temporales; y a esto sólo se refieren los 
argumentos del Desconocido, de los cuales con mayor 
extensión trataremos en lugar oportuno. 
8 Empero, por lo que toca al tercer punto, correspon-
diendo sólo al supremo jerarca de la Iglesia el derecho y 
la obligación de enviar misioneros apostólicos a las re-
giones de infieles (como arriba queda dicho); y habiendo 
de hacerse estas misiones a indias por medio de naves 
para que se cumpla aquello de Isaías (2): Por el mar sal-
tearán a la par /os hijos del Oriente, y sus presas como 
dones ofrecidos a! Señor; y aquello otro del mismo Pro-
feta (5); que envía por mar sus legados, según los 
explica Rebell (4); y si para tal navegación son menester 
muchos dineros, hombres y armas, cuyos gastos no pue-
den compensarse sin el comercio y las utilidades que de 
(1) Tomo 1 de las correspondientes a Alejandro V I . 
(2) Cap. X I . 
(3) Cap. X V I I I . 
(4) DQ oblig. iusfit., p, 2, q. 2d, eccí. 5, n." 10. 
debeat nauibus ísaiae cáp. i í. Per nthfé simui prd-
dabunfur fdios OrieniiSf pra?d(e sen muñera Deo oblata, 
& il lud eiusdem cap- 18, qua* mift.it in mare legatos, 
explicat Rebellus de obligat. iust. 2. p. l ib. 18. q. 
23. sect. 3. n. 10. & cum haec nauigatio sumptibus, 
hominibus, & armis indigeat, quae vtique substineri 
nequeunt absque commcrcio, commercijque foenore, 
taqua media ad finem illum supernaturalem, hoc 
est infidelium consequendam conuersionem neces-
saria ordinare, & disponere ad eundem spectat, ad 
que finis cap. Praetereá de ofic. deleg. cum resolu-
tis ca. 6. liquidó constat Romano Pótif. licuisse, & 
nauigationis ius & commercij legatis a se delectis 
tantum concederé, alijs illud prohibendo; ne & 
conuersione, & media ad illam interturbaret, & im-
pedirent, vt n. 3. ostendimus, & probat Vict . de 
Indis 2. p. in princip. 
Atque ita ius nauigandi, & commerciandi per 
se & independenter Pontífices Román. Lusitanis 
non concesserunt, sed potius & principaliter ius 
mittendi praedicatores, & conuertendi infideles, vt 
constat ex relatis Bullís per Rebell. de iust, p. 2. 
lib. 18. q. 23. n. 8. sic Nicolaus V . & post eum 
Calixtus I I I . Credens (Enriquus Infans Portugaliae, 
Joannis L filius) se ntaxime in hoc Deo proestare ob-
sequium, si eius opera (& industria mare ipsum vsque 
ad Indos, 'qui Christi no7nen colere dicuntur, nauigabile 
fierei. Sicque cuín eis participare & tilos in Christiano-
ru77i auxilium aduersus Sarracenos, <& alios etusmodi 
fidei hostes commouere posset, ac nonnullos Gentiles, (& 
Paganos n e f a n d i s s Í 7 n i Mahométts sectee 77tÍnÍ77ie i?i/ectos 
pópalos inibi in medio existentes continuo debellare, 
eisque 
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él resultan; estimando todas estas cosas como medios 
necesarios para lograr e! fin sobrenatural, cual lo es sin 
disputa la conversión de los infieles, tocará ordenar y 
disponer tales medios al mismo a quien corresponda 
el fin, al tenor del cap. Pr&ferea (1) y de todo lo expuesto 
en el capítulo anterior de nuestro libro. Luego bien claro 
aparece que atañe al Romano Pontífice otorgar los dere-
chos de navegación y comercio solamente a quienes él 
designare por legados, vedándoselos a la par a todos los 
demás , a fin de que no impidan o perturben la conversión 
de los infieles, ni priven de los medios necesarios para ella, 
como dijimos en el num. 5 y lo confirma Victoria (2). 
Por eso los Papas jamás concedieron a secas y por sí 
solos a los Portugueses los derechos de navegar y co-
merciar con los Indios, sino que lo hicieron por vía de 
corolario y compensación del derecho más importante y 
capital de enviar predicadores y convertir infieles, y para 
convencerse de ello basta leer los pasajes de las Bulas 
pontificias que insertó Rebcll (3). Sirva de muestra este, 
que se lee en los diplomas de Nicolao V y Calixto III: 
Creyendo (el Infante de Portugal D. Enrique, hijo de don 
Juan I), que prestaría un singular obsequio a Dios s i con 
su trabajo e industria lograra hacer navegable el mar 
que conduce hasta los Indios, entre los cuales diz que 
hay algunos quienes adoran el nombre Cristo; y de esta 
suerte poder comunicar con ellos y emplearlos en auxi-
lio de los Cristianos contra los Sarracenos y otros ene-
migos de la santa fe; y otrosí que podría vencer al punto 
a algunos pueblos gentiles y paganos, no manchados 
aún con la secta del inmundo Mahoma, a quienes procu-
raría predicar y hacer predicar el sacratísimo nombre 
de Cristo, que aún desconocen Esto mismo contiene 
la Bula de Alejandro VI dirigida a D. Fernando y D.a Isa-
bel Reyes de Castilla, acerca de las islas y tierra firme 
(1) Tít. De offic delegat., en las Decr, de Greg. IX. 
(2) De indis, al princip. de la 2." parte. 
(3) De iustít, parí, 2,", Ubr. 18, q. 25, n.0 8. 
del 
eisgue incogniium sacratissimi Christi nomen practicare, 
ac facerépmdicari: hoc idem continet bulla Alex. V I . 
Ferdinando, & Elisabet Castellae Regibus c i rca noui 
orbis ínsulas directa, & relata per Petrum Mat-
thaeum in constitut. summi Pontif. pag. 150. & per 
Laerti. Cherub. tom. 1. bullarum sub Alex. V I . 
10 Hinc fit regem Lusitaniae prohibere alijs natio-
nibus Christianorum non posse, ne cum infidelibus 
c o m m e r c i u m , sicut Lusitani, habeant; nisi cOciona-
tores, ministrosque Euangelij illis subministret. Ea 
enim lege, eaque de causa á summis Potiñcibus i l l i 
soli huiusmodi commercium concessum est, atque 
ea sola est sufíiciens ratio, quare alijs nationibus 
(quibus alioquin de iuregentiurn est commune) in-
terdicatur, ita Molin. i . tom. tract. 2. de iust. disp, 
35. sub conclus. 5. 
11 Praeposteré ergó Incoguitus quaestionem sumit 
á iure dominij, seu peregrinandi in Indos, cum 
principaliter agatur de mittendis in mare legatis vt 
prsedentur filios Oríentis, muñera Deo oblata, Isaiae 
11. & 18. & in consequentiam de iure & medijs ad 
Indos perueniendi, & cum illis negotiandi: cum 
ea missio cum tot gentibus potenüssimis, indomi-
tis, & inter se longissimc distantibus, nisi sub com-
mercij colore fieri, aut progredi nequeat; vt per 
mutua commercia dum Lusitani cum incolis quaeli-
bet in vitae vsum pro locorum, & Regionum varie-
tate permutant, interea occasionem nacti Sacerdo-
tes & vitae innocentia, & Christianae facundiae lau-
de praestantes, ex auctoritate Romani Pontif. verbum 
Dei longe lateque disseminent, erratesque morta-
lium 
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del nuevo mundo, que publicaron ya Pedro Mateo (1) y 
Laercio (2). 
10 De donde resulta que el Rey de Portugal no podría 
prohibir a las demás naciones cristianas comerciar con 
los indios, si dejara de enviar predicadores y ministros del 
Evangelio para convertir aquellos infieles; pues que de-
bajo de tal condición y por esta causa principal, la Santa 
Sede otorgó a Portugal el susodicho comercio; y es la 
única razón suficiente para que se vedara a las demás na-
ciones lo que de otra suerte por derecho de gentes sería 
común y libre a todas, como enseña Molina (3). 
11 Por consiguiente plantea al revés esta cuestión el Des-
conocido, cuando la empieza por el derecho de dominio, o 
de navegar hacia Indias, siendo así que se trata en primer 
término del derecho de enviar por mar legados que con-
quisten los hijos del Oriente y los conviertan en dones 
ofrecidos a Dios (4), y en segundo lugar, y por modo de 
consecuencia, del derecho y medios para llegar hasta los 
indios y negociar con ellos: ya que una misión a tantas 
naciones tan poderosas, indómitas y lejanas no puede 
hacerse, ni mucho menos prosperar, sin el cebo y color del 
comercio; cual lo hacen los poríugueses, quienes mientras 
comunican con los naturales trocando toda especie de 
productos según las costumbres de cada lugar y regiones, 
aprovechan la ocasión sacerdotes beneméritos así por su 
pureza de vida como pof su elocuencia evangélica para 
diseminar por doquier con autoridad del Romano Pontí-
fice la palabra de Dios, mediante la cual vienen a los fér-
tiles pastos del Señor y su aprisco, rebaños de hombres 
hasta entonces errantes y enredados entre abrojos y zar-
zas de los bosques, como muy atinadamente escribió 
Maffeo (5). 
12 Notaré por último que ningún argumento más fuerte 
puede esgrimirse contra el Desconocido que este mismo, 
(1) ConstitJsumin. Pont. págr. 150. 
(2) Bullan. Cherub.. tomo í; de Alejandro VI. 
(5) De Justit., lomo 1, írat. 2, disp. 35, concl. 5. 
(4) Isaiai, caps. XI y XVIII. 
(5) Libr. 1 al comienzo. 
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lium greges ab infoeücibus vepretis, ac sallibus ad 
laeta Domini Pascua, caulasquc traducanl, vt bcné 
Maffaeus lib. i . initio. 
12 Ego noto nullum fortius argumcntum aducrsus 
Incognitum confici posse nisi hoc vnum, cui totus 
innititur: fatetur naque ex focdere ínter Hispanias 
Reges ius Indiae nauigatioms dispartitum, occupa-
tum, & adquisitum, & illis tantum prasiudicare. Tüm 
sic argumentum retorquetur, quod in commercio 
non est, in pactum deduci non potest, neo adquirí, 
1. si in emptione § omniutn ff. de contrah. emptio-
ne, vt resoluemus latius ca. 13. in principio: & tan-
quam immobüe fundamentum pro se adducit In -
cognitus cap. 5. & per contrarium res publicee, quse 
per pactum expressuni cedi possunt, possunt & 
praescribi, cum in praescriptione tacitum pactum, 
seu voluntas, includatur, vt post alios resoluit in 
specie Auendanno lib. 1. de exeq. cap. 12. num. 
10. Vsucapio namque alienationis verbo compre-
henditur, L Alienationis verbum, ff. de verbo sign. 
& ita in vsucapione concurrit consensus salte prae-
sumptus, & interpretatiuus, vt per Mench. Illust. 
cap. 52. á num. 16. & Pin. in auth. nisi num. 30. C. 
de bonis mat. Ergó res haec est in commercio, in 
pactum deduci potest ex Incógnito, ac per conse-
quens occupari, & praescribi contra ipsum, quod 
apertius constat ex resoluendis cap. 14. ad fin n. 
50. infrá eodem. 
S V M M A R I V M 
al óuai tanto se aferra: Confiesa que el derecho de nave-
g-ar a indias por haberse dividido, ocupado y adquirido 
merced a un pacto enírc los Reyes de Casrilla y Portugal 
no puede perjudicar a terceros, sino a ellos solos. Retor-
zamos el argumento: Lo que se halla fuera del comercio 
de los hombres, no puede ser materia de contrato, ni de 
adquisición, según la ley romana S i empilone (1), como 
más ampliamente diremos al comenzar el capítulo Xilí de 
este libro, y tan lo cree así el mismo Desconocido que lo 
propone como argumento Aquiles en el capítulo 5 del suyo; 
y por el contrario: ias cosas públicas, que pueden cederse 
por pacto expreso, son materia apta para la prescripción, 
puesto que en el fondo de toda prescripción se halla siem-
pre un pacto tácito y algún acto de voluntad, como a este 
propósito e n s e ñ ó Avendaño (2), aplicando el dicho 
corriente basado en la ley Alienationís (5), de que la usu-
capión esíá comprendida debajo del vocablo general de 
enajenación, y por consiguienlc ídmbién en ella concurre 
siempre un consentimiento, a ¡o menos presunto o inter-
pretativo, según reconocen Menchaca(4)yPinell(5): Luego 
la cosa, de que aquí traíamos, no cae fuera del comercio 
de los hombres; luego según el Desconocido debe poder 
constituir materia de pacto; y por consiguiente ser ocupa-
da y prescrita aun contra ¡o que él enseña como apare-
recerá mejor de lo que expondremos en el n.0 50 al final 
del capítulo XÍV de! presente libro. 
( í ) T § ómnium, en el fít. del Dígesío De contrah. empilone. 
(2) De exequt., libr. 1. cap. 12, n." 10. 
(3) Ley Alienationís verbum, en el tít del Dj?esto^Z)e verborum s lgniñ-
catione. 
(4) l/Iusfr., cap. 52 desde el n.0 16. 
(6) Sobre la auténtica Nisi, en el !fí. del Código De búnis maternia; al 
número 3o, 
S U M A R I O 
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C a p . V I I I 
/ . Reges I lis pañi(d alijs Principibus cur prfslatí in na-
uigationc cid lucios. 
Conuersio hidorum non potuit nisi pontendssimis Re-
gibm conimilli, cui concinit haia> vaficinium. 
2. Indi conuersi perseuemre non possunt in fidc suscepta, 
nisi ex Regum Catkolicorum auxilio, cCr defensione. 
Japones di Snuc Catholin a suis Imperatoribus Bon-
gorum (& Batauorum suasu pro Jide snbsfinenda, interficiunlur. 
j i J.usi/anis Regibus so¡isy ident de Hispañis respectu 
Americfff cur conuersio Indonun commisa, quia primi in In-
di uní percgrinaii sunl. 
Nauigatio Lusitanorum in Indiam excedil fabulosas 
aniiquoru m ñau iga¿iones. 
4. Primi terrarum, maris, d¿ conuersionis cultores alijs 
prcpfcrendi. 
5. Inuenfio noslrormn fuit in causa, vi Lusitani alijs 
praferaniur. 
Coluntiue iapidecc in A/rices littoribus colíocatc? in nos-
trec ditionis teslimoniumt Lusitanorum Regum iussu, 
6. Lusitani in peritia nauali precstantissimi. 
Sybyllce, l 'irgilius, & Séneca Vaticinaniur de nostro-
runi in Indiam nauigatione. 
Astrolabium a Lusitanis inuenium, 
Lusitani inge?iio peracuti. 
SUMARIO 
del Capítulo Octavo 
/. Por qué fueron preferidos a oíros Príncipes cristianos 
los Qeyes de España para la navegación a Indias. 
La conversión de los Indios, en conformidad al vati-
cinio de Isaías, debió ser encormndada a Reyes muy pode-
rosos. 
2. Los Indios convertidos no podrían perseverar en su 
nueva fe, sin el auxilio y defensa de los Peyes Católicos, 
Los Japoneses y Chinos católicos sufren, por conservar 
su fe, el suplicio decretado por los Emperadores merced a la 
instigación de Bonzos y Holandeses. 
3. La conversión de los Indios fué encomendada exclusi-
vamente a los Peyes de Portugal, y la de los Americanos a 
los Peyes de Castilla, por haber sido los primeros en llegar a 
aquellas tierras. 
La navegación de los Portugueses a la India supera las 
fabulosas navegaciones de los antiguos, 
4. Con razón fueron preferidos a los demás los primeros 
que pusieron mano en la conversión de los Indios, y me/o-
raron sus tierras, a las que abrieron camino por el man 
6. Los descubrimientos de nuestros antepasados fueron 
causa de que los Portugueses fuesen preferidos a otras 
naciones. 
Hitos de piedra colocados en las costas africanas por 
mandado de los Peyes de Portugal en testimonio de nuestro 
dominio. 
6. Los Portugueses fueron muy versados siempre en el 
arte de navegar. 
Las Sibilas, Virgilio y Séneca, anunciaron ya la nave' 
gaclón a Indias de nuestros compatriotas* 
IOJS 
J . Duces ad bella /cetices sunt dehgendi. 
Fcslicitas in bellis consilij comes, cQ raíionis. 
Imperalores a Romanis delecii, quibiis fortuna fimiL 
8. Ñauarchi guales eligendi. 
Quarta Luna nati. 
Equíis Seianus infa licita tis symbolum. 
g. Lusita.ni faüices in nauigationis periculis <& per/eren-
dis laboribus, mari, terraque omnes superant. 
Colonice plures Lusitanorum in Africa dz Asia. 
Bataui, (& alij in Indiam nauigafit post nostrorum 
inqiiisihonem. 
10. Nauigatio India, á quilms, si Lusitani non aperuis-
sentj aperie7tda, Deo reseruatur. 
Corone?. ducibitSy (& militibus donabantur, quiprimi ad 
brauium, murmn, vel locum destinalum perueniebant. 
11. Alexander VI . <& alij Pontífices in suis bullis prceser-
uant alijs principibus tus adquisiium in índice nauigaiione. 
12. Commercium inregentium commune potest alicui ex 
iusta cansa priuatiue competeré, <& alijs prohiberi. 
Lusitani commercium cuín Indis sibi adquirere poíue-
re, ium ex Pontificis concessione, tum ex laboribus^ (& expensis. 
I J . Publica loca vt oceupentur, sufficit destinatio, <& prce-
par atio. 
Prczparamenta faciens prceferendus est. 
i¿f. Lusitanice Reges magnos apparatus in Indice expedi-
tionem faciunt, animumqne habent progrediendt, ideo non pos-
sunt ab alijs Regibus perturban. 
Lusitanice Reges propter sinjñtum armorum an iuste 
serenissimi vocenturr 
i E x t e n s i o de iurihus ad iura fit dala oceupatione, quod 
procedii guando locus naturaliler alter ab altero pendet; n. i6{ 
i j . Extensio de loco ad locum dmersum fit, si á superiore 
destinatus fuerit. 
a . 
i6o 
Los Portugueses inventaron el astrolab/o. 
Fueron ¡os Portugueses hombres de muy agudo in-
genio. 
7. Pitra la guerra deben ser elegidos generales afortu-
nados. 
t a fortuna en la guerra suele ser compañera de la pru-
dencia y ¡a razón. 
Generales elegidos por los Romanos en gracia a habér-
seles mostrado favorable la fortuna. 
6. Cómo deban ser ¡os que se elijan para Almirantes. 
No los nacidos el día bu arto de la luna. 
E l caballo de Seyo emblema de la desdicha. 
9. Los Portugueses afortunados sobrepujan a todos por 
tierra y por mar, en correr los riesgos de la navegación y en 
sufrir los trabajos. 
Multitud de colonias portuguesas en Africa y Asia. 
Los Holandeses y otros, hallan fácil el camino a Indias 
después de nuestros descubrimientos. 
10. 3óló Dios sabe cuándo y por quiénes se hubiera 
abierto el camino a la India, si no hubieran logrado hallarle 
los Portugueses. 
Con razón se otorgaban en la antigüedad coronas a 
los Jefes y soldados que eran los primeros en llegar a la meta, 
asaltar el muro, u ocupar el lugar prefijado. 
11. Alejandro VI y otros Papas, reservan en sus Bulas a 
todos los demás Príncipes cuantos derechos adquiridos tu-
vieren hasta entonces en la navegación a Indias. 
12. E l jus commercii, que por derecho de gentes es común 
a todos los pueblos, mediante justa causa puede corresponder 
exclusivamente a uno, y prohibirse a los restantes. 
Pudieron muy bien los Portugueses hacer propio para 
si el comercio con los Indios, tanto por concesión Pontificia, 
cuanto por sus trabajos y costas 
13. Basta el designio y la preparación para ocupar los 
lugares públicos. 
E l que ya está haciendo los preparativos debe ser el 
preferido. 
14. Los Reyes de Portugal hacen grandes aprestos, y tienen 
- ánimo 
i8 . Romanus Pontifex potest in fidei fauorem commercium 
vm Prtncipi concederé el alijs prohibere. 
Arma (& merces hostibus Fidei non deferencia, 
ig. Exteri non possunt deferre merces ad loca conquisice 
Lusiianorum, 
20. Principes Christiani vocati a Pontífice in societattm 
nauigalionis Indices eam non admiserunt, vndé sibi pr&iu-
dicarunt, 
Scientia prceoecupationis prmudicat. N 
21 . Alexandrina Bulla Romes publicata ignoran non 
potuit á Principibvs. 
22. Principes Caibolici Romee legatos habere solent, res-
que magni momenti in Curia gestas ignorare non possunt, 
23. Pontificies constüuiiones Roma promúlgate^ vbique 
o b ligan t. 
Romee notoria ignorari non possmit. 
24. Proclama geiierale habet vim citationis, tacentibus 
presiudicat etiam in iuribus iurisgentium, 
25. Nauigare in Indiam nullus potest absque licentia Lu-
siianorum. 
26. Ponlifices prohibe7il alijs in Indiam nauigare absque 
Lusitanorum licenliei. 
2 y. Sarraceni conatitur ex India Lusitanos excludere. 
28. Campson, <£ Turcarum Jmperatot magnas das se s cedi-
ficarunt ad expelíendos Lusitanos ex India. 
2c}. Lusitanorum edictum, ne alij in India nauigent sine 
ipsorum licentia, cequum, <& iustum preBScripsit legiti?né contra 
omnes. 
jo. Presscriptio inris realis in vno loco extenditur contra 
omnes personas, quee de nono vemunt. 
3 1 . Bataui no7i possunt in india nauigare sine Lusitano-
rum licentiay quemadmodum nec infideles, imd di ¿1 forlion 
ipsi} qtmm infideles, 
32* 
tét 
ánimo de proseguir su empresa, y por tanto no deben ser 
perturbados por otros Príncipes. 
¿Los Reyes Portugueses merecen el título de Serenísi-
mos a pesar del ruido de sus empresas de guerra? 
15. Supuesta ya la ocupación es admisible la extensión de 
unos derechos a otros; pero solo procede cuando un lugar 
naturalmente depende del otro, según lo muestra el n.0 16. 
/7. La extensión de un lugar a otro diverso solo es lícita 
cuando as í fuera concedida por el Superior. 
18. Puede el Pomano Pontífice en favor de la propagación 
de la fe conceder el derecho de comerciar a un solo Príncipe, 
prohibiéndosele a los demás. 
No pueden suministrarse armas ni víveres a los ene-
migos de la fe. 
19. Los extranjeros no pueden llevar mercancías a los 
lugares pertenecientes a la conquista de Portugal. 
20. Los Príncipes cristianos convocados por el Papa para 
formar ¡a sociedad de navegación, no tuvieron por bien adhe-
rirse, fuego no pueden quejarse de que se les siguieran 
perjuicios. 
La noticia de ocupación previa perjudica en derecho. 
21. La Bula de Alejandro VI fué públicada en Poma, luego 
no pudo ser ignorada de los Príncipes. 
22. Los Príncipes cristianos suelen tener sus embajadores 
en Poma, no pudiendo por tanto ignorarlos asuntos de mayor 
cuenta que se ventilan en Curia. 
23. Las Constituciones Pontificias promulgadas en Poma 
obligan en todo el orbe. 
No cabe por tanto alegar ignorancia de las cosas no-
torias en Poma. 
24. Un edicto general equivale a una citación, y perjudica, 
aun en los derechos que proceden del derecho de gentes, a 
quienes no reclaman en contra. 
25. Nadie puede navegar con rumbo a la India sin licencia 
de los Portugueses. 
26. Los Papas prohibieron a todos navegar hacia ¡a India 
sin licencia de los Portugueses. 
27. Los Sarracenos procuran con esfuerzo arrojar a los 
Portugueses de la India. 
26, 
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J 2 . Lusitanicz Reges habent fundalam inieniionem suam 
contra omnes Principes i n Ind i a nauigaí ione. 
JJ. Batani maiore ctim ratione non possunt i n Ind ia na-
uigare, 
Alexander V I . ex Incogni i i confessione diuisit naui-
gationem Oceani inter Regem Lusitanics, (& Castellm. 
34 . Pacta cum Principihtis ini ta obligant suos subditos. 
¿5 . Pacta inter Regem Lusitanitz, cé Regem Castellm obli-
gant Comitem Flandrice, qui esi Rex Castellte. 
j ó , Batauia M a n d rice pars. 
Successor i n dignitate antecessontm fcedtis servare 
teñe tur. 
37 . Leges non audiuntur inter armorum strepitum. 
Incognitus Lusitanos prouocat remotis armis ad con-
scienticB, (& cestimationis tr ibunal . 
38 . Batani nec i n nos tras, nec i n nostrorum hostium dit io-
nes, nec i n alias nauigare possunt. 
¿g. Arma, & merces de/erre kostibus estprcestare i l l i s au~ 
x i l i t i m , (& itista causa belli. 
Benedictus sllgidius non disputaúi t i n casu Batauorum. 
i6 i 
28. Ca/Tipson, gran Soldán de Egipto, y el Sultán de los 
Turcos equiparon grandes flotas para arrojar a los Portu-
gueses déla India. 
29. E l justo y equitativo edicto de los Portugueses, pro-
hibiendo a todos los extranjeros que no naveguen a Indias sin 
su previa licencia, tiene ganada prescripción legitima con-
tra todos. 
30. La prescripción de un derecho real en determinado 
lugar se extiende contra todas las personas que a él vienen 
de nuevo. 
31. Los Holandeses no pueden navegar hacia la India sin 
licencia de los Portugueses, como tampoco los infieles, y aun 
menos los Holandeses que los infieles. 
32. Los Peyes de Portugal tienen a su favor una presun-
ción jurídica contra todos los demás Príncipes en cuanto se 
refiere a navegar con rumbo a Indias. 
33. Mayores razones en virtud de los cuales no pueden los 
Holandeses navegar a Indias. 
Alejandro VI, según confiesa el Desconocido, partió ¡a 
navegación del Océano entre los Reyes de Portugal y Castilla. 
34. Los pactos aj'astados por los Príncipes obligan a 
todos sus subditos. 
35. Los pactos celebrados entre los Peyes de Portugal y 
Castilla, obligan también al Conde de Flandes, que es a la 
par Pey de Castilla. 
36. Holanda forma parte de los estados de Flandes. 
E l sucesor en una dignidad está obligado a guardar 
los tratados que ajustó su antecesor. 
37. No se deja oír la serena voz de la ley entre el fragor 
de las armas. 
E l Desconocido invita a los Portugueses al tribunal 
de la conciencia y de la pública estimación, abandonando el 
terreno de las armas. 
38. Los Holandeses no pueden navegar ni a nuestras cos-
tas ni a las de nuestros enemigos, ni a ninguna otra. 
39. E l suministro de armas y mercancías a los enemigos 
es prestarles un positivo auxilio, y por tanto da causa sufi-
ciente para declarar la guerra. 
Benito 
$ú. Priucipibus ómnibus Ckristianis fas est proairan tn~ 
fidelium conuersionem, nisi á Romano Pontif. prohibeanfur ex 
insta causa. 
41 , Romanum ad Pont i fice m spectat missionum distributio. 
, \postoli diuiserunt orbis Regiones, <&> Episcopis diceceses^  
42. Ronianus Pontif ex potest Sarracenormn Prouincias 
inter Pnun'pes Christianos diuidere, (& creare nouos Principes. 
4 j . Román i Pontíftcis est vniuersam potentiam Regum 
Christianonim dirigere ad finem supernaturatem. 
De íure praelationis peregrlnandi in Indos com-
petenti Lusitanis ex Pontif. summi título 
C A P . V Í I I . 
M praeeedenti capite probauimus sum-
mo Pontifici ex primo Apostolatus mu-
ñere competeré ius mittendi legatos 
Apostólicos in infidelium Regiones: 
mine discursus methodus postulat, vt oslendamus 
iuste Potifice motum, vt in ea legatione Reges His-
panise alijs Catholicis Principibus praeferret. íttipri-
mis cum. classibus, vsque adeo crebris, & magnis, 
apparatu quoque <SL sumptu pene ingenti ad hanc 
Prouinciam snscipiendam opas sit (vt ad calcem su-
perioris capitis, n. 10. aduertimus) propter immen-
sam Oceani iiáuigaüonem, & terrarum Regiones 
plerumque incommodas & egentes, no potuit vilo 
modo nisi Regiae potentiae res tanta committi, vt 
obseruat Acosta de proc. Ind. salute lib. 3. c. 2. 
Benito OH en sus ohrcts no trató del Cefso de los Ho-
landeses. 
40. A todos los Príncipes cristianos es lícito cooperar 
a la conversión de los infieles, a no ser que en virtud de 
justa causa lo vede el Romano Pontífice, 
41. A solo el Poniano Pontífice atañe la distribución de 
las misiones. 
Los Apostóles dividieron el orbe en regiones y asigna-
ron a los Obispos sus respectivas diócesis. 
42. E l Romano Pontífice puede dividir las naciones sarra-
cenas entre los Príncipes cristianos, y crear nuevos Príncipes. 
43. Exclusivamente corresponde al Papa dirigir al fin so-
brenatural todo el poder de los Reyes cristianos. 
De! preferente derecho cíe emigrar a Indias, 
que corresponde a los Portugueses, por conce^ 
síón del Romano Pontífice 
CAPÍTULO V I H 
1 Probamos en G¡ capííulo artrerior, que al Romano 
Pontífice toca por deber primario de su Apostolado el 
derecho de enviar legrados apostólicos a los territorios de 
infieles; y pide ahora por tanto el recto método que mani-
festemos los justos motivos que impulsaron a los Papas, 
para preferir en tai legación a los Reyes de España sobre 
todos los demás príncipes cristianos. 
Y como advertíamos ya al final del capítulo precedente 
en su número 10, tal empresa, para la cual eran menester 
gruesas y frecuentes armadas, grandes bastimentos y no 
menores gastos, dada la inmensa navegación del vasto 
Océano y la extensión de aquellas regiones, incómodas 
y pobres por lo común, no era hacedera para particulares, 
no pudiendo por ende encomendarse sino a poder de 
Reyes 
Ctií concínnít illud tsaíae, c^ ap. 49. Éruni Régés nú-
trici j tuiy cCr Regina nutrices tuc?, dixerat antea Fro-
pheta, i l l i ex Aqmlone, dz mari. 
ín tam remotis enim orbis Regionibus haec spes 
superesse potest, homines vt iníirmi, iudicij inopes, 
moribus perditis, natura instabiles perseueret, Ca-
thol icoruTnRegum sinu si foueantur, atque vlnis 
infantium more gestentur, alias enim recenter Bap-
tismi caractere insigniti suorum scelere,& parricidio, 
superiorum praecepto.&pa^is fidem statim sunt pro-
dituri, de quo hodié, vt alia praeterea, lapo, & Sina 
testes sint, in quibus in Fidei Catholicae praedica-
tores, & in nonos Euangelij tyrones; Bonzorum, & 
Batauorum, ne desint Elymates, odio, persuasu, & 
fallacijs incitati saeuiunt Imperatores, vt testatur 
P. P. Morejon é Societate lesu, en la persecución 
de lapon tom. 1. p. 1. cap. 1. & 1,6. & tom. 2. l ib. 
2. cap. 3. 11. & 1 3. ita vt magis a Batauis, quam ab 
E^thnicis Catholici sibi timeant ex eod. 
Lusitanis autem Regibus (quod & Castellanis 
respectu Americae dicendum erit; in vtrosque nam-
que tanquam Oceani, & orbis partitores, seu vsur-
patores inuehitur Incognitus) potius aut solís (ab-
sit exterorum inuidia, & nostrorum adulado) lega-
do commissa plurimum aequitatis continet. Primo 
quiá primi ipsi & mare Athlaticum, ad cuius aspec-
tum expauit Hercules, & foelicem in India nauiga-
tionem toties intentatam, tot laboribus exantlatis, 
tantis expensis&classibus deperditis per sumraa pe-
ricula, & difficultates pertinaci studio aperuerunt, vt 
firmauerit P. Maffaeus, l ib. 1. hist Indic. in princip. 
hoc 
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Reyes, según observó Acosía (1), lo cual conviene con el 
vaficinlo de Isaías (2); Reyes serán tus ayos, y Reinas 
tus nodrizas; habiendo ya anunciado el mismo Profeta 
que los tales vendrían de las regiones c/e/^(/wVo/? / í/e/ 
mar. 
En tan apartadas regiones de la tierra, no se podía 
esperar que hombres flacos, de menguado juicio, de cos-
tumbres perdidas, y tornadizos de suyo perseverasen en la 
fe, si no Ies prestasen el calor de su regazo Reyes C a t ó -
licos, quienes los llevasen después de la mano cual se 
acostumbra con los niños; de no ser así era muy de temer 
que los recien bautizados ante el mal ejemplo de los 
suyos, sus crímenes y parricidios y sobre todo los man-
datos y penas de sus gobernantes, hiciesen presto traición 
a su fe, de lo cual dan hoy triste testimonio China y japón , 
por no citar otras regiones, en las cuales Emperado-
res paganos azuzados por el odio, instigaciones y tram-
pas de Bonzos y Holandeses (sin duda la raza de los Ely-
mas {a) no se ha acabado) se encrudclecen contra los 
predicadores de la fe católica y los neófitos del Evangelio, 
como !o atestigua el jesuíta P. Morejón (3), hasta el punto 
que según él tienen los católicos mas que temer de los 
Holandeses que de los gentiles. 
Veamos ahora cuantos fundamenlos de equidad en-
cierra la misión exclusiva, o a lo menos principal (lla-
mémosla así para evitar envidias de los extraños y adula-
ción de los propios) confiada por la Santa Sede a los 
Reyes de Portugal, y otro tanto debemos decir de los de 
Castilla respecto de América, pues contra ambos monar-
cas se desata la lengua del Desconocido llamándoles 
partidores o sea usurpadores del Océano. 
(1) De procur. Indoruni sa/u/e, libr. 5, cap. 2. 
(2) Cap. XLIX. 
(a) Alude Freitas, aunque no ponga la oportuna cita, al mago Elymas, o 
mejor B a r - Jesu, de quien habla el sagrado libro de L o s Hechos de los 
Apósto les al cap. XIII. vers. 6 - 12, donde se narra c ó m o con sus malas 
artes retraía de la conversión al Procónsul Sergio Paulo. 
San Pablo en castigo le hizo cegar milagrosamente. 
(3) L a persecución de Japón, íom. 1, p. 1, caps. 1 y 16; y tomo 2, libr. 2, 
Capítulos 3, 11 y 15. 
En 
hoc encomio: ad eam ¿ám gloriosam nauigationun 
ñeque fabulosos tilos Argonautas nec in c&lestium nu-
merum falso relatos Bacckos, Herculem vé vnquam 
adspirasse. Vi iam ridicula sint (ait Thomas Bossius 
de sign. Eccles. 3. tom. lib. 21. c. 2. vers. octauum) 
QUCB somniando fabulantur Antiqui de Baccho, Hercule, 
(& his similibus, aut prodiderunt de Osyri, Sesostri, & 
alijs id genus. 
Si enim aequum, & iustum est, vt descedetes 
eorum, qui suo labore & studio steriles térras syluis 
extirpatis ad cultum reduxerc, alijs extrañéis prse-
ferantur, cap. Ad aures de rebus Ecclesiae; eadem 
íequitas & iustitia imprimis maris incogniti, & gen-
tium vepribus ferinis imbutarum cultoribus versa-
tur, quam rationem explicant latius Doctores, quos 
cap. snperiore retulimus. 
Vnde licét inuentio per se ius dominij & pos-
sessionis non tribueret, vt cap. 3. num. 13. aguoui-
mus verum enim vero inuentio, & conquisitio haec 
fuit in causa, vt caeteris Principibus Lusitanici Re-
ges prseferrentur, prout Gamma significauit quoties 
in aliquibus portubus lapideas columnas collocabat 
ditionis Lusitaniae testes, ad Christiani nominis 
gloriam, regumque Lusitaniae monumenta diutius 
conseruanda, ad quam rem multae columnae lapi-
deae, in quibus crux cum insignibus Emmanuelis 
incisa erat, fuerant nauibus impositae, vt refert 
Osor. l i b r / i / d e reb. Emman. pagin. 34. sicut an-
teá^Iacobus Canus loannis iussu in locis a se reper-
tis fecerat ex Maffaeo lib. 1. hist. Indic. pag. 7. 
6 
En primer lugrar diremos que fueron ellos los primeros 
que osaron lanzarse al mar atláníico, a cuya sola vista 
tembló el mismísimo Hércules, y en abrir una afortunada 
ruta a Indias, tantas veces intentada en vano, venciendo 
para ello con una constancia a toda prueba grandes peli-
gros, dificultades sin cuento, a costa de inmensos traba* 
jos, incontables dineros y de tantas armadas como hu* 
bieron de perder antes de lograrla, según lo encomia el 
P. Maffeo (1) en este elogio: jamás aspiraron a tan glo-
riosa empresa, n i los fabulosos Argonautas, ni los fal-
sos dioses Baco y Hércules) y como dice T o m á s Bos-
sio (2): Hay que tomar a risa los antiguos cuentos de 
Baco y Hércules, y otros semejantes, a s í como las fá-
bulas de Osyris, Sesos tris y demás personajes de la 
misma laya. 
Si pues es justo y equitativo que los descendientes de 
quienes con su trabajo e industria lograron convertir en 
fértiles las antes estériles tierras, desmontando sus bos-
ques y selvas, sean preferidos a los que nada de esto 
hicieron según el cap. Ad aures (5), la misma equidad y 
jusficiá habrá que reconocer en favor de aquellos que 
lograron explorar un mar desconocido y civilizar gen-
tes feroces; razón que exponen con la amplitud debida los 
autores citados en el capítulo anterior. 
De donde se sigue que aunque el descubrimiento per se 
no otorgue derecho de dominio o posesión, según conce-
díamos sin dificultad en el n.0 13 del cap. III, nadie negará 
que esta busca y hallazgo fuera alguna causa para ser 
preferidos a los demás Príncipes los Reyes de Portugal; 
y esto trató de dar a entender Vasco de Gama cuantas 
veces colocó columnas de piedra an algunos puertos por 
él recorridos para que fuesen testimonio del señorío 
Lusitano, y monumentos que perpetuasen la gloria del 
nombre de Cristo y de los Reyes de Portugal; y al efecto 
cuando preparaba expedición hacía cargar en sus naves 
(1) Histor. ¡ n d i c , libr. 1, al princip. 
(2) De stgnia fzccl., tom. 5, libr. 21, ciap. 2, v. octavum. 
(5) Tíí. De rebua £cc ! . alien, vel non, en las Decr. de Greg. IX. 
muchas 
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Secunda fuit causa praestantia Lusitanorum in na-
uali peritia, ut agnoscunt Guicciard. Hb. 6. hist. Ita-
lise Zuinger. in theatro vitse humanas vol. 19. l ib. 2. 
tit.de nautis: qua Tyri j , Cartaginensesque longe in-
feriores fuere teste Bossio de signis Ecclesiee 3. tom. 
lib. 21. cap. 2. vers. quintum. Lusitanice enim tota 
Europa debet astrolabium inslrumenlum ad explo-
randam locorum lalitudinem ex Maffaeo lib. 1. 
pag. 7. Cuius artis peritia Lusilani sinc vlla dubita-
tione caeteros mortales longe superant, quod & in-
genio peracuti siut, & nauigationibus supra omnes 
longissimis, ac difñcillimis assuefacti, Acosta lib. i . 
de nat. noui orbis cap. 5. Vnde de nostris nauiga-
tionibus (vt ait Bossius de signis Ecclssiae libr. 20. 
c. 6.) á SibyiUs mutuatus, quod ad aliud inscius 
conuertit, vaticinatur Poeta eglog. 3. 
Alíer erii ¿une Tiphys, c& cillera quez vehat Argo 
Delectos heroets. 
Cui alludit illud Senecae in tragoedia Medeaé 
actu 2. in fin. prudenter coniecturantis ex Acosta 
lib. 1. de nat. noui orbis c. I I . 
Venient annis s&cula seris 
Quibus Oceanus vincula rerum 
Laxet, <& ingens pateat tellus, 
Tiphysque nonos delegaf. orbes. 
Et quemadmodum ad bella gerenda duces de-
ligendi sunt, in quibus (vllra alia) foelicitas, hoc est 
experientia cum prosperis successibus (qúae vna 
sane comes feré consilij, & rationis est ex Insto 
Lipsio lib. 5. Polit. cap. 15.) non vitimum locum 
obtineat. Existimat enim Tullius pro lege Manilla, 
olim Máximo, Marcello, Scipioni, Mario, & eseteris 
magnis 
í 6 é 
ínuchos de estos íiífos, en los cuales iban esculpidos 
la Cruz y los blasones del Rey D. Manuel, como refiere 
Osorio (1), y antes que él había hecho oíro tanto Saníiag-o 
Cano en los lugrares que descubrió por mandado del Rey 
don Juan, según refiere Maffeo (2). 
6 Fué la secunda causa la singular excelencia de los 
Portugueses en el aríe de navegar, que reconocen Guic-
ciardini (3) y Zuinger (4), llegando Bossio (5) a afirmar 
que superaron en ella a los intrépidos navegantes de Tyro 
y Cartago. A Portugal debe Europa entera, nos dice Ma-
ffeo (6), el ssfrolabio, instrumento precioso para explorar 
la latitud geográfica de ¡os diversos lugares. Y sin duda 
alguna superan los Portugueses a los demás moríales en 
este arte, así por ser de ingenio muy agudo como por 
s estar curtidos en duras e interminables navegaciones, al 
decir de Acosía (7). Por eso Bossio (8) aplica a nuestros 
navegantes aquel vaticinio, que Virgilio (9) tomó de las 
Sibilas, y que un ignorante aplicó a otro asunto: 
Oíro Tifys h a b r á entonces 
y otra Argos , é p i c a nave 
que un d í a a escogidos h é r o e s 
l leve en triunfo p o r ¡ o s mares , (a) 
Y según Acosta (10) a esto mismo aludía Séneca en su 
tr¿igedia Met/e^ (í 1), cuando prudentemente conjeturaba; 
S i g l o s v e n d r á n con ¡ o s t a r d í o s a ñ o s 
en que d e ¡ m a r ¡ o s v í n c u ¡ o s s e aflojen 
y aparezca un inmenso Continente 
y un piloto descubra nuevos orbes. 
7 Y del mismo modo que para dirigir la guerra deben 
(1) De rebus Emman., pág. 54. 
(2) fíistor. ¡ndic. , übr. 1, pág. 7. 
(5) f í istor. Italiee, libr. 6. 
(4) Theatr. vit. Iium., vol. 19, libr. 2, tft. De nautis. 
(5) De signis Eco!., tom, 3, libr. 21, cap. 2, v. quintum. 
(ó) Op. c i t , libr. 1, pág. 7. 
(7) Denat . novi orbis, libr. 1, cap. 5. 
(8) O p c i t , libr. 20, cap. 6. 
(9) £gIog .3.a 
(a) Me advierte Gobernado que Tifys y Argos los emplea aquí el Poeta 
por metonimia. 
(10) Qp. c//., libr. 1, cap. 11. 
(11) Al final del acto 2. 
elegirse 
iftagnis ímperatoribus non soíum propter vírtuteíti, 
Séá eúam propter fortunam saepius Imperia manda-
ta, atque exercitus esse commissos. 
8 Sed eodem modo ad nauales expeditiones i l l i 
sané praeferendi sunt nauarchi, quorum voluntati-
bus non modo milites audientes sint, socij obtepe-
rent, hostes obediant; sed etiam venti, tempesta-
tesque obsecundent ex eod, Tullio vbi proximé, & 
cauendum ab his, qui quarta Luna nati (de quibus 
Plato in Epinom.) domi habent equum Seianum, 
de quo Aülus Gelius noctium Atticarum libr. 3. 
capit. 9. 
9 Hac ergó foelicitate, & nauali peritia Lusitanos, 
& in aggrediendis rebus arduis, & in perferendis 
laboribus mari terraque excelluisse testantur tot 
ipsorum coloniae in littoribus, insulis & locis tám 
disiunctis, vt legentibus oras omnes extimas Africíe 
totius, Indiarumque, cis, & vltra Gangem, plurium-
que insularum pasim mirabiliter occurrunt, vt ob-
seruat Bes. 3. tom. de sign. Eccles. l ib. 21. vers. 
nonüm, in quo ita vniuersos superant, vt á nullo 
sup^rari possint ex eodem Bossio lib. 8. cap. 1. 
versicul. secundum sit il lud, & licet hodié alij iam 
á nostris edocti eandem viam aggrcdiantur, vt An-
gli, Bataui & alij; veruntamen primi in prima illa 
maris nauigatione, & noui orbis inuentione nostri 
fuere, vt satis ómnibus constat, praeferendi ergo 
ijdem erunt. 
10 Nec aliquod pondus consideratio Incogniti 
capit. 5. habet; dum ait mst prmuissent Liisifani, 
Venttorum 
té? 
eíegirse Generales cftié a mas de oirás prendas reúnan la 
forluna, o sea la experiencia acreditada ya con felices 
resultados, que segiín justo Lipsio (1) su^le ser insepara-
ble compañera de la prudencia y la razón; y por eso juzga 
Cicerón (2) que se confiaron anlano las empresas y ejér-
citos del Imperio a los grandes Generales Máximo, Marce-
lo, Escipión y Mario no solo por su valor sino por su 
gran fortuna, 
Así también para las expediciones navales deben ser 
preferidos aquellos almirantes, a cuya voluntad, no sólo 
escuchan los soldados, acceden los compañeros , y los 
enemigos se rinden, pero también parece que hasta los 
vientos y tempestades obedecen, corno decía Cicerón (5); 
y hay que guardarse de quienes por haber nacido en 
cuarta luna, acerca de ios cuales véase lo que dice Pla-
tón (4), parece que tienen alojado al caballo Seyano, cuyas 
desdichas contó Aulo Gelio en sus Noches áticas (5). 
Pues bien, de que los portugueses sobresalieron en 
esta fortuna y pericia naval y en acometer árduas empre-
sas, y en sobrellevar duros trabajos por tierra y por mar, 
son elocuente testimonio tantas colonias portuguesas en 
playas, islas y lugares tan separados, cuantas salen al 
paso de los que recorren las más apartadas costas afri-
canas y asiáticas aquendey allende el Ganges y de muchas 
islas allí situadas, corno ya observó Bossio (6); y exce-
dieron tanto a los demás pueblos que no pueden ser supe-
rados por ningún otro, según infiere el mismo autor (7); 
y aun cuando en la actualidad otros hayan aprendido de 
nosotros el camino y sigan la misma ruta, como Ingleses, 
Holandeses y algunos más , siempre será verdad que los 
primeros en la navegación de aquellos mares y en el 
descubrimiento de aquellas tierras fueron los Portugueses, 
<1) P o í i r í c , libr. 5, cap. 15. 
(2> Pro lege Manilla. 
(5) Ubi supra. 
(A) Epinom. 
(5) Libr. 5, cap. 9. 
(6) De sign. Bccf., tomo 5, libr. 2 í , v. nomim. 
(7) Úp. cif., libr. 8, c«p, 1, v m , secundum sit illud.. 
como 
Veneiorum inquisitio, óaltorum indefessa sedidiidÉ, 
Anglorum audacia, Balauorum, qui tnagis desperafa 
aggressi sunt, indagaiio idem perfecíssení. Nam L u -
sitanorum inucntio & coquisitio Deo, & homini-
bus patet: aliorum vero, & quorum si futura esset, 
solí Deo reseructur, qui nihil ignorat, cap. nouit de 
iudic. interim ex Poeta lib. 5. 
Lusiades superent, quibus hoc Neptune dedisti. 
Impugnat etiam Incognitus coronarum praemia, 
quae donabatur ducibus, aut militibus, qui primi ad 
brauium, murum, locumve destinatum peruenere. 
11 Tert ió confirmaiur Pontificia concessio: quo-
niam Nicolaus V . Calixtus I I I . Alexander V I . in 
suis Bullis, quarum mentio superiore cap. facta 
est, reseruant alijs Principibus ius adquisitum in 
insulis, & Indijs, sic Alexand. V I . apud P. Mattaeum 
in constit. Pontif. sub Alex. V I . Decernentes niJiilo-
minus per kmusmodi donationem (& assignationem nos-
tram nulli Christiano Principi qui adualiter pr&fatas 
Ínsulas <& térras firmas possedcrit, ius qumsitum subla-
tum intelligi posse, aut auferri deberé. Si ergó alijs 
Principibus integrum fuit ex suis laboribus, & ex-
pensis ius nauigadi, & negotiandi cum Indis, praeoc-
cupare, & illaesum sibi mancipare; quare idem 
Hispaniae Regibus denegabitur, ex eo solum quod 
Pontificia authoritate confirmatur? 
12 Quamuis enim commercium cum quibusuis gen-
tibus iuregentium commune sit, id intelligendum 
est antequam ab alio Principe praeoccupetur & 
iustis ex causis eius proprinm fiat; quales interue-
nerunt 
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como todos confiesan; razón será, por íanío, que gocen 
de alguna preferencia sobre los demás. 
10 Harto liviana es y baladí aquella reflexión con que se 
consuela el Desconocido, cuando en el cap. 5 de su libro 
escribe: de no haber hallado antes los portugueses (íal 
ruía), a buen seguro que la diligente investigación de los 
vemcidMos, ¡a incansable constancia de los franceses, 
la proverbial osadía de ¡os ingleses, o la atenta explo-
ración de los holandeses, que han sabido acometer em-
presas nicís difíciles, hubieran conseguido lo mismo, 
Pero lo cierfo es que la búsqueda y hallazgo de los Por-
fugueses esíá patente a los ojos de Dios y de los hombres, 
mientras que la de los otros, si hubiera de haberse lo-
grado y por quienes, sábelo sólo Dios, quien nada ignora, 
como se lee en el cap. Novit{\), y entre tanto digamos con 
el Poeta (2): Triunfen los portugueses, a quienes tu, Nep-
funo, esto les diste. 
Aunque el Desconocido, por murmurar de todo, re-
pruebe los premios de coronas que se otorgaban a los je-
fes y soldados que eran los primeros en llegar a una meta, 
muro, o cualquier otro lugar designado. 
11 Confírmalo en tercer lugar la concesión Pontificia; 
porque Nicolás V, Calixto HI y Alejandro VI en sus res-
pectivas Bulas, de las cuales hicimos mérito en ei capítulo 
anterior, reservaron a los demás Príncipes los derechos 
que pudieran tener adquiridos en otras islas e Indias, como 
aparece de la de Alejandro VI (3), en que se lee: Resol-
viendo, empero, que por esta nuestra donación y asig-
nación no se pueda entender abrogado, n i se deba abolir 
el derecho adquirido por cualquier Príncipe cristiano, 
que en la actualidad posea tales islas o tierras firmes. 
Si pues fue lícito a los demás Príncipes haber ocupado 
antes el derecho de navegación y comercio con los Indios 
merced a sus trabajos y expensas, y tal derecho quedó 
incólume por las constituciones apostólicas, ¿por qué no 
(1) Tíf. De ¡udiciis , en el libr. I! de ¡as Decret. de Greg. IX. 
(2) Libro 5. 
((5) Inserta por P. MATBO, en sus Constit. P o n t í f í c suh Alex, V¡. 
ha 
nerunt in praefato commercio, & c5quistione Lusí-
tanorum, qui cum primi Oceanum ^ th iop icum ad 
Indos vsque aperuerint, nauigabileque fecerint mul-
to suorum, sanguine, infinito pene sumptu, & 
maximis cum laboríbus, & iacturis; iure quoque 
gentium instar primorum terrae incolarum, po-
tuerunt ius i l lud sibi proprium faceré, & alios 
externos ab illo arcere Rebellus de iustit, part. 2. 
libr. 18. quosst, 23. numer. 28. Sicut & externi ex 
summorum Pontificum sententia idem ius adquirere 
prius valuerunt, Commercia namque ex causa pro-
hiben posse decreuere Caesares in 1. mercatores. 
C. de commercijs, notat Bald. in ca. 1. § 1. n. 2, 
de noua form. fidelitatis, Baptista hu. 104. in I . 
Omnes populi ff. de iust. Gerard. sing. 59. & Ca-
bedus decis. 195. nu. 2. p. 1. accedunt quse circa 
iurisgentium permissionem, «&. concessionem dix i -
mus cap. 1. supra eodem. 
13 Imó & in his quae communia sunt, & occupatione 
adquiruntur, non est necessaria actualis possessio, 
sed sufficit si iocus petenti destinetur, aut appara-
tum siue impensam in publico ponat, vt respondet 
Vlpian. 'mi. 1. § coepisse. ff. de pollicitat. ibi: Sed 
et si locus ílli petenti destinattis est, magis est vt ccspis-
se videatur, iiem si apparaium, siue impensam in pu-
blico posuit. Nam qui prius fecit praeparamenta prae-
ferendus est, vt docuit Bart. num. 10. receptus ex 
Ripa nu. 49. in 1. Quominus. ff. de fluminibus, fa-
cies namque praeparamenta habetur pro occupante, 
vt tradunt Romanus nu. 3. las. num. 2. in 1. De 
pupillo. § nuntiationem. ff. de noui oper. 
ha de valer lo mismo para los Reyes de E s p a ñ a ? ¿Acaso 
sólo por el motivo de que fué confirmado por la autoridad 
Apostólica? 
12 Pues aunque por derecho de gentes sea libre a todos 
el comerciar con todas las naciones, este principio uni-
versal debe moderarse con la adición de «mientras no 
haya sido previamente ocupado por algrún Soberano, 
quien mediante justas causas le ha^a propio suyo y ex-
clusivo»; cuales son las que ocurrieron en el presente 
caso de los Portugueses, porque habiendo sido los prime-
ros en abrirse paso a través del Océano Etiópico hasta las 
Indias, y híibicndole hecho ellos navegable derramando a 
torrentes su sangre, gastando grandes tesoros y derro-
chando trabajos y peligros; por derecho de gentes, a seme-
janza de los primeros habitantes de la tierra, pudieron 
apropiarse tal derecho y prohibirá los demás extranjeros tal 
comercio, según defiende Pebello (l) ,del mismo modo que 
hubieran podido adquirirle antes otros príncipes extraños, 
como se colige de la mente de los Sumos Pontífices. Y 
que mediante justas causas pueda prohibirse el comercio 
ya lo resolvieron los Emperadores Romanos en la ley 
mercaiores (2), según notaron Baldo (3), Bautista (4), 
Gerardo (5) y Cavedo (6), a todo lo cual cabe añadir 
cuanto dejamos dicho acerca de este particular en el ca-
pítulo primero. 
15 Más aún, en las cosas comunes y capaces de ser ocu-
padas, no es necesaria su posesión actual, sino que bas-
ta que se haya designado lugar a quien lo pedía, o que 
este ponga en público su aparejo o preparativos, o tam-
bién su gasto o coste, como respondía Ulpiano (7) dicien-
do: Parece ser más que la misma ocupación, el que 
se haya designado ya lugar a^ quien lo pedía; otrosí 
(1) De justit., p. 2. libr. 18, q. 25, n.0 28. 
(2) Ti! . De commerciis, en el Código . 
f5) Sobre el cap. 1, § 1, n.0 2 rfe nova forma fídelitatis. 
(4) Núm.. 104 sobre la ley Omnes populi; en el tfí. De jusíit . , en el 
Digcaío. 
(5) Sing. 59. 
(6) Dee/s. 195, n.« 2. p. 1. 
(7) Sobre la ley 1, § coepisse, en el Ifí. De poJUcit., en el Dígresío. 
cuando 
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14 Ergó cum Lusitanias Regibus á Pontífice desti-
nata fuerint, & namgatio, & commercium, in ordi-
ne ad bonum Indorum spirituaie; ipsique Reges 
in muneris iniuncti persecutionem, magnos nauium, 
militum, armorumque apparatus fecerint, faciant-
que in dies, vt lepidé luserit Erasmus, dum 
censet immeritó Lusitaniae Regem serenitatis no-
men vsurpasse, cum suis classibus, & armorum stre-
pitu totum concuteret orbem, & multis in locis 
nostri possesionem inste ceperint animumque ha-
beant; & potentiam progrediedi, & caetera occupan-
di, alius Rex se intromittere non poterit, yt in nos-
tris terminis docuit Bart. in tract. de Ínsula, § nul-
lius n. 5. & Cabed, decis. 195. n. 1. p. 1. 
15 Fit namque extensio de iuribus ad iura quando 
ab aliquo non datur praeoccupatio ex doctrina 
Innocent. n. 10. cap. dilecto de offic. Archid. re-
cepta ex lassone num. 37. in 1. 3. de adquir. pos-
ses. Gabr. l ib. communium tit. de praescript. conclus. 
2. n. 23. Molin. l ib. 2. de primog. aip. 6. num. 18. 
Auend. resp. 30. num. 5. & Menoch. cons. 36. 
num. 34. post alios. 
16 Et.quamuis haec doctrina procedat quando lo-
cus adquirendus naturaliter alteri possesso, seu 
praescripto subiaceat, non vero si naturaliter alter 
ab altero non dependeat, vt tradunt Federicus de, 
Scnis consil. 130. Felin. num. 19. in capit. Auditis 
de praescript. Gabriel d. concl. 2. numer. 24. 
Vnde posset Incognitus argumentan in Asia, & 
Africa potentatus non penderé alterum ab altero, 
sed disdnctos esse? & díuersis subiacere Principi-
bus, 
cuando hízo sus preparativos o pagó su escote. Y 
!a razón es, porque quien primero hizo los preparativos 
merece preferencia, según que enseñó Bartolo (1) citado 
por Ripa (2), pues quien tal hizo es reputado por ocupan-
te en sentir del Romano (5) y de jasón (4). 
14 Luego si a los Reyes de Portugal designó el Papa la 
navegación y comercio con los Indios en orden al bien es-
piritual de éstos, y si aquellos monarcas en cumplimiento 
de tal deber han hecho ya, y hacen cada día, tantos pre-
parativos de naves, soldados y armas, qus hasta e' 
mismo Erasmo jugó donosamente del vocablo al decir 
que hace ma! en apellidarse Serenísimo el Rey de Por-
tugal, cuando perturba la serenidad del mundo todo con 
sus flotas y estrépito de armas; y si los nuesrros han to-
mado ya justamente posesión en muchos lugares, sin que 
les falte ánimo y poder para pasar más adelante y ocupar 
el resto...; no podrá en modo alguno entrometerse en tal 
empresa ningún otro Rey, como en términos aná logos 
enseñaron Bartolo (5) y Cavedo (6). 
15 Porque es lícita la extensión de unos derechos a oíros, 
cuando estos últimos no han sido previamente ocupados 
por otro sujeto, al tenor de la doctrina de Inocencio III (7), 
que hicieron suya jason (8), Gabriel (9), Molina (10), 
Avendaño (11), Menoquio (12) y oíros. 
16 Y aunque tal doctrina sólo sea aplicable cuando el 
lugar que se trata de adquirir por su naturaleza esté sujeto 
al ya poseído o prescripto, mas no si falta tal dependen-
(t) Núm. 10, (citado por Ripa). 
(2) Sobre la ley Quominus, en el Ift De fíum/n/b., en el Digesto n.*49. 
(3) Núm. 3. 
(4) Núm. 2, sobre la ley De pupiilo, § nuntiationem, en el lít. De nov. 
oper. nunf., en el Diges ío . 
(5) Tract. de ínsula, § nuIUus, n " 5. 
(6) Dec i s ión . 195, n.0 1, p. 1. 
(7) Cap. Dilecto, en el lít. De officio Archidiac , en las Decref. de 
Grcgr. IX. 
(8) Núm. 37. sobre la ley 5 De acquirend. possessione-
(9) Lib . communium, til. De preescript., concl. 2, n.023. 
(10) Deprimofy., cap. 6, n.0 18. . 
(I I) Kesp. ób^n.* é. 
(12) Consult. 36, n.0 54, 
cid 
pus, & ideó ex subiectíone, occupatione, & hospítío 
vniüs non inferri ius ad caeterorum Regna, & Impe-
rta occupanda ad effectum, vt nostri ab illis Báta-
nos, & alios excludant, 
i / Satis íit tamen huic obiectioni ex altera docto-
rmn recepta doctrina, nam si quis habeat conces-
sionem á supenore, ex vsu iurisdictionis in vno loco 
adquiríL ius, & vsum in alio diuerso, si vterque á 
supenore destinetur, ita docuit Bart. in 1. i . § si 
quis hoc interdicto, ff. de itinere, communis ex 
Aufrer. ad Capel!, decis. 324. n. 1. Gabriel t i l . de 
príiecrií)t. concl. 2. num. 18. Decio in nostra specie 
omnino videndo cons. 270. num. 6. Competeré 
aute reipub. Ecclesiaslicae Imperatori, hoc est Ro-
mano Pontifici, potestatem, & iurisdictionem desti-
nandi ad Euangelij edictum in infidelium prouincias 
promulgandum hos, vel illos ministros cap. praece-
denli ostésum plañe est, igitur ex incoepto ministe-
rio adquirunt ipsi ius ad illad exercendum in diuer-
sis locis in aliorum exclusionem. 
lÉ Cuarta pnelationis causa sit, quam exprimunt 
Pontiíicum Bullae, ne inftdelium conuersio impe-
diatur, hostiumve íidei potentior fíat resistentia, sí 
ex aliorum (vt humana est malitia) aemulatione, ar-
mis aut commercij foenore fortiores efñciantur, sic 
Nlcolaus V . & Calixtus 111. apud Rebell. de iust. 2. 
p. l ib. 18. q. 23. nu. 8. Timentes ne aliqui cupiditate 
diicti ad parles illas nauigarenl, <& operis kuiusmodt 
perfeclionem, fruclum, (& laudem sihi ^vsurpare, vel 
salUm impediré cupientes: preelereá sen lucri com-
modo, aut malitia /errum, arnia, lignaminé, alias-
i f i 
cía naíurat, coiTío enseñan Federico de Sena (1), Felino (2) 
y Gabriel (3); por lo cual podría argüir el Desconocido que 
los territorios de Asia y Africa no dependen los unos de 
los oíros, antes bien son distintos entre sí y están sujetos 
a diversos reyezuelos, y por tanto de la sumisión, ocupa-
ción u hospiíalidad lograda en uno no se sigue el derecho 
de ocupar los reinos e imperios de los oíros en orden a 
que los portugueses puedan excluir a los Holandeses y 
demás extranjeros de aquellos, 
17 Se contestará a tal objección con 'a doctrina comun-
mente enseñada por los autores, según la cual quien obtu-
vo concesión general del legítimo superior, por el ejercicio 
de jurisdición en uno de tales lugares adquirió también 
derecho y usucapión en el otro, si a ambos se extiende el 
designio del Superior, afirmándolo así Bartolo (4), Aufre-
rio (5), Gabriel (ó) y sobre todo Decio (7), cuya consulta 
acerca de este particular no debe omitirse. Ahora bien que 
solo al supremo Jerarca de la sociedad eclesiásica, o sea al 
Romano Pontífice, compete el poder y jurisdición de desig-
nar a estos o a ¡os oíros ministros para promulgar el edicto 
evangélico en los países infieles quedó suficientemente 
probado en el capítulo anterior; y por consiguiente sus 
enviados desde que pusieron manos a la obra adquirieron 
perfecto derecho para proseguirla en los demás lugares 
con exclusión de cualesquier otros. 
18 La cuarta causa de preferencia debe ser la misma 
que expresan las Bulas Ponüficlas, a saber: que no se 
impida la conversión de ios infieles, o que no se aumente 
la resistencia de los enemigos de la fe, si por emulación 
de extraños, (que a tanto llega la maldad de los hombres) 
los infieles mejorasen en armas o en riquezas merced a 
las ganancias del comercio. Oigamos lo que dicen Nico-
ít) Consil. 130. 
(2) En el núm. 19, sobre el cap. Auditis, en el Ifí. De preescríptione de 
la» Decr. de Grey. IX. 
(5) Op, c/A, concl. 2. n.0 24. 
(4) Sobre la ley 1, § S ¡ quis boc interdicto, en el fít. De itinere, en eí 
Digssto. 
(ft; Ad CapelL úzc .m^x.0 \. 
(6i Ti l , De proescript-, concl. 2, n.0 18. 
(7) Con9' 270, n.0 ó. 
!«• 
que fes, (é bona ad infideles deferri prohibita poríct-* 
renl, vel transmitterent: propter qucz eis (Lusitanis) 
hostes duriores, ac fortiores fiereul, c& huiusmodi per-
secuiio impédireiur, vel forsan cessaret, non absque 
offensa Dei magna, (& ingenti Chistianitatis opprobrio, 
ad obuiandum prmnissis, dhc. Ouam rationem prose-
quuntur liellarm. l ib. 5. de Román. Fontif. 
capit. 2. ad fin. Rebell. de oblig. iust. 2. p. l ib. 18. 
quaest. 23. num. 5. Cabed, decis. 195. num. 2. part. 
1. & decis. 47. á num. 1. par. 2. & alij ex relatis 
cap. 7. potest naque summus Pontifex Catholicis 
commercium cum infidelibus interdicere, ne ex eo 
fidei negotium depereat, vt decernunt Clemens I I I . 
capit. Quod olim, de ludaeis, mandamus, ait, quate-
tiust nec per vos, nec per ves ¿ras ñaues, neo alio quc-
cmnque modo, aut ingenio eis mercimonia, consilia vel 
alia- subsidia transmittalis, &. Clemens V . Extrauag. 
Multa, de Judaeis, in haic verba. Degenerantes renati 
fonte bapiismatis á stutii fidelium, famm proprm im-
memores, tí? salutis obliti inimicis crucis Chfisti contra 
ipsius negotimn, ferrum, equos, arma éb alia vetita, nec 
non victuaUa (it mercimonia in Alexandriam, dt alia 
loca de/erre pr&sumunt: ex quo manifesté apparet quod 
Ckrisiianos, qui ad de/ensionem hmredifatis Domini 
pro fide ibidem reniansenmt, adiuíi subsidijs irreueren-
ler impugnant: propter quod fidei negotium quodam-
inodo noscitur deperire, obseruat Cabed, decis. 47. 
num. 1. & 2. p. 2. post alios quos refert. 
19 Pro quo iure pronunciatum est in Supremo Cas-
tellae Fraetorio in Regís Lusitaniae fauorem anno 
1573. contra exteros, qui ad nostrae conquistas par-
tes mercimonia detulere, cuius sententise meminit 
Cabed. 
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las V y Calixto III, cuyas Bulas transcribió Rcbell (1): Te-
merosos de que algunos atraídos por la codicia navega-
sen a aquellas regiones deseando adquirir para sí, o 
acaso queriendo impedir el logro de esta empresa, sus 
frutos y gloria; además (para evitar) que alguien o por 
el cebo del logro o por malicia llevare hierro, armas, 
artefactos de madera u otras cosas y bienes que el De-
recho veda sean llevadas a los infieles, a consecuencia 
de lo cual se hicieren esfos más fuer/es y duros contra 
(¡os Portugueses) y se impidiera la prosecución de esta 
santa empresa, y acaso fuera menester cesar en ella, 
no sin gran ofensa de Dios y sin gran desdoro para la 
Cristiandad, para obviar a tales inconvenientes &; 
razones que amplifican Bclarmíno (2), Rebcll (3), Cave-
do (4) y otros muchos de ¡os autores que ya quedan cita' 
dos en el capítulo séptimo. Puede por consiguiente el 
Papa prohibir a los católicos el comercio con los infieles 
a fin de que no ocasione perjuicios a la causa de la fe, 
como resolvieron muchos años ha, Clemente III en el ca-
pítulo Quod olim (5) donde se lee: Mandamos que ni por 
vosotros, n i por vuestras naves, ni por cualquier otro 
medio o artifício les enviéis mercancías, dictámenes 77/ 
otro auxilio alguno; y Clemente V, cuyas son estas gra-
ves palabras (6): A o^ faltan cristianos degenerados que 
sin acordarse de su propio honor y olvidándose de su 
eterna salvación tienen la osadía de enviar desde países 
fíeles a Alejandría y a lugares próximos hierro, caba-
llos, armas y demás materias prohibidas y aun basti-
mentos y mercancías a los enemigos de la Cruz de 
Cristo, y contra los intereses del mismo; de lo cual 
man i fes ta mente aparece que los infieles ayudados con 
estos refuerzos atacan sin duelo a los cristianos que allí 
quedaron para luchar por su fe en defensa de la here-
dad del Señor; y en consecuencia la causa de la fe su-
(1) DeJust. 2 p., libr. 18, q. 23, n.0 8. 
(2) De t?om. Pont , libr. b, cap. 2 al fin. 
(3) De oblig. justit., 2 p., libr. 18, q. 23, n.0 5. 
(4) Dec í s . 195, n.02, p, 1; y Dec í s . 47, n.0 í, part. 2. 
(5) Ti l . De Judceis, en las Dccret. de Gregr. IX. 
(6) Extrav. Multa, entre las Comunes, en el líí. De judeeis. 
Cabed, d. decís. 47. ad fin, ad longum vtriusque 
partís fundamenta proponit d. 2. p. á pag. 458. & 
eandeni disputationem contra Gallos ventilatam 
tradit idem Cabed, decís. 195. 1. p. & tanquam 
certum supponit Suarius alleg. 18. in alio casu in 
Castellae fauorem, licet ex defectu probationis reos 
defendat, tantum abest, vt contrarium sentiat, vt 
intendit Incognitus cap. 5. ad fin. eum pro parte 
contraria citans; ergó hsec causa non solum Roma-
norum Pontiftcum decretis, ac doctorum auctorita-
te, sed & supremis Arestis probata, & confírmala 
in contradictorio indicio est. 
20 Quinta sit causa quod in societatem praefata-
rum expeditionum vocati etiam fuere a summo 
Pontífice alij Christiani Principes, qui suorum Reg-
norum amplitudine contenti Societatem oblatam 
eonuenire cum Regibus Hispaniae noluerunt, vt 
testatur Rebellus de iust. 2, p. l ib. 18. q. 23. num. 
7. Nam Emmanuel Rex specíaii legatione, apud 
lulium Pontificem máximum omnes Christiani Or-
bís Principes ad Asiae opes, Mahometanique no-
rriinis extinctionem enixé, sed frustra inuitauit, ex 
Osor. l ib. 4. de rebus Eman. pagin. mihi 176. cum 
seq. de Francisco primo Galliaf; Rege ínuitato, & 
repudiante refert Andrade in loan. I I I par. I . c. 
10. & proptereá idem Rex suis vasallis prohibuit, 
ne in Indiam nauigarent Andrad. d. i . p. c. 14. 
Eduardus Anglise Rex edicto vetuit, ne Angli ad 
Guineam á nostris tune detectam, nauigarent Re-
send. in loan. 11. cap. 33. quoe ratio viget etiam 
in prouincijs postea repertis. Ex eodem capite pax 
ínter Carolum V . & Philippum filium ex una parte, 
fre grave quebranto, sobre los cuales insiste Cavcdo (1) 
citando a oíros autores. 
19 Reconoció tal derecho el supremo Consejo de Castilla 
fallando en tal sentido a favor del Rey de Portugal en el 
afío de 1573 una causa seguida contra extranjeros que 
llcvar©n mercaderías a regiones de nuestra conquista, 
de cuya sentencia hace mención Cavedo (2) exponiendo 
largo y tendido los fundamentos alegados par ambas 
parles (3), y en otro lugar nos dice (4) que se agitó una 
causa análoga seguida contra Franceses; y Suarez (5), 
dando por cierto el mismo derecho, refiere otro caso en el 
cual se sentenció a favor de Castilla, si bien él entienda 
que debieran haber sido absucltos los reos por falta de 
pruebas. Lejos está por tanto Suarez de opinar lo contra-
rio, como pretende el Desconocido al citarle en el capítu-
lo 5 de su libro entre los que sustentaron diversa opinión. 
Podemos concluir por consiguiente que la doctrina expues-
ta no se funda sólo en decretos pontificios y autoridad de 
escritores, sino que ha sido aprobada y confirmada en 
juicio contradictorio por Tribunales supremos. 
20 Consiste la quinta razón en que los Romanos Pontífi-
ces invitaron a tomar parte en tales expediciones a otros 
Príncipes cristianos, quienes, contentos con la extensión 
de sus propios reinos, rehusaron unirse a ios Reyes de 
España para formar sociedad con ellos, como lo atesti-
gua Rcbell (6). Porque es de saber que el Rey Don Ma-
nuel envió una legación especial al Papa Julio II rogándo-
le encarecidamente, si bien resultó en vano, que invitara 
a todos los Príncipes cristianos a poner en común sus 
fuerzas para la conquista de Asia y para la extinción del 
poder mahometano (7); e invitado en primer lugar Fran-
cisco I de Francia, refiere Andrade (8) que no quiso adhe-
(1) Dec. 47, núm». 1 y 2, p. 2. 
(í) Dec, 47 a! final. 
(5) Ibid, pág. 458. 
(4) Decis. 195. p. 1. 
(5) Aüeg. 18. 
(6) Dejustit., 2 p.. libr. 18. q. 25. n." 7. 
(7) Osomo; De rebus Emman., libr. 4, pág-. 176 <Je mi edición. 
(8) Htstor. Joann. II, p. 1, cap. tp. 
rirae, 
& ex altera Henricum I I . Gaiiiae Regem inita anno 
1 5 5 5 • ínter alia pacta cótinebat, ne Galli in Indias 
nouasque térras coquiredas sine Hispanise Regum 
Ucetia proñciscerétur, ex Prudetio de Sandoual in 
Chronica Caroli 2. tom. lib. 32. § 37. Ergó nec de 
summi Pontiñcis volúntate, nec de Lusitanorum 
prselatione quispiam conqueratur, aequum erit; & 
haec oblatio, & scientia inuitatis Principibus no-
cuit, vt sentit Accurs. glos. verbo ad obtinedam. 
1. 2. § 1. ff. ne quid in loco publico, dum illum 
(qui praeuidere potuit) exclusum manere ab occu-
pationis iure in rebus publicis docet, sequuntur 
Bart. num. 13. las. 55. ad fin, Ripa 62. in 1. Quo-
minus de flumin. 
21 Sexta sit causa quod Alexandrina diuisionis 
Bulla ex Pontificis mandato Romae fuit publicata. 
22 Principibus autem Catholicis perpetuos Romee 
caduciatores habere moris est, quod prascipué in 
nostra specie locum habebit, tum suopte splendo-
re, atque magnitudine, tum propter Regiae fortunae 
sublimitatem, quac magnorum & potentum Regum 
actiones in illustribus, & nouis rebus obscuras esse 
non patitur. 
23 Bullarumque, ac constitutionum Pontiñciarum 
promulgationes Romae factae vbiquc obligant ex 
communi doctorum sententia, Suar. de legib. lib. 4. 
cap. 15. á num. 13. Salas eod. disp. 12. num. 10. & 
quae sunt notoria in Curia Romana, magnumque 
factum continens, eorum notitiam Princeps supre-
mus ignorare non potest Capycius decic. 69. nu. 
16. 
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rirse, y en consecuencia prohibió a sus subditos que 
navegasen hacia Indias; y por causas análog-as, escribe 
Resende (1), vedó en un su edicío Eduardo Rey de Ingla-
terra que los ingleses hicieran rumbo a Guinea descubier-
ta por aquel entonces; guardándose idéntica prohibición 
en las tierras después descubiertas. Por esta misma 
causa cuando en 1555 se ajustó la paz entre el Emperador 
Carlos V y su hijo D. Felipe por una parte y Enrique II 
de Francia por la otra, entre oirás condiciones se estipu-
laba que no podrían los franceses navegar a Indias ni con-
quistar nuevas tierras sin licencia de los Reyes de Espa-
ña, como puede verse en Sandoval (2). No es pues justo 
que nadie se queje ni de la determinación de los Papas ni 
de la preferencia otorgada a los Reyes de Portugal; por-
que tal noticia y ofrecimiento perjudicó a los Príncipes 
invitados que los rehusaron, como sentía Accursio (3) 
cuando enseñaba que queda excluido de! derecho de ocu-
par cosas públicas aquel que pudo prevcerla y renunció 
a ella; doctrina que siguen Saríolo (4), jasson (5) y Pi-
pa (6). 
21 La sexta razón es que la Bula de Alejando V i , que 
coníiene la división, fué publicada en Roma por mandato 
del Romano Pontífice. 
22 Es de mucha importancia para nuestro asunto recor-
dar la costumbre de los Príncipes católicos de tener en 
Roma de asiento sendos embajadores, así para ostenta-
ción de su grandeza, jomo para velar por los intereses de 
sus reinos, y a estos tales no pueden pasar inadvertidas 
las acciones de otros Reyes y grandes señores , máxime 
en asuntos nuevos c importantes. 
25 E:: además común sentir de los doctores (7) que las 
Bulas y Constituciones pontificias promulgadas en Roma 
(1) Nist. Joann. //, cap. 33. 
(2) Coronica del Emperador, íom. 2, libr. 32, § 37. 
(3) Glosa a la pa). Ad obfínendum, ley 1, § 1 del íft. del Digesto Ne quid 
in loco publico. 
(4) Núm. 13. 
(5) Núm. 55 a! fin, 
(6) Núm. 62, todos sobre la ley Quominus, en el ífí. de fíumin'íbus. 
(7) SUAREZ, De legibus, libr. 4, cap. 15, n." 13; y SALAS, De tegib-, 
diap. 12, n.0 10. 
obligan 
T6. Ñeque enim singulorum aviribus per speciate 
niandatum, aut litteras sunl indmandae cap. I . de 
postula!, praelát. 
24 Quod prascipué locura habet in profclamatib. 
geueralíbus, quaé citationis vim habent, tacentibus-
que praeiudicant in adquisitione iurium iurisgen-
dura, rosoluil: jacobinus de foeud. verb. & cura ve-
nationibus. 2. approbant Ripa nu. 133. in l . Quo-
mitius, de flum. Franc. Marc. decis. 529. n. r5. 
part. i . & Menoch. casu 160. n. I T . post alios. 
25 Séptima sit causa, quoniam sunt hoc iure om-
nes, qui Indico man* nauigant, iam inde ab eo tem-
pere, que Lusitani in India arces, aedificare coepe-
runt; vt nemini liberum sit nauigare, nisi ab aliquo 
Lusitano vel duce, vel arcis praefecto (Fide prius 
illius, qui nauem conscendit, diligenter explorata) 
litteras acceperit ftdem foederis continentes, his 
litteris tuto nauigant, aliter enim a nostris nauarchis 
capi, bonisque ómnibus euerti, & vita, aut saltera 
libértate priuari possunt, ex Osor. lib. 4. fol. 177. 
de rebus Eman. 
26 Huius saluí conductus raültiplex ratio reddi 
potest. In primis enim Pontificiac cocessiones hoc 
etiam continent, ne aliquis sine Regum Lusitano-
rum licentiá maria illa nauigare possit, cuius priui-
legij ratio vltra resoluta in hoc, ^ praecedenti capit, 
in seq. aptius explicabitur. 
27 Secundó cum á nostrorum in Indiam ingressu 
Sarraceni opibus, & armis, potentissimi omnes ner-
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obligan en iodo el orbe: y dice atinadamente Cepicio (1 
que no pueden los Soberanos ignorar las cosas de gran 
importancia que sean notorias en Roma, y la razón de 
ambos asertos la da el cap. 1 de postulatíone Preelato-
rum, cuando dice: pues no han de ser intimadas al oído 
de cada cual por especial mandatario o por caria. 
24 Y esta doctrina general es muy de aplicar en las pro-
clamas o llamamientos generales, pues qnc tienen fuerza 
de citación, y perjudican por ende a quienes callando las 
consienten, aun en la adquisición de derechos que proce-
den del de gentes, como resolvió Jacobino (2), cuyo pare-
cer siguen Rlpa (3), Francisco de Marca (4) y Meno-
quio (5) con otros intérpretes. 
26 Sea la séptima razón, que cuantos navegan por el 
océano Indico, desde el tiempo en que los Portugueses 
comenzaron a levantar fortalezas en Indias, han observa-
do este estatuto, a saber: que nadie pueda navegar mien-
tras que la autoridad portuguesa, ya del jefe supremo, ya 
del alcaide de la fortaleza, (después de examinar diligen-
temente la religión del patrón de la nave) no le expidiese 
las oportunas cartas que contienen copia de este pacto, 
con las cuales ya navegan seguros; pues de otra suerte sue-
len ser capturados por nuestros almirantes, y privados de 
todos sus bienes, y aun de la vida, o por lo menos de la 
libertad, como escribió Osorio (6), 
26 Y la necesidad de este salvo conducto justifícase por 
varias consideraciones, de las cuales es la primera que 
así lo otorgan las letras pontificias cuando dicen que 
nadie pueda navegar aquellos mares sin licencia del Rey 
de Portugal, cuyo fundamento último se explanará mas 
oportunamente en el capítulo que sigue, amen de lo que 
ya queda insinuado en este. 
27 Considérese en segundo lugar que al llegar los núes-
U ) D e c . 6 9 , n * í 6 . 
(2) De fceudis, verb, £ f cum vsnat/onibus. 
(o) Núm. 155 sobre !a lev Quominus, íít. De fíumfnih, 
(4) Z)ec/5, 529, n.0 16. p a r f . l . 
(5) Casus 160, n.0 11. 
(6) De rebua Emmfin, libr. 4, fol. 177. 
tro» 
nos ad nostrorum interitionem, & excidmm inten-
dcriní, dolis, ac fraudibus Orientis Reges in id ex-
citantes, oportuit á tantorum hostium conspiratio-
nibus tuerentur se Lusitani, & ad vtrorumque vires 
diminuendas, & diuidendas illo saluo conductu vte-
rentar, vt foederatos ab hostibus discernerent. 
28 Tertio cum /Egypti Campson, Turcarumque 
Imperator ad eandem nostrorum ab India extur-
bationem dasses misissent aliquoties, & quod do-
lendum est consilijs, annis, & stipendiarijs ab ijs, 
qui Christi charactere insigniti erant, adiuti: ad v i -
gilandum nostris esse docuit experientia, no solum 
ab hostibus ex fraude & medacio cópositis, sed a 
domesticis professionis tamen Christianse immemo-
ribus. 
2g Haec & alia, que consideran possunt, satis illura 
saluum conductum iustiftcant, qui cum aequitatis 
sit, prudentiaeque pienus, per tempus immemoriale 
in Indico mari ius adquisiuit in omnes nauigantes: 
vnde ius hoc reale comprehendit quoque exteros, 
qui in Indiam nauigare velint. 
30 Receptum namque est, quod qui prsescripsit 
iurisdictionem in vno territorio, poterit illam exer-
cere aduersus adueñas, qui de nono veniunt, quam-
uis aduersus illos non pra^scripserit, vt singuiariter 
docuit Bald. in 1. si quis diuturno not. 2. ff, si 
semit. vendic. receptns ex Gabriele t i tul . de 
praescription. conclus. 2. numer. 21. & Molin. libr. 
2. de primogen. capit. 6. numer. 17. ita vt in hoc 
casu de persona ad personam extendatur vsns, pos-
sesio 
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fros a la India, los sarracenos más poderosos en armas y 
riquezas dirigieron todos sus esfuerzos para la ruina y 
daño de los nuasíros excifando a este fin, aun con dolo 
y fraudes, a los reyezuelos de Oriente; por lo cual fué 
menester a los Portugueses precaverse de las conspira-
ciones de tantos enemigos; y para disminuir sus fuerzas, 
dividiéndoias, nada mejor que aquel salvoconducto para 
disting-uir los confederados de ios enemigos. 
28 justifícase en tercer lugar porque habiendo enviado 
algunas veces flotas armadas para la expulsión de los 
portugueses de la india, así Campson, Soldán de Egip-
to como el Sultán de Turquía, ayudados (dolor causa el 
decirlo)de cristianos con pareceres, armas, y aun soldados 
mercenarios; enseñó tan triste experiencia que para vigilar 
nuestras cosías crá menester guardarnos de los engaños y 
trapazas simuladas no sólo por los enemigos, sino también 
de las urdidas por malos cristianos quienes se olvidaban 
de su religión. 
29 Estas y otras consideraciones juslifican tal salvocon-
ducto, cuya necesidad y prudencia es bien notoria, y que 
habiendo sido observado por tiempo inmemorial g a n ó ya 
derecho sobre el rnar de indias; y por tanto este derecho 
real abarca hoy hasta a ios extranjeros que quieran na-
vegar con rumbo a las costas de la India. 
30 Pues es cosa harto sabida que quien prescribió juris-
dicción en un territorio, puede ejercerla más tarde sobre 
los extranjeros que a el vengan de nuevo, aunque en r i -
gor no haya prescripto contra ellos, como ya enseñó en 
particular Baldo (1) , citado por Gabriel (2) y Molina (5), 
resolviendo que en este caso se extienden el uso, posc^ 
sión y prescripción de persona a persona, según infieren 
los doctores alegados, limitando de esta suerte la regla 
general consignada en el cap. Cum in íua (4) 
31 De todo lo cual se sigue que los Holandeses no pue-
(1) Nota 2 sobre la ley s i quis diuturno fempore, en el Ift. del Digesto 5 / 
servitus vendicetur. 
(2) Sobre el íít. De preescriptione, concl. 2, n.0 21. 
(3) Deprimogen., Ilbr. 2, cap. 6, n.0 17. 
(4) TJÍ. De decimís , en las Decr. de Gregorio IX. 
den 
sesio, & praescriptío, vt bene docent citati Doctores 
sic limitantes regulara textus ca. Cum in tua, de 
decimis. 
31 Hinc ñt Bátanos sine hoc saiuo conductu in 
Indiam nauigare non posse, eo máxime quia In -
cognitus idem ius implorat, quo Persae, Sinas, Sar-
rancni, & Etlmici in illís partibus vtuntur, ita vt 
suo gladio iuguletur; cum alij huic legi per imme-
moriale tempus sub amíssionis bonorum & vitae 
poena sint subiecti. 
32 Imó, & maior ratio vrget contra Bátanos, & 
alios fidelcs, quam contra infideles: tum quia in 
istos non habet Pontifex eam iurisdictionem, quam 
exercet in illos, vt seq. capit. demonstrabitur: tum 
etiam quia infideles erant in quasi possessione ne-
gotiandi, & nauigandi, fideles vero ea carebaní, 
vnde contra philosophiáí, iurisprudentke, & fidei 
Catholicae rudimenta argümehtatur Incognitus, ab 
carentia ad habitum, á priuatione. ad adquisitionem. 
Non enim valet aigumentum) non potest Pontifex 
prohibere hoc infidelibus, ergó nec fidelibus: non 
potest priüare aliquem sua possessione, ergó non 
poterit impediré adquisitionem: accedunt, & aliae 
causas relatae sequentibus capílibus. 
33 Hae rationes, & causan (omissis alijs) generales 
sunt, rcspiciuntque generaliter omnes Principes 
exteros, respectu quorum Lusitaniae Rex fundatam 
habet intentionem tot titulis ñrmatam: sed respectu 
Batauorum fortius yrgent, quia fortior & diuersa 
causa c(mtra eos stat pro Lusitanis, SL ita liaec crit 
octau 
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den navegar con rumbo a Indias sin el expresado salvo-
conducto; y mucho menos invocando, como lo hace el 
Desconocido, a riesgo de herirse con sus propias armas, 
el derecho de que usan Persas, Chinos, Sarracenos y 
Gentiles; puesto que los fieles todos desde tiempo inme-
morial incurren en perdimiento de bienes y aun de vida, 
si tal hicieren. 
32 Y decimos que el Desconocido se hiere con el filo de 
sus propias armas, porque las razones aducidas tienen 
mucho mayor vigor contra los Holandeses y demás cris-
tianos que contra los infieles, parte, porque sobre estos 
últimos no tiene el Papa la jurisdicción que ejerce sobre 
los cristianos (como demostraremos en el cap. siguiente); 
parte, porque los infieles se hallaban en una cuasi pose-
sión de navegar y negociar de que carecían los fieles. 
Pero además el argumento del Desconocido peca contra 
ios nídimentos de la lógica, de la jurisprudencia y aun 
de la fe católica, pues que arguye de la carencia al hábi-
to, y de la privación a la adquisición. Es por tanto vicio-
so este argumento: El Papa no puede prohibir tal cosa a 
los infieles, iuego tampoco a los fieles; no puede privar a 
alguien de su posesión, luego tampoco podrá impedir 
la adquisición. Pero aun hay más , como veremos en capí-
tulos ulteriores. 
53 Todas estas razones y causas (por no alargarnos más) 
son generales y aplicables a todos los príncipes cristia-
nos, respecto de los cuales gozan los Portugueses de una 
presunción de derecho confirmada por tantos títulos; pero 
obligan más todavía a los Holandeses porque respecto 
de ellos hay una nueva y más fuerte razón que milita a 
favor de los Porlugueses, y será la octava causa que 
alegaremos. Confiesa el Desconocido que el Papa Ale-
jandro VI se limitó oxiusivamcníG a zanjar las diferen-
cias que mediaban entre los Reyes de Castilla y Portugal, 
y que para esto tuvo poder bastante, puesto que las partes 
le habían elegido por su arbitro, así como también los 
mismos Reyes habían ya pactado ¿míes entre sí. Todo 
esto dice nuestro desconocido adversario; pues bien, si 
45 
octaua causa: fatctur Incognitus eap. 3. Alexan-
drum V I . contentiones tantum Lusitanorum, & Cas-
tellanorum composuisse, quod potuit sané, vt elec-
tus intcr illos arbiter, sicut & ipsi Reges antea de 
ipsa re foedera pepigerant, haec Incognitus: ex foe-
deris igitur vinculo & arbitrij vi intcr ipsos Reges 
conquisitionis diuisio pendet, & firmiter obligat, si 
pacta sint seruanda, quae iuri naturali innituntur, 
1. 1. de pactis. 
34 Pacta veró cum Principibus inita obligant aequa-
liter suos subditos, vt in terminis conquisitionis, & 
prohibitionis ínter Castellae, & Lusitaniae Reges, 
ne alteríus subdití ín alterius límites nauigando, seu 
commerciando ingrediátur, decidunt Gam. decis. 
384. & Cabed, decis. 195. par. 1, & decís. 47. 
part. 2. 
3 5 Pacta autem praedicta ínter loannem Lusitaniae, 
& Ferdinandum Castellae Reges celebrata fuere, & 
Pontificio arbitrio confirmata, Ferdínando successit 
Philipppus I . Phílippo Carolus Imperator, Carolo 
Philippus I I . ex Borrello de praest. Regis Cathol. c. 
46. n. 344. 348. & 356. qui ídem pactum, & arbi-
trium obseruarunt, constat autem Philíppum I . 
Flandriae Comítem fuisse, qui iure haereditario 
Princípatum illum á maioríbus acceptum ín posteros 
transmisit. 
36 Cum ergo Comes Flandriae (cuíus pars Batauía 
est ex Borrel. de praest. Reg. Cath. ca. 46. á 
numer. 360.) his pactis sit astrictus, ijsdem suc-
cessor in Batauia stare debet; successor namque 
jn dignitate anteccessoris foedus, & pactus seruare 
tenetur 
t f i 
deben guardarse fíelnienfe íós páctoá, ciü¿ se apoyan en 
el derecho natural, como dice la ley primera D e pactis , 
fuerza es decir que está en vigor y firmemente obliga la 
división de los descubrimientos y conquistas ajustada 
entre ambas coronas, así por el pacto y alianza que hicie-
ron sus Reyes, como en virtud de la confirmación que 
prestó el arbitro. 
54 Pues como los pactos ajustados por los Soberanos 
obligan igualmente a sus subditos, ya resolvieron Gama (1) 
y Cavedo (2), en vista de los términos de la transación 
ajustada entre los Reyes de Castilla y Portugal, que no 
era lícito a los subditos de una nación entrar en los lími-
tes de la otra ni para navegar ni para comerciar. 
55 Ajustáronse los pactos susodichos entre D. Juan II de 
Portugal, y D. Fernando de Castilla y fueron confirmados 
por el laudo del Pontífice. Ahora bien, a D. Fernando 
sucedió en Castilla Felipe I , a este D. Carlos el Empera-
dor, cuyo sucesor fue D. Felipe II (5); todos los cuales 
guardaron puntualmente el pacto y arbitrio; pero es de 
observar que entre tales soberanos se halla D. Felipe I 
que fué Conde de Flandes, quien trasmitió a sus suce-
sores por derecho hereditario aquel principado, que él ha-
bía recibido de sus mayores. 
56 Si pues el conde de Flandes, a cuyos estados períenece 
Holanda (4), estuvo obligado a guardar tales pactos, a lo 
mismo queda obligado su sucesor; puesto que quien 
sucede a otro en una dignidad debe observar las alianzas 
y pactos que firmó su antecesor, como se lee en el capí-
tulo Quoniam abbas (5), ora suceda en ella por derecho 
hereditario o de sangre (6), ora merced a elección legíti-
ma (7), ya mediante las armas (8), ya aunque sea por rc-
(1) Decís. 384. 
(2) Decís . 195, p. 1; y decís 47, p. 2. 
(3) Depraestant. Reg. Cathol., cap. 46, núms. 344, 348 y 3S6. 
(4) Ibidem, cap. 46, n.# 360. 
(8) De officio Deleg., en el l ibr. I de las Decret. de Greg. IX. 
(6) Cap. Abbate, vers. ad hsse, en el líf. De re judie , en el 5.* Decreta-
lium; SIURBZ aUeg. 9, n.0 4; TICAQUELL, De pr ímogen , q. 35, núms. 20 y 23. 
(7) Cap. 1 Deprobation., en las Decrel. de Gregorio IX; BOBRIO, Dec í s . 
204, n • 42. 
(8) APFUCT. Decís . 392, n 2 3 . 
rebelión 
tenetur argum. cap. Quoniam Abbas de offic. de-
lég. siiie succedat iure hasreditatis, aut sanguinis, 
cap; Aíbbate vcrs; ad haec de re iud. in 6. Suar. 
álieg. g. num. 4. Tiraq. de primog. q. 35. num. 20. 
& 23. siue beneficio electionis cap. i . de probat. 
Boerius decís. 204. num. 42. seu armis Afflict, decis. 
302. n. 23. ..siue rebellione Bald. cons. 271. num. 
6- vol. í. Vnde Senatus Hollandensis, siue quivis 
alius, qui ñde abiurata in sui naturalis Principis lo-
Cüm & sédém per arma, & vim ingrcssus Batauiam 
vsurpauit, caetera iura tám áctiua, quam passiua 
rrincipalui adhaerentia, ad quae pr^edecessores te-
nebanlur, conseruare debel. 
37 Haec raiio dum belium crudescií:, locum no ha-
bebit: nam vt dicebat C. Marius apud Plutarchum 
in vita Marij: ¿///er annonmi slrepitum leges non a u -
diunfur, Tullius pro Mil . leges silent ínter arma, sed 
inducijs aut pace inilis, quis hoc ius, hoc ñedus vio-
landum consulat, nisi Incognitus cap. 1 3? cum tamen 
ipse sequestro bello ad conscientic^, & aestimationis 
tribunal nos prouocet in pnefactione^ 
38 Ex quibus ómnibus deducitur quantum verita-
tis habeat illud, quód confidenter Incognitus asse-
uerat, Lusitanos iníque nditmn, c& mercalnram Indi-
cant Batauis pr^itndcrc <:di\i. ' l . fíatauosque in hellmn 
trudi nostrorum iniqi^ itafe, cap. 13. Nam vt tergiuer-
sationibus non sit locus, argumentum tripliciter ad 
incudem reduci potest. Aut enim Bataui ad nostra 
emporia ditionesque nauigaut, aut ad hostium, qui-
bus cum bellum nobis est, térras peregrinantur, 
aut tadem ad alios: in primo casu iam contra Incog-
nitum 
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rebelión ( l) ,Por tanto ei Senado Holandés, o cualquier oíro 
que renegando de la fidelidad debida a su natural Señor , y 
ocupando el lugar y frono de su Príncipe por fuerza de 
de armas usurpó Holanda, debe conservar los derechos 
así activos como pasivos anejos a ta! principado, que 
obligaban a sus predecesores. 
37 Cierto que, mientras arde la guerra, no podrá tener 
aplicación este arg-umenio, pues que ya decía Cayo Ma-
rio (2) que enfre el estrépito de ¡as anuas, no se oyen 
fas leyes, y mas concisamente dijo Tulio (5) que callan 
¡as ¡eyes, cuando hablan las armas; pero, en ajustándo-
se treguas o paz, ¿ q u i e n se a t r e v e r á a aconsejar la viola-
ción de este derecho y de este pacto, si no es acaso el 
Desconocido? a pesar de que el mismo sea quien en su 
prólogo apele a! tribuna! de la conciencia y de la fama, 
dando de mano a la guerra. 
38 De cuanto llevamos dicho se infiere cuan poca verdad 
encierren estas confiadas afirmaciones del Desconocido: 
Contra toda Justicia cierran ¡os Lusitanos a ¡os Hoian-
deses e ¡ viaje y comercio índicos (4); y ¡os Ho¡andeses 
son empujados a ¡a guerra por ¡a milicia de ¡os nues-
tros (5). Mas para que no haya lugar a tergiversaciones, 
discutiremos las tres fases posibles de su argumento, a 
saber: o los Holandeses navegan hacia nuestras posesio-
nes y emporios; o se encaminan al territorio de los ene-
migos, con quienes sostenernos guerra; o, finalmente, a 
oíros puntos cualesquiera. Por lo que hace a la primera 
hipótesis queda prohado ya en el primar capítulo que no 
estamos obligados a admitirles ni a nuestros emporios ni 
a nuestro comercio. 
39 Idéntico derecho procede aplicar en la segunda hipó-
tesis, por ser altamente perjudicial para nuestra empresa 
llevar mercancías a nuestros enemigos, según indicaron 
los Pontínccs en el cap. Quod olim (6) y en la Extrava-
(1) BALDO, consült . 271, n.0 6, vol. 1. 
(2) Citado por PLUTAHCO en la Vita Marii. 
(3) Discur. pro Milone* 
(4) Cap. 1 de! mare íibsvum. 
(5) Cap. 13 del mismo 
(ó) Tít. Dejudcels, en las Deere/, de Greg. IX. 
gante 
l ik i lm cap. i . probauímüs ilíos ad tíostrüiá com^ 
mercium, nostraque emptoria nó admitiere nobis 
fas esse. 
39 Et idem ius militat in secundo casu, est enim 
res magni praeiudicij debellationi deferre mercimo-
nia illis, cum quibus bellum gerimus, vt decidunt 
Pontífices in ca. Quod olim de Judaeis, extrauagan. 
Multa eod. obseruant Panorm. in d. cap. Quod 
olim, & Cabedus decís 47. numer. 2. par. 2. Praes-
tare autem auxilium hosti íusta belli causa est sacra 
pagina approbata 2. Reg. 8. prout notat Molin. 2. 
de íust. disp. 104. vers. quarta, & hos dúos casus 
admittit Incognitus in praesentiarum, & in his ver-
satur TEgidij disputado, vt ipse fatetur in l ex hoc 
iure cap. 3. num. 21. vers. his positis, ff. de íust. 
part. 1. Sed Incognitus totus est in tertio casu, qua-
do scilicet Bataui nauigant, & commercium exercent 
cum plerisque gentibus, quibus cum nullum Lusita-
ni bellum habent, & cum quibus Persae Sinae, alijque 
sicut & ipsi Lusitani liberam exercent mercaturam: 
sed in eo etiam casu contra Bátanos vrgent funda-
menta toto hoc capite deducta. 
40 Nec obstabit quod ómnibus Principibus Chris-
tianis fas sit procurare infidelium nationum per 
suos subditos conuersionem ad fidem, iuxta illud 
Marc. vlt. /¿e in mundum vniuersum, (& predícate 
Euangelium omni creatura. Respondetur namque 
id vcrum esse, nisi a summis Pontificibus prohi-
beantur propter ipsummet bonum conuersionis; 
quando ergó alteri Principi ea cura demandata est, 
ne mutuo sesc impediant, mérito reliqui arceri pos-
sunt, ac debent á Christi Vicarijs. 
41 
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gañiz Multa (1), y enseñan también el Abad de Paler-
mo (2) y Cavcdo (3); y aun la misma Sagrada Escri-
tura (4) eslima coma jusla causa de guerra el suministrar 
auxilio al enemigo, como advirtió Molina (5); por lo cual 
sin duda el Desconocido admite ahora ambos casos, y 
acerca de ellos versa la controversia con Gil (6), como él 
nos dice. Pero obstinase y se aferra el Desconocido en 
cuanto a la tercera hipótesis, a saber: cuando los Holan-
deses navegan y comercian con aquellas naciones que 
no están en guerra con los Portugueses, y con las cuales 
tienen libre comercio Psrsas, Chinos y oíros muchos in -
cluso los Lusitanos; mas aun respecto de este tercer caso 
militan contra los Holandeses todos los argumentos pro-
puestos en este capítulo. 
40 Y en nada se opone a lo dicho aquello de que a todos 
los Príncipes cristianos debe ser lícito procurar por sus 
subditos la conversión a la fe de ¡as naciones infieles 
según el precepto de Cristo (7): Id por el universo mun-
do, y predicad el Evangelio a toda criatura: pues al 
punto cabe responder que tal principio es verdadero 
mientras en favor de la misma conversión no juz-
garen conveniente los sumos Pontífices prohibírselo; pues 
a fin de evitar que mutuamente se estorben, pueden y de-
ben los Vicarios de Cristo vedar que se entrometan otros 
Príncipes, cuando ellos encomendaron ya esta empresa 
a uno solo. 
41 A los Papas solo propiamente y por su deber apos tó-
lico corresponde tal distribución de misiones, según que-
dó justificado en el capítulo anterior; pues que nadie debe 
predicar sin misión legítima, según aquello del Após -
tol (8): ¿Y cómo predicarán si no fueran enviados? 
(1) En el tít. De judaeis, entre las Communes. 
(2) Coinent., sobre el cap. Quod olim. 
(3) Dec í s . 47, n * 2, parí . 2. 
(4) / / . Regum, cap. VIH. 
(5) De iusfít., l ibr. 2, disp/104, vers. quarto-
(6) Comenf. a la ley ex hoz jure, en el ífí. de! Di^cslo De jusüt ia , Part. í , 
cap. 5, n.0 21, vers. his pos i t í s , 
(7) Evang. de S . Marcos, cap. úl t imo. 
(8) Ad Romanos, cap. J^ -
41 A d quos proprie ííc ex officio spectat huiusmodi 
missionum distributio, iuxía resoluta cap. preece-
deti. Guia nullus debet praedicare, nisi mittaíur 
juxta illud Apost. Rom. i p . Quomodo pradica-
buni ?iisí müiantur, <k i l lud Matth. 9. Luc. 10. 
Mes sis multa^ operar i j autem pauci, rogafe* ergo domi-
num messis, vi mil tai operarios in messcm suam, 
Isaías quoque! cum audisset Dominum diccntem 
cap. 6. Qttem mittam? Respondí!, ecce ego mitte me, 
dixitque Dominus vade, <& dices populo huic, hinc dia-
conus suscípiens códice Euangelij benedictionem 
postulat a Poníiñce ex Innocent l ib. 2. de sacro 
altaris mysterio 6ájp. 37. qua ex causa etiam Apos-
toll primum orbis Regiones sibí diuiserunt, postea 
vero episcopis distinctae dioeceses á summis Ponti-
ficibus tradita^ sunt; ita vt vnus in alterius messem 
lalcem mittere non possit, vt eleganter in nostra 
specie cocludit Kebell. de iusl. 2. libr. 18. c. 23. 
num. 2<S. ad primum. 
42 Sicut etiam pro pacr seruanda ínter Principes, 
CSÍ religióne aniplifícanda poterit Papa Prouincias 
.Sarracenorum inter PtincipeS Christianos ita distri-
buere, nc alius in alterius partes transeat; sic etiam 
posset pro commodo religionis Principes creare, 
máxime vbi antea nulli fuissenl Principes Christia-
ni, vt docet Caietan. 2. 2. qüsesf. 66. art. 8. Vic-
toria de Indis 2. p, nu. 10. & Molin. de iust. tract. 
2. disp. 105. vers. illud tamen. Pontificis namque 
Romaniest vniuersam pptehtiart! Regum Christiano-
rum dirigere ad íinem sup-ernaturalé, ut late prose-
quitur P. Suarez cótra sedas Angliae lil)r. 3. a cap. 
22. vsque ad cap. 30. 
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y aquellas otras del mismo Cristo (1): Mucha es ¡a mies 
y pocos los obreros. Rogad por tanto al dueño de la 
mies que envíe obreros a sus panes; por ío cual Isaías 
habiendo oído al Señor exclamar (2): ¿.4 quién enviaré? 
respondió: Aquí estoy yo, envíame; y di/ole Dios: ve y 
di a este pueblo &. Por todo eso el Diácono, al tomar el 
libro de los Evangelios, antes de cantarle pide la bendi-
ción al Sacerdote (3); y por la misma causa los Apósto-
les al comenzar su predicación se dividieron t i mundo; y 
después los Romanos Pontífices confían a los Obispo» 
sendas diócesis, para que nadie meta su hoz en miés 
ajena, como dijo muy bien Rebell (4). 
42 De la misma suerte que para fomentar la paz entre los 
Príncipes cristianos y para extender la religión católica 
podría el Papa dividir enlre ellos las diversas naciones 
sarracenas, y^distribuírsclas de modo que no fuera a uno 
licito ocupar la porción concedida a otro, así también en 
favor de la religión podría crear nuevos Reyes en aquellas 
regiones, máxime donde antes no hubo Príncipes cristia-
nos, como enseñan Cayetano (5), Victoria (6) y Mol i -
na (7); porque al Romano Pontífice toca dirigir todo el 
poder de los Reyes al fin sobrenatural, como extensamente 
lo prueba Suarez en su obra contra las sectas de Ingla-
terra (8). 
(t) Evang. de S. Ma/eo, cap. !X y Cvang- de S. Lucas, cap. X. 
(2) Profecía, cap. VI. 
(3) INOCENCIO, libr. 2 De sacro altaris rjiysterio. 
(4) De iustit., 2 p. 1. 1. q. 23, n.0 98 adprítnufn. 
(5) S o b r e l a l l - l l , q. 66. arr. 8. 
(6) De Indis, 2 p., n.8 10. 
(7) Dejust í t . , Irai. 2, disp. 105, vei s. Illud tamen. 
(8) Libr. 5, desde el cap. 22 hasta ci 30. 
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SUMARIO 
S V M M A R I V M 
C a p . I X . 
/ . Pontifex Romanus an habeat potestatem debellandi in-
ñdelesr 
2, Pontifex Romanus non hahet inrisdidioncm in infi-
deles, nec propier infidelitatem alia ve peccata contra naturam 
potest eos debellare. 
j . Ckrístus Daminus dedit PetrO) di successorihus potes-
tatem in fideles, non vero in infideles. 
4. Infideles ut tales non sunt directe subditi Pontifici Ro-
mano, sed indirecté. 
5. Infideles ad fidem Catholicam non sunt armis cogendi, 
6. Infideles fidem sufficienter annunciatam si non acci-
piant, non sunt debellandi, dt an ad audiendam fidem cogi 
possint? 
y. Pontifex Romanus potest cogeré Principem paganum, 
ne impediat prmdicationemfcomiersionem, d¿ ex un ere conuersos 
ab illius obedientia. 
8. Alexandri VI . bulla ciña tndiarum Decidentalium 
donationem quo sensu accipienda. 
g. Lusitani ius habent ex Pontificis concessione debellandi 
Indos, si prmdicationi officiant. 
Socotora ínsula per nostros libérala a Mahometanis in Catholi-
corum beneficium. 
: ¡ f is tor i f i 
SUMARIO 
deí Capítulo Noveno 
/. ¿Tendrá el Romano Pontífice potestad para someter a 
los infieles? 
2. E l Romano Pontífice no tiene jurisdición sobre los infie-
les, ni puede guerrear contra ellos ni por su infidelidad ni por 
otros pecados, aunque fueren contra naturaleza. 
3. Nuestro Señor Jesucristo dió a San Pedro y a sus su-
cesores potestad sobre los fieles más no sobre los infíe/es. 
4. Los infieles, por serlo, no están sujetos directamente al 
Romano Pontífice, pero s í indirectamente. 
5. No deben ser competidos los infieles por fuerza de ar-
mas a que abracen la fe católica. 
6. No puede declararse la guerra a los infieles por no 
abrazar la fe, que se les ha predicado de modo suficiente; pero 
¿podrán ser obligados a que oigan la predicación? 
7. E l Romano Pontífíce puede obligar a los Príncipes pa-
ganos a que no impidan la predicación de la fe y la conversión 
de sus subditos, y aun eximir de su obediencia a los que se 
hubieren convertido. 
8. Cómo deba entenderse la Bula de Alejandro VI acerca 
de la donación de las Indias Occidentales. 
9. Los Portugueses por concesión Pontificia tienen dere-
cho a hacerla guerra a los Indios, si estos se oponen a la 
predicación del Evangelio. 
La isla de Zocotora arrancada por los Portugueses 
de manos de los Mahometanos, con gran beneficio para los 
Católicos. 
Crédito que se debe prestar a la Historia. 
10. La guerra contra Turcos y Moros es siempre justa. 
11. Los bienes adquiridos por la guerra ceden siempre en 
favor del vencedor. 
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Htstorijs fides adkihenda. 
10. Bellum contra Turcas, dt Mauros sentper iustuni, 
í i . Baña adquisita bello vicioris dominio cedunt. 
Bona a Turéis, dz Mauris helio inste a fidelibus ac-
quiruntur. 
fíispania ab infidelibus per bellum liberata. 
LusitanifB Regnum ab injidelium faucibus ereptum. 
Africce Imper i unt Lusitanicunt iuste adquisitum. 
12 . Lusitani in Asia bello abusi non sunt in infideles, 
Aulonius Galuanus Regnum Tcrnatis repudiauit. 
Ijisitani offensi dolent, lacessiti pugnanf, iniuvias 
acerrinie persequ untu r. 
14 . Lusitani inste bellum contra fidei fragos suscipiunt, (& 
nujn. fj¡. 
Lusitani i/t ñde iuenda constantissimi, in perfidia viu~ 
dicanda acerriini. 
75. Bellum ob fidem violatam iustum. 
16. Lusitani Itabuerunt in India occasiones dilatandi Im-
periunt ex auxilijprcestandi titulo. 
Ahraham auxilmm pr&stitit contra Reges, á quibus 
iniuriam non accepit. 
Romani propter socios bella gesscruiit. 
tf. Lusitani arces in portubus Indicis iuste mdi/icamní 
ad sui tutelan/, id.que vel ex dominarum volúntate, vel ex fidei 
fracta occasione, num. /<V, 
jg . Lusitani tribus ti tu lis Imperium in India, (& conuer-
sianevt defendunt. 
Lusitani ees sanie fraudé., (&- dolo, suh specie commercij, 
vel religionis indos non debcllarunt. 
Lusitani semel elusi itermn fallí non paiiuníur. 
Lusitani 
¿os fíeles adquieren justamente los bienes que me-
diante la guerra logran de Moros y Turcos. 
España se libró de los infieles por medio de la guerra. 
E l reino de Portugal hubo de ser arrebatado de las fau-
ces de los infieles. 
E l imperio Lusitano en Africa fué justamente adquirido. 
12. Los Portugueses no lian abusado <¿n Asia de la guerra 
contra infieles. 
Antonio Galván rehusó el reino de Témate. 
13. Los Portugueses duélense de las ofensas que reciben, 
provocados luchan, y vengan con denuedo las injurias que se 
les hacen. 
14. Con toda justicia emprenden la guerra los Portugueses 
contra quienes quebrantan sus promesas; y también en el 
núm. 15. 
Los Portugueses son muy fíeles en guardar sus pro-
mesas, y muy severos en castigar la perfidia. 
15. Es justa la guerra por haberse violado la fe pactada, 
16. Los Portugueses hallaron en la India ocasiones para 
dilatar su imperio por el título del auxilio que prestaron. 
Abraham prestó su auxilio contra Reyes de quienes no 
había recibido ofensa alguna. 
A las veces guerrearon los Poníanos solo por ayudar 
a sus aliados. 
17. Los Portugueses con toda justicia levantaron fortale-
zas en los puertos de Indias; unas veces con consentimiento 
de los dueilos y otras con ocasión de haber faltado éstos a la 
lealtad, de lo cual trata el núm. 18. 
19. Por tres títulos defienden los Portugueses su imperio 
en Indias y la conversión de aquellos infieles. 
Los Portugueses no sojuzgaron a los Indios so capa 
de comercio ni de religión, ni medió para ello fraude ni dolo. 
Los Portugueses, si bien pueden ser engañados, no 
toleran serlo dos veces. 
Lusitani in Indos an habeant ius cíomíníj 
titulo belli? 
C A P . I X . 
NCOGNITUS capit. 4. nec Pontifici facul-
tatem concederé, nec Lusitanis ius 
debellandi Indos fas esse ex Caiet.2.2. 
quaest. 66. art. 8. auctoritate astruit: 
nos autem, vt satis faciamus distincte de Ponlificis 
potestate quoad ius belli in infideles, & de iure 
Lusitanorum illos debellandi breuiter disseremus. 
Pontifex summus non habet iurisdictioncm in 
infideles, nec eos propter idololatriam, aliaue pecca-
ta, quae pugnant cum lumine naturae, debellare 
potest, & suis dominijs spoliare, vt in specie agnos-
cunt Victor. de Indis 1. part. á num. 30. Coua. 
reg. peccatum 2. par. § 10. num. 1. & 2. Salmerón 
tom. 12. tract. 39. per totum Molin. tract. 2. de 
iust. disp. 106. Acosta de procur. Indor. Salute 
lib. 2. á ca. 2. vsque ad cap. / , & passim alij. 
Quoniam verba illa, ¿u es Petrus, & supér hanc 
petram ecdificaho Ecclesiam mcam, Matth. 16. confirma 
fratres íuos, Luc. 22. pasee ones meas, loan. 21. fiet 
uhum ouile, d¿ unus pastor, loan. 10. in spiritualibus 
tantum locum habent : nam vna esl Ecclesia non ab 
vnitate, vel locorum, vel Regura politicé dominan-
tium, sed ab unitate fidei in vnum Christum, & in 
vnum eius vicarium, quae quidem vnam facit Eccle-
siam 
¿Tienen los Portugueses derecho de dominio 
sobre los Indios por el título de conquista? 
CAPÍTULO IX 
t Con la auíoridad de Cayetano (1) afirmó el Descono-
cido en el cap, 4 de su libro que no pudo el Ponh'fice con-
ceder a los Portugueses la facultad de conquistar a los 
Indios, ni por tanto estos obtener tal derecho; pero nos-
otros para satisfacer sus reparos trataremos brevemente 
y por separado de la potestad del Pontífice para conceder 
el derecho de hacer la guerra a los infieles, y del derecho 
de los portugueses a su conquista. 
2 Cierto es que el Sumo Pontífice no tiene jurisdicción 
sobre los infieles, ni puede declararles guerra ni privarles 
de sus estados por razón del crimen de idolatría, ni por 
oíros pecados que van en contra de !a luz de la razón; y 
así lo reconocieron especialmente Victoria (2), Covarru-
bias (5) Salmerón (4), Molina (5) y Acosta (6) con otros 
muchos autores. 
3 Pues aquellas palabras (7), Tu eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia; y estotras de confirma 
a tus hermanos, y las que se leen en San Juan (9) se hará 
un solo redil y un solo pastor, solo tienen aplicación 
a las cosas espirituales; pues que la Iglesia es una sola 
no tanto por la unidad de lugares, o de los Reyes que 
tienen sobre ellos soberanía política, cuanto por la unidad 
de la fe en un solo Cristo y en su único Vicario, lo que 
constituye una sola Iglesia y un solo redil, cuyas ovejas 
(1) In / / - / / , q. óé, arí. 8. 
(2) De Indis, 1 p., desde el n.0 30. 
(3) Reg. peccafum, 2 p., § 10, núms. 1 y 2. 
(4) Tomo 12, írat. 39, per totum. 
(6) D e / í / s / / / . , frat. 2, disp. 106. 
(6) De procur. Indor. salute, libr. 2, desde el cap. 2 al 7. 
(7) Evang. Scti. Matth.;c<\p. XVI. 
(8) Id. de 5 . Lucas , cap. XXI1. 
(9) (d. de S . J u m , cap. X-
slam, & ouile, cuius oues sunt pascendae verbo Dci, 
Sacramentis confirmandae, & pro meritis ipsarum, 
aut soluendae á peecato, aut ligandas: vnde Eccle&iae 
nisi in pastores, & fideles eius nulla est iurisdietio 
spiritualis: quare recté dixi t Apostolus i . Corint. 5. 
guid mihi de his} qui foris sñnt, vt docte discurrit 
Salmerón dicto loco. 
Licet autem infideles pro illo staíu no sínt di-
récté subditi Fontifici Romano, nihilomihus ex 
diuino iure teneñtur i l l i subdi suscipiendo fidem, & 
baptismum, per que unusquisque de grege fit 
Christi, & per consequens subditus Petro; imó & 
ante baptismum sunt indirecté subditi Pontifici, qui 
ius habet cogendi infideles, ne Euangelij praedica-
tionem in suis terris impediant, ne ve subditos suos 
ad fidem negandam, vel non suscipiendam cog5t, 
aut alio modo religioni Christianae infesti sint, vt 
resoluuntVict .de Indis. 2. p. á num. j i . Suar. 
l ib. 4. contra sect. Angliae cap. 6. á num. 7. ik alij. 
Qua in re tres sunt constituendae conclusiones: 
Prima, infideles ad fidem Catholicam suscipiendam 
non sunt armis, & vi cogendi, vt decidunt Pótifices 
Ci De Tudaeis, cap. Qui syncera 45. distintc. docet 
D. Thom. 2. 2. quaest. 10. art. 10. sequuntur 
Sot. in 4. dist. 5. art. 10. column. i4 .Victor. de 
Indis. 1. par. num. 26. Beliarm. l ib. 2. de Rom. 
Pontif. cap. 29. column. 2. in fin. & lib. 5. 
cap. 2. Bocean, in summa 2. tom. cap. 13. quaes-
tione"4. Violétia enim repugnat fidei, Acosta de 
procur. Indor. Salute cap. 13. lib. 1. vnde D. Greg. 
libr. 2. Epist. 52. AToua ait, a¿que inandiia est isla 
presdicatio, qua verberíbus exigii fidem. 
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han de ser apacentadas con la palabra de Dios, y robus-
tecidas con sus sacramentos, y atadas o sueltas de sus 
pecados según sus diversos méritos. Por tanto toda la ju-
risdicción de la iglesia es espiritual y no se extiende más 
allá de sus pastores y fieles, al tenor de lo que dijo el Apos-
íoí (l)¿Qué me va a mide los que están fuera? corno doc-
tamente discurre Salmerón (2). 
Pero aunque los infieles, mientras perseveran en tal 
estado, no estén sometidos directamente al Romano Pon-
tífice, sin embargo por derecho divino están obligados a 
sometérsele recibiendo la fe y el bautismo, mediante el 
cual se agrega cada une al rebaño de Cristo, y por con-
siguiente se hace subdito de San Pedro. Más aún, y an-
tes del bauíismo se hallan sometidos indirectamente al 
Papa, quien puede obligar a los Príncipes infieles a que 
no impidan en sus territorios la predicación del Evange-
lio, a que se abstengan de inferir coacción sobre sus sub-
ditos a fin de que no acepten la fe o renieguen de ella, y a 
que de cualquier otro modo molesten a la religión cris-
tiana, como enseñan Victoria (5), Suárez (4) y oíros. 
Tres conclusiones son fundamentales en esta materia: 
Primera. En modo alguno se puede obligar con fuerza 
de armas a los infieles a que reciban la fe católica; así lo 
establecieron los Papas (5), lo enseñó Santo T o m á s (6), 
a quien siguieron Soto (7), Victoria (8), Belarmíno (9) y 
Beccan (10); pues que la violencia no es compatible con la 
fe, como dijo Acosta (11), remedando la memorable frase 
de San Gregorio (12) es nueva e inaudita aquella forma 
de predicación que exige la fe a golpes. 
Ad Coríntb.y cap. V. 
Loe. cit. 
(5) De India, 2 p. desde ei n.0 11. 
(4) Contra sectas Angl., I. 4, c. 6, n.0 7. 
(5) Caps. De judaeis, y Q u i syncera, disf. 45 en el Decreto de Graciano. 
(6) Summ. Theol. I I - I I , q. 10, a 10. 
(7) In IVSent . . dist. S a 10, col. 14. 
(8) £W/7Í//5, p. 1, n.0 26. 
(9) De Rom. Pont,, libr. 2, cap. 29, col. 2 al fln; y libr. 5, cap. 2, 
(10) Summa, tom. 2, c. 13, q. 4. 
(11) De proc. ¡ndor. salute, cap. 1(>, libr. 1, 
(12) Libr. 2, E p h t h%. 
(2) 
<7 
0, 
6 Secunda conclusio, quantumcumque ñdes an-
nunciata sit barbaris probabiliter & sufficienter, <& 
noluerint eam recipere, non tamen ex eo eos de-
bellare, & bonis spoliare licet, vt docet D. Thom. 
2. 2. q. 10. art. 8. receptus ex Víctor, de Indis. I . 
par. num. 39. Couar. reg. peccatum 2. p. § 10. 
num. 3. ver. 4. Ayala de iure belli libr. 1. cap. 2. 
numer. 28. An autem per vim ad audiendam ftdem 
cogi possint, adhuc sub iudice lis est, affirmat Se-
pulueda cotra Episcopum Chiapiae, obiect. 10. sub-
dubitat Sotus in consilio quod anno 50. dedit circa 
Indiarum conquisitionem vers. la segunda cabera, 
negant Episcopus Chiapiae in Apología contra Se-
puluedam replica 10. & Salmerón tom, 12. trac-
tat. 38. vers. deinde pag. 323. Metaphysicum exís-
limans no posse compellí infideles ad credendum, 
posse tamen ad auditum inultos cogi, consentit 
Becca. in summa 2. tom. cap. 13. quaest 4. num. 12. 
cum sequentí. 
7 Tertia conclusio: potest Papa per se, & per 
Principes Christianos compellere rempub. aut Prin-
cipem paganum etiam bello illato, ne impediat l i -
bere praedicari Euangelium, & vt sinat impune sub-
ditos baptismo sponté suscepto profiteri legem 
Christi, D. Thom. receptus 2. 2, quaest. 10. art. 10, 
Vict . de Indis 2. part. numer. 12. Bañez d. artic. 10. 
ad ñn. Gam. decis. 335. num. 2. & sic baptizatos 
eximere á iure, & obedientia Principis pagani Vict . 
de Indis 2. p. nu. 13. & 14. Bellarm. lib. 5. de Rom. 
Pontif. cap. 7. 
8 Et in hunc sensum trahenda, & explicanda est, 
Alexandri 
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6 Consiste la segunda conclusión en afirmar, que no es 
lícito declarar la guerra a los infieles, ni despoiarles de 
sus bienes por no haber querido abrazar la fe después de 
haberles sido suficientemente propuesta y predicada: y 
así lo enseña Santo Tomás {i), cuyos vestigios siguieron 
Victoria (2), Covarrubias (5) y Ayala (4). Pero aun está 
en tela de juicio la cuestión de si pueden ser obligados 
por fuerza los infieles a oir la predicación evangélica. 
Afirmólo en redondo Sepúlveda (5), lo dudó Soto en el 
famoso dictamen que dio en 1550 sobre la conquista de 
Indias (7), y en cambio lo niegan el Obispo de Chiapa (6) 
y Salmerón (8), quien reputa como sutileza metafísica de-
cir que no pueden ser compelidos los infieles a abrazar la 
fe, y que puedan ser obligados a oiría contra su voluntad; 
a lo cual asiente Bcccan (9). 
7 Afirma la lerccra conclusión que puede el Papa por sí 
mismo, o por medio de los Príncipes cristianos, obligar, 
aun mediante la declaración de guerra, a una sociedad o 
príncipe paganos, a que no pongan trabas a la libre pre-
dicación del Evangelio, y a que consientan sin pena al-
guna que ios subditos, que espontáneamente recibieren el 
bautismo, profesen la ley de Cristo. Defiéndenla Santo 
T o m á s (10), Victoria (11), Bafiez (12) y Gama (13); lle-
gando Belarmino (14) y Victoria (15) hasta sostener que 
puede el Papa eximir a esíos bautizados de la jurisdicción 
y obediencia del Príncipe pagano. 
8 Y en tal sentido se ha de entender y explicar la Bula 
de Alejandro VI , quien donó a los Reyes de Castilla las 
(t) Summ- T/ieoI. II-II , q. 10. art. 8. 
(2) Z>e///(//s, part. 1, n.w 59. 
(5) Reg. peccafum, 2 p., § 10, n.° 3, v. 4. 
(4) De jure belli, 1. 1, cap. 2, n.0 28. 
(5) Conír . episcop. Cbíapiae, object. 10. 
(6) Vers. l a segunda cabega. 
(?) Apolog ía contra Sepú/veda , Réplica 10. 
(8) Tomo 12, írat. 38, v. Deínde, pág. 323. 
0?) Summa, íom. 2, cap. 13, q. 4, núms. 12 y sigrs. 
(10) Op. cit. qua?st. 10, arí. 10. 
(11) De Indis, parí 2, n.0 12. 
(12) In Summam D . Thom., q. 10, arí. 10 al fin. 
(13) Decis. 335, n.0 2. 
(14) De Rom. Poní . , libr. 5, cap. 7. 
(15) De Indis, p. 2, núms. 13 y 14. 
islas 
Alexandri V I . Bulla, quí Castellae Regibus Indias, 
iS: instilas Occidentales donauil, vt declarat Episco-
pus Chiapiae contra Sepuluedam replica 12. Salme-
rón tom. 12. tract. 39. ad 7. pag. 333. íí: ad eundem 
(trie»! Lusitanis ius belli in Indos Orientales, ex 
§ Pontificia concessionc competit; Quo tamen ad-
huc vsi non sünt (vt constat ex historijs quibus fi-
des adliibeda est 1. 1. ybi Bart. tí. de offi. quaest. 
Valasco de iurc emphyt. qiuesl. 9. numer. 26. Gam. 
decís.. 3 30. numer. 7.) vna excepta Socotora, in qua 
maris llrythriei ínsula Cliristianos ab Apostoli Tho-
míe aduentu íncolas ad Mahometorum Fartacum 
lyrannide, expugnata arce, & in ea praesidio Lusi-
tanorum imposito ex Emmanuelis mandato Trista-
nus Acuña liberauit, MatTams lil), 3. pagín. 68. L u -
celia lib. 1. cap. 12. in vita Xauierij, memínit Miraeus 
in Polit. Eceles. libr. 3. ca. 8. Vndé sub praetextu 
religiónis nullus á nostris Rex subactus est, nullus 
populus anuís opprcssus. 
10 Cum tamcu contra Turcas, & Mauros bellum ex 
noslra parte semper iustissimum sit, non solum 
quando Prouincias olím á Chrístianis possessas deti-
nent, vt defendunt Tnnoc. & alij in cap. Quod super 
his, de voto, Oldrad. cons. 72. Ceuallos tom. 4. q. 
906. á num. 2to. sed etia quia ex professione in 
nostram offensionem parati sünt semper, vt decídit 
Alexander 11. in cap. dispar. 23. quíest. 8. in hasc 
verba, tn Sarracenos qtd Christianos persequunfur, c(h 
vrbibus, cQ: proprifs sedihus pellunt, inste pttgnatur, re-
soluit Diuus Thomas 2. 2. quaest. TO. artícul. 8. rc-
ceptus Innoc. num. 5. in cap. Maiores de baptismo 
Boer. decis. 178. num. 10. Gama decis. 335. num. 
Ú f 
istaí» y tieira firme de las Indias Ócddenfa l t s , según !o 
explican ei Obispo de Chiapa (1) y Salmerón (2); y en 
orden al mismo fin corresponde a ios Portugueses por 
concesión pontificia el derecho de declarar la guerra a los 
indios orientales. 
9 Pero consta de la Historia, a la cual es iusto prestar 
crédito según Bartolo (5), Velasco (4), y Gama (5), que 
nunca se ejercitó tal derecho, salvo en Zocotora, isla del 
mar Eritrco, en la cual Tristán de Acuña para librar de la 
tiranía de los moros Fartacos a tos habitantes cristianos, 
que allí había desde la predicación del Apóstol Santo 
Tomás , asaltó su fortaleza y puso en ella guarnición por-
tuguesa por mandado de! Rey Don Manuel, como refieren 
Maffeo (6), y Lucena (7) y también hace mención de ello 
Miréo (8). Justo será por tanto concluir que ningún rey 
íué sojuzgado por los portugueses, y ningún pueblo fué 
oprimido por sus armas so pretexto de religión. 
10 Pero no holgará advertir que por nuestra parte siempre 
fué y es muy justa la guerra contra Turcos y Moros, 
no sólo cuando ocupen naciones y territorios antes poseí-
dos por cristianos, como enseñan Inocencio 111 y quienes 
comentaron su famoso cap. Quod super bis (9) como OI -
drado(lO), y Cevallos (11); sino también cuando se hallan 
en su tierra, porque en virtud de la fe que profesan se 
hallan siempre apercibidos para atacarnos, como lo s ig-
nificó el Papa Alejandro II por estas palabras: justamente 
se pelea contra los sarracenos, quienes persiguen a los 
Cristianos y los arrojan de sus propios estados (12). Y 
(1) Contra SepaIveda, Repl í ca 12. 
(2) Tom. 12, frat. 59, ad 7. pág. 553. 
(5) Ley ubi en el tft. De offic. quaestor., en el Difircsío. 
(4) De jure emphyt., q. 9, n." 26. 
(5) Decis. 539. n." 7. 
(6) Libr. «. pág- 68. 
(7) Vita Xavierü, libr. I , cap. 12. 
(8) Po//V. fec/e^.. libr. 5, cap. 8. 
(9) Tft De voto et voii redempt., en la» Decr. de Greg. IX. 
(10) Cons. 72. 
(11) Tom. 4. q. 906, desde ei n.' 2Í0. 
('2) Cap. dhpar. 25 de la q. 8 en el Decreto de Graciano. 
• • ' . - \ 
í. Gail. 11b. i . de pace publica pag. 4. numer. 4^ -
post Bart. Bald. & alios, quos refert Bellarm. libr. 
3. de laicis cap. 16. Paulus Grisaldus in decis. fidei 
verb. bellum, & Molin. disp. 99. vers. quod si bel-
lum, & disputat. 105. vers. i l lud tamen, tractat. 2. 
de iust. quod procedit etiam si Turcae, & Sarraceni 
velint in pace viuere; adhuc Christiani illis bellum 
possunt inferre ex Oldrado cons. 72. Alberico in 
Rubrica C. de Paganis, Anania in capit. A d libe-
randam de Judaeis & Cacher. in disp. inserta post 
decisiones Pedam. num. 19. 
11 Vnde térras, & loca, quae nostri Reges contra 
Turcas, tk Mauros in Africa adquisierunt, insto t i -
tulo sua propria efficere iuxta regul. luriscons. in 1. 
Naturalem. § vlt. ff. de acquiren. rer. domin. í. Si 
captiuis verb, publicatur. ff. de captiuis, & resoluta 
per D . Thom. de Regimine Principis lib. 3. ca. 11. 
post Arist. l ib. 1. Politic. cap. 4. & alios quos re-
fert, & sequitur Couar. reg. peccatum 2. par. § n . 
num. 1. & 6. vers. res autem. & ita probant contra 
infideles leges partitae 1. 5. & 19. t i t . 26. part. 2. & 
1. 20. t i tul . 28. part. 3. elegantius Innnoc. 4. in cap. 
Abbate de re ind. l ib. 6. ibi : infidelibus loca con-
quisierit, & ibi , sua propria /acta essenl, vbi glossa, 
verbo, infidelibus post Tnnoc. quem refert & ita do-
cent speciatim de Regibus Hispaniíe loquentes 
Felin. in cap. cum non liceat colum. 5. de prsescript. 
post multos Aued. l ib. 1. de exeq. eap. 1. num. 7. 
& capit. 4. in pr. Mench. Illust. cap. 81. num. fin. 
vers. cum nostri, Garcia de expens. cap. 9, num. 
68. cum seq. Burg. in prooemio leg. Tauri nu. 32. & 
144. qui post alios firmat idem de Regibus Lusita-
niae, 
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asilo afirman Santo TomasO), Inocencio 111 (2),Boerio (5), 
Gama (4), Gail (5) en pos de Bartolo, Baldo y oíros cita-
dos por Belarmino (6^, asintiendo Pablo Grísaldo (7) y 
Molina (8), y OIdrado (9), Alberico (10), Anania (11) y 
Cacher (12) y entienden que pueden los cristianos hacer 
la guerra a íu rcosysar racenos , aun cuando estos quisieran 
vivir en paz. 
11 Por consiguiente con justo título hicieron suyos nues-
tros Reyes cuantas tierras y lugares conquistaron en 
Africa arrancándolos de manos de Moros y Turcos, si 
aplicamos las leyes Romanas (13), la doctrina de Santo 
Tomás (14) siguiendo a Aristóteles (15) y la de otros doc-
tores que cita Covarrubias (16); y lo aprueban también 
contra infieles en genera! nuestras leyes de Partida (17) y 
mejor aun Inocencio ÍV cuando dice (18): Hace suyos 
propios los lugares que conquistare de infieles> sobre 
cuya última palabra infieles merece leerse la glosa. Feli-
no (19), Avendaño (20), Menchaca (21) y García (22) ense-
ñan lo mismo al tratar de los Reyes de España ; y Burgos, 
(1) Summ. Theo!. il-li, q. 10, arí. 8. 
(2) Cap. Ma/ores', en el fít. De bapthmo, de las Decref. de Greg. IX. 
(S) Decis- 178, n.0 10. 
(4) Decis. 336, n.0 1. 
(5) De pace publica, libr. 1, pág. 4, n.0 40. 
(6) De laicis. libr. 3, cap, 16. 
' (7) Dec í s , fidei, verb. Bellum, 
(8) De justitia, disp. 99, vers. quod s i bellam; y disp. 105, vers. illud 
famen. 
(9) Cons. 72. 
(10) Sobre la rúbrica Depaganis en el Código , 
( l t ) Sobre el cap. 4(f//Ae/w/íífeftf, en el ííf. Dz jadeéis; en las Decret. 
de Gregorio IX . 
(12) Diseríación insería al final de las Decisiones de PEDAM., n.n 10. 
(13) Regla de PAULO sobre la ley nafuralem, § ülíimo De acq. rer. dom.; 
y ley s i captivas verb. pablicatur, en el tíí. De captivis; ambos del Diges ío . 
(14) De regim. Princip., libr. 3, cap. 11, 
(15) Po/ificor., libr. 1, cap. 4. 
(16) Peg. peccatum., 2 part., § 11, núm». 1 y 6, vers. res autem. 
(17) Leyes 5 y 19 del íít. 26 de la Parfida segunda; y ley 20 del !íí. 28de la 
Partida tercera. 
(18) Cap. Abbate, en el tít. De re judicata, en el Sexto de las Decretales. 
(19) Sobre el cap. cum non liceat, column. 5, en el íít. De preescríptio-
nibus de las Decret. de Greg. IX . 
(20) De exequut., libr. t, cap. 1, n.0 7; y cap. 4 al principio. 
(21) Illustr., cap. 81, núm final, vers. cum nostri, 
(22) De expznsis, cap. 9, núms, 68 y siga. 
en 
n i « , <fi de nostro Imperio Africano Castaldus 
Imperatore q. 53. n. 6. & Gama decís, 335. n. I . 
12 In Asia veró Lusitani titulo belli in infideles vsi 
non sunt, imó (ne exemplis protrahamus tempus) a 
Ternatensibus proceribus in legitimse prosapiae de-
fecíum regni gubernaculum honorem oblatum, & 
opes Regias excelsiori animo repudiauit Antonius 
Galuanus Ternatensis arcis praefectus Maff. l ib. 10. 
de reb. Indicis, Andrad. in Joan. 111. lib. 3. capit. 56. 
Barrios decad. 4. l ib. 9. capit. 20. 
13 Nostri enim id faciunt, quód eis ius belli, & 
iustitia concedit, & íortiiim hominum officium est, 
offensi dolent, lacessiti pngnant, illatas iniurias 
acerrime persequuntur vt Naubeadarimiis Cale-
cutiensis Regni Princeps apud auuncuhim Regem 
proposuit Osor. l ib. 3. de rebus Eman. pagin. 96. 
14 Vndé omnia iure gesisse, ab illis tantum qui 
foedus fregerant poenas, vt aequum est, exegisse, 
homines esse in fide tuenda constantissimos, in 
perfidia vindicanda, & íustissimis poenis animo má-
ximo repetendis acérrimos defendit apud Mahome-
tem Malacae Regem Lansamana rerum maritimarum 
praefectus Osor. lib. 6. pag. 248. 
15 Quas ob causas iustis bellis apud Indos suo Im-
perio plurimas adijciunt ditiones Lusitani teste 
Ñauar, in cap. nouit not. 3. 11. 158. de iudicijs qui 
titulus ob foedus, & pactum violatum approbatur á 
sacra pagina 4. Regum 3. Diuo Augustino lib. 6. 
qusest. 10. capit. dominus 23. q, 2. Vict. de iure 
belli 
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en el proemio de sus Comentarios a las leyes de Toro (1) 
extiende esta doctrina a los Reyes de Portugal, acerca de 
cuyo imperio en Africa merecen ser consultados Casíal-
do (2) y Gama (5). 
12 Ya queda dicho que los Portugrueses no hicieron uso 
del título de conquista contra los infieles de Asia, y para no 
gastar el tiempo en ejemplos baste decir que Don Antonio 
Galván, Alcaide del castillo de Ternaíe rehusó con gran 
ánimo el gobierno de aquel reino y los honores y riquezas 
reales que le ofrecieron los primates del reino de Ternate al 
faltar legítima sucesión de sus reyezuelos, según que refie-
ren Maffeo (4), Andrade (5) y Barrios (6). 
13 Pero los nuestros utilizan cuantos medios les consien-
te la justicia y el derecho usado en la guerra, y a fuer 
de hombres valerosos sienten las ofensas que reciben, 
provocados por ellas luchan, y vengan con denuedo las 
injurias recibidas, según representaba Nambeadar í prín-
cipe de Calcuta al rey su tío, como lo refiere Osorio (7). 
14 Y Lacsamaná , Almirante indio demostró ante Ma-
hamet, rey de Malaca que los portugueses habían obrado 
en todo con arreglo a derecho; castigando solamente, como 
es justo, a los que violaron los pactos; por ser ellos hom-
bres muy fieles en guardar sus promesas y muy severos 
en vengar la perfidia, aplicando con gran valor las penas 
merecidas (8). 
15 Por estas causas fueron los Portugueses agregando 
nuevos reinos a su imperio de Indias mediante guerras 
justas según reconoce Navarro (9); pues es de saber que 
la violación de pactos y alianzas es causa tan legíti-
ma para declarar la guerra que la aprueban la Sagrada 
(1) Comm. in leges Tauríy proem. n.* 52 y 144. 
<2) De Jmperatore, qu^st. 55, n.* 6. 
(5) Z?ec/5. 535, n.* 1. 
(4) De rebus Indicis, libr. 10. 
(6) Hiaíoria de D . Juan ///, libr- *, cap. 56. 
(6) Decada 4, i i br. 9, cap. 86-
(7) De. rebua Emman. , libr. 3, pag. 96. 
(8) /6/Í/., libr. 6, pág. 948. 
(9) Sobre el cap, Novit, pot- 3. n-* 158; ep el íft. Dejudiciis. 
PscriíurQ 
belli numer 13. Molin. tract. 2. de iusl. disp, 104. 
vers. sexto. Castro de iust. haeret punit, l ib. 2. c, 
14. causa TO. pag. mihi 378. 
16 Alius titulus in Lusitanorum fauorem cosiderari 
potest; cum in spoliati, aut alias iniuriam passi Re-
gis defensionera, & vindicatíonem sub tributi, aut 
praedas pacto auxüium praestant; ex qua ratione 
Lusitani in India habuerunt occasiones varias, non 
nulla iure belli occupandi, suumque Imperium dila-
tandi, vt probat in specie M o l de iust. tract. 2. 
disp. 105. causa 9. Sic & Abraham ad vindican-
dum Regem Sodom. dimicauit contra quatuor Re-
ges, á quibus ipse nullam acceperat iniuria, Genes. 
14. Hanc igitur causam pro socijs & amicis probant 
Caiet. 2. 2. q. 40. art. 1. Cast. supr. vers. ecce om-
nes Vict . de Ind. 2. p. n. 17. & Molin. d. disp. 105. 
vers. aliam, qui idem referunt de Romanis, & testa-
tur Cicero pro lege Manilia, ibi : propter socios nulla 
ipsi iniuria lacessiti maiores vestri cum Antiocko, cum 
¿Elolis, cum Poenis bella gesserunt, ferturque etiam 
Hispanos térras Mexicanorum obtinuisse, ea ratione 
Talchathedanos aduersus Mexicanos adiuuando 
Vict . & Molin. vbi proximé. 
17 Tertió cum Ínsita Ethnicis, & infidelibus natu-
ra sit inconstans atque infida, opus est, vt qui apud 
illos versantur, securitati sus consulant, & ñeque no-
cere cupiant, ñeque tamen se frustra laedi permittant: 
quare quae defensioni sunt propria & tutelae ea, ne-
mo culpare debet, si Christiani satagant in quo 
genere sunt portus naualibus stationibus oceupati, 
arces creetse, ac munitae, praesidia militaría im-
posita, 
Pscrífura (1), San Agustín (2), el Derecho canónico 
Victoria (4), Molina (5) y Castro (6). 
16 Debemos considerar también otro título, que cedió en 
favor de los Portugueses, a saber: el de haber prestado 
su auxilio en defensa o reivindicación de algún Rey des-
pojado, u ofendido de otra suerte, mediante pacto de 
tributo o de parte del territorio ganado; y por esta vía se 
se les ofrecieron a los Portugueses varias ocasiones para 
ocupar algunas tierras extendiendo así su imperio en 
Indias, como acerca del particular escribe Molina (7). Lo 
cual no reprobará quien considere que Abraham para 
vengar al rey de Sodoma peleó contra cuatro Reyes de 
los cuales no había recibido injuria alguna, según se lee 
en el Sagrado libro del Génesis (8); y esto de guerrear en 
favor de aliados y amigos íiénenlo por causa justa Ca-
yetano (9), CastroíOl) , Vicíor¡a(l l) y Molina (12), quienes 
refieren guerras sostenidas por los Romanos con este 
motivo, y de ello da fe Cicerón (15), cuyas son estas pala-
bras: Nuestros mayores, sin ser a ello hostigados por al-
guna injuria propia, y sólo por ayudar a sus aliados 
sostuvieron guerra con Antioco, los Etolios y Cartagi-
neses; y diz que los Españoles ganaron las tierras de 
Méjico en forma análoga ayudando a los Tlascaltecas 
contra los Mejicanos (14). 
17 En tercer lugar, siendo por naturaleza inconstantes y 
tornadizos los gentiles e infieles, menester será que quie-
nes entre eilos habitan miren por sí, y aun cuando no 
(1) ÍVQegum.t cap. 3. 
(2) Libr. 6, quajst. 10. 
(3) Cap. Dominas 25. de la q. 2 en el Deeret de Graciano. 
(4) De jure beltí, n.0 13. 
(5) De justi í . , irat. 2, disp. 104, v. Sexto. 
(6) De justa heeretic. punit-, libr. 2, cap. 14, causa 10, pág. de mi edi-
ción 578. 
(7) De jusfit., trat. 2, diap. 105, caus. 9. 
(8) Cap. XIV. 
(9) Comm. in Summ- Tbeol. ll-H. q 40, art. 1. 
(10) Ubi supra, vers. ecceo/77/7(?s. 
(11) De Incí is ,2 p., fí.fí Í7. 
(12) Ubi supra, vers. aliam. 
(13) Oraí. pro ¡ege Manilia. 
(14) VICTORIA y MOLINA, en los lugares arriba citados. 
deseen 
Rosita, quo coníugcre violatí queant, ¡Ithnícód 
qifÉañtufn satis erit, ten ore ipso it i offtcio continere; 
hoc á Lusitanis factitatum in plerisque Cristis ma-
rilimis vrbibus, non sinc egregia ipsorum gloria, & 
ma^na reipub. Christianse commoditatí» nemo est, 
qüi non láüdet. Qui enim ínter externos & mérito 
supectos armatur, Cautus prouidus potiusT quam 
ittiurius dicetur. Ethnicorum namque ingenium eius-
modi est, vt nullam patiatur(«) iniuriam^i contra ip-
sorutY! i nim ias se quisqua muniat, vt eleganter pro-
sequitur Acosta lib. 2. de proc. Ind . salute c. 14. 
Adde arces cnm pra^sidijs, vel ipsorum domino-
rum consensu, vel ob violatam pacem, &: perfidiam 
vindicandam, a nostris fuisse erectas, vt ex histo-
rijs constat. 
i g His tribus titulis se, maiestatis Regiae Imperium, 
ftdcm Catholicam & Euangelij Tyrones defendunt 
nostri. Connituntur enim ostendere hosti virtutem 
ipsorum semel fraude eludi posse, iterum ñeque 
falli, ñeque vinci posse: cessante vero illarum gen-
tium fraude, & dolo, Lusitani süb commercij spe-
cie, aut religionis pra^textu, eas non subijciunt, vt 
ñrmat Vict . de Ind. 2. p. ad ftn. velut testis omni 
exceptionc maior, saepe iaudatus ab Incógnito ca. 
1. 2. 3. 4. & 6. <& passim, vt immerito ipse in hac 
parte nos iniustitiae arguat. 
fa) Así se lee en la edicción principe; pefo tenjíí por e r rónea (tal IccíOfa» 
y supongo que es errata por patrelur, que picl« el contexto; y por tanto a í l 
MC atengo en la traducción. (Advertencia del traductor.) 
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deseen hacerles mal, anden muy apercibidos para no ser 
víctimas de una sorpresa; y por íanío nadie debe reprobar 
que los Cristianos estén muy solícitos en prevenir los 
elementos necesarios para su defensa y guarda; entre los 
cuales se han de contar los puertos convertidos en esta-
ciones navales, las alias y bien proveídas fortalezas, y 
las esparcidas guarniciones militares, a las que puedan 
acogerse cuantos fueren molestados, y el contener a los 
gentiles dentro de sus propios deberes, echando mano 
aun del terror, si así fuera necesario. Np dejará nadie de 
alabar cuanto a este fin solían hacer los Portugueses en 
las ciudades marítimas de Oriente con gran gloria suya y 
mayor provecho de la Cristiandad; pues que quien va 
armado entre extranjeros y sospechosos, mejor merece 
el título de prudente y cauto que el de injusto; y tal es la 
índole de los gentiles: no inferir ultraje, si el adversario 
está prevenido contra los de ellos, como notó elegante-
mente Aco3ta(l) . Finalmente, consta por la Historia que 
si los Portugueses levantaron castillos y los dotaron de 
guarnición fué, o por consentimiento de los mismos reye-
zuelos, o para vengar la perfidia o violación de pactos. 
19 Con estos tres títulos defienden los nuestros a si pro-
pios, al Imperio de la majestad real, a la fe católica y 
a los neófitos del Evangelio. Esfucrzanse en demostrar 
al enemigo que si bien alguna vez con sus fraudes pueden 
eludir el valor portugués, no consentirá esta nación ser 
engañada ni vencida de nuevo; y en cesando el fraude y 
dolo de aquellas naciones los Portugueses no les sojuz-
gan con el señuelo del comercio ni so capa de religión, 
como lo reconoce paladinamente Victoria (21, quien debe 
ser testigo limpio de toda tacha para el Desconocido, ya 
que le cita a cada paso (en los capítulos 1, 2, 3, 4 y 6 
de su libro) para a rgüimos de injustos, aunque en esta 
ocasión sería sin razón alguna. 
(1) Deprocuranda Indor. saíufe, cap. 14. 
f2) De ludia, 2 p. al final. 
SUMARIÓ 
S V M M A R I V M 
C a p . X 
2. 
valent. 
Nauigatio in Indiam an sit ómnibus communis? 
Poetes in cognitione inris naturalis pluñmo indicio 
4. Occupaiionis incapacia adquirí ?ion possunl. 
5. Communes res, qua sint ex Cicerone. 
6. Aqua communis. 
y. Maris an sit commune elementum. 
Communia iurisgentium quee Romani vocauennt. 
8. Littus matis commune ex iuregentium. 
g. Maris ad littus accederé ne7no á populo Romano pro-
hiben potesi. 
10. Interdictum, ne quid in ?narifíat, quo portus, statio, 
iterue nauigijs deterius sit, 
Maris nauigatio impediri non debet. 
1 1 . Occupari quod potest, an sit iurisgentium. 
12. Piscando in diuerticulo mans, vel fíumi?iis an alium 
prohibere quis possit? 
Mare, cCr littora an sint diuersce conditionis. 
M a n 
SUMARIO 
del Capítulo Décimo 
2. ¿Debe ser Ubre a todos navegar a Indias? 
3. Vale mucho el juicio de los Poetas para conocer el 
derecho natural, 
4. Las cosas incapaces de posesión no pueden ser objeto 
de dominio. 
5. Que se entiende por cosas comunes según Cicerón. 
6. B l agua es cosa común. 
7. Es el mar elemento común? 
Cosas llamadas por los Romanos comunes por dere-
cho de gentes. 
8. E l litoral marítimo es común por derecho de gentes. 
9. E l pueblo Romano no puede prohibirla nadie acercarse 
a las costas del mar. 
ÍÜ. E l interdicto que prohibe cualquier obra en el mar, por 
la cual se perjudique a algún puerto, estación marítima, o ca-
mino de las naves. 
No debe impedirse la navegación por el mar. 
11. ¿Pertenece al derecho de gentes lo que es susceptible 
de ocupación? 
12. Por pescar de asiento alguien en determinado brazo 
de mar o río ¿podrá impedir a otro que haga lo mismo? 
15. ¿Son de diversa condición jurídica el mar y sus playas? 
¿Entra el mar en el número de aquellas cosas que caen 
fuera del comerció? 
14. Obra mal el que impide la navegación. 
Pues lo que es útil al prójimo y a mí en nada molesta 
debe ser comunicado, cual lo hacemos con el fuego. 
15. Puede adquirirse algún derecho sobre el mar; y tal 
derecho darse en dote', num. 32. 
16. Del título Emperador del mundo y d u e ñ o del mar. 
17, 
Mare an sit de numero rerum gua m commercio non sunt? 
14. Natiigationem impediens inique agit. 
Vtile alieri, (& mihi non molestum est communican-
dnm¡ ignis de igne communicandus. 
75. Maris tus adquirí potest, <& in dotem dar i, nu, J 2 . 
16. Imperator mundi, & maris domínus. 
iy . Imperator non est orbis dominus. 
L . Deprecatio. ff. ad l. Rkod, <& nu. ig <& 20. 
18. Imperator non habet supremam potesiatem ¿n vniwrsa 
Ecclesia in temporalibus. 
ig . Potestas legisferendce supponit iurisdictionem. 
20. Aduersatiua, autem, non semper excludü. 
2 1 . Maris proprietas ad aliquem pertinere potest; 
L . Sane de iniurijst dt num. 23. & 24. 
22. Mare sicut árida diuisionem recipit de iitre gentium, 
(& contrarium dicere, est perridiculum. 
,23. Incognitus reijfit autores fanquam adulalores. 
24. Interdidum competit habenti ius maris. 
2$. Interdicta alia ad publicas alia ad priuatas causas. 
26. Communia iurisgentium post adquisitionem manent 
publica populi vnius. 
2y. Barbari a populo Romano vocanturpopuli Prouinciales. 
28. Donellus censet maris, <& lütorum eiusdem es se con-
ditionis. 
29. Priuatus in maris iure vlitur priuato interdicto. 
Princeps ius sibi dicit in sua causa, 
j o . Maris proprietai etsi sit nulltus, protectio tamen^ , 
& iurisdictio Imperatoris, vel Principis. 
J I . Princeps in por tu, (& in mari exigere vectigal potest. 
32 . Venetorum dux a?mulo desponsat mare ex Pontificia 
concessione. 
Alex, I I I . Venetias man dotauit per annuli inues-
Hturam, 
19^ 
17. E l Emperador no es Señor del orbe. 
Ley Deprccatio en el Digeaío ad leg. Rhod.; y núme-
ros 19 y 20. 
18. E l Emperador no tiene potestad suprema sobre las co-
sas temporales en toda la Iglesia. 
19. La facultad de dictar leyes supone jurisdicción. 
20. La partícula adversativa autem, no siempre excluye, o 
exceptúa. 
21. Puede pertenecer a alguien el dominio sobre el mar. 
Ley sane en el tft. De injuriis; / núms. 23 y 24. 
S2. E l mar, lo mismo que la tierra, es susceptible de divi~ 
sión, según derecho de gentes; y es sumamente ridículo afir' 
mar lo contrario. 
23. E l Desconocido tacha de aduladores a los autores que 
bien le place. 
24. Quien tiene derecho sobre el mar puede ejercitar el 
oportuno interdicto. 
25. Hay interdictos que se ordenan a causas públicas, y 
otros enderezados a causas privadas. 
26. Las cosas que son comunes por derecho de gentes, 
pasan después de su adquisición a ser públicas de un solo 
pueblo, o nación. 
27. Los Qomanos llamaban bárbarot, a los pueblos que 
formaban las provincias del Imperio. 
28. Donell entiende que una misma es la condición jurí-
dica del mar y de sus costas. 
29. Las personas particulares usan de interdictos privados 
para defender los derechos que puedan tener sobre el mar. 
Los soberanos pueden juzgar en su propia causa. 
30. Aun cuando la propiedad del mar fuera nullius, toda-
vía corresponderían al Emperador o Soberano los derechos 
de protección y jurisdicción. 
31. Los Príncipes pueden exigir tributos en los puertos y 
en alta mar. 
32. E l Dux de Venecia se desposaba con la mar mediante 
el anillo por concesión Pontificia. 
E l Papa Alejandro I I I , mediante la investidura del anillo, 
otorgó el mar en dote a los Venecianos. 
53. 
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J J . Delicia commissa in mari pmdenda a term Rectore (& 
intra quot milliaria. 
Alare comprehenditur, (& definitur sub ierres territorio. 
34 . Latrones gras sanies in vijs publicis non gande ni im-
mvnitaie Ecclesitz, ac proinde nec pirata. 
j Vectigalia intra quot maris milliaria exigi possunt. 
j ó . Maris protedio, db inrisdictio de iuregentium competit 
ómnibus principibus, sed post oceupationem prcB/ertur pos-
sidens. 
j j . Maris proiectio necessaria est, ne deferantur extra 
Regnum merces prokibiies^  & vi secure nauigetury <&• ob id iusie 
vectigal exigitur in vniuerso orbe. 
Vectigalia cur in mari, <& portu exigantur? 
j S . Maris immensitas, & qiialitas non repugnant ad-
quisitioni. 
jg. Deserta magna in árida, reperiuntur. 
40. Maris pars pertinet ad dominium ierres vicince. 
Vrbes maioribus, minoribus ve terntorijs circunscri-
buntur. 
41 . Imperator habei iitrisdiciionem in mari vltra distric-
tum, qui ierres adiacenti competit. 
42. Mare, aer, <& aqua profluens communia de iure natura 
considerantur, vi elementa, <£> vt locum oceupantia. 
43. Aqua fiuminis duplicitur consideratur, (& numer. 
4 j . Mare, aer, <& aqua considerata vi loca lia possidentur. 
44. Aer quasi possidetur, cum supra nostruin solum est. 
Altius tolde re cedes licet. 
45. Aeris excipiendi gratia non possuynus alienum agrum 
ingredi. 
46. Immuniiate Ecclesie gaudet proie.ctus in aera coemeterij. 
4"/. Mare fundatum est in aluo, (É ideó oceupatioms est 
capax. 
Terra est inferior Sphcsra cccleris elementis. 
m 
33. Los soberanee de fierra, deben de castigar los delitos 
perpetrados en el mar; y a cuantas millas se extienda esta 
jurisdicción. 
E l mar se limita y determina por los territorios terrres -
tres que baña. 
34. De la misma suerte que el derecho de asilo eclesiástico 
no ampara a los asesinos y salteadores de caminos, as í tampo-
co sufraga a ios piratas. 
36. A cuantas millas de mar se extienda el derecho de im-
poner tributos. 
36. Aunque por derecho de gentes la protección y jurisdic-
ción del mar correspondiera a todos los Soberanos, si alguno 
de ellos la preocupó, debe ser preferido a los demás como po-
seedor. 
37. Es necesaria la protección del mar a fín de que no se 
saquen del reino mercancías prohibidas, y para que se pueda 
navegar con seguridad; y por estos títulos es justo en todo el 
mundo exigir tributos. 
¿Por qué se reclaman derechos de puerto y de altura? 
38. La inmensidad del mar y su condición no obstan a que 
pueda ser adquirido. 
39. También en tierra hay vastísimos desiertos. 
40. Las porciones de mar corresponden al Soberano de las 
tierras vecinas. 
Las ciudades también estén circunscritas por territorios 
mayores o menores. 
4t. E l emperador tiene jurisdicción en el mar más allá del 
disfrito que corresponde a las tierras adyacentes. 
42. E l mar, el aire, el agua corriente, que por derecho na-
tural son cosas comunes, deben considerarse de dos modos, 
como c l e m e n í o s , y en cuanto ocupan un lugar. 
43. E l caudal de un río también se considera de dos mane-
ras; y n.0 
43. E l mar, el aire, y el agua considerados ¡ocalmente 
son susceptibles de ocupación. 
44. Pero el aire, por estar sobre nuestro suelo, solo es ca-
paz de cuasiposesión. 
Es lícito levantar más alto los edificios, 
45. 
4$. Mafia motihus gettiinm in Principum dominiuni 
veneruní. 
49. Oceani nauigatio ad Hispa&ics Regem pertinet. 
f¡o. Concluditur maris occupatio^  <& adquisitio. 
Mare ad indos, aut ius ín eo nauigandi an sit 
propríum I.usitanorum occiipationis título 
C A P . X . 
ATIONES relatae in praecedentibuS capi-
| tibus Lusitanórum nauígationem in I n -
I dos, nauigationisque ius satis super-
que iustificant, i ta vt opus non esset 
alijs medijs il lud propugnare, sed quia oppignorari 
no reformidal (vt dici solet) tttunificus solútor, 
Víterius excurrendum erit. Incognitus tribus ca-
pitibus 5. 6. & 7. maris Indici nauigationem per 
Athlanlicum Oceanum non minus Lusitanis quam 
Batauis, omnibusque comnmnem esse late, & enixe 
defendit.^i Poetarum etiara auctoritate vtendum sibi 
esse ait; cum eos in cognitione iuris naturalis pluri-
mo iudieio valuiáse constet, quod aduertimus, ne id 
nobis vitio detur, si eorum quoque auctoritatibus 
ad propugnandum vtamur, sufíragantc aequitatis 
regula, nemini aspernari iicefe idem ius sibi diei, 
quod ipse alijs dixit . 1. 1. ff. quod quisque inris: 
nos vt elarius procedaraus, intra disputationis can-
ceílo» 
*#$ 
45. No podemos entrar ert campo ajeno éó pretexto de 
tomar el aire. 
46. Qoza de inmunidad eclesiástica el cogido en el aire 
dentro de un cementerio. 
47. E l mar tiene su propio lecho, y por tanto es capaz de 
ocupación. 
La tierra se halla debajo de iodos los elementos del 
globo. 
48. Por costumbre general de las naciones pasaron los 
mares al dominio de los Príncipes limítrofes. 
49. La navegación del Océano corresponde al Pey de Es-
paña. 
60. Infiérese que es licita la ocupación y adquisición del 
mar. 
Si por título de ocupación corresponde a los 
Portugueses el mar de la India o su navegación 
exclusiva 
CAPITULO x 
1 Las razones aíeg-adas en los capífulos precedentes 
prueban hasra la saciedad e! hecho y el derecho que tie-
nen los Portugueses de navegar hacia las Indias, y no 
sería menester amontonar más medios de prueba; pero 
como al buen pagador no le duelen prendas, según reza 
el adagio, pasemos más adelante con nuestro alegato. 
2 Defiende el Desconocido con empeño y proligidad en 
los capítulos 5, 6 y 7 de su libro que la navegación del 
océano Indico debe ser común tanto a los Portugueses 
cuanto a los Holandeses, y aun a las demás naciones. 
5 Sostiene también que debe utilizarse la autoridad de 
ios Poetas en estas cuestiones, por ser notorio el valor 
de sus juicios en la investigación del derecho natural; y 
hijeemos esta advertencia para que nadie nos achaque a 
vicio 
Celios argumenta reducemus, nihi l obíectionis pra> 
termittentes. 
Contra igitur t i tuli propositionem argumentatur 
sic Incognitus: Primo res, quae ocupari no possunt, 
aut occupatae nunquam sunt, nullius propriae esse 
possunt, quia proprietas ab occupatione ccepil, & 
próbat authoritate Ciceronis offic. i . simiHs est pri-
uatarum possessionum descripiio, ex quo quia sunm 
cuiusque fit eorum, qucv natura fuerant communia quod 
cuique obtigil, id quisque teneaf, & Thucydidis lib. T. 
qui terrant, qztce in diuisione populi nulli obuenit, inde-
finitam, <& limitibus nullis circunscriptam vocat. 
Sed omnes res, quae a natura ita cóparatae sunt 
vt aliquo vtente nihilominus aüjs quibusuts ad vsum 
promiscué sufficiant; eius hodie que conditionis 
esse et perpetué esse deberé cuius fuerant, cum 
primum a natura proditae sunt, quod Cicer. offic. i . 
voluit, ac latissime quidetu patens hominibus ínter 
ipsos ómnibus ínter omnes socitias Jiccc esf, in qua om~ 
nium rerum quas ad communcm vsum natura genuit, 
tst seruanda communitas} sed sunt huius generis om-
nes, res, in quibus sine detrimento alterius alteri 
vsus commodari potest, hinc illud esse dicit Cicer. 
aqua profluente non prohibere, sic Poeta 6. metam. 
Quid prohibetis aquas, vsus communis aquarum est, 
Nec solem proprium natura, nec aera, fecit, 
Nec tenues vndas: in pubtica muñera veni. 
Huius generis est mare, quod ómnibus patero 
dixit Vlpianus in t Venditor. ff. communia praed. 
& de numero eorum, quae in nullius adhuc domi-
nium 
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vicio de argumentación el recurrir con frecuencia a testimo-
nios de Poetas en defensa de nuestra tesis, pues está a fa-
vor nuestro aquella regla de equidad que dice: a nadie es lí-
cito desestimar que se le juzgue como él juzgó a otros (1); 
y para proceder con mayor claridad reduciremos los ar-
gumentos a los estrechos límites de la controversia, 
cuidando empero de no omitir objección alguna. 
Contra la proposición que encabeza este capítulo argu-
ye el Desconocido en los términos siguientes: Primero. 
Todas aquellas cosas que no constituyen objeto de ocupa-
ción, o nunca fueron ocupadas, no pueden ser propias de 
nadie, pues que la propiedad trae su origen de la posesión; 
y aduce en prueba de tal aserto la autoridad de Cice-
rón (2), quien dice: parecida es la división de las propie-
dades particulares, pues, porgue se hace exclusiva de 
cada uno parte de aqueilas cosas, que por naturaleza 
eran comunes, cada quien debe retener aquella parte 
que íe cupo en suerte; y también el dicho de Tucidides (3) 
quien llamó tierra indefinida y no circunscrita por ¡imite 
alguno, aquella porción que no fué asignada a nadie en 
la división de terrenos de un pueblo. 
Ahora bien, hay cosas dispuestas por la naturaleza de 
tal suerte que al usar alguien de ellas, quedan como in-
tactas, o a lo menos en cantidad bastante para que otros 
muchos a porfía puedan servirse de ellas; y su condición 
actual persevera la misma que antes, y perpetuamente 
serán tales, cuales fueron desde que las produjo la Natu-
raleza, y a esas mismas se refería Cicerón al escribir (4): 
la sociedad más amplia entre todos los hombres seria 
aquella en que se observara la comunidad de todas 
cuantas cosas la naturaleza destinó para uso común; y 
pertenecen a este número todas aquellas en que sin per-
juicio propio puede concederse a otro su libre disfrute, 
( 1 ) Ley t -' fiel lít. guod quisque íurís, en el Digesto. 
(2) De o f ñ d i s , libr. 1. 
(5) Libr. 1. 
(4) De offíciis, libr. 1. 
nium peruenerunt, vt firmat Neratius in. t Quod in 
littore. ff. de acquir. rer. dom. 
Maris ergo clementum commune ómnibus est, 
quia infinitum, ita vt possideri non qucat, 5: om-
nium vsibus accommodo datum, siué nauigationem 
respicimus, siué etiam piscaturam; hinc Cic. offic. i . 
Quid tám commune, quam mare fluctuantihus <& littus 
mctiS) Vi rg i l . aura, vnda, littus cunctis patere dicit; 
haec sunt quae Romani vocant comunia omnium 
iure naturali, aut publica iure gentium in 1, i . }. 2. 
1. Aristo. ff. de rer, diuisione. § & quidem naturali, 
§ littorum Inst. eod. \. Quod in littore, í. Quauis ff. 
de adquir. rer. dom. 1. si quis me. ff. de iniurijs, 1. 
littora cum 1. seq. ff. ne quid in loco publico, 
Eiusdem speciei est littus maris, nisi quod aedi-
ficio occupari potest, 1. Riparum § i . ff. de rer. diui-
sione. § littorum Inst. eod. 1. fluminum ff. de damno 
infecto, si id fieri potest sino caeterorum incom-
modo, vt Pomponius loquitur in 1. Quamuis de 
adquir. rer. dominio, quod ex Scaeuola in 1. In l i t -
tore, ne quid in loco publico, explicabitur, nisi vsus 
publicus, hoc est communis impediretur, probat 
Donellus lib. 4. cap. 2. 
Secundó: nemo potest á populo Romano ad 
littus maris accederé prohiben, & retia siccare, L 
Nemo igitur. ff. de rer. diuisione, differt aute in eo 
maris natura á littore, quod mare nisi exigua sui 
parte, nec aedificari, nec includi potest, 1. littora. ff. 
ne quis in loco pub. idque sine alterius praeiudicio, 
1. 2. § aduersus. ff. ne quid in loco pub. 
10 
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y de aquí el dicho de Cicerón: a nadie se debe privar del 
agua corriente, y también el del Poeía (1): 
6 He venido a gozar de un bien quz ea público 
¿por qué estas aguas prohibís que beba? 
¿no es tan común el agua como et afre 
y como ¡o es el sol? Naturaleza 
no de uno solo propiedad las hizo. 
A este género de cosas pertenece el mar, de quien 
dijo Ulpiano (2) que se hallaba a la disposición de todos, 
y afirmó Neracio (5) que era de! número de aquellas co-
sas que no habían entrado en dominio de alguno. 
7 Luego el elemento mar es común a todos, ya porque 
en virtud de su infinidad no es susceptible de posesión, ya 
por ser apto para que todos usen de el, ora navegando, 
ora pescando, por lo cual con razón preguntaba Cice-
rón (4) ¿hay algo más común que el mar, para quienes 
navegan, o que sus playas para los náufragos?', y Vir-
gilio también decía que el aire, el agua y las costas esta-
ban a la disposición de todos; siendo por tanto estas tres 
cosas de las que llamaban los Romanos comunes a todos 
por derecho natural, y públicas por derecho de gentes, 
como es de ver en multitud de leves, 
8 A la misma especie jurídica de cosas pertenece tam-
bién la playa del mar, salvo que es susceptible de ocupa-
ción edificando en ella, como previenen varias leyes (6), 
siempre que tales edificios no sean con perjuicio de terce-
ro, según dice Pomponio en la ley Quamvis (7) y lo de-
clara mejor Mucius Sceevola, cuando sobre la ley In 
(1) OVIDIO. Metamorfos. 6. 
(2) Ley Vendifor, en el líí. del Digresío Communits précdia. 
(3) Ley Quod in lifíore, en el líí. del Digesto De acquir. rer. domin. 
(4) De offícüa 1. 
(5) Leyes 1, 2 y Arísto, en el tíf. del Digesto De rer. divis.; § et quidem 
natural!, v % ¡ittorum en el mismo lít. de la Instituía; leyes Quod in littore, 
y Quamvis en el tít. del Digesto De adqulr. rer. domin.; ley S i quis me en 
el til. De in/uríis; y ley Littora en el tft. Ne quid in loco publico, ambos del 
Digcslo. 
Í6) Ley Qiparum, § 1 del tít. De rer. divisione en el Digesto; § Jittorum 
en el mismo tít, de la Instifuta; y ley fluminum en el tft. De damno infecto en 
el Digeslo. 
(7) Tít. De adquir. rer. domin., en el Dige«io. 
littore 
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10 Tertio: competit interdictum, ne quid in mári 
qao portus, statio, iterve nauigijs deterius sit, fiat, 
1. i . § si in mari ff. de, flumin. 
11 Quartó, quidquid pccupatum est, & occupari 
potest, id iam non est iurisgentium, sicut est mare 
teste Marciano in I , Nemo igitur, ff. de rerum 
diuisione. 
12 Quintó in diuerticulo maris, & fluminis si locum 
occupauerim piscando cum plurium annorum 
continuatione, alterum eodem vti prohibebo iure, 
1. si quisquam. ff. de diuersis praescript. sed hoc 
procedit, quandiu durat occupatio, quemadmodum 
in littoris occupatione obseruatur. L fin. ff. de 
vsucap. vnde ante aedes meas, aut praetorium pis-
can aliquem prohibere non possum, L Iniuriarum. 
§ si quis me, & § vlt. ff. de iniurijs. 
13 Sexto vrget Celsus in I . littora. ff. ne quid in 
loco pub. qui claré satis distinguit inter littora, quse 
populus Rom. occupare potuit, ita tamen, vt vsui 
communi non noceretur, & mare quod pristina na-
turam retinuit. Mine dixit D. Ambrosius libr. 5. 
hex. ca. 10. Spatia maris sibi vindicant ture manci-
pij\ pisciumque ütra sicut vernaculorum conditione 
sibi sendtij subiecia commemorant, iste inquit, simis 
maris meus est, Ule alterius, diutdunt elementa sibi 
potentes. Alare igitur est de numero earum rerum, 
qu^e in commercio non sunt, hoc est, quae proprij 
inris (ieri non possunt, vt tradunt Faber. in § l i t to-
rum de rer. diuis. & Donell. lib. 4. coment. cap. 6. 
H 
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litíore (1) añiüde: con tal de que no se impida el uso 
púb l i co o c o m ú n , y a s í lo acepta Donell (2). 
9 Cn secundo lugar: A nadie puede impedir el pueblo 
Romano que se acerque a la c o s í a de! mar y tienda en 
ella redes para secarlas, al tenor dé la ley Nemo igi-
fur (d): luego a todos es c o m ú n ; pero entre el mar y su 
playa m e d í a la diferencia de que aquel no es edificable ni 
puede cercarse, no siendo en alguna insignificante par-
cela y sin perjuicio de tercero, corno e n s e ñ a n las leyes qne 
abajo se citan (4). 
10 En tercer lugar: La ley primera del titulo De fíuminibn 
en el D i g e s í o en su § si in mari concede un interdicto 
ordenado a impedir que nada se haga en el mar, por lo 
cual resulte perjudicado un puerto, e s t a c i ó n naval , o las 
rutas de los barcos. 
11 Cuar to : T o d o cuanto ha sido ocupado , o puede 
ocuparse, no pertenece ya al derecho de g e n í e s , como lo 
es el mar, s e g ú n el testimonio de Marc iano (5). 
12 Quinto; S e g ú n la ley si quisquam (6) cuando o c u p é 
determinado lugar pescando en a l g ú n brazo de mar o r ío 
durante muchos a ñ o s continuos, puedo prohibir a un 
tercero que use del mismo derecho; pero solo es aplicable 
esta regla mientras persevere !a o c u p a c i ó n , como se ap l i -
ca en la p o s e s i ó n de las playas al tenor de lo que prescr i-
be la ley ú l t ima de usucapione en el Digesto; pero a na-
die puedo impedir que pesque delante de mi casa o pala-
cio, si he de observar !o que disponen las leyes (7). 
15 En sexto lugar: Estrecha aun m á s el argumento C e l -
so (8) d i s í í n g u i e n d o con harta claridad entre las c o s í a s , 
que pudo ocupar el pueblo Romano sin que se siguiera 
perjuicio al uso c o m ú n , y el mar, que conserva su nativa 
(1) Tít. Ne quid in loco publico en el Digesto. 
(2) Libr. 4, cap. 2. 
(5) Tíí. De rei'um divisione en el Digesto. 
(4) Ley litfora, tíí. Ne quid in loco publico, y ley 2 en el § adversas del 
mismo título. 
(5) Ley Nemo igitur, tít. De rerum di vis. en el Digresto. 
(6) Tít. De diversis preescríptionibus en e! Digesío. 
(7) Ley Iniuriarum, en sus §§ si quis me y el último; en el tít. del Di-
gresio D$ injuríis. 
condición; 
14 Accedít <Sr vltímo quód quí nauigatum impedít, 
qüo nihil ipsi perit, insaiiíe cupiditatis notam non 
cffugiét, Mench. illus. cap. 89. nu. 45. Sícut si quis 
ab igni, ÍJUÍ tptus suus est, ignem capere, lume suo 
de lumine alterum prohiberet, lege hic humanan 
societatis reus perageretur. Quid enim si non c5mu-
nicct cjuis alteri accipientí vtilia, danti non moles-
la ex Cicer. r. de ofíic. quae non alienis tantum sed 
irigratis eliara praestan vult Séneca lib. 3. cap. 28-
15 Hírc argumenta ijsdemmet verbis ex Incogniti 
disputaíione decerpsimus; contra astruendum est 
in mare ius Principi competeré posse. Imprimís 
Princeps Poetarum id significauit, dum Venus suis 
Troianis a loue fatorum implementum postuíat. 
lib; 1. /íMicidos. 
Ccrte Mnc Romanos olim Volueniibus annis 
Hinc /ore dudores, rcuocato a sangmnc Tcucri, 
Qui mare, qui ierras omni ditione íenéreni, 
PMUctfus, qvrr té gemior sentenfia vértttf 
Cui Júpiter; 
Nasceiür pulcra Troianus origine Casar 
Imperiunt Océano, famam qui. ícrminci astrts 
Sed elegantius Augusto Caesari Oceanum dotis 
nomine exoplat Poet. lib. r. Georg. 
Tua nautep 
Nnmina sola cokml: Ubi seniiat vltima. TJndm 
Teqne sihi generum Thetis emat 'ómnibus vndis. 
Termini namque ciuitatias,populi vel imperij dos 
propria dicuntur, vt notant Innoc. in cap. cum ad 
sedem num. 2. & 3. de restit. spolial. & Auend. 
l ib. 1. de exequend. cap. 4. mim. 4. COlum. 2. de 
quo 
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condición; basado en lo cua! San Ambrosio (í) escribió, 
no sin ironía: Repárfense loa- poderosos entre s í basta 
¡os elementos, y se apropian porciones de! mar, cua! 
si fueran cosas mancipü; y cuentan ios derechos de ios 
peces, como s i ¡es tuvieran sometidos a su servicio a 
guisa de esclavos, diciendo: este goifo de mar es mío; 
aquel pertenece a otro. El mar por fanto es una de aque-
llas cosas que están fuera del comercio humano, es decir, 
que no pueden ser propias de ninguno, corno ensenaron 
Faber (2) y Doneli (3). 
14 A esío hay que añadir finalmente que, como dice 
Menchaca (4), no escapará del calificativo de avaro quien 
impida una navegación, con la cual él nada pierde; del 
mismo modo que sería reo de lesa humanidad quien pro-
hibiera a otro que se caliente a su fuego, alegando que es 
suyo exclusivamente, o quien impidiera a alguien que se 
aprovechase de su luz; ¿pues quien dejará de comunicar 
al prójimo lo que es útil a quien lo recibe y en nada mo-
lesta a quien lo da, según escribía Cicerón (5), tanto más 
cuando quiere Séneca (ó) que tales cosas se olorguen no 
ya sólo a los extraños, pero aun a los desagradecidos? 
15 Hemos entresacado fielmente y aun a la letra estos 
argumentos del alegato de! Desconocido; pero ahora en 
contra de ellos hemos de demostrar que puede correspon-
der a los Soberanos algún derecho sobre eí mar. Y en 
primer término veamos que así lo declaró el Príncipe de 
los Poetas (7) cuando nos presentaba a Venus pidiendo a 
Júpiter el cumplimiento de los hados a favor de sus pro-
tegidos los Troyanos: 
Prometido me habícis ciertamente 
que algún día, en el curso de los añon, 
de la sangre de Teucro descendencia. 
i \ ) Nexameron, tibr. 5, cap. 10. 
(2) Sobre el § Uctorum del Ifí. De rerum divisione, en el D iges ío . 
(5j Comment., libr. 4, cap. 6. 
(4) l l íustr. , ca p. 89, n .0 45.' 
(5) D e o f f í c i ¡ s , \ \ b T . \ . 
(6) Libr, 3, cap. 28. 
¡7) Viaoiuo, libr, ] de IÍÍ Eneida. 
saldrían 
qtio íníra nuni. 32. vbi agemus de marí Adriático 
Venetiis in dotem dato; quod supponit Pendes 
apud Thucydidem libr. 1. dum ait. Magna res est 
maris Imperium. 
16 Hoc ipsum insinuat apud Volusium Maecianuip 
Antoninus in l . Deprecatio. ff. ad leg. Rhod. Egv 
quidem mundi Dominus, lex autem maris, lege Rkodio-
rum iudicentur náutica, in quibus nidia nostrarum ei 
¿ex aduersetur; hoc autem ipsum cd Diuus Augustus 
iudicauit. 
17 Non enim probo imperalorem esse orbis domi-
num, nec Cansares id dicere voluerunt; sed hyper-
bole est ad explicandam magnatn dominationem, 
sic & Lucap cap. 2. exijt edictum a Casare Augusto 
vt describeretur vniuersus orbis, lúnc Lucánus lib. 3. 
Ignotum vobis Arabes venistis in orhem. 
Atque ita nullum Imperatorem, ñeque de facto, 
ñeque de iure habere dominium, & iurisdictione in 
vniuersum orbem obseruant Sotus de iust. libr. 4. 
quaest. 4. art. 2. & in 4. dist. 25. quaest. 2. art. i . 
Victoria de Indis part. 1. num. 24. & 25. Couar. reg. 
peccatum 2. par. § 9. num. 5. Molin. 2. de iust. 
disput. 30. communis ex Salone 2. 2. ad quaest. 61. 
q. de dominio q. 4. art. 6. & Salas de legibus disp. 
7. a num. 40. Cenedo & ab eo relaíi ad decretum co-
llect. 64. num. 2. 
18 Nec etiam totius Ecclesiae in temporali iurisdic-
tione Principem esse probat Suarez contra sectas 
Angliae lib. 3. cap. 5. num. 7. 
19 
20* 
s a l d r í a n de e s í a parte los romanos 
g u í a s de l mundo cuyo vasto imperio 
con pleno p o d e r í o soberano 
en e l m a r y en ¡a tierra dilataran 
¡ O h Padre!¿quésentencia te h a cambiado? 
Júpiter le responde: 
De hermoso origen n a c e r á un troyano* 
un C é s a r cuyo imperio a l m a r se extienda 
y c u y a fama se alce hasta ¡os astros. 
Pero con mayor elegancia todavía, en otro lugar de sus 
obras (1), desea el Poeta que se otorgue al augusto Cesar 
e! océano por vía de dote, diciendo: 
7u numen só/o e l navegante adore, 
Thule te s i r v a en s u remoto extremo 
y que Thetis te pague con s u s ondas 
la g loria de tenerte a ti p o r yerno (a) . 
Pues como ya advirtieron Inocencio (2) y AvendaRo (5), 
los términos de una ciudad, nación o imperio se reputan 
por dote de los mismos, según explicaremos mejor en el 
número 32 al hablar del mar Adriático dado en dote a Ve-
necia; y lo mismo suponía también Periclcs cuando afir-
maba que e s c o s a de g r a n m o n t a e l i m p e r i o d e l m a r , 
cuya frase consignó Tucidides (4). 
16 Lo mismo insinuó el Emperador Anloníno en su res-
puesta consignada por Volusio Meciano en el Digesío (5) 
cuyo tenor es: Y o s i n d u d a s o y s e ñ o r d e l m u n d o ; p e r o 
l a l e y l o e s d e l m a r . J ú z g u e n s e l o s c a s o s n a v a l e s c o n 
a r r e g l o a l a l e y de l o s R o d / o s e n c u a n t o n o s e o p o n g a a 
n u e s t r a s l e y e s ; y es to m i s m o j u z g ó , t a m b i é n e l d i v i n o 
A u g u s t o . 
17 Estoy muy lejos de asentir a que el Emperador sea el 
? señor del mundo, ni creo tampoco que los Césa res qui-
(1) VIROIUO iibr. I de las Geórgicas , 
ia) Tule y Teíis son pura meíonymia. 
(2) N ú m s . 2 y 5 sobre el cap. Cum nd seden?, dcJ tfí. De rest/t. spoliaf.; 
en las Decretales de Gregorio !X. 
(5) Libr. 1 de exequend., cap' 4, n.0 4, co!. 2. 
(4) Libr. 1. 
(5) Ley Deprecado, en el tfí. De legt Rhodia de iactu. 
sieran 
!9 Dupliciter ergó ex eo textu argumentum desu-
mitur, primó dum ait, lex aUtem maris sentiens mari 
legem imponi posse, quod iurisdictionem, & potes-
tatem reqairit, vt in legibus ferendis docent post 
alios Suarez de legib. l ib. I . capit. 8. & Salas de 
legib. disp. 7. sect. 1. 
20 Secundo quatenus Antoninus admisit légem Rho-
diorum, dummodó legibus Caesarijs non cótradice-
ret, ibi : In quibus nulla nostrarum ei lex aduersetur, 
vt ibidem Bart. & caeteri deducunt: iuxta quae ad-
uersatiua illa, lex autem maris, non excludit Impe-
ratoris potestatem in mari, sed includit potius, vt 
eleganter explicat Alciatus lib. 2, disput. cap. 5. 
scio verba illa, lex maris, pro consuetudine commu-
niter capi ab interpretibus ibidem, quod explodit 
Alciatus d. cap. 5. sed tune fortius vrget, si con-
suetudine ius maris obtineri possit, de quo infra 
cap. 13. 
21 Tertió omnem excludit cauillationem Paulus lib. 
13. ad Plautium, 1. sané de iniurijs. Sane si maris 
proprium ius ad aliquem pertineat, vti possidetis inter-
dictum ei competit, si prohibeahir ius suum exercere, 
atque per hunc tex. obseruant Accurs. ib i & Bart. 
Balb. de praescript, 4. par. 5. princ. quaist. 6. num. 6 
Gregor. gloss. 2. 1. 2. tit. 7. par. 3. & glos. 4. h 1 1. 
tit. 28. par. 5. Couar. reg. peccatum 2. par. § 8. 
num. 10. Mantua lib. 1. locorum cap. 19. & alij 
passim. 
22 Hinc dixit Baldus numer. 2. in rubric. ÍT. de 
rer. 
ftieran significarlo, cuando así se titulaban, sino m á s 
bien tengo que era una hipérbole para expresar la gran 
extensión de sus dominios, a la cual se acomodó San 
Lucas (1) cuando escribía: Promulgóse un edicto de 
Cesar Augusto mandando empadronar a todo el mundo; 
y por eso también el Poeta Lucano (2) dirigiéndose a los 
Arabes les decía: Habéis venido a un mundo descono" 
cido para vosotros. 
Ya hicieron notar Soto (5), Victoria (4), Covarrubias (5) 
y Molina (6) que no hubo emperador que ni de hecho ni 
de derecho tuviera dominio, o ejerciera jurisdicción, sobre 
todo el orbe; y Jalón (7), Salas (8) y Cenedo (9), con otros 
que cita, tienen tal doctrina por comunmente aceptada. 
18 Y Suarez (10) prueba más en especial que tampoco 
hay Soberano alguno, cuya jurisdicción temporal se ex-
tienda a todos los territorios que ocupa la Iglesia. 
19 Empero de las palabras del texto legal aducido, pero 
¡a ley es el señor del mar, pueden inferirse dos diversos 
argumentos, uno: en cuanto creía el Emperador que po-
día imponer su ley al mar, lo cual, como enseñan con 
oíros Suarez (11) y Salns (12), supone y requiere la juris-
dicción y potestad necesaria para legislar. 
20 Segundo: en cuanto Antonino aceptó de la ley de los 
Rodios todo aquello que no estuviera en pugna con el 
Derecho Romano, pues dijo en /as cosas que a ¡a ley 
Rodia no se oponga alguna de ¡as nuestras, y así lo 
entendieron Bartolo (13) y otros glosadores; según los 
cuales aquella locución adversativa pero/a ley ¡o es del 
mar lejos de excluir la autoridad del Emperador en el mar, 
(1) Cap. II, v. 1. 
(2) Libr. 3-
(8) D e j u s t , libr. 4, q. A, a. 2; c In IVSent . , dist. 25, q. 2, a. I . 
(4) De Indis, parf. 1, niims. 24 y 25. 
(5) Z ? ^ . peces/i//??, 2 part., § 9, n.0 5. 
(6) De justiU 2 p., disp. 30. 
(7) In I I - I I ad quaest. 61; Queest. de Dominio, q. 4, árt. 6. 
(S) De ¡egibus, disp. 7, desde el n.0 40. 
(9) Ad Decretum, collect. 64, n.0 2. 
(10) Contra sectas Angliee, libr. 3, cap. 6, n.' 7, 
(11) De iegibus, cap. 8. del libr. t. 
(12) De Iegibus, disp. 7, aect. 1, 
(13) Sobre la Z ^ ' ^ o ^ : 
mas 
rer. díuisione, mare, sicut & aridam de iure gentium 
diuisionem recipere, & in Gulfis Venetorum, & 
Genuénsium id probant communiter Bart. d. loco 
Angelus consil. 290. num. 3. Decius cons. 271, a 
n. 14. & alij, quos referunt communem dicentes 
Stracha de nauigat. á num. 6. Menchaca Illustrium 
ca. 89. num. 16. Caepola de seruit. rust. cap. 26. á 
num. 5. ^Egid. 1. ex lace iure 1. tom. cap. 3. á num. 
13. ff. de iust. de quo nos latius c. 13. ita vt con-
trarium perridiculum vocet Alciat, l ib. 2. disp. 
cap. 5, 
23 At Incognitus Doctores tanquam adulatores reij-
cit, sed cum Jurisconsultorum saltem auctoritatem, 
vt aliquo iudice lis dirimatur, admittat inuitus, in-
terpretatur Paulum, d. 1. sané de diuerticulo marls 
intra fundum proprium, iuxta Martialis lusum de 
Forminiano ApoJinaris l ib. ro. Epigr. 30. in emen-
datis 28. 
Si guando Nereus sentít /£o¿i regnunt 
Ridd procellas tutus de sua mensa. 
Ouis no rideat restrictionem, <SL spurium scho-
lium: defuere ne verba Paulo, qui generaliter lo-
quens de maris iure, apertius de diuerticuli specie 
non expressisset, si speciatim de eo responderet? 
Sicut & Marcianus, in fíuminis diuerticulo declara-
uit in 1. si quisquam. IT. de diu. praescript. l ino & 
Vlpianus in praecedenti responso i . iniuriarium. § 
si quis ff. de iniurijs, disiünctiüé loquitur in mari, 
Vel diuerticulo, ut ad, 5 notabimus cap. secp 
24 
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rnás bien ia incluye, como elegantemente !o explicó Alcia-
lo (1). No se me oculta que !a mayor parte de los intér-
pretes declaran las palabras ley del m a r aplicándolas a 
la costumbre, contra lo cual protesta AlcIato;pero, si fuera 
como aquellos quieren, surgiría un argiimenío de mayor 
peso, a saber que en virtud de la costumbre se puede ob-
tener derecho sobre el mar, cuestión que reservamos para 
el capítulo X!H. 
21 En tercer lugar, hace imposible toda escapatoria 
aquella conocida sentencia del jurisconsulto Pau!o(2), que 
pasó a constituir la ley Sane en el íit. De injuríis, la cual 
dice así: Ciertamente s i a alguien le perteneciere algún 
paraje propio en el mar, le compete el interdicto uti pos-
sidetis, s i se le prohibiera el uso de su derecho; texto 
legal que .exponen largamente Acursio (5), Bartolo, Bal-
do (4), Gregorio López (5), Covarrubias (6), Mantua (7) y 
otros muchos. 
22 Por eso enseñó Baldo (8) que según derecho de gentes 
el mar es tan capaz de división como la t¡erra;y Bartolo (9) 
comprueba tal doctrina alegando los ejemplos de los 
golfos de Venecia y Genova, a lo cual asienten Angelo 
Policiano (10), Decio (11), y otros citados por Stracha (12), 
iMenchaca (15), Cepola(14) y Gil (15), quienes califican tal 
opinión de generalmente recibida, llegando a decir Alcia-
to (16) que sostener lo contrario es el colmo de lo ridículo, 
ü ) Disput., ¡ibr. 2, cap. 5. 
(2) Ad Plamium, libr. 15. Paso más farde a! Digceto en el ít't. De injur ih . 
(5) Sobre esta ley. 
(4) De prdsscrípt., part. 4, princ. 5, q. 6, n.0 6. 
(5) Olósas a las Leyes de Partida, 2.a de la ley 2 del til. 7 de la Partida 
Tercera; y 4.4, a ley 11 del lít. 28 de la Partida Quinla. 
(6) Peg. peccaíum, part. 2, § 8, n.0 10. 
(7) Locomm, libr. \ , cap. 19. 
(8) En el n* 2-sobre la rúbrica del tít. del Digesto De rerum divisione. 
(9) Loe. cit. 
(10) Cons iL, 290, n.0 5-
(11) Cons., 271 desde el n.0 14. 
02) De navigat.. desde el n." 6. 
(13) Ulustrium, cap. 89f n.0 16. 
(!4) De servitnte rustica, cap. 26 desde el n,0 5. 
(15) Sobre la ley ex hoc jure del !íí. del Digreato Dejustit, tom. 1, cap. 3, 
núm. 15. 
(16) D'vput., ¡ibr. 2, cap. 5. 
como 
24 QuAd autetn pungít íncognitus in Pauli respon-
so ¡nterdictum vt i possidetis competens ei, ad quem 
ius maris pertinet, ad priuatam causam compara-
tum, non ad publicaín; ad priuatas enim causas 
accotnodata esse interdicta, non ad publicas L sa-
l ir ff. de iniürijs; inde inferens non posse compe-
tére pro bis, quee iuregentium communi faceré 
possumus, in quibus maris vsus comprehenditur, ífe 
consequenter necessario intelligedum esse Paulum 
de maris díuerticulo, quod priuali vtilitati cedi pot-
cst: sic in effectu intendit, licet non ita explicet. 
25 Sed parura foeliciter, tum quia interdictorum 
alia ad causas publicas, alia ad priuatas accommo-
dantur docente ipso Paulo, 1. 2, § 1. vers- publicae, 
ff. de interdictis; pluresque in Pandectis extant t i -
tuli de huiusmodi interdictis, quae ad causas publi-
cas pertinent, vt de via publica, ne quid in loco 
publico, & alia similia; interdicta vero vtrobi, & re-
tinendae (de c^ uo egerat Paulus d. 1. Sane sic expli-
candus) ad priuata causam spectat, vt obseruat l u -
lius Pacius cent. 7. ti t . de ininrijs concilat. 58. 
26 Tum etiam quia pbst ius adquisiíum in illis 
qua^ antea iuregentium communia erant, iam no 
agitur de ilio iure communi, vt putat Incognitus, 
sed de speciali,1'& priuato competenti ei, qui sic 
adquisiuit, vt multis exemplis illustrari potest, & 
docet expressé ipse cónsul tus in particula tám ib i : 
Ad pritiaiam iam causam peHinet) & sic insinuat ad 
publicam antea causam pertinuisse, disertis ver-
bis explicauit Donellus lib. 4. cap. 2. sic docens, 
occupaia 
ioi 
Como más largameníe veremos en eí cap. XIH de este 
libro. 
23 Pretende salir dei paso el Desconocido tachando de 
aduladores a los Intérpretes; pero como para dirimir con-
tiendas siempre fué preciso un juez, se ve obligado, aun-
que a regañadientes, a admitir la autoridad de los juris-
consultos, e Interpretó el citado texto legal de Paulo (1) 
diciendo que se refiere a algún rincón o brazo de mrr 
situado dentro de fundo propio, y de conformidad a! do-
naire de Marcial (2) a propósito del huerto formiano de 
Apolo, 
3 i alguna tez Neréo 
siente que Bolo reina, 
desús borrascas búrlase, 
bien seguro en su mesa, 
se queda tan orondo y satisfecho. 
Pero ¿quien no se reirá de tal restricción y de tan falso 
comentario? ¿Faltáronle, acaso, palabras a Paulo, cuan-
do habló enltérminos generales de! dominio del mar, para 
expresar que sólo quería referirse especialmente a algún 
brazo o seno del mismo, si tai hubiera sido su intención 
al formular la respuesia? Todo nfienos eso, pues ya Mar-
ciano (3) tuvo cuidado de incluir el vocablo brazo hablan-
do de los ríos; y Uipiano (4) en la ley, que precede a la 
que ahora discutimos, también cuidó de distinguir entre 
el mar y sus golfos o ensenadas, empleando la palabra 
lacus, como veremos mejor al resolver el argumento 
quinto en el capítulo siguiente. 
24 Mas replica el desconocido que, según la respuesta 
del jurisconsulto Paulo, el interdicto utipossidetis, corres-
pondiente a quien pertenece el dominio del mar, se ordena 
a una causa particular, pero no a una pública, pues que 
la misma ley más adelante añade que los interdictos se 
acomodan por su naturaleza a las causas privadas y no a 
a las públicas; de lo cual infiere que el uti possidetis no 
puede ejercitarse para defender aquello que no es lícito 
(1) La ley 5¿7/7e, citada y traducida en el n.0 21 de este capítulo. 
(2) Libr. X, Epigramm. 50 o 28 en las ediciones más correctas. 
(5) Ley s í quisquam, en el íft. del Digresto De diut, pr&script. 
(4) Ley iajurianmu § s i quis, en el tít. del Digresto Oe injurlis. 
en 
occnpata (scilicet Httora) hacienus popuíi Romam 
esse intelligere debemus, non vi sii popuíi patrimonio, 
sed vsui, non illa quidem communi vsu, gui prius fue-
27 rai, quo etiam barbará? gentes (vocat barbaras more 
Romanorum iuxta illud Martialis in amphitheatro 
epigram. I . Barbara Pyramidum sileat miracuía. 
Menphis.) iurisgentium littoribus his vti poteraí (iam 
enim non possunt, msi consensu popuíi, cuius imperio 
littora subijci cíBperunt) sed illo, qui sil publicus ijs 
ómnibus, qui sunt in orbe Romano, (& quihus populus 
Romanus liiioribus illis vi suis víi concedit. 
28 Aduertendum est quod Donellus eode iure cen-
set mare,& littus maris tanqua parte illius in híecver-
ba. Nam si mare, quod ea liUora alluil, publicum esi, 
necesse est, (& littora, qucz a mar i occupantur, manere 
vsu publica l . pen. de rer. diuis, hoc est vsu popuii 
Romani post adquisitionem, prout declarauerat? 
sic claré sentiens maris ius ad remp. Principeve 
pertinere posse iuxta d. i . pen. quam sic exponit. 
29 Cum ergo priuatus priuilegio, vel consuetudine 
obtinuerit ius maris, vt explicant Accurs. & cíeteri 
Pauli responso d. I. Sané de iníurijs, poterit vt i que 
ius hoc contra raolestantem possessorio interdicto, 
quod ad priuatam causam pertinet, defenderé: quo-
ad Frincipem vero dicendum esi non indigere in-
terdictis, cum ius sibi in propria cansa dicat Molin. 
2. de iust. disp. 103. vers. quare. 
3^ 
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en virtud del común derecho de gentes, siendo forzoso 
psr tanto entender la sentencia de Paulo solo del brazo 
de mar susceptible de utilidad privada, y concluye el Des-
conocido: esto es lo qu2 intentó significar el jurisconsulto, 
aunque lo expresara de otra suerte. 
25 Pero es muy desdichada tal interpretación, primero: 
porque el mismo Pdulo nos enseña (1) que hay interdictos 
que se ordenan a defender los intereses públicos, y otros 
acomodados a amparar los privados; y títulos enteros 
hallamos en las Pandectas que tratan de los interdictos 
paríenecicnles a cansas públicas, cuales son el De vía 
pública, el M? quid in loco público... y otros más ; aun-
que concedamos que los denominados utrobíy el de re-
tener la posesión, alegado por Paulo en la ley Sane, se 
refieran a defender los intereses particulares como obser-
vó Julio Paz (2). 
26 Segundo: Tomemos en cuenta que después que al-
guien se apropió lo que antes era común por derecho de 
gentes, no se trata ya, como pretende el Desconocido, de 
amparar aquel derecho antes común, sino de defender el 
privado y especial corrcspondienie por modo exclusivo a 
quien adquirió, corno puede aclararse con muchos cjem-
plas, más no hay necesidad, puesto que en la misma ley 
lo dijo terminantemente Paulo valiéndose de la partícula 
ya y escribiendo: pertenece ya a una causa privada, con 
lo cual dió a entender que antes pertenecía a una causa 
pública; y lo declaró con todas sus letras Donell (3) al 
escribir: Debemos entender que son propias del pueblo 
Romano todas las costas hasta ahora ocupadas, no 
para que entren en el patrimonio de este pueblo, sino 
simplemente en su uso; más no en aquel uso común 
que antes tenían, y del cual por derecho de gentes las 
naciones Barbaras (4) podían gozar en sus costas (pues 
(1) Lev 2, § t, vers- publicas, en el tft, del Digesto De interdictis. 
(9) Centur. 7. tít. Dz injar í i s , concüiat. 58 
(5) Ubr . 4, cap. 2. 
(4) A fin de no Imncar e! sentido de la cita de Donell. bajo a las notas el 
paréntesis que el autor üegún costumbre dejó en el texto. Dice así: (Siguiendo 
ei uso de loa Romanos, llama bárbaras a las naciones extranjera», conforme 
a aquel verso de Marcial —in amphitheatro, Epigrama 1 — : Caite la bárbara 
Menfís tas mará y i/las de sus pirámides ) 
que 
30 Quartum nostrae assertionis fundamentum sit, 
quod quamuis maris propríetatem nullius esse c5ce-
damus; attamen quoad protectionem, & iurisdic-
tione Caesaris est, vel Regis, glo. & Bald. in 1. Quae-
dam. ff. de rer. diuis. Suarez alleg. 17. Cabed, 
decis. 46. num. 4. par. 2. quod & ipse Incognitus 
fatetur d. cap. 5. ibi : Qut vero dicunl mare aliquod 
esse imperij Rom. dicium suum tía interpretantur, vt 
dicant tus illud in mare vlira proteciionetn <J$ iurisdic-
íionem non procederé. 
31 Hinc descendit posse Principem non solum in 
portu, vt existimabat Suarez allegat. 17. num. 12. 
sed & transeuntibus, per ipsum mare vectigal im-
ponere, Bald. per text. ibi in 1. Cum proponas. C. 
de náutico foenore, & in rubrica ff. de rerum diuis. 
numer. 2. decidit Senatus Pedamontaneus apud 
Octauianum decis. 155. n. fin. rationes explicat Pe-
trus Greg. Syntagm. lib. 3. c. 3. n. 7. 
33 Et proptereá Veneti qui potissimüm in mariti-
mis praeualent, dum eligunt Ducem; eumquc in i -
tiant solemni modo coronatum, iubent mare sibi 
desponsare iniecto annulo in symbolum veri, & per-
petui imperij, vt referunt Gaspar Cótarenus lib. I . 
de rcp. Venet. P. Greg. lib. 3. syntag. c. 3. n. I . 
Alex. enim tertius per annuli inuestituram serenis-
simae reipub. Venetiarum eiusque nomine Sebas-
tiano Zonae Duci 40. maris possessionem concessit, 
vt tradunt Sabellicus decad. 1. lib. 7. Pined. in Mo-
narchia Ub. 25. cap. 7. § 2. & Borvel. de praestantia 
Regís 
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que en la actualidad no pueden ya, sino mediante el 
consentimiento del pueblo Romano, a cuyo imperio que 
daron sujetas tales costas) sino en aquel otro uso pú-
blico que corresponde a cuantos habitan en el mundo 
Romano, y a quienes este mismo pueblo otorgó que 
usaran de estas costas como suyas. 
28 Y no holgará advertir que para Donell son de la mis-
ma condición jurídica las costas y c! mar, pues las con-
sidera como parte de este en las siguientes palabras (1): 
Porque si el mar, que baña estas costas, es público, me-
nester será también que permanezcan públicas en cuanto 
al uso las costas que el mar circunda; esto es del uso 
público del pueblo Romano después de haberlas adquiri-
do, como nos dijo arriba, dando a entender muy a las 
claras que el dominio del mar puede corresponder a la 
república o al Príncipe según la ley (2) que explica en 
en este sentido. 
29 Cuando, pues, algún particular ya por privilegio, ya 
por costumbre, lograse derecho sobre el mar, podrá de-
fenderle coníra quien le molestare, usando del interdicto 
posesorio, como dicen Acursio y los comentaristas todos 
de Paulo (5); pero si se trata de un Soberano no ha me-
nester de interdictos, porque él mismo puede dictar sen-
tencia en su propia causa, según advirtió Molina (4). 
50 Sea el cuarto fundamento de nuestra afirmación, que 
aun cuando concediéramos que la propiedad del mar no 
corresponde a nadie, nos venamos obligados a admitir 
que en cuanto toca a la protección y jurisdicción es propio 
del Emperador o del Rey, como nos dicen la Glosa(5), Bal-
do (6), Suárez (7) y Cavedo (8); lo cual se ve obligado a 
confesar el Desconocido cuando escribe (9): Empero los 
i \ ) Sobre ]a ley penúltima del ííí. De rerum divisione, en el Diffcsto. 
(2) Ley panúlílma De rerum divisione en el Dig-esto. 
(5) Sobre la ya citada ley Sane, en el íít. De injuríis. 
(4) De'fustit., disp. 105, ver», quare. 
(5) Sobre la ley Queedam, en el tft. del Digeato De rer. divis. 
(6) Ibidetn. 
(7) Aílegr. 17-
(8) Dec í s . 4ó, n.' 4, parí. 2. 
(9) Cap. 5 del Mare Hberun?. 
que 
Regis Cath, c. 46. n. 233. post alios. Quoniam 
Principi tanquam reipublicae sponso bona dotis 
sunt tradenda, vt penes se dotem habeat, cum ma-
trimonij onera subeat, iuxta 1. pro oneribus C. de 
iure dotium, ad quod alludit quod supra numer. 15. 
de Thetis emptionc, seu Occani dote ex Virgil i j 
auctoritate annotauimus. 
33 Hinc etiam fit delieta coniissa in mari punienda 
a Principe, ad quem térra, vel imperiam pertinet, 
vt decidunt Caesares in L vnica C. de classicis lib. 
1 1. Seleucena (classis) ad aíixilium purgandi Orienfis 
al lasque. )uces sita tes Comiti Onentis depiiteiur, vbi 
Bart. & omnes Menchac. illustr. cap)it. 41 . num 32. 
Bobadilla lib. 2. capít. 16. numer. 4. & capit. ly . 
num. 2. . í lgid 1. ex hoc iure c* 3. n. 35. p. r. de 
iustit. & \. 1. par. 2. § 2. num. 15. C. de sacrosanrl. 
& quamuis Bart, tract. de ínsula § nullius u. í. id 
intéíligat intra centum milliaria, verius est ad remo-
tas eíia maris partes extendí ex Ang. in !. Ínsula*, 
IT. de1 iudicijs, sic procedit text. in c. vbi periculum 
§ porro de elect. in 6. vbi glos. verb. íevriloric, 
iimctis resolutis per Caepolam de seruit. rust. ca. 
2ó. nu. 6. 24. & 26. Suar. alleg. \ 1 • n. r. Cab. de-
cís. 46. ti. í , p. 2. Caíd. de empt. c. 22. n. 13. Ric-
cius resol, var. resol. 13. resolueutes térra1, territo-
rium comprehedere mare, & illud terminis ditHniri, 
de quo est celebris lextus in ca. licet de l'erijs, vbi 
glos. qüem citant Suar. & Cabed, n, 2. vbi proxi-
mé, dum probat quod mare aUribuitur térra; cir-
cunstanti. 
34 
(fue dicen que e! m á r es algo propio del imperio Romano, 
declaran sus palabras de tal suerte que expresen que este 
derecho sobre el mar no vaya más allá de de la protec-
ción y Jurisdicción. 
31 De !o cual se sigue que pueden los Príncipeá imponer 
tribuios no solo en sus puertos, como decía Suarez (1), 
sino a cuantos pasan por el mar, según juzgó Baldo (2) 
en vista de las leyes romanas, y así lo decidió el Gobier-
no del Piamoníe (5), cuyo proceder justifica Pedro Gre-
gorlo (4). 
32 Y por esa razón los Venecianos, tan poderosos siem-
pre en empresas navales, al elegir Dux,, después de coro-
narle so!cmnemen!e, querían que su primer acto de sobe-
ranía fuera desposarse con el mar, arrojando a! efecto un 
anillo en sus aguas como símbolo de verdadero y perpe-
tuo imperio, según lo refieren Gaspar Contaren© (5) y Pe-
dro Gregorio (6); pues el Papa Alejandro III otorgó la 
posesión del mar a la Serenísima República de Venecia y 
en su nombre a Sebast ián Zona, cuadragésimo Dux de la 
misma, mediante la investidura del anillo, como lo ense-
ñan Sabeiico (7), Pineda (8) y Borrell (9) entre otros auto-
ses. Porque al Príncipe Soberano, como a esposo de la 
república se le deben entregar los bienes dótales, pues 
justo es que, ya que levanta las cargas del matrimonio, 
retenga en su poder !a dote, al tenor de la ley romana (10), 
y a lo mismo alude el Poeta Virgilo en la cita alegada en 
el n.0 15 de este capítulo. 
53 Per idéntica rezón deben los Soberanos, a quienes 
corresponden las tierras o imperio bañados por el mar. 
castigar los delitos en él cometidos, como resolvieron ya 
(O Al leg . 17. 
(2) Comem. sobre la ley Cum proponas, en el líí. De náutico foenore 
en el Código; y en el n.0 2 sobre la rúbrica del }íí. De reruw divisione en el 
Oig-eslo. 
(5) Apud OC.TAVIANUM, decis. 165. 
¡4) Synfagm, Hbr, 5. cap, 3, n.u 7. 
(5) De repubt. Vetiet., Uhr. \ . 
(6) Syntügm. , Hbr. 5. cap. 5. n." I. 
(7) Decad. 1, ¡ibr. 1. 
(8) Monarc/i., ¡ibr. 25, cap. 7, g 2. 
AV\ PePr£est- Cath., cap. 46, n.0 255. 
Ley pro onerlbus, en el tít. De jure dotium en el Códig-Q. 
los 
^4 Síc ^ bulla Pontificia excipiens víarum grassá-
lores, ne gaudeaívt immunitate Eccl6siae, compre-
hendit {]uoscuinque piratas in quocumque maris 
districtu ex Joan. Riccio in praxi fori Ecclesiast. 
35 resol. 13.®; Admitterem tamen, Bart.sententiam circa 
centum miUiaria respectu vectigalis, vt per Octau. ík 
alias, quos refert decís. PQÚ, 155. n. 2. 
36 VA (.|iiamuis Incognitus hanc protectione in mari 
agnoscat, vt tamen difficult^tem effugiat, respondet; 
ea protectione de iuregentiura competeré aequaliter 
no mi ñus Imperatori quS alijs Principibus, cum 
agalur contra piratas, ibi: Aíec satis animadttertunt 
i d ipsum, q u o d populus Rom. dasses presidio nauigdn-
l ium disponere fiotuit, dz deprchensos in mar i piratas 
pun i r é , non ex proprio, sed ex conimnni iure accidissé, 
quod dt a l i a libere? gentes in mar i habent, ita Incogni-
tus d. c. 5. Nos autem replicamus id vernm esse 
ante, praeocenpatione ómnibus copetere, post ea 
vero illius procuídubio erit, qui suis sumptibus 
mare tutum á piratis reddedi onus in se suscepH, 
vel cui Prouinciarum adiacetium Imperium perti-
nct, vt constat ex Caesarea decis. in d. I. Vnica 
C. de classicis lib. 11. sic prasoecupans praeferen-
dus erit ex reg. Qui prior in 6. 
37 Sic futurum est, vt nec illicitíe mercas ad bar-
baras ge tes deferantuf cotra prohibitione tituli. C. 
quae res exportan; & ñaues, quse á portu dimittun-
tur, vel aliunde iter faciunt, nuiia damna substineat. 
ex L Vnica. C. de littor. & itinerum custod. & ob 
i d 
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ios PÍ!omanó3 éri Aquella ley que dice (1): Confíase Id ar-
armada de Seleucia al Conde de Oriente para que limpie 
(de piraías) aquellos mares y para ¡as otras necesidades 
de Oriente; que comenraron Bartolo, a quien siguieron 
los glosadores, y después Menchaca (2), Bobadilla (5) y 
Gil (4). Cierro es que Barlolo (5) limiía csle derecho al 
espacio de cien milias; pero parece más verdadero que se 
deba extender a mayor radio, tomando en cuenta lo que 
apunra Angelo (6), a lo cua! debió atenerse el cap. ubi pe-
riculum (7), cuya glosa sobre la palabra territorio amén 
de lo que enseñan Cepola (3),Si!arez (9), Cavedo(10),Cal-
derón (11) y Ricci (12) autoriza a resolver que el territorio 
de los continentes abarca el mar, y lo limita con sus tér-
minos, acerca de lo cual merece mencionarse como nota-
ble el cap, //ce/(13), que ya citaron Suarez y Cavedo(14), 
cuando probaron que ei mar debí siempre referirse a la 
tierra que le circunda. 
34 Por eso enseña Juan Picci (15) que las Bulas Pontifi-
cias, por las cuales se niega el derecho de asilo a los 
salteadores de caminos, se han aplicado siempre a los 
piratas todos, cualquiera que fuere la altura del mar en 
que hubieren comefido sus fechorías. 
55 Pero no tengo inconveniente en suscribir a la opinión 
de Barrólo acerca de las cien millas, en cuanto se refiere 
a la exacción de Iriburos, siguiendo la docrrina de Ocía-
(1) Ley única del lü. Úc cíasahh en el Código . 
(2) / / / í /s/r. , cap. 41, n.;,52. 
(5) Libr. 2, cap. 16, n.0 4; y cap. 19, n.0 2. 
(4) Ley ex hoc jure, c. 5, 35, p. 1 ds just.; y ley 1.a, par. ?, S 2, n.' \b 
De sacrosanct en ei Códigro. 
(5) Tract. de ínsula, § nullius n.0 1. 
(ó) Sobre la ley Ínsula del n'í. De judíci is , en el Dig-esfo, 
(7) Tíi. De dectione en el Sexto de las Decretales. 
(8) De servil , runtíc-, cap. 2óT nisnis. 6, 24 y 26. 
(9) Aileg. 17, n." í. 
(10) D e c í s . 46. 
(11) De enipt., cap. 22, n * 13. 
(12) Peso!, var., Resol. 13. 
hh) Til . De feríís en las Decret. de Greg. IX. 
(J4) Ubi supra. 
(15) Praxis fon EccJestasf, Resol. 13. 
víano 
id tríbutum solui ab ómnibus getíbus testatur Gré. 
lib. 3. synt. c, 3. nu. 7. post Bald. in rub; n. 2. ff. 
de rer. diuis. affirmat id ab ómnibus vbique gétium 
approbalum. 
38 Nec hule iurisdictioni, & oceupationi repugnat 
vel maris immensitas, vel natura & qualitas, vt pun-
git Incognitus. Nam quoad immensitatem, argu-
mentum concludit non posse omnem Oceani trac-
tum oceupari, idque propter nostrarn impotentiam, 
non tamen inde sequitur, nec parteni oceupationis 
capacem esse, ita post haec inueni apud Vuezem-
bec. in § 1. num. 4. Inst. de rer. diuísione; vsum 
(ait) maris atque cceris ( l i m e?iim naturaliter propter 
vastitatem, fluxwnque vagum, integre oceupari non pos-
sunt) ómnibus hominibus communem deceniit C elsus 
1. 4. ne quid in loco publico, nota verbum, integre, v i -
dendus omnino ídem in § ilumina n. 7. Inst. de rer. 
diuis. distinguens vsum maris, & littorum ante, «S: 
post oceupationem. 
39 Sic & in árida multa deserta & in Asia, <& in 
Africa reperiuntur adhuc ab hominibus inculta & 
reuera Zonam torridam, quae magna orbis f)ars est, 
inhabitabilem fuisse ante Christum natum multis 
probat Bossius de signis Ecclesire lib. 15. cap. 18. 
magna alia terrarum deserta, & vastissimas solitu-
dines referens, & Cicer. in sommo Scipionis, ait, 
vides habitari varis, c& anguslis m ierra iocis, <£ in 
ipsis quasi maculis vbi habiiaiur, vastas solitudines 
interiectas, huc pertinet auctoritas Thucididis ab In-
cógnito adducta, de qua supr. num. 4. 
' 40 
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viano y otros'autores citados zn la decisión Piamonfe-
sa (1). 
36 Reconoció el Desconocido esta necesaria protección 
del mar, más para eludir la dificuííad, que de ella se de-
riva, alegó ai punto que por derecho de gentes correspon-
día tal protección contra los piratas lo mismo al Empera-
dor que a los demás Soberanos, y así lo manifiesta en 
estas palabras (2): Ato tomaron en cuenta que sí bien 
el pueblo Romano pudo armar flotas para seguridad de 
los navegantes, y castigar a ios piratas, a quienes daban 
caza en el mar, esto no acaecía por derecho propio (de 
los Roinjnos), sino por un derecho común a todos, que 
también las demás naciones Ubres tienen sobre el mar. 
Pero en contra debemos replicar, que, si bien antes de la 
ocupación previa, era común a iodos tal derecho, sin duda 
alguna después de que alguien le haya ocupado será ex-
clusivamente de aquel quien a su costa tomó sobre sí la 
carga de limpiar el mar de los piratas que le infestan; o 
si no del Soberano, cuyas sean las naciones adyacentes 
al mar, según consta por la resolución de los Césa res (3); 
y de esta suerte es preferido el que ocupó primero, cum-
pliéndose una vez más la Regla de Derecho (4) Tiene 
mejor derecho quien poseyó primero. 
37 Así se evitará mejor el contrabando de mercancías 
con los pueblos bárbaros , que prohibió ya el derecho 
Romano (5); y se logrará también la segundad de los 
barcos, que o salieron de nuestros puertos, o navegan 
desde otros, según la frase de la ley única de littorum cus-
todia (6) atestiguando Pedro Gregorio (7) que todas las na-
ciones pagaron tributos por este concepto, con cuyas pa-
labras confirma anterior el dicho de Saldo (8) a saber: que 
(1) Apud O c T A v i A N t m , dec. 155, n . " 2. 
(2) Cap. 5 dtl Mare Uberum. 
( A \ -r V ünicd del ,ft' De classicis en el Códif?o, libr. 11. 
(X í ' - * ' £ c resulte/uria, e n el Sexto de las Decretales. 
(J \ TV ®Uae- res exP0!'teri\ en el Cód igo . 
>^ ' '^ De h'ttorum et i f¡nerum custodia, en el Código . 
(/) Syntagm, cap. 5, n.0 7. 
(8) Núm. 2 de la Rúbrica del tít. De rer. divis ión, en el Digeato. 
40 Et ex omnium etiam Incogniti suffragio pars 
maris terrae adiaces ad illius dominium pertinet, 
ad quem & térra: circa spatium veró discordant 
scribentes, vt aduertimus supra á numer. 33. Ergó 
cum ille maris districtus á iure naturali non diffinia-
tur, coseques est dicamus & Imperio, ac iurisdictio-
ne prolatari posse, vel restringí ex dominantis po-
tetia, sicut & in árida maioribus, minoribus ve terri-
torijs vrbes circunscribuntur. 
41 Aduertendum tamen notabiliter e^i vltra huno 
maris, teme (cui subest) adiacentis districtum, iu-
risdictione maris competeré Imperatori vel protec-
tori , ita vt iurisdictionem in tena habentes habeant 
etiam in mari vsque ad certum terminum, vltra 
vero .solum Imperatoris, seu protectoris iurisdictio 
sit, vt post Bart. tradit Caepola de seruit. rust. cap. 
26. num. 17. vt huic tacita obiectioni satisfaciamus, 
de qua cap. 14. num. 49. 
42 Minus obstat mare detineri, ac occupari no 
posse, sicut nec aerem, nec aquam profluetem, & 
ideó haec naturali iure communia omnium esse res-
pOdit Marcianus in 1. 2. ff. de rer, diui. ímperator 
§ 1. Inst. de rer. diuis. Distinguedum namque est 
ínter elementa maris, íiutninis & aeris, & inter loca 
ipsorum: nam si considerentur, vt elementa, nec 
detineri possunt, nec occupari, cum huc & ílluc 
circunferantur. 
43 Per contrarium vt locis circunscripta conside-
rata, 
2og 
es una institución aprobada por todos en toda la redondez 
de la tierra-
Y no obsta a la referida jurisdicción y ocupación del 
mar, ni su ¡Bmcnsidad, ni su naturaleza,© modo de ser,co-
mo pretende el Desconocido; pues en buena lógica el argu-
mento deducido de la inmensidad no prueba más que la 
imposibilidad de ocupar toda su vasta extensión, (y esto 
será debido a nuestra impotencia, que no a su naturaleza) 
pero no excluye que podamos apropiarnos partes del mis-
mo; pues, como escribió Vuezembec(l), Celso en la ley 
cuarta del fit. Ne quid in loco publ ico resolvió que de-
bía ser común a todos los hombres el uso del mar y del 
aire, porque en virtud de su extensión, corriente, e incon-
sistencia no pueden naturalmente ser ocupados en toda 
su integridad; donde es de notar la voz integre, esto es 
totalmente. También merece leerse lo que el mismo autor 
escribe en otro lugar (2), distinguiendo entre el uso del 
mar y sus cos ías , Bcgún que sea anterior a la ocupación 
o posterior a la misma. 
59 Pero también hay en la tierra grandes desiertos, y en 
Asia y Africa aun queckin hoy grandes extensiones inha-
bítadas de los hombres, y Bossio (3) probó que antes del 
nacimiento de Cristo fue inhabitable la zona tórrida, que 
constituye ia mayor parte del orbe, y nos enumeró gran-
des desiertos y vastas soledades, coincidiendo en ésto 
con Cicerón (4), cuyas son aquestas palabras: ya ves que 
solo se habita en la tierra en pocos y estrechos lugares; 
y aun entre las mismas partes habitadas, que parecen 
manchas, quedan inmensos yermos; y a esto mismo se 
refiere el texto de Tucidides alegado por el Desconocido, 
que inseríamos en el n.0 4 de este capítulo. 
40 Y por voto de todos, incluyendo el de! Desconocido» 
la porción del mar adyacente a la tierra corresponde al 
dominio de quien gobierna aquel territorio, aunque dis-
crepen entre sí los intérpretes al determinar la extensión o 
(1) § 1, n.0 4 de la Instituía, en el íft. De rer. divisionc, 
(2) Sobre el § fíumina n.0 7, del íft. de la lustiluía De rerum cíivisione. 
(3) De signis Ecctes., libr, 15, cap. 18, 
(4) In somnio Scipíom's. 
E3 
espacio 
rata, occupari quidem possunt, vt in flumine prhiato 
probat Vlpian. in 1. i . § fluminum cum seq. ff. de 
ñuniin. ífc hanc differetiam in fiumine, quod ex 
aqua, & alueo constet, obseruant Caspol. de s.eruit. 
rüst. eap. 31 . nifm. 6. ad finem & Beroius q. 94. de-
tluciturque ex Vlpiano in 1. i . § 1. ibi : Fluuieu a 
riuo inagiiiiudi¡w discérmudum est, ubi • glos. ff. de 
ílumin. & Caio in í. adeo § quod sí, ibi: Tolo natura-
l i aliieo relicto flumen alias fbierc caperit. ff, de ad-
quiren. rer. dpmin. in quibus distingunt aquam ab 
alueo: hue spectat altera consideratio ínter aquam 
simpliciter, & aquam, vt íluminis de qua Baro. in 
l . 6. de rer. diuis. & Donel. Ibr. 4 . c, 2. coL 2. h 
nos cap, seq. ad vit. 
44 Sic & in aere orane coelum, quod est supra nos-
tram rem, quasi oceupatione nostrum queque effici 
respondent Pompón, in i . panul. IT. quod vi , ibi: 
Tmn soli, quani ae l i mensura facienda est, Venu-
Itms in 1. ñn. § pen. ff. quod vi , ibi: Sepulckri f i l non 
soluni is locus, qui recipiat hn/nattonciii, sed omne 
etiam supra. i d cozlum, ideo ait Paulns in 1. fin. íT. de 
sernit. Coelum quod. supra nostrum solum inlerredit, 
liberum ess¿ debet; ex quo prouenit ius altius icdili-
candi vsque ad coelum 1. altius. C. de seruit. 
45 índe quoque fit aeris excipie.iidi gratiat alienus 
agyos ingredi noji Ik^re, vt post Conan. quem reíert 
obseruat Osuald. ad Done. Ho. 4. c. 2. litter. C 
46 
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espacio de mar someHdo a su jurisdicción, ssg-ún aírás 
nolábamos en el número 55. Ahora bien, como por dere-
rcchb naínra! aquelia porción de rnar no es distinta del 
resto, lógico es inferir que puede ensancharse o enco-
gerse tai imperio y jurisdicción a medida de la pujanza 
del Soberano, y acaecerá lo que acontece en la tierra, que 
los Estados gozan de más o menos territorio según su 
diverso poder. 
41 Pero es muy digno de ser tomado en cuenta que al Em-
perador o protector le corresponde una jurisdicción sobre 
el mar, que se extiende más allá del distrito marítimo adya-
cente a tierra, a la cual está sujeto, de suerte que cuan-
tos ejercen jurisdicción terrestre íiénenla también en el 
mar hasta dicho término; pero en pasando de él es ya 
exclusiva de! Emperador o protector toda autoridad y ju-
risdicción marítima, como en pos de Bartolo enseñó Ce-
pola (1); lo cual basta para satisface!- de antemano a una 
objccción que aparecerá en el n.0 49 de! cap. XIV. 
42 De menor monta es la dificultad derivada de la res-
puesta de Marciano (2), según la cual por no ser ocupa-
bles ni reíenibies el mar, el aire y el agua corriente, es 
forzoso por derecho natural considerarlos como comunes 
a todos; pues se suelta con una sencilla distinción, según 
que veamos en eüos simples elementos, mar, río, aire, o 
los lugares que ocupan. Cierto es que considerados 
como elementos no consienten retención ni ocupación, 
pues su misma naturaleza pide que vaguen por doquier; 
45 Pero, si por el contrario les consideramos en cuanto 
están circunscritos a un lugar, esto es corno localizados, 
no hay duda en que pueden ocuparse, según respecto del 
río privado lo enseñó Ulpiano (5); y Cepola (4) y Beroyo 
(5), hicieron notar que en el río se debe distinguir entre 
el agua que lleva y el lecho por donde corre, distinción 
<1) De servit. rustica, cap. 26, n.e 17. 
(2) Ley 2." del lít. De reruw divis. en el Digesfo; y ley ¡mperafor, § 1 
del mismo lindo en la Instituía 
(ó) Ley 1, § fluminum y sigs. en el fft. De fluminibus, en e! Digesío. 
(4) De servit. rusf., cap. 51, n." 6 al final, 
(p) Qu&sf. 94. 
46 Kt qui á príuatae domus íanua ín coemete r íum 
Eccles^iasticum se proiecit, & in aere deprehensus 
vt gaudeat immunitate Eccles i íe , decisum Neapoli 
leetmus. 
47 Si(> tsdeitt cum mare i n tena, hoc est alueo suo 
f t iñdatum si l , t é r ra enim inferior est sphaera, occu-
pari posse, & ratio pos tü la t , & hoc fundameto de-
fendit Hald. hum. 2. in rubrica ff. de rer. diuts. 
48 Vnde nóstris moribus mare, & Itttora q u o d á -
modo in dominio, & iure principum, & magistratura 
haberí cospemnt, vt tradunt Hubertus Gifanius ad 
I . 50. num. 4. ff. de adquir. ren domin. loan. Bodi-
nus lib. 1. de Repub. cap. 12. pag. 267. Osual. ad 
DoneL lib. 4. cap. 2. littera E. post alios quos referí, 
4c) *][ & magis in specie de Hispanice Regum iurisdic-
tione, & dominio in Océano Borre), de praest. Re-
PÍS Cath. c. 4^ '). á n. 227. & altj cap. 7. St seq. relati 
5 ? 
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á la cual dio fundamento ülpiano cuando dijo (1): e l río 
se d is t ingue d e l a r r o y o s e g ú n su m a g n i t u d ; y !a g-losa so-
bre la rúbrica de este mismo título y Gayo a! escribir (2), y 
s i e l r í o , abandonado tota lmente s u cauce n a t u r a l , c o -
menzare a c o r r e r p o r o t ra par te . . . , también distinguieron 
entre el álveo y el agua, por todo lo cual Beroyo (3) y Do-
nell (4), cuya doctrina seguiremos en los últimos números 
del capítulo inmediato, enseñan que son cosas muy dis-
tintas el agua en s í y en cuanto forma parte de un río. 
44 Igual acontece con el aire: pues toda la porción de 
atmósfera, que está sobre nuestro fundo, se hace nuestra 
en virtud de una cuasi pusesión, como respondió Pompo-
nio (5) a! decir: se ha de medir t an to e l c ie lo como e l 
5í/e/o; y Venuleyo (6) al afirmar: no so lo es p r o p i o d e l 
sepulcro e l l u g a r donde se hace la i n h u m a c i ó n , s ino 
todo e l cielo, que se alza sobre é l ; por lo cual Paulo 
contestaba (7): que debe quedar l i b re todo e l a i re que 
cae a plomo sobre nuestro suelo, derivándose de aquí 
el derecho que corresponde al dueño del solar o de una 
casa, a edificar más alto, hasta e l cielo, según decía la 
ley Romana (8). 
45 Y de la misma suerte que a nadie es lícito entrar en 
campo ajeno so pretexto de tornar el aire, como siguien-
do a Conano observa OsualJo que le cita (9^; 
46 Y por !a misma razón que quien se arroja a un cemen-
terio desde la ventana de una casa particular contigua, 
aunque sea aprehendido en el aire, goza del derecho de 
asilo, según leemos que se falló en Ñapóles; 
47 Así también, hallándose fundado el mar sobre la tierra, 
que contituye sus álveo, (pues que la tierra es conside-
rada como la esfera inferior a todas las demás cosas). 
CO Ley 1, § 1 Z?e ñuminibus, en el Digesto. 
(*) Ley adeo. § quod si del mismo título. 
í A ,s'.obre Ia ley 6, del tft. De rcrum divisione. 
(4) Libro 4, cap. 2, col. 2. 
(5) Ley penúlí. del tíí. quod vi, en el Digesto. 
(6) § pono de la ley última del mismo título. 
(7; Ley última del ift. De servitutibus, en el Digeslo. 
Ley altius del tít. De servitutibus, en el Código . 
Ad Doneil., libr. 4, cap. 2, lelra C . 
exige 
5o Éx quibus deducitur íunsconsultorum respori-
sis, Caesarum decisionibus, scribentiuni Seotentijs & 
gentium moribus, maris occupationem dari posse, 
quibus autem actibus, & quo tempore id consé-
quamur c. 13. disser^ndum, erit, efficacius autem 
baec assertio comprobabilur ex argnmentorum so-
lutione de qua cap. seq. 
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cxigre la razón que sea ocupabk el mar; y en este fun-
damento se apoyó Baldo para sostener tal tesis (1). 
48 Con razón, por tanto, seg-ún nuestras costumbres se 
estimaron c¡ mar y sus costas como propias o sometidas 
a los Príncipes y Magistrados, cual lo enseñan Huberto 
Gisanio (2), Juan Bodín (3), y Osualdo (4), quien cita a 
49 muchos más ; y si se quieren noticias más especiales 
acerca de la jurisdicción y dominio de los Reyes de Es-
paña sobre el Océano bastará consultar a Borrell (5), o 
a los autores que dejamos referidos en los capítulos VII y 
VIH de esta obra. 
50 De todo lo cual se deduce que según las respucst&Cj 
de los jurisconsultos, las leyes de los Emperadores Ro-
manos, la doctrina de los escritores, y las costumbres 
de las naciones, el mar es sucepíible de ocupación jurí-
dica. Cuales actos y qué tiempo sean precisos para lograr-
la será la materia del cap. XÍII; pues ahora convendrá 
mejor confirmar la conclusión resolviendo los argumentos 
en contra, a lo cual destinamos el capítulo siguiente. 
(1) Núm. 2, sobre la Rúbrica del fít. De rerum aivisione, en el Digresto. 
(2) Núm. 4. sobre la ley 50 del tff. Dsacquir. rer. dominio, en el Digesto. 
<Á De rePubIica, libr. 1, cap. 12, pág. 267. 
(4) Ubi supra, letra B. 
(6) Ozpreesl. reg. Cath., cap. 46 desde el n.' 227-
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i . M a n an s i l ómnibus de iutehgentium commune. 
L i ü o r a sunt eiusdem conditionis, cuius mare. 
Seruitus p r iua ia mar i imponi non potesl, publica sic. 
L . Vtnditor. ff. communia prcediorum. 
Argumentum a conirario sensu validum in ¿un . 
Seruitus aqum dudus, (& i t iner i a priuaio non impo-
ni iur , a Principe impetratur. 
4. Mare ómnibus commune a Principe occupari potest. 
Libera nauigatio alijs prohiberi potest. 
5. Li t tora sunt communia ómnibus ante occupationcm, 
postea vero sunt Principis occupantís. 
L . Quod i n littore. Jf. de adquir. rer. dom. 
6. Alare <& l i t tora post occupationent dtcuntur publica 
hoc est popul i Romani. 
L . Penul. ff. de rer. diuis. 
7. Mar i s , l i t torum, <É aeris diuisto m tolutn non admit-
ti tur, sed p ro parte. 
8. Nenio ad l i t tus accederé prohiberi potest. 
L . Nemo igitur . ff. de rer. diuis. 
Romanus 
SUMARIO 
del Capítulo Undécimo 
/. ¿Por derecho de gentes es el mar común a todos? 
Las costas son de igual condición jurídica que el mar. 
2. No puede lograrse servidumbre privada sobre el mar; 
más s i pública. 
Ley Vcndi íor del íit. Communia p r c E d i o r u m en el D i ' 
gesto. 
E l argumento derivado a contrario sensu es valedero 
en Derecho. 
3. No puede el particular ganar servidumbre de acue-
ducto sobre un camino; pero si la puede conceder el Soberano. 
4. Un mar común a todos puede ser ocupado por un So-
berano, 
Quien podrá después prohibir la libre navegación a ex* 
íranjeros. 
5. Las playas también son comunes a todos, mientras no 
fueren objeto de ocupación; mas después de esta son propias 
del Príncipe que las ocupare. 
Ley Quod i n Htíorc en el tit. De a c q u i r e n d o r e r u m 
d o m i n i o del Digesto. 
6. £1 mar y sus costas después de su ocupación pasan a 
ser cosas públicas, esto es: del pueblo Romano. 
Ley penúltima del tit. De r c r u m d i v i s i o n e en el Digesío. 
7. Es imposible la apropiación total del mar, de sus cos-
tas y del aire; pero es posible la posesión parcial de ellos. 
8. A nadie puede prohibirse que arribe a una playa. 
Ley^Hemo i g i t u r , ///. De r c r u m d i v i s i o n e del Digesto. 
E l pueblo Romano podía negar el desembarco en sus 
playas a los enemigos y extranjeros, y otorgarle exclusiva-
mente a sus súbditos, 
Romanus populus potest á suis littoribus hostes, <É 
altos prohibere, suisque tantum illa concederé. 
g. ¿Edificare, & occupare cuilibet licet de iuregentiun in 
littoribus, nisi sini propria populi Roniani. 
je. ¿Edificare (a) in littoribus si estpriuatus vsui publico 
nocere non potest. 
1 1 , Flumina sunt publica^  hoc est populi Romani, 
§. Flumina Insi. de rer. diuis. 
Theophilus Instituí, compilator. 
12. Nauigare nento prohiberi potest a priuato, a principe 
vero sic, 
Nauigatio est populi^  licet aqucs vsus sit communis. 
13. Prohibere (b) aliquid in mari priuatus nequit ad im-
pediendam nauigationem. 
14, Interdictum ne nauigatio impediatur priuatum est, <& 
atienta origine rerum. 
75. L . Nemo igitur.ff. de rer. diuis. 
Littus maris occupari potest. 
Mare est commune de iuregentium, <& per hoc littora 
maris. 
Occupari quod potest, an sit de iuregentium. 
16. Piscari an possit quis prohiberi, c& prcescribi piscatio? 
L . Si quisquam, ff. de diuers. & tempor. prascrip. 
L . vil. ff. de vsucap. 
ly. Intellectus varij ad proedictas leges. 
18. Prcsoccttpatio in rebus publicis praualet. 
ig. Verbum obtinerc, refertur adpossessionem. 
20. Possideri qum possunt, pos sunt (& prmscribi, (& qua 
dominio adquirí non possunt, non possunt possideri. 
2 1 . L . Si quisquam de diuers. <& tempor. 
(a) Sic; pero es errata manifiesta por JEdificans^ o sea, E l que edifica. 
(b) Sic; mas es otra errata porprojicerc, según lo comprueba la lectura del 
párrafo. (Adveriencias del traductor.) 
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9. Por derecho de gentes es Ubre a todos ocupar y edificar 
en las playas, salvo que fueran ya propias del pueblo Romano. 
10. Cuando un particular edifica en una playa no puede 
perjudicar al uso público de la misma. 
11. Los ríos son públicos, o sea: del pueblo Romano. 
§ Flumina en el tit. De rcrum di visionc de la Instituía. 
E l compilador de la Instituía de Justiniano fué Teófilo. 
12. Ningún particular puede prohibir la navegación; mas 
s í el Soberano. 
Aunque el uso del agua sea común, la navegación per-
tenece al pueblo. 
13. Tampoco puede un particular arrojar algo al mar para 
impedir su navegación. 
14. E l interdicto nc navigatío impediatur, atendidos su 
naturaleza y origen, es privado. 
15. Ley Nemo igitur del tit De rcrum divisione en el 
D i gesto. 
La costa marítima es ocupable. 
E l mar, y por consiguiente sus costas, son cosas comu-
nes por derecho de gentes. 
Lo que es susceptible de ocupación ¿cae debajo del 
derecho de gentes? 
16. ¿Puede prohibirse a alguien que pesque? ¿ Y el pescar 
puede ser objeto de prescripción? 
Ley Si quisquam en el tlf. De divers. ct tempor. 
praescript. en el Dlgesto. 
Ley última del tit. De usucapione en el Digesto. 
17. Diversas interpretaciones dadas a las susodichas leyes. 
18. En las cosas públicas quien primero ocupa es preferido 
a los demás. 
19. E l vocablo obíinere se refiere sin duda a la posesión. 
20. Podemos lograr por prescripción cuanto podemos 
poseer; mas las cosas, que no son capaces de constituir mate-
ria de dominio, tampoco pueden ser objeto de la posesión. 
21. Ley Si quisquam citada en el n.016. 
Un titulo, insuficiente para el dominio, puede ser bas-
tante para la prescripción. 
22. Ley última de usucapione. 
23. 
Titulus insvfficiens ctat causam pr&scriptioni. 
22. L . vl t . de vsucap. 
23. Prmscripiio, (& pr iu íUgium concurrere possunt. 
Cap. veniens de prmscript. 
24. lus piscandi i n flumine, vel m a r i occupari, (£> donari 
poUst a Principe y dz. ?mm. seq. 
Publica pos Sunt fieri p r i u a t i per Principent. 
Venari potest concedí, cfí prohiberi a Principe. 
Imperator potest prohibere deduci aquatn ex flumine 
publico. 
2$* L , in iur ia rum. § s i quis me. ff. de in iur i j s contra 
Incognitum. 
. 26. Publica loca prascr ibi ex Romanorum more, non 
tamen adqu i r í per alias modos prohibentur. 
27. Publica loca etiam quoad dominium occupari possunt 
per (sdificiunij vel piscationibus. 
28, L . Litfora, ne quid, i n loco publico (& num. j o . 
2g. Mare, <& littus non sunt diuersce conditionis; pars, (& 
iotum sunt eiusdem naturcB. 
L . Penul í . ff. de rer. diuis, 
JO. M a r i s communis vsus ómnibus hominibus quomodo 
accipiaiur. 
3 1 . Mare inter, d¿ l i t tus di/ferentia ante, dz post occu-
pationem. 
§ flumina Inst. de rer. diuis. i n verbo, ómnibus homi-
nibus, explicaiur. 
32 . D . Ambrosius damnat nauigationcm, di maris impe-
r ium ex ambitionis vitio. 
Bataui ol im i n mari , dz* aquis non magni. 
¿ j . Nauigatio an sit de i l l i s rebus, qucs ómnibus v t i l i a 
nobis non molesta sunt. 
Publica iurisgefitium quce sint cogniiione diff ici l i . 
34-
23. Leí prescripción y el privilegio pueden concurrir sobre 
una misma cosa. 
E l capítulo Vcrsieus en el tit De p r a e s c r i p í i o n i b u s 
de las Decreíales. 
24. Puede el Príncipe ocupar el derecho de pescar en mar 
o río, y después otorgarle a p articulares, y en el n.0 siguiente. 
La potestad del Príncipe alcanza a hacer propias de 
un particular las cosas que hasta entonces eran públicas. 
A I Príncipe toca conceder o vedar el derecho de caza . 
E l Emperador puede prohibir que se deriven aguas de 
algún río público. 
25. Esgrímese contra el Desconocido z f § S i quis me de la 
ley Itiluriarutn en el tit. De injuri is de! Digesto. 
26. Por derecho Romano estaba prohibida la adquisición 
de lugares públicos por h vía prcscriptiva; mas erallíclfo ad-
quirirlos por otros ¡nodos. 
57. Aun con vistas al dominio podían ser ocupados los 
lugares públicos, ya rjedlante edificios, ya ejercitando el dere-
cho de pesca. 
28. Ley Li í to ra de! tit. Nc qisid sn Joco publ ico en el DI-
gesto; y n.0 30. 
29. E l mar y la playa no son de diversa condición jurídica; 
pues que la parte y el todo deben sor de la misma natu-
raleza. 
Ley penúltima del tlf. De rerisin divisione en el Di-
gesto. 
30. Cómo deba entenderse aquello de que el uso del mar 
es común a todos los hombres. 
31. Diferencia entre el mar y sus playas, antes y d e s p u é s 
de su ocupación. 
Explícase la frase ó m n i b u s ¡tomlnibllS, que ocurre en 
el § i lumina del tit. De r c r u m divisione en la Instituía. 
32. San Ambrosio condena como expuesto a l pecado de 
ambición el dominio del mar y su navegación. 
L o s antiguos Llolandescs no fueron antaño muy pu-
jantes por mar ni en empresas navales. 
33. ¿Pertenece la navegación a aquellas cosas que, siendo 
a todos útiles, no nos causan molestia? 
Cuan 
34- Á q u a vsus qui consistti i n hihendo, haurietido, lauando 
esi ómnibus communis. 
J f . Piscari, (& nauigare in alieno lacu non licet. 
Ord. l ib . 5. t i t . g i . 
Piscationem, (ñ venationem prohiben potest dominus i n 
re propia. 
j ó . FLiimiii is vms qui consisiit i n nauigando, & piscando 
communis est (a) priuatiue vnius popul i . 
3 7 . Nauigationeni, (& mercaturam ómnibus communia es se 
sine detrimento alicuius, fa lsum probatur. 
j 8 . M a r i s occupaíionem dar i posse concluditur. 
j g . Nauigatio simplex, (& piscalio non t r ibui t ius oc-
eupaiiónis. 
40. Nauigatio Lusitanorum non impédit altos Oceani vsu. 
Batau i nauigant per Oceanum, & mare Hispanicum. 
4 1 , Conquistes Regum Lusitanim multo sangnine^ & sum-
piibus compárales, 
Septemtrionis pars adhuc incógnita. 
Responsio ad argumenta Incognití contra 
praecedentis capitis resolutionem 
C A P . X I . 
1 
ON obstant quae adducit Incognitus con-
tra'resoluta in praeced. capite: non pr i -
mum dum intendit mare omnium ho-
minum de iuregentium commune esse. 
Idque duplici fundamento; primo ex Philosopho-
(a) La lectura del párrafo correspondiente (que por cierto lleva en el texto 
el u-0 35)» me hace ver que este epígrafe no es exacto; pues en vez del est debía 
decir: esse potest, afirmando simplemente la posibilidad, y así traduzco. (Adver-
tencia del traductor.) 
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Cuan difícil sea conocer ¡as cosas que por derecho de 
gentes son públicas. 
34. E l uso que se hace del agua bebiéndola, sacando un 
tan lo de ella, o lavando, es común a todos. 
36. No nos es licito pescar o navegar en lago ajeno. 
Libro 5 de la Ordenanza //'/. 9Í. 
E l dueño de una finca puede prohibir la pesca y la caza 
dentro de ella. 
36. E l uso común de un río, que consiste en navegar y 
pescar, puede pertenecer exclusivamente a un pueblo. 
37. Pruébase ser falso que la navegación y comercio co-
mún es a todos a nadie perjudican. 
38. Dedúcese en conclusión que puede darse legítima ocu-
pación del mar. 
39. E l mero hecho de navegar y pescar no produce el de-
recho de ocupación. 
40. La navegación de los Portugueses no excluye a otros 
del uso del Océano. 
Los Holandeses navegan por el Atlántico y el Medite-
rráneo. 
4í . Los Peyes de Portugal a costa de mucha sangre y oro 
lograron sus conquistas. 
Hacia el polo Norte quedan aun muchas tierras por 
descubrir. 
Se responde a las dificultades propuestas por 
el Desconocido en contra de lo resuelto en 
el capítulo anterior 
CAPÍTULO X I 
1 Veamos cómo las díficulfades amontonadas por el 
Desconocido contra nuestras conclusiones del capítulo 
precedente no tienen valor alguno. 
En la primera pretende probar con la autoridad de ios 
Filósofos, (cuyos testimonios discutiremos luego) y con 
la de los Jurisconsultos, que por derecho de gentes el mar 
?s común a todos los hombres; y al efecto aduce la res-
puesta 
rum auctoritate, cui satisfaciemus ad vltimum: Se-
c u n d o ex lurisconsultorum responsis, primó ex 
Vlpian. sent. in 1. Venditor. IT. communia prssd. 
dum dicit, mari , q u o d natura ómnibus patet, seruitús 
iniponi no7i poUst. Secundó ex Neratij responso in 
1. Quod in íittore. ff. de adquir. rer. dom. dum, 
l i t tora i ta publica esse áit ut ca, qucs p ñ m u m natum 
prodita sunt, & in nullius adkuc doniinmm peruene-
r u n t , littora autem, & mare eiusdem sunt conditio-
nis, li pen. ff. de rer. diuis. scilicet publica, lioc est 
omnium getium ex Incogniti interpretatione. 
Sed ad primum cum eodem Vlpiano quem di-
minuté Incognitus citat, respondetur, qui in haec 
verb. Quamuis mari , quod natura ómnibus patet, 
seruitus imponi p ñ u a t a ¿ege non potest, infert modo 
Incognilus; si priuala lege imponi non potest mari 
seruitus, ergó nec lege Prihcipis supremi: luriscon-
sultus, vero apud quem argumentum á contrario 
validum est leg. i . ff. de offic. eius, sic inferet. Mari 
seruitus imponi priuata lege non potest, ergó pot-
erit publica (quid aute hic significet lex quidquid 
Incognitus non aduertat, explicabimus capit. 14. 
num. 21.) sic infert Accursius cum quo traseunt 
omnes ibi , & Capola de seruit. rustic. cap. 26. nu. 
1. Quod autem Incognitus vult priuatarn legem 
respicere etiam Principem supremum resj^ectu om-
nium gentium, id nec probat, imó repugnat & ra-
tioni, & lurisconsultorum respósis, dixissetque 
Vlpianus simpliciter, mari seruitulem imponi no 
posse, nec opus erat addcre, priuata ¿ege. 
Sic & itint^ri, publicse ve viíe, quie sunt ómnibus 
communi
a i ; 
puesta de Ulpiano (1) quien dice: no puede Imponerse 
servidumbre alguna sobre el mar, que por su natura-
leza es común a todos; y la de Neracio (2) que escribió: 
tan públicas son las playas, como aquellas primeras 
producciones naturales, cuyo dominio aun no ha adqui-
rido alguno\ ahora bien siendo las cosías y el mar de una 
misma condición, a saber (5): públicas, infiere el Desco« 
nocido que deben ser de toctes las naciones. 
2 Pero vayamos por partes; y en cuanto al texto de Ul^ 
piano, que por cierto mutiló nuestro Desconocido, pues 
Integro dice así: Aunque por ley par t icular no puede 
imponerse servidumbre alguna sobre el mar, que por su 
naturaleza es común a todos, contestaremos sigruiendo 
al propio Ulpiano. E! Desconocido de tal premisa infiere: 
si una ley privada no puede lograr servidumbre sobre el 
mar, tampoco lo podrá una ley del Soberano; mientras 
que el verdadero jurisconsulto utilizando el argumento a 
sensu contrario, que siempre tuvo valor en Derecho (4), 
inferirá: Si por ley privada no puede imponerse servi-
dumbre al mar, podrá imponérsele por ley pública; (aun-
que nuestro adversario haciendo del desentendido no 
quiera darse por enterado de lo que significa aquí ley 
publica, ya se lo explicaremos en el n.0 21 del cap. XIV); 
y así lo dedujeron Acursio (5) y Cepola (6), a quienes 
siguieron muchos autores. En cuanto a lo que pretende el 
Desconocido de que la ley privada alcanza también a! So-
berano respecto de las otras naciones, es un aserto que no 
prueba ni podrá probar, por estar en pugna con la razón y 
con las respuestas de ios juriconsultos; y de haber sido tal 
la mente de Ulpiano bastábale haber dicho: es imposible 
constituir servidumbres sobre el mar; y en modo alguno 
hubiera añadido por ley privada, pues holgaba, 
5 Tampoco podían los particulares imponer la servi-
dumbre de acueducto sobre el camino y vía publica, por 
(1) Ley Venditor zn el ííf. Commun. preed., del Digesío. 
(2) Ley Quod ¡n Uttore del líf. De adquír. rer. domin., en el Digesío. 
(3) Ley penúHirmi del tít. De rerum divisione, en el Diges ío . 
(4) Ley Primera deí fít. De offício ejus, en el Digesto. 
(3) Sobre la misma ley citada arriba. 
(6) De servif. rus fíes, cap. 26, n.0 J, 
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communia 1. 2. § t. ff. ne quid in loco pub. serul-
tus aquae ductus a priuatis non imponitiir, á Prin-
cipe tamen impetran solel, vt respondet Paulus in 
L seruitutes § publico ff. de seruit. constatque ex 
alijs exemplis de quibus iníVa h> 24. 
Ego autem c4x codem Patili responso, <& mente 
in d. 1. venditor, sic deduco: mare ómnibus est 
cómune in terminis iurisgentium, si veró a Principe 
oceupetur, & seruitus imnoni potest, & libera naui-
gatio alijs prohiben, vtrumque enim agnoscit Pau-
lus, & ita retorquetur contra Incognitum. 
Eodem modo non obstat Nerátij decisio in 
d. L quod in littore. Agit enim generaliter de l i t to-
ribus antequa in alicuius dominium venerint, vt 
constat ex particula adhuc, & ita non negat venire 
posse: quee cum commiuiia omniutn sint. § 1. Inst . de 
rer. diuis. placuit hoc i ta essii n i s í ah aliquo populo 
oceupata hnperio eius teneauhtr: c&terum oceupata fien 
eius populi , á quo occupala sunt, de quo ita Celsus i n 
t. J . Z^ . ne quid i n loco puhl. httora, in qim populus 
Rom. Imperium habet, popvJi Romani esse arhitror, 
populus Romanus in ea l i t tora Imperium kabere i n -
telligitur, qum ipse oceupauif, vt potest 'atis, & Imper i j 
sui faceret, haec Donellus lib. 4. cap. 2. (que Incog-
nitus in contrarium citat) inde inferens populum Ro-
manum isia oceupatione hoc conseguí, vt ab hts l i t t o r i -
bus redé arceai, tum ¡wstes, tuni barbaros, idqve cum 
faciat, n i h i l videatur faceré contra uisgentiuni. Idé 
docuerat aute Vuesembecius num. 4. in § flumina 
Inst. de rer. diuis. in Haec verba, quod ig i lu r a popu-
lo Román, occu.pa.tum, <& quccsiíum cst, ampllus com-
¡11 um 
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iíer coniimcs a fodos (1); pero Según la respuesta de 
Paulo (2) y oíros ejemplos que aduciremos en el núm. 24, 
podía ei Príncipe otorgarla por gracia. 
Seame por íanío líciio, siguiendo el íexío (o) y la mente 
del jurisconsulto Paulo, hacer esta deducción: dentro de 
los confínes sometidos al derecho de gentes es el mar co-
mún a todos; rnas, si un 3ob2rano le ocupare, podrá im-
poner servidumbre sobre él. e impedir a oíros su navega-
ción; ambos exlremos constan de la respuesta de Paulo, 
quien por tanto miiiía contra el Desconocido. 
De la misma suerte se desata la dificultad derivada del 
íexío de Nerccio (4), quien habla en términos generales 
de las cosías antes de que hayan caído en poder de al-
guno, como lo expresó con todas sus letras al final de las 
palabras citadas, y ¡o insinuó al principio mediante ei ad-
verbio todavía; y por ce •.•h/u:eníe no negó la posibilidad 
de que entraran en paírimoníp de alguien. Por eso Do-
nell (5), —a quien no sé como se atreve a citar el Descono-
cido en coii-rario—explicando aquel inciso de la Instituía(6) 
acerca de ¡as cosas comunes a todos, escribió: Así lo 
son, mientras no fueren ocupadas por algún pueblo para 
someterlas a su imperio, pues en lo sucesivo serán ya 
de aquel pueblo que las ocupó; como lo resolvió Celso 
en la ley tercera t h i título. Ne quid in loco publico, di-
ciendo: Entiendo que son del pueblo Romano aquellas 
costas en que éste ejerció su imperio; y entiéndese que 
el pueblo Romano ejerce su imperio en todas aquellas 
costas que él ocupó para someterlas a su soberanía y 
mando; deduciendo de aquí, que el pueblo Romano sacó 
esta venta/a de su ocupación, a saber: estorbar que se 
acerquen a tales costas enemigos y extranjeros, y al de-
cretar semejante prohibición no incurrir en falta contra 
el derecho de gentes. Lo mismo había enseñado antes 
( 0 § 1 de la ley 2, dei líí. Ne quid in Joco publico, en el Digesto. 
(2) Ley Servifutes, § publico en el íft. De servitutibus, en el Digesto. 
(3) Ley Vendiíor, arriíja ciíada. 
(4) Ley Quod in l i í lore, ubi supra. 
W) Libr. 4, cap. 2. 
W § 1 del {f/. De rerum divisionc. 
Vuesembcc 
íhUne non esty i taque t i tiara etsi natura, dt origine stnl 
cammimia^ l . qtuzdjfim de rerum diuis. tamen postquain 
<& guate-mis aecupata suni, ft í int, vel p r iua ío rum, d. t. 
quod in lítfore, vel populi , qui aecupauit, vnde Hitara, 
i n qtm populus Rom. Jmperium hahet, non nullius 
ampliuS) vi nondú ni aecupata <& turegentium commu-
nia, Cetsus esse vuli, sed diserte a i i esse popul i Roma-
n i . I . 9. ne quid i n toco publico, idemque resoluit 
Claudilis, >? <S: quidem Inst. de rerum diuis. citatus 
iníVa cap. 13. n. I í . 
Et in ititerpretatione publici iuris refeJHtur 
etiam Incognitus, si cmn Donello obseruemus 
iib. 4. ca. 2. ad fin. Uttora, quas á mari oceupantur 
dici publica in 1. pen. IT. de rer, dius. non omnium 
^enlium, vt vult Incognitus, sed vsu populi illitis, 
cui sübsuttt, vt cap. prrrccdcnli num. 28. iam ad-
uertimus. 
Hinc deducitur concilialio ínter scribentes, dum 
alij dicunt aerem, mare & Uttora maris in alicuius 
gentis potestatem non venisse, aut. venire posse ex 
Neratij Sententia in d. 1. quod in littore, vt Fabe í 
in § fluminum num. 2. Instit. de rer. diuis. & Donel-
lus lib. 4. cap. 2. vers. habentur; & dum alij diui-
sionem Uttorum, S maris adraittunt, vt supra os ten-
dimus, & probat Bald. in L Si testamentum. C, de 
instit. & substit. Caepola de seruit.x rustic. ca. 26. 
num. 24. & 25. Suarez allegat, 17. num, 1. & 2. 
Auend. de exeq. I . par. cap. 4. coi. 6. vers. se-
quitur, & Cabed, decis. 46. num. 1. & 2. p. 2. 
Quod primi intelligantur de vniuersa aeris, maris, & 
Uttorum diuisione, alij vero de parte: cum & prio-
res 
Vuesemhec comenfando oíto pasaje de la ínsMiuta (1), 
con esías palabras Lo qm fué ocupado y adquirido 
por el pueblo Romano, dejó desde entonces de ser co-
mún; y por tanto las costas, aunque por su origen y 
naturaleza sean comunes, según la ley Quaedarn, en el 
título De rerum divisione, sin embargo después de haber 
sido ocupadas, y por e?te hecho, pasan a ser de los par-
ticulares, al tenor de la ley quod in liífore, o del pueblo 
que las ocupó, y por tanto aquellas playas en que ejerce 
su imperio el pueblo Romano no volverán ya a ser nulüus, 
y comunes por derecho de gentes, como antes de su 
ocupación; sino que según resuelve Celso, y lo enseña 
textualmente la ley tercera del título Ne quid in loco 
publico son propias del pueblo Romano; y oíro tanto 
contestó Claudio (3) en un pasaje que alegaremos mas 
oportunamente en el n.0 11 del cap. XIII. 
Menos avisado de lo justo anduvo el Desconocido en 
interpretar derecho público por derecho de gentes: pues 
advertiremos con Donell (4) que según las leyes Roma-
nas (5) las costas, una vez ocupadas, ya no se califican de 
comunes a todas las naciones, sino de públicas, o sea, des-
tinadas al uso de aquel pueblo a cuyo imperio están su-
jetas, como quedamos ya resuelto en el n.0 28 del capítulo 
anterior. 
Colígese, por último, cuan fáci! sea conciliar a ¡os 
escritores que parecen contrarios entre sí, al afirmar algu-
nos que ni vinieron ni pudieron venir en potestad de nación 
alguna el aire, el mar y sus costas, —como del texto de 
Neracio lo infirieron Pabcr (ó) y Donell (7)— mientras 
que oíros admiten la división de las cosías y aun del mar, 
como arriba vimos, y lo aprueban Baldo (8), Cepola (9), 
(1) § Flamma del mismo título. 
(2) Núm. 4 de sus comentarios al repetido título. 
(5) § Izt quidem de! lít. De rcmm divisione, en la Instituía. 
(4) Libr. 4, cap. 2 al final. 
(5) Ley penúitiina del tít. De rerum divisione, en el Digresto. 
(6) Sohre ei § fluminum del tít. De rer. divis. en la Inslituta, al n.* 2. 
(7) Libr. A, cap. % vers. habentur. 
(8) Sobre la iey S i t e s í a m e n t u m del tít. De instif. et subst., «n el Código . 
(9) De aerv/t. rustica, cap. 26, núms. 24, y 25. 
Suare? 
tes & luriseOfisuid admiítant statífíi man's, ¡s íitlo-
rum occupationem, <& iurisdictiouein, vt con.stal ex 
Celso d. 1. 3. ne quid in locó publico, & Donel. su-
pra, communis ex Osualdo d. Joco littera F. ad Do-
nel d. c. 2. & seníiunt Vuesemb. & Claudius relati 
n. 5. supra. 
Non obstat secundum quod nemo á populo Ro-
mano prohiben polest ad littus accederé, & ib idE 
retia siccare, 1. Nemo igitur. ff. de rer. diuis. h R i -
parum eod. ita Incognitus ca. I . & 5. sed quia i l l i 
mos est lurisconsultonim responsa, vel diminuté, 
vel cum additione citare, audiamus Marcianum 
Aremo ig i tur ad littus maris accederé prohiheiur piscan-
d i causa, vbi populi Romani facta non est mentio, 
& ex Celsi in 1. 3. ff. ne quid in loco pub. sentcn-
t ia costal posse populum Reiríanum a suis littoribus 
quoscumque excludeje, illorumque vsum suis c iu i -
bus, & Ulis, quibus voluerit concederé, vt deducit 
Donel. relatus n. 5. supra eodem, & Vlpianus pis-
eationem Frincipis in aliorum exciusionem admittit 
ir. mari, licet ibidem dicat omnium commune esse 
in 1. íniuriarum § si quis. ff. de iniurijs. 
Alias enim sequeretun quod pofst populi Roma-
ni occupationem in littoribus, liceret cuilibet ex -
traneo a;diíicare, & oceupare prout Marciañ. in 1. 
In tantum. ff. de rer. diuis. ius hoc cuilibet cocedit, 
& Incognitus intendit, sevl hoc negant Vues. in. v< 
ilumina n. 7. Inst. de rer. diuis. Eguinar. Baro in 
1. Sed diui. IT. de rer. diuis. Donel. & Osuald. libr. 
4. c. 2. ^ consta! expresse ex d. § si quis. 
10 
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Suárez (1), Avemlaño (2) y Cavedo (3). Bnttéhdaáe que 
los primeros hablan de la imposibilidad de la división 
íoía! del aire, del mar y de suís playas, al paso que los se-
gundos traían de lá división y ocupación parcial, o de 
sus parcelas. Y de que tal iníerpreíación no es caprichosa 
tenemos !a prueba en que los mismos autores y juriscon-
sultos quienes niegan que el mar sea ocupabic, hablan a 
reng-lón seg-uido de la ocupación y jurisdicción sobre el mar 
y sus.costas, como lo hizo Celso (5) y también Donell (4), 
cuya doctrina da por corriente Osualdo (6) coincidiendo 
también Vucsembec y Claudio citados ya en el n.0 5 de 
este capítulo. 
Básase la segunda dificultad de nuestro adversario en 
aquellas leyes Romanas (7), según ¡as cuales el pueblo Ro-
mano no puede impedir a nadie que tome tierra en sus 
costas y en ella extienda sus redes para que se sequen, si 
hemos de cre2r a! Desconocido (3); pero como éste tiene la 
mala maña de citar las respuestas de los juriconsultos 
mutilándolas unas veces, o añadiéndolas algo, si así le 
conviene, oigamos en primer término el texto legal de 
Marciano, cuya letra es: A nadie se le prohibe que se 
acerque a ¡as costas de! mar con e! fín de pescar, donde 
para nada se mienta al pueblo Romano; y por Celso (9) 
sabemos ya que el pueblo Romano podía alejar a todos 
los extranjeros d e s ú s playas, reservando su uso para los 
ciudadanos y a favor de quienes, sin serio, les fuese otor-
gado, como lo deducía Donell citado ya en el núm. 5; y 
Ulpiano, aunque en lo ley Injuriarum (10) enseñara que el 
mar es común a todos, también admite en la misma ley 
(') Allegal. 17, núms. 1 y 2 . 
(2) De exeq. \ parí., cap. 4, col. 6, vers. sequltur. 
(3) Pedia, 46, núms. í y 2, del p. 2. 
(4) Ley Tercera del ííf. Ne quid in loco pubf.n del Dige&ÍO. 
(5) Ubi supra. 
(ó) Ad DONELL, cap. 2, lefra F. 
(7) Leyes N é m o ieitur y Riparum, ambas en el tft. De rsr. divis., en el 
(8) En los caps. 1 y ñ, del Mnre ¡iberum. 
(9) Ley Tercera del lít. Nc quis in loco publ , del Digresto. 
(10) § ¿f/ gU:s cn cj jjt £)e ¡njuriis, de! Diycslo, 
9 
10 Gratis autem accipiendum est, quod luriscon-
sulti responso addit Incognitus, populi Romani, seu 
Imperatoris occupatione, vt priuata accipienda ne 
vsui gentium publico noceat, quemadmodum nec 
priuatus cedificando nocere potest, 1. in littore ne 
quid in loco publico, ita inquiens c. 5. pag. 22. 
c&terum hese oceupatio non minus, quani pr iuata ita 
restringenda est, ne vlterius porrigaiur, quam vt saluus 
sit vsus iurisgeniium, non distinguens inter priuati, & 
Imperatoris potestatem, prout in his distinguere 
solet lurisconsulti, & scribentes, vt constat ex res-
ponsione ad primum, & infra ad quintum, & res-
tringens Marciani resposum in 1. Si quisqua de 
diuer. 
11 Hinc faciie intelliges lustinianum in. § ilumina 
Inst. de rer. diuis. sic decidentem fiumina (nnnia, 
& portus publica sunt, ideoque ius piscandi ómnibus 
commune est i n portu, fluminibusque. Na verbum, pu-
blica, id est populi Romani ex Theophilo, vnde 
verbum, ómnibus, subseques ad Romanos referen-
dum est ex illationis vi, vt elegxmter deducit Egui-
narius Báro ibide, quee explicado pra^ualere de-
bet, vt pote facta á legis códitore (sic Theophi-
lum appellare libet in hac cópilatione) cui inlerpre-
tadi ius est ex reg. l.fin. G. de leg. quo pacto expli-
cada sunt similia lurisconsuUorum responsa. 
12 Hinc etia fit quod licet nauigare in mari nemo 
possit prohiberi ex Vlp. in 1. 2. § si quis in mari. 
ff. ne quid in loco publico, & in ilumine publico 
nauigare liceat ex eod. V lp . in 1. Vnica. ff* vt in 
ílum. public. nanig. hoc prncedit vt quis á priuato 
nauigatv 
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que puede el Príncipe reservarse el derecho de pescar con 
exclusión de los demás . 
9 De no ser así, se seguiría que sería lícito a cualquier 
extraño edificar y ocupar en las playas ocupadas de ante-
mano por el pueblo rey, como parece enseñarlo Mar-
ciano (1), concediendo a todos en general este derecho, 
por el cual insta también el Desconocido; pero niéganlo a 
coro Vuesembec (2), Eguinardo Barón (5), Donell y 
Osualdo (4), con fundamento expreso en el texto de 
Paulo (5). 
10 Menester será tomar a broma lo que añadió el Desco-
nocido a la respuesta del jurisconsulto, a saber: que la 
ocupación llevada al cabo, ya por el pueblo romano, ya 
por su Emperador, deba estimarse como privada, o par-
ticular, de tal suerte que no perjudique al uso público de 
las naciones, como lo prescribe la ley in liífore (6), al ve-
dar a los particulares que con sus edificios puedan inte-
rrumpirle; por lo cual escribe muy serio (7): pero esta ocu-
pación debe restringirse lo mismo que la particular, 
para que no se extienda más alia de lo que consienta el 
uso del derecho de gentes, el cual ha de quedar siempre 
a sa¡vo\ haciendo así tabla rasa de la distinción entre la 
potestad del Emperador y de los particulares, que siempre 
tomaron muy en cuenta los Juriconsultos y escritores, como 
vimos ai resolver la dificultad primera y volveremos a ver 
ai tratar de ia sexta, restiigiendo el sentido de la res-
puesta de Marciano (8). 
11 Fácil es ya de entender, por tanto, lo que enseñó Jus-
íiano en su Instituía (9), cuando decía: Todos los rtos y 
puertos son públicos; y por consiguiente el derecho de 
pesca en puertos y ríos es común a todos; porque la 
palabra /?£/Mco5, significaba para Teófilo (y para todos ios 
(1) Ley In tanfum en el íít. Derer . divis., en el Diges ío . 
(2) § Plumina n.0 7, lít- De rer. divis., en la Instituía. 
(3) Ley Sed divi del tíí. De rer. divis., en el Digresto. 
(4) Libro IV, cap. 2. 
(5) En el íít. De injuríis, en el Digresto al í; S i quis. 
(6) Tít. Ne quid in loco publico, del Digesto. 
(7) Mare liberutn, cap. 5, pág. 22. 
I Q \ t 6 7 S i Vusquam, del tíí. De divers. 
(9) § Plumina, en el tít. De rerum divisione. 
intérpretes 
nauigare i m p e d i d non possit, sed ab eo, qui habet 
iura Rega l ía i n i l lo districto, potest p roh iben , v t 
docet Bart. i n Rub. ff. v t flumine, receptus ex Stra-
cha de nauig. á n . 6. & ita quamuis h a u r i é d i ius 
ó m n i b u s hominibus cOmune sit, 1. Quaeda de rer. 
diuis. Nauigatio tamg popul i vnius esse potest ex 
Barone i n § flumina Inst. de rer. diuis. & Osuald. 
ad Donel . l i b . 4. cap. 2. i n fine, de quo latius ad 
v l t i m u m . 
13 Q u ó d aute t radi t V l p . i n 1. 2. § aduersus ff. ne 
qu id i n loco. publ . nS licere a l iquid in mare p r o i j -
cere i n a l t e rá i s praeiudicium, de priuato proijciete 
explicadus est, p rout i l l u d in te rd ic tum cOtra pr iua-
tos cOpetit, v t ex praetoris edicto cós ta t : vnde re i j -
ciendus est Incognitus ad fin. 2. argum. qui cotra 
supremos etiam Principes i l l u d inducebat. 
14 N o n obstat t e r t ium ex V l p i a n i r e s p ó s o in 1. 1. 
§ si i n mari . ff. de flum. de quo c. 10. n. 10. Refell i tur 
naque eodem modo quo soluta est ex e o d é V l p . eo-
dem tractatu, hoc est l ib r . 68. ad edic tum obiectio 
in fin. praecedentis argumenli . Haec etiam interdic ta 
competunt attento statu naturae, & origine rerum, 
eo vero mutato variabitur & rerum condi t io i ux t a 
supra resoluta, de quo ad qu in tum. 
15 N o n obstat quartum, quod qu id occupatum est, 
o c c u p a r i v é potest, i d non est iurisgentium, sicut & 
mare teste Marcian. i n 1. Nemo igi tur de rer. 
diuis. Marcian. ipse pro se respondeat, Nemo ad 
littus mar í s accederé prohibetur piscandi causa, dum 
¿amen vi l l i s , monumeníisy <& mdificijs ahstineat, guia 
non 
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Iníérpreícs según hemos visto ya) propíos del pueblo 
Romano, y por ende limiía la universalidad del vocablo 
todos, con que acaba el texto, cuyo sentido será todos los 
Romanos, pues así lo exige la ilación lógica, que hizo ya 
notar cuidadosamente Eguinardo Barón (1); y tanto más 
es de aceptar esta interpretación, cuanto que procede del 
mismo autor de la ley (pues como tal debemos considerar 
a Teófilo en la compilación de la Instituta), quien al tenor 
de las Reglas de derecho (2), tiene autoridad para inter-
pretarla: y de la misma suerte pueden explicarse y expo-
nerse otras respuestas de los Prudentes semejantes a esta. 
12 Sigúese también de aquí, que, aunque según U l -
piano (5), a nadie debe impedírsele que navegue en el mar, 
y también a todos sea lícito navegar por los ríos públicos 
(4), es sin embargo el sentido legítimo de tales respuestas 
que ningún particular pueda poner trabas a la navegación; 
mas esto no excluye que pueda vedarla quien tenga en 
aquel distrito facultades del Soberano, como lo enseñó 
Bartolo (5), a quien cita Stracha (6); por consiguiente, si 
bien el derecho de sacar agua es común y libre a todos 
los hombres (7), la navegación puede ser exclusiva de un 
pueblo determinado, según la doctrina de Barón (8) y 
Osualdo, que expondremos más ampliamente al tratar del 
úllimo argumento. 
13 En cuanto a lo que enseña Ulpiano (9), cuando dice 
que a nadie es lícito arrojar al mar cosa alguna con per-
juicio de tercero, ha de en entenderse de los particulares 
que tal hicieren; pues que del edicto del Pretor aparece 
bien claro, que para remediar estos abusos se introdujo un 
¡nterdicío contra particulares. Yerra, por tanto, de medio 
a medio el Desconocido, cuando al final de su segundo 
( í ) Ubi supra. 
(2) Ley última del tíí. De /egtbus, en el Código . 
(5) Ley Segunda, § S i quis ¡n man del íff. Ne quid in loco publ , del 
Digeslo. 
(4) Ley única del líí. Ut in flum. publ. navig., del Digesto. 
(5) Sobre la Rúbrica del lít. Ut in flumine, del DigcRlo. 
(6) £>« navigatione, n.0 6. 
(7) Lev Queedam, en el lít. De rerum divis. 
(8) Sobre el § fíumina de la Instituía, en el líí. De rerum divis. 
(9) § adversus de la ley 2.", del tíí. Ne quid in loco publ., riel Digesto. 
argumento 
non smtt iurisgentium, sicid (É mare, quis e x his ver-
bis deducat nisi Incognitus, quidquid occupari 
potest non est iurisgentium, sicut Sr. mare, leges 
suo marte figens atque refigens? cum propositio 
haec in iurisprudentia, & noua, & errónea sit, nam 
Uttora sunt iurisgentium ex Marciano 1. Quaedam § 
& quidem. ff. de rer. diuis. § & quidem Inst. eod. 
c& quidem n a l u m l i ture oimiíum communia sunt i l l a , 
aer, agua projluens, (& mare, (& per hoc Uttora maris, 
verba, natural i ture, de iuregentium exponunt in-
terpretes, quo rerum dominia fuerunt distincta e x 
Barone § flumina, Inst. de rer. diuis. sed littora oc-
cupari possunt, & in ea populus Romanáis Impe-
rium habere potest, 1. 3. ff. ne quid in loe. publ. & 
quilibet aedificare, & cóstruere ex Caio 1. Riparum. 
§ fin. ff. de rer. diuis. Vlp . (sic) 1. fin. ff. de vsuc. & 
aedifieSS adquirit dominium ex Marciano, 1. In tan-
tum. ff. de rer. diuis. ibi: I n tantum, vt (& soli domini 
constituantur qui i b i esdi/icant, quod etia de iuregen-
tium copedt ex Sca^u. 1. In . littora. ff. ne quid in 
loco publ. i n littore, ait, iuregentium codificare, licere, 
quod aequaliter procedit in mari ex Poponio 1. 
Quamuis 50. ff. de adq. rer. dom. ibi : Quod i n l i t t o -
re publico, vel i n m a r i construxerimus nostrum fíat, 
itc de iuregetium copetit vnicuique piscan in mari 
1. Iniuriarum I I . § sí quis me in mari piscari prohi-
beat. ff, de iniur. & in eo tota Incogniti disputatio 
versatur, & tamen haec piscatio ab alio occupari 
potest, d. § si quis, ibi : Conduciori autem veteres i n -
ierdictum dedermit, s i forte hoc publice conduxit, & 
pluribus alijs exeplis de quibus infra n. 24. cum 
seq. il lud ante aduertedum erit maris oceupatione, 
& possessione veré, & proprié dari no posse; que-
admodum 
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argumento quiere extender aquel interdicto contra los 
Soberanos. 
14 No es concluyente tampoco la tercera dificultad basada 
en la respuesta de Ulpiano (1), que alegamos atrás en el 
número 10 del cap. X: su solución la proporciona el 
mismo Juriconsulío en sus comentarios al edicto del Pre-
tor y coincide con la que acabamos de exponer en el pá-
rrafo anterior. No olvidemos tampoco que los interdictos 
fueron concedidos en atención al estado, naturaleza y 
orig-en de las cosas, si pues todo esto se mudara, variara 
también la condición jurídica de estas, como arriba queda 
dicho y lo veremos mejor en la quinta dificultad. 
15 Menos concluye aun la cuarta dificultad, según la cual 
todo aquello que ha sido ocupado o es ocupable, no perte-
nece al derecho de gentes, como lo es el mar según lo 
atestigua Marciano (2). Dejemos que el mismo juriscon-
sulto nos dé la respuesta: A nadie se le prohibe que lle-
gue a pescar a ias riberas del mar, con tal que no toque 
a las casas, edificios y monumentos; porque no son de 
derecho de gentes, como lo es el mar: pero ¿quién sino 
el Desconocido, que hace y deshace leyes a su gusto, de-
ducirá de estas palabras que no cae debajo del derecho 
de gentes todo lo que pueda ser ocupado? Tal proposi-
ción es inaudita entre los jurisprudentes y completamente 
errónea, pues que las costas pertenecen al derecho de 
gentes según lo enseñó el mismo Marciano (5) diciendo: 
y ciertamente por derecho natural son comunes a todos 
estas cosas: el aire, el agua corriente y el mar; y por 
ende las costas del mar; en cuyo texto entienden los 
intérpretes que las palabras por derecho natural deben 
tomarse por derecho de gentes, merced al cual se intro-
dujo la división del dominio de las cosas según Barón (4). 
Es así que las cosías marítimas son ocupables, y en ellas 
puede ejercer imperio el pueblo Romano, como lo acredl-
(1) Ley 1.", § ai in manen el tft. De fluminibus, en el Digresío. 
I2) Ley Nenio igitur en el til. De rer. di vis-, en e! Digresto. 
(3) Ley Qucedam, § E t quidem, en el líf De rer. divis., en el Dig-esto y en 
11 Insfiiuta. 
(4) § Plumina en el íít. De rer. divis., en la Instiluía. 
tan 
admodum in t é r r a datur, haec enim pedibus possi-
detur 1. i . ff. de acq. pos, i l l u d ve ró nauigatione, aut 
piscatione quasi occupatur, & adquir i tur iux ta i p -
sius natura d. § si quis me in mari, cum. vers. seq. 
1. S a n é . ff. de iniur. vnde n ih i l cóc lud i t I n c o g n í t u s 
d u m ait, quod mare exigua tatum parte occupari 
potest. A g i t enim de vera oceupatione, & apprehe-
sione, nos ve ró de iure maris, quod cosistit in naui-
gado, aut piscado, & i d e ó impropr i j s s imé cófundi t 
t é r m i n o s , & quaestione. 
Q u o d & de aeris quoque loco probauimus c. 10. 
a n. 44, idem de aquae profluentis, hoc est fluminis 
alueo d. c. 10. num. 42. cum seqq. haec etiam oc-
cupari , & possideri possunt. 
16 A d qu in tum de iure prohibendi i n diuer t iculo 
maris, uel fluminis, si quis d in piscatus fuerit ex 
Marciani responso, 1. si quisquam. ff. de diuers. & 
tempor. inferebat Incognitus i d p r o c e d e r é durate 
oceupatione, ne discrepet Papinianus in eade hypo-
thesi có t r a r i um respondens, 1. fin. ff. de vsuc. inten-
d i t Incognitus ex hac cOciliatione ius piscadi i n 
mari, vel i lumine publico iuregentium omnium ho-
m i n u m cOmunc esse, ita v t nec praescriptione p ro -
h i b e n possit, n i dum quis i n piscandi vsu per p l u -
res anuos perscuerauerit 
17 Sed in horum iur ium interpretatione varios i n -
tellectus assignant Cuman. & Cuiat. in d. 1. fin. 
Conan. l ib r . 3. cap. 15. num. 1. Forcat. dialog. 85. 
A y m o n de antiquit . 4. part. ca. de materia á num. 
81. 
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tan textos legaks ( í) , y aun los particulares pueden edifi-
car y construir en ellas, según afirman Gayo (2) y Papi-
niano (3); y cuantos en elias edifican adquieren dominio, 
como lo atestigua el mismo Marciano (4) al escribir: has-
ta ta!punto (es permitido construir casas para albergarse 
los pescadores) que los que alli edifican se hacen dueños 
del suelo; y todo esto se basa en derecho de gentes según 
Sca2vola (o) quien dice: es lícito por derecho de gentes 
edificaren la costa; !o cu i l procede iguaíment\í respecto 
del mar según Pomponio (ó), cuya es esta sentencia que 
pasó al Di ge s to : Mácese nuestro cuanto hubiére-
remos construido en la costa pública o en el mar: Luego 
es falso el argumento de nuestro adversario. Pero aún 
hay más: por derecho de gentes es común a todos pescar 
en el mar (7), y este parece ser el argumento Aquiles del 
Desconocido, y sin embargo menester es confesar que 
hasta el mismo derecho de pesca puede ser ocupado de 
modo exclusivo por alguno, como lo muestra precisamente 
la ley alegada, cuando añade: pero los antiguos (juriscon-
sultos) concedieron también interdicto al arrendatario, 
siempre que éste públicamente hubiera arrendado tal 
derecho, y se podría ilustrar con numerosos ejemplos 
que dejamos para más adelante, en los números 24 y si-
guientes. Pero es de advertir que en rigor no se puede dar 
verdadera ocupación y posesión d t l mar, corno se verifica 
en la tierra, en la cual verdaderamente hay ponimiento de 
pies (8), mientras que el mar, dada su natur<ileza, es 
cuasi ocupado y poseído merced a la navegación y a la 
pesca, mediante las cuales ejercemos nuestra actividad so-
bre él (9). Nada adelanta por tanto el Desconocido en decir 
(1) Ley S." del tít. Ne quid in loco publ ic , del Dig-esío 
(2) Ley Qiparum., § últ. De rer. divis., en el Digesto. 
(5) Ley última De usucapión, en el Digesto, 
(4) Ley fn fantum, en el íít. De rer. divis., en el Digrcsío. 
(5) Ley Quamvis, 50 De acquir. rerum dominio, en el Digesto. 
(6) Ley In ¡itíora, en el tít. Ne quid in loco pubi., del Digesto. 
(7) Ley Injuriarum § 1 1 , 5 / quis me in marí piscan' prohibeaf, en el tí-
m o De injuríis, en el Digesto. 
v o ) Ley 1.a de acquir. possess., en el Digesto; de donde pasó la frase a 
n U ^ o l r a s l e ^ - e s de Parfidd- (Adición dei traductor.) 
. ^ . ^ ^ <57//íf in marí cum vers, seq. en la ley Sane, tít. De In/uríis, 
en el Digcs ío , 
que 
8 i . Zazius antinom. 2. part. numer. I . Charondas 
lib. 1. veros, cap. 21. concil. 3. Robertus l ib. 1. 
recep. cap. 17. Pinel. libr. 1. select. cap. 14. num. 2. 
Julius Pacius cent. 7. quíest. I . Nicolaus de Passer. 
in concil. legum pagin. 475. Suarez alleg. 16. num. 
3. & allegat. 17. num. 5. Mench. Illust. cap. 89. 
num. 13. Guibertus lib. 1. quaest. cap. 17. numer. 
36. Cou. reg. peccatum 2. part. § 8. num. 10. vers. 6. 
Auend. l ib. 1. de exeq. cap. 12. nu. 11. & 12. 
Alfan. collect. 65. Pichard. § 2. numer. 2. Instit. de 
rer. diuisione Doneli. l ib. 5. cap. 22. vbi Osuald. 
post alios, quos referunt: obtinuit communis, quam 
Incognitus sequitur, Papinianum loqui de praescrip-
tione quoad adquirendum dominium, Marcianum 
veró de iure possessionis, & occupationis ad effec-
tum, vt alij prohibeantur, ita Angelus cons. 290. 
lason in l . Quominus á n. 97. de flumin. Balb. de 
praescript. 4. par. quintas principalis q. 6. n. 26. & 
alij ex citatis. 
Sed defendi nequit, quia aut intelligit de actuali 
praeoccupatione, & in ea specie quid opus erat tot 
annorum cursu; cum momento praeoccupans alium 
postea accedentem piscari prohibere possit ex' reg. 
Oui prior est tempere in 6. docet in specie glos. 
verb. ad obtinendum in 1. 2. ne quid in loco publi-
co recepta ex Bart. <SL alijs ibi Parisius cons. 129. 
n. 9. vol. 4. 
19 In secundo veró membro displicet queque ex 
eo? tum quia offendit generalitatem vtriusque textus: 
de 
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que sólo puede ser ocupado el mar en partes muy exiguas; 
pues esío no es más que jugando del vocablo confundir 
los términos de la cuestión, ya que él toma las voces ocu-
pación y aprehensión en todo su rigor gramatical y aun 
jurídico, y nosotros, tratando del dominio del mar, que 
consiste en su navegación y pesca, eslimamos tales actos 
como muestra de posesión jurídica. 
Vimos ya en el capítulo anterior que también son ecu-
pables y pueden ser poseídos el lugar del aire (números 44 
y siguientes) y el del agua corriente, o sea el cauce del 
río (números 42 y siguientes). 
16 Y vengamos ya a la quinta dificultad, que versa acerca 
de la verdadera interpretación de una respuesta de Mar-
ciano (1), según la cual quien por largo tiempo ha venido 
pescando en algún lago del mar o en un brazo de río pú-
blico puede prohibir a un tercero que haga en el mismo 
sitio otro tanto. El Desconocido afirma que es menester 
entender esta ley en sentido restrictivo, o sea solo mientras 
. dura la ocupación, esto es mientras de hecho está pescan-
do el primero; porque de otra suerte no sería conforme ta! 
ley con el parecer de Papiniano quien en la misma hipó-
tesis resolvió lo contrario, y sin embargo pasó su dicta-
men al Digesto (2). Concillados así ambos textos legales, 
pretende inferir el Desconocido que por derecho de gen-
tes es tan común a todos los hombres el derecho de pes-
car en el mar y ríos públicos, que no puede atajarse ni 
aun por la prescripción, aunque alguien venga pescando 
en aquel sitio por espacio de muchos años . 
17 No se me oculta que hay muy diversas opiniones para 
fijar el recto sentido de estas dos leyes; así Cumano y 
Cuyacio(5), Conano(4), Forcado (5), Aymon (6),Zazo (7), 
(•) Ley S i quisquam, en el íít. De divers. et fempor., del Digesto. 
(2) Ley última del tft. De usucapione. 
(3) Sobre esta última ley. 
(4) Übr. 3, cap. 15, n . M . 
(5) Dialog. 85. 
(6) De antiquit., part. 4, cap. de meferííJ d e ^ c el n.0 81. 
(7) Antinom., part. 2, n.0 J, 
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de Vlpiano (a) constat, qui generaliter negat praes-
criptionem ad obtinenda loca publica, quae verba 
proprié referuntur ad occupationg, & possessioné, per 
quam res tenetur, & occupatur arg. text. in 1. Clatn. 
in princip. ibi: Ratio obtinenda possessioms. ff. de 
adquir. posses. & reg. i . in 6. ibi: Obtineri, sentit 
Cuiat. verb. ad obtinenda in d. L fin. 
20 Tum etiam quia nullo iure probad potest non 
posse praescribi ca, quae iure possessionis per longum 
vsum possunt ab aliquo retinen, & é conuerso ca, 
quae sunt iuregentium publica, & dominio adquirí 
nón possunt, quoad vsum iure possessionis, & oc-
cupationis ab aliquo obtineri posse cum facúltate 
alios prohibendi; cum per hanc occupationS non 
minus offendatur iusgentium, quo vsus ómnibus con-
ceditur, prout eleganter aduertit Craueta d. cap. 
materia nume. 83. contra Angel, cons. 290. & alios. 
21 Vndé verior videtur intellectus Accursij glos. 2. 
in 1. Si quisquam ff. de diuersis, & verb. datam in 
fin. 1. fin. ff. de vsucap. 1. Sané. ff. de iniurijs in 
spccie Marciani praecessise titulum, vel rescriptum 
Principis, licet ex aliquo defectu insufficiens causam 
tamen praescriptioni praebens, in hypothesi veró 
(a) Ya en el n.0 15 noté con un sic la VIp. que allí ocurre, citando por con-
fusión al Jurisconsulto Ulpiano, como autor de la ley última De usucapionihus 
en el Digesto, cuando en verdad lo es PAPINIANO. Repítese el mismo yerro en 
otros lugares de este capítulo que advert i ré oportunamente; pero en cambio 
en los números 16 y 22 figura el nombre de Papiniano, lo cual engendra confu-
sión. Téngase entendido de una vez para siempre que, diga lo que quiera el 
texto latino, se ha de leer Papi?iiano al citar la susodicha ley, (Advertencia del 
traductor.) 
Papiniani 
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Carondas (1). Roberto (^), Pinel (o), Julio Paz (4) Nico-
lás de Passer (5), Suárez (6), Menchaca (7), Guiber-
ío (8) . Covarrubias (9), Avendano (10) Alfan (11), Pi-
card (12), Done!! (13), comeníado por Osualdo (14), con 
otros dan por comúi? la opinión que sigue el Desconocido, 
a saber: que Papiniano habla de la prescripción en cuanto 
esía se ordena a adquirir el dominio, al paso que Marcia-
no íraía simplernenfe del derecho de posesión y ocupación 
en orden a impedir a un íercero, asintiendo a tal dictamen 
Angelo Policiano (15) Jason, (16), Balboa (17) y algunos 
mas de los citados. 
13 Pero fal solución no puede aceptarse, porque ¿a qué 
hacer mención en tal hipótesis de una previo y larga ocu-
pación durante muchos años, si quienquiera que se anticipe 
a otro por un solo momento tomando puesto para pescar, 
puede impedir la pesca a quien se acerque después al 
mismo sitio en virtud de la Regia, el que es primero en 
tiempo tiene derecho preferente? (18); y así lo enseña la 
Glosa (19); aceptada por Bartolo y otros (20), entre los 
cuales debe contarse Parisi (21). 
19 En cuanto al segundo miembro tampoco es aceptable, 
tanto porque tropieza con la generalidad de ambos textos, 
cuanto por lo que se apuntará en el número siguiente. 
(1) Veros., tibr. 1, cap. 21, eoncil. 5. 
(?) Recept., libr. 1, cap. 17. 
(4) Se/ect., libr. t, cap. 14, n.0 2. 
(4) Centur. 7, quaesí. 1, 
(5) ConcHiat. legum, págr- 478. 
(6) Aüeg . 16, n." 5; y Alleg. 17, n.-» 8. 
(7) /////s//-., cap. 89, n.# 18. 
(8) Queest., libr. 1, cap. 17, n.^Só. 
(9) Res- peccaium, 2 parí., § 8, n." 10, ver». 6. 
(10) De exeq., libr. 1, cap. 19, nüma. 11 y 12. 
(11) Collecr.tb. 
0 2 ) § 2, n.0 2 del líí. de rerum divis., en la Instituía. 
(13) Libr. 5. cap. 22. 
(14) Ibidcm. 
(16) Cons. 290. 
(16) Sobre la ley Quominus, del lít. De fíuminibus, n.* 57 y sig». 
(17) De prseacript. 4 parí., guinfee princ/'p., q. 6, n.* 26. 
(18) De rcgulis Juna, en el Sexto de las Decretales. 
(19) Sobre la palabra ad obtinendum de la ley 2, en e! tft. Ne quid in loco 
publ., del Diges ío . 
!*?í 5íjbre la misma ley. 
(21) Consi/ . 129, n.0 9, vol. 4. 
Pues 
rapiniañi nuda proponebatur praescriptio: nec haeC 
diuinatio est, vt pungil Nicol. de Passerib. in legum 
concil. pag. 476. num. 10. & 11. nam licet Marcia-
nus non exprimat, supponit tamen piscantem ac-
quissise iiis ex: lónga piscatione, quod absque t i tu-
lo, & bona fide dari non poterat, quia possessor at-
tenta illa rubrica, quas ínter exceptionum rubricas 
collocatur, agebat de exceptione resultante ex 
pnescriptione acquisita contra alium qui antea 
solus in eo diuerticulo ius piscandi adquisierat: id 
quod non posset absque priuilegio, vel titulo, per 
quem ius illud pnuatütn eficeretur: & de hoc iure 
quod solus alter vteretur, quaestio erat, & de eo 
Consultus respondet, & verba cOsonant. 
22 Per contrarium veró Papinianus agit de iure 
piscandi, quod existebat publicum iure gentium, vt 
patet ex principio textus, ibi : Prmscriptio longuís (a) 
posséssionis ad obiinenda loca iuregmtium publica, 
concedí non solet, quod significat ipse, dum absoluté 
prohibitionis rationera reprobat ex eo solum quod 
prohibens solus pluribus annis piscatus fuerit: & 
confirmatnr quia in pandectis fiorentinis deest 
partícula, vt i , '& ita dicit alterum todem iure proJiibeat, 
non veró v l i proJiibeat, vt in alijs circunfertur, & ita 
verba illa non rcspiciunt idem ius piscationis, sed 
ius exceptionis, de quo egerat Consultus in versic. 
praecedenti, ibi: Exceptioném opponat. 
(a) Stt; y no lo tengo por errata, sino más bien como modo gráfico de ex-
presar que a la g" correspondía siempre pronunciación suave, aun precediendo 
a e o ¡. fAdve)-te//cia del traductor.) 
23 
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Pues de Papiniano consta que en íérminos grenerales nieg^a 
sea suficiente la prescripción para obtener lugares pu-
^ blicos; cuyas palabras propiamente hay que referirlas a la 
ocupación y posesión, merced a las cuales se retiene y 
ocupa un lugar, como lo demuestra el texto modo de ob-
tener ¡a posesión {\). y en el vocablo obtener insiste la 
Regla de Derecho (2), y lo mismo sintió Cuyacio expo-
niendo las voces para ser obtenidos, que ocurren en la 
citada ley úítima de usucapione. 
20 Además, por ningún texto legal puede probarse que 
sean imprescriptibles aquellas cosas, cuya posesión legí-
tima retuvo alguien por largo uso; y por el contrario hay-
Ies para demostrar que alguno puede obtener en cuanto 
al uso por derecho de posesión y ocupación, y hasta con 
facultad para excluir a terceros, cosas que, siendo públicas 
por derecho de gentes, son incapaces de dominio; aunque 
parezca esfo algo anómalo, pues como agudamente notó 
Craveta (3) contra Angelo (4), tan ofendido resulta el de-
recho de gentes, que concede a todos el uso libre de las 
cosas públicas, por esta especie de posesión como por el 
dominio. 
21 En vista de todo lo expuesto, paréceme más verdadera 
la interpretación de Acursio (5), según la cual en el caso 
especial, que resolvió Marciano, había precedido título, o 
Rescripto de! Príncipe, apto por su naturaleza para dar 
causa a la prescripción, aunque por algún defecto hubie-
ra sido insuficiente; mientras que en la hipótesis que exa-
minó Papiniano se trataba de mera y nuda prescripción; 
y no peca de divinatoria tal inteligencia, como arguye 
Nicolás de Passerib. (6), porque, aunque Marciano no !o 
exprese, da a entender que el pescador de su caso había 
adquirido ya derecho en virtud de haber pescado largo 
(1) Sobre la ley Clam al princ, en el ííí. De adqair. poaseaa, en el 
Digestó. 
(2) Regla 1.a de Derecho, en el Sexto de las Decretales. 
(5) Cap. materia n." 83. 
(4) Cons. 290. 
(5) Glosa 2.a a la ley S i quisqaam en el íff. De divers.', sobre la palabra 
datam al íinal de la ley últ. De usucapione; y sobre la ley Sane en el íft. De 
injuriis; todos en el Digrcsto. 
(6) ConciUat. legum, pág. 476, núms. 10 y 11. 
tiempo, 
Nec obstat obioctio Accursij verbo, prohibet 
in L Si quisquam ff, de diuers. frustra requiri praes-
criptinnem, imó rescriptum, & prrescriptionem sibi 
inuicem repugnare, vt decidit Innoc. I I I . in cap. 
veniens de prsescription. cui difficultati succumbit 
Nicolaus de Passer. vbi supra, nam requiritur praes-
criptio, quia supponit priuilegium ob aliquem de-
fectum per se non sufficere ad acquisitionem inris 
[)iscandi; vnde attenditur iílud vt titulus prgebens 
causam praescriptioni, & in huno sensum concurrit 
simul cum praescriptione iuxta Bonifacij V I I I . de-
cretum capit. cum personae de priuil. in 6. ibi: Sed 
fale esí, quod saltem causam pr&heat prascribendi, vbi 
notauit glos. verbo, munitos, & iuxta Imperatoris 
decisionem 1. V l t im . C. de fundís patrimon. libr, 11, 
resoluunt vltra ordinarios, Balbus de praescription. 
5, part. quint i l mimer. 30. Auendañus libr. 1. de 
exequend. capitul. 1. numer, 21. versicuL 4. & ÍH 
nostra specie Decius consil. 270. num. 6. Innocen-
tij vero decisio procedit vbi tenor priuilegij erat 
rontrarius praescriptioni, prout ibidem notauit glos-
sa, verbo, intentionis, probata per omnes ex Panor. 
mim. 19. París, numer. 11. & alijs ibi : eo máxime, 
quia priuilegium in illa specie non praecessit, sed 
subsequutum est, vndé non poterat praescriptioni 
causam praestare, vt recté argumentatur Pontifex. 
24 Constat igitur ex dictis ius piscandi oceupari, 
& donan posse a Principe, licet enim atiento iure-
gentium, & interim dum illud perdurat, vsus piscan-
di in mari, vel flumine publico, sicut & venandi, & 
similium, publicus sit, & ómnibus competat; vt res-
pondent 
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tiempo, el cual no hubiera logrado dz no Concurrir con 
tal hecho título y buena íe; porque es muy de notar que c' 
poseedor en atención a aquella rúbrica (colocada entre 
las rúbricas de excepciones) ejercitaba una excepción de-
rivada de la prescripción adquirida contra otro, que antes 
había gozado solo del derecho exclusivo de pe.sCitr en tai 
sitio; lo cual no es explicable de no haber mediado a'gún 
privilegio o título por cuya virtud se hubiese engendrado 
aquel derecho privado: acerca pues de este derecho, y 
sobre quien había de usarle, versaba la cuestión y a ella 
son muy acomodadas las palabras empleadas por el Ju-
risconsulto en su respuesta. 
22 Por el contrario Papiniano trataba solo del derecho de 
pesca, que era público, o común, por derecho de gentes, 
como aparece del comienzo de su pasaje: No suele con-
cederse prescripción merced a ¡a larga posesión para 
obtener los lugares públicos por derecho de gentes; y 
lo da a entender más a las claras cuando absolutamente 
reprueba la razón alegada por el que prohibe pescar a 
otro, a saber: porque él ha venido pescando solo durante 
años . Confirmase además porque en las Pandectas Flo-
rentinas falta la palabra usar, diciendo de esta suerte: 
prohiba a otro el mismo derecho, en vez de prohiba 
usar, que se lee en las ediciones corrientes; y entendido 
así aquel inciso se ve que tales palabras no se refieren al 
derecho de pesca sino al derecho de excepción, como 
parece exigirlo el contexto, pues el jurisconsulto en el 
párrafo precedente había escrito: s i propone excepción... 
25 Tampoco crea dificultad insoluble laobjección de Aeur-
sio (1) de que en vano se requiere prescripción, cuando 
hay privilegio; y que parece se excluyen mutuamente la 
prescripción y el privilegio sobre una misma cosa, como 
decidía el Papa Inocencio III en el capítulo Veniens (2); d i -
ficultad ante la cual se rindió Nicolás de Passer (3). Pero 
en el caso resuelto por Marciano se requería prescripción, 
porque suponíamos que el privilegio en virtud de algún 
§ ? b r e 'a palabra prohibet de la citada ley s i quisquam. 
/*\ y.1*- De prcescrípfionibqs, en las Decretales de Gregorio IX. 
(o) Ubi supra. 
defect 
pondent lur isconsul l i 1. Nemo ctim seq. ff. de rer. 
diuis. § flumina, Inst . eod. nihi lominus tamen ex 
iux ta causa potest Princeps, vel qui ab eo potesta-
tem habuerit, isthaec omnia immutare, & efftcere, 
vt vsus maris, fluminis & s imi l ium publicus esse 
desinat, & fiat iuris pr iuat i , ita vt t i tu lo oneroso, 
ve l gratuito aliquibus tantummodo competat, & 
alijs omnino interdicatur, vel v t certis tantum tem-
poribus, locis, & modis piscan liceat, seu venari, v t 
constat ex V l p i a n i responso, 1. In iu r i a rum. § si 
quis me ff. de iniuri js , qu i d i s e r t é dist inguit inter 
d iuer t i cu lum, & mare inquiens, s i quis me prohibeat 
in ma r i piscari, vel euerriculum (a) in iur ia rum indicio 
posse conueniri, l imi ta t , condudori autent veteres inter-
d idum dedere, s i forte publicc hoc conduxit, subscribit 
Paulus in seq. responso l . S a n é ff. de iniuri js V I -
pianus l . venditor . ff. communia pned . á contrario 
sensu, vt notauit Accursius glos. 4, ab ó m n i b u s re-
ceptus: sic Pomponius, I . Quominus. ff. de flum. 
l icet aquam ex flumine publ ico deducere ó m n i b u s 
liceat, posse tamen Imperatorem, vel Senatum i d 
vetare decernit, & ita obseruant Bart. in rubr. ff. v t 
in flum. publ ico, Angel . & alij institutarij in § flu-
mina, Inst. de rer. diuis. Decius consil. 196. num. 
270. column. 4. Couar. reg. peccatum 2. p . § 8. á 
num. r. & 10. Roland. cons. 9. n. 18. l ibr . 2. 
A u e n d . l i b . 1. de exequend. cap. 12. á numer. I I . 
Cabed, decis. 54. par. 2. M o l i n . de iust. 2. disp. 105. 
(a) Por omisión acaso mecánica faltan las palabras ducerc, an de \AS 
cuales es indispensable la primera; y también observo que las siguientes no se 
copiaron con toda fidelidad, por lo cual t ranscribiré el texto puntualmente: 
Si quis me prohibeat in mari piscari vel euerriculum duccre, an iniuriarum 
indicio possim eum conuenlrc? (Advertencia del Traductor.) 
col 
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defecto había sido insuficiente para ganar el derecho de 
pescar, resultando por tanto título solo apto para dar 
causa a la prescripción; en cuyo caso concunen amiga-
blemente privilegio y prescripción, según decretó el Papa 
Bonifacio VIII, cuando dijo (1): pero es tal, que a lo me-
nos suministra causa para poder prescribir, donde es 
de ver lo que anotó la glosa sobre la palabra amparados. 
Apoyados en estos fundamentos y en la decisión Imperial 
sobre la ley última del Código De fundis paírimonialibus 
resuelven en tal sentido Balbo (2), Avendafio (3) y en 
nuestro caso particular Dccio (4). En cambio la resolución 
de Inocencio III es aplicable cuando el tenor del privilegio 
es opuesto a la prescripción, como hicieron notar la Glo-
sa, que aceptan todos y en particular el Panormitano (5) y 
Paris (6), y tanto mas porque en aquel caso el privilegio 
no era anterior sino posterior, no pudiendo por tanto dar 
causa a la prescripción, según atinadamenie advierte el 
Pontífice. 
94 Consta, por tanto, de todo lo dicho que el Soberano 
puede ocupar y conceder el derecho de pesca; pues si 
bien, atendido el derecho de gentes, y mientras él perdura, 
el uso de pescar en la mar o río público, como en tierra 
el de cazar y otros semejantes debiera ser público y 
corresponder a todos, según apuntan los Jurisconsultos (7), 
sin embargo en virtud de justas causas puede el Soberano, 
o quien de él hubiera recibido potestad, mudar todo este 
orden de cosas, y hacer que el uso de mar, ríos, montes, 
&, dejando de ser público pase a ser privado, y, mediante 
título oneroso o gratuito, corresponder exclusivamente a 
algunos el que en Ciertos tiempos, lugares y modos, pue-
(1) Cap. C u m persones del tíf. Dé^ p r ív i l eg i i s , en el Sexto de las 
Decrtfales. 
(2) De praascripfion .t 6 par., guintee n.0 50. 
(fi) De exequend., libr. 1, cap. 1, n." 21, vers. 4. 
(4) Cons i l . 270, n.0 6. 
(6) Sobre la palabra i n t en t íon i s del cií. cap. De p r M / e g i i s , en el Sexto 
de las Decretales. 
(6) Núm. 19 sobre tal lexío legal. 
(7) Núms. 11 y sigles. sobre tal capítulo. 
(8) Leyes Nemo y sigs. del íít. De rerffm df 'vh, en el Digcslo; y § f /u-
ntma en el mismo líí. de la Inslituta, 
dan 
col. i . ad fin. & Marcus decís. 529. num. 16. par, 
I . post alios. 
25 Ego vnico argumento totam Incogniti disputa-
tionem euerto in hunc modum nauigatio & piscado 
in mari eodem iure naturali, vel gentium regulantur 
ex Incógnito cap. 5* ibi: Qua autem nauigafiojüs, 
eodem piscatus habenda est ratio^vt communis maneat 
ómnibus, vt ipse annotaui cap. 10. num. 7. sed pis-
cado in mari á rcp. Principe ve Supremo occupari, 
acquiri, & donari potest, ex d. § si quis me in mari 
igitur: & nauigatio in mari á rep. Principe vé supre-
mo acquiri, & concedí potest, soluat Incognitus, & 
erit mihi magnus Apollo, sed aliter sic líbet argu-
mentan: mare commune omnium est, d. § si quis, 
ibi: S i quem ante czdes meas, vel ante prcetorium meum 
piscari prohibeam, (& quidem mare commune omnium 
est, <& est sapissimé rescriptum non posse quem piscari 
prohiberi, & adducitur ab Incógnito d. cap. 5. pag-
25. & tamen publico conductori competit interdic-
tum contra alios, ex d. § si quis igitur. Laudanda 
autem est Incogniti dexteritas, na dum Jurisconsul-
tus in hoc § probat non posse aliquem piscari pro-
hiben in mari, illum saepius citat, dum vero idem 
Vlpianus contrarium constituit in conductore pu-
blico, tune Incognitus in diuersa parte metamor-
phoseos arte vtens, cGuertit mare in flumen d. cap. 
5. pag. 25. dicens, non enim maris eadem, queefluminis 
vatio est, quod cum sit publicum id est populi, ius etiam 
in eo piscandi á populo, aui Principe concedí, aut locari 
potest, ita vt ei, qui conduxil, etiam vetevés intevdtctum 
dederínty L Iniuviavum. § si quis me, vers, conductori, 
de 
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dan pescar o cazar, quedando esto mismo severamente 
prohibido a los demás , como consía de la respuesta de 
Ulpiano (1), quien cuidadosamente dislingue entre alta 
mar y sus remansos, cuando dice: Si alguno me prohi-
biere pescar en el mar o sacar la red, (a la playa), ¿podré 
ejercitar contra él la acción de injuria? exceptúa el caso 
del arrendatario público, añadiendo: concedieron los an-
tiguos interdicto ai conductor, s i ei arrendamiento era 
público; porque no se ha de permitir que pierda el uso 
de su arrendamientox a cuyo parecer subscribe Paulo (2); 
y Uipiano (5) en otro pasaje del cual se infiere el mismo 
argumento a sensu contrario, según notó Accursio (4), 
admitido por todos; y mas puntualmente Pomponio (5^ al 
enseñar, que si bien es lícito ordinariamente a todos deri-
var aguas de un río público, puede a las veces prohibirlo 
el Emperador o el Senado; enseñándolo así también Bar-
tolo (6), Angel Policiano (7), y otros comentadores de la 
Instituía, amén de Decio (8), Covarrubias (9), Rolando 
« " (10), Avendafio (11), Cavedo (12), Molina (13) y Marcos 
(14) con muchos más . 
25 Páreceme que sólo con este sencillo argumento viene 
a tierra cuanto intentó edificar el Desconocido en su di-
sertación: Los-derechos de navegación y de pesca en el 
mar se rigen por las mismas leyes, ya provengan del de-
recho natural ya del público: (he aquí la proposición ma-
yor en que convenimos ambos, pues que el Desconocido 
al cap. 5 escribió: Cuanto es propio de la navegación ha 
de tomarse en cuenta al tratar de la pesca, pues ambas 
( ! ) . Ley tnji/riarum, § S ¡ q n t s me en el líf. De injurHs de! Digesfo. 
(2) Ley Sane, en el n'í. De injuriis del Diges ío . 
(3) Ley Vendiíor, del tít. Comniun. praedior. del Digeslo. 
(4) G!'o»fl 4, a esla ley, - * 
(6) Ley Qaominus del tfí. De f íumin ib . , en el Digésío. 
(6) Sobre ta rúbrica de! Digesto Ut in fium. publ. 
V) § Flümina del íft. De rer. divis., en la Inslilula. 
(8) Consil . 196. n.0 270, col. 4. 
W Beg. peccatum, p, 2, § 8, núms. 1 al 10. 
(10)^ Consil . 9, n.0 18, libr. 2. 
W l ü e e x e q u e n d , libr. !, cap. 12, n.0 11. 
U2) Decís . 54, p. 2. 
(15) Dejustit. , p. 2, disp. 106, col. 1 al final. 
(.14) Dec í s . 529, n." 16, parí. 1-
deben 
de iniuri js , qucs conditio i n m a r i euenire non potest, 
cum tatnen Vlpianus bis in maris vsu loquatur, 
quod ipse Incognitus contra nos adducit. 
26 Aduerto etiam in specie Vlpiani (a) in d. 1. vltim. 
in princip. ff. de usucap. vnum singulare, dum 
dicit publica loca per praescriptionem no soleré 
obtineri, significans alijs modis obtineri posse, sed 
no per prsescriptione; sic insinuans occupationis 
capacia esse, ñeque hoc naturae eorum repugnare, 
sed non esse in more. 
27 Sed esto quod communis sententia quam supra 
reiecimus, sit vera, expressé fauet nostrae nauiga-
tioni, & ita retorquetur contra Incognitum. Nara ex 
omnium consensu durante consuetudine illa piscan-
di, in specie etiam Vlpiani, (b) possidSs habet domi-
nium, sicut aediftcas (quo altero exSplo vtitur Vlpia-
nus ^durate aedificio, vt expressitMarc.l.In tantum 
de rerum diuis. ibi: Sol i domini constituantur, qui ibi 
(sdificant, diuersa veró quaestio est vtrum destructo 
aedificio, vel piscationis iure relicto, loca publica 
in pristina redeant natura, de quo infra c. 14. n. 5 I . 
cum seq. nos verd agimus de nauigatione, quatenus 
est in vsu; vndé locum habet respSsum Marciani 
ex ipsius Incogniti interpretatione. 
28 Non obstat sextum ex Celsi distinctione ínter 
littora, & mare, ita vt littora populus Romanus oc-
(a) PAPINIANI. 
(b ) PAPINIANI, 
(e ) PAPINIANUS. 
cuparc 
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deben ser comunes a todos; y yo enseñé orro tanto en 
el n.0 7 del cap. X) ; Es así que la sociedad o su Soberano 
pueden ocupar, adquirir y conceder a alguien con exclusi-
va el derecho de pescar, como lo muestra la ley Romana 
S i quis me in marí (1): Luego también la república o el 
Soberano pueden adquirir y otorgar la navegación marí-
tima. Si el Desconocido suelta esa dificultad le tendré por 
el gran Apolo. Pero aún quiero argüir de otra suerte: 
Cierto que el mar es común de todos, según aquella ley (2) 
citada con tanto ahínco por nuestro Desconocido (3), que 
dice: ¿Siprohibera yo a alguno que pesque delante de 
mi casa o mi palacio, procederá contra mí la acción de 
injuria? Ciertamente el mar y sus riberas son comunes 
a todos como el aire; y consta de muchos rescriptos que 
a nadie se le puede prohibir pescar; mas diga, hermano; 
¿por que en la misma ley se otorga interdicto al arrenda-
tario público contra quienes pretenden burlarle los frutos 
de su arrendamiento? Pero no me cansaré de alabar la 
habilidad del Desconocido en citar a troche y moche el 
pasaje de Uiplano, en que inculca el principio de que a 
nadie se debe prohibir que pesque en el mar; más en 
cuanto el Jurisconsulto Romano, hace mérito de la excep-
ción que se debe reconocer a favor del público arrendata-
rio del mar; entonces el Desconocido por arte de encan-
tamento nos trueca el mar en río, y a la pág. 25 del 
capítulo 5 de su libro, escribe muy tranquilo: No es em-
pero la condición del mar idéntica a la del río; en el cual, 
por ser público, esto es del pueblo, el mismo pueblo o su 
Soberano puede conceder y aun arrendar el derecho de 
pesca, de tal suerte qne al arrendatario concedieron los 
antiguos Jurisconsultos el oportuno interdicto, de que 
habla el inciso Conducíori del § si quis me en la ley In-
Juriarum del título De in|uriis en el Digesto; lo cual en 
modo alguno puede hacerse en el mar. ¡Se necesita fres-
cura para falsear así el texto de Ulpiano, quien por dos 
f l ) Ley Injuríarum, 15 del tft. De ín jur í i s en d Dlgeaío, 
(S) Ibidem. en el § S i quis me. 
(5) Mare l iberum, cap. 5, pág. f5. 
cupare possit, sed sine damno aliorunij & ínter 
mare, quod suam retinet naturam vt comraune sit 
ómnibus. Mirum est quo ingenio sen genio Incog-
nitus Jurisconsultorum responsa explícete vel impli-
cet potius; verba Celsi sunt: li t tora i n qum popnhis 
Roma7ius Imperium habet, populi Ro7nani esse arbitrar; 
maris commune.m vsum ómnibus homtnibus, vi aeris, 
iactasque in i d pilas eius esse, qui ieeerii, sed id conce-
de.ndum non esse, s i deterior l i t toris, maris ve vsus eo 
•modo futnrus sit. Haec Celsus: tu obserua Incogniti 
dexteritatem, qui hanc vltimam clausulam seu ver-
ba, quae priuatum pilas in mare iacientem respi-
ciunt; ad principium textus, & ita ad populum Ro-
manum trahit contra iurisprudentise, & Grammaticse 
regulas, vt responsioncm non mereatur. 
29 Nam mare & líttns maris vt illius pars diuersae 
( onditionis esse non possunt, vt probant omnesju-
risconsulti. 1. Oiiíedam rer. diuis. lustiná. § & 
quidem de rer. dmis. & ratio, cuín pars & totum 
eandem naturam babean i:, 1. Qua^ de tota ff. de reí 
•. indic. nec diuerso iure censeri possint. í. Eum qui. 
ff. de vsucap. & ideo vtrumque publicum esse res-
pondet Consultus, I . Pen. de rer. diuis. quod res-
ponsum dupliciter explican potest, vel ante specia-
lem Imperatoris occupationem, vel post eam: in 
primo casu publica erunt, seu communia omnium 
gentium; in secundo priuata, seu potius publica 
erunt vsui illius populi, cuius Princeps caput est, 
vt explicat Vuesemb. § flumina num. 4. Instituí, de 
rerum diuisione Donellus libr. 4. capit. 2. • 
30 
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veces habla del mar, y así trocado esgrimirle contra nos-
oíros! 
26 También debo advertir que en la respuesta de Pa-
piniano (1), es muy de notar que cuando énséfla que no 
se suele conceder la prescripción para lograr el dominio 
de los lugares públicos, deja entender que puedan ser a 1-
quiridos por otros modos, aunque no por este: v «simisnto 
• al decir que no suele, no alinna que sean incapaces de po-
sesión, o que la ocupación sea contraria a su rtotqraleza 
jurídica, sino simplemente declara que la cosjtum'írc no lo 
autorizaba. 
27 Pero aunque concediéramos ser verdadervi \ñ común 
interpretación arriba consignada (2), a pesar de los gra-
ves reparos hasta aquí expuestos, todavía es favorable a 
nuestra navegación, y puede volverse el argumenfo contra 
el Desconocido; veámoslo: Convienen todos, aun dentro 
de la hipótesis de Papíniano, que mientras dure la eos 
íumbre de pescar el poseedor tiene un dominio semejante 
al que logra quien edificó, en tanto que persevera su edi 
ficio, y este segundo ejemplo usado por Papiniano coin-
cide con el de Marciano (3), cuya frase es: tan psrm/ffdo 
es edificar casa en la ribera del nar, que quienes la 
edifican se hacen dueños del suelo, mientras el edificio 
permanece. Es cuestión, por tanto, totalmente diversa, si 
una vez destruido el edificio, o abandonado el derecho de 
" • pesca, aquellos lugares, hasta entonces ocupados, vuelven 
á su antigua condición de públicos, (de ¡o cual trataremos 
••. . más adelante en los núms. 61 y siguientes del cap. XIV). 
Pero como ahora ventilamos la cuestión de una navega-
ción viva, y en uso, menester será aplicar la respuesta de 
Marciano, aunque fuere su sentido el que pretende el 
Desconocido. 
28 Y vengamos ya a la sexta dificultad, basada en la dis-
tinción que hizo Celso entre el mar y sus cosías , diciendo 
que aquél siempre retiene su naturaleza de ser común a 
todos, mientras que éstas pueden ser ocupadas por el 
(t) Ley últimn del ifi. De usucapión en el Digisto. 
(2) En el n.0 í 7 de este capílulo. 
(3) Ley In tantum, en el líí. De rer. d i v h en el Digesto. 
pueblo 
5o ímó & ex hoc eodem textu argumentum retor-
queri potest, si aduertas quod Jurisconsultus id tan-
tum priuato negat, claré sentiens populo Romano 
licere, de quo egerat in eadem hypothesi: & in flo-
rentinis pandectis deest particula aufem (quae nec 
semper aduersatur, vt tradit Alela, lib. 2. disp. ca. 5.) 
& incipit. § Maris communem iuxta quae tria docet 
Consultus, primum, populi Romani esse littora, in 
quae habet Imperium; secundum maris communem 
esse^vsum;^tertium, ex hoc vsu deducit posse oceu-
parí áj>riuato, dum tamen alijs non noceat; & ita 
illatio ex^communi vsu deducta ad priuatam oceu-
pationemVelata esta Celso: vnde ex eo responso ni-
hil contra populum Romanum concludi potest di-
recté, & indirecté fauet Imperio Rom. nam verba 
illa, ñ u s esse qui iecerit, non congruunt populo Rom. 
sed homini, qui iecerit. 
Et constat, quia si verum est quod dicit Incog-
nitus, quae differentia constituenda erit inter littora, 
quae nullius sunt & inter ea quae sunt populi Ro-
mani? praeterea esto, quod per oceupationem po-
puli Romani in littoribus vsui publico praeiudicium 
inferri non debeat; hoc intelligendum est respectu 
ipsius populi Romani, non veró aliorum, vt docté 
obseruat Donellus lib. 4. cap. 2. in eodé loco ab 
Incógnito laudatus: ita verba illa, ómnibus homini-
bus, respectiué explicanda sunt, hoc est omnium 
gentium attenta rerum natura, vnius populi data 
oceupatione. Sic Theophilus eade verba prolata á 
Justiniano restringit ad omnes homines populi Ro-
mani. 8 Flumina Inst de rer, diuis. vbi notat Baro. 
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pueblo Romano, pero sin perjuicio de los demás. No me 
cansaré de admirar con cuanío ingenio, por no decir buen 
humor, baraja el Desconocido las respuesías de los juris-
consultos, cuyos textos más obscurece que aclara, por lo 
cual bueno será echar por delante las palabras de Celso 
(1): Las eos fas en las cuales ejerce imperio el pueblo 
Romano, juzgo que son del pueblo Romano. E! uso de} 
mar es común a todos los hombres, como el del aire; y 
lo que se edifica en él es de quien lo edificó; pero esto 
no se ña de permitir, s i por ello se perjudica el uso de la 
cosía o del mar. Esto fué lo que escribió el jurisconsu to 
Romano; pero, nuestro travieso Desconocido, haciendo 
una de las jugrarreías que acostumbra, trasladó esta úl i -
me clausula, o sea, las palabras relativas al particulór 
que edifica en el mar, al final del primer inciso, con lo 
cual limitó el derecho del pueblo Romano, en cuanto al 
uso de sus costas, y contra la jurisprudencia y la Gra-
mática, quedó al mar libre de toda traba; pero estas ¡iber-
íades no han menester respuesta. 
29 Pues el mar y sus riberas, en cuanto son parte de él, 
no pueden ser de diversa condición jurídica, corno lo ense-
ñan a coro todos los Jurisconsultos (2), basándose en la 
razón que el todo y la parte forzoso es que sean de una 
misma naturaleza (3), y por consiguiente no se les puede 
aplicar distinto derecho (4), sino que, como dijo Aristo 
(5), ambas cosas son públicas; cuya respuesta es suscep-
tible de dos explicaciones, según que se consideren mar 
y costas antes o después de haberlas ocupado, especial-
mente el Emperador, pues en la primera hipótesis serán 
públicas o comunes a todas las naciones, mientras que en 
la segunda serán privadas, o por decirlo mejor, públicas 
para el uso de aquel pueblo cuya cabeza es el Príncipe, 
como explicaron Vuesembec (6) y Donell (7). 
(1) Ley Littora, en el ííf. Ne quid in loco publico del Digesto. 
(2) Leyes Queedam y § quidem, del íít- De rerum divisione. 
(3) Ley Q u x de iota, en el tít. De rei vendicat. en el Digestí). 
(4) Ley o / m qui, en el tít. De usucap. dei Digeslo. 
(5) Ley penúltima De rerum d/visione, en el Digeslo. 
(6) § Flumina n.0 4, del líí. P e rerum divhione, en !a Insíiluta. 
(7) Libr. 2, cap. 4. 
vt supra num. 11. obseruauimus. Congruit etiam 
quod Vlpianus dixit . Mare omnium commune esse, 
sicut di aerem, & tamen admittit piscationem populi, 
vel Principis priuatiué in mari, vt supra aduerti-
mus n. 25. 
32 Auctoritas autem Diui Ambrosij hominum res-
picit ambitionem: quemadmodum in eundem sen-
sum multa tradunt Philosophi, multa poetae, plurima 
viri sancti, & docti, vide Innocen. I I I . de contem-
ptu mundi, & in terminis nostris, quae cOtra naui-
gationem congessit Menchac. Illustr. ca. 20. num. 
11. Non tamen negabit Diuus Ambrosius pro fide 
Catholica propaganda Oceani, & Phlegetontis etiam 
procellas remis, & vellis sedandas, & superandas, 
diuidentibus inter sese, & sibi onus propagatipnis 
supremis nauarchis, quod si Ambrosij sentgtia Ba-
tauis placet, cur Batauia non continentur; cur 
Oceanum suis nauigationibus sternunt? quemadmo-
• dum olim continebantur, nec in mari, & aquis ex-
perti erant, vt aduertit Lipsius ad Tacit. l ib. 5. hist. 
num. 39. nobis (ait Diuus Ambrosius d. loco) sen-
¿eniia est mutare exilio domos, incolarum fastigio tene-
r i , aduenarum captare grq,tiam, t ransferré términos per-
petuos, agrum ad agrum adiungere, domum ad domum: 
defecit térra kominibus, sterntmtur, <& maria, spalia 
maris sibi vendicant, & caetera. 
33 Restat vt ad vldmum respondeamus, quo inte-
dit Incognitus nauigationem nemini esse impedien-
dam ex eo, quia communicatio nullum impedienti 
affert 
234 
^0 Pero hasía de esie mismo íexto puede devolverse el ar-
gumento contra el adversario, si nos fijamos en que el 
Jurisconsulto niegra a los particulares lo que claramente 
afirma que corresponde al pueblo Romano, de quien ha-
bía tratado al comienzo del caso; y por eso en las Pan-
dectas Florentinas falta la partícula más o pero (que no 
siempre son adversativas como enseña Alciato), y co-
mienza el § siguiente: e¡ uso del mar es común, de lo 
cual se infiere que ensefia tres puntos el jurisconsulto; 
primero: que son propias del pueblo Romano las costas 
en que ejerce su imperio; segundo: que el uso del mar es 
común a todos, y tercero: que en virtud de este uso puede 
ser ocupado por particulares, siempre que no perjudique 
a oíros; y tal relación entre la ocupación privada, 
deducida del uso común, no se le escapó a Celso, de 
cuya respuesía nada puede inferirse direcíamente contra 
el pueblo Romano, antes indirectamente favorece al Impe-
rio, pues aquellas palabras lo que se edifica en el mares 
de quien lo edificó, mejor cuadran al particular que sentó 
aquellos cimientos, que al pueblo Romano en general. 
31 Y así es efectivamente; pues de ser cierto lo que pro-
pone el Desconocido, ¿qué diferencia habría entre las 
costas nullius v las pertenecientes al pueblo Romano? 
Además, en hora buena que por la ocupación de las cos-
ías por el pueblo Romano no deba perjudicarse al uso 
público, pero por este uso público se ha de entender el 
del mismo pueblo Romano, más no el de los extraños, 
como sabiamente advirtió Donell (1) en el mismo lugar 
alegado por el Desconocido; y por tanío aquellas pala-
bras común a todos los hombres, han de eníenderse en 
un sentido relativo, supuesta la ocupación de un solo 
pueblo. Por eso Teófilo restringió las mismas palabras 
empleadas por justiniano a sólo los hombres lodos del 
pueblo Romano (2), como h izo notar Barón, según 
queda a d v e r t i d o al núm. 11 del présenle capííulo. 
Y así encaja perfecíameníe, cómo enseñando Ulpiano, 
(1) Llbr. 2. cap. 4. 
(2) § Flumina, en el líi. De rtrum divisione, de la Insllfuta. 
... que 
aífert commodum, (a) vlilitatem tartieri alijs praestatt. 
quemadmodum si quis ne^et lumen de suo capere 
lumine: & sic de alijs: ad huius ar^umenti solutionem 
notandum est no omninó certum esse, quae sint 
publica iuregetium, proptereá quod ista paulo ne-
giigetius, & tninus explicaté nostri tradiderunt, vt 
áduertit Cunan. \ \h. 3. ca. 2. n. I . in fin. Ex Philo-
so'píioriim tamen, juiiscosultorum, & scribentium 
mente statuendum est, illud naturali iure cOmune 
omnium dici, quod ómnibus est promiscuum, & 
quo omnes sine alterius detrimeto vti possunt, sic 
deeiarat Tullius íib. 1.. offi.. in hunc modum. Omnia 
cojnmunia hominüm videntur, qua sunt generis eius~ 
dem, quod ad Ennio positum in ima re transferri per 
muí tas potest. 
Homo, qui erranti monstrai viam, 
O ñas i de sito lumine accendat, fac i t 
V t nihilominus ipsi luceat, cmn ü l i accenderit. 
Oua ex re satis percipitur, vt quídquid sine de-
trimento possit commodari, id tribuatur cuique, vel 
ignoto: ex quo sunt illa communia, non prohi^ere 
aqua profluente, pati ab igne ignem capere, quae 
sunt ijs vtilia, qui accipiunt, dati n5 molesta, haec 
TuíL assentit Conan. Iib. 3. c. 2. n. 1. & est demente 
omnium, neo refragatur lucognitus in exeplis. 
34 Juxta quae ne ab argumeti materia discedamus, 
bibere,haurire, lañare,quae pertinent ad aquae vsum, 
ómnibus sunt communia: quia cOmunicari possunt 
(a) Sic; pero debiera decir incommodum, que significa todo lo contrario. 
Sota del Iradncíor.) . -
sine 
m 
que el mar es común de todos ¡os hombres, cual el aire, 
admirió a la par que correspondiera exclusivamente al 
Soberano o a la sociedad el derecho de pescar en el mar, 
según quedó declarado en el núm. 25. 
32 En cuanto al lugar de San Ambrosio que cita el Des-
conocido, bueno será advertir que se trae muy fuera de 
propósito, pues el del Santo no fué otro que reprimir la 
ambición humana, como ya antes en el mismo sentido se 
expresaron los Filósofos, dijeron no pocas cosas los 
poetas, y muchas más después los ascéticos y doctos, 
entre los cuales sobresale Inocencio III en su Desprecio 
del mundo, y en nuestros tiempos recogió Menchaca (1) 
cuanto se ha escrito en contra de la fiebre de navegar. 
Pero no se hubiera negado San Ambrosio, t ratándose de 
la propagación de la fe católica, a domeñar a fuerza de 
vela y remos las olas, no ya del Océano, pero aún las 
del mismísimo Flegetonte (a), y mayormente si se enco-
mendaba esta santa empresa a los mejores almirantes. 
Pero, si tan enamorados están los Holandeses de la opi-
nión de San Ambrosio, ¿por qué no se contentan con los 
límites de su Holanda? ¿A qué infestan el Océano con sus 
expediciones? Conténganse dentro de sus confines, como 
solían hacerlo sus antepasados, ya que jamás sobresa-
lieron por su pericia marítima, según lo hacía notar justo 
Lipsio en sus comentarios a Tácito (2). En cuanto al texto 
de San Ambrosio (3) comienza así: ^ 5 nuestro designio 
(pero no debe ser el del Santo, sino el de los sujetos en 
en cuya boca pone estas palabras) trocar ¡a propia casa 
por el destierro (o, acaso mejor, por la peregrinación) y 
durante él atenernos a ¡os usos de los indígenas y cap-
tarnos la benevolencia de los forasteros, traspasar 
constantemente límites, como Juntando campos a cam-
pos, casas a casas, ciudades a ciudades, y al faltar ya 
( \ ) ^ W ü s t r . , cap. 20, n.* 11. 
(a) Así llaman los poetas al fabuloso río del Infierno, que dicen lleva me-
go en vez de apua. (Advertencia del iraductor.) 
(2) Hiator., libr. 6, n * 69. 
(3) D. loco. Asi cita el auior, debiendo referirse a otra anterior, que se 
halla en el n 0 13 del cap. X de este libro y dice allí: «Libro 5, Hexam. cap. 10». 
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siné detrimento aíterius, sic PauluS L Quaedá. ff. de 
rer. diuis, na tura l i ture communia omnium es se aerem^ 
aquam profluentem, (& tnare; proflugtg dixit . Non 
enim aqua omnis iure naturali communis est, sed 
ea tantum, quse profluit; & ita profluit, vt ea quili-
bet sine alterius damno uti possit, obseruat Conan. 
d. loco, huic pertinet íllud Latonae apud Quid, 
lib. 6. 
Quid prohibetis aguas? fsvs fommunis aquarum est. 
Nam Latona sedare tantum sitim quaerebat, vt 
ex contextu constat 
lamgue Chimceriferce, cum Sol gratiis vrerei ama, 
Finibus i n Lycicz longo Dea fessa labore 
Sidéreo siccata s i t im collegerat) csstu, 
^heraque ebiberant auidi lactaniia. nat i . 
Forte lacum mediocris aqua prospexit i n imis 
Vallibus: agrestes i l t i c fruticosa legebanl 
Vimina cum iuncis, g ra í amque paludibus vluam; 
Arccssit, positoque gemí Ti tania terram 
Pressit, vt hauriret gélidos potura liquores. 
Rustica turba vetat. Dea sic affata vetantes: 
Quid prohibetis aquas.3 vsus communis aquarum est. 
Neo Solem proprium natura, nec aera fecit, 
Nec tenues vndas: ad publica mimera veni. 
Qucs tamen vt deíis, supplex peto: ^071 ego nostros 
Abluere hic artus, lassataque metnbra parabam> 
Sed releuare s i t im: carel os humore loquentis, 
E t fauces arent, vixque est via vocis i n l i l i s . 
Haustus aqucs m i h i néctar eritt vitamque fat ibor 
Accepisse, s imul vitam dederitis i n midis. 
H i quoque vos moueant, qui nostro brachia tendunt 
Parua si?nt: di casu tendebant brachia 7iati. 
35 
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tierra que recórrera tales hombres, se empeñan en ex-
tenderse más y se apropian los mares y sus islas. 
33 Réstanos ya solamcníe contestar a la última dificul-
tad, de la cual pretende inferir el Desconocido que a na-
die se le debe impedir la navegación, por ser una de aque-
llas cosas que en nada molesta a quien la prohibe, siendo 
en cambio útil y provechosa a quien la eiercita; y, por 
tanto, vedarla equivale a negarse uno a que oíro se alum-
bre con su luz, etc., etc. Mas para la solución de ta! ar-
gumento no holgará advertir que aún no nos consta cier-
tamente cuáles sean las cosas públicas por derecho de 
gentes; pues como hizo notar Conano (1) , trataron los 
nuestros de estos puntos con gran vaguedad y poca pre-
cisión. Sin embargo, infiérese de la mente de Filósofos, 
jurisconsultos y escritores, que se debe reputar por común 
. , . de todos, según derecho natural, aquello de que todos 
pueden usar sin perjuicio de otros, y por tanto parece 
múíuo c indiferente a todos; y así lo explica Tullo (2) cuan-
do dice: Parecen comunes a los hombres todas aquellas 
cosas que son propias del linaje humano, lo cual decla-
ró Ennio con este ejemplo, que puede aplicarse a otros 
muchos objetos: 
Hombre, que al extraviado muestra la senda; 
aunque para guiarle su luz encienda, 
a sí mismo se alumbra con sus fulgores 
cuando al otro le ofrece sus resplandores. 
De cuya noción se colige que debemos dar a cualquie-
ra, aún al más desconocido, todo aquello que sin ningún 
perjuicio nuestro podemos prestarle; y por eso se tienen 
entre otras cosas por comunes: no vedar a nadie que 
tome agua comente; permitir qne encienda en nuestro 
fuego, y otras cosas que son provechosas a quien las re-
cibe y en nada molestan a quien las da. Tal es la doctrina 
de Cicerón, a la cual asiente Conano (5), añadiendo que 
es corriente entre los escritores todos, y de ella no dí-
(1) Libr. 5. cap. 2, n.0 1 al final. 
(2) De officiis, Jibr. 1. 
(5) Ubi «upríi, 
siente 
35 Per~contranum vero vsus fluminis, qui consistit 
in nauigando, & piscando, vt aduertit Ripa 1. § 2. 
Inst. de rer. diuis. ad vnum populum priuatiné 
pertinere potest, vt docuere Baro. 1. Sed diui. ff. 
de rer. diuis. Donellus lib. 4. cap. 2. & Osuald. ad 
Donell. dict. cap. 2. littera F. & tune sine dominS-
tis detrimento alteri communicari non potest, vt 
per se patet, & constat ex litibus quae super pis-
candi, & nauigandi iure quotidie inter populos ex-
citantur, Suar. alleg. 14. Decius cons. 270. Ruyn. 
cOs'ú. 28, l ib. i . 
36 Atque ita, vt exemplum Menchacae, & Incogni-
t i persequamur: Latona non piscan, non nauigare 
in alieno lacu volebat, nec fas erat ex 1. Iniuriarum 
13. § fin. ad fin, de iniur. ibi : In lacu tamen, quimei 
dominij est, vtique piscari aliquem prohibere possum, 
vbi glos. & omnes, quemadmodum prohiben pot-
erat, aucupari, & venari in alienis agris d. § fin. 
ibi : Nisi quod ingredi quis agrum alienum prokiberi 
poéesty 1. Diuus Pius 16. ff. de seruit, rust. prsed. 1. 
3. vers. plañe, ff. de acquir. rer. domin. § ferae 
Inst. de rerum diuis. iunctis traditis per Aret. in I. 
3. § Nerua^not. 5. ff. de acquir. posses. Dec. cons. 
ig / . rnum. 2. Chasan. consuetud. Burgund. Rubr. 
I3- § 7- glos- I • n« 3- Pérez ad. 1. 1. tit . 22. column. 
penult. vers. posset tamen cum seqq. lib. 2. Ordi-
nam. tametsi Auend. l ib. 1. de exequend. cap. 4. 
num. 32. in contraria sit sententia; & idem seruan-
dum in nostro Regno Lusitaniae teneat Valasc. de 
iure emphyt. quaest. 8. nu. 43. vers. & ex praedictis 
ad fin. sequitur. Cald, de emptionc cap. 21. num. 
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siente nuestro Desconocido, como se infiere de los ejem-
plos que presenta. 
34 A la luz de esta doctrina, y ciñcndonos a la materia 
propia de este argumento, diremos que por lo que toca al 
libre uso del ag-ua deben estimarse comunes a todos el 
beber, el sacarla y el lavar, porque todos estos actos 
pueden comunicarse sin perjuicio de nadie; y por eso 
Paulo (1) dijo: según derecho natural son comunes a 
todos el aire, el agua corriente y el mar, en cuyo pasaje 
conviene notar el calificativo corriente respecto del agua, 
pues no todas las aguas son comunes ante el derecho na-
tural, sino solo aquella que corre, y, como advirtió Co-
nano (2), corre de tal suerte que pueda quienquiera usar 
de ella sin perjuicio de otro. 
Tal era el caso de Laíona, que nos refiere Ovidio (3) 
cuando pone en su boca estas palabras: ¿por qué osáis 
vedarme el agua, cuando su uso es común? Pero fijémos-
nos en que Latona solo pretendía apagar su sed, como lo 
muestra el contexto: 
De Lycia en las quiméiicas regiones, 
cuando el sol ya ios campos abrasaba, 
Latona, cuyos pechos agotaron 
ávidos de mamar sus tiernos hijos, 
de su largo viaje fatigada, 
sintió implacable sed devoradora: 
allí, de escaso manantial, un lago 
' vió casualmente en los profundos valles, 
donde unos campesinos recogían 
haces de mimbres y de juncos, y algas 
que brotan de las plácidas lagunas. 
A beber de los frescos manantiales 
Laíona se acercó, doblando en tierra. 
temblorosa y humilde, la rodilla: 
la turba se lo impide, y ella entonces, 
diosa, madre de Apolo, así les habla: 
¿Por qué las aguas prohibís? Beberías 
a todos nos es lícito: Natura 
(1) Ley Q i i c e d a m , del tít. De rer- divisione, en el Digesto. 
(2) Ubi supra. 
(5) Metaworph-, Ubr, (>. 
11. per Ord. lib. 5. t i tul. 91. & in antiquis 111. sed 
caue, quia Ordinatio agit quando prohibitio pis-
candi, vel venandi sit in locis publicis, in quibus 
licet proprietas sit dominorum, vsus tamen est 
communis; nos autem agimus in re priuata quoad 
proprietaté & vsum. In hac enim dominus potest 
licité prohibere piscationem, & venationem, ex d. § 
fín. cum similibus, resoluunt Medin. de restit. cap. 
12. col uní. 3. Soto de iust. l ib . 4. qusest. 6. art. 4. 
column. ante pen. ad médium, Cabed, decis. 89. 
nuraer. 2. & 3. p. 2. post Barbosam, quem citat, 
Sayr. in claue Regia lib. i . cap. 9. num. 14. Molin. 
1. tom. disp. 45. septum locum requirens, qui 
casus ómnibus indubitabilis est. Inde deducitur mi-
nus recte Incognitum ab aquae vsu ad fluminis, vel 
maris vsum intulisse. Non enim sequitur, licet mihi 
ex flumine, vel mari bibere, licebit ergo piscari, & 
nauigare. 
37 Dum autem firmant Menchaca Illust. c. 89. n. 35. 
& Incognitus ex omnium piscatione, & nauigatione 
nullum domino, vel possessori incommodum inferri, 
non magis quam si lumen de lumine suo accendi 
patiatur: natura, ratio, & ipsi sibi contradicunt, 
dum cap. 7. in Lusitanos tanquam dardanarios 1. 1. 
C. de monop. damnatos inuehitur, qui coemptores, 
suppressoresque mercium ex inopia aliorum sibi 
quaestum faciunt, vt alias Nazianzenus in funere 
Basilij declamabat, non minus ergo vtilitatis ex au-
rifodinis, mercimonijs, & nauigationibus Indicis 
|^ex Hispaniarum accipit si solus ea sibi vendicet, 
quam 
13» 
Hó hizo e l s o l n i /os aires n i las aguas 
de pecul iar dominio: y o a q u í vine 
p ú b l i c a m e n t e a disfrutar sus dones; 
¡ e a í de jad que beba, os lo suplico; 
no a q u í a l a v a r mi s fatigados miembros 
me d i s p o n í a y o , s ino tan solo 
a mit igar m i sed, que á r i d a y s e c a 
siento m i lengua a l p a l a d a r pegada 
y basta l a voz en m i garganta expira. 
P a r a m í s e r á un n é c t a r cada sorbo, 
y s i me dais l a vida en estas aguas, 
s e n t i r é que otra vez torno a l a vida; 
¡ m o v e o s a p i e d a d viendo a mis hijos 
que o s tienden, como yo , sus tiernos brazos! . . . 
{ R a r a casual idad, los p e q u e ñ u e l o s 
sus brazos alzan en aquel instante.) 
55 Mas por el contrario el uso del río, que a juicio de 
Ripa (1) y los comentaristas todos de la Instituía (2), con-
siste en su navegación y pesca, puede ya pertenecer 
excrusivamente a un solo pueblo, según nos ensenaron 
Barón (5), Doncll (4) y Osualdo (5); y entonces resulta im-
posible comunicarle a otros sin perjuicio del dueño, como 
es notorio, y si no !o fuera lo demostrarían los frecuentes 
pleitos que sobre pesca y navegación traen a cada paso 
los pueblos entre sí, como es de verse en Suarez (6), De-
do (7) y Ruy no (8). 
36 Y prosiguiendo ahora el ejemplo propuesto por Men-
chaca y el Desconocido, Latona no pretendía pescar ni 
navegar en lago ejeno; ni le hubiera sido lícito hacerlo, 
pues lo vedaba la ley Romana (9) que dice: Pero en el 
lago de que soy señor ciertamenfe puedo prohibir a otro 
que pesque; sobre cuyo texto merecen leerse la glosa y ios 
fl) Núm. 6 sobre la Xzy Quominus, del íft. De ftuminibus, en el Digesto. 
(2) § 2 deí tfr. De rerum divisione, en la instituía. 
(3) l e y Sed divi\ en el líí. De rer. di vis, * de! Digesto, 
(4) Libr. 4, cap. 2. 
(5) Ad D on cü . , cap. cit., letra F . 
(6) A/leg. 14. 
(7) Cons. 270. 
(8) Consil. 28, libr. 1. 
(9) Ley 13, ínjuriamm § últ. al final de! tíf. Dz injuriis, en el Dígesío* 
comentaristas; 
ÍJUaifc si cífetérás gentes ací eadem adtntttantüf 
homm opinión o. 
38 Ex his, quae in hoc capit. & praecedenti dedu-
ximas ca qua potuimus breuitate, satis constat maris 
occupationem admitti posse, licet namque totum 
occüpari propter ipsius vastitatem, & nostra impo-
lenttaiTi nequeat, attamen pro parte protegi, purga-
r i , dominan, & Imperio retineri receptum est, v i 
nostra defendamus, ií ab hostibus, & piratis 
tueamur. 
39 Vnum, vel alterum aduertendum duximus, pri-
mum maris occupationem non ex qualibet nauiga-
t tione, & piscatione acquiri. Per hos enim actus 
simpliciter non fit occupatio Pompón. 1. Si agcr. 23. 
IT. de adquir. rer. dom. (a): necpiscando quidem reti-
ñere poterimns vsrtni fnicium, quem textum si Ineogni-
tus inuenisset (Deus bone) nec se ierre posset; SE ita 
audiendus est Ruynus cons. 28. num. ro. T I . 
volnm. i . dnm vult quod per nullum cursnm ex 
(a) El gozo que causó a Freitas haber dado con este texto no alcg&dó pnr 
Grocio, aunque le venía muy a cuento, hizo que se le corriera la [diurna ai íijar 
]n cita, pues no es exacta ni mucho menos. 
Por haberme llegado a interesar la polémica Romanista de todo este capí-
tulo, quise leer íntegro el texto de Pomponio, y ¡cuál no sería mi asombro al 
no hallarle en el título citado por Freitas! Lejos de mí sospechar que és te hu-
biese dado en el vicio que tantas veces echa en cara a su adversario, de inven-
tar o falsear leyes Romanas; pero buscar en el Digesto una ley mal citada, 
sobre todo fuera de su título, es buscar una aguja en un pajar. 
A fuerza de paciencia y fijándome en el contexto de la cita, que habla del 
derecho de usufructo, fui a los diversos títulos donde se compilaron las respues-
tas relativas a tal institución; y con efecto logré hallarle, y asi puedo ofrecérsele 
a los lectores: Zí^y-í? V I I del Digesto, título I V , Quibl lS m o d i s USUSfructus 
veí usus amlítitur, hy 23 Si ager, la cual efectivamente tiene por autor al 
Jurisconsulto Pomponio. {Nota del traductor.) 
simplici 
¿ortlcníarisíds; de la mismá su^rfe estaba prohibida 
ia caza y ceírería en campo ajeno, a pesar de ser común 
el aire, como se lee en la misma ley, pero se le puede 
prohibir que entre en e! predio ajeno; y además lo incul-
can otras muchas (1) juntamente con lo que enseñan 
Arecio (2), Decio (5), Chasan (4), Pérez (5) y el libro 
II de las Ordenanzas, aunque Avendaño (6) sostenga la 
opinión contraria, y Velasco (7) crea que eso mismo se 
observa en nuestro reino de Portugal, a quienes sigue 
Calderón alegando las Ordenanzas (8); pero es menester 
ponerse en guardia, puesto que tal Ordenanza trata de 
cuando se impone la prohibición de pescar y cazar en lu-
gares públicos, cuyo uso es común, aunque su propiedad 
corresponda a sus dueños, y nosotros aquí tratamos de 
fincas privadas en cuanto al dominio y al uso. En és tas 
puede su dueño prohibir, usando de su derecho la caza y 
la pesca, como en vista del § último y otros leyes aná lo-
gas resuelven Medina (9), Soto (10), Cavedo (11), siguien-
do a Barbosa, Sayro (12) y Molina (15), quien exige que 
el lugar esté vallado, en cuyo caso nadie duda. Fué por 
tanto contra las reglas de la lógica lo que pretendió el 
Desconocido al querer deducir del libre uso del agua la 
libertad de usar el río o mar; pues si la conclusión siem-
pre ha de llevar la peor parte, de que me sea lícito beber 
en mar o río no puedo deducir: luego también me será 
lícito pescar y navegar. 
(1) Ley Dlvus Plus, ^ del ííí. De servil, rust. pr&d, en el Digcaío; ley 5 ' 
VZY*. p lañe , del ífí. De acquir. rcr. domin , en ci Digesto; § Fera* de la Inaíi-
luta, en el ífí. De rer. divisione. 
(2) Nota 5, sobre la ley 5; § Nerva, en el fi'f. De acquir. posaess, en el 
Digesío . 
' Í5) Cons. 197, n.0 2. 
£4) Consuef. Burgund., Rúbr. 13, § 7, grloa. 1, n.0 3. 
(5) Sobre la ley 1, del tft. 22, col, pen. vers. posset tamen y siguíenfes. 
(6) De exequend., cap. 4, n.0 32. 
(7) De jure cmphyt., q. 8, n.3 45, v. et ex predictls al fina!. 
(8) De emptione, cap. 21, n.0 11 por la Ordenanza, libr. 5, tft, 91 y en las 
antiguas 111. 
(9) De resfit., cap. 12, colum. 3. 
(10) Dejusí / f . , libr. 4, q. 6, art. 4, columna antepen. al medio. 
(11) Dec í s . 89, núms. 2 y 3, p. 2. 
(12) Clavis Regia, libr. 1, cap. 9, n.0 14. 
(13) Disp. 45, lom. 1. 
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simplici nauigatíonc adquiratur íus, sed cum marís 
proprium ius ad aHqüem pertineat, vti posidctis in-
terdictum ei copetit, si prohibeatur ius suum exer-
cere, sic Paulus L Sane. ff. de iniurijs de quo late 
supra, modos vero, quibus illud assequi possumus, 
perstringemus cap. 13. 
40 Secundó aduerto Lusitanos maris Oceani occu-
pationem, & ímperium non ita sibi vendicasse,. vt 
alijs nauigationem prohibeant, aut in illo vectigalia 
imponant, imó & ipsi Bataui per Oceanura, & per 
Hispanicum mare nauigant in Venetias, & in alias 
Prouincias, nusquam tamen i l l i , vel alij ab Hispanis 
prohibid sunt, aut vectigalia pendunt, nec tale quid 
memonae proditum est. 
41 Sed il lud tantum clamant nostri (vt Incogniti 
ca. 12. ad fin. verbo vtar) ne nauigent Bataui ad 
nostras conquistas, quae tanto nostromm sanguine, 
& sumptu comparatae fuere, vt certé si lucrum tem-
pérale spectetur, haud tanto pretio dignae sunt: 
latissima igitur Neptuni spatientur in aula Bataui, 
piscentur, 
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37 En cudnío a ío afirmado por Menchacá (1) y ei Des-
conocido, que ningún perjuicio infiere al dueño o posee-
dor la pesca y navegación de los extraños, pues equivale 
a consentir que otro participe de nuestra luz; es tan con-
trario a la naluraleza de las cosas y al buen sentido, que 
hace incurrir en contradicción a! Desconocido, cuando en 
el capítulo 7 de su libro se desata en invectivas contra ios 
Portugueses llamándoles acaparadores, encubridores de 
mercancías y logreros (2), que se enriquecen a expensas 
de la miseria de los demás, y otras lindezas por el estilo, 
remedando a San Gregorio Nacianceno en ¡a oración 
fúnebre de San Basilio; aunque según la opinión de estos 
doctores poca diferencia iría entre que el Rey de España 
gozara solo de las minas, navegación y comercio con las 
Indias, o que admitiera a las demás naciones a estas mis-
mas empresas. 
38 De cuanto llevamos dicho en los dos últimos capítulos 
consta suficientemente que en buenos principios cabe ad-
mitir la ocupación del mar; pues aunque por su inmensi-
dad y nuestra limitación no sea posible abarcarle total-
mente, es doctrina recibida que para defender nuestras 
cosías y para defendernos de enemigos y piratas, puede 
parcialmente ser protegido, desinfestado, dominado y 
aún retenido con imperio. 
39 Hagamos, por último, algunas advertencias, y sea la 
primera que la ocupación del mar no se adquiere con una 
navegación y pesca; pues tan sencillos actos Ies decla-
raba ineficaces a este fin Pomponio (3) al decir: ni po-
dremos retener el usufructo pescando solamente; texto 
tan importante que, ¡Dios mío!, de haberle hallado el Des-
conocido ¿quién podría con él?; y por tanto debe seguirse 
el dictamen de Ruy no (4), según el cual por el mero hecho 
de navegar, aunque se hagan muchos viajes, no se ad-
quiere ei dominio del mar; pero cuando ya pertenece a 
(1) ///ws/r., c. 89, n.03&. 
(2) Ley 1.a De monopolio, en c! Código . 
(5) Ley S ¡ ager, 25 del ííí. Quibus modis ususfruefus aut usus amitfifur, 
en el Digesfo. 
4^) ConsiJ, 28, ntin-ia. 10 y 11, de! íom. 1, 
piscentur, & hauriant sequor nauigentque in alias 
Prouincias, innocuum nauigantibus praebeant iter, 
et si nonas Insulas, alias térras inquirere cupido 
est, ad septentrionem restat magna orbis pars adhuc 
Incógnita teste Acosta de natura noui orbis l ib. I . 
cap. 20. ad fin. neruos suos, & ánimos ad hanc 
Prouinciam intendant, vt sibi lucrum, & gloriam 
ácquirant, exteris inuidiam, & aemulationem inij-
ciant, expectant ne velut ab specuia vt ab alijs prius 
labore, sanguine, & vita maria sternantur, vt postea 
ipsi aliorum labore fruantur? 
SVMMARIVM 
¿41 
alguno tal derecho de propiedad goza del interdicto uti 
possidefis, siempre que se trate de impedirle el eiercicio 
de su derecho, según lo enseña Paulo (1). Cuales sean ios 
modos mediante los que se obtiene, lo veremos meíor en 
el cap. XIII. 
40 Advierto en segundo lugar que los Portugueses no se 
atribuyen la ocupación e imperio del Océano, de tal suerte 
que prohiban a otras naciones navegar, ni pretendan im-
ponerlas tributos; y notorio es que los Holandeses nave-
gan con rumbo a Venccia y otras naciones por el Océano 
y por e! Mediterráneo, sin que jamás los Españoles les 
hayan ido a la mano, ni les exijan tributos, ni se recuerda 
tampoco que a nadie se le haya inferido vejamen. 
41 Una sola cosa reclaman los nuestros, diré, usando de 
la frase del Desconocido (2), que no naveguen los Holan-
deses a nuestras conquistas, por cuya adquisición derro-
chamos tanta sangre y dinero, que sería precio harto caro 
si solo atendiésemos ai lucro temporal. Corran en buen 
hora los Holandeses a sus anchas por el vastísimo pala-
cio de Nepíuno; pesquen cuanto quieran hasta agotar el 
mar; pero naveguen hacia otras regiones y aseguren 
aquellos caminos a quienes surcan tales mares; y si acaso 
les tienta la codicia de descubrir nuevas islas y tierra firme, 
sepan que por el Norte queda todavía una gran parte del 
mundo por descubrir, si hemos de dar crédito a Acosta 
(5). Dirijan, pues, sus energías y actividad a tal región, y 
obtengan tanta honra y provecho que excite en los ex-
tranjeros emulación y hasta envidia; pero, por su honor, 
no se dediquen a observar desde una atalaya cómo otros 
pueblos con sus esfuerzos, sangre y vidas, ensanchan las 
rutas de los mares, para venir ellos después con sus ma-
nos lavadas a gozar del fruto del trabajo ajeno. 
(1) Ley Sane, en el lít. De Jn/arfís, en el Digeslo. 
(2) Mare Uberum, cap. 12 al final. 
(3) De natiira novi orhis, Ubr, 1, cap, 20, 
SUMARIO 
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S V M M A R I V M 
C a p . X I I . 
/ . Romanus Pontiftx direde, dt principaliter non habet 
iurisdictionem i n totum orbem. 
2, Romanus Pontifex hahet temporaí tm i n vniuersum 
orbem ex communi, non lamen eam Principibus scecularibus 
concederé posset. (a) 
Par i n parem non habet Imperium. 
j . Christus Dominus f u i t Monarcha ¿emporalis, kabuiique 
potestatem excellentice super omnia temporalia. 
Potestas excellentics a Christo Domino, nec i n spiritua-
libus nec in temporalibus f t d t Peiro, (& successoribus com-
municata. 
jf.. Christus Dominus dum Petro concessit spiritualem 
potestatem, eo ipso concessit iemporalem in ordiñe ad spiritualem 
Media committuntur, cui committitur finís. 
5. Romanus Pontifex non est dominus mans Oceam, nec 
potuit Regibus Plispanics ínsulas Occcidentales donare. 
6. Borrellus reprobatur circa Alexandr i V I . bullm inter-
pretationem, (& num. 7. 
Christus Dominus maris, dt venlorum Jiguratns per 
Noe, qui f u i t figura Christ i . 
(a) Del texto se colige que el autor habla en hipótesis, y el posset de este 
mismo epígrafe pide algo que en él falta, a. saber; TJcet R. P. haíerot y a«( tra-
rtyjjco. (Nota def tl'GdUffat'd 
SUMARIO 
del Capítulo duodécimo 
/. E l Romano Pontífice no tiene jurisdicción sobre todo el 
mundo, por modo directo y principal. 
2. Aunque tuviere tal potestad, como quieren muchos, no 
Dodría concedérsela a los Príncipes seculares. 
E l igual no tiene autoridad sobre su igual. 
3. Cristo nuestro Señor fué monarca temporal, y tuvo po-
testad de excelencia sobre todas las cosas temporales. 
Cristo nuestro Señor no comunicó a San Pedro, ni a 
sus sucesores, su potestad de excelencia ni en los asuntos es-
pirituales ni en los temporales. 
4. Cristo nuestro Señor, al conceder a San Pedro la su-
prema potestad espiritual, le confirió también la temporal en 
orden a lo espiritual. 
A quien se le encomienda un fin se le otorgan los me-
dios. 
5. E! Romano Pontífice no es dueño del mar Océano, n i 
pudo donar a los Reyes de España las Indias occidentales. 
6. Recházase la interpretación dada por Borrell a la bula 
del Papa Alejandro VI, y en el n.0 7. 
Noé fué figura de Cristo en cuanto éste fué Señor dzl 
mar y de los vientos. 
8. E l Romano Pontifíce no pudo conceder a los Reyes de 
España las islas de los infieles con el fin de que después de 
sojuzgarlos se convirtieran. 
La guerra no es medio apto para la propagación de la fe. 
9. En orden a la conversión de los infieles, pudo el Ro-
mano Pontífice otorgar a los Reyes de España la navegación 
a Indias con exclusión de los demás Soberanos. 
10, 
S. Rom antis Pontif. noii potui t concederé Regibus ÍJ i spd-
nia> Insulas barbaroruni ad tffectum, vf postea convertcrenfnr. 
Belliint non esf médium apfum ad fidei propaga!ionem. 
g. Romanus P o n t i f ex potuit concederé nauigationem I n -
dicant Principibas Hispanim pr iuat iué quoad alios Principes 
pro injideliuni conUersione. 
10. Alcxander V L non concessit Hispanis nauigationem 
vt debellarcnt Indos, sed v i dedttcerent pradicafores, conuersos 
defende reñí, di certera. 
1 1 . Atex. V I . potuit alijs Principibus prohibere nauiga-
tionem ad Indos. 
12. H i s p a ñ i per vim, db arma, spoliarunt Indos y Hispanim 
turnen Rex i usté retinet, c& possidet Indias Occidentales. 
I J . Imperta per v im obtenía ex temporibus cursu confir-
mantur. 
A n ínare, aat íus nauigandi propríum sít 
Lusitanomm titulo donationis Pontificiee 
C A P . X I I . 
VANQVAM cap. 7. huic dubio sit satis* 
facturn, vt lamen Incogniti ordinem, %L 
argumenta prosequamur, in hoc capite 
de hoc nauigandi iure succincte age-
mus: iam enim c. 6. corol. 6. á n. 58. ostendiinus 
Romanum PontiftcemChristi vicarium,Petnque suc-
cessorem non habere directé ciuilera potestatem, 
seu teporalem in totum orbem, et in nostra quaes-
tione Vict . de Ind. p. 1. n. 27. Salmef. tom. 12. 
tract. 38. vers. íjsde pag. 325. qua tamen si haberet, 
Yt 
10. E l Papa Alejandro VI no concedió a los Españoles tal 
navegación para que exterminaran a ios Indios, sino para que 
les enviaran predicadores, amparasen a ios conversos, etc. 
1í. Pudo el Papa Alejandro VI prohibir a los demás Sobe-
ranos que navegaran con rumbo a Indias. 
12. Aunque los Españohs por fuerza de armas hubieran 
despojado a los Indios, no obstaría esto a que su Pey retu-
viera y poseyera justamente las Indias occidentales. 
13. Por el decurso del tiempo se legitiman los imperios 
conquistados a fuerza de armas. 
Si el mar de las Indias o el derecho a su na-
vegación sea propio de ios Portugueses por el 
título de donación Pontificia 
C A P I T U L O X I I 
1 Aunque en rigor ya se satisfizo a esta preg-unla con 
la doctrina expuesíd en el cap. Vi l , a fin de seguir el orden 
y argumentación del Desconocido, trataremos sucinta-
mente en éste del derecho de navegar que a los Portu-
gueses corresponde merced al indicado título. 
Demostrado queda en el corolario sexto del cap, VI 
(1) que el Romano PonlíTice, Vicario de Cristo y sucesor 
de San Pedro, no tiene directamente potestad civil o tem-
poral sobre todo el mundo, en lo cual convienen con nos-
otros autores de tanto peso como Victoria (2) y Salme-
rón <5); pero aunque tuviera ta! potestad, según quieren 
otros muchos escritores allí citados (4), nada importaría, 
puesto que no podría comunicarla a los príncipes secula-
(1) Desde el n.0 58, pág. 113 de csíe libro. 
(2) De Indis, p. í , n.0 27. 
(S) Tom. 12, tracf. 58, v. iisdem, pag. 325. 
(4) En el n.0 54 del cap. VI, pág. 111 de este libro, 
res, 
vt voíuere reíatí <f. corol . 6. n . 54. non tamén pos-
set eam Principibus soecularibus concederé, vt pro-
bant Victoria de Indis 1. part. numer. 28. Salme-
rón vbi proximé Sotus in 4. distinct. 5. quaest. vnic. 
art. 10. col. 14. arg. 5. Ledesma in 4. q. 20. art. 
4. íol. 305. 
Ratio est in promptu, quia ea potestas esset 
annexa summo Ponlificatui, vt bene probant ciiati 
Doctores, vnde Pontifex non posset sese ea abdi-
care, et si de facto illam donaret; successor in Diui 
Petri Cathedram eam reuocaret, cum non posset 
antecessor futuros obligare Pontífices, praecipué 
in re pertinente ad Cathedrae splendorcm,& dignita-
tem cum par in parem no habéat Imperium, vt de-
cidit Innoc. I I L in Petri succesoribus in ca. Innotuit 
20 de electione, aduertunt in proposito Victoria, 
& Salmerón d. locis. 
Quanquam autem Christus Dominus fuerit Mo-
narcha temporalis, & potestatem excelleliae habue-
rit super omnia temporalia iuxta il lud Matt. vltim. 
Da¿a est m i h i omnis potestas i n oslo (& in ierrra, vt 
cum communiori, & veriori resoluisti cap. 6. nu. 
66. nihilominus haec potestas excellentiae in tem-
poralibus non fuit communicata Petro, & successo-
ribus, nec potestas excellentiae in spiritualibus, vt 
post D.Thom. & alios resoluisti d. cap. 6. numer. 67. 
concessit tamen eam potestatem temporalem quae 
necessaria foret ad consequendum finem superna-
turalem, cum Dei perfecta sint opera Deut. cap. 32. 
vt late probasti d. cap. 6. corol. 7. á num. 73. 
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res, según ío demuestran Victoria (1), Saimerón (2), Solo 
(3) y Lcdesma (4). 
2 Y la razón es muy sencilla: pues de tener tal potestad 
el Papa iría aneja al supremo sacerdocio, como apuntan 
los citados doctores, y por tanto no podría desprenderse 
de ella; y si de hecho la concediera alguna vez, el suce-
sor en la Cátedra de San Pedro la revocaría si quisiera, 
porque ningún Pontífice puede obligar a sus futuros suce-
sores (mayormente en las prerogativas que tocan al es-
plendor y dignidad de su Sede) pues que principio es de 
derecho, aplicado por Inocencio III a los sucesores de San 
Pedro (5), que el igual no tiene autoridad sobre su igual; 
según cuidaron de advertir a este proposito Victoria y 
Salmerón (6). 
3 Pero aunque, como resolvimos ya de conformidad con 
la opinión más común y verdadera en el cap. VI (7), Cris-
to Nuestro Sefíor hubiera sido Rey temporal y hubiese 
tenido la potestad de excelencia sobre todas las cosas 
temporales, según aquellas palabras que pone en su boca 
San Mateo (8): Me ha sido dada toda potestad en el 
cielo y en la fierra; esto no obstante, por no haber que-
rido comunicar ta! potestad de excelencia a San Pedro y 
sus sucesores en las cosas temporales, como tampoco 
les hizo partícipes de su suprema potestad de excelencia 
en las espirituales (según que en el cap. VI (9) decíamos 
siguiendo a Santo T o m á s y otros grandes teólogos), no 
debe atribuirse a los Papas tan excelente potestad. Em-
pero, sí les concedió, y tienen por ende, aquella potestad 
temporal necesaria para lograr el fin sobrenatural que les 
encomendó, pues que ¡as obras de Dios son perfectas, 
como se lee en el sagrado libro del Deuteronomio (10), y 
(1) Op. c//.. n,0 28. 
(2) Ubi supra. 
(5) In IVSent . , disí. 5, q. ú n i c , arí. 10, co!. 14. arg. 5. 
(4) Ibíd., q. 20, nrt. 4, fol. 505-
(5) Cap Innotuit, 20 del íír. De electione, en las Deeref. de Gregorio I X . 
(6) Loe cit. 
(7) E n el n.0 66, pág. 119. 
(8) Cap. último, v. 8. 
(9) En el n.0 67. pág. 120. 
( t $ r Cap, X K X I I , ^ 
y* 
Ex his infertur primo Romanum Pontificem vt 
talem non esse dominum maris Oceaní, nec si 
fuisset, concederé posse Regibus Hispaniae nec I n -
diarum Ínsulas, & térras, vt probant in specie Vic-
toria, Salmerón, Sotus, & Ledesma relatj supra 
num. i . 
Infertur secundo non probari mibi assertioné 
Martae de iurisdict. I . par. cap. 26. num. 55. dum 
íirmat Alexandrum V I . Castellae, & Lusitaniae Re-
gibus Indias seu nouum mundum in foeudum cóce-
sisse propter directum dominium quod sibi cópetit 
in vniuersum orbem. Cum enim, vt probauimus, sum-
mus Pontifex non habeat eam potestatom directo 
in totum orbem, ac per consequens, nec in Indias, 
non potuit in foeudum illas concederé, quod domi-
nium directum prserequirit iuxta foeudistas, vt bar-
barus ille Atabaliba Peruani Imperij Rex Fr. V i n -
centio de Baluerde Dominicano, qui cum ad pri-
mum barban aspectum, & congressum, comminatus 
fuisset igne, & ferro pereundum nisi se in Regis 
Hispani tributarium daret, prout a Papa consecutus 
fuerat, non barbaré respondit, nolle se in superio-
rem recognoscere eum, cuius nec nomen vnquam 
audierat, minusque i l l i Papae obedire, qui quod 
suum non erat, alijs donabat apud Gomaram en la 
historia general de las Indias pag. 155. 
Infertur tertio non esse veram rationem, quam 
ad iustificationem Alexandrinas concessionis affert 
Borrellusdc praestant. Regis Catholici, c. 46. á num. 
232. & 234. dum ait Regibus Hispaniae Oceani na-
uigationem competeré ex Pontificia largitate, idque 
¿4^ 
ya quedó exíensameníe probado en el repetido cap. VI de 
este libro (1). 
4 De lo dicho se infiere, en primer término, que el Ro-
mano Pontífice, como tal, no era dueño del mar Océano, 
ni , aún cuando lo hubiera sido, podría habérsele otorga-
do a los Reyes de España ; y por la misma razón tampo-
co pudo donarles las islas y tierra firme de las Indias, ex^ 
iremos ambos probados puntualmente por Victoria, Sal-
merón, 5 o í o y Ledesma, todos españoles, en ¡os lugares 
que citamos en el núm. 1. 
5 Infiérese, en segundo lugar, que debe rechazarse la 
opinión de María (2), según la cual el Papa Alejandro VI 
concedió en feudo a los Reyes de Castilla y Portugal las 
Indias o Nuevo Mundo en virtud del dominio directo, que, 
según tal autor, le compete sobre todo el orbe. Porque si, 
como ya hemos probado, el Papa no tiene tal potestad 
directa sobre lodo el mundo, y por consiguiente ni sobre 
las Indias, mal pudo enfeudarlas, puesto que para ello es 
menester el dominio directo, según enseñan todos los tra-
tadistas de derecho feudal; y por tanto fué muy digna la 
respuesta que dio el indio Atawalpa, Emperador del Perú, 
a) ser conminado por el Padre Dominico Fr. Vicente de 
Val verde, en la primera entrevista celebrada con él, de 
que perecería a sangre y fuego si no se sometía por t r i -
butario del Rey de España , al tenor de la concesión que 
éste había logrado del Papa, cuando dijo: Que no quería 
reconocer por superior a quien no conocía ni de nombre, 
y mucho menos obedecer a aquel Papa que daba a otros 
lo que no era suyo, según nos lo refiere Gómara en su 
Hisioría General de las Indias (5). 
6 En tercer lugar, debemos inferir que tampoco es ver-
dadera la razón aducida por Borrell (4) para justificar la 
Bula Alejandrina, diciendo que a los Reyes de España 
les corresponde la exclusiva navegación del Océano por 
liberalidad Pontificia, la cual se legitima considerando 
(1) Corolario séptimo desde el n." 75, pag. 126 de este libro. 
(2) De jurísdictione, par. 1, cap. 26, n.0 55. 
(5) Pág. 155. 
(4) De prxstant. Pegis CathoJici, cap. 46, n ú m s . 252 y sivrs. 
ex eo, quia secundus patcr gentium Noe ex inues-
titura sibi á Deo facta maris dominium, ac posses-
sionem accepit, dum sibi ñaue (arca scilicet) con-
strui fecit, & cum ñaue corporalem maris possessio-
nem accepit; cum autem arca figura sit Ecclesiae ex 
Origine in Genes, ca. 6. hom. 2. Rupert. in Genes, 
lib. 4. ca. 71. Aug. contra Faustum lib. 12. cap. 14. 
Noe autem figura Christi, sicut enim per vnum Noe 
seruatus est orbis, sic per Christum seruantur om-
nes, & quemadmodum Noe per lignum cóseruauit 
reliquias generis humani, ita Christus per lignum 
crucis, vt tradit Benedictus Pereira super Genesim 
lib. 10. disp. 12. n. 85. par. 2. vnde cum Christus 
sit dominus maris, & ventorum iuxta resoluta cap. 
6. num. 66. H i n c surgens imperauit veniis, <& mart, 
(& facta est tranquiltitas magna, cum respicientium 
admiratione, apud Lucam cap. 8. & ambulauit supra 
mare, vt narrant euágelij historiographi Matth. 14. 
Marc. 6. & vicarios suos constituerit Petrum, & suc-
cessores, cisque omnem suam contulerit potesta-
tem, tám spiritualem, quam temporalem in vniuer-
sum orbe; eadem proculdubio iurisdictio, & potes-
tas in mare competit Pontifici Romano, ac per 
conseques potuit Alexander V I . eandem Regibus 
Hispanise concederé. 
Sed haec opinio Borrelli nullo modo defendí 
potest, tum quia Christus T3ns. Petro, eiusque suc-
cessoribus excellentiae potestate nec in spiritualibus 
nec in teporalibus cotulit, vt aduertimus n. 3. imo 
etsi illa contulisset, non posset Romanus Pontifex 
ca se spoliare in suprema^ dignitaiis j)neiuJicium, 
yl risíruimus num. i - & 3i nec vera est illa opinio, 
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qué el segundo padre comün del género humano, Noé, 
obtuvo pleno dominio y posesión de! mar por la invcsli-
dura que el mismo Dios le hizo, cuando le mandó cons-
truir aquella gran nave (o sea el arca), y embarcándose 
en ella tomó posesión corporal del mar. Ahora bien, Orí-
genes (1), Ruperto (2) y San Agustín (3), nos enseñan 
que el arca fue figura de la Iglesia; y el mismo Noé tipo 
de Cristo nuestro Señor ; pues así como por solo Noé se 
salvó el mundo del diluvio, por Cristo se salvan también 
los hombres todos; y como Noé en los leños de su arca 
conservó las reliquias del género humano, así Cristo, 
por el madero santo de la cruz, nos redimió, según ense-
ña Benito Pereira (4). Cristo también se presenta como 
Señor del mar y de los vientos, pues que en frase de San 
Lucas (5): Puesto en pie mandaba a ¡os vientos y a la 
mar, y siguióse gran calma, lo cual causó gran admira-
ción entre los circunstantes, quienes otra vez, con gran 
estupor, le vieron andar a pie firme por el mar, según 
narran los historiadores evangélicos San Mateo (6) y San 
Marcos (7). Si , pues. Cristo dejó por sus vicarios a San 
Pedro y sus legítimos sucesores, confiriéndoles toda su 
potestad así espiritual como temporal sobre el universo 
entero; sin duda alguna que al Romano Pontífice compete 
jurisdicción y potestad sobre el mar, de la cual hizo uso 
Alejandro VI cuando se las concedió en parte a los Reyes 
de España . 
7 Pero en modo alguno cabe defender tal opinión, ya 
porque, según queda advertido al número 5 de este capí-
tulo, Cristo nueotro Señor no concedió a San Pedro ni a 
sus sucesores su potestad de excelencia sobre las cosas 
espirituales y temporales, ni, aunque se la hubiera otor-
gado, podría despojarse de ella el Romano Pontífice con 
detrimento de su dignidad suprema; ya también porque 
(1) in Genesim, cap. 6, liomil. 2. 
(2) In Genesim, libr, 4, cap. 71. 
(5) Contra Faustum Manicb&um, libr. 12, cap. t4. 
(4) Supar Genesim, libr. 10, disp. 12, n ° 85, par. 2. 
(5) Evang. , cap. VIH, v. 24. 
(6) Evang. , cap. XIV, v. 25. 
(7) Evang., cap. VI, v. 49. 
no 
QUae vtríusque gladij potestatem Pontifici concedit, 
vi probant relati d. c. 6. n. 64. 
Quartó infertur non potuisse Romanum Pótifi-
cem concederé Regíbus ílispaniaí Insulas Rarbaro-
rum, ad effectum, vt postea ad fidem conuerteren-
tur, vt voliüt Sepulueda in sua disp. objeet. 12. & 
CeuaUos lib. 4. quaest 906. á num. 309. citas in id 
Paramnm de, origine Inquisi, lib. 3. q. r. opin. 3. 
num. 76, & 77. qui taraen agit de Principibus ftde-
libus (quos Pontifex ex causa deponere potest de 
quo capit. 6. corol. 4. á num. 45.) tum quia Ponti-
fex non babet potestatem in infideles; nec i l l i suis 
bonis, & doniinijs spoliari possunt ob infidelita-
tem, alia ve contra naturam pcccata, de quo supra 
egimus cap. 9. & acerrime contra Sepulueda, & Ce-
uaUos defendit nostrum corolarium Episcopus 
Chiapiae replica 12. Soto in 4. distinct. 5. q. vnica, 
art. 10. col. TI . ad 2. Salmer. tomo 12. tractat. 39. 
bellum namque non est médium aptum, sed potius 
impeditiuum fidei propagandas, vt docent idem Soto 
d. art. 10. conclus, 3. Vict . de Ind. p. í . n. 39, 
Acosta de procuranda Indorum Salute lib. í, c. 13. 
& lib. 2. c. 5. 
Quinto infertur Romanum Pontiíicem ex officio 
Apostólico potuisse concederé Hispaniae Regibus 
nauigationem in Indias, ad effectum fidei in illas 
Prouincias promulgandae priuatiue quoad alios Re-
ges, & Principes Christianos, prout late deductum 
est cap. 7. & 8. supr. eod. & constat quoniam in 
ordine ad bonum spirituale Pontifex temporalem 
habet, & exercet potestatem, vt late probatura est 
cap, 
Uf 
ño puzde sustentaran una opinión que adjudica al Papa la 
poíesíad correspondieníc a las dos simbólicas espadas, 
de que hablamos largo y tendido en ei cap. VI de este 
libro (1). 
8 Infiérese en cuarto lugar, que tampoco pudo e! Roma-
no Pontífice conceder a los Reyes de España las islas de 
los indios con el fin de que después de dominarlos los 
convirtieran a la fe, como lo defendía Scpúlveda (2) y 
en pos de él Cevallos (5), quien malamente adujo una cita 
de Páramo (4), que no viene a cuento, pues trata de los So-
beranos católicos, a quienes por justa causa puede depo-
ner el Papa, como queda dicho (5). Y no es aceptable tal 
doctrina, tanto porque el Pontífice carece de potestad so-
bre los infieles, y éstos no pueden ser privados de sus bie-
nes y dominios por su ínfidelkldd ni por sus pecados, 
aunque fueren contra la naturaleza (según vimos en el 
capítulo IX, donde quedaron alegcsdos el Obispo de Chia-
pa (6), quien con gran calor defiende nuestro corolario en 
contra de Sepúlveda y Cevallos, dsí come también Soto 
(7) y Salmerón (S), adalides de nuestra doctrina), cuanto 
porque la guerra, lejos de ser medio apto para la propa-
gación de la fe, es un grave obstáculo para difundir el 
Evangelio, como a una enseñan Soto (9), Victoria (10) y 
Acosta (11), 
9 En quinto lugar se deduce que bien pudo el Romano 
Pontífice, en virtud de su oficio Apostólico, conceder a 
los Reyes de España la navegación a Indias con el fin de 
promulgar la fe en aquellas regiones, otorgándoles al 
efecto derecho exclusivo respecto de otros Reyes y Prín-
cipes cristianos, como queda demostrado en los capítulos 
VII y VIII; y la razón es, porque teniendo y ejerciendo el 
(1) En el n.0 64, pág. 117. 
(2) Disputa, objecl. 12. 
(3) Libr. 4, q. 906, n.ü 509. 
(4) De origin. íngais i t . , übr. 5, q. 1, opln. 5, núms. 76 y 77. 
(5) Cap. V], corol. 4, n.0 45 y sigs., pág. 104. 
(6) Réplica 12. 
(7) //; íVSenf . , dist. 5, q. ú n i c , arf. 10, col!. 11, ad 2. 
(8) T o m o X l l , tract. 39. 
(9) Ubi supra, arí. 10, concl. 3. 
(10) De Indis, p. í, n.0 59. 
(11) Deprocur. ¡ndor. salute, libr., 1, cap. 13; y )¡br. 2, cap. 6. 
Pflpa 
Cap. 6. ígí tur potttit de medtjs d í s p o n e r e ad ilíain 
comicrsionem consequendam, ar per conspquens 
n a u i g a t i o n é (quod eral m é d i u m praecisum ad illas 
Prouincias penetrandas) ab al iorum impedimentis 
l iberam reddere. 
10 Sexto infertur A lexandrum V I . non concesisse 
nauigationem ad eum finem, v t Hispaniae Reges 
proficiscerentur ad debellados Reges infideles noui 
orbis, & eomm Regna occupanda, sed vt eo addu-
cerent ñ d e i Christianae praedicatores, & protege-
rent, ac defenderent tum ipsos praedicatores t u m 
Christianos ab eis conuersos, & p u n i r é t aduersarios, 
etiam occupando eorum Regna, quatenus opus 
esset, v t bene docent Episcopus Chiapia í , i n Apo log . 
replica 12. Sotus in 4. distinct. $. q. vnica art. 10. 
ad qu in tum Bañez 2. 2. q. 10. art. 10. dub. 3. ad 3. 
Bellarminus l i b . 5. de Rom. Pont. ca. 2. Salas de 
legib. disp. 7. sect. 5. num. 31. vers. ad i l l ud , Acos-
ta l ib . 2. de procur. Indor . salute cap. 2. Beccan. 
i n summa 2. tom. cap. 13. q. 6. num. 12. qu i con-
trarijs argumentis satisfaciunt. 
11 V n d é non r ec t é in tendi t Incognitus cap. 6. d i -
uisionem, seu nauigationem hanc tantum habere 
locum ex Pontificis laudo, seu arbi t r io inter His -
paniae Reges, non vero alijs praeiudicare inauditis, 
& immerentibus; ó m n i b u s namque praeiudicat ex 
r a t í on ibus , quas congessimus capi t 7. ad fin. & 
cap. 8. per to tum, pendetque hoc prasiudicium, seu 
exclusio ex v i Pontificiae potestatis circa temporalia 
in ordine ad spiritualia iux ta resoluta d. c. 6. á 
num. 73, 
12 
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Papa autoridad temporal cn orden a lograr el bien espiri-
tual, según largamente se probó en el cap. V I , pudo legí-
timamente disponer de los medios aptos para conseguir 
la conversión de acjuellos infieles, y resolverse por la na-
vegación exclusiva, a fin de que resultara libre de los 
obstáculos que oíros pudieran acarrear, como medio pre-
ciso para la penetración pacífica y espiritual de aquéllas 
naciones. 
10 / Infiérese en sexto lugar que el Papa Alejandro VI no 
concedió el derecho de navegación a Indias con el fin de 
que los Reyes de España mandaran expediciones para 
sojuzgar a los reyezuelos infieles de! nuevo mundo y ocu-
par sus reinos; antes bien, con el designio de que envia-
ran predicadores de la fe cristiana, y a quienes protegie-
ran así a los misioneros como a los por ell^s convertidos; 
amparándoles a este efecto, ya castigando a sus adver-
sarios, ya ocupando sus reinos en cuanto fuere menester, 
como sabiamente enseriaron el Obispo de Chiapa (1), 
Soto <2)f Bañez (3), Belarmino (4), Salas (5), Acosta (6) 
y Beccan (7), quienes satisficieron a cuantos argumentos 
se pueden proponer en contrario. 
11 No es cierto por tanto lo que preíende el Desconocido 
(8) de que la división o navegación de Portugueses a 
Oriente y de Españoles hacia Occidente se derive tan 
solo del laudo o arbitraje del Pontífice para dirimir las 
diferencias de los Reyes de España , mas sin alcance a 
inferir perjuicio a otros Príncipes, que ni le merecían ni 
fueron oídos; pues según las razones expuestas al final 
del cap. Vil y en todo el cap. VIII, alcanza a todos los 
Soberanos, y procede este perjuicio, o mejor dicho exclu-
sión, del ejercicio de la potestad Pontificia en asuntos 
temporales en cuanto se ordenan al fin espiritual, confor 
(1) Apología , réplica Í2. 
(2) In I V Sent., diaf. 5, q. ú n i c , art 10, ad qu'mtum. 
(5) ¡n //-// , q- 10, art. 10, club. 5, ad 5. 
Í4) Rom. Pont., libr. 6, cap. 2. 
(5) De ¡egibus, disp. 7. secí . 5, n." 51, vers. ad illud, 
(6) De proc. Indor. salut.. cap. 2. 
(7) Summa, lom. 2, cap, 15, q. 6, n.0 12, 
(8) M<3l'Q ¡¡bennih cap, 
me 
12 Sexto (a) infertur, quod licet per Ducum, & mil i -
mm vim, & tyrannidem contra Pontificis, & Regum 
Hispaniae mentem, voluntatem, ac ordinationes, 
Indi bonis suis spoliati fuerint, Regemque Hispaniae, 
vt superiorem cognouerint, nihilominus tamen 
non deñcit titulus administrationis ad retinendam 
Indorum possessionem: quod quidem ins, nisi aliun-
de perturbetur iniuria, íequum, & salutare ese con-
stat, vt bené resoluunt Salmerón tom. 12. tractat. 
38. ad finem, Acosta íib. 2. de procur. Indorum 
Salute cap. 2. ad finem, & cap. 3. Salón 2. 2. q. 60. 
art. 6. contr. 1. vers. denique. 
13 Imperia etiam per vim licet vsurpata ex popu-
l i consensu témpora confirman tur ex Bellarm. Iib. 
3. de laicis ca. 6. Molin. de iustit. tract. 2. disp. 24. 
ad fin. Acosta iib. 2. de proc. Ind. Salute c. 3. & 
Salas de legibus disp. 7. sect. 12. numer. 67. in fin. 
cui congruit iílud Senec. in Hipol . 
Honesta quetdam scelera successus f a a t . 
(a) Pen l ió a.jui l , i cuenta Freitas; ;>ues esta deducción no es M sexta del 
presente capítulo, sitio la séptima. ^Advertencia del traductor.) 
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me a lo resuelto en el cap. VI desde el núm. 75 en ade-
lante. 
12 Infiérese en séptimo lugar que, aún dando de barato 
sin concederlo, qüe los Indios hubieran sido despojados 
de sus bienes y reinos y obligados a reconocer por supe-
rior al Rey de España , merced a las violencias y tiranía 
de los caudillos y soldados españoles , contra el deseo, 
voluntad y mandato del Pontífice y de los Reyes de Es-
paña; esto no obstante, y a pesar de todo, correspon-
de a los monarcas españoles un legítimo título de admi-
nistración para retener la posesión de los Indios, derecho 
que, mientras no se vicie por otro género de injusticias, es 
justo y saludable a todas luces, como resuelven Salmerón 
<1), Acosta (2) y Jalón (3). 
13 Enseñan también Belarmino (4), Molina (5), Acosta 
(6) y Salas (7), que merced al consentimiento del pueblo 
se confirman con el tiempo aun los Imperios que usurpó 
la violencia, viniendo aquí cual anillo al dedo aquel verso 
de Séneca (8): 
¡Cuántas maldades cohonesté el dios éxito! 
(1) Tonio^S, traí. 58 al final. 
(9) De procur. Indorum salute, cap. 2 al fin, y cap. 5.* 
(3) ¡n //-// , q. 60, arí. 6, contf. \, vers. denique. 
(4) De ¡aicis, libr. 3, cap. 6. 
Í5) Dejustif., frat. 2, disp. 24 al fin. 
(6) L/bi supra, cap. 3. 
(7) De ¡egibus, disp. 7, secl, 13, n.0 67, al fin, 
(») !n Hipol 
3UMARÍO 
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C a p . X 1 1 1 . 
/ . Menchaca multas opiniones i n Scholas inuexit contra 
iuris, (& rationis ptacita. 
Qucsstio disputanda zrtrum mare, aut ius nauigandi 
propr ium sit Lusitanorum titulo prcescriptíonis, aut consue-
tudinis. 
2. Argumenta negdtiua proponuntur, 
j . M a r i s occupatio á doctorihus (& iurisconsultis ad-
mit t i tur . 
4. Prcsscriptionis edictum prohibitorium est. 
5. Commercium extra es se, (& habere commercium r t i 
differunt. 
6. M a r i s prop?-ietas est null ius secundum communem, pro-
tedio, (& iurisdtctio est Imperatoris. 
7. L . Sane de in iur i j s . 
Proprietas maris da r i potest. 
Mare (& diuerticulum differunt apud iurisconsultos. 
8. Imperator mi t t i t classes ad mare ptirgandum. 
g. Imperatori quod Ucet, licebit eham Regibus supe rio ron 
non recognoscentibus tn temporahbus. 
Reges Supremi eandem posiesfatem liahent, qtianz 
Imperator ^  
SUMARIO 
deí Capítulo Décimo tercero 
/. Menchaca ha introducido en las Escuelas muchas nue-
vas opiniones contrarías a los dictámenes de la razón y del 
derecho. 
Cuestión a discutir. Si el mar de las Indias, o el dere-
cho a su navegación, es propio de los Portugueses por el tí-
tulo de prescripción o el de costumbre. 
2. Propónense los argumentos en contra. 
3. Los Doctores y Jurisconsultos admiten que el mar es 
capaz de ocupación. 
4. E l edicto acerca de la prescripción es prohibitorio. 
5. Son cosas muy distintas entre sí, el que un objeto esté 
fuera del comercio, y el que alguien tenga comercio sobre tal 
6. Según la doctrina corriente, la propiedad del mar es 
nuilius; pero su protección y jurisdicción foca al Emperador. 
7. Ley Sane, en el tít. De injurüs del Digesto. 
Puede lograrse propiedad del mar. 
Los Jurisconsultos siempre distinguieron entre el mar 
y los brazos del mar. 
8. E l Emperador enviaba flotas para limpiar el mar de 
piratas. 
9. Lo que es lícito a l Emperador, pueden hacerlo igual-
mente los Peyes que no reconocen Superior en asuntos tem-
porales. 
Los Soberanos tienen la misma potestad que el Em-
perador. 
Los Peyes de España, jamás reconocieron al Empe-
rador como superior en sus negocios temporales. 
Tampoco le reconoció como tal el Pey de Portugal 
Si 
Reges HtspamtB non recognoscunl íniperatorem i n 
¿en/fio ra I'bus. 
Rex LusiicmieB 71011 recognoscji !mperatoran ¿n lem-
pomlibus. 
Hisfiania de fado, non iure subifda f u i i Imperio, 
a quo iam libera es/. 
¿o . Imperaior non est mündi , (& maris dominus, sed par-
áis subiedv. 
/ / . Nauigaiio, (& proteetio maris ómnibus competit de 
iuregenHum, nis i a- Principe prmoecupetur. 
Iniperatór mari , (& littoribus seruituiem imponerepofesi. 
12. M a r i s proéedio, iurisdidio, (& imperium ad Impera-
torem pert ind, primo quando tura regalía i n Prouincias mar i 
adiacentes hahet. 
I J . 1 mperaior tus maris adquirit ex prascriptione. 
Veneiúrum, (& Genuensíum tus maris defenditur. 
I J . Pmscriptio immemorialis reqíiiritur ab scribenlibus 
ad maris adquisitionem. 
L . Vsum aquee. C. de aques ductu. 
Vsus aque? publicus adqui r í pofesi ex lempore imme-
morial i . 
75. L , V l t . ff. de vsucap, dz num. 16. 
Pr&scriptionis ius i n rebus publicis non adqui rí tu r ex 
tongo lempore, sed ex immemoriali, (& n. 
16. Prascriptio an i-mportei apud iurisconsultos excepiio-
nem tantumr 
/ y . Publica tura non adquiruntur possessione tonga etiam 
tempore Imperatorum, sed immetnorialú 
i S . Prcsscriptio pro excepfionc capilur frequentius apud 
Iurisconsultos, 
Pmscriptio c& excepiio diJJ'erunl. 
i g . Pr&scriptio, dt excepiio non differunt tamquam species, 
dz gen us. 
Prascriptio 
Si de hecho, aunque tío de derecho, estuvo alguna vez 
España so me fida al Imperio, hoy está libre de este vínculo. 
10. E l Emperador n i es dueño del mundo ni señor del mar, 
sino sólo de las partes sometidas a su imperio. 
11. Por derecho de gentes, la navegación y protección del 
mar corresponde a todos; salvo que hayan sido previamente 
ocupadas por el Soberano. 
E l Emperador puede imponer servidumbres al mar y sus 
costas. 
12. Corresponden al Emperador la protección, jurisdicción 
e imperio del mar; en primer término, cuando tiene a la par 
los derechos de Rey sobre las naciones adyacentes al mar, 
13. En segundo lugar, el Emperador adquiere el dominio 
del mar por prescripción. 
Vindícase para Venecianos y Genoveses, el dominio 
del mar, 
14. Exigen los escritores prescripción inmemorial para lo-
grar la adquisición del mar. 
Ley Usum aquee del tít. De aquas ductu, en el Código. 
Por la posesión durante tiempo inmemorial, se ad-
quiere el uso público del agua. 
15. Ley última del tít. De usucapionibus en el Digesto; y 
el n.016. 
En las cosas públicas no se obtiene derecho de pres-
cripción por la posesión de largo tiempo, sino que se requiere 
por tiempo inmemorial: y el n.0 17, 
16. ¿Según los Jurisconsultos, la prescripción constituye 
solamente una excepción? 
17. Aun en tiempo de los Emperadores, los derechos pú-
blicos no se adquirían por larga posesión, sino sólo en virtud 
de inmemorial posesión. 
18. Los Jurisconsultos toman frecuentemente la prescrip-
ción como excepción. 
Pero la prescripción y la excepción son cosas dife-
rentes. 
19. No difieren empero la prescripción y excepción como 
la especie y el género. 
La prescripción no sólo comprende una excepción de-
rivada del tiempo, sino también de otros conceptos. 
20. 
Prczscnptio non sol un: comprekmdii exceptionem eic 
ientpore ortam, sed (& alias. 
20. Pr£e¡,CTÍp¿io jrro adquísiiíone per possessioncm ?ion est 
barbarum^ <& incognitum íurisconsuli is . 
l u l ius Paulus insíif. de vsucapione. 
Inst. de vsucap. (& prcsscriptionibus. 
2 1 . Verbum praescribere, significat in t i tú la te , <& prcsfi-
nire quod congruü vsucapioni. 
22. Vsucapione quare [urisconsulti scspius m i fuerint, 
quam pr&scripiione. 
2 j . Prczscribens adqiiíri t dominimn directum, (& vi?idi-catio. 
L , s i dúo. § pr imo, ff. de iur. iurando. 
24. Pr&scribenti cur exceptio, non actio i n iure cort-
ee datur. 
Exceptio etiam est ifitentionis exclusio. 
2$. Prascriptio pro exceptione capitur, quoties exceptio ante 
l i t i s contestatiofiem propoiiitur, vt. est exceptio dilatoria, <& a l i -
quee ex peremptorijs. 
26. Consuetudine ius publicum piscandi, nauigandi, (&. si-
mi l i um adquir i potesi. 
2 j . Consuetudinem ínter (& presseriptionem magnee diffe-
rentim. 
sionem. 
Consuetudo dicitur adquisitio per ¿emporis posses-
Prczscriptio immemorialis dicitur consuetudo. 
28. Prcsscriptio immemorialis requiritur ad prcescribenda 
loca publica á priuatis} Princeps ad obtinenda loca, publica ?wn 
indiget immemoriali, sed oceupatione tantum. 
29. Ius piscandi, (& nauigandi, (& siwJlium an adquiratur 
prceoecupatione simpliciter, 
j o . Ius prohibitionis requirit plures amios. 
Prohibitio i n rebus publicis, vt competat, 7iecessaria 
est prsescriptio. 
3** 
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20. No es un barbarismo, ni acepción ignorada para Jos 
Jurisconsultos, designar la adquisición mediante posesión, 
como sinónima de prescripción. 
Texto de Julio Paulo en el tít. De usiscapione de la 
Instituía. 
Rúbrica de ¡a Instituía De usucapionibus cí prcescri-
píionibus. 
SI. E l verbo praescrihere significa intitular y determinar, 
lo cual conviene perfectamente a la usucapión. 
22. ¿Por qué los Juriconsultos usaron con más frecuencia 
de la voz usucapión que del vocablo prescripción? 
25. Quien prescribe, adquiere el dominio directo de la cosa 
y la facultad de reivindicarla. 
Ley Si dúo, § primo en el tít. De |urcjurando, del 
Digesto. 
24. ¿Por qué en juicio se concede a quien prescribe excep-
ción y no acción? 
La excepción consiste en excluir o eludir la intención 
del actor. 
25. Tómase la prescripción como excepción, siempre que 
se propone antes de la contestación de la demanda, como se 
hace con las excepciones dilatorias y algunas de las peren-
torias. 
26. E l derecho público de pescar, navegar y cosas seme-
jantes, también puede ser adquirido mediante la costumbre. 
57. Entre la costumbre y la prescripción existen grandes 
diferencias. 
Líámace costumbre, la adquisición mediante posesión 
durante largo tiempo. 
La prescripción inmemorial se suele llamar costumbre. 
28. Para que los particulares lleguen a prescribir lugares 
públicos, es menester prescripción inmemorial; más el Sobe-
rano para obtener tales lugares no necesita de ella, sino que 
le basta la simple ocupación. 
29. Si los derechos de pesca, navegación y actos seme-
jantes, se adquieren simplemente por la ocupación previa. 
30. La facultad de prohibir a un tercero, requiere muchos 
Qflos de ocupaciót^ 
J i . Pmoccupaiio inler supremos Principes, sufficit i n rebus 
publicis. 
j s . Princeps supremas non indiget licentia, aut p r in i l e -
gio alterius Principis ad occupanda loca publica. 
Priuatus indiget immemoriali ad occupanda loca 
publica, 
j j . Vtnt t is opus non est intmemóriális ad ^ d r i a t i c i maris 
occupationem tuendam. 
Venelorum geniis origo & Jmperium guando ceepit. 
¿jf. Sententia i n Venetorum fauorem pro maris A d n a h c i 
iure contra Jmperatorem & alios Principes. 
Adr i a t i c i maris Imperium perlinet ad Venetos. 
35 . Nauigatio de iuregentium est libera, 
j 6 . Cap, p r imum de prascript. i n ó. & n . 38. 
37 . Prohibitio vsucapionis i n rebus publicis procedit res-
pectu priuatorum. 
L . 2, § s i quis a Principe, ff, ne quid i n loco 
publico, 
38 . Loca publica rcspeciu Principum censentur libera. 
Contra libertatem status p r i m a n i p rmcr ib i tu r tém-
pora ordinario. 
3 9 . Status primmais repugnans non releuat possessarem 
ab onere probandi. 
Prcesumptio primceui status to l l i tur per possessionem 
longi temporis, 
40. Lusitanorum ius i n Indica nauigatione concluditur ex 
presoccupatione, consuetudine, & destinatione. 
4 1 . Nauigatio Indica ex prcBOCCuvahone. 
Promontorium bonce spei quando prcsternauigatum, tít 
á quo. 
42. Vascus a Gama quo lempo re i n Indiam nauigauit, 
43. Tempus centum annorum* an %i quando immemoriali 
<pquipantw\ 
Vitm 
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Para que pueda corresponder a algún particular el de* 
recho de prohibir $ un tercero en cosas públicas, es necesario 
que baya ganado prescripción. 
J / . Entre Príncipes Soberanos, aún en cosas públicast 
basta la ocupación previa. 
52. E l Príncipe Soberano, no ha menester licencia o pr ívr 
legio de otro Príncipe para ocupar lugares públicos. 
Los particulares necesitan prescripción inmemorial 
para ocupar tales lugares. 
33. No tienen necesidad los Venecianos de probar pose-
sión inmemorial para defender su ocupación del mar Adriático. 
Origen de la nación veneciana, y tiempo en que co-
menzó el Imperio. 
34. Sentencia dictada sobre el dominio del mar Adriático 
a favor de ¡os Venecianos y en contra del Emperador y otros 
Príncipes. 
E l Imperio del mar Adriático, corresponde a los Vene-
cianos. 
35. Por derecho de gentes es libre la navegación. 
36. Capítulo primero del tít. De praescripfionc en el Sexto 
de las Decretales; y en el n.0 38. 
37. E l prohibirse la usucapión de cosas públicas, sólo 
procede respecto de los particulares. 
Ley segunda, § Sí quis a Principe, del tít. Ne quid in 
loco publico; en el Digesto. 
38. Con relación al Príncipe se reputan libres los lugares 
públicos. 
Prescríbese durante el tiempo ordinario contra la liber-
fad del primitivo estado. 
39. La repugnancia del estado primitivo, hace que no quede 
relevado el poseedor de la obligación de probar su posesión. 
En virtud de la posesión, por largo tiempo desaparece 
la presunción fundada en el estado primitivo. 
40. Colígese el legitimó derecho dt los Portugueses sobre 
la navegación a Indias, de su ocupación previa, de la costum-
bre y del fin. 
41. Expónese la ocupación previa de la navegación a 
Indias. 
¿Cuándo 
Vita hominum ctntum anuos excedentes. 
44. Quadraginta annorum cursus cum titulo vim habet 
immemorialis. 
4$. Lusitani Reges ius Indica nauigationis defendunt ex 
omnium sententia. 
46. Princeps supremus gui bona fide^rem possidet, non 
tenetur eam dimitiere, aut diuidere, vel in arbitros compromit-
tere, etsi dubia res sit. 
jf-j. Princeps qui arma mouet contra Principempossessorem 
tn re dubia peccat grauissime licet ius suum probabilius putet. 
48. Milites alienes reipublica peccant arma súmenles in re 
dubia, <& ad restitutionem tenentur. 
Indicam nauigationem Lusitanorum perturbantes in-
cidunt in censuras. 
49. Bataui ineunt fcedus cum Turcis, Mauris, <& infidelibus, 
Fadus cum infidelibus contra christianos inire nefas, 
30. Sarraceni sunt Dei flagellum contra christianos. 
5/. Imperator, <& Principes Catholici non pos sunt fadus 
inire cum Turcis, Mauris, (& infidelibus contra christianos. 
Oceanus subuertit Batauorum térras. 
32. An liceat in bello iusto contra christianos PHncipi 
christiano auxilium infidelium inuocare? 
Vtrum 
¿34 
¿Cuándo y quién ñié eí primero en doblar ei cabo de. 
Buena Esperanza? 
42. ¿En qué tiempo navegó con rumbo a indias Vasco de 
Oama? 
43. Si alguna vez, y cuándo, ei espacio de cien años se 
equipara ai tiempo inmemorial. 
Hombres cuya vida excedió de un sigio. 
44. E i decurso de cuarenta años en ia posesión con tftuio, 
tiene fuerza de inmemorial. 
45. Los Reyes de Portugai defienden su derecho a ¡a na-
vegación Indica, apoyados en el dictámen de todos. 
46. E l Soberano, que de buena fe posee alguna cosa, no 
Ésfá obligado a abandonarla, dividirla, o someterla a arbitraje, 
aunque fuese dudoso su derecho. 
47. E l Soberano que acerca de una cosa dudosa hace 
guerra contra un Principe que ya la posee, peca gravemente, 
aunque repute más probable su derecho. 
48. Los soldados de la nación, que promueve guerra 
sobre un asunto dudoso, pecan y están obligados a restitución. 
Quienes perturban la navegación índica de los Portu* 
gueses incurren en censuras eclesiásticas. 
49. Los Holandeses ajustan alianzas con Turcos, Moros 
t infieles. 
No es lícito confederarse con infieles contra[Cristianos. 
50. Los Sarracenos son el azote de Dios para castigar a 
los Cristianos. 
51. Ni el Emperador n i los Peyes católicos pueden coli-
garse con Turcos, Moros e infieles contra los Príncipes 
cristianos. 
E l Océano amenaza sumergir el territorio de los 
Holandesas. 
62. ¿En guerra Justa será lícito a un Príncipe Cristiano 
solicitar el auxilio de los infieles contra sus enemigos 
cristianos? 
Si 
Vtrum mare, aut IUS nauígandi propríum sit 
Lusitanorum titulo praescriptionís, aut 
consuetudinis 
C A P . X I I I . 
'EGA I' Incognitus in sua dissertationc 
cap. 7. Lusitanis mare, aut ius pro-
prium nauigandi cópetere ex titulo 
praescripticmis, aut consuetudinis, se-
quens singularem Mench. opinionem, qui contra 
iurisprudetiae, Philosophiae, & Theologias placita 
ostetSdi ingenij gratia multa in Scholas inuexit, 
quae cum esemento careant, per se ipsa corruunt, 
& ínter ea contra lurisconsultorum responsa, contra 
doctorum torrentem, haec etiam assertio ídem incur-
rit discrimen. 
;\rgumetali.u* ergo primo sic prsescriptio fuit 
inuenta iure ciuili,.ergo inter supremos Principes 
non potest locum habere. 
Secundo sic: vbi ius natura^, aut gentium resis-
tít, ciuile nullius est momenti ex traditis per Mft-
chacam Illustr. cap. 51. 
Tertio: res, quae sunt extra commercium nos-
trum, nec possideri, nec praescribi possunt, vt deci-
dunt Bonifacius reg. sine possessione in 6. & Caius 
1. Vsucapionem 9. ff de vsucapion. sed haec sunt 
/• 
res 
•iJ 
Si por titulo de prescripción o de costumbre 
es propio de los Portugueses el mar que con* 
duce a Indias o el derecho de navegar con 
rumbo a ellas 
CAPÍTULO X I I I 
1 Niega el Desconocido en el cap. VII de su disertación, 
que corresponda a los Portugueses por título de pres-
cripción ni de costumbre así el dominio del mar que lleva 
a Indias, como la navegación exclusiva a Us mismas; y en 
esto sigue una opinión singular de Mcnchaca, quien, por 
el prurito de alardear de ingenio, introdujo en las escuelas 
contra los sanos principios de la Jurisprudencia, Filosofía 
y Teología, muchas opiniones, que al carecer de tales 
fundamentos, presto han de dar consigo en tierra, entre 
las cuales corre inmediato peligro esta afirmación, que 
tiene en contra suya mu!ti>íd de respuestas de los juris-
consultos y el torrente de doctos escritores. 
2 Enumeremos los argumentos del adversario. Primero: 
La prescripción fué introducida por derecho civil: luego 
no puede tener aplicación entre Soberanos, 
Segundo: Al tenor de lo que enseña Menchaca (1)» 
de nada vale lo que establece el derecho civil , cuando 
tiene en contra suya el derecho natural o el de gentes. 
Tercero: Según resolvieron Bonifacio VIII (2) y Gayo 
(5), no son materia apta de posesión ni de prescripción 
todas aquellas cosas que están fuera de nuestro comer-
cio; es así que tales son las cosas públicas, como dice 
(1) JIIusfr..cap. Bí. 
(3) Regrla de Derecho S¡ne possess/one, en el ííí. De fíafful/s Jaría en el 
Svxfo de ¡as Decretales. 
(I) Ley Usucapionem, 9 del !íf. De usucap. en el Disrcsío. 
Gayo 
fes publicae ex eod. Caio igítur resp. {aj praescribi 
non possunt, ac per conseques, nec mare, cum sit 
publicum § i . Instit. de rerüm diuisione. 
Quartó: loca publica non admittunt prsescrip-
tionem ex Vlpiani (b) responso, !. V l t . í'f. de praes-
cript. (c) sed tantum occupationem, vt Marcian. 
• docuit I . Siquis quam. ff.de diuers. & temporalibus. 
Quinto: etiam leges Hispanice 1. 7. t i t . 29. par. 
3. decidunt in bis rebus, quos communi homirium 
vsui sunt attríbutae, nullius omnino tcmporis prae-
scriptionem procederé,, ibi: N o lo pueda ningún orne 
ganar por tiempo, resoinit Suar. cons. 1. num. 4. de 
vsu maris, alias allegatione 17. num. 5. 
Sexto: qui communi re vtitur, vt communi vt i 
videtur, non autem iure proprio, & ila prsescribere 
non potest, quemadmodum nec fructuarius. 
Séptimo: praescriptio etiam immemorialis dari 
non potest cum mala fide, vt per Couar. reg. 
possess. 2, p. § 2. num. 8. & Fachin. lib. 8. cap. 26. 
& 33. haec datur in Rege Lusitaniae, igitur. 
Octauó: ad hanC immemorialem prscscriptionem 
inducendam requiritur prohibitio contra omnes, 
nec suficit contra aliquos ex Mench. Illust. cap. 85. 
nu. 38. Castellani autem, Galli, Angli , & Bataui 
semper nauigationibus suis restitere; ex quibus fit, 
quód nec proderit praescriptio mille annorum, vt 
contra Angelum docet Castrensis 1. Vl t im, ff. de 
(a) E s de notar que «sta abreviatura rcsp . siempre se ha usado por res/ú-
kliea; más en el presente caso abrevia concepto muy distinto, a saber: res pu-
blican, esto es, ¡as cosas públicas, a las cuales se refiere el argumento. 
(b) Vuelve a ocurrir la confusión de Ulpiano por PAPINIANO, de que se hiío 
mérito al folio 235 vuelto en nota. En los números 15716 de este capítulo, al 
resolver la dificultad aquí propuesta, atribuye el texto como es justo a Papi-
niano. 
(c) Aqu í citó el autor ad sensum; pues la Rúbrica del título es De taucapio* 
mbus. (Advertsmias d$l traductor J 
vsucap. 
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Gayo en la misma ley citada; luego no pueden prescri-
birse; y por consiguiente tampoco el mar, que según la 
Instituía (1) es lugar público. 
Cuarto: Según respuesta de Papiniano (2) los lugares 
públicos no caen debajo de la prescripción, sino que a lo 
más solo son capaces de posesión al tenor de lo enseria-
do por Marciano en la ley 3 / quisquam (5). 
Quinto: Determinan también las leyes españolas (4) 
que no cabe prescripción de ningún tiempo en aquellas 
cosas que están destinadas al uso común de los hombres, 
pues textualmente dice de ellas la ley de Partida: Non lo 
puede ningúnd orne ganar por tiempo; la cual aplica al 
uso del mar Suárcz (5). 
Sexto: Quien se sirve de una cosa común, usa de ella 
como tal, esto es, como libre a todos, no como si fuera 
propia; por tanto, jamás podrá prescribirla por esa falta 
de ánimo de apropiársela, cual acontece al usufructuarlo. 
Séptimo: Es doctrina corriente expuesta por Covarru-
bias (6), Fachino (7) y tantos más , que con mala fe no 
• puede darse prescripción ni aún inmemorial; es así que 
los Reyes de Portugal se hallan en mala fe: luego no pue-
den prescribir. 
Octavo: Para ganar la prescripción inmemorial en el 
asunto de que aquí t raíamos, se requiere haber ejercitado 
la prohibición o veto respecto de todos, por ser insufi-
ciente una prohibición parcial, según asegura Menchaca 
(8); es así, que Provcnzalcs, Franceses, Ingleses y Holan-
deses, con sus frecuentes navegaciones por doquier, re-
sistieron siempre a tal veto; luego... de aquí se sigue que 
de nada sirve una prescripción aunque fuese de mil años , 
como enseña Castrense (9) contra Angelo; y también se 
viene a tierra la opinión de quienes sostienen que Venc-
(1) Tft. De rerum diviaiotie, § 1. 
(2) Ley última del tft. De usucap., en el Digresto. 
(3) Tft. De diversis eí tempor. en el Digesto. 
(4) Ley 7.a, del tft. 29, de la Partida tercera. 
(5) Consíl. t, n.0 4; alias A/Iegatione 17, n.0 S. 
(6) Regula, possessio, 2 p.( § 2, n.0 8. 
(7) Líbr. 8, caps. 26 y 55, 
(8) Illustr., cap. 85, n.* 58. 
^9) Sobre la ley última Úe u^ucap., en el Digresto, 
c í a n o s 
vsucap. vndc corrui t opinio eorum, qui propugnant 
praescriptionem gulforum Vcne to rum, & Genuen-
sium, ac etiam Lusi tanorum & Hispanorum, qu i 
nauigationem maris Oceani sibi vendicant, quorum 
opiniones sunt insanse, earumque autores i n somno 
eodem esse solent, v t concludit Mench. I l lus t . cap. 
89. k num. 30. & numcr. 36, ab I n c ó g n i t o mirificé 
laudatusí . 
3 His argumentis patet responsio ex ijs, quae re-
soluimus supra ca. 10. & 11. Nam (vt i l l ic prouaui-
mus) maris, & nauigationis occupationcm a lu r i s -
consultis & communi schola admi t t i receptissimum 
cst, ac per consequens ex rei natura praescribi quo-
que poterunt , nisi al iud obstet. 
4 Quoniam e d í c t u m praescriptionis p roh ib i to r ium 
est í u x t a dnctr inam lurisconsult i i n l . Mutus 43. i n 
princ. vers. cum quaeritur, ff. de proc. obseruant i n 
specie Soc. c5s. 47. n . 15. l i b . 3. T i r a q . de iure 
pr imo, q. 30. i n pr. & ante illos glos. 4. i n 1. v l t . C. 
de fund. l imi t rophis l ibr . 11. i t a v t omnes res, quae 
ita sunt i n comercio, v t i n nostrum domin ium trans-
i ré vaieant, praescribi possint ab ó m n i b u s , & con-
tra omnes exceptis quibusdam speciatim iure p ro -
hibi t is , v t colliges ex luriscOnsulto Paulo l . Si i n 
emptione 34. § omnium ff. de cOtrah. emp. & Jus-
t in iano § per t radi t ionem, i b i : Cuiuscumque gemris, 
Inst . de rer. d iu . & i n pr. Inst. de inu t i l i b . v b i 
glos. si vero speciali prohibi t ione iuris naturalis 
gent ium, vel ciuitatis extra cOmcrcium sint, nobis 
per praescriptionerp, vel aliura leg i t imum m odum 
non adquirentur ex eodem Paulo d, § omnium, i b i : 
Omnium remm quas quis habere, velpossidere, vel perse-
qui 
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cíanos y Genoveses han ganado por prescripción sus 
respectivos golfos, así como ía ilusión de Portugueses y 
Españoles , que vindican como exclusiva suya !a navega-
ción del Océano; pues tales opiniones son locuras, y sus 
defensores parecen hallarse contagiados del mismo sue-
ño, como dice Menchaca (1), a quien por tales juicios no 
se cansa de alabar el Desconocido. 
3 La doctrina expuesta en nuestros capítulos X y XI es 
más que suficiente para dar respuesta plena a tales argu-
mentos; pues, como allí queda probado, es doctrina co-
rriente para los Jurisconsultos y escritores que el mar y 
su navegación son ocupablcs, y por tanto, según su na-
turaleza, prescriptibles, si no hay alguna otra razón que 
lo vede. 
4 Porque es menester no olvidar que el edicto regulador 
de la prescripción es prohibitorio según la doctrina del ju-s 
risconsulto Romano (2), como lo hicieron notar en primer 
término la Glosa (3), y en cuanto a este particular Soc. 
(4) y Tiraquei (5), de ta! suerte, que todas las cosas que 
caen debajo del hunidno comercio y son aptas para pasar 
a nuestro dominio, pueden ser prescripías por todos y 
contra todos, mientras no consle de alguna prohibición 
especial consignada en el derecho; y así se infiere de 
Paulo (6) y de jusliniano (7), quien emplea la amplísima 
denominación de cosas de cualquier género que ¿sean, 
sobre las cuales merece verse la Glosa; empero si por 
prohibición especia!, ora del derecho natural, ora de! de 
gentes, ora del civi!, algunas cosas se excluyeran del co-
mercio humano, entonces ni podremos adquirirlas por 
prescripción ni por oíro modo legítimo, según nos enseña 
Paulo en el § omnium de la ley citada, que a la letra dice: 
(1) Ulustr., cap. 89, núms. 30 al S6. 
(2) L e y Mutiis¡ al pi inc . vers. cum quaerítur úé[ iü. De proc , en el 
Digesto. 
(5) G l o s a 4, sobre la ley ú l l ima del til. De fundísl imltroph. , en el C ó d i g o , 
(4) Cons. 47, n.0 15, libr. 3. 
(5) De Jure primo, q. 50, al pi inc . 
(6) L e y Si in ewptione, § Omnium del tíí. De contrah. empt., en el 
Digesto. 
(7) § per traditionem, en el tíí. De rerum divisione en la Instituía; y en 
s u proemio D e inuíiiibus, 
Lesií inhi 
qui poies í , venditio rede fit, quas vero natura vel gen-* 
i i um tus, vel mores ciuitatis cotnmercio exuerunty earum 
nul la venditio est, 
5 Aduertendum tam€ est r5 esse in comercio, & 
habere commercíum rei longé differre. Illud enim 
refertur ad rei qualitatem, quae alienari, & dominio 
subijci potest; hoc veró ad qualitate personaEj quae 
est capax habendi cOmercium eius rei, quae in c5-
mercio versatur, vt eleganter distinguit Paulus lib. 
4S. ad Sabinum 1. Multum interest. 34. ff. de oblig. 
verb. ibi: M u l t u m interest vtrum ego stipuler rem^ cuius 
commercíum habere non possum, an quis promittat; s i 
stipuler rem, cuius commercium non habebo, inutilem esse 
stipulationem placet\ s i quis promittat, cuius non com-
mercium habet, ipsinocere non mihi , vbi nouiorcs exor-
nant, & exgplificat, & in nostra spccie res per se 
poterit esse in commercio, & praescribi non tamen 
hoc, sed illo tempore iuxta exgplum bonorum hae-
reticorum de quo Bon. V I I I . c. 2. de haeret, in 6. 
non á fure, sed ab alio, vt per lustin. iuncta glos. 
ibidem recepta. § furtiuae quoque. ff. de vsucap. & 
sic de alijs. 
6 His suppositis statuendum est primó maris iuris-
dictionem, & protectionem ad Principem supremum 
pertinere, vt securc resoluunt additio ad glossam 
verbo, littora in 1. 2. de rer. diuisio. vbi Bald. & la-
son, cómmunis exSuarez allegat. 17. num.9. Cabed, 
decis. 46. num. 4. par, 2. Peregrino de iure fisci 
lib. 1. tit 1. nu. 17, secundum quos proprietas nul-
lius est, sed forsan haec distinctio inter proprieta-
tem, & iurísdictionem nominalis est, cum in effectu 
idem quoad propositara importet ^ 
1 
Legífíma es ta venía de todas tas cosas que cualquiera 
puede tener, poseer o reclamar; pero en cambio es nula 
y de ningún valoría venta de aquéllas que la naturaleza, 
el derecho de gentes, o las costumbres de la ciudad, 
pusieron fuera del comercio. 
5 AdveríireTnos, empsro, que son conceptos distintos y 
muy diversos el que una cosa esté dentro del comercio, y 
el que alguien ejerza comercio de una cosa; pues lo pri-
mero indica cualidad jurídica del objeto, por la cua! puede 
eitajenars? y entrar en nuestro dominio, al paso que lo 
segundo expresa cualidad jurídica del sujeto, o sea su 
capacidad legal para ejercer comercio sobre una cosa 
que está dentro de ios tratos de los hombres, como dls-
íinyruió cuidadosamente Paulo (1) diciendo: Va mucha 
diferencia entre que yo estipule una cosa, cuyo comer-
cio no puedo tener, y entre que otro me la prometa. Si 
yo la estipulare entiendo que es nula la estipulación: 
pero si alguien me prometiera lo que no puede enajenar, 
le perjudica a él y no a mí; ley que exponen y declaran 
con ejemplos escritores recientes, y en cuanto hace a 
nuestro propósito muestra que si ia cosa por sí es sus-
ceptible de comercio, podrá ser materia de prescripción, ai 
no por un tiempo, por otro más largo; si no por un sujeto, 
por oíro, como ocurre en el caso relativo a !os bienes de 
los herejes, de que traía Bonifacio VIII (2), los cuales, si 
bien no puede prescribirlos quien los hurtó, pueden pres-
cribirlos otros al tenor de lo que ya antes había consig-
nado Justiniano en el Digcsío (5), según lo interpreta la 
Glosa. 
6 Esto supuesto, afirmamo» en primer término que la 
jurisdicción y protección del mar corresponde al Sobera-
no, según con iodo aplomo y seguridad lo sostienen la 
Glosa (4), Baldo (5) y Jasón (6), dándolo como doctrina 
(1) Libr . 48 ad Sabinum. Ley Multum interest, 54 del 1ÍI. De verbor. 
obJigaf., en el Digesto. 
(t) Cap. 11 De bserefich, en el Sexto de las Decretales. 
(3) § furtivas quoque, en el íít. De usucap., del Digealo. 
(4) Adición a la Glosa sobre la palabra littora, de la ley 2.a De rerum 
div i s ión . 
(5) Sobre la misma ley. 
(6) Sobre la misma ley» 
corriente 
; Kt verbo proprietatis vtitur Paulus ad Plautíunl 
libr. 13. I. Sane ff. de'iniurijs docens maris proprium 
ius ad aliquem perlinere posse, quod ad diuerlicu-
lum maris restringit, & interpretatur Incognitus con-
tra proprictatern, & generalitatcm verbi, & lextus; 
cum tanien Vlpianus iu praecedeti responso. 1. I n -
iuriarum § si qnis, de iniarijs, discriminet mare á d i -
uerticuio, inquiens; s i qnis me proliibear m mar i pisca-
r i , vel diiicr'iculuiU (quod quid sit explicant Budaeus 
ad posteriores pandectas sub illo titulo, & Alciat. 2. 
. disp. cap; 13.) de quo iam diximus cap. 1 í. num. 24. 
$ 25. quarr dura Tribonianus in sequenti textu an-
nectit (juaestionem de mari, dici non potest de di -
IKTÜCUIO (quod alterum, & diuersum alternatiuae 
mcrabrum erat) intellexisse: vndé .dúo milú probat 
Paulus, primum loqui in mari, & non in diuerticulo; 
secundo de proprietate. Nec Incognitus hunc sensum 
cuitare poterit, qui vtrumque textura rodera intel-
lectu exjílicandura docet ca. 7. pag. 43. his verbis, 
friéns Pdúli subra explicata est, caterunt i l l i , s i vel sola 
í I p i a n i verba, qua ptáicedünt satis considerassent, lon-
ge n l ind dietnri eranf, cura tamen vt vidiraus ex 
vtroque textu ipse iuguletur. 
Própter igitur hoc dominium, seu protectionem, 
§¿ iurisdictionera Imperator ad niarc piratis, hosti-
' bus, <S¿ barbarís purgandum, mittit classes vt con-
stat ex Cgesarum. decisione 1. Vnica. C. de classicis 
l ib. 12. Seleuceim (classis) ad auxi l ium purgandi 
Orientis, alias que neces s i l ates Comiti Orientis de-
pulelur. 
Qui textus mihi singularis, & vnicus est ad ius-
tificandam 
corriente Suárez (1.),CavccÍo (2) y Peregrino (5);s¡ bien io-
dos reconocen que la propiedad del mar es nullius; pero 
fuerza es admiíir que esta diferencia eníre la propiedad y 
la jurisdicción es cuestión de mero nombre, porque en el 
fondo ambos términos incluyen el mismo concepto. 
Y aún del vocablo propiedad, que parece escandalizar 
a los encogidos, usó Paulo (4), ensenando que e! domi-
nio del mar puede pertenecer a alguien, si bien el Desco-
nocido, interpretando astas palabras contra lo que pide el 
contexto, la precisión jurídica y la g-eneralidad de tal voz, 
las restringió al brazo, o remanso del mar; como si Ul-
piano,en la ley (5) que precede en el Digesío a la de Paulo, 
no hubiera distinguido ya entre el mar y el lago diciendo: 
3 i alguno me pro!} i hiera que pesque en el mar.., y más 
adelante: Pero en el Jago, de que soy señor; y como si 
Budeo (6) y Alciato (7) no hubieran ya expuesto lo que 
debe entenderse por divertieulum, de lo cuai harto queda 
dicho a los números 24 y 25 del cap, Xí. 
Si, pues, Triboniano a renglón seguido de la respues-
ta de Ulpiano compiló esta otra de Paulo que habla en 
absoluto del mar, no puede decirse que entendiera el últi-
mo texto del lago o remanso, que es el segundo término 
de la alternativa; y por consiguiente deben colegirse dos 
cosas del texto de Paulo, a saber: primero, que trata del 
mar, y no de sus brazos, y segundo, que concede la pro-
piedad de é!. A pesar de sus esfuerzos no logra el Des-
conocido evitar esta interpretación, contentándose con 
escribir (8): Ya queda arriba explicada la mente de 
Paulo, y si los adversarios considerasen atentamente a 
lo menos las palabras de Ulpiano que la preceden, 
otra cosa muy distinta dirían, lo cual no es más que in-
(1) Allec, í7 . n.60. 
(2) Dec í s . 46. n.0 4, part. 1 
(3) D e j u r c ñ s d , \ \ b T . {,M\. \ . n.Q Ü . 
(4) Ley Sane det ífí. De injurífs, en e[ Digesto; sacada del libró XIII ad 
Plautium. 
(5) § S i qüis me prohibeat la ley ¡njuriarum, en el mismo título. 
(6) A d posteriores Pandectas, en el líf. De injuriis-
(7) Disp. 2, cap. 15. 
(8) Mare ¡iberum^ cap. 7, págf. 43, 
femar 
tificandam nostrorum Hispanorum per Oceanurrt 
nauigationem: si enim hoc licet Imperatori, cur non 
licebit Regibus Hispania», qui superiorem in tem-
poralibus non recognoscentes Imperatoria pollent 
potestate ex glos. in c. Adrianus 22. dist. 63. verb. 
per singulas, recepta ex Couar. reg. peccatum 2. par. 
§ 9. ad fin. Castald. de Imperatore q. 53. num. 13. 
& 16. Mench. Illust. cap. 21. á num. 11. & Suar. 
l ib. 3. contra errores Angliaé cap. 5. num. 7. & de 
Regno Lusitanias Ferretus de insto & iniusto bello 
num, 24. Ñauar, cap, nouit, not. 3. nu. 161. & Bur-
gus in prooemio ad leges Tatiri n. 144. Nam licet 
olim Lusitania Imperio Romano suberat iuxta I . in 
Lusitania, ff. de censibus, de facto, nam de iure 
dubitant multi vt per Ñauar, capit. nouit not. 
3. num. 167. postquam tamen Gothorum gens k 
populi Romani subiectione Hispaniam liberauit, & 
deinde alij eam ab infidelium faucibus eruere; abs-
que dubio ncc Híspanla, nec Lusitania alium supe-
riorem recognoscit in teraporalibus praeter proprium 
Regem, vt bene probant praedicti Doctores. 
10 Hoc autem non simpliciter, & generaliter ad-
mittendum erit, ita vt in vniuersum maris trac-
tum Imperator, sen Reges Imperatoria potestate 
fulgentes fundatam habeant intentionem quoad iu~ 
risdictioncm, vt voluere post alios Alexander cOsil 
87. num. 17. in fin. vol. 7. Martin Laudensis tractat. 
de Princip. not. 181. Castaldus de Imperatore q. 
52. num. 4. hanc enim iurisdictionem reiecimus su-
pra cap. 10. á num. 16. sed intelligcndum est, vel 
respeetu Prouinciarum, quae illorum iurisdictioni 
subsunt, 
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teníar salir del paso, pues como hemos visto, ambos tex-
ios le hieren moríalmeníe. 
8 En consecuencia, por tanto, de este dominio, protec-
ción, Jurisdicción, o como queramos llamar a tal derecho, 
e! Emperador enviaba sus flotas para limpiar el mar de 
piratas, enemigos y extranjeros, según consta de aquella 
orden de los Césares que pasó más tarde al Código (1) y 
dice: Despáchese la armada de Seleuciapara que ayude 
a ¡impiar los mares de Oriente y los demás menesteres 
del Conde Orienta!. 
9 Texto para mí precioso y singular, por ser el único que 
justifica la navegación de nuestros Españoles por las ru-
tas del Océano; pues si a los Emperadores fué lícito ejer-
cer aquella jurisdicción en ei mar, ¿por qué no ha de serlo 
a los Reyes de España, quienes en asuntos temporales 
no reconocen superior, gozando por ende de potestad 
Imperial? Así lo reconocen la Glosa (2), Covarrubias (5), 
Castaldio (4), Menchaca (5) y Suárez (6), afirmando otro 
tanto del reino de Portugal Ferreto (7), Navarro (8) y 
Burgos en el proemio de sus comentarios a las Leyes de 
Toro (9). Pues si bien es cierto que la ley In Lusitania 
(10) muestra que Portugal estuvo sujeta al Imperio R o -
mano, a ío menos de hecho, pues de derecho lo niegan 
muchos (11), después que los Reyes godos libraron a 
España entera del yugo del pueblo Romano, y después 
que sus reyes naturales hubieron de ganarla otra vex pal-
mo a palmo de las garras de los sarracenos, sin duda 
alguna ni España ni Portugal reconocen más superior en 
sus negocios temporales que a su propio Rey, según lo 
confirman todos los Doctores alegados. 
(t) Ley única Dedass ic is , en el libr. 12 del Código . 
\%) Sobre el cap. Adrianas, 22 de la Diat. 65 del Decreto de Grac í&ao , 
palabr. pe r singulas. 
(5) Regula, v. peccatuni 2, J 9 al fin. 
(4) De imperatore, q. 53, nóms. 13 y 16. 
(5) l l lus t r . , cap. 91 desde el n.* 11. 
(6) Contra errores Angf i» , cap. 5, n-* 7. 
(7) De iusfo et injusto bello, n.0 24. 
(8) Cap. Novi t , notab. 5, n-* 161. 
(9) C o m m . a d Leges Tauri , prooem. n 144. 
(10) Tft. De censibus, en el Digesto. 
(11) NAVABB», sobre el cap. Novif , notob. 3, n. ' 167. 
subsunt, vel respecta maris, cuius curam & protec-
tione, sumptibus, & nauigationibus praeoccupauere, 
prout explicauimus cap, 8. 
I I Quamuis namque ea nauigatio, & protectio 
ómnibus de iure naturali, seu gcntium sint comu-
nia, sicut & pleraque, quae in contrarium adducit 
Incognitus; alíame diuersum, vel populi, vel princi-
pis volúntate non nunquam obseruatur, nam & I m -
perator mundi (hoc est partís sibi subiectae, vt su-
pra obseruauimus) dominus est, & legc á se probata 
mare iudicatur. i . Deprecado, ff. ad í. Rhod. Alciat. 
2. disp. cap. 5. itaque Princeps circa haec, vt ex 
aequo bono visum ei fuerit, statuere potest, ñeque 
cnim Augusti potcstas minor est, quam publicae 
legis. § nemo retía de pace tuenda; lege aute pu-
blica etíani mari seruitus imponi. 1. Venditor in 
princ. á sensu contrarío, ff. communia praed. & ma-
ris proprium ius ad aliquem priuatum sic pertinere 
potest, vt prohibito ius suum excrcere, v t i poside-
tis interdictum responsum sit competeré L Sané si 
maris de iniurijs, idem etiam priuati iuris per lon-
gissimurn tempus viuorum memoriam superantis 
praescriptionem adquirí in mari posse, sicut & in 
fluminibus receptum est, 1. Si quisquam de diuers. 
1. Vsum aquae. C. de aquae ductu, luneta 1. 1. § v l -
tim. de aqua pluuia arcend. quod quidem vel má-
xime obtinebit, sicubi non praescriptione modo, 
sed consuetudine quoque aliquid sit iuris naturalis 
gentium ve placitis circa vsum maris detractum, 
aut immutatum. Ná ea, quae longa consuetudine 
comprobata sunt, ac per annos plurimos obseruata, 
non 
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10 Más no debemos entender de un modo absoluto y sin 
limitación que el Emperador y los Reyes que gozan de 
majestad cuasi imperial teng-an intención fundada en de-
decho para ejercer jurisdicción universal sobre todo el 
mar, como opinaron, entre otros, Alejandro ( I ) , Maríín 
de Laon (2) y Castaido (o); pues ya en el cap. X (4) re-
chazamos csia jurisdicción universa!; sino que deberemos 
entenderla limiíada a los mares de aquellas naciones, cuyo 
imperio poseen, o con relación a aquel mar, cuyo cuidado 
y protección ocuparon previamente merced a expensas y 
navegaciones, que dejamos explicadas en el cap. VIH. 
t i Porque aunque por derecho natural, o de gentes, tales 
navegación y protección sean comunes a todos, como 
íantas 'o t ras cosas que alega el Desconocido; sin embar-
go, por voluntad del pueblo o de sus Soberanos a las ve-
ces se observa lo contrario, porque el Emperador es due-
ño del mundo (esto es de la parte del mundo sujeta a su 
imperio, según dejamos dicho atrás), y la ley por él 
dictada rige al mar, como dice el derecho Romano (5) y 
* sus comentaristas (6), y por consiguiente podrá legislar 
sobre este'asunto según lo estimare en justicia y equidad, 
pues no es menor la potestad del Soberano que la de la 
ley pública (7); y si por ley pública pueden imponerse 
servidumbres en el mar (8), y aún hacer que de tal suerte 
pase a poder de un particular su dominio que, al v&rse 
impedido este de ejercer su derecho, pueda corresponderle 
el interdicto (¡tí porsidetis (9), lógico es inferir que, a 
la manera que las leyes (10) lo autorizan textualmente 
respecto de los ríos, también quepa obtener prescripción 
(1) ConsiL 87, n.0 17, al fin del voL 6. 
(2) Tracf. de Principe, nol \ S \ . 
(3) De Impera/o re, q. &2. n * 4. 
(4) Desde el n.0 16, p¿í¡. 200. 
(5) Ley Deprecatio, tit. Ad legem Rhod. de jactu, en eí Digesto. 
(6) ALCIATO, Disp. 2, cap. 5. 
(7) § Nemo retía, en el líí. De pnce tuenda, en el Digesto. 
(8) Ley Venditor (aplicando el sentido contrario), en el tít. Commun. 
preedior,, en e! Digeslo. 
(9) Ley Sane, en el lít. De injuriis, del Digesto. 
(10) Ley S i quisquam, en el tít. De divera del Digesto; Ley Usum aquee, 
en el tíf. De aquee ductu en el Código; y Ley 1.a, § últ. del tít. De aqua pluviee 
arcenda, en' el Di gesto, 
non minus quam ea, quae scripta sunt, iura seruan-
tur, si vero nihil inris speciahs, vel Principis auto-
ritate, vel praescriptionc, vel c5suetudine, quatsiti 
proponatur, i l lud ius obtinebit, nepc vt mare, ma-
risque littora oranium existimentur esse communia, 
ita eleganter discurrit Claudius. § & quidem Inst. 
de rer. diuisione. 
12 Ex cnius resolutione triplicitcr maris iurisdic-
tio, protectio, seu potius proprietas ad Imperato-
rem, Reges ve supremos competeré potest; primó 
quando iura Regalia exercent in Prouincias mari 
adiacentes. Tune namque sicut & in littora Impe-
rium habent 1. 3. ne quid in loco publico, habe-
bunt & in mare, cum littus pars sit maris, Se eode 
iure censeantur, & propterea vtraque dicantur pu-
blica 1. Pen. ff. de rerum diuis. hoc est in vsu po-
puli seu prouincice, cui mare adiacet, vt docte ex-
ponit Donellus lib. 4. cap. 2. in fin. & hinc procedit 
classium missio ad protectionem, & Imperium ma-
ris defendendum 1. Vnica. C. de classicis vectigalium 
exactio, <S¿ similia, vt resoluisti cap. 10. á num. 33. 
& hoc cap. á num. 8. 
13 Secundo ex praescriptioae prout admittit recep-
ta doctorum sententia, vt constat ex Bart. 1. Sané 
de iniur. <SL ex Angelo, Alberico, Cum. & Cuiat, 1. 
íin. ff. de vsucap. Caepola de seruit. rust. capit. 26. 
á num. 6. Balbo de praescriptionibus 4. p. 5. prin. 
q. 6. á num. 5. Stracha de nauigat. á num. 6. 
Peregr, de iure ftsci l ib. 1. ti t . 1. num. 17. & 18. Rui-
no cons. 28. num. g. 11. & 14. vol. 1. (qui contra 
pracscribentem ius piscandi scripsit) Matthaeacius de 
vía 
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de derecho privado en el mar en virtud de posesión du-
rante tan larjjo tiempo que exceda la memoria de los v i -
vos. Lo cual se verificará mejor cuando no solo la pres-
cripción sino la costumbre haya mitigado o mudado un 
tanto las instituciones de! derecho natural o de gentes 
acerca del us© del mar; porque aquel modo de obrar, 
comprobado por una larg-a costumbre observada durante 
muchísimos aflos, merece guardarse tanto como el dere-
cho escrito. Por consiguiente, a tengámonos a la prudente 
resolución de Claudio (1): Debe prevalecer el criterio ju-
rídico de que el mar y sus costas son comunes a iodos, 
mientras no se demuestre algún derecho particular adqui-
rido ya en virtud de concesión del Príncipe, ya por pres-
cripción, ya por costumbre. 
i% De cuya resolución se desprende que puede corres-
ponder al Emperador y a los Monarcas Soberanos la ju-
risdicción sobre el mar, su protección, o mejor dicho, su 
propiedad, por tres conceptos diversos, a saber: Primero: 
Cuando les corresponden derechos de soberanía sobre 
las naciones adyacentes al mar; y la razón es porque 
siendo terminante la ley (2) que les otorga imperio en sus 
costas, deben tenerle también en el mar, por ser las cos-
tas parte del mar y estimarse en derecho de igual condi-
ción jurídica, y de aquí que ambas cosas se califiquen de 
públicas (3), esto es, para uso público del pueblo o nación 
adyacente al mar, según ía sabia exposición de Donello 
(4); y de aquí se deriva el envío de armadas para proteger 
el mar y mantener su imperio (5), la exacción de tribuios 
y otros derechos aná logos , como quedó resuelto en el 
capítulo X desde el nüm. 35 y en el núm. 8 del presente, 
13 El segundo título es el'de prescripción, como lo admi-
te la comunísima opinión de los autores, de entre los 
cuales citaremos a Bartolo (6), Angelo, Alberico, Cumano 
(1) § ^ / guídem, en el fft. De rer. divia., en la Insliíuta. 
(2) Ley 5.e del lít. Ne quid in loco publ., del Digesto. 
Í3) Ley pcnúH. del lít. Dererum divisione, en el Digeslo. 
(4) Libr. 4, cap, 12 al final. 
(6) Ley única De classicis, en el Código. 
(6) Ley Sane, lít. De injuriis. en el Digeaío. 
vía & ralione iuris cap. 36. a num. 11. lib. I . Ángel, 
in 1. Insulse ff. de iudicijs, ius Venetorum & Genuen-
sium in suis ^ulfis defendentibus, nec contrarium 
tradit Castrensis l . fin ff. de vsucap. imó vt paulo 
post demonstrabimus, in eadem est sententia, & 
cótra Incognitum retorquebitur, & ita haec sententia 
receptissima est contra vnum Menchacam, qui nullo 
solido fundamento a Doctorum torrente discessit 
de quo inférius. 
14 Reqnirunt autem cilati Doctores immemorialem 
j^ra^scriptionem, quae sententia probad potest pri-
mó ex eo, quia vsus aquse vetus, dominioque 
logo constitutus adquirí potest, vt decidunt Caesa-
res 1. Vsum C. de aquae ductu; nam quidquid Cas-
trensis l . ñn. de vsucap. interpretetur decissionem 
de aqna priuata, offendit titulum, & contextum, 
dum principalis licentiae mentionem facit, quae in 
priüatae aquae deductione locum habere non potest, 
quod Incognitus c. 7. non aduertit, dum Castrensem 
in illa interpretatione laudat, & sequitur. 
15 Secundó ex Papiniani responso 1. fin. de vsuca. 
dum se restringit ad loagi temporis praescriptio-
nem, sed quia Incógnitas d. cap. 7. respondet l u -
risconsultorum tempore praescriptionem nihil aliud 
esse, quam exceptionem, & ideo non de illa sed de 
hac intellexisse Papinianum. 
16 Obiectioni satisfit dicendo in specie Papiniani 
agi principaliter de praescriptionc, hoc e t^ de ad-
quisitione, quae fit per possessionem, vt coristat ex 
i l l i s \t\h\'Á) prccscn'ptio longce possessionis ad obíinen-
y Cuyacío (1). a Capola (2), Baibo (5), S í racha (4), Pe-
regrino (5) y Ruy no (6), quien escribió en especial contra 
uno que había prescrito el derecho de pesca, a Mattheucio 
(7), a Angelo Policiano (8), y a cuantos escritores de-
fendieron el dominio de Venecianos y Genoveses en sus 
respectivos golfos, sin que se pueda afirmar que enseñara 
lo contrario Castrense (9), cuya doctrina nos servirá de 
argumento contra el Desconocido, pues, como veremos 
más adelante, es de la misma opinión, la cual se halla 
tan recibida entre los doctos que solo cuenta como ad-
versario a Menchaca, quien, sin ningún fundamento sóli-
do, se atrevió a desertar de tan avasalladora falange. 
14 Empero requieren los citados autores que tal prescrip-
ción sea inmemorial; pucliendo justificarse su opinión: 
primero, porque según resolvieron los Emperadores Ra-
manos (10), cabe llegar a ser adquirido el uso exclusivo 
de aguas públicas siempre que sea antiguo y se funde en 
una larga posesión; y au.ique Castrense (11) inlerprete esta 
decisión de las aguas privadas o particulares, no está en lo 
cierto, por pugnar tal pretenso sentido con la rúbrica del tí-
tulo y con el contexto, ya que en él se hace mención de licen-
cia (del Príncipe, que jamás tiene lugar en la exlracclón de 
aguas particulares; pero sin duda el Desconocido no cayó 
en la cuenta (12) al citar y seguir a ciegas a Castrense. 
15 Confírmase en segundo lugar, por la autoridad de 
Papiniano, quien en su respuesta (13) se limita a hablar de 
la prescripción mediante posesión de largo tiempo; a lo 
cual no tiene el Desconocido otro reparo que oponer sino 
que como en la época de los Jurisconsultos la prescrip-
fl) Sobre la ley última De usneap., en el Digeslo. 
( í ) De seryit. rust ic , cap.26, n.^é. 
(5) De pr&scriptionibus, p. 4. pi inc. b, q. 6, n." 5. 
(4) De navigatione, desde el n.0 6. 
(5) De jure P h c i , libr. 1, tft. í , núm». 17 y 18. 
(6) Co/75. 28, nüms. 9, 11 y 14 del lomo 1. 
(7) De vía et ratione Juris, libr. 1, cap. 56, n.» 11. 
(8) Ley Insula;, íít. De judiciis, en el Digealo. 
(9) Ley últim. De usucapa en el Digesío-
(10) Ley Usum, tít. De aqux duc/u, en el Código. 
(11) Ley úliima De usuorp., en el Digesío. 
(12) Mare ¡iberum, cap. 7. 
(13) Ley últim. De usucapión. , en el Digesto. 
Ciótí 
da ¿ocd) sed apertius ex íauoiení responso í. ei, á 
quo 21. de usucap. ibi: Longi temporis p rmcr ip t io 
non díirabit, in quo prsescriptio necessario intelligi-
tur de adquisitione, de qua lurisconsultus quaes-
tionem proposuit, vt patet, ibi: A n durare n ih i lomi -
ñus vsucapionem, & de exceptione nulla illic quaestio, 
nec verbum; vrget etiam absque cauillatione Mar-
cianus in 1. 3. ff. de requir. reis, quamcumque, ait, 
qumstiontm apud fiscum s i non al ia s i i prmscriptio, m-
g i n t i annorunt silentio prascr ibi D i u i Principes volue-
runt, accedit & rubrica, ff. de exccptionibus, praes-
criptionibus, & praeiudicijs, vbi copula, & tamquam 
diuersa coniungit, prsesertim quia si praescriptio est 
exeeptio frustra vltra titulum de exccptionibus, 
adijcitur titulus de diuersis, & tgporalibus praes-
criplionibus. 
17 Sed Incogniti tergiuersationem omnino cucrtit 
Zenonís constitutio 1. Si diligentcr in fine. C. de 
aquse ductu, sic decidens, nec longi temporis prms-
criptione ad circunscribenda ciuitatis tura pro futura: 
ry: quo constat Imperatorum saeculo, & quando 
h.m praescriptio longissimi temporis, & immemoria-
lis cognita fuit, loca publica per longi temporis spa-
tium adquirí non potuisse, sic significat textus di-
uersum dicendum fore, si saltem immemorialis con* 
currerét: patet item Imperatorem agere de adqui-
sitione. 
1S Non tamen negamus praescriptionem sumí etiam 
& frequentius apud lurisconsultos pro exceptione, 
vt in 1. Vlt . ff. de suspect. tut. í. pen. ff. de re iud. 
1. Qui agnitis. ff. de except. 1. Quisque C. finium 
regund. 
ción no pasaba de ser una excepción (en el rigruroso va-
lor jurídico de csía frase), Papiniano la aplicó en íal 
sentido de defensa, no en cuanto modo de adquirir. 
16 Contestaremos a esta objección que en el caao pre-
sente Papiniano trató principalmente de la prescripción, 
no en cuanto excepción, sino en cuanto es modo de ad-
quirir mediante la posesión, según aparece de las prime-
ras palabras de su respuesta: La prescripción de larga 
posesión para obtener lugares...; y en el mismo sentido 
usaron de esta voz otros jurisconsultos, como con grran 
claridad lo hizo Javoleno (1) diciendo: ...por lo cual no 
tendrá lugar la prescripción de largo tiempo', texto que 
es necesario entender de la prescripción adquisitiva, por 
cuanto estas palabras se ordenan a contestar la pregunta 
que se hace el jurisconsulto al comienzo de la ley, a sa-
ber: ¿Le aprovechará al menos la usucapión?, en la cual 
ni por asomo se puede hablar de excepción jurídica. Pero 
cierra el paso a toda cavilación esta otra respuesta de 
Marciano (2): Quisieron los divinos Príncipes que toda 
cuestión con el fisco prescribiera por no haberse recla-
mado durante veinte años, en caso de no haber otra 
prescripción; y, por si esto fuera poco, tenemos la Rú-
brica del Digesto: De las excepciones y prescripciones y 
cuestiones previas al juicio, donde la copulativa y mues-
tra que son cosas diversas; y a mayor abundamiento 
añadiremos que en el Digesto hay otro título con la Rú-
brica: De las diversas prescripciones y sus tiempos, que 
a todas luces holgaría si la prescripción fuese una 
mera excepción, pues en tal hipótesis bajo de la Rúbrica 
De las excepciones, se debieron haber compilado los 
textos legales relativos a la prescripción. 
17 Pero lo que cierra toda escapatoria al Desconocido es 
la constitución del Emperador Zenón contenida en el Códi -
go (5), según la cual de nada aprovecha la prescripción 
de largo tiempo para menoscabar los derechos de l a 
Ciudad; pues de ella aparece que en la época de los Em-
(1) Ley Ef, a quo, 21 De usucap., en el Digeato. 
(2) Ley Quamquam, 5 del til. De requirendis reís, en el Digresfo. 
(S) Ley Si dilik -'nfer, al Ün del tft. De aqune ductu, en el C ó d i g o . 
peradores 
regund. vbi gl. & suadetur ex rubrica ff. de except. 
praescript. & C. de exception. seu praescription. 
vbi glos. sed in hac materia primo audiendi non 
sunt loan. Faber, & Angelus, & nouiores in rubrica 
instit. de exception. & alij quos refert & sequitur 
Couar. reg. possessor in princ. numer. 3. & 4. vers. 
6. & Ant. Faber. l ib. 7. coniect. c. 9. & iib. 19. c. 
10: resolucntes praescriptionem» & exccptionem 
non differre; differunt namque, vt ex supra dictls 
& dicendis constat. 
19 Secundó reijciendi etiam sunt Bart. & Paulus in 
rubrica, ff. de exception. Decius, & Parisius in ru-
brica extra de exception. á n. 9. Conan. l ib. 3. ca. 
I I . á n. 2. dum constituunt differentiam inter ex-
ceptionem, & praescriptionem tanquatn genus, & 
speciem, ita vt exceptio comprehendat quamcum-
que exceptionem, per quam actio, vcl inteñtio 
excluditur, iuxta text. in t 2. ff. de exception. 
praescriptio vero concernat speciem exceptionis, 
quae ex tepore nascitur iuxta Pauli acceptionem in 
1. creditor. ff. de diuersis, & temporalibus cum si-
milibus sub illo titulo de diuersis, & tempor. sicut 
& diffinit glos. in summa. 16. q. 3. refellitur enim 
horum cosideratio:"quoniam plures dicuntur praes-
criptiones, quae ex tempore non oriuntur vt cons-
tat ex Modestini responso ibi : Nec reí iudicaéa 
prascriptionem opponi. 1. qui agnitis, de except. 
eodem sensu sumit Macer. I . pen. ff. de re iudicata, 
& fori praescriptione vtitur Justinianus 1. pen. C. de 
pact. plura alia exerapla refert Parlador, l ib. I . quo-
t id . ca. 1. § 1. nu. 3 - & 4. obseruans praescriptionem 
comprehender^ 
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peradores, cuando se disíingruía ya entre diversas pres-
cripciones y se hacía mérito de las de larguísimo tiempo 
y de la inmemorial, no podían adquirirse los fugares pú-
blicos por la posesión durante un espacio de largo tiem-
po; pero da a entender el texto legal, que otra cosa fuera 
si se tratara de posesión a lo menos inmemorial; m á s de 
todas suertes está claro que el Emperador trata de la 
prescripción en su aspecto adquisitivo. 
18 No negaremos, sin embargo, que la prescripción se 
tome a las veces, y muy frecuentemente por los juriscon-
sultos, corno excepción, pues lo evidencian muchos tex-
tos legales (1) y lo persuaden las Rúbricas paralelas del 
Digesto y del Código , en el cual se usa de la disyuntiva 
seu y no de la copulativa et, como lo hace notar la Glosa; 
pero, en primer lugar, debemos advertir que no merecen 
plena fe Juan Faber, Angelo y otros modernos comenta-
ristas de la Púbrica De /as excepciones en la Instituía, 
así como algunos a quienes cita y sigue Covarrubias (2) 
con Antonio Faber (5), para los cuales son voces sinóni-
mas prescripción y excepción, pues de lo que llevamos 
dicho y de lo que nos resta por decir consta que son co-
sas muy distintas. 
19 En segundo lugar, tampoco hemos de asentir a lo que 
enseñan Bartolo y Paulo (4) con Dedo, Parisio (5) y Co-
nano (6), cuando dicen que la excepción y la prescripción 
se relacionan entre sí como el género y la especie; de tal 
suerte, que la excepción comprende toda defensa o alega-
ción en virtud de la cual se frustra la intención o acción 
propuesta por el actor (7), mientras que la prescripción 
es una especie particular de excepción basada solo en el 
tiempo, durante el cua! se ha poseído la cosa, al decir de 
(1) Ley última De suspeci. tutor.; ley penúlt. De re judicat.; ley Qui ag-
n/fís, en el tít. De exception.; iodos de! Digresto; y ley Quisque te\ Mi. Pinium 
regund., en el Cód igo . ^ , ^ , , „ , 
(2) Regula] possessor, al princ. del n.* 5, y en el vers. 6, del n.0 4. 
(3) Con/ecfur., libr. 7, cap. 9; y libr. 19, cap. 10. 
(4) Sobre la Rúbrica de! lít. De exceptiomb-, en e! Digesto. 
(5) Sobre la misma rúbrica en Extra. 
(6) Libr, 5, cap. 11, desde el n.0 2-
(7) Definición sacada de la Ley 2.a De exception. en <?! Pigrcsro. 
Paulo 
cómprehendére ctiam alias praescriptionum species 
praeter temporalem. 
20 Tertio cauendum est ab Alciato in l . quinqué pe-
dumnu. 72. C. fin. regund. Cou. reg. possessor. 1. p. 
in initio. n. 6. Parlador, lib. i . quot. c. 1. § 1. n. 7. 
Donello lib. 22. c. 1. in fin. vbi Osual. l i t t . P. post 
Turaminum ad 1. no puto 3. p. q. 2. n. 3. ff. de iure 
fisci, existimantibus verbum, pttéscriptionis, pro ad-
quisitione barbarum esse, & incognitum iurisconsul-
tis: decipiuntur namque: quia reperitur in ea signifi-
catione ta apud bonos autores, quam apud Consultos 
vt ostendunt Conanus lib. 3. c. 11. nu. 2. Cuiat. & 
Othomanus in princip. Inst. de vsuc. aperta enim sunt 
responsa 1. qui alienam 54. in princ. ff. de euiction. 
vbi Caius, qzti alienam rem vendidit posi longi temporis 
prmcriptionem, vel vsucapionem desinit empiori teneri 
de euictione, quis vnquam dixi t post longi temporis ex-
ceptionem, itaque cum vsucapio in eo responso ad 
adquisitionem referatur, cur praescriptio ad diuer-
sum sensum? ide probat text. in L ei a quo 21. 1. vlt. 
ff. de vsucap. vt supra aduertirnus, quidquid Alciat. 
& Couar. responderé nitantur, sic&J uliusPaulus l ib. 
5. senten. sub tit. de vsucapione, vtitur verbo, pras-
criptione, & tamen no agit de exceptione sed de 
adquisitione vt constat non solum ex rubrica, sed 
ex lilis verbis longi temporis prcBscripiio ínter prassen-
sentes continuo decennij spaiio, mter ahsentes vicennij 
comprehendítur, sic & Justinianus accipit in rubrica 
Inst. de vsucap. & longi temporis prsescriptionibus, 
licet Cuiat. & Othom. contra receptos Códices legal:, 
di longi temporis possessiouibus, cum sub eo titulo 
Justinianus no agat de exceptione, sed de adquisi-
tione, 
Paulo (1) y t k la Glosa (^). Más no podemos aceptar 
tñles conceptos, porque en derecho se líarnau prescripcio-
nes algunos medios de defensa que no proceden del lapso 
de tiempo, como ¡o acredita la respuesta de Modcstino 
(5), en que leemos: V no se oponga la prescripción de 
cosa juzgada; en los mismos términos se expresa Majer 
(4); y jusíiniano nos habla de prescripción de fuero (5); 
alegando muchos más ejemplos Parladorio (6), quien 
hace observar que a más de la prescripción nacida del 
fiempo, reconoce el Derecho otras muchas especies de 
prescripciones. 
20 Mucho más nos hemos de guardar de la opinión de 
Alciato (7), Covarrubias (8), Parladorio ^9), Donell 
(10), Osualdo ( í l ) y Turamin (12), para quienes la pala-
bra prescripción, tomada en el sentido de adquisición, es 
un barbarismo, y tan exótica que fue desconocida por los 
jurisconsuitos; más se engañan, pues como demuesíran 
Conano(15), Cuyacio (14) y Otomano (15), u?>á onla en tal 
acepción ios buenos autores latinos y los jurisconsultos, 
cuyas respuestas clarísimas pueden aún L .aprobarse. 
Veamos sino la ley qui alienam, en la cual nos dice Gayo 
(16): Quien después de prescripción por largo tiempo, o 
de usucapión, vendió cosa ajena, deja de estar ob/i-
gado al comprador por ¡a evicción; si pues no hay duda 
que en esta respuesta la usucapión se refiere a adquirir 
el dominio de la cosa, ¿quién pretenderá que la prescrip-
(1) Ley Crediíor, til De diversis et temp., en el Digresío. 
( 2 ) Sobre c! Sumario del can. 16, q. 5, en el Decreto de Graciano. 
(3) Ley Oui agnitis, en el íít. De exceptionibus, del Digesto. 
(4) Ley ¡JenúiK del tíí. De re judicata, en el D í g i t o . 
(5) Ley penúlí. del lít. Depactis, en el Cód'go . 
(6) Quof/dian, libr. h cap. 1, § 1, núms. 3 y 4. 
(7) Sobre la ley Quinqué pedum, del tíí. Finium regundor. del Códigro, 
núm. 72. 
(S) Ubi s u p r a , \ \ ° 7 . 
(9) Regula; possessor, p. 1 a! princip., n. 6. 
(10) Libr. 22, cap. 1 al final. : 
(11) In Donellum, loe. cit. letra A 
(12) Sobre la ley Non puto, del íít. Dejurefisci en e! Digre8!o;5 p.,q. i , n / S . 
( lá ) Libr. 5, cap. 11, n.0 2. 
(14) Sobre la Instituta, en el til. De usucap. 
(15) Ibidem. 
(16) Ley qui aliena, 54 del n't. De evictionib., en el Dige»lo. 
don 
t i eme, qua? íit per longi téporis fiossessionem in 
princip. vers. & ideo, & in § quod aute, qua adquis-
sitionem Imperator in rubrica praescriptionem di-
xissevidetur, idemque habetTheophilus meas, licet 
in alijs postenoribus codicibus mutata sit rubrica, 
forsaii ex praedictorum autoritate; multa alia inferri 
polrrant contra iuris magnates, qui in re clara luris-
consultorum responsa sine vlla necessitate ad di-
uersos sensus retorquere voluere. 
2 T Et congruit verbum prescr ib i ré , quod accipitur 
pro scribere, seu intitulare, ^ pro praefinire, vt 
constat ex Thes. Calep. Nizolio Conan. Alciat. & 
alijs süpra: mérito igitur qui rem per vsum, & pos-
sessione adquirit, praescribit eam sibi, & praefinit 
dominium, seu ius alterius, & ipsa adquisitio dicitur 
praescriptio quasi intitulado, & praefinitio, iuuat 1. vlt. 
§fin. autem,ibi: Vtnec vsucapio, nec longi temporispras-
criptio procedat. C. communia de legatis 1. quemad-
modum in fine, ibi: Vendicatíonem damas longi lem-
poris pmscr ip i i am suhmoía. C. de agrie, l ib. I I . sed 
irrefragabilis est decisio 1. T . C . ne rei dominica^ 
téporis praescriptione submoueatur a nemine in id 
expensa, I t l rubro namque praescriptio exprimitur, 
in nigro autem exponitur defmitionis verbum ibi : otn-
n i tempúris dcjinii iom suhmoía, quod verbum pnes-
criptionis vim, non vero exceptionis signiñeat. 
22 Quarto consta! fallí Parladorium lib. i . rer. quo-
tid. c. r. princ. n. 3. ad fin. dum secure afíirmat in 
titulo ff. de Vsucap. nullum lurisconsultum vsum 
fuisse verbo príescriptionis, quod credendum nS 
esse ait de viris doctissimis, & elegantissimis; sed 
lauolenus 
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ción de largo flewpo, equiparada a ella por e! juriscon-
sulto, debe entenderse en diverso sentido, como una mera 
excepción? Lo mismo se prueba por las leyes anfes cita-
das (5), digan lo que quieran Alciafo y Covarrubias; y 
también Julio Pauio (6) usa del vocablo prescripción, no 
en el sentido de excepción sino en el de adquisición, se-
gún consta así de la Rúbrica del título (de usucapione), 
como de estas terminantes palabras: La prescripción 
de largo tiempo se cuenta por el espacio continuo 
de diez años entre presentes, y de veinte entre ausen-
tes. Por eso Justiniano comprendió en una sola Rú-
brica aquel título de la Insfiíuta que dice: De las usuca-
piones y prescripciones de largo tiempo, aunque Cuya-
cio y Otomano lean contra los códices corrientes / de las 
posesiones por largo tiempo, precisamente porque Justi-
niano en este título no trata de excepciones sino de ad-
quisiciones, mediante la posesión por largo tiempo, como 
lo podrá comprobar el curioso que leyere el inciso et 
ideo al principio, y el § quod autem, y a tales adquisi-
ciones llama en ia Rúbrica prescripciones, según se lee 
en la edición de Teófilo, que yo poseo, si bien en edicio-
nes posteriores, acaso por la autoridad de los Doctores 
citados, se ha trocado en posesiones. ¡Cuánto habría que 
decir contra quienes creyéndose magnates del Derecho 
mudan a su antojo, y por traer las aguas a su molino, 
respuestas claras de los Jurisconsultos que no era menes-
ter violentar! 
21 Concuerda con lo dicho la etimología del verbo pres-
cribir, que significa escribir, intitular y también prefinir o 
limitar, según lo muestran los diccionarios de Calepino, 
Nizolio. Conano, Alciaío y oíros. Con razón, por tanto, 
quien adquiere una cosa mediante su uso y posesión, se 
dice que la escribe a su favor, y limita o pone fin al do-
minio o derecho de un tercero; y la misma adquisición 
se denomina prescripción, como si dijéramos intitulación 
y limitación; favoreciendo este sentido las leyes en que 
(1) Lzy E i a quo y tainbién la última del fft. De usucap/on/bus, en el 
Ditfesío. 
(2) Sentent/ar., libr. 5, bajo del tít, De usucap. 
ora 
íauolenus ín l éi a qtio 2 í . & Vlpian. (d) in 1. vlt. í'í". 
tilo tit. eo verbo Vturitur, & quod raagis est, verba 
prsedicta nullo apto sensü capi possunt pro excep-
tione, vt supra ostediraus: ratio vero quare luris-
consulti frequentius verbo vsucapionis, qua praes-
criptionis vsi sunt, ea est, quoniam vsucapio est 
possessione capio, & ita proprijssime significat ad-
quirere re possessione; prsescribo vero significat in-
titulare mihi, & proefmire terminum alteri & cum 
vtrumque reperiatur in vsucapione, verbum illud 
non barbarum, sed potius elegans ad eam adquisi-
tionem significandam ab effectu dici debet. 
23 Quintum falsum quoque puto quod firmat glossa 
magna in 1. 1. C. si aduersus creditorem lib. 7. 
quam sequitur Parlador, l ib. 1. quotid. cap. 1. § 1. 
numero quinto, & nemine citato Ant. Faber. lib. 
19. coniectur. cap. 10. et 12. scilicet ex longi tem-
poris prsescriptione non produci actione nec Domi-
nium, ita vt res per longi ternporis prcescriptionem 
quaesita vendicari non possit, mouetur Faber ex 1. 
Si dúo T 3. § I . ff. de iur. iurand. vbi habetur, yulianus 
ait eum, qui iurauit fundmn suíim esse, post Longi 
ternporis pr&scriptionem, etiam vtilem aciionem kabere 
deberé, sed horum opinio vera non est, prout pro-
bant post alios Couar. regul. possessor 3. p. in 
princ. á numer. 2, Pinel. in authent. Nisi nume. 36. 
Menchaca Illustr. cap. 54. column. 2. Corras. 6. 
misce). capit. 10. numer. 3. & constat primo ex 
eadem 1. Si dúo, quia vltra vtilem actionem, quse 
ratio: iuramenti competit, supponitur directa ex 
[a) Sie por i ' ,. :N'IANUS, 
particula, 
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ora leemos; Para que no tenga lugar la usucapión ni Id 
prescripción de largo tiempo (1), ora dicen: Concedemos 
la reivindicación, excepto el caso de prescripción por 
largo tiempo (2); pero aún es más terminante aquella de-
cisión que se lee en el Códfgro (3) de que nadie retire lo 
que hubiere invertido en mejoras de una cosa dnranle 
el tiempo de la prescripción; observándose que en la Rú-
brica se usa el vocablo prescripción, a! paso que en el 
texto se declara su sentido por la definición de esta pala-
bra, pues se lee: quitada toda ¡imitación de tiempo, lo cual 
significa la fuerza adquisitiva de la prescripción y excluye 
el significado de mera excepción. 
22 En cuarto lugar haré constar que se equivocó Parla-
dorio (4) al afirmar con gran aplomo que ningún Juris-
consulto había usado del vocablo prescripción en el fííulo 
del Digesto De usucapionibus, cosa que no se explica, 
dice, Si varones tan sabios y eieganíes en escribir hubie-
ran reputado sinónimos ambos términos; pero ahí están 
para desmentirle Javoíeno en la ley 21, y Papiniano en la 
ley última de dicho título, usando de la voz prescripción; 
y, lo que es peor para él, en tal sentido, que no sufre la 
acepción de excepción jurídica, como airas queda demos-
trado. Cierto es empero que los jurisconsultos emplearon 
con más frecuencia el término usucapión, que el de pres-
cripción, y la razón de este hecho se halla en que es más 
vigorosa la palabra compuesta mu-capio (adquiero por 
el uso, esto es, por la poses ión) , pues por su misma 
etimología expresa ya el adquirir mediante la posesión, 
mientras que el verbo preescribo, como ya queda dicho, 
equivalente a intitulo para mí, y pongo término o límite 
a otro, no es tan enérgico; pero encerrando, como encie-
rra, los dos elementos que integran la usucapión, no 
puede decirse que sea vocablo bárbaro, antes bien, más 
elegante para signii3car aquella adquisición por sus 
efectos. 
(1) § S in mitem, de la lev última del Códirro, en el ííí. Communia deleg, 
(2) Ley Q u e m a d m o d u m (di final), del Ift. De agrieten el Código . 
( ñ ) Ley 1 Ñ e r e / domfn., en el Código . 
(4) Rerum quoí id . , übr, 1, cap. 1 al princ, n.e 5 al final. 
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partícula, eiiam, vt aduertit Couar. nutner. 4. dicto 
loco: ítem quia traditio illa, quod actio vtilis itn-
portat dominium vtile, directa directum, explodi-
tur, tum quia dominij directi, & vtilis apud Juris-
consultos mentio non habetur, nec est considera-
bilis ex Valasco de iure emphyt. quíPStion, 13. 
num. 2. Tum etiam quia actio vtilis in rem compe-
tit nullum dominium habenti 1. Idem Pomponius. § 
de arbore ff. de rei vcndic. 1. si mulier. 30. § fin. 
cum sequent. ff. de donation. inter virum 1. 1. C. 
de donat. quae sub modo § si quis in aliena, Institut. 
de rerum diuisione cum alijs, docent Bart numer. 
1, Paulus, & alij in 1. Si culpa ff. de reí vendicat. 
Concius ad § praeteréa, verbo, vídeutur, Institut. de 
rer. diuis. sed est textus expressus in 1. Si quis 
emptionis 8. in princ. C. de praescript. 30. ibi : Pos-
se tum (scilicet praescribetem per longi temporis 
possessionem) etiam actionem ad vindicandam rem 
tándem habere sancimus, hoc enim, (& véteres leges (si 
quis eas rede inspexerii) sanciepaHi, quidquid Faber 
d. cap. 12. hunc vltimum vers. quod id a veteribus 
etiam insinualum fuerat falsum, & á Triboniano 
adiectum affirmet, quod non probat, nisi fragili 
coniectura. 
24 Ratio autem, ob quam communis doctorum 
sententia existimauit praescriptionem non importare 
adquisitionem, & consequenter nec actione sed tan-
tum exceptionem ea mihi fuisse videtur quoniam 
in 1. Super^longi 1. Si quis emptionis § 1. C. de 
praescript. 30. cum alijs, non dicitur quod praescri-
benti competat actio aut dominium, sed exceptio 
qua 
26g 
S3 En quinto lugar no tengo por verdadero lo que afirma 
la Glosa magna (1), a la cual cita y sigue Parladorio (2), 
con quien concuerda Antonio Paber (3), sin citar a nin-
guno de los dos, a saber: que de la prescripción de largo 
tiempo no se deriva dominio ni su correspondiente acción, 
de tal suerte que no pueda ser reivindicado el objeto ad* 
quirido por prescripción, alegando Faber aquella ley Ro-
mana, cuya letra es (4): Juliano dice, que guien Juró que 
el fundo era suyo, después de ¡a prescr ipción de largo 
tiempo, debe tener también una acción útil. Pero tal opí* 
nión no es verdadera a juicio de Covarrubias (5), Pinell (6), 
Menchaca (7) y Corrasio (8), quienes citan a otros autores; 
y se demuestra su falsedad, primero: por la misma ley ale-
gada S i duot en la cual a más de la acción útil derivada del 
juramento se supone otra acción directa procedente del 
dominio, suficientemente indicada por la partícula también 
o a d e m á s , según ya advirtió Covarrubias (9). En segundo 
kigtír no es admisible aquella doctrina de que la acción 
úít! corresponde al dominio útil, y la acción directa al 
dominio directo, tanto porque los jurisconsultos Romanos 
no hicieron mérito de tal división del dominio, por lo 
cual, según Velasco (10), no es digna de ser tomada en 
cuenta; cuanto porque a las veces se otorga acción útil 
real a quien no tiene ningún dominio sobre la cosa l i t i -
gada, de !o cual don testimonio las leyes citadas en 
la nota (1Í) y la doctrina de Bartolo (1S), Paulo (15) y 
(1) A la ley 1, S i advérsus creditorem, en el l ibr. 7 del C ó d i g o . 
(2) Ubi3upra,§\ ,de\n.0b. 
(3) Conjectur., libr. 19, caps. 10 y 12. 
(4) Ley vS/ dúo , 15 del ííí. De jure jurando en el Digesto, \ . 
(5) Regula; poaseasor, 5 p., al p r i n c , n.0 2. 
(6) Sobre la auíéntica Nisi, n." 30. 
(7) W u s í r , cap. 54, col. 2. 
(8) 6 Miscell.. cap. 10, n.0 5. 
(9) Ubi supra, n.1* 4. 
(10) De jure c m p h y t . ^ n ^ i . \b, n- 2. , . ^ J. . 
(11) Ley Idem Pomponius, § de arbore, en el fit. De reí vendicattone; ley 
s i mulier, '50 § úlí. del rft. De donation. Ínter vfrum et uxorem, ambos del 
Diges ío ; ley í > del Cód igo , en el tít. De donationib. quae sub modo fíunt.; 
§ S i quis in aliena de la Inslitufa, en el lít. De rerum di vis. 
Í12) En el n.0 1 sobre la ley S i culpa, en el ííí. De rei vendía., en el Digesío. 
( l í ) En la misma ley citadíi en la nota anterior, 
Conejo 
qua se defendat a domino antiquo; plañe haec ex-
ceptio praesupponit dominiura in domino antiquo 1. 
2. ff. de except. sed hoc fundamentum parui mo-
ni en ti est, quia iura illa agunt de pnescribentc pos-
sessore, quo casu nó de actione, sed de exceptione 
agendum erat, & tune exceptio est non actionis, 
aut dominij in agente, sed intentionis exclusio, vt 
est communis in d. 1. 2. Corras, libr. 6. miscel. capií, 
10 numer. 3. Mejich. Jllust, cap. 54. num. 9, 
25 Sexto ex mente Alciati in 1. Quinqué á n. 52. 
& á n. 63. C. finium regund. & lib. 4. disp. cap. 23. 
Rapuard. de praeiudicijs ex cap. 8. Osualdi post 
alios ad DoneL lib. 22. cap. 1. litter. N . resoluen-
dum est prasseriptionem tune importare exceptio-
nem quando illa in principio litis proponenda est, 
& tractanda ante probatam intentionem auctoris, 
siue sit dilatoria iuxt. 1. penult. & vlt. C. de except. 
siue peremptoria ex ijs, quae ante litis contestatio-
nem proponi possunt, de quibus in cap. 1. vers, 
nisi de litis contest. l ib. 6. quae explicatio satis col-
ligitur ex 1. Si maritus 15. ff. de adulterijs, ibi: 
Prcsscriptioms, qum o bife i solent accusanhbus adulterif, 
ante solent t r a d a r i quam quis Ínter reos recipiatur, ca-
terum postquam semel receptus est, non potest presserip-
tionem obijeere, ex Quint. & Fortunat. quos referunt 
Alciat. Couar. num. 1. Osuald. d. locis; constat igi-
tur ex supradictis praescriptionem olim, & hodie 
importare etia ex materia subiecta adquisitionem, 
prout capitur in 1. vlt. ff. de vsucap. vt supra ad-
uertimusj qui est huius argumenti scopus, 
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Concio (1). A mayor abundamiento tenemos texto expreso 
en el Derecho, a saber, aquella ley del Código (2) que 
dice: Mandamos que quien (hubiere prescripto por pose-
sión de largo tiempo) tenga además acción para vindicar 
¡a misma cosa: porque las antiguas leyes (si atentamente 
se consideran) ya lo habían decretado; texto tan claro 
que Faber (5) no pudo eludir su fuerza sino diciendo que 
el último inciso de que ya las anticuas leyes lo insinuaban 
era falso, y fué una caprichosa adición de Triboniano, lo 
cual no prueba, pues solo aduce en su apoyo una débil 
conjetura. 
24 Creo también que la razón por la cual la mayor parte 
de los autores se inclinaron a juzgar que ia prescripción, 
no llevaba consigo adquisición, propiamente dicha, ni 
por tanto, ia acción correspondiente, sino que constituía 
una rnera excepción, se halla en algunas leyes contenidas 
en el Código (4), en las cuales se lee que a quien prescri-
bió no le corresponde acción de dominio, si iio más bien 
una excepción para defenderse contra el anügiro dueño, 
lo cua!, ai tenor de lajey 2.a de exczptiontbm en el Di -
gesto, implica que eí antiguo dueño conserva aún el do-
minio; pero tal fundamento es de poca monta, pues sin 
duda aquellos autores no pararon mientes en considerar 
que los textos alegados tratan tan solo del poseedor que 
prescribe, y era lógico, por tanto, hablar no de su acción, 
sino de su excepción, y aún así, no tornando el vocablo 
en su acepción más rigorosa de exclusión de la acción o 
del dominio en c! actor, si no en la más amplia de exclu-
sión de la intención de! demandante, lo cual es también 
corriente en Derecho, como puede verse en Corrasio (5) y 
Menchaca (6). 
(1) Sobre la pnlabra videntui\ en el g preeterea de la Instiluta, tíí. De re-
rum divisione. _ . , , _ 
( 2 ) Ley S i quis ewpthnis, 8 del Codigro, en ei tit. De praesenpt. 
(3) Z,oc c/A, cap, 12. 
(4) Ley Super ¡ongi; ley S i quis emptionis. § 1; y otras en el tit. De prees-
críptionibus. 
{b) M/scelL, libr. 6, cap. 10, n.0 5. 
(6) /i/ustr., cap. 54, n.* 9. 
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26 Tert ió principaliter ex consuetudine (quse est 
altera natura Molin. l ib. 2. capit. 2. num. 21.) ius 
iílud nauigandi adquirí potest, vt Claudius § 
quidem lusi. de rer. diuis. & comrnunis doctorum 
supra relata docet, qui dum proescriptionem pro-
baht, a foftiori, id adraittunt consuetudine interue-
niente, quibus addo Roland. cons. 5. a num. 68. 
vol. [. Alexandr. Raudensis decís. 6. Pisana nu, 23. 
part. 1. quod taraen Menchaca Illustr. cap. 8g. nu. 
36. & in Ulius verba iurans Incognitus cap. 7. non 
c ó w e d u n t dicentes nullum in proposito dari inter 
praescríptionera, & consuetudinem discrime & cum 
praciscriptionem negent, negant & consuetudinem, 
sed vterque, vtroque claudicat pede, tum quia & 
prsescriptio locum habet in nostra specie, vt iam 
prouabimus, <Sr clarius ex argumentorum solutione 
patebit. 
27 Tum etiam quia in hoc casu magis videtur 
agi de consuetudine quam de praescriptione, vt 
íradimt Faber, & Angel. § ilumina nu. 3. Institut. 
de rer. diuis. Claudius d. § & quidem, Balbus de 
]>ra^scr. 4. p. 5. princip. q. 6. n. 2. Ruynus cons. 
28. numer. I I . l ib. 1. aduertit Molin. l ib. 2. cap. 2. 
num. 11. & iura in nostris terminis passim verbo 
consuetudinis vtuntur sic íurisconsultus in 1. Iniu-
riarum 13. § fin. ff. de iniurijs, iniusta vti consue-
tudine dícít, per quam priuatus prohibet aliquem 
piscari, igitur si iure prohibeat, prout admittit ídem 
Menchac. Illustr. cap. 8g. num. 38. & Incognitus 
d. capit, 7. admittens id in fluminis diuerticulo, 
iustavtetur consuetudine, sic lurisconsulti, l . § 1. fin. 
ibí: 
éfi 
35 En sexto, y lillimo lugar, siguiendo a Alcíaío ( í ) , Re-
vardo (2) y Osualdo (3), debemos resolver que la pres-
cripción solo constituye verdadera excepción cuando se 
propone al principio del litigio, y ha de ventilarse antes 
que e! actor pruebe su intención; y entonces se la consi-
dera como excepción dilatoria (4), o como una de aque-
llas perentorias que pueden proponerse, según las leyes 
(5), antes de la contestación de la demanda; explicación 
que concuerda muy bien con aquella ley del Digesto (6) 
quz estabhcz: L a s p r e s c r í p e / o n e s (mejor diríamos aquí 
excepciones) que suelen oponerse a los que acusan de 
adulterio, suelen examinarse antes de que alguno de 
ellos sea admitido a la a c u s a c i ó n , porque una vez ad-
mitido, no cabe y a oponer tal p r e s c r i p c i ó n , cuya expli-
cación, según Quinciano y Fortunato, a quienes citan 
Alclaío, Covarrubias y Osualco (7), conviene con la 
nuestra. Conste, por tanto, que la prescripción antaño y 
hogaño , llevó aparejada adquisición, según se colige de 
la ley última De usucapionibus, en el Digesto, que es el 
blanco al cual se dirige toda esta argumentación. 
26 Y volviendo a la cuestión principal del presente capí-
tulo, diremos que el derecho de navegar un mar puede 
adquirirse, en tercer lugnr, por la costumbre (que, como 
dijo muy bien Moltoa (6), es t r a segunda naturaleza), 
st gün lo ei;6í fu i C fe i tilo 9^) y le des les Doctores arriba 
citados, quienes, al admitir cual título suficiente la pres-
cripción, a í o r t i o r i h a u de considerar como bastante la 
costumbre, y aún cabe añadir los testimonios de Rolando 
(10)y AlejandroRaudense(11);aunque Menchaca y el Dea-
(1) Niíms. 52 al 6S, sobre la ley Quinqué, ílel Ifí. Pinium rengud., en el 
C ó d i g o ; v en el libr. 4 Disput. capílulo 33. 
(2) De pretíjudiciis, Cñp. 8. 
(d) Ad Donellum, l ibr. 22, cap. 1, lelra Ar. 
(4) Leyes penúlí. y úlfima del tíí. De exception., en el C ó d i g o . 
(b) Vers. A/te/, del cap. 1, De litis contest., l ibr. 6. 
(6> § 7, Praescríptiones de la ley S i nmritus, 15 del tíí. De adulter., en el 
Digeslo. 
(7> Locis cilalis. 
(8) U b r . 2, cap. 2, n." 21. 
m § E t qujdem, del íft. De rer. divis., en la Instituta. 
(ÍO) Cons. 5, desde el n.ü 68, del lomo. I. 
(11) Dec ís . 6, P i sá /w n.' 2 ,^ de la parte 1. 
conocido 
ibi; Hahuisse tonga consndudine. ff. de aqua pluuía <¿ 
Caesares 1. Vsum. C. de aquae ductu, similiter ve-
tustatem seu consuetudinem dicunl, Ppntifex eo-
dem verbo vtitur cap. super quibus § prseterea de 
verb. per CUÍÜS decisionem dixit Mench, Illust. c. 
83. n. 23. sibi contradicens inepte vocari praescrip-
tione eam quae immemoriale tempus excedit, sed 
potius vocandam consuetudinem: addo quod in 
nostris terminis proprie dicitur consuetudo, qua 
resp. Lusitanorum cotra alios introduxit, iux. reso-
luta c. seq. n. i i - cum seq. tradit Rol. eos. 5. á n . 
74. l ib. i . 
2% Ego noto Doctores, qui immemorialem requi-
runt praescriptionem in hac specie, supponere ius 
hoc Supremo Principi competeré, qui priuilegio 
illud concederé potest, vt docet glos. in 1. Sané. ff. 
de iniur. receptaj & cum priuilegium déficit, imme-
morialis consuetudo in priuilegij vim allegan, & 
prodesse solet, prout decidit Pont. c. super quibus-
dam. § praeterea de verb. signifi. Afflict. decis. 254. 
num. 4. quae consideratio locum non habet in ijs, 
quae Iraperatori, alijsve Principibus supremis no 
subsunt; tune enim dici potest Supremo Principi, 
qui ius nauigandi sibi appropriat, & vendicat, im-
memorialem praescriptionem necessariam non esse, 
sed sufficere praeoecupationem, & destinationem, 
prout resoiuitnus cap. 8. 
29 E'í 'ti hunc sensum defendí potest opinio Pauli 
L Vl t i . r . mi. 4. de vsneap. Balbi de praescript. 4. 
par. 
211 
conocido (1), quien le sigue como a un oráculo, protesten, 
en lo cual son lógicos, pues reconociendo que, en cuanío 
toca a csíe propósito, no hay diferencia alguna entre 
prescripción y costumbre, justo era que al negar bastara 
la prescripción nieguen "también que pueda introducirlo la 
costumbre. Pero ambos cojean del mismo pie, por no de-
cir de los dos, pues como ya hemos probado, y se verá 
mejor al resolver los argumentos, es tal derecho suscep-
tible de prescripción. 
27 Y también añadiremosTque en este caso mas pa-
rece tratarse de costumbre que de^simple'prescripción, 
según nos lolenseñan Faber y Angelo (2), Claudio (3), 
Balbo (4) y Ruyno (5), cuidando Molina (6) desadvertir 
que los textos legales en esta materia emplean con pre-
ferencia la palabra costumbre;'por lo cual el juriscon-
sulto (7), dijo que usaba de injusta' costumbre el par-
ticular que prohibiera pescar apotro; más si acaso se lo 
vedara con derecho, según admiten" Menchaca (8) y el 
Desconocido (9), >quienes conceden[que en un brazo de 
río puede ser legítima tal prohibición; ¿nó podríamos lla-
mar justa a tal costumbre? Por eso en materias aná logas 
a la presente, dijo un Jurisconsulto (10): se o b s e r v ó p o r 
farga costumbre, y los Emperadores (11) hablaron de 
antigüedad o añeja costumbre, y también los Papas en 
los sagrados cánones lo repitieron (12); por todo lo cual 
Menchaca (13) aunque contradiciéndose a sí mismo, dijo 
que la posesión que supera tiempo inmemorial no debiera 
(1) / //i/5/r.,cap. »9, n.&36. 
(2) Mare líberiam, cap. 7. 
(b) § Flumina, del tít. De rer. divis,, en la Instiluta. En el n.0 3 de sus 
comentarios. 
(4) Ub\ swpvñ, § Etquidem-
(3) Depreescript., p. 4, princ. 5, q. 6, n.0 2. 
f6j Cons. 28, n.0 11, del libr. 1. 
(7) De ¡ustit.. libr. 2. cap. 2, ri:3 M. 
(8) Sobre el § úll. de la ley Injuríarum, de! tít. De ín/arm, en el Digesío-
(9) //¡usfr. cap. 89, n.° 58, 
(10) S Mare ¡iberum, cap. 7. 
(11J § últim. de la ley 1.', ífr. De aqua pluvia? arcend., en el Digesto. 
(12) Ley Usum< en el tff. De aqute dnetu, del Código . 
(15) § Peerterea, del cap. Super guibusdam, en el lít- De verbor, signíf., 
en jas Decretales de Gregorio IX. 
(14) ///f/a/r., cap. 85, n.023. 
par. quartae quísest. 6. num, I . & Suarij allegatione 
17. n. 5. resoUientiiim ad acquirendum ius piscandi, 
nauigandi, & similium non esse necessaria vll5 
prsescriptionem, sed sufficere prseoccupationera: 
quoniam in publicis ille praefertur, qui prius incipit 
ex glos. verb, ad obtinendnm 1. 2. § 1. ff. ne quid in 
loco publico recepta per omnes ibi ^  Salicetum in 
1. Per agrum. C. de seruit. 
30 Quae Pauli & sequacium opinio indistincte vera 
non est, quia lurlsconsultus 1. Si qnisquam 7. de 
diuers. & temporaübus, ad adqairendum ius prohi-
bitionis rcqüf i i t , quod prohibens pluribus annis so-
lus piscatus sit; & constal quia 111 iiis rebits Ha usus 
eommunis est, vt lamen alios prohibere non possit 
I . Imperatores de seruit. rusttk. 1.Nenio de rer. diuis. 
ik prohibitus ágil iníuriarum actione 1. iniunarum. § 
si quis me de iniurijs 1. 2. § si quis in mari ne quid 
in loco publico, vade vt alijs prohibere possit, ne-
cessaria est prsescriplio ex doctrina glos. primae in 
1. Sané ff. de iniurijs, & verbo ómnibus. § ilumina 
Institut. de rerum diuis. vbi Faber post princip. & 
Dec. cons. 270. n. 11. 
31 Habebit ergo locum praedicta opinio, & illius 
fundamentum inter supremos Principes in illis re-
bus, quas per alterum praeoecupata non sunt, ¿k ita 
in nostris terminis nauigationis Indicae significat 
Alexander V I . in sua diuisionis Bulla relata per Pe-
trum Matthíeum, & Laertium Cherubin. tom. 1. in 
J\lex. VT, dum aliorum Principum, qui oceuparunb 
ius 
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llamarse prescripción sino mejor costumbre. Pues bien, 
diré que en nuestro asunto con toda propiedad merece el 
nombre de costumbre la navegación que el Reino de Por-
tugal introduío contra todos los demás pueblos, al tenor 
de la doctrina que probaremos en los números 11 y si-
guientes del capítulo XIV y conforme a la doctrina de 
Rolando (1). 
28 Más debo de advertir que cuantos doctores exigen 
prescripción inmemorial para adquirir las cosas de que 
tratamos, suponen a la par que el Soberano goza de igual 
derecho, cuya comunicación puede otorgar mediante 
privilegio, según enseña la Glosa (2); y a falta de privile-
gio suele alegarse y aprovechar la costumbre inmemorial, 
que hace sus veces, como lo resuelve Inocencio III (5) y lo 
explica Aflicto (4). Empero esto no es aplicable a los So-
beranos que no están sometidos al Emperador u otro 
Príncipe temporal, pudiendo afirmar por tanto que cuando 
uno de tales Soberanos se apropia y vindica para sí el 
derecho de navegación no ha menester prescripción inme-
morial, sino que le basta la ocupación previa y su deter-
minación, como queda probado en el cap. VIII. 
29 Y en este sentido puede defenderse la opinión de Paulo 
(6), Balbo (6) y Suárez (7), quienes sostienen que para ad-
quirir los derechos de pesca, navegación y oíros semejan-
íes no se requiere prescripción alguna por bastar la simple 
ocupación previa; pues, según ía Glosa (8) aceptada por 
iodos y la doctrina de Saliccío (9), en el uso de las cosas 
públicas, aquel debe ser preferido que empezó a usarlas 
primero. 
30 Empero, ía! opinión de Paulo y sus secuaces, no pue-
<1) Cons. 6, desde el n.0 74, en el libro 1. 
(2) Sobre la ley Sane, en el tít. De injunis, en el Digesto. 
(3) Cap. Super quibusdam, {? pratterza, en el tít. De verb. sisnif., en las 
Decretales de Gregorio IX-
(4) Dec í s . 254, n.0 4. 
(6) Núm. 4 sobre la ley últ. De usucapión. 
(6) De pr&script., par. 4, q- 6, n.0 1. 
(7) Allegaiio 17, n.05. . . , . 
(8) Sobre la palabra Ad obtinendum, en el $ I , de la ley 2.a, del tít. NB 
quid in loco publico, del Digesto. 
(9) Sobre la ley Per agrum, en el íft. Deserv i íu t . , del Código . 
de 
íus excipitj sic innuens sufficere inter eos praeoccu-
patronem. 
32 Ratio differentiíe satis patet: quoniá supremus 
Princeps alterius priuilegio ad occupanda iurisgé-
tium loca non indiget, ac per cosequens nec praes-
criptione immemoriaii, qmie priuilegij vim obtinet, 
cap, super quibusdam. § praeterea de verbomtn; 
per contrarium vero prmatus cum ea loca vetante 
lege possidere non possit, 1. Vkím. de vsucap. at 
per consequens nec prasscribere. I Vsucapione de 
vsucap. indiget vtique Principis priuilegio 1. Sané 
vbi glos. & omnes de miurijs, & in illius locum, & 
vim immemoriali praescriptione ei opus est 1. 3. § 
ductus, de aqua quotid. secundum commnnem alle-
gationem, & c. 1. de prsescrípt. in 6, 
33 Vndé tentad potest Venetis non esse opus fun-
dare Adriatici maris íus, & possessionem in Impe-
ratoris priuilegio, vel in illius locum immemoriali 
possessione, vt scribentes volunt, sed in praeoccupa-
tione obteta, & defensa etiam antequam Imperator 
Occides, vel Oriens existeret, illius ve maris Impe-
rium obtineret, Nam a Troya capta Venetiarum 
gens, & Imperium coepit Xiu. decad. 1. lib. 1. in 
initio: siue etiam ab Attilae Hunnorum Regis tem-
pore, qui anno 454. Aquileam euertit, vel potius 
postlmperij Constandnopolitani declinationem, cum 
mare illud sub nullius esset protectione excursioni-
bus etiam piratarum expositum, & haec forsan ratio 
magni foret momenti in illa ceiebri disceptatione, 
¿ 7 4 
de ser admíllda a cargra cerrada y sfh distinción; pues el 
jurisconsuUoMarcianoO) exig-e que para que uno adquiera 
derecho de prohibir a otro la pesca, es nienesíer que 
él haya pescado sólo por muchos años; y la razón es 
obvia, porque traiéndose de cosas y lugares públicos, su 
uso debe v,er tan libre que no pueda impedirse a oíros, 
como dicen las leyes (2). Además, otorga el Derecho (¿>) 
la acción de injurias a quien sin derecho se le prohibiere 
tal uso; luego para que en algún caso pueda ser legítima 
la prohibición, será menester haber ganado prescripción, 
cual lo enseñan la Glosa (4), Fabcr (5) y Decio (6). 
51 Solamente, por tanto, será aplicable aquella opinión 
a ios Príncipes Soberanos y tendrá valor su fundamento, 
cuando se trate de cosas que ningún otro ocupó previa-
mente; y por lo que hace a nuestro propósito de la nave-
gación a Indias, así lo dió a entender el Papa Alejan-
dro VI en su famosa bula de división, que publicaron Pe-
dro Mateo y Laercio (7), al dejar a salvo lo ^ derechos de 
oíros Soberanos que hubieran ocupado aqiK:Hos mares, 
con lo cual indicó que entre Príncipes baSlú la simple 
ocupación anterior. 
52 El fundamento" de íal diferencia es patente, pues 
que el Soberano no ha menester privilegio de otro Prín-
cipe para ocupar los lugares públicos por derecho de 
gentes, yjpor tanto, tampoco necesita la prescripción in-
memorial que haga las veces de privilegio (8); mientras 
que por el contrario el particular, al no poder ocupar ta-
les" Ingares por vedarlo la ley (9), tiene necesidad de un 
(1) Ley S i quisquam, 1 del tít. De divers ís e t í e m p o r , en el Digesío. 
( 2 ) Ley Imperatores, en el íít. De servit. rust í y ley Ñervo, en el De re-
rum divisa ambos del DigesKX 
(3) § Sí quis me. de la ley Injurisrum, en e! ííí. De injuríis; y § Si quis 
in man, de la ley 2 / % del íft. Ne quid in ¡oco publico, ambos del Diíjeslo. 
(4) Primera sobre la palabra ómnibus, § ilumina, de la Instiíuía, en el 
tl!u!o De ver. divis.; y sobre la ley Sane, del \{\. De injuríis, en el Digesto. 
(5) Después del principio. 
(6) Co^5. 270, n," 11. 
(7) Buílario de Cherubini. tomo I. Bulas de Alejandro Vi. 
(8) Cap. Super quibusdam, § Preeterea, en el tft. De verbor. signíf., de 
las Decretales de Gregorio ¡X. 
(9) Ley última De usucapión, en el Digesío. 
privilegio 
quae ex Imperatorís, Áitstfiaci Archiducis, & Vené-
lorum plácito Viennae anno 1614. habita est, & in 
Yenetiarum fauorem obtinuit sententia, vt coustat 
ex supplemento 2. ad Archiepiscopum de Zara in 
histodá de."li Vscochi. 
34 Que quidem sententia omnem tollít difficulta-
tenij quae opponi potest nostro Asiático Imperio; 
quiá credendum est in re tan t i momenti peritissi-
mos lurisconsultos interuenisse, qui pro Imperato-
rias, & Austriacae Maiestatis iure nihil intactum re-
linquererit, & tamen veritati sueumbentes Veneto-
rum ius ab alijs Principibüs obseruadum agnoue-
runt, eo máxime, quia ius nostrum nauigandi in 
Indias differt máxime a íure Venetorum in Adria-
ticó mari, & ita fundamentum a fóf,tiori procedit. 
35 Nec obstat si quis obijeiat praescriptionem re-
rum publicarum attento iure prohibitam esse 1. VIt . 
Ff. de vsucapionibus, praecipue maris, & nauigatio-
nis, qiice libera censentur etiam respeetu supremo-
rum Principum iuxt. reg. 1. altius C. deseruit. iunctis 
resolutis per Aleiatum regul. 2. praesumptione 3. 
Valaseum de iure émphyt. q. g. á num. 12. Molin. 
l ib. 2. de primog. cap. 6. n. 8. Menoch. l ib. 3. pras-
sumpt. g i . á princip. ac proinde necessaria erit 
immemorialis praescriptio iuxt. c. r. de pra?script. 
in 6, 
36 Sed huic objectioni satisfit, ex traditís per Ab-
bat. 
^75. 
privilegio especial del Príncipe que le auíorice a eHo (1), 
y en su defecío echar mano de la prescripción imnemo-
rial. que tiene e! mismo valor que el priviíegrio, según e! 
derecho Romano (2) y el Canónico (5). 
55 Puededefenderse,porfaníX),queios Venecianos no nece-
sitan fundar su dominio y posesión del mar Adriático en pri-
vilegio alguno imperial, o en su posesión inmemoral de 
tal golfo, como pretenden los escritores, sino solo en su 
ocupación previa, obtenida y defendida antes de que exis-
tieran los Emperadores de Occidente u Oriente, o anterior 
a que el Emperador lograra el dominio de aquel mar. 
Pues, como nos enseña Tilo Livio (4), apenas tuvo lugar 
la destrucción de Troya, los Venecianos empezaron a 
ejercer su imperio en el Adriático; y más tarde, en tiempo 
de Atila, Rey de los Himnos, quien en el año 454 arrasó 
Aquileya, o acaso, mejor aún, al declinar la pujanza del 
imperio de Constantmopla, quedó aquel mar sin protec-
ción alguna y expuesto a las correrías de los piratas, Ve-
necia le defendió y amparó; siendo esta la razón que más 
pesó en la célebre conferencia, que por acuerdo del Em-
perador, del Archiduque de Austria y de la República de 
Venecia, se celebró en Vicna el año de 1614, en la cual 
se dió sentencia favorable a los Venecianos, como es de 
ver en el suplemento segundo a la obra del Arzobispo de 
Zara (5). 
54 Esta decisión de Vicna allana cuan'tas dificultades pu-
dieran oponerse a nuestro imperio de Indias, porque en 
asunto tan importante, cual era el dominio del Adriático, 
es de creer que intervinieran los más sabios Jurisconsultos, 
quienes no dejarían piedra por mover a favor del Imperio 
y de los derechos de Austria, y sin embargo, rindiéndose 
a la verdad, fallaron en favor de Venecia, reconociendo 
implícitamente que igual norma debieran observar los 
demás Príncipes; tanto más cuanto nuestro derecho de 
(1) ley Sane y su glosa, en el lít. Z>e ¡n/uríis, del Digresío. 
(2) § Ductus, de la ley 3.a, en el Mi Deaqua quotid., en el Digresto. 
(5) Cap. I , del tfí. De pr&scrípthnibus , en el Sexto de las Decretales. 
(4) Decad. 1, libr. 1. 
(5) Historia degii Uscochi-
t a t tiutti. 54- m CaP- sí dilígenti de práescript. ¿ 
alios, quos sequitur Couar. l ib. i . variarum c. 17. 
n. 7. distinguendo inter ius commune ita vehe-
menter resistens, vt vehementer etiam probibeat 
possessionem reí, & inter ius non ita resistens, neo 
prohibens possessionem, vel praescriptioncm, ita vt 
in priori merabro procedat d. c. 1. in posteriori 
seruicutum praescriptio in liberis rebus iux. text. 
cum materia in leg. si quis diutina. ff. si scruitus 
vendicetur. 
Verum haec responsio refellitur a Menchaca 
Illust. cap. 87. n. 3. & mérito tum quia text. in d. 
c. I . non fundatur in graui, vel vehementi resisten-
tia inris possessionem prohibentis, sed tantum at-
tendit praesumptionem inris communis esse contra 
praescribentem, tum etiam quia faisum cst dicere in 
terminis d. c. I . ita ius resistcre, vt prohibeat pos-
sessionem, quod si verum esset, nec titulus sufficeret 
ex reg. 1. V b i lex. ff. de vsucapion. reg. sine pos-
sessione in 6. aduertit in specie Couar. regul. pos-
sessor. 2. part. § 10. num. 7. 
37 Quare resoluendum est reg. i . VItimss, ff. de 
vsucap. procederé quoad priuatos, vt saepius ani-
maduertimus, & indc tns commune non esse con-
trarium adquisitioni, & pra^scriptioni Principum 
circa res publicas, imo conforme, clum admittit dis-
positionem Principis supremi circa cas res. 1. quo-
minus. ibi: 7¿is¿ Imperafor. ff. de fíuminibus text. op-
timus i a l . iniuriarum 13. § si quis me, ff. de iniurijs, 
poStquTt enim Vlpianus iniuriarum actione t eñen 
eum, <jui me in mari, veldiuerticulo piscari prohibeat. 
pra-'dixerat, 
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havegar a Indias tiene mejores fundamentos que el de los 
Venecianos sobre el Adriático, y por consiguieníe el ar-
gumento procede a fortiori. 
55 Y no vale oponer en contra que !a prescripción de 
cosas públicas, y principalmente del mar y su naveg-acíón, 
está tan prohibida por derecho (1), que aún respecto de 
los Príncipes Soberanos se reputan libres, según consta 
de textos legales (2) y de !a doctrina de Alciaío (3), Ve-
lasco (4), Molina (5) y Menoquio (6), quienes resuelven 
por tanto que también los Soberanos h:in menester pres-
cripción inmemorial para lograrlas, a! tenor de lo conte-
nido en el cap. 1 Oz prmscrtptiQnibüs, en e! Sexto de las 
Decretales. 
36 Podría responderse a tal objección, según las ense-
ñanzas del Abad (7) y oíros autores, a quienes sigue Co-
varrubias (3), distinguiendo entre el derecho común que 
tan vehementemente resista, que con igrual vehemencia 
prohiba la posesión de la cosa, y un derecho, que aún 
siendo opuesto, no llegue a prohibir su posesión y pres-
cripción; procediendo, en el primer caso, aplicar el capí-
tulo de las Decretales, y otorgar, en el segundo, la pres-
cripción sobre cosas libres, al tenor de la ley Romana (9). 
Menchaca (10), empero, rechaza esta respuesta, y, 
por cierto, con razón; tanto porque el texto de las Decre-
tales no se basa en ia grave o vehemente resistencia del 
derecho que prohibe la posesión, sino solamente atiende 
a la presunción de derecho que milita contra el prescri-
bente; cuanto porque es faiso decir que tal capítulo habla 
textualmente de una resistencia tal que vede la posesión; 
pues, de ser cierto este aserto, tampoco se lograría, aún 
(!) Ley última De usucapionibus, en el Dig-esío. 
(2) Ley Alfius, del tít. De servífuf-, en el Código. 
{$) Regula 2. praesumpt. h. 
(4) De iure emphyt., q. 9, n.0 12.o 
(5) D e p r í m o g . , libr. 2, cap. 6, n. 8. 
(6) Pr&sumpt. 91 al princ., libr. 5. 
(7) Sobre el cap. S i dlligenfi, en el tíf. Dz pr.-cscrípt. de las Decretales, 
nümero 34. 
(8) í/#/w//.77, libr. 1, cap. 17, n.0 7. 
(9) § Cum materia, de la ley S i quisdiufimh del tfí. S i serví fus vende 
esfur, del Ditrcsto. 
(10) Mugir., cap. 89, n." 3. 
cortcurriefido 
praedixerat excipit, vel potius contrariam regulam 
constituit in publico conductore, cui interdiclum 
veteres concessisse asserit, sed elegantior mihí est 
textus a nemine in id expensus in 1. 2. § si quis a 
Príncipe, ff. ne quid in loco publico, s i quis a P r i n -
cipe ait Vlpianus, simpliciter impeLrautrit, vt i n p u -
blico adifice¿} non est credendus sic edificare, vt cum 
incommodú alicuius i d /¿a i . Ñeque sic conceditur: n is i 
forte koc quis impetraucrit. glos, vlt. ibi recepta ex 
Finel. in rubrica de rescind. p, I . cap. 2. nume. 8. 
concludit text. intelligendum cum módico praeiu-
dicio, quae interpretado exploditur á Pinel d. n. 4. 
tanquam diuinatoria, & contraria iustitiae, quae etiam 
in paruis violatur: vnde ipse noue intelligit lure-
consulíum meminisse solius impetrationis, vtrum 
vero insta, vel iniusta esset, non decidisse, sed in 
dubio reliquisse: ac proinde si laeso satisñat dam-
num, erit insta impetratio admiltenda; deficiente 
vero satisfactione, erit iniqua, & reijcienda: sed ex-
plicatio haec eodem diuinationis, & suppletionis 
vitio laborat, quo glossae intellectum reijcit Pinel. 
destruitque textum. 
Ego autem puto textum simpliciter admitten-
dum cum incommodo omnium, quibus publicus 
vsus communis est d. lege 2. § hoc autem interdic-
tum, vers. loca, idque absque vlla satisfactione quae 
vltra alia esset impossibilis, si singulis ciuibus & sub-
ditis satisfaciendum esset, & quia communicatio 
vsus communis prouenit a dispositione, & volúntate 
reipublic. dicto versículo loca. 
38 Et quamuis preedicta, & similia procedant res-
pCGtu 
concurriendo cualquier otro título, ya que sería insuficien-
te al tenor de las Reglas de Derecho (1), como lo advir-
tió el mismo Covarrubias (2) en otra de sus obras. 
37 Habremos de resolver por consiguiente conforme a lo 
que tantas veces hemos advertido, que la regla derivada de 
la ley última de nsucapionibus, es aplicable solo a los 
particulares, más no reza con los Soberanos, y, por con-
siguiente, que el derecho común, lejos de ser contrario a 
que los Príncipes adquieran y prescriban las cosas públi-
cas, es muy favorable a ellos, pues que las leyes admiten 
que dispongan de ellas, como lo muestra aquella cláusu-
la: A no ser que el Emperador... & (3); y mejor aún 
aquel texto famoso en que Ulpiano (4), después de afir-
mar que procede la acción de injurias contra quien me 
prohibió pescar en el mar o en sus remansos, excep-
túa, o por decirlo mejor, establece regla contraria para el 
arrendatario público, a! cual asegura que los antiguos 
concedieron interdicto; pero tengo para mí que todavía es 
más concluyente o?ro texto legal que nadie ha aplicado a 
este propósito, al cual viene que ni pintiparado, y su le-
tra es como sigue (5): Si alguien obtuviere sencilla fa-
cultad de! Príncipe para edificar en sitio público, no se 
ha de creer que se le permitió edificar de modo que re-
sulte perjuicio a alguno: porque nunca se concede de 
esa suerte, a no ser que hubiere logrado por excepción 
esto último. Sobre cuyo último inciso la Glosa final cita-
da por Pinel (6), advierte que debe entenderse siempre 
que el perjuicio no sea de gran monta; interpretación que 
rechaza el mismoPinel (7), tanto por pecar de adivinatoria, 
cuanto por ser contraria a la justicia, que también puede 
resultar violada con lopoco. Proponeél otranuevasolución, 
(1) Ley Ubi ¡ex, en el tít. De usucap-, del Ditjesto; y Regla Sine posses-
sione, en ei tít. De regulis ¡uris. en el Sexto de las Decretales. 
(g) Regula; posssessor, 2 parr., § 10, n.0 7. 
(3) Lev Quominus, en el Ift. De fluminibus, en el Dis?esto. 
(4) § S i quis me. en la ley tnjuriarum: del líí. De in/uriis en el Digresto. 
(5) § S i quis a Príncipe, 16 de la ley 2.a, del ífí. Ne quid ¡n toco publico, 
del Digesto. 
(6) Sobre la Rúbrica de rescinda p. 1, cap. 2. n.0 8. 
(7) Ubi supra, n.0 4-
diciendo 
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pectu reipublicae quoad subditos, euincunt quoad 
propositum etiara \n bis, qiise ómnibus communia 
sunt, si occupationis sint capada, ad effectum vt 
occupans prseferatur alijs Principibus absque vlla 
alterius Principia volúntate, ^ titulo, & ita in nostra 
specie non babet locum decisio d. cap. i . 
Licet enim loca iuregentium publica censeantur 
libera etiam respectu Principum supremorum; ea 
tamen prassumptio non euincit iuris resistentiam 
ad impediendam possessione.m, «St. praescriptio-
nem, imo nec in inferioribus Iuris prsesumptio im--
memorialem requirit, vt patet ex 1. si quis diutina. 
10- ff. si seruitus vendicetur ibi : non ei necesse esi 
docere de ture, hoc est de titulo, quod constat, quia 
textus in d. c. i . agit de iure cómuni contra praes-
cribentem, non vero de resistentia contra posses-
sionem, vt bené aduertunt Bero n. 18. in ca. de 
quarta de prcscript. Florian. n. fin. vers. etsi dicatur 
in 1. Seruitutes. ff. de seruit. Couar. reg. possessor. 
2. p. § lo . num. 7. tune enim dicimus, quod est 
valde notandum, pr?esumptionem iuris resistere 
praescribenti in specie d. cap. i . quando ius rem, 
de qua agitur, concedit alijs & negat prsescribenti, 
vt in exemplis glossae magnae, Auchar. n. 3. Fran. 
9. in d. cap. 1. in nostra vero specie nullum ius 
concedit alijs Principibus nauigationcm Indicam de-
negado eam Hispanis, sed ómnibus communis est, 
& libera; ea vero libertatis prsesumptio operatur, 
vt qui dicit possessionem priuatiué quoad alios ad-
quisiuisse, teneatur eam probare, licet in quasi 
possessione existat iuxt. d. 1. altius 1. si aedibus C. 
de seruitut. 
39 
diciendo que el jurísconsuiíor Ulpiano sólo hizo mérito de 
la concesión, sin fallar vSi era judía o injusta; pues ambas 
cosas puede ser, y por íanlo, si el beneficiado con la 
gracia satisface al perjudicado, será justa y valedera; mas 
si no reparase perjuicios, será injusta y sin valor; pero aquí 
Pinel despuntó ele ag'udo, incurriendo en el mismo defecto 
que echó en cara a la Glosa, pues también él adivina y 
suple, y lo que es peor, dcsíruye el texto. 
Yo creo sea preferible admitir lisa y llanamente el 
texto tal como suena, y, por consiguiente, con el perjuicio 
de todos aquellos para quienes antes era común el uso 
público (al tenor de lo previsto en la misma ley en la pa-
labra lugares del § segundo); más no por esto entiendo 
que sea preciso indemnizarles, tanto porque resultaría 
imposible, pues sería menester pagar danos y perjuicios 
a todos los ciudadanos y subditos, cuanto principalmente 
porque la concesión del uso común a todos ios ciudada-
nos proviene de la disposición de ¡as leyes, y en último 
término, de ¡a voluntad de la república, segú:; la cita últi-
ma, cuyo Soberano puede modificarle y restringirle. 
3S Y aunque confesemos que todo lo dicho y otros argu-
mentos semejantes solo son concluyentes tratándose de 
relaciones entre ¡a sociedad y sus subditos, nadie negará 
que también son conducentes a persuadir que el Sobe-
rano ocupante deba ser preferido a los demás Príncipes, 
aunque no tenga su consentimiento, en relación a aquellas 
cosas, que si bien eran comunes a todos, también son ca-
paces de ocupación; no procediendo, por tanto, aplicar a 
este nuestro caso el capítulo arriba citado del Sexto de 
las Decretales (1). 
Pues aunque los lugares públicos por derecho de gen-
íes se reputen libres respecto de los Soberanos, tai pre-
sunción no demuestra que haya resistencia jurídica que 
les impida su posesión ni prescripción; máxime cuando 
la misma presunción legal no exija en los subditos pres-
cripción inmemorial, según aparece de aquella ley que 
(1) Cap. I, del ífí. De pnvicr íp thníbus . 
dice 
30 Repugnat námque primaeuus reí status, & ideó 
non reieuat possidentem ab onere probandi, com-
muñís ex Padill. nu. 2. in d, 1. si aedibus, hcec ati-
tetn prffisumptio primíeui status tollitur perposses-
sioúem longí temporis d. 1. si quis diutina, onusque 
probandi incumhit aduersarío iuxta l . 1. iunct. gl. C. 
de patria p^téstate, Tyraq. de praescript. glois. 4. 
ntim. 22:. Gabriel lib. C'ommun. tit. de praescrip-
tion. conel. 31. nüm. 1. Padilla nu. 4. vbi supra 
post alios, & in nostra specie legitimis alijs modis 
Princeps suam possessionem probabit ad excluden-
dos alios Principes ab ea libértate, absque eo quod 
alterius titulo, vel priuilegio indigeat, n v c per cose-
quens immemoriali indigebit. 
40 Ex his constat plañe de Lusitanorum iure circa 
Indicam nauigationem, siué praeoeupationé, sine 
I^rcescriptionemv^iue consuetudinem inimemorialem 
consideres, de prseoecupatione patet ex omnium 
confessione, & ex his, quae late congessimus cap. 3. 
cum seq. si vero praescriptionem etiam inimemo-
rialem respicias, ídem queque dicendum erit; nam 
íus illud indicie nauigationis Lusitanis priuatiué 
iam inde á Martino V. competiuit, a quo impetra-
tura est, (quod ipsum ab alijs deinde Pontificibus 
confirmatura constat ex reíatis supra cap. 7.) vt 
quidquid Canaria ad vltimam usque Indiara pate-
ñeret, id quain óptimo iure, tf: códitione LusitanicaK 
dítionis esset ad Hendci Lusítaniae Infantis instan-
tiam, rie conquirendi ardor in posteris reírigesceret, 
Maff. lib. 1. histor. indic. pag. 5. Martinas vero ad 
summum Pontificatus fastigium assumptus est anno 
141/. 
m 
dice (1): No ea necesario demosfrar e! derecho, o sea, 
el título de la posesión. Además, Bonifacio VIH, en aquel 
capítulo del Sexto de las Decretales, trata del caso en que 
el derecho común milita contra el prescribeníe, más no 
habla de resistencia del derecho contra Ifl posesión, se-
gún cuidadosamente advirtieron Bero (2), Ploriano (5) y 
Covarrubias (4), pues es muy de notar que entonces de-
cimos que la presunción de derecho resiste a quien pres-
cribe, al tenor del capítulo Bonifaciano, cuando el Dere-
cho concede a otros la misma cosa que niega a! que ale-
ga la prescripción, como lo evidencian los ejemplos 
aducidos por la Glosa magna, Auchardo y Fran (5); pero 
en nuestro caso no hay texto legral alguno que conceda 
la navegación a Indias a oíros Reyes denegándosela a 
los de España; sino que se traía de una navegación, que 
era libre y común a todos ellos; y precisamente esta pre-
sunción de libertad hace que quien diga haber obtenido 
su posesión exclusiva contra los demás, se vea obligado 
a probarla, sin que le baste alegar que se halla en cuasi 
posesión de la misma (6). 
59 Porque el anterior y primitivo estado de la cosa en-
gendra una presunción contraria, y de ahí que no quede 
relevado quién posee de la carga de probar, según la co-
mún doctrina consignada por Padilla (7); más tal pre-
sunción del primitivo estado de libertad cede ante la po-
sesión de largo tiempo, como disponen las leyes (8), y 
por consiguiente íransmiíe ya al adversario la carga de la 
prueba, según lo reconocen la Glosa (9), Tiraquel (10), 
Gabrie l ( l l )y Padilla(12),con oíros muchos. Por íanto, en 
(1) Ley 3i guls diutina, de! lít. S i servifus vendicefur, del Digisto. 
(2) Núm. l& sobre el cap. De quarta, en el tft. Depr&scrípt ionibus , de las 
Decretales de Gregorio IX. 
(3) Núm. últim. sobre el vers. E t s i dicatar, en la ley Szrvitutes, del íítulo 
De Servilut., en el Digesto. 
(4) Regula: possessor, 2 parí., § 10, n 0 7. 
(5) Los Ires, sobre el cap. I De pr&escript., in Sexto Decret. 
(6) Leyes S i altius, y S i eedibus en el tít. De servitut., del Código . 
(7) Núm. 2, sobre fa citada h y j S i ¿edibus. 
(8) Ley *S/ quh diutina, ya citada arriba. 
(9) 5obre la ley l.d De patria potestate, en el Código . 
(10) Glosa 4, n.ü 22, sobre el tít. Depreescrípt ionib. 
(11) Commun. Iib.t sobre el tfí. De pra>script., concl. í, n.0 51. 
(13) Ubi supra, n.0 4. 
nuestro 
t 4 l 7 ' tíatíttá, ílíescas, & cae-leri, ídem quoqíie cóft-
ccssit vSixtus IITI, anuo 1481. in bulla iucipit. JEtez-
ni Regis clemcnlia; qusé origlualiter continetur in 
Archiuo Regio oliysipponensi, Nicolai I I IL & Calix-
tí I I I . símiles bullas referens, iam enim ostendimus 
cap. 8. destinationem üiam de se sufficieníem esse 
ad adquirendum pnuatiué ius nauigationis in om-
nem Indiae tractum, tametsi actualiter quilibet locus 
occupatus non esset, ík á ducentis plus annis ius 
hoc vim, & effectum obtinuit. 
41 Si autem (Pontificia concessionc circunscripta) 
recurrendum sit ad realcm Indicae nauigationis oc-
cupationem, dupliciter ratio huius iuris iniri potest, 
primo postquam bonae spei promontorium prseter-
nauigatum est, quod loanne 11. rcgnate, & mandan-
te euenit"anno 1493. cum Barthoiomaeus Diazius é 
loannis familiaribus egregia fortitudinc, & consta-
tia vir insanum illud terraí proiectum, seu Africae 
frontem primus ñexit, SÍ in alterum Ethiopias 
Orientaüs mare transgressus est Barr. decad. 1. lib. 
3. c. 4. Maff, Hb. 1. pag. 19. Mirfsus in polytica 
Ecclcs. lib. 3. c. 3. 
42 Secundo modo computado si fiat á fcelicissima 
Vasci Gamae in Indiam nauigatione, id accidit 
post Christum natum auno 1497, vt referunt Ba-
rrius decad- i . lib. 4. cap. 4. Maff. lib. 1. hist. Ind. 
pag. 2$. Miraeiis d. ca. 3. iam ad annum 1625. in 
quo V( rsamur, centum & viginti «5[ octo anni ab illa 
nauigaiione excurrunt. 
43 
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nuestro caso, baslará que el Soberano pruebe su pose-
sión por medios lcgííi:nos a fin de que resulten ya los 
demás Principes exchíídos del iibre uso que antes tuviera 
!a cosa; rnás no será menester que muestre título o privi-
legio, ni por ende necesitará demostrar posesión inmemo-
riñl. 
40 De cuanto iievamos dicho resulta notorio el derecho de 
ios Porlu^fueses a la navegación exclusiva a indias, ya 
consideremos !G ocupación previa, ya ía prescripción, ya 
la costumbre inmemoria!; pues por confesión de todos 
consta quz fueron ios primeros en ocuparía, y a ma-
yor abundamiento en el cap. \U y siguientes de este libro 
quedan expuestas con la debida extensión los argumentos 
que lo abonan. Otro tanto cabe decir de su prescripción 
inmemorial, pues correspondió a los Portugueses el dere-
cho exclusivo de navegar a indias desde el pontificado de 
Marti no V, quien a instancias del Infante de Portugal don 
Enrique, y para que no se eníibiara en sus descendientes 
el entusiasmo de nuevas expediciones, le concedió que 
cuanto se descubriera desde las Islas Canarias hasta los 
remotos confines de la India quédase sometido al reino de 
Porlugal, como escribió Maffeeo (1). Ahora bien. Platina, 
Illescas y cuantos escribieron anales pontificios dan fe de 
que Martino V subió a la cátedra de San Pedro en 1417; 
y de que posteriormente en 1481, el Papa Sixto IV por su 
b\i\a ¿Eíerni Regis ciernen fia, cuyo orig-inal se conserva 
en el archivo Rea! de Lisboa, en la cual se inserían otras 
constituciones pontificias semejantes de Nicolao IV y 
Calixto íli, confirmó la primitiva concesión de Marílno V; 
y como ya probamos en nuestro cap. Vi l ! que la determi-
nación del ánimo es suficiente para adquirir el derecho 
exclusivo de fiavegar toda la ruta a Indias, aunque de 
hecho quede en la actualidad algún hig-ar por ocupar, de 
derecho se halla poseído desde hace más de doscientos 
años . 
41 Pero, si prescindiendo de las concesiones pontificias, 
queremos recurrir a la ocupación real y efectiva de la na-
(1) ¡ ih íor í i ! Indica, libr. 1, pág. 5, 
vegaclón 
43 Quod tempus plusquam immemoriale esse teaet 
communior ex Capella Tholosana decis. 440. n. 1. 
Con. reg. posses. 2, p. § 3. n. 7. Gabriel Hb. comm. 
tit. de praesc. concL 1. n. 71. & 73. Molin. de 
primog. l ib. 2. cap. 6. num. 44. Mascar, concl. 429. 
numer. 5. & Gregor. omnino videndo, verbo, pue-
da?ty I . 15. t i tul . 31. parí. 3. dum resoluunt centum 
annorum praescriptionem sufficere ad inducendam 
immemorialem, quod si in alijs haec opimo contro-
uersa sit, vt constat ex proxime citatis, in nostris 
terminis indubitabilis est, cum agatur contra Prin-
cipes, qui nnlhim ius, nullam possessionem, imó 
nec notitiam indicie nauigationis antea habuerunt; 
nec vlla in nostra specie reperiatur lex, qui imme-
moiialem requirat, quo tantum casu Couarruu. 
Molina, nonnnlli alij ab illis cítati contra commu-
nem ex legis forma necessario immernorialem cx i -
gunt possessionem, nec centenariam admittunt: de 
varijs vero hominum vitis centum annos exccdcn-
tium, quibus centenaria, «Si immemorialis destruitur 
pasescriptio, videndus Garc. de nobilit. glos. 12. 
n. 77. 
44 Sí vero adiungas titulum Pontificium, quo L u -
sitaniaE Reges ius hoc nauigandi tu^ntur, sufficit 
vtique spatium 40. annorum: haec namque praes-
criptio immemoriali aequiualens est etiam in his, in 
quibus ius resistit, vt Pontífices decidere capit. 1. 
vbi glos. de pra^script. in 6. capit. cum personae § 
quód si tales de priuileg. in 6 obseruat' post alios 
Molin. lib. 2. capit. 6. numer. 52. haec exabundan-
ti dicta intelligantur. Nam supra aduertimus prin-
cipen} 
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vegación a Indias, podemos compuíar de dos maneras su 
comienzo, pues en rigor cabe señalar como principio el 
año de 1493, en que por primera vez se dobló el cabo de 
Buena Esperanza reinando D. juan II y por su mandado; 
ya que el audaz y tenacísimo navegante Baríolomc Díaz, 
cortesano de D. juan, fué el primero en llegar a aquel in-
menso promontorio, que llamaron los antiguos frente de 
Africa, y dando la vuelta entró el primero en el mar que 
baña la Etiopía oriental, según escribieron Barros (1), 
Mafféo (2) y Miréo (3). 
42 Si echamos la cuenta, como es más corriente, co-
menzando desde la afortunada expedición de Vasco de 
Gama a la India, acaeció ésta en el año de gracia de 
1497, según nos refieren de común acuerdo Barros (4), 
Mafféo (5) y Miréo (6); y desde aquella fecha hasta el año 
1625 en que nos hallamos, han transcurrido ciento veinti-
ocho años d contar de aquella navegación. 
43 Esfc espacio es más que suficiente para constituir po-
sesiórt inmemorial, a juicio de la opinión más comun-
mente recibida, que siguieron !a Cámara de Tolosa (7), 
Covarrubias (8), Gabriei (9), Molina (10),Mascnrdo(11) y, 
sobre todos, Gregorio López (12), al resolver que la pres-
cripción de cien años debe ser reputada inmemorial; doc-
trina que, si acerca de otros asuntos puede ser discutida, 
es indiscutible en el caso presente, en el cual se trata de 
Príncipes que ningún derecho, ninguna posesión, más 
aún, ni noticia tenían siquiera, de la navegación a Indias; 
aparte que sobre esta materia no hay ninguna ley que 
exija la prescripción inmemorial, única hipótesis en que 
(1 
(2 
(s: 
(5 
(6 
(7 
(s; 
(9 
(10 
(H 
(12 
Decad. 1, libr. 3, cap. 4. 
Op. citat., págf. 18. 
Pol i tic. Bccles., libr. 5, cap. 5. 
Decad. i. Übr- 4, cap. 4. 
Histor. Indica, póg. 23. 
Ubi supra. cap. 3. 
Decisio 440, n." 1. 
Regula, possessor. 2 part., § 5, n.* 7, 
Liber Commun., tíí. De pra:scripf., concl. 1, núm». 71 y 75. 
Deprimog., libr. 2, cap. 6, n.0 44. 
Dcprobation., conc!. 429, n * 5. 
Qtosa a las l eyes de Partida, sobre la palabra puedan, de la ley 13, 
del tít. 31, de la tercera Partida, 
(según 
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cipem supremum praescriptione ad occupanda loca 
publica non indigere. 
45 Cum ergo ius indicae nauigationis Lusitaais 
competens omni iure & receptis doctorum snijs (a) 
innitatur iuxta prsedicta, quis dubitet tuta conscien-
tia posse, & deberé Lusitánise Reges illud retiñere, 
h. defenderé contra omnes Principes, á quibus in 
sua possessione tot titulis vallata interturbati fue-
rint; vnde mérito Rex Hispanir^ potest alijs princi-
pibus prohibere nauigatione maris Indici si ab illis 
interturbetur, vt obiter probat Petrus Calixtus de 
lege Regia § 30. numero 21. 
46 Docemur namque Principes supremos, qui bona 
fide re possidere ccepere, & a fortiori illorum suc-
cessores non teneri ea dimitiere, se ipsos spolia-
re, aut consortium pati, vel in arbitros consentiré 
tametsi res sit dubia, vt resoluunt Victoria de iure 
belli 27. & 30. Molin. 2. de iust. disputat. 103. 
vers. in primo, & vers. quare, Vázquez 1. 2. tom. 1. 
disput. 64. cap. 3. a nu. n . Salas 1. 2. tom. 1. 
tract. 8. disp. vnica á nura. 121, & in nostra specie 
Rebel. de iustit. 2. p. l ib. 18. q. 23. num. 26. ad 
fin. omnino videndus. 
47 Secundum quos in cp euentü Princeps, qui 
arma contra possessorem moueret, graüissittie péc-
caret, ad damnaque resarcienda teneretur, cum me-
llo r sit conditio possidentis reg. in parí causa lib. 6. 
(d) Sir; y es una ext raña abreviatura, que interpreto por séníeliíiís p&ra la 
traducción, por pedirlo así el contexto, (Nota del traductor). 
quae 
MÍ 
(según Covarrubias, Molina y algunos más por ellos ci-
tados contra la opinión común) no basta la prescripción 
centenaria y es menester la formalmente inmemorial que 
preceptúa la ley. Sobre casos de longevidad superior a 
los cien afios, mediante cuyo testimonio se pueda desvir-
tuar la prescripción centenaria c inmemorial, cabe con-
sultar con fruto a García (1). 
44 Pero si tomamos en cuenta el título pontificio, con que 
los Reyes de Portugal ampararon su navegación a Indias, 
basta la posesión por espacio de cuarenta años; pues ta! 
prescripción se. reputa equivalente a la inmemorial, aún 
en aquellos asuntos en que más se opone el Derecho, 
como resolvieron los Sagrados Cánones (2), según hizo 
notar, en pos de oíros autores, Molina (3). Todo esto 
huelga en rigor, pues ya queda advertido atrás que los 
Soberanos no necesitan recurrir a la prescripción para 
ocupar lugares público». 
45 Si pues, según todo lo dicho, tan bien fundado se ha-
lla en textos legales y en la común doctrina de los auto-
res el derecho que para navegar a indias ostentan los 
Portugueses, ¿quién dudará que con Iranquilidad de con-
ciencia pueden y deben los Reyes de Portugal retenerle y 
defenderle contra todos los Príncipes que osaren turbar 
una posesión apoyada en tantos títulos? Con razón, por 
tanto, puede el R^y de España prohibir a oíros Sobera-
nos la navegación del Océano indico, si le fuere molesta, 
como probó, aunque de paso, Pedro Calixto (4). 
46 Sabemos también que ios Soberanos, cuando empe-
zaron a poseer alguna cosa de buena fe (y por tanto con 
mayor razón sus sucesores), aunque después se hiciera 
dudoso el asunto, no están obligados a dejarla, ni a des-
pojarse de su posesión, ni a permitir que oíros participen, 
ni a someter la cuestión a árbiíros; y así lo resuelven a 
(1) De nabititat,, glosa Í2, n.4 77. 
(2) Cap. 1 De prtescríption. , en el Sexto de las Decretales, sobre el cual 
léase la Giosa; y § Quod s i tales, dei cap. Cum peraonee, en el tíí. D e p r í v i -
l egüs , también en el Sexto de las Decretales, 
{3j Libr. 2, cap. 6, n.Q52. 
(4) De lege Regia, % 30, n.0 21. 
una 
qua4 doctrina locum habet ctiam si ius suum síbi, 
sniqne Regni doctoribus p r o b a b i ü u s videatur; ad-
huc contra possidentcm arma mouerc neqnit, v i 
b - doctent Vazq. m i . 13. Salas n. 132. vb i p r o x i -
'\ 81 pater At i t : Perrz c r r í a m . 10. a n. 105. cOtra-
r i ; :n5 i i n m é r i t o I r ibúes Victoriee, Nauarro, & alijs. 
48 Et eodem capite, esto iustitia be l l i foret dn-
bia, ne-qio ex aliona r e p ú b l i c a Bátanos co m bello 
¡miare , nec cum ill is contra Lusitanos nauigationis, 
& commercij l eg í t imos possessores in Ind ia nauiga-
re l ici te poteri t , ^ ad satisfactionem essent obl igad 
milites, cnm non snbdi l i dnbij de iustit ia bel l i 
pugnando Uethaliter peccent, & ad rest i tut io-
nem damnorum teneantur, vt post Caict. Sylvest. & 
alios, quos refert, resoluit in terminis ncstris Rebel. 
de iustit . 2. p. l i b . 18. q. 23. num. 27. qui addit si-
miles confaxirratos, & milites, qui opem quoquo-
modo Batauis exhibent contra Lusitanos, cesuras 
incurrere, iuxta bulla Ca l ix t i TIT, qua refert. d . q. 
23. sect. 2. cum tamen Incognitus c, 13. firraet i n 
h i t e Verba pag. 65. Secundum h&e v i r bonus iiidicans 
halauis liherlairm commerdomm adiudiemr/, Lusitanos 
cC: caferos, qui eam Uhe.rlaiem impedimil vrfarei v im 
facen, damna. restiiüere iubcvci, qued autem in indicie 
obtineretur, i d vbi iudicium haberi non potest, inste 
bello vendicaiur. 
49 Sed quod sanguineis lachrymis plorandum est 
Bataui cum se fidei Catholicae cultores veros, & as-
sertores profiteantur, & iactent, attamen cum T u r -
éis, 
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una Victoria (1), Molina (2), Vázquez (5)» Salas (4) y, más 
a nuestro proposito, Rebeli (5), quien es muy digrno de ser 
consultado sobre este particular. 
47 Segrún ios mismos autores, el Príncipe, que en ta! hi-
pótesis hiciera armas contra ct Soberano posesor, pecaría 
gravísimamente y vendría oblig-ado a indemnizar cuantos 
daños causara, pues que cu caso de duda, al tenor de la 
Regla de Derecho (6). es mejor la condición de quien po-
see: doctrina aplicable también al caso de que el Rey y 
los doctores, sus consejeros, reputaren más probable y 
mejor fundado su derecho; pues, perseverando la duda, 
no podría llevar la guerra contra el Soberano poseedor, 
como enseñan rectamente Vázquez (7), Salas (8) y el Pa-
dre Antonio Pérez (9), quien da tal doctrina por cierta, 
aunque incurrió en el lapsus de presentar a Victoria, Na-
varro y otros como de opinión contraria, lo cual no es 
exacto. 
48 Por la misma razón, aún cuando la justicia de la gue-
rra fuere dudosa, nadie de oíra nación debe ayudar a los 
Holandeses en tal guerra, ni podrá lícitamente navegar 
con ellos a indias en contra de los Portugueses, legítimos 
poseedores de la navegación y comercio índicos; y quie-
nes fueren como soldados quedan obligados a restituir, 
ya que pecan mortalmente y tienen el deber de reparar 
daños y perjuicios cuantos sin ser subditos de quien mue-
ve la guerra pelean a sus órdenes dudando de la justicia 
de la misma, como siguiendo a Cayetano, Silvestre y a 
otros muchos que cita, resolvió en este caso particular 
Rebeli (10), quien añade que cuantos confederados y sol-
dados prestan su auxilio de cualquier manera a los Ho-
landeses contra los Lusitanos, incurren en las censuras 
(1) De jure hel/í, núms. 27 y 50. 
(2) De justff., übr. 2, disp. 103, v. in primo y v. guare* 
(&) In /-/ / . íom. 1, diap. 64, cap- 3, n.0 11. 
(4) //; / - / / . tom. 1, trat. 8, disp. únic desde el n.9 121. 
(5) De justit., 2 p., libr. 18, ciucesf. 25. W 26. 
(6) Regla LXVII , en ci \ü. De regu/. ¡urís, en el Sexto efe ¡as Decretales. 
(7) Loe. clí., n.0 15. 
(8) Ubi supra, n." 152. 
(9) Certamen 10. n 0 106. 
00) De Justit., 2 p., libr. 18, q. 25, n.# 27. 
eclesiásticas 
cis, Sarracenis, «Se infidelibus in sui Principis & Ca-
Iholicorum perniciem fedus ineunt, armis militibus, 
& exercitibus mutuo sese iuantes, quod quidem 
quam sit execrandum, tám apud homines, quám a-
pud Deum, facilé ostendi potest, i u m diuina pagi-
níi, tum iure positiiio, de iure diuino ínter alia ex-
tat probibitio Exod. 23. in fin. vbi Deus populo 
suo prohibet ne cum infidelibus foedus paciscatur, 
ibi : N o n inihis cum eis fwdus, & Deuteron, 17. ite-
rura, ibi : Non inibis cum eis fmdus, & pluribus alijs 
quae in specie congerit Octauianus Cacheram. n. 
19. in disp. an Principi Christiano fas sit cum infi-
delibus foedus inire aduersus alium Principem 
Christianum, quae habetur post decisiones Pedam. 
50 Item Diuus Greg. Brunichildam Francorum Re-
ginam admonet, vt subditos sceleratos puniat, ne 
per eam flagellum perfidarum gentium Deus indu-
cat cap. si quos 23. q. 4. Ergo a fortiori comminan-
dum est fidelibus, ne suo opere, industria, cosilio-
ve perfidi Turcae, Sarraceni, & infideles in Chris-
tianorum Prouincias, & excidium immittatur quod 
& ipse Lutherus flagellum Dei agnouit totis viribus 
resistendum apud Bellarmin.lib. 3. de laiciscapite 16. 
5 i Sed speciatim Impcratori Catholico, ac proinde. 
caeteris Principibus Christianis prohibita est confoe-
deratio cum Turcis, Sarracenis, & infidelibus in 
clemei:. vnica § porro de iure iurand. quamobrem 
canean i Bataui, qni a Turcis, alijs ve infidelibus 
aUKÍUi:ni implorat, cosque aduersus Christianos 
prouocqut, 
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écicsiásticas contenidas en !a bula de Calixlo ííí, que co-
pia (1). En cambio el Desconocido (2) afirma muy tran-
quilamente: En vista de lo alegádo, el varón Justo, a 
guíen tocase juzgar, otorgaría a los Holandeses ¡a li-
bertad de comercio, y prohibiría hacer fuerza a los Por-
tugueses y demás que ponen trabas a tal libertad, man-
dándoles por añadidura reparar los perjuicios. Mas 
cuando no puc.de celebrarse tal juicio, justamente se 
reivindica por la guerra lo que a buen seguro se logra-
ría en juicio, 
49 Empero, es pura llorado con lágrimas de sangre, que 
los Holandeses, a pesar de alardear de sinceros católi-
cos, se alien con Turcos, Sarracenos e infieles, cuyas 
armas, soldados y ejérciíos les sirven de auxilio contra 
su Príncipe y natural Señor y en daño de los Catól icos; 
pecado horrendo ante Dios y ante los hombres, reproba-
do en la Sagrada Escritura y en e! derecho positivo, 
como es fácil demostrar. Baste alegar, entre otros textos 
de derecho divino, aquella prohibición que se lee en el 
Exodo (5), por !a cual vedó Dios a su pueblo que no 
ajustara pactos con los inñeles, diciendo: No trabarás 
con ellos alianza; prohibición que repitió en el Deuíero-
mio (4) con palabras semejantes: No contraerás amistad 
con ellos; y otros muchos pasajes que reunió a este pro-
pósito Oc*aviano Cacheran (5) en la monografía sobre el 
tema: «Si es lícito a un Príncipe Cristiano ajusísr alianza 
con infieles para hacer guerra a otro Rey Cristiano», in -
sería el final de las Decisiones, de Pedam. 
50 Y si San Gregrorio (6) amonestaba a la reina de los 
Francos Brunequilde, que no dejara sin castigo a sus sub-
ditos malvados, para evitar que Dios mandara contra ella 
el azote de las naciones infieles; con cuanto mayor motivo 
habremos de conminar a los fieles para que se abstengan 
(1) Loe. cií., qu st. 25, sed. 2. 
(2) Mare ¡iberum, cap. 15, págr. 65. 
(5) Cap. XXIII , v.32. 
(4) Cap. VI!, v. 2. 
(5) Núin. 19, de la Disp citada en el ícxío. 
(6) C^n. S i quos, 25 de la q. 4, en el Decreto de Graciano, 
de 
prouocaut, ne ijdem hostes in caput ipsórum con-
üertantur, vt clamat Octauianus vbi supra n. 27. 
col. 5. & ne diuinam iustitiam, ac iram in se irritent, 
moueantur ex Occani inundaíione, qui non semcl 
ipsomm tenas subueitit Borrel. de praest. Reg. 
Cath. cap. 46. n. 368. vbi monet timendum esse, 
ñe id proueniat propter obcdientiam Christo & 
Regi suo dencgatam, nam Asan) Regem Juda pro 
eo, quod Regem Syrise mercede conduxerat contra 
Baasam Regem Jsrael, increpuit pro eo auxilio Ha-
nani propheta, dixitque ei átulte egisti, & propterea 
ex hoc tempore in te bella consurgent, Paralypom. 
2. capit. 16. .sic Si Acbaz. & vniuerso Israel ruinae 
fuernnt auxilia, ¿pía* á Rege Syriie contra Regem 
luda implorauit faralypom. 2. cap. 2$, 
52 Et quamuís cOntrouer.suin i^É v t rum pro insta 
delensione Princijú ( hristiano ficeát í t e d u s inire 
cum Turcis, <SÍ i n ñ d c l i b u s , vt constat ex Üldr. cons. 
71. Abb. cap. quod supef. n. 15. de voto Martin. 
Laudens. de bello q. 3. Ferret. de insto & iniusto 
bello n. 115. tSialijs rehuís per Octauian. d. loco n. t . 
ad fin. & a num 12. qui nulio casu id fíis esse enixe 
deíendit; quod íi íuentur Pétríáüs Bellus lib. 2. de 
re milit. tít. 17. á tí. 7. Petrus Callistus de legc Re-
gia § 26. n. 65. post plures, quos referí:, Beccan. in 
summa 3. tom. cap. 25. q, 6, num. 5. & 6. & in 
analogía veteris, & noui testamenti cap. 17. q. 6. 
nam licet ad defendendum Regnum, & sua recupe-
randa possit Princeps infidelis in auxilium vocari, 
ratione tamen scandali, & damnorum, quae Ecclesiae 
inde possent prouenire, si Ecclesict hostes ea ratio-
2S5 
de introducir con su favor o consejo en naciones cristia-
nas, para su ruina, a los pérfidos Turcos, Sarracenos e 
infieles, a quieres c! mismo Luícro (1) reconocía como 
azote de Dios y contra los cuales deben los cristianos lu-
char con todas sus fuerzas? 
51 Más especialmente, aún está prohibida al Emperador 
Católico, y por ende a ios Príncipes Cristianos, la confe-
deración con Turcos, Sarracenos e infieles, como es de 
ver en la Clementina única del íít. De jurejurando (2). 
Por lo cual teman los Holandeses, que andan solicitando 
el apoyo de Turcos c infieles, y, lo que es peor, azuzán-
dolos contra los Cristianos, no sea que tales enemigos 
se conviertan en caudillos suyos, como les dice Octavia-
no (3), Y para no irritar la divina justicia y concitar con-
tra sí la ira de Dios, muévanlos las inundaciones del 
Océano , que más de una vez ha tragado sus tierras, por 
lo cual les amonesta Borrell (4) que teman, no sea un 
aviso de Dios por haber negrado la debida obediencia a 
* Cristo y a su Rey natural. Recuerden al Rey de Judá, Asá, 
quien por haber llevado a sueldo como mercenario al rey 
de Siria para pelear contra Baasa, rey de Israel, mereció 
aquella severa reprensión del profeta Hananí: Has proce-
dido neciamente; y por eso desde aquí adelante se levan-
tarán guerras contra tí (5); y no olviden que a Acaz y a 
todo el reino de Israel sirvieron de ruina los auxilios pres-
tados por el rey de Siria para luchar contra el rey de 
Judá, según se lee en el sagrado libro del Paralipo-
menon (6). 
52 Y aunque se disputa libremente en las Escuelas si será 
lícito a un Príncipe Cristiano, para su justa defensa, co-
ligarse con Turcos e infieles, como puede verse en 0 1 -
( ü Citado por BELAHMINO, en su libr. 5. De faicis, cap. 16. 
(2) Romani Príncipes . 
(3) Ubi supra, n.0 27, col. 6. 
(4) De prsRst. Reg. Cathol., cap. 46, n.* 368. 
(6) / / . Paraüpomenon, cap. XVIr V. 9, 
(6) /jWíf,, cap. XXVIJI, 
étááú 
n 
ne maiores vires acluersus Ecclesiam avssumerent, 
tcrrasque fidelium ingrederentur, vel eas deuasta-
rent, vel captiuos fideles deferrent, cosque aposta-
re facerent, vel alias iniustitias exercerent, suisque 
prauís moribus, verbo & exemplo fideles inncerent, 
foedissimum id regularitcr esse, & illicitum docet 
Molin. de iust. tract. 2. disp. 102. in fine Bonacina 
de contract. disp. 2. q. vltim. sect. 1. punct. v i l . § 
2. nu. 6. post alios, & a fortiori omnium calculo re-
ceptum est id non licere in bello offensiuo, vt in 
effectu sentiunt praecitati, quale inferunt contra 
Lusitanos Bataui, quorum interest (pro dolor) illa in 
Orienti loca a Turcis potius, <& Mauris, ac infideli-
bus, quam a Catholicis occupari, Alcoranumque 
Mahometis quá Christi euagelium promulgan. 
SVMMAK1VM 
draclo (1), el Abad (2), Maríin de Laón (3), Fcrreío (4), y 
ofros que cita Ocíaviano (5), quien sostiene con ahinco 
que ni aún en ta! caso es iíciío, opinión seguida por Pe-
trino Beíio (6), Pedro Calixto (7) y muchos más alega-
dos por Beccan (8); pues si bien para defensa de su 
reino y para recuperar sus t e m i ó n o s parece que podría 
tal Príncipe solicitar el apoyo de los infieles; sin embar-
go, por razón de! escándalo y de los daños que experi-
mentaría la igiesia de que sus enemigos cobraran mayo-
res fuerzas contra ella, y al entrar en tierras de fieles o 
las devastarán, o se ¡levarán cristianos cautivos, o les 
hicieran apostatar, o cometieran oíros atropellos, y, lo 
que es inevitable, con sus malas costumbres, de palabra 
y obra, habrían de ofender a los fieles; por todo esto 
Molina (9) y Bonacina (10), soslicnen que en general tal 
alianza sería deshonrosa en extremo, y además ilícita. 
No nos extrañará, por tanto, que con mayor razón y por 
el voto unánime de todos los autores, se niegue la l ic i -
tud de tales alianzas tratándose de guerras ofensivas; y 
de esta naturaleza es la que contra los Portugueses pro-
mueven los Holandeses, a quienes por lo visto, ¡dolor 
causa el decirlo! interesa más que aquellas regiones del 
Oriente estén ocupadas por Turcos, Moros e infieles que 
por Calólicos; prefiriendo que en ellas se divulgue el Co-
ran) de Mahoma a que se predique el santo Evangelio de 
Cristo. 
(1) Cons. 71. rt ^ , K , 
(2) Sobre el cap. Ouod super n. 15, en eí tit. De voto, de las Decretales 
de Gregorio IX. 
(5) De be!¡o, q. 5. 
(4) De justo et injusto bello, n.0 l i o . 
(5) Op. cit., n." 8 al fin; y desde el n.0 12. 
(ó) De re míítarí, ííf. 17, desde el n.0 7. 
(7) De ¡e%e Regia, § 26, n.0 65. 
(8) Summa. íorno 3, cap., 25, Q- 6, núms. 5 y 6; y en Analog. vet. e í n o v i 
Tesiam., cap. 17, q. 6. 
(9) De justit., írací. 2, dis. 102 al fin. 
(10) De contrae/, disp. 2, queesl. ÚU., secí . 1. puncí. últ., § 2, núm. 6. 
SUMARIO 
S V M M A R í V M 
C a p. X í V 
/ . Práscr ip t io In r i s ciidlis htuaitum an locum obHneat 
inter supremos Principes? 
Pr&scriptione remota nullus Princeps securus essei i n 
retinendis mis Principa t i bus. 
2. Prcescriptio In r i s ciuitis inuentum apiid Romanos cm-
p i i a lege [2. Tah ída rum, sed dt apud Athenienses, <& alias 
f i d t antiquior, (& ab ómnibus recepta est. 
j . luris^cniiuni reputalur, quod cipud omn.es ohseruatar, 
licet postea f i i e r i t inuentum, quod multipliciter ostenditur. 
¿f. Emptio est lurisgentium licet postea inuenta. 
lusgentiuiñ inempit cum genere humano. 
5. lusgentium non hontinum approbati^, sed ratio na-
tu ra lis const i tu i t . 
Consensus hontinum vnanimis i n re aliqua est coniec-
tura, vt ea hirisgentium putetur. 
6. PrcEscriptio imynemorialis est alterum íus naiurm, 
f . Imperio, ex temporis diutiirnitate confirmantur, & de-
fe ndn 11 tur. 
8. Nauigalio priuatiua Lusilaitorum ad Indos est conjor' • 
mis i n r i Iiuniano, <£ diuino. 
SUMARIO 
deí Capítulo Décimo cuarto 
/ . ¿Tiene aplicación a loa Soberanos la prescripción, 
aunque fué introducida por Derecho Civil? 
Sin la prescripción ningún Príncipe tendría seguridad 
para retener sus territorios. 
2. La prescripción entre los Romanos se remonta a la ley 
de las X I I Tablas; pero también fué conocida por los Atenien-
ses y por otros pueblos más antiguos; y se halfa recibida por 
todos. 
J , Repútase de derzcho de gentes la institución jurídica 
que todos observan, aunque su forma se introdujera más tar-
de; y se confirma con ejemplos tal doctrina. 
4. La compra-venta es de derecho de gentes; aunque se 
haya determinado después. 
E l derecho de gentes comenzó con el género humano. 
5. La razón natural, que no la aprobación de los hom-
bres, constituyó el derecho de gentes. 
E l unánime consentimiento de los hombres, acerca de 
alguna cosa, es indicio para reputarla de derecho natural. 
6. La prescripción inmemorial es un segundo derecho na-
tural. 
7. Los reinos se confirman y defienden por su larga dura-
ción de tiempo. 
S. La navegación exclusiva de los Portugueses a Indias 
es conforme al derecho humano y divino. 
9. No se prohibe al Príncipe que prescriba las cosas pú-
blicas, qut no pueden ser prescritas por los particulares. 
10. E l particular no puede ganar prescripción en las cosas 
públicas. 
11. Un pueblo puede ganar contra otro pueblo prescr ipción 
e n 
g. Publica res prohíhenlur prascrihl a pr iualo non vera 
a Principe. 
I O . Priuatus prcescribere non potest res publicas, 
i r . Publica tam iuregentium, quám c iu i l i possunt a populo 
contra populum prascribi. • 
Pascua, piscationes, ¿ignaltones, (& similia, prcsscribun-
tur a populo contra populum, -
12. Publica res prascribuntur etiam cuín violentia, 
I J . Resp. contra, ñ l iam prascribit loca, C& iura publica 
etiam cum violentia. 
' L . Sequitur. § s i viam. f f . de vsucap. 
14. Prohibitio vsucapionis i n rebus publicis proccdü res-
pee tu priuatorum. 
Zxges vnius poputi non ligant altos populos, 7iec exteros 
Principes. 
Publicarum r e r u n i vsucap io proltibetur ex ntoribus 
ciuitatum. 
L . V l t i m . ff. de vsucap. 
75. Mar i s , d i l i t torum vsus publicus est ture gentium, sed 
potest fieri publicus vnius popnli . 
Princeps prohibere potest exteros ingressu suarum pro-
uinciarimi, 
L . j . A'e quid i n loco publico, 
16. Lusita?ii etsi cum violentia Ind ic i maris nauigalio-
nem vsurpauerint, ex temporis diuturnitate ius i l l u d prces-
cripsers. 
/ / , Quantum tempus requiratur ad pmscribendum ius pu -
blicum, variant scribentes. 
Discontinua iura requirunt tempus immémoriale ad 
prcBscriptioncm ex communi, 
18. Contihui '& discontinui inris distinctio rcprobahir, 
Serui tkíum continuarum, (& discontinuarum discrimen 
ex p ío d i tur. 
i 9 . 
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en las cosas públicas, ya sean tales por derecho de gentes, ya 
por derecho civil. 
Los derechos de pastos, pesca, leña y otros semejan-
íes, son prescriptibles a favor de un pueblo y en contra de otro. 
12. Las cosas públicas pueden ser prescripías, aunque co-
menzara su ocupación con violencia. 
13. Una nación prescribe contra otra lugares y derechos 
públicos, aún con violencia. 
¿ e / S e q u i t u r , % si ylanjf en el tft, usucapionibiis 
del Digesfo. 
14. La prohibición de usucapiones en cosas públicas solo 
procede respecto de los particulares. 
Las leyes de una nación no ligan a otras, ni tampoco 
a los Soberanos extranjeros. 
La usucapión de cosas públicas se prohibe solo por 
las costumbres de cada Estado. 
Ley última de! íít. De u sucap ion ibus en el Digesto. 
15. Por derecho de gentes es público el uso del mar y sus 
costas; pero puede hacerse público de una sola nación 
E l Soberano puede prohibir a los extranjeros el que 
entren en sus territorios. 
Ley tercera del tlf. Ne q u i d i n l o c o p u b l i c o del Di-
gesto. 
16. Aunque los Portugueses hubieran ocupado con violen-
cia la navegación del Océano Indico, prescribieron tal derecho 
por el largo lapso de tiempo. 
17. Discrepan los escritores en señalar el espacio de tiem-
po necesario para prescribir un derecho público. 
Según la común opinión para ser prescriptos los dere-
chos discontinuos, es menester su posesión por tiempo inme-
morial. 
18. Recházase la distinción entre derechos continuos y 
discontinuos. 
Se impugna también la diferencia entre servidumbres 
continuas y discontinuas. 
19. E l cap. I . De prasscripíionibus, en el Sexto de las 
Decretales, debe aplicarse solo en la prescripción, más no en 
la costumbre, pues ésta es una verdadera ley, aunque no 
escrita. 
20, 
t g . Cap. I . de prmcriptionihus in 6. proctdit i n prascrip-
tione non uero i n consueíudine, qu<z est ¿ex non scripta. 
20, Consuetudo, qu& est prcescriptio regulatur vt pr&s-
criptio, 
Seruiiutes consuetudim adquimntur, qu& kabei vim 
legis, 
Bona /¿des non est necessaria i n consueiudine prout est 
le&\ est iamen necessaria i n consueiudine prout est pr&scriptio, 
2J . L . i . § v l i . I . 2. i n princ. ff. de aqua pluuia . 
Lex sumitur pro pacto i n contractibus. 
22. M o l i n . Mmch. (& omnes reprobaniur legem i n mate-
r i a immemonalis pmscriptionis pro lege communi acci-
pientes, 
23. Differentia inter prcescriptionem, dz consuetudinem pro 
acquisitione. 
L . s i quisquam Jf. de diu.db tem.de diuersispersonisagit. 
T i i u lum validum habens a Principe non indiget prces-
criptione i n rebus publicis. 
24. Pr&scribens res publicas contra pr iuatum tempore 
tantum ordinario indiget. 
Longa possessio re/ertur ad decem, vel m g i n i i ann&s. 
2$. Lex Casteilce in via publica (& similibus non admi t i i t 
prcescriptionem 
Via publica, forum, (& simil ia non prcescribuntur. 
26. Iter^ via publica, dz simil ia mutata forma prcescribun-
tur tempore immenioriali. 
L . 7. t i t . 2g. par. j . 
2/. Suar i j tr iplex error circa pmscriptionem rerum p u -
bliearum. 
28. Principis est as signare términos, (& loca publica, 
Lus i t an i vincunt causam contra Incognitum eisdem 
armis quibus Ule pugnat, 
2gr Nauigari) <& piscan de iuregeniium ómnibus competií. 
Vttfts 
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£0. La costumbre, en cuanto es prescripción, se rige por 
las normas de ésta. 
Por la costumbre, que tiene fuena de ley, se adquieren 
servidumbres. 
No es necesaria buena fe para ¡a costumbre, en cuanto 
ley; pero s í lo es cuando ¡a costumbre no pasa de pres' 
cripción. 
21. Leyes: 1.a, en su § último, y 2.a, al principio, del título 
De aqua, ct aquee p l u v i a c arccndae, en el Digesto. 
En materia contractual la palabra ley designa el pacto. 
22. Impúgnase el parecer de Molina, Menchaca y otros 
autores, que en la materia de prescripción inmemorial entien-
den por ley la ley com'in. 
23. Diferencia entre la costumbre y la prescripción en 
cuanto a su respectivo valor adquisitivo. 
La ley Si quisquam, dei tít. De diversis temporali-
bus praescripíionibus, en el Digesto, trata de diversas per-
sonas. 
Quien obtuvo del Soberano título válido para ocupar 
cosas públicas, no ha menester de prescripción para adqui-
rirlas. 
24. Para prescribir cosas públicas contra particulares 
basta el período ordinario de tiempo. 
Entiéndese por larga posesión la de diez años entre 
presentes y veinte entre ausentes. 
25. Las leyes de Castilla no admiten prescripción acerca 
de la calle pública y sitios semejantes. 
Las calles y plazas públicas y lugares análogos, no 
son materia apta para la prescripción. 
26. Pero los caminos, calles, etc., si cambian de forma, 
pueden ser adquiridos por prescripción inmemorial. 
Ley 7.a del tít. 29 de la Partida tercera. 
27. Tres errores de Suérez acerca de la prescripción de 
cosas públicas. 
28. A l Soberano toca establecer los términos y lugares 
públicos. 
Los Portugueses ganan el pleito contra el Desconoci-
do, usando de las mismas armas con que él peles, 
29, 
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Vteits ture communi non pmscr íb i t , cd i n dubio ¿ta v i l 
censetur. 
j o . Princeps priuatiue concedit nauigationis ius, <& pis-
cationis. 
J I . NatiigatiOy (& piscatio prcescribitur s i ü t repropio adqui-
r í tente tur. 
J 2 . Quasi possessio, sen animus possidendi ius piscationis, 
(& nauigationis tripliciter prohalur ex prohibitione, ex declara-
tione, ex titulo. 
JJ. Lusi tania Rex Indicam nauigationem adquisiuit, ex 
prohibitione, ex declaratione, (& ex titulo. 
Lusitanice Rex int i tulatur Rex Indices nauigationis, 
(& commercij. 
T i t u l i Regis Lusitanim ómnibus noli. 
Proclama genérale ómnibus nocet. 
3 4 . Prcescriptio etiam immemorialis requirit bonam fidem. 
Rex Lusitanics habet bonam fidem in nauigatione, <& 
commercio Indico. 
J 5 . Causes etiam iniustes inducunt bonam fidem. 
j ó . M a l a fides purgatur j o . annis pmeipue in successo-
ribus. 
j y . Bona fides i ta pmsumitur i n pmscriptione immemo-
rialis vt non admittatur probatio i n conlrarium. 
j 8 . M a l a fides probari potest indirecte contra pmscriptio-
nem immemorialem. 
M a l a fides quibus modis probatur contra presseri-
bentem. 
Immemorialis non excluditttj\ iicei contrarium eoustet 
ex historijs. 
j g . Titulns Regís Lusitanics circa Indicam nauigationem 
consta!, <& defenditur muitipliciier. 
40, Innuci i ioñal is l i lu l tun non requirit, nec bones fidei 
qucssticnem, 
4m 
29. Por derecho de gen fes a iodos es libre navegar y 
pescar. 
Quien usa de un derecho común no le prescribe; y 
siempre en caso de duda hay que presumir que simplemente 
le usa. 
30. E l Soberano puede conceder a alguno derechos exclu-
sivos de navegación y pesca. 
3Í. Puede llegarse a prescribir la navegación y la pesca, 
si se traía de adquirirlas por derecho propio. 
32. La cuasi posesión, o ei ánimo de poseer los derechos 
de pesca y navegación, pruébase por tres caminos, a saber: 
por la prohibición a los demás, por la manifestación, y por el 
tirulo. 
53. E l Pey de Portugal adquirió la navegación a Indias 
por estos tres conceptos: 
E l Pey de Portugal se intitula Rey de la navegación 
y comercio índicos. 
* Los títulos que usa el Pey de Portugal so/i conocidos 
de todos. 
La proclama general perjudica a todos. 
34. La prescripción, aunque sea inmemorial, exige buena 
fe en e l poseedor. 
E l Pey de Portugal tiene buena fe en su navegación y 
comercio con Indias. 
36. La buena fe es compatible, a las veces, con causas no 
justas. 
36. La mala fe, principalmente en los sucesores, se purifica 
por el espacio de treinta años. 
37. En la prescripción inmemorial, hasta tal punto se pre-
sume la buena fe, que no se admite prueba directa en contrario. 
38. Pero indirectamente se puede probar la mala fe contra 
la prescripción inmemorial. 
Medios para probar la mala fe contra el que prescribe. 
No se excluye de ellos al poseedor inmemorial, aunque 
la historia registre algunos casos en contrario. 
39. E l titulo que ostenta el Pey de Portugal para justificar 
su navegación a Indias es notorio, y se defiende de muchas 
maneras. 
40. 
4 1 . Prcescrtptio iur ium negatiuorum incipit a tempere 
prokihit ionis. 
42. It íris negatiui prmscriptio procedit a prokibüione, 
guando pr tneipal i íer de eo iure agifur, non vero si tn conse-
queniiani. 
4.3. Prascnptiú inris negatiui nocet non solurn prokihtfis, 
sed sci&dibus, 
44. Consuetudo in prcrscriptionihus Hgai omnes. 
J'reesci iplio inris realis porr ig i tur ad omnes. 
Se mi/us, qucc pcrsovíT á re debelur realis est. 
j t ) . Consensus líber Lnducitur ex prcescriptioiie iimnemo-
r i a l i adeo, v i prokaiio tn contrarivm non admittatur. 
Pro/:ihifio pmsumitur ex immemoriali s i neces-
saria est. 
46. Pmscriptio inimemorialis non procedit i n mere nega-
tinis n is i dv prohibitione constet. 
47. Nauigatio Indica constat immenwriali , nec fundatnr 
i n iure vcgatiuo prrrscrihendo, (& incoepit, <& progressa est cum 
alioru vi prohibitione. 
Castella.niy Galti , <& a l i j prohibi t i sunt a Lnsiianis in 
Ind ia ni nauigare. 
Carolus Quiñ i us animaduerii vult in Castellanos in 
Indiam Orientalem nauigantes. 
Nauigantes in Indiam absque Lusi tanm Regís bene-' 
plácito bonis, S vita spoliati. 
Pirata, <& rebelles nul lum ius adquirunt. 
48. Bataui i n Indiam non ñañ iga run t nist postquam P l ú -
lippus primus (a) succesit i n Lusitama. 
Rebellio <& arma ius non dani ad aliorum tura oc-
cupanda. 
(a) El auto»', como buen pJ>fttígués¡ si^uc la computación lusilana, s r¿do N 
la cual nuestro Don Felipe 11 era el primero en aquella monarquía , Pero en 
lu dedicatoria no se equivocó de la iniama suerte. [.\oiu d¿} traductor). 
Turcarum 
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40. En ¡a posesión inmemorial no se requiere título, n i cabe 
promover ¡a cuestión relativa a la buena fe. 
41. La prescripción de derechos negativos comienza a 
partir del tiempo de la prohibición. 
42. La prescripción de un derecho negativo procede de ¡a 
prohibición, siempre que se trate de él directamente; más no 
cuando se trate de él por vía de consecuencia. 
43. La prescripción de un derecho negativo no perjudica 
sólo a quienes consienten la prohibición, pero también a cuan-
tos tienen noticia de ella. 
44. La costumbre en estas prescripciones obliga a todos. 
La prescripción de un derecho real se extiende a todos. 
Es real la servidumbre debida a una persona en con-
templación de determinada cosa. 
45. De la prescripción inmemorial se induce una presun-
ción tal de libre consentimiento, que no admite prueba en 
contrario. 
Si fuere necesaria prohibición, también puede presu-
mirse de esta prescripción inmemorial. 
46. En las cosas] meramente negativas no procede pres-
cripción inmemorial, si no constare de la prohibición. 
47. La navegación portuguesa a Indias se apoya en pres-
cripción inmemorial, y no se funda en la prescripción de un 
derecho negativo; sino que empezó y prosiguió con prohibi-
ción de los demás. 
Los Portugueses vedaron a Provenzales, Franceses y 
otros navegar a Indias; 
Carlos V quisó'castigar a los Castellanos por navegar 
hacia la India Oriental. 
Cuantos \navegan a Indias sin el beneplácito del Rey de 
Ponugal, incurren en perdimiento de vida y bienes. 
Los piratas y rebeldes no adquieren derecho alguno, 
48. Los Holandeses no empezaron a navegar con rumbo a 
indias hasta^qué ocupó el trono^de Portugal D. Felipe 1L 
La rebelión y las armas no dan derecho a ocupar los 
lugares'de otro. 
Sólo el Sultán de Turquía se atreve a asegurar que el 
derecho consiste en la fuerza. 
49t 
I 'urcarvm Imperador m armis ius amsistere assértt. 
4g. Accolcs maris Indic i nauigando, (& piscando an con-
seruauerint ant iquaín possessionem. 
Doimmum Principis non excliidúnr ex dominio p a r t i -
cularium inferiorum. 
Nauigat nema in Indico mari. absqtie Lusiianorum 
hmepiacito cuín consensu amnium. 
50V fncognitus maris quasi possesionem navigátionthits, t& 
p iscatión ib u s agn oscit. 
5 / . Pfwscriptibile es¿, quod est renunctábile. 
Adqu i r í quod polesf ex conctssioné expressa potest ex 
tacita ac per consequeus ex prescriptiouc. 
52. Castrensis opimo retorquetur contra. Incognitumy dnm 
vult non sufjicere m i l le anuos ad loca publica, prcvscribev.da. 
5^. /Edificans, nauigans, piscans m loco publico quasi 
pos sessiove duravite habet Dominium, cú ius a t i os prohibendi. 
Responsio ad argumenta contra resoluta capite 
preecedeníi 
C A P , X I V . 
ÍED iam a d argumerUorum soli it ionem 
accedamus, quae qu idem rnagnum dis-
putationis camptim prae se of íerut i t 
sed, 
Virg . 6. 
Non hoc ista sibi tempus spectacula poscit. 
Et quamuis ex resolutis in pragcedentibus capi -
tibus pateat responsio, attamen, vt s c o í n s e inser-
uiamv. , magisque veritas, & L u s i t a n o r u m iustitia 
elucescat, 
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49. ¿Conservan su antigua posesión los moradores de las 
fierras vecinas al Océano indico pescando y navegando 
por él? 
E l dominio de] Príncipe no queda anulado por el domi-
nio de otros poseedores inferiores. 
Por consentimiento de todos nadie navega por el mar 
de las Indias sin el beneplácito de los Portugueses. 
50. Reconoce el Desconocido que la cuasi posesión de un 
mar consiste en navega ríe y pescar en él. 
51. Cuanto es rznunciable es prescriptible. 
Cuanto puede ser adquirido por concesión expresa, 
también es capaz de ser logrado por la tácita, y por ende en 
virtud de prescripción. 
52. Vuélvese contra el Desconocido ¡a opinión sustentada 
por Castrense según la cu a! no valen ni mil años para pres-
cribir lugares públicos. 
53. Quien edifica, navega o pesca en lugares públicos, 
mientras ¡o hace, logra cuasi posesión y el derecho de prohibir 
a otros que no le turben. 
Respuesta a los reparos alegados en contra 
de las conclusiones del capítulo anterior 
C A P Í T U L O X I V 
1 Hora es ya de que nos aprestemos a desatar las difi-
cultades propuestas por el adversario, que encabezan 
el capítulo anterior, y ofrecen un amplio campo de 
disputas; pero diremos con Virgilio (1); no consiente este 
tiempo festejos de tal índole. Y aun cuando de todo lo 
dicho en los capítulos precedentes, se colija la respuesta 
que merecen aquellos argumentos, sin embargro por aco-
(1) .Uncidos, libe. Vi, 
modernos 
eluceseat, illis satisfaciemus. Nó obstat primum, 
quod sic procedit, praescriptio de iure ciuili fuit 
inuenta, sed Principes supremi legibus ciuilibus 
superiores sunt 1. Princeps, ff. de legibus, ergo praes-
criptio inter eos locum habere non potest, sed haec 
argumentatio non tám iurisprudentiae quám licentiae 
nomen meretur, si praescriptio Principes supremos, 
nec iuuare, nec tueri posset, & incerta essent Reg-
norum dominia contra lurisconsultum in 1. i . ff. de 
vsucapionibus, & nec Hispaniae, Galliae, Angliae, 
Italiae, nec etiam Batauiae Principes tuti forent, 
quando quidem, vt ex annalibus constat, exteri 
victis, & subiectis habitatoribus, per vim, & arma 
prouincias olim illas occuparunt. 
A d argumentum igitur respondetur, quod licet 
verum sit praescriptionem inuentam de iure ciuili, 
vt probat lustinianus principio, ibi: Iure ci t i i l i , & § 
fin. Instit. de vsucap. docet Accurs. glos 4. in 1. ex 
hoc iure ff. de iust. & verbo ciuitatis in 1. 1. de 
adquir. rerum dominio communis ex Annibale 
num. 16. in rubrica, ff. de vsucap. Pinelo in auth. 
nisi num. 39. C. de bonis maternis, & Menc. Illustr. 
cap. 51. á num. 32. conducit & illud Ciceronis pro 
Cecina, vsucapio f u n d i non á paire relinquittir sed á 
legibus, quidquid contrarium tentauerit Annibal a n-
i g . d. loco. & licet apud Romanos ineceperit á lege 
12. tabullarum, cuius meminít Cicero in Topicis vbi 
post multos explicat Velleus, § 16. á num. 8. vide 
Nizol. verb. vsucap. nihilcminus tamen iam antea 
apud Athenienses, & alias nationes erat introducta, 
vt constat ex^Platonc dialog. 12, de legibus ad mé-
dium 
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modarnoa al método de las Escuelas, para que quede 
más patente la verdad de la tesis, y resplandezca más la 
justa causa de los Portugueses, contestaremos a cada 
uno de ellos en particular. 
Ningún valor tiene e! primero, planteado en estos tér-
minos: La prescripción fué introducida por derecho civil; 
«s así que los Soberanos están por encima de las leyes 
civiles (1): luego no puede tener lugar entre ellos la pres-
cripción. Pero tal modo de argüir mejor merece el nom-
bre de licencia poética que el de jurisprudencia, pues 
¿quién no ve que, si entre Soberanos no pudiera aplicarse 
la prescripción, quedarían siempre inciertos sus dominios 
contra ¡a mente del jurisconsulto (2), y que los Reyes de 
España , Francia, Inglaterra e Italia, y aún los mismos 
príncipes de Holanda, andarían constantemente con an-
siedad, pueslo que, corno prueba la Historia, fue harto 
frecuente que gentes extranjeras ocuparan por fuerza de 
armas tales naciones después de vencer a sus naturales? 
2 Y respondiendo al argumento diremos, que si bien es 
verdad que la prescripción fué introducida por derecho 
civil , según lo prueban aquellas palabras de justiniano: 
Por derecho de la Ciudúd... (3), y lo ensena Accursio 
(4), y lo dan por doctrina común Anníbal (5), Pinel (6) y 
Menchaca (7), quien cita aquel dicho de Cicerón (8): No 
se hereda de ¡os padres ¡a usucapión de un fundo, sino 
que se recibe de las leyes (aunque Anníbal (9) tratara de 
desvirtuar esta opinión comunmente recibida); y aun ad-
mitiendo como cierto que entre los Romanos comenzó 
desde la ley de las XII Tablas, de la cual hizo mención 
Cicerón (10), según con otros explican Veleyo (11) y N i -
(1) Ley Príncipes , en el fft. De iegihus, del Diges ío . 
(2) Ley primera del tíf. De usucapión. , en el Digresto. 
(3) Procm. y § final del tít. De usucap., en la Instituía. 
(4) Glosa 4, sobre la ley E x hoc jure; y sobre la palabra civitatis, en la 
ley Í.a De adquir. rerum domin-, ambos títulos del Digesto. • 
(5) Sobre la rúbrica De usucapión-, n.0 16. 
(6) Sobre la auténtica Nisi, n.0 59-
(7) ///í/5/r., cap. 51, n.*39. 
(8) Pro Cecina. 
(9) Ubi supra, n.0 19. 
(10) Tópica . 
(11) § 16 desde c! n.0 8. 
zolio 
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díüni vers. in rebus, & moribus g-entíUp ab bmni-
bus recepta, vt adurrtunt Fortunius nu. 34. in L r. 
de iust. Pínel. vbi proximé, & Couar. regul. posses. 
1. par. § i . num. vlt. & 3. par. in princ. num. í. in 
íin, reputar! ergó drbct, ac si inris^entinm sil. 
Nam quod ab ómnibus nationibus recipitur, iu-
risgenlium reputaíur, licet multó postea fuerit in-
uentum ex lustiniani mente. § ius autem ciuilc, 
instit. de mre naturali, vt obseruant Pinelus nu. 7-
in rub. p. 1. ca. 1. de rescind. Menchaca de succes. 
progress. in prasfat. ex numer. 132. & Forcatulo 
dialog. 37. ad íinem, vltra quos probant in varijs 
speciebus luriseonsulti, in condictione 1. Rerum 
quidem vbi glos. fin. ff. de actione rer. arnot. ture-, 
gentium condici puto res a b his, qui ñón ex iusUi causa 
possederit, in acceptilatione in 1. an inutilis. § fin. 
vbi glos. ff, de acceptil. ibi : Hoc iure vtimwr vt inr is-
gentium sit acceptilatio, & in postliminio circa rerum 
recuperationem est elegans Pauli responsum in 1. 
postliminium, ff. de captiuis, post l iminium est inter 
nos ac liberos omnes populos Reges que moribus, ac le-
gibus constitutum, vbi glos. verb. constitutum. 
Sic emptio iurisgentium est 1. Ex hoc iure ff. 
de iust. 1.1. ad fin. de contr. empt. Méch. de succes. 
progressu in praef. n. 171. licet postea inuenta fue-
ri t d. I. 1. iunctis traditis per Pinel. 1. part rubr. 
cap. 1. n. 2. C. de rescind. nec obstat quod iuris-
gentium cum genere humano incoepit 1. 1. ff. de ad-
quiren. rerum domin. crgo quod postea, inuentum 
fiüt 
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¿olio ('!), s?n embargo, hemos de reconocer que aníes 
esfiivo ya ¡nfroducida en Atenas y en oirás naciones jnás 
antiguas, de jo cual da fe Platón (2); y corno notaron 
Fortuno (3), Piñel (4) y Covarrubias (5), fué uso común-
mente recibido en las cosíumbrcs de todas las naciones, 
y por tanto debe reputarse tai institución como de derecho 
de gentes. 
Porque según la mente de jusíiniano aquellas institucio-
nes jurídicas, que tienen raíces en ei uso de los pueblos 
iodos, aunque su desarrollo sea posterior y cada cual las 
perfeccione a su modo, se han de estimar como deriva-
das del derecho de gentes; y así lo hicieron observar Pinel 
(6),Mench?3ca(7) y rorcáíulo(8) , llegando más allá muchos 
jurisconsuitos antiguos, quienes aplicaron esta doctrina 
general a instituciones particulares, v. gr.: a la condicíio, 
de la cual leemos en la Glosa (9): Entiendo que por de-
recho de gentes procede entablar condictio contra quie-
nes poseen sin justa causa; otro tanto báliamos de la 
acceptHatib también en la Glosa (10), cuyas son estas 
palabras: Usamos de este derecho, que la acceptiiatio 
es de derecho de gentes; y acerca d»! posrliminio, en 
orden a recuperar las cosas, aún cuando a nosotros nos 
parezca exciusivameníe Romano, no le parecía igual al 
Jurisconsulto Paulo, cuando daba esta respuesta (11): E l 
derecho de postliminio ha sido establecido por costum-
bres y leyes entre nosotros y en todos los pueblos li-
bres y sus Reyes; sobre lo cual merece ser leída su 
Glosa ('12). 
(O Thesímrus, palabra Usucapió. 
( 2 ) Diéiogr 12, de tegibits al medio, v. ín mbus. 
(3) N ú m . 54, sobre la ley 1.a De¡ust i t . 
(4) Ubi infi<j. 
(5) Regula, possessor, parí, t, § l , núm. úlí.; y al prínc. de la parí. 5, en 
el n." 1 al fin. 
(5) Núm. 7, sobre la Rúbrica De resdnd., p. 1, cap. 1. 
(7) De sueccessionis progresan, n.'s 152 del prólogo. 
(8) Djátog. 37 ai fin. 
(sM Glosa final sobre la ley Perúm quidetn, del lít. De act. rer.amot., 
en el Digesto. 
(íO) Sobre !a ley ar/ inutilis, § íilt., en el tít. De accepti íat , en el Digesto. 
(I I ) Ley Postününiunh del íít. De capiivis, en el Dig-eslo. 
(i2> S ó b r e l a pal. consti iuíum. 
fuit non potest ad íusgentium pertínere, cui difíi-
cultati non satisfaciunt Pin. n. 7. d. loco Con. l ib. i -
G. 5. ad fin. Valasc. de iure emphy. q. 3. n. 2. Pich. 
a n. ÍC). in rubr. inst. de emptione, /Egidius d. 1. ex 
hoc iure ca. 8. á n. 6. post alios quos citant, putat 
enim bella, captiuitatfs, emptionem, & similia dici 
inri .^entium, non quide tepore sed approbatione, 
& eosensu hominum, quasi vnanimis consensus ho-
rninum in aliqua re íusgentium efficiat, licet illud 
in su i ratione cum genere humano non incoepissel, 
re te l l i tuf enim híec explicatio quia iusgelium est ius 
naturale hominis 1. 1. § ius naturale ff. de iust. docet 
ex D. Thom. & alijs Couar. regul. peccatum 2. 
parí. § n . á n u m e r . 4. illudque vnicum est licet 
tempore fuerit immutatum Valasc. de iure emphyt. 
quaestion. 3. numer. 5. Molin. libr. 1. capit. 2. 
numer. 5. in fin. resoluimus cap. 1. a nu. 3. supra 
eodem. 
Éfe iia non approbado aut vsus postea introdtic-
tus, sed origo, & ratio naturalis íusgentium costituit, 
neo pro illis facit text. in § ius autem ciuile Inst. de 
iure naturali, ibi: Quod vero naturalis raiio ín ter 
omr.es homines coiistituil, idguc apud oviney peraque 
custodiiur, vocaturque Íusgentium, quasi quo iure omnes 
gentes vtantur, quia intelligitur íusgentium no quia 
homines approbarunt, sed quia approbarunt ex ra-
tione naturali, atque i ta non approbatio ex post 
facto introducta, sed magis ipsa ratio naturalis ho-
minum metibus indita íusgentium costituit, licet no 
vulgare praestet coniectura vnanimis hominum con-
sensus in aliqua re, vt ea iurisgelium putetur, vt ex 
Cicerone 
m 
4 Así íambién, según algunos íexíos legales (1) y la 
doctrina de Menchaca (2) y Pinel (5), la compra perte-
nece al derecho de gentes, aunque fuera Introducida más 
tarde; y no vale el argumento de que el derecho de gen-
tes empezó con el género humano (4), luego no puede 
per tenecerá él lo que se inventó más tarde; dificultad que 
no resuelven ni Pinell (5), ni Covarrubias (ó), ni Velasco 
(7), ni Pichler (8), ni Gil (9), cuando dicen que las gue-
rras, cautiverios, la compra y otras cosas aná logas se 
llaman de derecho de gantes, no por el tiempo en que 
comenzaron, sino por la aprobación y consentimiento de 
los hombres; cómo si el unánime consentimiento de los 
hombres sobre una institución bastara para elevarla al 
rango de derecho de gentes, aunque por su naturaleza 
no hubiera comenzado con el género humano. Pero tal 
explicación no puede aceptarse, porque el derecho de 
gentes es el derecho natural del hombre (10), según ense-
ña Covarrubias (11), siguiendo a Santo T omás y oíros 
autores, y es único, aunque con el tiempo haya sufrido 
mudanzas, como anotan Velasco (12) y Molina (13), según 
queda más largamente expueslo en nuestro cap. I. (14). 
5 Así, pues, constiluye el derecho de gentes la natura-
leza y condición de las cosas, y no su aprobación o uso 
introducido más íarde, sin que valga alegar aquel pasaje 
de la Instituta (15), según el cual: lo que ¡a razón natural 
estableció entre todos los hombres, y se observa igual' 
mente por todos, se llama derecho de gentes, o sea, 
(0 Leyes Bx hoejure, ííí. D¿justifta, y la primera del Ut. De contrah. 
ewpt., en el Digesto. 
(2) Ubi supra, n.0 171 del prólogro. 
(5) Ubi supra, n.0 2. 
(4) Ley 1.a De acquirend. rer. domin., en el Digesto. 
(5) Loe. d t , n.0 7. 
(6) Libr. t, cap. 5 al fin. 
(7) De Jure ewpbyt., q. 3. n.0 2. 
(8) Desde el n.1* 19. sobre la rúbric j Z)jr entptioné, en la Insfiluta. 
(9) ^ Sobre la ley £ x boc Jure, cap. 8 desde el n." 6. 
(10) Ley I.8, § jua natarale, en el líí. De just. etjure, en el Digesto. 
(11) ^f íeguia, peccatum, 2 parr., § 11 desde el n." 4. 
(12) De jure empbyt., q. 5, n .0 6. 
(13) Libr. 1, cap. 2, n.06, 
(14) Desde el n.0 5. 
\¿h) g his autem c i v í h , en el tíi. D s j u r c naturali, en !a InsíllUta. 
derecho 
CiGerone & aíijs probal Forcaiulus in necyoMSíntíá 
dialog. 37. ad fin. w/mz" ture (ait Tul . 1. Tuscul.) 
consensio hominum lex natura puf and a est. 
Re,s©luendum ergo est iuso-enlium cum ipso 
genere humano coepisse d. 1. 1. ratione quidern ho-
minum mentibus indita, non vero actu, seu vsu. Illa 
enim tam initio generis humani hominibus nota esse 
poterant suppositiué, si ratione, & discursü vieren-
tur; defectus^enim rerurn non arguit defectum in 
ratione naturaü, sed solum quoad vsum, & in hunc 
scnsura explicandi sunt lurisconsulti & audiendi 
prae.citati doctores. 
Interim cauedum ab ^Egidio, dum secure tradit 
non esse iurisgentium illud, super quo prius aliqua 
ciuilis lex emanasset, licet postea ratione naturali 
communi hominum consensu sit receptum, cuius 
resolutio refellitur ex supra resolutis & in specie 
per Menchacam de succes. progressu in praefactione 
a n, 132. & quae Pin el. d. n. 7. 
Igi lnr praescriptio iurisgentium reputatur cum 
ad rerurn diuisione pertineat quse de iure gentium 
est 1. ex hoc iure. ff. de iust. quod plañe procedet, 
si fuerit immemorialis, quee quasi alterum ius natu-
rale reputatur, vt post Bald. & alios obseruat 
Molin. lib. 2. c. 2. n. 21. immerito ergo Mech. Illust. 
c. 51. n. 28. <& 36. & in nostra specie c. 89. n. 32. 
inter Principes supremos, & resp. liberas praescrip-
tione lollit, vt bellorum semina cotra pacíficos pos-
sessoií. s ministret, & scrupulos quietis inijeiat cOs-
cietij> in máxima reip. Christirmce vi: orbisperniciem, 
& de:: ;rn€túm. 
1 
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derecho cíe que usan fodjs ¡as njchnes; pues se deno-
mina derecho de gentes no tanto porque ie aprobaran los 
hombres, sino por cuanto le aprobaron en virtud de la 
razón naíurfíl; y por • consiguiente no es la aprobación 
subsig-uienle o! hecho la que crea el derecho de gentes, 
sino la razón natural que radica en el entendimiento de 
los hombres tocios, aunque concedamos que el consenti-
miento unánime de los hombres, en algruna determinada 
institución, suminislrc un indicio de gran valor para repu-
tarla períenecicute al derecho de gentes, como de aquel 
dicho de Cicerón (1): Sin duda alguna que se ha de te-
ner por ley de Ja naíuraleza, aquella en la cual con-
sieníen todos los hombres; y de la doctrina otros'auto-
res lo prueba Forcátulo (S). 
Debemos resolver, por tanto, que el derecho de gen-
íes, aunque no en su ejercicio y uso, comenzó con el g é -
nero humano, merced a la lumbre de la razón, cuya cen-
tella alumbra el entendimiento de los hombres. Pues desde 
el comienzo del género humano, los hombres, usando de 
su razón o discurso, podían conocer, a lo menos suppo-
sitive, aquellas cosas o instituciones venideras, cuya no 
existencia actual solo empece a su uso o ejercicio, más 
en modo alguno arguye mengua o falta en la razón natu-
ral; y en este sentido deben ser explicados los textos de 
los jurisconsultos y entendidos los dichos de los citados 
doctores. 
Guardémosnos , empero, de asentir a ía opinión de 
Gii , quien con gran seguridad afirma que no pertenece al 
derecho de gentes aquella institución, cuyo origen sea 
debido a alguna ley civil, aunque después sea recibida 
por unánime consentimiento de todos los hombres guia-
dos por la razón natural; teoría fácil de refutar aplicando 
todo lo ya expuesto, o leyendo a Mench&ca (3) y a Pi-
nel (4). 
6 En fin, la prescripción debe reputarse como institu-
(T) Tusculan., libr. 1. 
(2) Necyomantia, diálogr- 57, al fin. 
(5) De succes. progreasu, n.0 132 del p r ó l o g o . 
( i ) Loe, cit.. n.0 7. 
ción 
Cum receptissima sit doctorum sentetia iur i 
etiam diuino coformis ex teporis diuturnitate Reg-
na, & Imperia per vim occupata firma manere, ac 
per cosequens etia cotra alios ex vi possessionis & 
praescriptionis defendí posse, vt cum Beldar. Mol . 
Salas, & alijs deduximus supra cap, 12. in fin. 
A d secundum dum asserit non valere íus posi-
tiuum humanum contra inris diuini, aut naturalis re-
sistentiam, resppodetur supponere, quod probare te-
nebatur, quod Incógnito peculiare est, cum máxi-
mum in disputado sit vitium, Scilicet in nostra 
specie dari inris diuini & naturalis irésistStia, nos 
vero cótrarium ostedimus per tota hanc discepta-
tione. Nam secundum inris cinilis principia rerum 
pubiicarum adquisitio, possessio, & distributio 
pertinent ad Principe, vt constat ex exemplis de 
quibns c. TI . á n. 29. imo inri diuino conforme est; 
vt Pot. Roma, mittat in orbis Prouincias Euagelicos 
legatos, quos elegerit, idoncoresque reputauerit, & 
seclusa legatione posse Príncipe supremum praeoc-
capare maris protectione, iurisdictione & Imperium, 
iusque hoc cotra alios Principes praescribere, quod 
repetédum no erit, ne in battalogiae vitium incur-
ramus, in quod tame saepe incidimus propter im-
portuna Incognití repetitione cum c. 5. de occupa-
tione maris, & rerum pubiicarum agat, & c. 7. de 
praesc. quae illam praereqnirit, & multa, quse illic 
cOgessit hic repeteda sunt. 
Tertio principali argumento dum intédit res 
extra 
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ción del derecho de gentes por pertenecer a la división 
de las cosas, que según iodos, y la ley romana (1), de tal 
derecho procede. Lo mismo se seguiría de considerarla 
institución inmemorial, pues que, como observó Molina 
(2) siguiendo a Baldo y a oíros autores, las instituciones, 
cuyo origen supera a todos los tiempos, constituyen un 
segundo derecho natural. Sin razón, por tanto, Mencha-
ca(3)declaró libres a los Soberanos y Repúblicas indepen' 
dientes del yugo de la prescripción, suministrando de 
esta suerte semilla de guerras contra pacíficos poseedo-
res, y sembrando inquietudes en conciencias tranquilas, 
con gran daño y menoscabo de la paz de la Cristiandad 
y del mundo entero. 
7 Y tanto más es de sentir tal opinión cuando se halla-
ba aceptada por casi todos los autores la doctrina, no 
opuesta al derecho divino, de que los Reinos e Imperios, 
aún ocupados por fuerza, se afianzan y consolidan por 
el largo decurso del tiempo; de suerte, que en virtud de 
la posesión y prescripción es lícito defenderlos, como 
siguiendo a Belarmino, Molina, Salas y otros muchos, 
dejamos dijho a! final del cap. XII. 
S Responderemos al segundo argumento, donde afirma 
que de nada vale el derecho positivo humano, cuando 
tropieza con una resistencia del derecho divino o natural, 
que sería una dificultad insoluble, si no diera por supues-
to lo que debía demostrar, a saber: la existencia de esas 
prohibiciones de derecho natural y divino, atinentes a 
nuestro propósito, cosa que en modo alguno hace, incu-
rriendo así en uno de los mayores defectos de toda recta 
argumentación, lo cual en el Desconocido es muy fre-
cuente. Y aunque esto bastaría por respuesta, añadi remos 
que hemos probado todo lo contrario en el decurso de 
esta discusión; pues según los principios del derecho c i -
vi l , la adquisición, posesión y distribución de las cosas 
públicas, corresponde al Soberano, como lo muestran 
(1> Ley ex ñ o c Jure, del tft, De jusfif., en el Dijeaío . 
(2) De jusfif., libr. 2, cap. 2, núm. 21. 
(5) J/Iusfr., cap, 51, núma. 28 y 56; y más a este propósiío en el cap. 89, 
número 32. 
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extra commercium praescribi non posse, v i d o c t i 
Caius 1. Vsucapionem 9. de vsu; res uero publicas 
esse extra cómercium ex eode Caio, & Paulo 1. Si 
in emptione. § omnium de cótr. emp. ínter quas 
enumeratur mare a Justiniano. § 1. de rer. diuis. 
facile respondetur res publicas, hoc est popali Ro-
mani, de quibus agit Caius, per legem populi Ro-
mani praescribi prohiben, & ideo Paulus d. § om-
nium vbi proximé, a venditione excepit res, quas 
natura, gentium ius, & mores ciuitatis á commercio 
exemit, ad ciuitatis mores referédo publicas, hoc est 
populi Romani, vt declarauit Cains d. loco, ibi : Ex~ 
ceptis rebus sacris^ sanctís, publicis populi Romani, (& 
ciiiitatum. 
10 Hinc primo ñt stante legis prohibitione non 
posse eas res a priuato praescribi iuxta reg. Pom-
ponij 1. vbi lex 24. de vsucap. iunctis traditis post 
alios per Hostiensem in summa tit. de praescrip. n. 
5. Balbum de praesc. t . p. sextae á n. 9. Conanum 
lib. 3. ca. 15. & passim alios. 
11 Secundo infertur publica tam iure gentium, 
quam iure ciuili quoad vsum omnium, quae praes-
cribi no possunt ab aliquo priuato, i ta vt publica 
esse desinant, & priuati efficiantur; at vero dum pu-
blica manent quoad vsum populi vnius, prcescribi 
posse contra alium populum, qui ante praescriptio-
nem similiter vsum habebat,prout post Petrum Jaco-
bum in pract. t i t . de seruitu. pecoris, & Gregorium 
per tex, in l . 7. tit. 29. par. 3. Castellae, resoluit cie-
gan ter 
l o s 
ios ejemplos que dejamos consignados desde el num. 29 
del cap. XI . Y si pasamos al derecho divino, parécenos 
muy conforme a él que el Romano Pontífice envíe a las 
naciones infieles del orbe los legados evangélicos que 
eligiere y reputare idóneos. Y aún prescindiendo de csía 
misión Pontificia, hemos probado que pueden los Sobe-
ranos ocupar la protección, jurisdicción e imperio de los 
mares, y prescribir tales derechos contra otros Príncipes; 
y no añadiremos más para evitar el vicio de baftología, 
o de repeticiones enfadosas, en el cual muchas veces he-
mos incurrido por seguir paso a paso al adversario, quien 
repite hasta la saciedad lo que nos dijo en el cap. 5 tra-
tando de la ocupación del mar y de las cosas públicas, 
cuando trata en el 7 de la prescripción, que no se con-
cibe sin aquélla; y tantas otras cosas que por haberlas 
amontonado él, nos vemos obligados nosotros a ma-
chacar. 
De más enjundia es el tercer argumento ordenado a 
demostrar que las cosas exceptuadas del comercio no 
son susceptibles de prescripción, como enseñó Gayo (1); 
es así que las cosas públicas (entre las cuales, según jus-
tiniano (2) , hay que incluir el mar) están fuera del comer-
cio, al tenor de la doctrina de Gayo (5) y Paulo (4>; lue-
go... Pero a pesar de su aparente fuerza no carece de 
solución, si bien para ella es preciso fijar puntualmente 
términos y conceptos. Sea( pues, la primera advertencia 
que las cosas públicas, de que habla Gayo, eran las de 
uso público de! pueblo Romano, sobre las cuales la ley 
de! mismo pueblo Romano vedaba su prescripción; y de 
aquí que Paulo (5) excluyera del contrato de compra-ven-
ía todas aquellas cosas que la naturaleza, el derecho de 
gentes y las costumbres de la Ciudad, habían quedado 
fuera del comercio; mas entendía por costumbres de la 
(1) Ley Usucapionem, 9.a del tíí. De usucep., en el Digcslo. 
(2) § 1 De reruw divis íone, en la Instituía. 
(3) Loe. cit. 
(4) Ley S i in emptione, § omnium. en el lít. De contrah. emption, en el Digeato. 
(5) 1 bidé m. 
Ciudad, 
ganter Avendanus libr. I . de exeq. Cap. 16. num. 
9. contra Suarium cons. de vsu maris seu alleg. 15. 
quod ad praxim vtile est circa pascua, piscationes, 
lignationes, & stmilia, vf praecitati obseruant, & hoc 
iuie vtimur. 
12 Quod ampliatur vt in hac specie Ucet ab initio 
interueniat aliqua violentia, introduci tame possit 
háec praescriptio, vt ex doctrina Bart. 1. 1. § in ope-
ris num. 2. ff, de noui operis tradunt Casaneus 
Consubürg. rubric. 13. § 5. glos. 3. num. 5. & 
Auend. lib. 1. de exeq. c. 12. num. TO. 
13 Tertio infertur posse vnam rempublicam cótra 
aliam praescribere loca <5c iura publica de iuregen-
tium, dnm tamen maneant publica quoad vsum 
populi, seu prouincise, cui prseest respublica prin-
ceps ve praescribens, licet ab initio iniuste alium 
ab illo vsu expulerit iúxta praedicta: amittet nam-
que expulsas íus illud quo non vtitur argumento 
text. in l . sequitur. § sí viam. ff. de vsu cap. vbi Bart. 
Cuíat. Conan, lib. 4. cap. 12. num. r2. Pad. á 
num. 42. in l . 1. G. de seruit. si mam haheam, aü 
Paulus, pe?- tuum fundum di tu me ab ea vi cxpulens, 
per longum tempus ?¿on viendo amittam viam, vt re-
sol u i mus num. 12. 
14 Et in hís terminis cessat legis prohibttío 1. Vsu-
capione. ff. de vsucap. quae tatum loeum habct 
cotra priuatos interiores, nec supremum Principem 
ligat, 
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Ciudad, las publicad, esío és , las del pueblo Romano, se-
gún lo declaró Gayo ( l ) , cuando dijo: Excepto las cosas 
sagradas, santas, públicas del pueblo Romano y de las 
ciudades. 
10 Sigúese de aquí, que mieníras estuviera vigente esta 
prohibición legal, ningún particular podía prescribir taies 
cosas, según la regia propuesta por Pomponio (2) y la 
doctrina que en pos de otros nos dejaron consignada el 
Hostiense (3), Balbo (4), Conano (5) y algunos más . 
11 También se infiere que las cosas públicas, así por de-
recho de gentes como por derecho civil , en cuanto al uso 
común, no puedan ser prescritas por un particular, en el 
sentido de que dejen de ser públicas y se hagan de aquel 
particular; pero no hay inconveniente en que, permane-
ciendo aquellas en su condición jurídica de públicas en 
cuanto al uso de todo un pueblo, pueda un pueblo pres-
cribirlas contra otro, que antes de tal prescripción tenía 
libre uso de ellas, como siguiendo a Pedro Jacobo (6) y 
a Gregorio López (7), resolvió con gran erudición Aven-
• daño (8) contra Suárez (9); doctrina de gran utilidad en 
la práctica sobre cuestiones de pastos, pesca, lenas y 
cosas análogas , como observan los citados, a cuya doc-
trina nos atenemos. 
12 Y esta resolución hay que ampliarla hasta en el caso 
que hubiera intervenido alguna violencia al principio, la 
cual no sería obstáculo para que después pudiera lograrse 
la prescripción de tales derechos, según que de la doc-
trina de Bartolo (10) lo deducen Cesáreo Consubergense 
(11) y Aven daño (12). 
15 En tercer lugar se deduce que una nación puede pres-
( i) Loe. cií. 
i2) Ley Ubi ¡ex, 9A De usucapión-, en ei Di^esto. 
(5) Summa, en el tít. D ¿ praescrípt., n.0 5. 
(4) Deprsescript., p. 1, tj. Sexta, n." % 
(5) Libr. 3, cap. 15. 
(6) Pract , n'f. De servítut. pecoris, 
í7) Sobre ia ley 7, dei lít. 29, de la Tercera Pérfida. 
(8) De exequend., libr. 1, cap. 16, n.0 9. 
(9) Cona. de usu maris, o sea Aüeg. 15. 
(10) Sobre Ja ley 1. § in opería, del tít. De novi ñperis, en el Digcsío. 
(11) Rúbric. í5 , § &, yloss. 5, n." S. ^ 
(\¿) Op. c i t . , cap. 12, n.* 10, 
eribir 
ligat, cum de iure sit supra ius cap. proposuit de 
coces, praeb. & procedit opinio Menchacae Illust. 
ca. 51. nu. 28. cum seqq. dum habet quod leges 
vnius populi, seu Prouinciae subditos alterius, seu 
Principes alienes non comprehendunt, ac proinde 
ad argumentum responden potest maris vsum de 
iuregentium ómnibus publicum, posse tamen ex 
parte fieri publicum vnius populi in alterius exclu-
sión em, prout supra resoluimus, & ita leges, 1. Vlt-
de vsucap. 1. Pnescriptio. C. de operibus publicis, 
quae vsucapionem prohibet in rebus publicis, pro-
cedunt & vim habent ex ciuitalis moribus; prout 
loquitur Paulus 1. Si in emptione § omnium de 
contrah. emp. cui subtiliter alludit Papinianus 1. V l t . 
de vsucap. ibi : PrascripHo longcs possessionis ad obii-
nenda loca iurisgentium publica, concedí non solet, vbi 
ad mores, & consuetudinem se reíert, non ad na-
turae prohibitionem. 
15 Quartó infertur quod Hcet maris, & per hoc 
littorum vsus iuregentium publicus sit. § 1, Inst. de 
rer. diuis. attamen si populas Romanos Tmperium 
in illa habeat, prout admittit Celsus l . 3. ne quid in 
loco publico; tune proculdubio desinet esse iuris-
getium publicus, & incipit esse publicus ijs ómni-
bus, qui sunt. in orbe Romano, & quibus populus 
Romanus littoribus illis, vt suis vti cócedit, & eo-
dem modo de mari, & littoribus dicedum erit; cum 
vtraque eiusde sint códitionis, hoc est publica 1. 
pen. ff. de rer. diuis. atque ita eleganter docet 
Done], lib. 4. cap. 2. vers. habentur, &; antea Caro-
lus R.:yn. cons. 28. nu. 16. yol. l . post Bald. in 
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cribir contra otra lugares y derechos públicos por derecho 
de gentes; siempre que éstos sigan siendo públicos en 
cuanto al uso del pueblo o nación, cuyo Soberano los 
prescribió, Y esta doctrina, según lo «arriba dicho, es 
aplicable aún en el caso de que una nación .expulsara, al 
principio, a la* otra injustamente; porque la expulsada 
perdería después su derecho por la falta de uso, sirviendo 
de fundamento para esta conclusión aquella ley Romana 
(1) en que dice Paulo: S i tengo Ja servidumbre v ía por 
tu fundo, y me despojares de ella violentamente, la pier-
do no usando de ella por largo tiempo; sobre la cual 
son de ver las Glosas de Bartolo y Cuyacio, asi como las 
más largas exposiciones de Con ano (2) y Padilla (5). 
14 En todos estos casos cesa la prohibición de la ley 
Usucapionem (4), que solo tiene aplicación entre los 
particulares y personas privadas, más en modo alguno 
obliga al Soberano, quien, según Derecho, está sobre las 
leyes positivas (5); y también procede traer aquí a colación 
la doctrina de Menchaca (6), al tenor de la cual las 
leyes de una nación no obligan a los subditos de otras, y 
mucho menos a sus Soberanos; y por tanto podemos 
contestar al argumento diciendo: Que si bien por derecho 
de gentes el uso del mar es público a todos, puede sin 
embargo parcialmente convertirse en público de un solo 
pueblo o nación, con exclusión de otros, como ya queda 
declarado. Que las leyes romanas alegadas (7), prohibi-
tivas de la usucapión en cosas públicas, solo son aplica-
bles y tienen vigor según las costumbres de aquel Esta-
do, como lo enseña Paulo (8), y a esto aludió sútilmeníe 
Papiniano (9) cuando dijo: No suele concederse pres-
(1) Ley Sequiiur, § S i viam, en el lít. De usucap., en el Dig-csío. 
(2) ü b r . 4, cap. 12, n.012. 
(3) Núm. 42 sobre la ley I ." del Código, en el íít. De aervifut. 
(4) En el íft. De usucapión. , en el Digresfo. 
(5) Cap. Proposuif, en el íí¡. Deconcess. pr&bend., de las Decretales de 
Gregorio IX. 
(6) Ulusír., cap. 51, n.0 28 y sigs- i 
(7) Ley úlí. De usucapión., en el Digeslo; y ley Preescriptio, del Ift. De 
operibus pubi ic , en el Código . 
(8) Ley S I in emptione, § omnium, en el tít. De contrah. ewpt., en el 
Diges ío . 
(9) Ley úlílma De usucapión. , en el Digeslo. 
crípción 
c. i . § dominus n. 2, de forma fidelítatis, inde infe-
rentes posse domínum terrarum sine causa interdi-
cere ingressum in suas térras, & littora mercatori-
bus exteris, vt notauimus cap. r. supra eod. 
16 Ex quibus deducitur Lusitanos ctsi cum aliqua 
violentia maris Indici nauigationS vsurpauerint, 
quod tamen non dabis, attamen ex temporis diutur-
nitate ius illud praescribere potuisse. 
17 Non obstat quartum, quod loca publica non ad-
mittunt praescriptionem ex Vlp. (aj respóso. 1. Vl t . 
de vsuc. nisi durante occupatione, vt decidit Mar-
cian LSi quisquam de diuers.& tempor.quae in mari 
dari non potest; sed huic argumento satis respSdi-
mus in argumenti praecedentis solutiones, & latius 
supra capit. 11. ad 5. quibus loéis contra Incogni-
tum probatum est occupationem, & per consequens 
praescriptionem piscandí, & nauigandi in locis pu-
blicis priuatiue dari posse: quantum autem tempus 
ad hoc ius adquirendum requiratur variant scriben-
tes, Castrensis, Balbus, & Suarius nullum requirunt 
tempus, sed praeoccupationcm tantum quod cap. 13. 
numer. 30. reiecimus: noué vero Donellus lib. 5. 
capit. 22. dúos admittit anuos, quia pluralis locutio 
duorum numero contenta est regul. pluralis in 6. 
quod tamen durum & mérito reputat ibidem 
Osuald. littera C. Ego noto ex materia subiecta, hoc 
est praescnptione,interpretationemDonelli luriscon-
sultis refragari: nam Vlpianus (bj d. L fin. de vsuca-
fa) y (h) Vuelve a ocurrir en abreviatura y con todas sus letras la consabida 
confusión entre Ulpiano y Pap in iano , quien según queda ya dicho es el autor 
de la respuesta compilada en el Digesto, en la ley última De usucapionibm. 
(Advertencia del traductor.) 
pión. 
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crípción por ía posesión de largo tiempo para ganar 
los lugares públicos por derecho de gentes, refiriéndose 
a los usos y cosíumbres (non solet), más guardando si-
lencio sobre ia naturaleza de tal prohibición. 
15 Y por lo que se refiere a la ciía legral de justiniano (1) 
diremos, que si bien el uso del mar y de sus costas era 
para él público por derecho de gentes, habrá que conci-
liaria con que el pueblo Romano, según enseñó Celso 
(2), puede ejercer imperio sobre ellos; y en esta hipótesis 
dejará de ser público por derecho de gentes para comen-
zar a serlo tan solo a todos los que forman parte del im-
perio Romano, o a quienes el mismo pueblo rey otorgara 
que usasen de aquellas costas como suyas, concesión 
que se extiende también al mar; ya que, como llevamos 
dicho repetidas veces, mar y costas son de la misma 
condición jurídica, a saber, públicos (3); de todo lo cual 
es forzoso inferir, cómo lo hicieron Dónelo (4) y Carlos 
Rnyno (5), siguiendo a Baldo (6), que el Soberano del 
territorio adyacente al mar puede negar libremente la en-
trada en sus tierras y cosías a los mercaderes extranje-
ros, como más largamente probamos en el cap. I . 
16 De todo lo expuesto se deduce lógicamente que aún 
dando, y no concediendo, que los Portugueses hubieran 
ocupado con alguna violencia la navegación del Océano 
Indico, han podido prescribir tal derecho en virtud de la 
larga duración del tiempo transcurrido. 
17 Tampoco obsta de modo concluyente el cuarto argu-
mento basado en la respuesta de Papiniano (7), según la 
cual, los lugares públicos no admiten prescripción, ni 
puede prohibirse a otro que use de ellos, sino mientras 
dure su ocupación, como decidió Marciano (8), la cual 
no puede tener lugar en el mar. Todo lo dicho al resolver 
fl) § I de! lít. De rerum di vis., en la Instiíuta. 
Í2) Ley 5.a del íít. Ne quid in toco publ.. del Digesío . 
(5) Ley penúlt. De rerum divis., en el Digesto. 
(4) Libr. 4, cap. 2, vers. Habentur. 
f5) Cons. 28, n.0 16, vol. I-
(6) Cap. 1, § Dominus, n.0 2, De forma fideUtatis. 
(7) Ley nW. De usucapión. , en el Difjcsto. 
(8) Ley S i quisquam, en el Ifl. De divera, temporal., en el Digesto. 
la 
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pión, eisdem verbis vtitur, quae correspondent lon-
gae possessioni, cuius antea mentionem fecerat; 
longa autem possessio in iure nostro duobus annis 
non circunscribitur iuxta titul. C. de praescription. 
longi temporis, Accursius veró d. 1. Si quisqnam 
sentit triginta annos rcquiri sequitur Oepola de 
ser. rusticor. cap. 4. nume. 59. sed praescriptio 
triginta annorum incógnita fuit lurisconsuitis ex 
glossa verbo, amiserit 1. Qui occidit. 30. ff. ad leg. 
Aquil . communiter approbata ex Mench. succes. 
creat. § 10. numer. 16. ad. finem. Vndé Carolus 
Ruynus cons. 28. num. 14. vol. 1. contendit tempus 
immemoriale requiri, ducitur primo quia ius pis-
candi est discontinuum, & ad adquirédum ius in dis-
cótinuis requiritur tepus immemoriale ex glos. in !. 
seruitutes 14. de ser. recepta ex Gom. 2. c. 17. n. 27. 
Mol. de iust. tract. 2. dis. 70. vers. posterior & ap-
probata á cópilatoribus legum partitae 1. 15. t i t . 31. 
p. 3. ite quia huic praescribenti obstat ius commune 
iuxta reg. I . Altius, C. de seruitut. ergo requiritur 
titulus, vel praescriptio immemorialis ex decisione 
Bonifacij V I H . cap. 1. de praescrip, in 6. 
18 Sed haec Ruyni fundamenta tuta non videntur. 
Distinctio enim illa inter continua, & discontinua 
iura lurisconsuitis incógnita est, & á Doctoribus 
reiecta ex Longouallo in 1. Imperium num. 241. & 
250. ff. de iurisdict. omnium, quem posteriores 
sunt sequuti, vt constat ex Donelln lib. 1 j , cap. 11. 
& 12, Osuald. ibidem, Fabro lib. 19. coniect. cap. 
l o . & 11. Schiíbrd. ad Fábr. lib. 1. tract. 5. per 
áéptciri qm^sliones post alios, quOs citajil, ntc díj-
cedj 
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la dificullad aníerior; y cuanto queda explicado más lar-
g-amente en el cap. XI , desde su num. 5, donde proba-
mos coníra el Desconocido que puede darse ocupación 
exclusiva de los derechos de navegación y pesca en lu-
gares públicos, y por íanío prescripción en su día, basfa 
y sobra para responder a esíe argumento. En cuanto al 
tiempo que se requiera para adquirirlos discrepan mucho 
los escritores; Castrense, Baibo y Suárez , no exigen tiem-
po alguno por sostener que basta solo la previa ocupa-
ción; pero en el num. 30 del cap. XIII quedamos ya recha-
zada esta sentencia. Dónelo (1), últimamente, opinó que 
bastaba la posesión durante dos años; invocando aquella 
Regia de Derecho (2), según la cual, toda locución plural 
queda cumplida con el número dos; teoría que Osualdo 
(5) reputa, y con razón, como demasiado atrevida. Yo, 
fijándome en la materia de que tratamos, o sea de la pres-
cripción, creo que la interpretación de Doneüo va muy 
en contra de la mente de los jurisconsultos, pues Papinia-
no en la tantas veces citada ley última De usucapionibus, 
emplea ios términos correspondientes a la prescripción 
de largo tiempo, de la cual acababa de hacer mérito, y 
en nuestro derecho (4) jamás la larga posesión se limitó 
a dos años . Áccursió (5) y Ccpola (6) después exigieron 
treinta años ; pero la Glosa (7) y Menchaca (8) demues-
tran que los jurisconsuiíos no tuvieron noticia de esa 
prescripción de treinta anos. Por todo lo cual Carlos 
Ruyno (9) se decidió a exigir tiempo inmemorial, alegan-
do para ello dos razones; una, que el derecho de pesca es 
discontinuo, y para adquirir taks derechos requiere tiem-
po inmemorial la Glosa (10), a la cual siguen Gómez (11), 
(1) Libr. 5, cap. 22. 
(2) Regla XL en el tít. De reguhs luris, en el Sexto de las Decretales. 
(3) In DONEi-uiM, cap. cit., ieira C . 
(4) Véase el tíí. del Código De praesevipt longi temporís. 
(5) Sobre la citada ley S i quisquaw. 
(6) De servít . rustic., cap. 4, n " 59. 
(7) Sobre la palabra amiserit de la ley Qui occid/t, 50 deí tít. ad legem 
Aquiliam, en el Di gesto. 
(8) Succes. creat., g 10, n." 16 ai final. 
(9) Cons. 28, n." 14, vol. í-
(10) Sobre la ley Servitutes, de! 10. De servitutib., en el Digesto. 
(11; 2, cap. 17, n.0 27. 
Molina 
cSdi gratia distinctío illa substineri potest, vt vtiít 
Moría in emporio iuris tit. 6. de seruit. nu. 48. 
commnnis namque antiquorum diuersum tempus ad 
vtr iusquc seruitutis praescriptionem requirebat, 
quod falsum est, Se alíenum á docendi gratia; nec 
obstat textus in 1. 3. § ductus aquae ff. de aqua ses-
tina, eleganter en im respondet Faber libr. 19. 
e o n i e c t cap. 12. Schifordeg. d. tract. 5. q. 1. Do-
nelliis vbi Osuald. vb i proximé text. illum nO ne-
gare, seruitutera aquae d ü e t u s acquiri decennio, vt 
aperte Scriptum est ín 1. si quis diuturno. fí. si 
seruit. vendicetur l . 2. C. de seruit. sed i l lud tan-
tum dreidero , ductum aquse, cuius origo memoriam 
excesserit, iure constituti loco haberi, quod est 
longe diuersum, & haec fuit sententia Longoualli in 
1. Imperium num, 283. ff. de iurisd. omnium. Corra. 
1. seruitutes 14. num. 21. ff. de seruit. & ante om-
nes ídem sentit. Bart. in 1. De quibus num. 14. ff. 
de legibus, & in 1. cum de in rem verso, n. 2. ff. de 
vsur. vnde corruunt comentitíae interpretationes ad 
d. § ductus, de quibus per Balb. de praescrip. 2. 
par. 4. princip. q. 4. post pr incip. Couar, 1. variar, 
cap. 17. num. 1 1 . Coepola de seruit. 1. par. cap. 19. 
num. 4. & 2. par. ca. 4. nu. 55. & 59. post alios. 
19 Secunda veró ratio firma etiam mihi non vide-
tur, quia decisio Bonifaci] in praescriptione, non 
vero in consuetudine locum habet, ve obseruant ib i -
dem Archid. Domi. oppos. 2. num. 6. Francus 
& alij, Florianus in 1. seruitutes ad fin. ff. de seruit. 
Alex, cons. 124. num. 3. volum. 4, & Decius in 
rubric. de consuetudin. num. 2..alias num. 13. & 
c 5 s . 
Molina (1) y los compiladores de las leyes de Parti-
da (2). La otra razón es que oponiéndose el derecho co-
mún a quien t r a t a de prescribir lugares públicos (5), le es 
menesíer tíiulo, y en su defecfo, posesión inmemorial, al 
tenor de lo resuelto por Bonifacio Vílí en ei Sexto de las 
Decretales (4). 
18 Pero son poco sólidos estos fundamentos de Ruyno; 
pues la división de derechos en continuos y discontinuos 
fué desconocida de los Jurisconsultos; y los Doctores más 
modernos, a contar desde Longuevall (5), a quien siguie-
ron los demás , la han rechazado, como es de ver en Dó-
nelo (6), Osualdo (7), Faber (8) y Schifordeg- (9), y en 
otros muchos autores que ellos citan. Ni puede defender-
se tal distinción, según quiso Moría (10), como apta para 
las Escuelas a fin de explicar por que era común entre 
los antiguos exigir diverso tiempo en orden a la adquisi-
ción de diversas servidumbres, que llamaron también 
continuas y discontinuas, pues tampoco es verdadera y 
debe ser desterrada de las aulas; sin que obste el texto, 
al parecer contrario, del Digesto(11); porque como ya res-
pondieron agudamente Faber (12), Schifordeg (15), Dó-
nelo y Osualdo (14), tal ley no niega que la servidumbre 
aguas ductus, se adquiera por la posesión durante diez 
afios, según con todas sus letras se iee en el Código y 
en las Pandectas (15), sino únicamente decide que: E l 
aquae dnctus, cuyo origen fuere inmemorialt se reputa 
constituido por derecho, lo cual es muy distinto; y así lo 
(2) De juatit., írací. 2, dís . 70. vers. posterior. 
(5) Ley 15, de! fít. 51, de la Partida tercera. 
(4) Ley Altius, íít. Oeservitut.* cn el Código . 
(5) Cap. 1. del íít. De pr&scriptionibus. 
(6; Núms. 241 y 250, sobre la ley ¡mperíum, del til. De jurísdict., omn., 
cn el Digesío . 
(7) Libr. 11, caps. 11 y 12. 
(8) / / ; DONBULUM, loe. cit. 
(9) Coa/ect., libr. 19, caps, 10 y ti. 
CIO) Ad FABIUIM. libr. 1, irat. 5, cn siete cuestiones. 
(11) Bmporíum furia, til. 6 de servittíf., n" 46. 
(12) § ductus squee, de la ley 5.a De agua Xstiyú, en el Digeaío. 
(15J C o n / e c t . , libr. 19, cap. 12. 
(14) Ad PABHUM., libr. 1, tract. 6, q. 1. 
(15) Ubisupra. 
(16) Ley 2.a De seryitnt., en el Código; y ley Si quis diuturno, cn el tfí. S i 
$ervitus yendicetur, del Di^esto. 
entendieron 
eos. 134. num. 4. communis vt per Mench. Illust. 
ca. 83. num. 30. Molin. lib. 2. cap. 6. num. 55. nos 
autem versamur in consueíudine. 
Sed horum sententia vera cst in propria & vera 
consuetudine, quse est lex non scripta cap. coiisne-
tudo dist. 1. § sine scriplo Instit. de iure natur. 
consueludo vero, de qua agimus, non est lex, sed 
vsus/^aBSuefactio cuiusque iuxta l . Si seruus 53. 
§ fin. ff.'de leg. I . ibi: Ipsius -patrisfam. consueíudo, 
vnde in hac nostra consuetudine, quae vera & pro-
pria est prsescripíio, procedit reg. d. cap. 1. ad-
uertit Mecha. Illust. c. 87. n. 4. 
20 Sicut & procedit in seruitutum praescriptione, 
quae consuetudine adquirí dicitur, quae habet vim 
legis 1. 1, § fin. ibi: VdustaUm vicevi legis ienere, 
ibi: habuisse longa ccnsneittdine. ff. de aqua pluu. vt 
resoluunt bonam fidem requirentes Padil. num. 28. 
in 1. i . vbi cmnes. C. de séruit. communis ex 
Balbo. 2. quartae q. T. num. 9. Aym. de antiq. 4. 
p, in princip. num. 19. quae bona íides in vera con-
suetudine necessaria non est ex communi, de qua 
per Molin. lib. 2. c. 6. n. 16. 
Sic procedit textus in cap. cum dilectus de co-
suetudine, vbi obseruat Abb. ad fin. ídem Abb-
n. 20. in cap. vlt. de consuetud. & num. 45. in cap. 
cum Ecclesia de causa posses, sic textus in cap. 
3, eod. in 6. ex loan. Andr. ibidem ív Abb. dictis 
locis, sic d. cap. cum Eccles. cap. super quibusdam 
§ p r t r í e r e a de vcrb. cum alijs Vt per Abbatem 
d. lóci'tí. 
21 
304 
entendieron LongruevaH (1), Currcisio (2), y áíiíes que 
ambos opinó lo mismo Bartolo (5); con lo cual vienen 
a tierra las falsas interpretaciones que a tal ley dieron 
Bálbo (4), Covarrubias (5), Cepola (6) y algunos más . 
19 La segunda de las razones alegadas por Ruyno, me 
parece aún más floja que la anterior, pues, como ya h i -
cieron notar el Arcediano Domingo (7), Franco, y entre 
los civilistas, Fioriano (8), Alejandro (9) y Decio (10), cuya 
doctrina dan por corriente Menchaca (11) y Molina (12), la 
decisión de Bonifacio VIH versa sobre la prescripción, no 
sobre la costumbre, y aquí tratamos de esta última y no 
de la primera. 
Tal doctrina es indudable cuando se refiere a la cos-
tumbre rigorosa y propiamente dicha, la cual en verdad 
es una ley no escrita, al decir de ambos Derechos (13), 
pero menester es confesar que la costumbre de que aquí 
tratamos, no es ley, sino más bien uso, hábito o modo de 
obrar de alguno, en cuyo sentido le empleó un Juriscon-
sulto al escribir (14): E l constante modo de obrar delpa-
terfamilias..., y por consiguiente advierteJMenchaca (15) 
que en esta especie de costumbre, que más verdadera y 
propiamente merece el nombre de prescripción,^procede 
aplicar la Decretal. 
20 Como procede también en la prescripción de'servi-
dumbres, que se dicen obtenidas por costumbre, a la cual 
(1) Núm. 285 sobre la ley Imperíum, del tft. De Jurisdíct. omníum, en el 
Digcs ío . : , 
(2) Núm. 21 sobre la ley Serv/fufes, 14 del ífí. De servituíib. , en el 
Digrcsfo. 
(3) Núm. 14 sobre la ley De quibus, en el fu. De legihus; y n,0 2 sobre 
la lev Cum de in rem verso, del tíf. De usurpaf., ambos en el Digesío. 
(4) De praescript, p. 2, princ. 4, quest. 4 al medio. 
(5) Variar, libr- 1, cap. 17. n.0 11. 
(6) De servitut., p. 1, cap. 19. n.0 4; y part. 2, cap. 4; núms. S5 y 59. 
(7) Comm. in Sext. Decret., oppos. 2, n.0 10. 
(8) Sobre la lev Servitutes, del lít. De servií . , en el Digesto. 
(9) Co/7S. 124, n.0 5, vol. 4. 
(lOj Sobre la Rúbrica De consuetud., n/' 2 y n." 15; y Cons. 154, n.0 4. 
(11) Wuatr., cap. 85, n.0 50. 
02) Libr. 2, cap. 6, n." 55. 
(15) Cap. Consueíudo áe. la Disl. 1 del Decre/o'de Graciano: y % iittt 
scripto, del lít. De jure nafurali, en la tnsíituta. 
(14) Ley S i servas. § últim. del tfi. De /egihus, en el Digeslo. 
(15) tJIusfr., c*p. 87,n.0 4, 
se 
21 Nec obstat textus in d. 1. i . § vlt. in illis verbís, 
veiusiaiem vicem legis habere, & 1. 2. in princip. ibi : 
Vdusías , quce semper pro lege habetur, ff. de aqua 
pluuia quidquid non aduertat Faber lib. 19. coniect. 
cap. 11. nec alij, lex in illis locis non accipitur pro 
lege communi, sed pro pacto, & conuentione, vt 
costat ex contextu vtriusque legis nam in d. § vlt. 
sic disserit Vlpianus ex Labeone, deniquc a i i condi-
tionibus agrorum quasdam leges esse dictas, & ibi; s i 
lamen lex non s i l agro dicta, agr i naturam esse seruan-
danty & ibi , s i lamen lex ag r i non inueniaiur, vetusta-
tem vicem legis tenere, Paulus in lege 2. ib i : T r i a 
sutil per quam inferior locus superiori seruil, lex, natu-
ra loci, vetustas, qucB semper pro lege h a b e t u r , vtrobi-
que glossa, verbo, lex, sic pro pacto accipitur in 
contractibus^regu.: contra e u m , q u i legem dicere po lu i i 
aperlius, est interpretalio facienda, & reg. contraclus 
ex conuentione legem accipere dignoscuntur, lib. 6. 1. 
qui fundum 40. in pr. ff. de contrah. empt. 1. Ven-
ditor, ibi : Priuata lege. ff. communia praídiorum 
cum alijs. 
22 Hinc cauendum est á Menchac. Illust. cap. 89. 
num. 38. Molin. l ib. 2. cap. 6. num. 13, & 14. 
Gabr. libr. communium ti t . de praescriptione concl. 
1. n. 65. post plures, quos citat: dum legem in 
d. I . 1. & 2. ff. de aqua pluuia pro lege commu-
ni accipiunt, & hic fuit praecipuus errandi in nos-
tra materia scopulus Menchacae, & Incógnito: dum 
ex legis natura multa contra hiinc vsum, seu con-
suetudinem inferebant, conuincitur etiam idem Mo-
lina dum intelligit 1. 3. § ductus aquse ff. de aqua 
quotidiana, 
se atribuye fuerza de ley en aquel íexío (1): La antigüe-
dad hace las veces de la ley, o en aquel oíro (2): Ad-
quirió por larga costumbre; y sin embargo Padilla (3), 
Balbo (4), y Aymon (5), exigen que durante la pose-
sión exista buena fe, a pesar de ser doctrina corriente, 
atestiguada por Molina (6), que en la verdadera costum-
bre no es requisito indispensable la buena fe; y en efecto, 
así consta de muchos lugares del Derecho Canónico (7) 
y sus expositores, entre los cuales citaremos al Abad y a 
Juan Andrés. 
21 Y no obstan aquellos pasajes del Derecho Romano en 
que ora se dice: Lé antigüedad hace las veces de la ley 
(8), ora se afirma: La antigüedad que siempre ha de re" 
pufarse como ley (9); pues no repararon Faber y quienes 
le siguen, en que la voz ley de tales textos no significa la 
ley común o pública, sino más bien el pacto o el conve-
nio, como lo manifiesta el contexto de ambos pasajes. 
En el prnnero de ellos Ulpiano alega a Labeón, quien 
finalmente dice que a los predios, atendida su natura-
leza, se les puede imponer ciertas leyes (esto es, con-
diciones, como lo muestran los ejemplos aquí omitidos); 
más cuando no se haya impuesto ley (o sea. condición 
especial) a l fundo, se ha de observar según la naturale-
za del mismo... V s i no se hubiere puesto ley alguna a 
el predio, la costumbre que se haya observado durante 
mucho tiempo, suplirá por la ley; o lo que es igual, hará 
las veces de pacto particular expreso. Lo mismo ocurre 
en el texto del jurisconsulto Paulo, cuya letra íntegra es: 
(1) § últ. de la ley 1.a De aqua pluvia?, en el Digesto. 
(2) Ibidem. 
(3) Núm. 28 sobre la ley Ubi omnea, de! líí. De servitut, en el C ó d i g o . 
(4) 2 quarfee, q. 1, n." 9. 
f5) De anfíq, p. 4, al prinep. del n.0 19. 
(6) LibF. 2, c a p . 6. n.0 16. 
(7) Cap. Cum dilectus, en el tt'í. De consuefudine; cap. último del mismo 
título, Cap. cum Ecclesía, en el t¡t. De causa posssess. et propriet.\ Cap. 
Super quibusdam, en el tíf. De verbor. signif., todos de las Decretales de 
Gregorio IX: y cap. 111 De consuefudine, en e! Sexto de Bonifacio VIH; so-
bre "cuyos lugares son de leer las glosas del Abad y las notas de Juan 
Andrés. 
(8) § último de la ley l.B De agua piuv. arcend., en el Digesto, 
(9) Ley 2.a, § 10 de! mismo título. 
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quotidiana, in illis verbis, ture constituti, pro consti-
tutione, seu priuilegio Principis, cum potius pro 
constitutione, seu concessione priuati sint acci-
pienda iuxta praedicta, & materia subiecta circa 
semituté in rebus priuatis, nec etiam probo diffe-
rentias, quas ex alijs in hac materia refert ide 
Molin. d. cap. 6. n. 10. procedunt namqüe eae dif-
íerentiae inter propríam consuctudine & praescrip-
tionem. 
Et ideó in ea specie locum habere no possunt, 
vera igitur differentia inter consuetudinem, seu 
vsum, de quo agimus, & prasscriptionem pendet ex 
t i tul i , aut patientiíe qualitate, vt elcganter docet 
Donellus l ib , n . cap. 12. Faber lib. 19. coniect, 
cap. 10. seu ex vsu non violento, non clandestino, 
non precario 1. 1. § fin. ff. de aqua pluuia cum alijs, 
etiá si detur ignorantia domini ex Cuiat. ad leg. si 
is qui pro emptore. § vlt. ff. de vsucap. & Osuald. 
ad Donei. d. cap. 12. l i t . B. nec obstat tex. in l . 2. 
ibi : Eo sciente. C. de seruit. quia procedit ex facti 
hypothesi, vt ex Petr. Busio aduertit Osuald. vbi 
proxime: si ego concurrat titulus, praescriptio pro-
cedet, si deficiat ille, íocus erit adquisitioni ex con-
suctudine, seu vsu nomine proprio. 
23 Ego noto (vt ad quaestionem vertamur) in Mar-
ciani hypothesi agi de prohibid, & prohibentis per-
sonis: prohibito, (a) seu auctori si ius ex priuiiegio 
(a) Paréceme, saho meliori, que se cometió una omisión en este párrafo, 
donde el autor se proponía explicar, la mente de Marciano declarando los 
di versos derechos d»-las dos personas que «parecen en su respuesta, el que 
prohibe pescar a otro, y este a quien se le prohibe. 
í ' no tk: los dos se quedó en el tintero de Freitas, o más probablemente en 
seu 
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77^5 son las razones por las cuales el predio inferior 
debe servidumbre al que está en lugar más alto: el pac-
to (en latín Icx) , ia naturaleza del lugar y la antigüedad 
(o antigua posesión) que siempre se reputa como ley 
con el fin de disminuir los pleitos. No es por íanío de 
extrafidr que la Glosa en ambos pasajes, siempre que 
aparece la palabra ley anote pacto, máxime cuando en 
materia contractual era corriente tal interpretación, según 
lo muestran aquellas Reglas de Derecho: Debe interpre-
tarse (la obligación dudosa en un contrato) contra quien 
pudo expresar más claramente la ley (o sea, la condi-
ción) del mismo (1); y Los contratos reciben su ley (o 
norma) de los pactos añadidos (2), y en otro texto se 
llama ley particular al convenio (o). 
22 Guardémonos , por tanto, de dar crédito a Menchaca 
(4), Molina (5), Gabriel (6) y a otros por ellos citados, 
cuando por la palabra ley, mencionada en los textos ro-
manos antes alegados (7), entienden la ley pública, o 
^común, y sin duda alguna este tropiezo fué el motivo 
principal que hizo errar a Menchaca y al Desconocido en 
nuestro asunto, pues aplicando la doctrina derivada de la 
naluraleza de las leyes, sacaron muchas consecuencias 
falsas contra c¡ uso o costumbre de que aquí se traía. 
Otro íanío ¡e pasó a Molina cuando interpretó aquellas 
palabras: constituido por derecho (8), como equivalentes 
a consíiíución o privilegio • del Príncipe, cuando según 
todo lo dicho y atendiendo a la materia de que se trata, 
la cual no es otra sino la servidumbre en cosas particu-
lares, deban ser entendidas por constitución o concesión 
de una persona privada, esto es, particular. Tampoco 
puedo aprobar las diferencias, que de otras leyes deriva 
(1) Regla LVli de las contenidas en el Sexto de las Decrefa/es. 
(2) Ley Qui fundum, 40 del íít. De contrab. empf., en el Digesto. 
(5) Ley Venáitor, del Ift. Commun. prsedior., en éi Digesfo. 
(4) Illustr., cap. 89, n." 58. 
(ó) Libr. 2, cap. 6, núms. 15 y 14. 
(6) L ib . Communium, tíí. De preescrípí.. concl. 1, n.0 65. 
(7) Leyes 1.f y 2.a De aqua pluvia arcend, en el Digesto, 
(tí) Ley 5 A § ductus fiquee; cuyo íexlo traducido se halla en el n.ft 18 de 
este cap., ptig. 505. 
el 
seu titulo valido habebat, non erat necesaria prses* 
criptio ex text. in cap. super quibusdam. § prae-
terea, ibi : Imperaiorum aui Regum aui Laferanensis 
eoncilij ¡argidone concessa, notat Menchaca ÍUust, 
cap. ^3. n. 22. in fin. si titulus erat inualidus, aut 
non prsecesserat, tum praescriptio necessaria erat, 
prout resoluimus cap. 10, ad. 5. & in hoc casu pro-
cedí t Caroli Ruyni sententia, de qua supra. 
24 Per contrarium vero praescribens piscationis ius 
contra priuatum, de quo quaestio erat, decem, vel 
v ig in t i ánnis respectiué contra praesentem, vel ab-
sentcm indigebat, & huc spectant verba illa, pluri-
bus annis piscatus sit, quibus vtitur Marcianus vbi 
supra, quibus conuenit illud Pomponij (a) eisde ver-
bis vtentis in 1. vlt. de vsucap. ibi : Longcspossessionis, 
& ibi, pluribus á n n i s piscatus^ quae verba, tonga pos-
sessionis, ad decem, vel viginti annos referri solent 
iuxta 1. Si cuín fideicomissum. § Arislo. ff. qui & a 
quibus manumitti, l . Vnica. C. de vsucap. transfor-
manda 1. Super. C. de praescript. longi temporis, 
aduertit alias Donel. l ib. I I , cap. T I . & ita in effec-
las cajas de Morillo, y a raí ver quiso la fatalidad que se omitiera todo lo re íe-
rente al sujeto pasivo de la prohib ic ión , / ra foW/^ que dice el texto, poniéndose 
a continuación de tal palabra cuanto se refiere al sujeto agente, seu auctari, 
aegún la edición príncipe. 
Este, y no aquel, era quien había menester privilegio o titulo válido para no 
necesitar de la prescr ipción &. Se, 
Entiendo por tanto í jue en vez (\z prohibito debemos leer/mfotew'A y la-
mentar qtie la semejanza de ambris palabras confundiera a los cajistas de 
Morillo, y que el Mne^tro Sánchez, quien no debía ser jurista, no pirara mien-
tes en el gazapo; pues así nos quedamos a buenas noches sobre la condición 
jurídica de la persona a quien se le vpdd pescar por un tercero.—Sota del 
traduclor, 
(a) Lé.ise p A r i N i . v N i , como tantas vece? queda advertido; pues é!, y no Pom-
ponio, es el autor de la respuesta compilada en el Digesto al final del título 
De usacapionibus.—(Nota del traductor). 
tu 
el mismo Molina (1) a esfa materia; piies ías únicas dife-
rencias que exisfen proceden todas de !a que media entre 
la costumbre propiamente dicha y la prescripción. 
Por eso no pueden cumplirse en el caso de que trata-
mos; porque ia única verdadera diferencia que separa a 
la costumbre impropiamente dicha, o mejor, al uso y re~ 
petición de actos (que así tomamos aquí la voz costum-
bre) de la prescripción, procede de lo calidad del título, o 
de su tolerancia, corno sabiamente enseñaron Dónelo 
(2) y Faber (5); o sea, del uso no violento, ni clandestino, 
ni precario, de que hablan las leyes (4), aunque haya 
ignorancia por parte del dueño, según infieren Cuyacio 
(5) y Osualdo (6); sin que obste a esto último aquel in-
ciso de sabiéndolo él (o sea el dueño), que ocurre en 
otro texto(7), porque según advirtió Osualdo,(8)siguiendo 
a Pedro Susio, no se pone como condición precisa, sino 
que simplemente se relata como circunstacia de aquel 
caso. Por consiguiente, habrá lugar a la prescripción 
cuando con la posesión concurra íííulo; y a falta de éste 
procederá la adquisición derivada de la costumbre, o me-
jor, del uso, para designarle con su propio nombre. 
23 Más , volviendo a ia cuesílón, haré notar que en la hi-
pótesis planteada por el jurisconsnlío Marciano (9) se traía 
de dos personas, a s¿ib2r: del que prohibe pescar, y de 
aquel a quien se le prohibe ia pesca. Si el primero, o sea el 
autor de ia prohibición, tenía tal derecho en virtud de pri-
vilegio o de título válido, no necesiiaba ya prescripción 
alguna, pues según nuestro derecho (10) deben ser respe-
tados los priviiegios otorgados por la liberalidad de 
(1) Loe. dí . , cap. 6, n.0 10, 
(2) Libr- 11, cap. 12. 
(5) Conject.i libr. 19, cap. 10. 
(4) § final á i la ley 1 . a ac j japhv la , en e! Dlgreífo y oirás muchaa. 
(5) Sobre \A ley S i i s guipro emptore, § úlr. de! fú. ZX? usucapión. , en el 
Dlgesto. 
(6) ÁU DOHBLI.ÜM, c/tp. 12, lelra B. 
{7) Ley 2 ^ De serv i tut ibus , en e ¡ Código. 
(8) A d Done/Ium, cap. 12, leí ra 3 . 
(9) Ley 5 / quisquam, en el líí. Dedivers. tempor. pr&script., en el 
Dif/esío. 
(10) § Pr&fferea. de! cap. Stíper qatbusdam, en el lít. De verbor. signif-
en les Decretales de Gregorio IX. 
Emperadores, 
25 
tu sentít Caepoía, Si ab eo relati de scruit. rusdcorunl 
c. 4. num. 59. licet circa temporis requisitum deci-
piantur. 
Non obslal quintum deductum ex legibus His-
paaisf: l , y., tít. 29. [)arL. 3. qure in robus publicis 
omnem reijciunt praescriptionem, quibus contro-
uersiam decidí postulant Bataui in proefaclione: 
quibus tamen dupliciler respondetur, primó agere 
de via publica, foro & similibus, ibi: Piafa, n in calle, 
n i n camino, n iñ de/esa, n i exido, n in otro lugar gual-
quiera semejante desto, que sea en vso comimalmente del 
pueblo de alguna ciudad ó vi l la , ó castillo, ó de otro lugar, 
no lo puede n ingún orne ganar por tiempo, quee desu-
mitur ex Jauolení responso 1. 2. de vía publica, &alijs 
relatis per Gregorium glos. 1, in. d . i . 7- qine quandiu 
sic permanent implica! contradictionem, vt sint pr i -
uata, & ideo nec centum annis ex glos. d. 1. 2. de 
vía publica imó nec imtnemoriali pra^scriptione ac-
quirétur ex veriori, de qua per Gregor. vbi proxi-
me & Auend. l ib. 1. de exeq. c. 12. num. 6. vers. 
tamen isla. 
26 Secundo respondetur mulata forma & figura 
viae publicae eius proprietas adquiretur saltem tem-
pere immemoriali in vira ti tuli iuxta decisionem 
Caesarum 1. Vsum. G. de aquae ductu libr. 12. vbi 
obseru mt Platea num. 3. Aym. de antiq. 4. p. cap. 
materia num. 79. Greg. 1. 7. tit. 29. p. 3. glo. 1. 
Hmit 2 Auend l ib. i . de exeq. c. 12. nume. 5, 
CUlíi -v ' i - Menoch. casu 44. num. 1 í. nec obstat lex 
Regia, 
3 o í 
Emperadores, Peyes o del Concilio de Letrán, como ya 
lo hizo notar Menchaca (1); pero si no había [precedido 
íííulo, o fué inválido, entonces era cuando necesitaba 
prescribir tal derecho, según lo dicho en el núm. 5 de 
nuestro cap. X, y en este caso procede aplicar !a opinión 
de Carlos Ruyno, arriba mencionada. 
24 Empero, en la hipótesis contraria, quien hubiese de 
prescribir el derecho de pesca contra un particular (que 
era la cuestión propuesta) había de poseer diez años en-
tre presentes y veinte entre ausentes; y a esto se refieren 
aquellas palabras de Marciano: Si pescó solo por mu-
chos años, que son las mismas usadas por Papiniano 
(2): Si pescó solo por muchos años, quien en la misma 
ley presenta este caso como ejemplo de posesión de lar-
go tiempo, o como él dice: larga posesión, cuya frase 
en multitud de leyes Romanas (3) siempre equivale a los 
diez o veinte aflos respectivamente, y así ¡o entendieron 
Donello (4), Cepola (5) y los que ellos citaron, aunque'en 
este caso se equivocaran respecto del tiempo necesario 
para la prescripción. 
S5 Y llegamos ya al quinto argumento basado en las le-
yes Españolas (6), que rechazan toda prescripción en los 
lugares públicos, ya que los Holandeses, y en su nombre 
el Desconocido en su prólogo, piden que al tenor de ellas 
se dirima esta controversia. Dos respuestas daremos'acer-
ca de ellas, y sea la primera: Que no son tan generales 
como pretende el adversario, pues no hablan más que de 
calles, plazas y lugares análogos . Véase: Plaga, nin ca-
lle, nin camino, nin defesa, nin exfdo, nin oiro logar 
cualquier semejante desfos, que sea en vso comunal-
mente del pueblo de alguna ciudad, o villa, o castillo, o 
de otro lugar, non lo puede ningund orne ganar por 
(1) Ulustr., cap. 85, n.0 82 al final. 
(2) Ley última De usucapionibus, en el Digfeafo. 
(5) Ley S i cum fideicommissum, § Arísto., del ti'f. Qui eta quibus manu-
mifti, del Digesto; ley única De iisucapione fransformanda,; y ley Super, 
título De pr&scrípt. longi femporís, ambos del Código . 
(4) Lihr. 11, cap. 11. 
(5) De servitute rustícórüm, cap. 4, n." 59. 
(6) Ley 7.°, clei lú. 29, de Iq Partida tercera. 
tiempo; 
Regia, nam loquitur in sola praescriptione ac proin-
de licet tune sint impnescriptibilia, attamen virtute 
praesumpti priuilegij, aut concessionis sunt talia 
bona adquisibilia, Vt argumentan tur Ripa.l.Quomi-
nus num. 41. & 102. ff. de fíumin. Avendanus libr. 
1. de exequend. cap. 12. n. 7. 
27 Vnde cauendum est a Suario qui cons. 1. de 
vsu maris num. 4. seu alleg. 17. nu. 5. triplíciter 
errat primo quatenus intelligit legem partitas in óm-
nibus rebus publicis cum illa restrictiue loquatur, in 
plaga, calle, ó oiro lugar semejante desto; secundó dum 
nec immemorialem praescriptionem in vira t i tul i ad-
mittit , cum tamen contrarium ex eadem lege eli-
ciatur; tertio dum vult praedictam legem procederé 
etiam in Principe supremo, cum taraen contrarium 
ex eadem deducant Gregorius & Auend. d, locis, 
dum admittunt Principis priuilegium. 
28 Cuius proprium est assignare términos & loca 
publica intra suum Regnum, vt decidit lex Partitae 
l . 2. t i tul . 1. part. 2. resoluunt Calcaneus cons. 90. 
& Auendan. libr. 1. de exequend. ca. 12. num. 3. 
Ex eodem capite illa, quae erSt publica potest effi-
cere priuata mutando términos, & limites, ac per 
consequens lex illa séptima pro nobis stat, qua si 
lis decidenda foret, prout implorant Bataui in prae-
fatione, victorias palmara Lusitani proculdubio ob-
tinerent. 
29 Sextum aptius sic proponi potest; cuilibet in 
mari, 
tiempo; ley que parece calcada en la respuesta de Javole-
leno (1) y en otras leyes Romanas citadas por Gregorio 
López (2). Efectivamente, envuelve contradicción que ta-
les lugares, mientras sean públicos, puedan hacerse de 
particulares; y por consiguiente, ni por la posesión du-
rante cien años , como dice la Glosa (3), ni por la inme» 
morial pueden ser adquiridos, según la opinión más ver* 
dadera que exponen Gregorio López (4) y Avendano (5). 
26 Responderemos en segundo lugar que si tales lugares 
pierden la forma y figura de vía pública, puede adquirirsé 
su propiedad a lo menos después de tiempo inmemorial, 
que hace las veces de título, según la ley romana Usum 
(6), como ya hicieron notar PIafea (7), Aymon (8), Gre-
gorio López (9), Avendaño(10)y Menoquio (11), sin que 
se oponga a ello la ley de Partida, que habla solo de la 
prescripción, y enumera tales lugares como imprescripti-
bles, más no veda que en virtud de privilegio presunto o 
de concesión singular, pueden hacerse bienes capaces de 
. ser adquiridos, como arguyen Ripa (12) y Avcndafio (13). 
27 Por tanto, líbrenos Dios de seguir a Suárez (14), quien, 
escribiendo acerca del uso del mar, cayó en tres errores; 
primero, al entender la ley de Partida en un sentido uni-
versal que no tiene, aplicándola a todas las cosas públi-
cas, cuando ella habla con restricción, puesto que dice: 
Plaga, nin calle, nin otro logar semejante destos; se-
gundo, al no admitir prescripción inmemorial, qlie haga 
las veces de título, siendo así, que de los antecedentes 
de tal ley se infiere lo contrario; tercero, por querer que 
(í) Ley 2.a De v¡á publica, en el Digesto. 
(2) Glosa 1.a sobre la citada ley de Partida. 
(5) Sobre la ley 2.a De vía publica. 
(4) Ubi supra. 
(5) De exequend.i libr 1, cap. 12, n.0 6, v. tamen ¡ata. 
(6) Tíí. De aquae ductu, en el Código . 
(7) Libr. 12, n.0 5. 
(8) De antiqwf. 4 p., cap. materia, n. 79. 
(9) Ley 7, fft. 29, de la Tercera Partida. 
(10) Deexequend., libr. 1, cap. 12, n.06. 
(11) Ca.9í/s 44, n.0 11. 
(12) Sobre la ley Quominus, del tít. De ftuminib., en el Digcslo. 
(15) Op. c/7., cap. 12, n.0 7-
(14) De usu mana, cons. 1, n.0 4; o Aite&at. 17, n, ' $. 
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marí , vel ilumine publico nauigare I . T. in p r in -
cip. de ftumiti. 1. Vnica in pr incipio , vt in fiiunine 
publ ico nauigare liceat, & piscan. 1. Nemo. 1. I n 
mari de rer. diuis. de iuregentium competit , & hasc 
licentia dici tur c o m p e t e r é per modum facultatis. 1. 
2. § si quis in mari , ne quid in loco p u b l . l . Tniuria-
rum § si quis me, de iniur. q u é a d m o d u m & iré per 
viam p u b ü c a m q u í d a m facultas est l , 2. de via pu -
blica, sed qui v t i tu r iure communi sibi competenti , 
eo iure v t i censetur, ac per consequens ex tali ob-
seruantia non induci tur praescriptio, aut consuetudo 
ex Domin ic . capitul . i . de rescriptis in sexto, & in 
specie Carolo Ruyno consí l . 28. a numer. g. versic. 
sed his vo lumin . 1. & ratio rationis est, quia sine 
possessione nulla curr i t praescriptio 1. Sine posses-
sione de vsucapion. & regul. sine possessione in 6. 
hic autem non datur possesio diuersa á inris com-
munis facúl ta te , igi tur praescriptio dari non potest. 
30 Sed facilé argumentum soluitur, pr imo quia 
facultas i l la libere v tendi nauigatione, & piscatione, 
cuil ibet competens per Principis rescriptum & p r i -
ui legium alteran, & mutari potest, vt deduximus 
supra c. 10. & in specie obseruat Ruynus cons. 28. 
n . i . & 2. l i b . 1. quaestio vero nostra agit de supre-
mo Principe. 
31 S e c u n d ó quia argumentum procedit quoties 
s implici ter facultas i l la exercetur, si autem animns 
possidendi concurrat, tune proculdubio piaescr ipí io 
s i l l em immemorialis loeum habebit v i eleganter 
proba
aún ei Soberano ésíé obíi^odo á observdrla, cuando Gre-
gorio López y Avetidaño (1), conocedores y comenta-
ristas de aquella ley, admiten que el Príncipe puede con-
ceder privilegio en contrario. 
28 Lo cual es muy conforme a las leyes de Partida, pues-
to que una de ellas (2) reserva al Rey el designar los íér-
ininos y lugares públicos dentro de su reino, como lo en-
tendieron Caicaneo (5) y Avendaño (4). Al tenor por 
tanto de la ley segunda del título primero de la Segunda 
Partida, puede el Rey, dentro de su señorío, mudando 
términos y cambiando límites, hacer que los lugares an-
tes públicos pasen a ser privados, y por consiguiente 
capaces de ser adquiridos por particulares. Luego la ley 
séptima del título veintinueve de la Tercera Partida, no 
milita contra nosotros, y si por ella hubiera de ser diri-
mido el picito, como pedían los Holandeses en el prólogo 
del Desconocido, bien seguros podían estar los Portu-
gueses de obtener el íriunlo. 
2^ Ei sexto argumento cobrará aún mayor fuerza plan-
teándole así: 5?gún las leyes (5), por derecho de gentes 
a todos nos es lícito navegar en el mar o en río público, 
añadiendo ios textos legales (6) que tal licencia nos corres-
ponde por modo facultativo, de la misma suerte que ei ir 
por la calie pública es facultad de todo transeúnte (7); es 
así, que. quien usa de un derecho común que le corresponde, 
se ha de juzgar que no usa de otro, y por tanto, del eier-
cicio~y frecuencia de ese uso no se introduce prescripción, 
como enseñan Domingo (8), y más a nuestro propósito 
Carlos Ruyno (9), siendo la razón de este último aserto 
(1) Locls ciíatis. 
(2) Ley 2.a, de! íít. 1, de la Segunda Parí ida. 
(5) Consil . 90. 
(4) De exequertd., c a p - n . 0 
(5) Ley primera, al principio De fluwinibus', ley única, al principio Ut ¡n 
fluinine publico navigare Uceat et piscan; leyes Nemo e In mari, del título 
De rerum divis., todos e^los títulos del Digresto. 
(6) Ley 2.a, § s i quis in mari, del lít. Ne quid in loco pubiieo; ley Inju-
riarum, § 67 ouis me, en el ífí. De injuriis, ambos del Digesto. 
(7) Ley 2.a, del ífí. De via publica, en el Di^esfo. 
(8) Sobre el cap. 1 De rescriptis, en el Sex/o de las Decretales. 
19} Consil. 28, desde e! n " 9, vers. sed bis voluminibus. 
la 
probat post alios Carolus Ruynus cons. 28. a. nu. 
TO. volu-mu r . qai testis omni exceptione maior est, 
cum contra praescriptionem piscadi & nauigandi 
cónsulat: idque sentit Incognitus illis verbis, qui 
v t ü m ture commimi sibi compctenti, eo ture víi censetur, 
nota verbum illud, censetur, hoc est praesumitur in 
dubio. 
32 Quasi vero possessio seu animus possidendí 
iure proprio quoad propositum tripliciter probari 
potest, vel ex prohibitione iuxta decisionem Cae-
saream 1. 2. C. de seruit. resoluit Baldus I . Item 
lapilli q. 3. ff. de rer. diuis. receptus ex Ruyno 
cons. 28. numer. 12. libr. 1. vel aperta declaratione, 
dum quis declarat se i l lud faceré iure proprio iuxt. 
reg. lurisconsulti in leg. Paulus ff. rem ratam habe-
r i , vel ex título a superiore habito ex eod. Carol o 
Ruyno d. loco. 
33 Sed in nostra nauigationc omnia concurrunt, 
nam & Lusitahi factiá, & arrais alios ab ea nauigatio-
nc prohibuere, vt constat ex responsione ad octa-
unm, & Rex Lusitanise vsus est ea declaratione 
dum se dominum nauigationis, & commercij ^Ethio-
piae, Arabiae, Persiae Indise appellauit á tempere 
Emmanuelis, vt notauit in proposito Rebellus de 
iustit. part. 1. lib. E8. quaest. 23 in princip. yEgi-
dins 1. Ex hoc iure eapit. 3. numer. 22. ad íin. fí. 
de iustit. qui titulus ómnibus Frincipibus, populis-
que liberis orbis Christiani notus fuit, & per omnes 
omnium Prouinciarum Historiograplios scriptis tra-
3 í í 
ía Pcgla de ambos Derechos (1) que á\czu Sin posesión 
no corre la prescripción: y aqwí no se da posesión di-
versa del ejercicio de aquella facultad, según e! derecho 
común; luego no puede seguirse prescriqción. 
30 Más a pesar de su aparente fuerza, el argumenfo es 
de fácil solución: primero, porque aquella facultad de 
usar libremente de la navegación y la pesca, que a iodos 
corresponde, puede ser limitada y modifiada por el Sobe-
rano, según veíamos en el cap. X, y Jo hace notar en 
particular Ruyno (2), y nuestra controversia traía de los 
derechos del Soberano. 
51 En segundo lugar, el argumento lograría su intento 
siempre que se probase que en el uso no había más que 
un simple ejercicio de la facultad legal; pues si por el 
contrario apareciese que concurrió en tal uso el ánimo 
de poseer o de apropiarse aquello, entonces sin duda 
alguna podría tener lugar la prescripción, a lo menos in-
memorial, como lo prueba siguiendo a otros autores 
Carlos Ruyno (3), quien es testigo de mayor excepción, 
pues constantemente fué opuesto a la prescripción de los 
derechos de navegar y pescar. Así parece sentirlo tam-
bién el mismo Desconocido, pues al proponer su argu-
mento no se atrevió a decir más sino: Quien usa del de-
recho común que le corresponde hase de j uzgar que 
simplemente usa de tal facultad, donde es de notar el 
verbo latino censetur, en romance se ha de juzgar, que 
no tiene otro valor que el de una presunción en caso de 
duda, la cual cesa si hay prueba en contrario. 
52 Ahora bien, esta cuasi posesión, o mejor, el ánimo de 
poseer como en cosa propia, puede probarse de tres ma-
neras en e! asunto que nos ocupa. Primera, por la prohi ' 
bición intimada a los demás , como en vista de la deci-
sión imperial (4) resolvió Baldo (5), citado por Ruyno (6); 
(1) Ley Sine possessione, en el til. De usucap., del Digeslo; y Regla til 
de las comprendidas en el tít. De regulis Inris del Sexto de las Decretales. 
(2) Consil. 28, núms. i y 2, del libr. \ . 
(3) /Z>/tfe/77, desde eltn.0 10. 
(4) Ley 2.a De servituf.. en el Código . 
(6) Qu^csf. 5.* sobre Id ley ítem ¡apflli del lit. De ver divh. , en el Digeslo. 
(6) Consil. 28. núm. 12, libr. t. 
aegunda, 
ditus, ita vt nulhis Princeps orbis Christíam ígno-
rantia hüíus declaraíionis causan possit, ac per con-
sequens succedunt tradita per Doctores praedictam 
Caesaris decisionem: hoc enim genérale proclama 
cóstiluit Regetn in quasi possessione, praescriben-
tem tuetur, praeiudicat ómnibus scientibus, & non 
reclamantibus ex traditis per Jacobinum de íanidis 
verbo & cum venationibus nu. 2. Deciuni cons. 
197. Menoch. casu 160. numer. 11. Marcum decis. 
529. num. 16. p. 1. post alios: titulo tándem no 
caret Rex Lusitamse, de quo satis diximus supra 
cap. 7. & 8. Cum ergo vnumquodque per se suffi-
ciat, a fortiori ómnibus concurrentibus Rex noster 
tutissimus erit. 
34 Non obstat septimum, nullam praescriptione 
etiam immemorialem admiti posse cuín mala fide, 
quod decidunt Pontífices capit. vigilan!i ibi; N u i l a 
aiitiqua, ca. vl,t. ibi , mil la , de praescr. reg. posses. 
ibi : Vi lo tempore, in 6. probant vltra ordinarios 
Couarnui. regul. posses. 2. part. § 8. numer. 4. 
Valasc. de iure emphyt. queest. 8. numer. 25. Ga-
briel t i tul . de preescript. concius. 1. numer. 7. 55. 
vers. contrariam Molina lib. 2 cap. 5 numer. 67 sed 
claudicat Incógnitas, vt assolet, in supposito dum 
in Regibus Lusitanise malam ñdem admittit, quod 
tamen negatur, tum quia non probat Incognitus as-
sumptum: tum etiam cjuia bona íides pnesumiíur 
ex glos. communi in capit. si diligenti & capit. vltiin, 
de prascrip. Couar. reg. posses. 2. p. § 8. nu. 2. 
& tardem quia Reges lAisi taniae fundant se in 
Aposu iicis LÍtulis, in r ecep té QO'ctpfUni sentcnlijs. 
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secunda, por declaración expresa del poseedor, quien 
manifiesta que obra por derecho propio, según se infiere 
de la reg-la del Jurisconsulto (1); y tercera, por concesión 
de título otorgado por e! Superior, como enseña Carlos 
Ruyno (2). 
53 Las tres susodichas maneras concurren en nuestra 
navegación a Indias, pues los Portugueses por hechos y 
con armas prohibieron a los demás navegfar en tal ruta, 
según aparecerá mejor cuando contestemos al octavo ar-
gumento; el Rey de Portugal ha hecho paladina declara-
ción de sus derechos a! intitularse, desde los tiempos de 
D. Manuel: Señor de la navegación y comercio de Etio-
pia, Arabia, Persia e indias, como notaron, acerca de 
este particular, Rebel! (3) y Gil (4); título que fue cono-
cido a todos los Príncipes y a todos los pueblos libres de 
la Cristiandad, povqaz los historiadores de todas las 
naciones le divulgaron en sus obras, de tal suerte, que 
ningún Príncipe Cristiano podrá alegar ignorancia de 
esta declaración, siendo por ende aplicable al caso cuan-
to enseñan los Doctores sobre la citada decisión Imperial; 
porque esta proclama general constituye al Rey Lusitano 
en cuasi posesión, le ampara en su prescripción y perju-
dica a cuantos tuvieron noticia de ella y no reclamaron, 
al tenor de la doctrina de Jacobino (5), Decio (6), Me-
noquio (7) y Márquez (8), con otros muchos. Por últi-
mo, tampoco falta al Rey de Portugal título otorgado por 
el Superior, acerca de lo cual harto escribimos en los 
capítulos VII y VIII. Si, pues, cada uno de estos medios 
de prueba es suficiente de por sí, ¿con cuánto mayor 
motivo no podrá estar seguro el Rey de Portugal en su 
posesión, cuando concurren los tres? 
(1) Ley Pdiilus, del tíí. Rem ratam haberé, en el Digreslo. 
f2) Loe. cilato. 
(5) De Justit., p. 2, libr. 18, q. 2b, al principio. 
(4) Cap. 5, al final de! n." 22 sobre la ley CA' hoc Jure, en el íff. De}u$tit.% 
en el Digesío 
(5) De fceudís, n.0 2, verb eí cum venetionibus. 
(6) Cons. 197. 
(7) C ^ w ? 160, n.0 11. 
(8) Decís . 529, n.0 16, p. 1. 
34 
35 Quae causan licet non forent verae (vt a parte reí 
sunt) sufficiunt ad effectum, vt ex illis bona fides 
inducatur argumento textus in 1. igitur ff. de líber, 
causa, ibi : lustis rationibus ductus, mi non iustis & 
'üñ'. possessoris commodo fruatur, notauit Bart. n. 13. 
in 1. Celsus ff. de vsucap. receptus ex Menochio 
rem. 15. recuperando n. 34. ^ Mascard, cocí, 224, 
mun, 17, 
36 Adeó vt licet contra Infantem Henriquunij qui 
primus priuilegium a sede Apostólica ab hinc plus 
ducetis annis impetrauit, vt supra probauimus; imó 
& contra loannem Secundum, qui ab Alexandro 
Sexto ídem adeptus est a plusquam centum annis, 
mala fides praesumeretur, sufficerent tame triginta 
anni, tám in ipsis, quám in successoribus ad eam 
purgandam, & príesumedam bonam ex doctrina 
Bart. in. I . Vl t im. Cod. vnde vi , recepta ex Couar. 
regul. possessor 2. par. § 8. numer, 3. Burgos cons. 
15. numer. 33. & extra controuersiam in successo-
ribus ex Mascard. conclus. 225. n. 12. 
37 • Accedit quia in nostra spede datur prsescriptio 
iramemorialis vt supra probatum est, quae operatur, 
vt ita bona fides praesumatur vt de ea disputandum 
non sit, nec admittenda probado in contrarium ex 
Saliceto f. 2. num. 8. C. de seruit. quem sequuntur 
post alios Gabriel de praescript. concl. 1. num. 50. 
Burgos cons. 15. nu. 33. Bursatus cons. 48. num. 
8. Otalora de nobil. 3. p. cap. 7. num. 16. Pelaez 
de rnaiorat. 4, p. qusest 20, num. 51. colum, 2, 
Mascard, 
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34 Y pasemos ya el séptimo argumento, eminentemente 
canónico, según el cual no se concibe que aproveche la 
prescripción, aunque fuere inmemorial, si durante ella hubo 
mala fe en el poseedor; principio proclamado repetidas 
veces por los Pontífices (1) y en términos tan categórico? 
que no dan lugar a efugios. Ninguna antigua, leemos en 
el cap. Vigüanti, y más enérgicamente Inocencio I ! ! dijo: 
Ninguna prescripción, ni canónica ni civil, por lo cual 
Bonifacio VIII pudo consignar como segunda Regla de 
Derecho: E l poseedor de mala fe no prescribe en tiempo 
alguno. No es de extrañar por tanto que todos los escri-
tores a coro proclamen tal doctrina, como lo hacen, en-
tre oíros muchos, Covarrnbias (2), Velasco (5), Gabriel 
(4), Molina (5) y tantos más . Pero al proponer este argu-
mento el Desconocido cojea, como suele, dando por su-
puesto lo que debiera demostrar; y nos bastaría por tanto 
negar la proposición menor del silogismo, en ta cual pro-
clama la mala fe con que poseen los Reyes de Portugal, 
y esperar a que la probara, pues mientras él no demues-
tre su aserto, hemos de presumir la buena fe, como lo 
inculcan la Glosa (6) y Covarrubias (7), y a mayor abun-
damiento en este caso, donde los Reyes de Portugal fun-
dan su posesión en títulos Apostólicos y en gravísimos 
pareceres de Doctores. 
55 Causas son estas que aunque no fueran verdaderas, 
como lo son en realidad, bastarían para el efecto de 
que se siguiera de ellas buena fe; pues preciso es no ol-
vidar, según se colige de las leyes (8), que goza del be-
nefício del poseedor, quien sin dolo se juzga dueño mo-
(1) Alejandro III, en el cap. Vigüanti, 5 Depreescript¡onibus\ Inocencio III 
con el Concilio IV de Letran, cuyo decreto es hoy el último cap. del mismo 
tft. en las Decretales de Gregorio IX; y Bonifacio VIH en el líiulo De regu/is 
lurfs, en el Sexto de Decretales. 
(2) Regula, possessor, 2 par., § 8, n. ' 4. 
(5) De jure emphyt, q. 8, núm. 25. 
(4) Sobre el tíí. Depreescrípt . , cond. 1, n.° 86, v. coníraríam. 
(5) Libr. 2, cap. 6, n.0 67. 
(6) Sobre el cap. *S/ diligenti, que es el 17 y sobre el último cap. del 
título De preescrípt., en las Decretales de Gregorio IX. 
(7) Regula, possessor, 2 p., | 8, n.0 2. 
(8) Ley Igitur, § h, £ t general!fer dicendum est, en el tíf. De liberali 
causa, en el Digesto. 
vidO 
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Mascard. cónclus. 1372. alias 1377. numer. 37. in 
vltim. impressione Menochius lib. 3. praes. 131. 
num. 50. 
Et quamuis indirecté contra immemorialem ad-
mittatur probatio in contrarium, & mala ftdes pro-
betur, vt intendunt Antonius & Miles, quos sequun-
tur Gabriel num. 50. & 51. & Mascard. n. 38. & 39. 
d. locis secundum quos si appareat per famam, l i -
bros, vel alios modos, nullum priuilegium, vel t i tu-
lum, cui immemorialis innititur, interuenisse: tune 
destructum manebit possesionis fundamentum, ac 
per consequens praescriptio etiam immemorialis non 
proderit in rebus, in quibus ea prohibetur, & ad-
mittitur tantüm priuilegium, & eodem modo mala 
ftdes probabitur ex instrumenlis apud possessores 
repertis ex doctrina Baldi per text. ibi L Non est 
ferendus. ff. de trásaction. recepta ex Felino cap. 
Si diligenti col. 4. de praescript. Aymon cons. 290. 
num. 6. Decio cons. 266. alias 267. in fine Balbo 
de praescript. 4. part. quartae q. 29. num. 8. & 
Grammatico decís. 102. ex num. 31. vel alijs modis 
iuxta 1. penult. C. de euiction. glossam, verbo, bo-
nam in cap. Si diligenti de praescript. Gam. decís. 
290. nume. 2. Menoch. casu 225. Mascardum 
conclus. 230. nu. 3. & conclus. 753. num. 16. & 30. 
& Farinacium q. 47. num. 126. Garciam de nobilit. 
glos. 12. a nu. 68. qui ad quatuor modos disputa-
tionem refert, illud notandum immemorialem non 
, excludi etsi ex histonjs anliquis contrarium con-
stet, si vtrumque compatibile est, ut optime decla-
rat Mol. l ib . 2. cap. 6. n. 63. & Greg. glos. que 
puedan l . 15. tit. 31. p. 3. 
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vido por razones justas o no justas; como lo hizo ya 
notar Bartolo (1), citado por Menoquio (2), y también 
Mascardo (3). 
56 Y hasta tal punto son suficientes las causas indicadas 
que si supusiéramos mala fe en el Infante D. Enrique, 
quien, como queda dicho atrás, ha más de doscientos 
años fué el primero en granar de la Silla Apostólica el 
privilegio a favor de Portugal, y aunque presumiéramos 
también mala fe en e! rey Don Juan II, quien logró del 
Papa Alejandro VI la confirmación del mismo privilegio, 
hace ya más de cien años , bastaría el decurso de treinta 
años en la posesión para purificarla de tal defecto, y des-
pués de los tales se había de presumir buena fe, según la 
doctrina de Bartolo (4), que aceptan Covarrubias (5) y 
Burgos (6), estimándola por segura y fuera de duda Mas-
card (7) cuando se trata de los sucesores. 
37 Por si lo dicho fuera poco, hemos probado en otro 
lugar que en nuestro caso se da prescripción mmemorial, 
uno de cuyos efectos es tal presunción de buena fe, que 
no quepa disputar de ella, ni se admita prueba directa en 
contrario, según enseñó Saliceto (8), a quien siguen, en-
tre otros, Gabriel (9), Burgos (10), Bursat (11), Oíalora 
(12), Pelaez (13), Mascard (14) y Menoquio (15). 
38 Y si bien es cierto que indirectamente se admite en 
derecho prueba en contrario para demostrar la mala fe 
de la posesión inmemorial, como pretenden Antonio y 
Miles, cuya opinión siguen Gabriel (16) y Mascard (17), 
(1) Núm. 13 -^ obre la ley Celsus, en el íít. De usucap., del Digesto. 
(2) Rem. 15, recuperand., n.0 34. 
(3) Concius. 224, n.0 17. 
(4) Sobre la ley últ. del íA. Unde vi, en el Código . 
(5) Regula, possessor, 2 par., § 8, n.0 5. 
(6) Cons. 16, núm. 33. 
(7) ConcJ. 225, n.= 12. 
(8) Núm. 8 sobre la ley 2.a de De servífut., en el Código. 
(9) De pr&scrípt., concl. 1, n.0 50. 
(10) Cons. 15, n.0 33. 
(11) Cons. 48, n." 8. 
(12) De nobilit, 3 p., cap. 7, n.c 16- \ 
(13) De mojorat, 4 p., q. 20, n.0 51, col. 2. 
(14) Concl. 1372, y en otras ediciones 1377; n." 37 de la úbima edición. 
(15) Libr. 3, prcEs. 131, n.^SO. 
(16) Ubi supra, núms. 50 y 51. 
(17) Ubi supra, núms. 38 y 39. 
según 
| $ A t in nostrá speeie constat de titulo per í a m á 
per registrura, per historiographos, & scribentes, 
illumque iustissimum defendnnt omnes, <& idern 
incpgnitus dum in Pontífice Romano agnoscit ex 
alijs iurisdictionem in temporalibus in ordine ad 
bonum spiritualej quale in hoc titulo reperitur, vt 
ostendimus supra c. 7, & 8. 
40 Praeterea ex omnium calculo (etiam semoto 
Pontificio diplómate) immemorialis praescriptio in 
rebus publícis locum habet vt supra deductum est, 
igitur nec de titulo, nec de bona fide quacstio in 
hac specie locum habebit, cum in prsescriptione 
ibimemoriali ea quacstio cesset iuxta prsedicta. 
41 Non obstat octauura scilicet ad prsescribendum 
ius aauigationís, piscatioais & siraüium requiri pro-
híbitionem contra alios, ita vt praescriptio incipiat 
á tempore prohibitionis, nec sufficiat contra aíiquos 
(quia contra hos prohibitos tantum praescriptum 
erit) sed contra omnes, quibus prssiudicium inferri 
prseteditur ex doctrina glossae verbo, formam in 1. 
OLÜ iuminibus, ti. de seruitut- vrbanorum & verb. 
Alciaten. in cap. Abbate de verborum recepta ex 
Baldo de pnescription. 4. part. qulntae, quseistion. 
5. Couar. regul. possessor 2. par. § 4. num. 6. & 
Padilla a numer 14. post glos. 1. in 1. 1. C. de ser-
uitut. dum docent in seraitutibus negatiuis incipere 
praescriptionem á tempore prohibitionis, & in rios-
tra specie diíficultati succumbentes^entiunt, & requi-
runt Faber numer. 2. § flumina, Instituí, de rerum 
• / • . 
diuisione, 
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según ios cuales, si constare por la fama, libros u ofros 
medios de prueba, que en realidad de verdad no existió 
el privilegio o el título en que se apoyaba la inmemorial, 
queda derrocado su cimiento, y por consiguiente de nada 
servirá tal prescripción inmemorial acerca de aquellas 
cosas en las cuales está prohibida y solo cabe posesión 
en virtud de privilegio. De modo análogo puede probarse 
la mala fe del poseedor, ora por documentos hallado s en 
su poder, según enseña Baldo (1), a quien siguieron Feli-
no (2), Aymón (5), Decio (4). Balbo (5) y el Gramático (6), 
ora también por otros medios de prueba, que apuntan 
ambos Derechos (7), y desenvuelven Gama (8), Menoquio 
(9), Mascard (10), Farinacio (11) y García (12), quien re-
duce a cuatro los modos de resolver esta cuestión. Pero 
es muy para tomado en cuenta lo que con gran acuerdo 
advierten Molina (15) y Gregorio López (14), a saber: que 
no se desvirtúa la prescripción inmemorial cuando por 
historia antigua constare algo en contrarío, si ambos 
• extremos fueren compatibles. 
59 Pero en nuestro caso no ocurre nada de eso, pues cons-
ta del lííulo por pública fama, por archivos, por historia-
dores y escritores, todos los cuales están conformes en ad-
mitir su justicia, y aun el mismo Desconocido se ve obliga-
do a reconocerla, en cuanto confiesa con otros que al Ro-
mano Pontífice le corresponde /iirísdicción sobre asuntos 
temporales en orden al bien sobrenatural, que es lo que 
(1) Sobre Sñ ley Non eat ferzndus, del Hit. Detransaction.. en el Diges ío . 
(2) Col. 4 sobre el cap. S i diHgcnti, en e l í í í De preescription., en las 
Decretales de Orcgorio ! X . 
(5) Cons. 290, n.0 6. 
(4) Co/73. 266, en otras ediciones 267. 
(5) De prnescripí., 4 parí, quarfa», q. 29, n.0 8. 
(6) Dccis. 102, n.0 51. 
(7) Ley penúlt. De evíct ione, en d Código; Glosa canónica sobre la pa-
labra bonam, del cap. S i diJig-cnfi, en el ífí. Deprcescript., de las Dccret. de 
Gregorio IX. 
(6) Dec í s . 290, n.0 2. 
(9) Casus 225-
(10) Conclus. 755, núms. 16 y 50. 
(11) Qí/a^A 47, n.0 126. 
(12) De nobilit., glos. 12 desde el n.0 68. 
(15) Libr. 2. cap. 6. n.0 65-
(H) Cjlosa a la frase que puedan, de la ley 15, ífí. 31, de la Tercera Partida. 
se 
diuisione, Ruynus consii. 28. numer. i r , libr. t. 
Aymon de antiquit. 4. part. cap. materia numer. 81. 
Rolandus cons. 5. num. 68 volum. 1. Boerius decís. 
125. num. 5. & Molin. de iustit. tract. 2. disp. 70. 
vers. quod idem. 
42 Respondetur tamén primo sententiam dictarum 
glossarum procederé vbi principalíter agitur de 
possessione & praescriptione iuris negatiui, cuius-
modi est seruitus altius non tollendi, non officiendi 
luminibus; at vero si principalíter agatur de iure 
affirmativo piscandi, nauigandi, lígnandi, pascendí, 
& similium, in cuius consequentíam sequítur nega-
tiuum scilicet, ne alter eodem iure vtatur; nec pos-
sessio, nec praescriptio incípit a prohibitione, sed 
a facto, in quo possessio, vel quasi possessío con-
sistit: alioquin dicendum foret ín iure decímandi, 
iurisdictione, í& in ómnibus rebus, & iuríbus affirma-
tiuis possessioncm, & praescriptionem non incipere 
nisi a tépore quo alter prohibetur, quia in hís óm-
nibus affirmatíuis in consequentíam agitur de iure 
negatiuo, quo possessor, vel praescribens alium pro-
hibet; accedit reg. accessorium in 6. & quod prior 
causa sit inspicienda 1. 1. ff. de authorít. tut. resol-
uit ^g id iu s 1. Ex hoc iure cap. 3. numer. 31. ff. de 
iust. 
43 Secundó respondetur praescriptionem iuris ne-
gatiui non tantum nocere prohibitiSj sed & ómnibus, 
ad quos notitia prohibitionis peruenit, vt resoluit 
Aymon de antiquitat. 4. part. capit. materia numer. 
86. 
se halla en este h'tulo, segrun lo expuesto en los capítulos 
VII y VIH. 
40 Además, por voto de todos (aún prescindiendo del 
privilegio Pontificio) la prescripción inmemorial surte su 
efecto en los lugares públicos, como ya queda demostra-
do; luego no ha lugar a plantear en nuestro asunto las 
cuestiones sobre el título y la buena fe, pues según todo 
lo susodicho huelgan completamente ambas en la pose-
sión inmemorial. 
41 Pasemos a examinar el argumento octavo, en el cual 
se alega que para prescribir los derechos de navegación, 
pesca y otros semejantes, se requiere prohibición contra 
los demás, de tal suerte, que comienza a contarse la pres-
cripción desde el tiempo en que se interpuso el veto. Aña-
de además que no basta prohibir a algunos (pues en tal 
caso solo se prescribiría contra aquellos), sino que es 
menester una prohibición general contra cuantos hayan 
de sufrir perjuicio de tal apropiación, como se infiere de 
. las Glosas de ambos Derechos (1) que consignó Balbo 
(2) y reconocieron Covarrubias (3) y Padilla (4), al ense-
ñar que en las servidumbres negativas se cuenta la pres-
cripción desde el tiempo de la prohibición; y en cuanto 
toca a nuestro asunto, rindiéronse a esta dificultad y opi-
naron de esa suerte, exigiendo tal prohibición Faber (5), 
Ruyno (6), Aymon (7), Rolando (8), Boerio (9) y Mo-
lina (10). 
42 Respóndese, en primer termino, que procederá la doc-
trina de las Glosas alegadas cuando principalmente se 
trate de posesión y prescripción de un derecho negativo, 
(1) Glosa sobre la palabra formam, de la ley Romana Q u i luminibus, 
del tít. De servitute urbanor., en el Digesto; y sobre la palabra Alciafens., 
del cap. Ahhate, en el tít. De verbor. s ígn/ f íc , en las Decretales de Gre-
gorio IX. . -
(2) De praescript., A parí, quintfe, qua¡st. &. 
(3) Regula, possessor, 2 p., § 4, n.' 6. , ^ . ,. 
(4) Nüm. 14 sobre la Glosa pnm. a ley 1.A De servitutib., en el Cód igo . 
(5) Núm. 2 sobre el § fíumina, del fít. De rer. divfs., en la Instituía. 
(6) Consil. 28, n.0 11, libr. 1. 
(7) D e a n t í q u i t , 4 p., cap. materia, n.0 81. 
(8) Cons. 5, n.068, vol. !. 
(9) Dec ís . 125, n.0 5. 
(10) De fusfit., traí. 2, disp. 70, v. quod ídem. 
cual 
86. qui ínter alia illam elegantem reddit ratione» 
quod alias nec possessio, nec praescriptio in simili-
bus vnquam adquirí posset, cui fauent ea, quae 
círca proclama genérale resoluimus supra n. 3 3. 
44 Ego noto in nostra specie agí proprius de có-
suetudine quam de praescriptione ut supra dedu-
ximus; consuetüdo vniuersus ligat. 1. De quibus ff. 
de legibus docuit Bart. not. 2. in L Si quis diuturno 
ff. si seruít. vendicetur receplus ex •Molina Hb. 2. 
cap. 6. ex num. 16. & 55. sed haec doctrina suspecta 
mihi est, quia vt iam supra num. 19. cotra receptara 
doctorum sententiam aduertimus, hic non agimus 
de cósuetudine propria, in qua procedit reg. d. í. 
de quibus: verius ergo est piaéseriptionem iuris 
realis porrigi ad omnes: íus namque hoc reale est, 
quia haec seruitus, seu adquisitio debetur personas 
a mari, vel flumine, & similibus ex doctrina Bart. 
in 1. iusto § mutaL n. 3. ff. de vsucap. recepta, ex 
Cou. l ib. 1. variar, cap. 17. nu. 10. & Mench. Illust. 
c. 83. n. 26. 
45 Tertio respódetnr, quod ex praescriptione im-
raemoriali inducitur consensus líber eoruní contra 
quos praescriptum est, adeo vt probado in contra-
rium non admittatur, quod consentierunt, vel con-
sentiré desierunt per metum, aliud ve impedimen-
tum, vt per Joannem Andrea, ik alios, quos refe-
runt, ¿i sequuntur, resoluunt Burgos de Paze cons. 
15. num. 34. Couar. reg. possessor. 2. p. § 4. n. 5. 
vers. 2. Pelaez de maioratibus 4. par. q. 20. num. 55. 
Joan. 
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cual lo es la servidumbre de no levantar más alio (alñus 
non follendi) o la de no estorbar i as vis í as (non oífíciendi 
luminibas); pero cuando se írata principalmente de un 
derecho afirmalivo como pescar, navegar, cortar leña, 
aprovechar pastos y otros semejantes, que traen apareja-
do por consecuencia que otro no use del mismo derecho, 
entonces la posesión y prescripción no dan comienzo por 
la prohibición a los demás , sino por el hecho posiüvo en 
que consisten así la posesión como la cuasi posesión de 
tales derechos. De discurrir de otra suerte debiéramos 
decir que en el derecho de diezmar, en la jurisdicción y 
en todas las cosas y derechos afirmativos, no comenza 
ban su posesión ni prescripción mientras no se vedara a 
oíros que se entrometieran en elíos; pues es muy cierlo 
que todos estos derechos afirmativos, por vía de con-
secuencia, encierran otro negativo, mediante el cud e! 
poseedor o quien prescribe interpone su prohibición a los 
otros. Además, tenemos la líegla de Derecho Canónico 
(1) /o accesorio..., y la ley Romana (2) que nos manda 
¿nife todas cosas se ha de examinar la causa, y con 
arreglo a ambas así lo resolvió Gil (3). 
45 Se responde en segundo lugar que la prescripción de 
un derecho negativo no perjudica solamente a aquellos, a 
quienes se les hizo la prohibición, sino también a cuantos 
tuvieron noticia de ella, como enseña Aymón (4) dando 
entre otras razones esta, que es eficacísima, pues de otra 
suerte, dice, jamás podría concebirse posesión ni pres-
cripción de este genero de derechos; y además es muy 
para tomado en cuenta lo que en el número 55 de este 
capítulo dejamos consignado acerca de las proclamas 
generales. 
44 Volveré a notar, aunque ya lo he hecho varias veces, 
que nuestro asunto toca más de cerca a la cosí timbre que a 
la prescripción, y que la costumbre a todos obliga, como 
(1) L o accesorio debe de seguir la naturaleza do lo principal. 
Regla XLII de Derecho, en el Sexto de las Decretales. 
(2) Ley 1.A De authorit. tuforis, en el Digesto. 
(b) Cap. 3, n.0 51. sobre la ley E x hoc jure, del tíf. Dejuatit., en el Diges ío . 
(4) De antiquit., 4 parí., c.ip. niatcrhi^n.0 66. 
con 
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Joan. Garc. de experis. cap. 9. num. 23. «Sr'inspecic 
nostra tradunt Jas. 1. Qüominus num. 96. íT. de flum. 
Afflict. in const. lib. 1. rubr. 85. § 2. nume. 1. Decius 
cons. 270. alias 271. num. 14. & 15. Aym. cons. 
i n . num. 25. quod indubitatum erit si cum praes-
criptione concurran!; aliquot prohibitiones in ipsius 
temporis tractu contingentes; quo jcasu pnesu-
mendum est praescriptionem cum prohibítionibus 
inccepisse argumento tex. in 1. ex persona. C. de 
probat. 1. Quicumque C. de apochis l ib. 10. docet 
eleganter Couar. reg. posses. 2. p. § 4. n. 6. vers. 
posterior ad finem. 
46 Et ita cOciliari potest altera opinio eorum, qui 
defendunt in mere negatiuis non sufñcere imme-
morialem, nisi de prohibitione constet, vt volunt 
Caepola de seruit. vrban. cap. 50. num. 2. Casan, 
consuet. Burg. rubr. 13. § 2. num. 1 5. Ripa respon. 
194. ad finem & num. 68. in cap. cum Ecclesia de 
caus. posses. & Ruyn. cons. 28. ex num. n . libr. 1. 
na si constet de aliquibus prohibitionibus, prae-
sumptio erit pro immemoriali. 
47 In nostris vero terminis interuenit praescriptio 
immemorialis, vt supra probatura est, non agitur 
principaliter de praescribendo iure negatiuo, ítem 
constat ex annalibus Lusitanos illam quasi nauigandi 
possessionem adquissiuisse ex aliorum prohibitio-
ne, tum ab initio, tum in temporis discursu: de 
Castellanis Malucas petenlibus patet, qui ab ra 
pretensione prohibiti acquieuere, qui & Angli, & 
Galli 
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Con texíos de leyes romanas lo prueba Bartolo (1), a quien 
siguió Molina (2). Pero no tengo por segura tal doctrina, 
pues contra la corriente general de los Doctores advertí 
ya en el número 19, que la costumbre de que hablamos 
aquí no es propia y rigurosa cosíumbre, en la cual sólo 
es aplicable la regla derivada de la ley Romana (5); y por 
consiguiente estimo más verdadero decir que se trata de 
la prescripción de un derecho real, la cual se extiende a 
todos, pues este derecho es real, ya que tal servidumbre 
o adquisición se debe a la persona por el mar, río, monte, 
etc., según la doctrina de Bártolo (4) aceptada por Co-
varrubias (5) y Menchaca (6). 
45 En tercer lugar se responde que de la prescripción in-
memorial nace una presunción tal del libre consentimien-
to de lodos aquellos contra quienes se prescribió, que no 
admite prueba en contrario sobre si consintieron, o deja-
ron de consentir por miedo u otro impedimento, como en 
pos de Juan Andrés y otros muchos que citan, resuelven 
Burgos de Paz (7), Covarrubias (8), Peláez (9), Juan Gar-
cía (10); y más en particular aún y refiriéndose a nuestro 
caso enseñan también Jason (11), Aflicto (12), Decio (13) 
y Aymón (14), que es doctrina indudable cuando con la 
prescripción concurran prohibiciones que se hayan hecho 
durante el decurso de la misma; pues en tal hipótesis se 
debe presumir que al comienzo de la prescripción hubo 
(1) tey De qnibus. en el tft. Delegibus del Digesto; y noía 2, sobre l<t ley 
S i guís diuturno, en el lít. S i servitus vendicetur, del Digesto. 
(2) Libr. 2, cap. 6, núms. 16 y 55. 
(5) Ley De quibus, citada en la noía 2. 
(4) Núm. 3 sobre el § mutaí. de la Iey/í/5/o, en el ííí. De usucap., del 
Digesto. B . _ 
(5) Varínr., libr. !, cap. 17, n.0 10. 
(6) / t e / r . , cap. 85, n.0 26. 
(7) Cons. 15, n.ü 34. 
(8) Regula, possessor, 2 p-, § 4, n. 5, v. 2. 
(9) De majoraíibus, 4 part., queest. 20, n." 55. 
(10) De expens., cap. 9,n.0 23. 
(11) Núm 96 sobre la ley Quom/nus, en el tft, Defhimin., de! Digesío. 
(12) Const . libr. 1, rúbr. í>6, g 2, n.M. 
(13) Cons. 270. y en oirás edic- 271, numa. 14 y 15. 
(14) Cons. 111,11.° 25. 
otro 
Galli clan destine, ^ CQ.ntrá suorum Principnm vó-
luntatem nauigatibncm illarn & commercinm inter-
turbábánt, vt de Cásteílañis significaüít Imperator 
Carolus Joanni JIL Liísitanúe Regi, & in eos tan-
quam in rebelie.s, & piratas animaduertendum pos-
tulabat Lucena in vita Xauierij l ib. 4. cap. 2. & 
de ómnibus nostri suplicium snmebant, eos vita, 
vel bonis spoliaudo, & rrasquam iliorum Reges de 
ea prohibiíione & spoüo querellam instiluere; nec 
símiles pacis cómunis. vioíatores & pirata? ios ali-
quod in suorum Princlpum gratiam, quos offende-
bant conseruare f^atuerc, ex t i l . quod vi aut clam, 
resoluit Menchac-e lUüst. é: 89. num. 38. ante fin. 
48 Idem qaoque de F. ííauís ésü diceíídum, Jicét 
éiiirA ex oceasion;4 rebellionis col ra siuun Princif>em 
naturalem, ádstxjim náuigáticínis índicáe, « cummer-
cij ius iníestauerint, non tamen id sunt ausi regnan-
tibus Emmanuele, joanne IIT. Sebastiano, & Hen-
rico, cum quibus ¡11 i , sicut <4v caeteti Christiani orbis 
Principes inuiolatani pacem seniarnnt, sed poslqna 
Fhil íppusl . (a) LúsitañitC Regrii possessionetn cepit, 
qtLDd conti<H( annev a partu virgiíiis isSo. Duard. 
Nonius in gem :i!> i;-. !:! hi-gm Lusitaniae snb Philip-
po I . Herrera nUt: vniia-rs. 2 . tom. lib. 10. a cap. 2. 
.Martin. Carrillo in annalibus cent. í6 . lib. 6. anno 
i$So. & tiuic sub rebellionis & belli colore nullum 
ius contra suum Principéin consequi potuere nisi 
verum sit quod 
jVon ius arvxi dedil, pohus ms arma dcdeimit. 
Nec aliud respondit Turcarum ímpera.tor, dum 
[a) Ko se olvida lo advertido en el f,0 290, vto. (Nota del iradt:C'cr.) 
armis 
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otro Veto análogo como fundándose en el Derecho Ro-
mano (1) , dice aHnadaineiUe Covarrnbias (2). 
46 D¿ esfá suerte puede conciliarse nuestra opinión con 
fa de quienes sostienen que acerca de derechos negraíivos 
no basta la prescripción inmemorial, si no va acompañada 
de prohibiciones, como pretendían Cepola (3),Casano (4), 
Ripa (5) y Ruyno (6), pues constando de algruna prohibi-
ción se debe presumir otra inmemorial. 
47 Ahora bien, en nuestro caso, como probado queda, 
h'T intervenido prescripción inmemorial, y de un modo 
principal y directo no se ha tratado de prescribir un dere-
cho meramente negativo; y además consta por la Historia 
que los Poringuescs obtuvieron la cuasi posesión de na-
vegar él mar de Indias prohibiéndoselo a los demás, tanto 
al principio cuanto en el decurso de los anos, de lo cual 
son buenos ejemplos el de los Castellanos, quienes al di-
rigirse a las Molucas y serles prohido el paso desistieron 
de su pretensión; el de Ingleses y Franceses que de un 
modo ciandesíino y contra la voluntad de sus Reyes per-
turban la navegración y comercio índicos, como acerca de 
los Castellanos lo manlíesíó el Emperador Carlos V a 
D. Juan üi de Portugal. Pedía Lucena (7) que se proce-
diera contra les tales como contra piratas y rebeldes, y 
efecíivameníe, los Portugueses sometieron a juicio a cuan-
tos hallaron, privcíndcles de sus bienes y aún de la vida; 
y jamás ninguno de sus Reyes reclamó contra tal veto y 
d .^poio; ni aquellos piratas y perturbadores de la paz 
común pudieron conservar derecho alguno en favor de 
sus Reyes, a quienes ofendían sus expediciones, como 
íundándose en las leyes Romanas (8) resuelve Men-
chaca (6). 
(1) Ley E x persona, del ifí. De probafion; y ley Qu/cuwgue, del líf. De 
apechis, arrto» f n Ccdigo. 
(2) Regula, possessor, 2 p., § 4, n 0 6, v. posterior ad fínem. 
(3) De servi íut . urban., cap. 60, núm. 2. 
(4) Consuet. Burgund., rúbr- 15, § 2, n.015. 
(5) Respons. 194 al fina); y en el n.0 68 al cap. Cum Ecc/es. del tíf. De 
causa possess. eí prepr., tn las Decretales de Greg orio IX. 
(o) Cons. 28, n.0 11, del libro 1. 
<7) Vita Xavierii, libr. 4, cap. 2. 
rs) Tíf. Quod vi sut clam, del Digesto-
(9) Cap."69, n.ü 58<ai'íe3 de¡ final. 
48 
krmis & v i Bulgariam occupat, & ab í m p e i a t o f é 
Constantinopolitano interpellatus, nc Regem ami-
cum, & co íbodera tum regno spoliaret: ensem dex-
tra atollens, /¿¿cy ait, regna dat di aitfert, Jouius i n 
Turc is . 
49 Q u o d autem ait Incógn j tu s cap. 7. ad fin. ac-
edas totius tractus Afr icani , aut Asiat ici partem 
maris quemque sibi p rox imam piscando & naui-
gando perpetuo vsurpasse, numquam a Lusitanis 
prohibi tos, refelli tur, t um quia ex Bart. & Caepola 
obseruauimus supra cap. 10. num. 4 1 . protect ionem, 
iur isdict ionem, seu potius Imper ium Imperatoris, 
non exc lud i ex particulari cuiusque terrae adiacentis 
possessione, & iurisdict ione: sicut non exc ludi tur 
ex dominio vasallorum part iculari ad notata per 
D . T h o m . i . p a r . q. 96. art. 4. Sotum l i b . 5. de 
iust. q. i . artic. 1. glos. verb. sanctionem in prooem. 
ff. Bar. i n 1. 1. n. 15. ff. de iurisdict . vb i Curtius 
num. 108. testatur communem Padil . i n 1. Al t ius 
num. 5. C. de seruit. Valasc. de iure emphyt. q. 8. 
num. 20., 2 1 . & 43. conlc. 5. Cald. de empt. ca. 2 1 . 
num. 11 . & passim alijs, t um etiam quia vt o s t é d i -
mus ca. 8. causa sexta, per maris I n d i c i t ractum 
nullus nauigare potest absque licentia Lusitanorura, 
cui p roh ib i t ion i omne^ Reges confoederati, & non 
coníbedera t i (excipe hostes) acquiescunt, dum a 
nostris impetrant Saluum conductum. 
50 Notabi t obiter, nec oscitater lector in hac obiec-
t ione mentem Incogni t i esse, quod Lusi tani non 
possunt 
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43 Ofro fanío cabe decir de los Holandeses hasta que 
con ocasión de la rebsidía contra su Príncipe natural empe-
zaron a infestar nuestra naveg-ación y comercio, lo cual 
no osaron durante los reinados de D. Manuel, D. Juan Il i , 
D. Sebastián y D. Enrique, con quienes así ellos como los 
demás Príncipes de la Cristiandad guardaron paz invio-
lable; pero al subir al trono de Portugal D. Felipe II , lo 
cual acaeció en el año de gracia de 1580 según Eduardo 
Núñez (1), Herrera (2) y Martín Carrillo (5); se erigieron 
en paladines de la libertad de aquel mar, más so color de 
rebeldía y sublevación contra su natural Señor mal po-
drán conseguir derecho alguno, a no ser que resulte ver-
dadero aquello de que no fué el derecho quien armó su 
brazo, antes bien las armas otorgaron el derecho. Lo 
cual es lo mismo que respondió el Sultán de Turquía al 
Emperador de Constantinopla, cuando éste le interpelaba 
sobre la ocupación violenta y armada de Bulgaria, echán-
dole en cara que despojase de su reino a un Príncipe 
amigo y confederado; y el bárbaro empuñando su desnuda 
espada se limitó a decir: esta es la que da reinos, y los 
quita (4). 
49 Debe rechazarse lo que añade el Desconocido (5) res-
pecto a que los Portugueses jamás hicieron prohibición 
alguna a los indígenas que ocupan las regiones litorales 
de Africa y Asia, quienes desde sus aborígenes se apro-
piaron las partes de mar adyacentes a su territorio pes-
cando y navegando con libertad; pues aunque el hecho 
fuera cierto, ya advertimos (6) con Bártolo y Cepola que 
la protección, jurisdicción y aún el Imperio sobre el mar, 
que corresponde al Emperador, no es incompatible con la 
posesión y jurisdicción particular que puedan tener los 
Soberanos de las tierras costeras; de la misma suerte que 
en nada se amengua la soberanía por el dominio paríicu-
(1) Genealogía regniLusifawa>, al tratar de Felipe 1 de Portugal. 
(2) Histor. Univers., tomo 2, libr. 10, desde el cap. 2. 
(5) Armales, Centur. XVI, libr. 7, ano 1580. 
(4) PAULUS lovms,//7/w;rÁs. 
(o) Mare liherunh al fin del cap. 7. 
(6) Cap. X , n .04t ,pág . 210, 
lar 
possuní prohibere alios a nauigatione ad Indos, id -
que ex eo quia ipsi Indi nauigationibus, & pisca-
tionibus tractum illum perpetuo occuparunt, nec a 
nostris eiecli vnqaam fuerunt, aut ab ea quasi pos-
sessione eijci potiienmt, itfa intendit Tndici maris 
tractum nauigationibus, & piscationibus occupari 
posse, & ita mare nauigationibus & piscationibus 
adquisitionis capax esse, quo íundamento totam 
suam dissertationern euertit, sed sabtiiius respon-
det Incognitus mare a Turcis, Mauns, & inñdelibus, 
non a Catholicis nauigando, & piscando occupari 
posse, rationem autem diffcrentise alijs (prout as-
solet) excogitandam & inueniendam relinquit. 
51 Pro huius capitis, & argumeti corónide illud 
contra Menchacam, & íncognitum notare libet dum 
vt erque 
h u í d i t i n scyllam cupiens vitare Carybdin, 
Probant natnquc pi ícscriplioncm admitti posse in 
rebus publicis a temjjore prohibitionis, cui pfohibiti 
acquiescant, ergoex eorum confessione, & sententia 
ius hoc praíscriptibile est. Est enim celebris doc-
trina Bald. 1. T . C. quando non petentium partes, 
recepta ex Garc. de nobilit. glos. T2. n. 82. singu-
lariter decidentis illud quod non est renunciabile, 
non esse príie^criptibilc, ergo si est renunciabile, 
est pncscriptibile, cuín contrariorum eadem sit 
sil disciplina, vt docet ConsuUus l . íin. in Ttn. ff. de 
legal. 3. ornat Eüerard. loco 19. conducit illud 
quod resoiuimus sup. cap. / . in íin. ij)sc Mencluica 
lU'UStf. cap. 89. aum. 37 fin* probat iliud quod 
ex 
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Jar de los vasallos, como hacen notar Sanio Tortas (1), 
So ío (2), la Glosa (5), Bartolo (4), y Curcio (5), quien 
advierte ser doctrina común. Padilla (6), Velasco (7) y 
Calderón (8) con otros muchos; pero además añadire-
mos que como ya queda dicho en el cap. VIII (9), nadie 
puede navegar por la ruta del océano Indico sin licencia 
de los Portugueses, sometiéndose a tai prohibición todos 
aquellos reyezuelos, si se exceptúan los que se hallan en 
gruerra con nosotros, pues los demás , tanto los que en-
traron en la confederación, como los que no entraron, 
piden a nuestras autoridades el oportuno salvoconducto. 
50 Note de paso el lector, aunque provoquemos su tedio, 
que el pensamiento capital del Desconocido en toda esta 
dificultad es que los Portugueses no podemos impedir a 
otras naciones la navegación a Indias porque los Indios, 
ya de muy atrás, con su pesca y navegaciones tienen 
ocupado aquel mar, de cuya cuasi posesión nunca fueron 
despojados por los Portugueses; luego entiende que mer-
ced al ejercicio de la pesca y navegación puede ser ocu-
pado el Océano Indico...; luego puede ser materia de ad-
quisición el mar, que constantemente se pesca y se na-
vega...; luego, admitido tal argumento, toda su disertación 
acerca de la libertad de los mares viene con estrépito a 
tierra; a no ser que con una sutileza digna de él salga el 
Desconocido del paso diciendo que Turcos, Moros e infie-
les pescando y navegando hacen suyo el mar, el cual no 
es ocupable tratándose de Católicos, aunque deje a otros, 
como suele, el cuidado de discurrir y hallar la razón o 
sinrazón de tan donosa diferencia. 
51 Para remate de este capítulo y de toda la argumenta-
ción pláceme hacer notar juntamente a Menchaca y al 
(1) Summ. Tfieol., p. I, q. 96, arl. 4. 
(2) Dejusfif., libr. 5, q. 1, arí. 1. 
(5) Sobre la palabra Sancfronem, en el Proem. del Digrcsío. 
(4) Sobre la ley 1 De j'urísdicf., en e! Digesfo, 
(6) Sobre la misma ley, al n.0 108. 
(6) Sobre la ley Altíus, en el ííí. De scrvitiit., en el Cód igo . 
(7) De jure emphyt., q. 8, nums. 20 y 21; y q. 45, concl. 5. 
(8) De emption., ca p. 21, n.0 11. 
(9) E l autor cita la causa sexta, pero debe ser error por la séptima, que 
ocupa el n.0 25 del cap. citado. Vid. pág. 175, 
Desconocido 
•1 
ex concessione expressa fieri potest, adquirí etiam 
posse ex tacita, & per consequens ex praescrip-
tione, 
52 Tándem non obstat opinio Castrens. 1. fin. 
num. 4. ff, de vsucap. resoluentis non sufficere mille 
annos ad praescribenda loca publica, quia preposte-
re acceptus est a Mench. & ab Incógnito; dúo naque 
dicit Castrensis: Priüs in rerum publicarum adqui-
sitione non opus esse praescriptione, sed occupa-
tionc, quod tamen supra ad 4. num. 16. reiecimus; 
esto tamen illius opinio esset vera, pro nobis stat, 
si enim sufficit occupatio, a fortiori sufficict praes-
criptio; cum ea quae per possessionem adquiruntur, 
possint & praescribi, vt deduximus sup. c. 11, ad 
quintum. 
5 3 Posterius vero est quod qui asdificat in loco 
publico, si aedificium penitus corruat, & ille cuius 
erat, dereliquerit, utrum in hoc casu possit antiquus 
possessor alium aedificare volentem prohibere: & 
rcsoluit quod non, etia si per mille annos durasset 
occupatio concurrentibus ijs, quae supra dixerat, 
scilicet data negligentia prioris domini & non inter-
ueniente protestatione, prout ipse dcclarat, & notat 
Balbus de praescriptionibus 4. par. quintas q. 6. 
num. 7. quod quidem tantum abest, vt nobiscum 
pugnet, vt verissimum mihi videatur. 
In his enim, quae pro derelicto habentur quis 
dubitat nullum tempus praecedens impediré pos-
sessionem, & dominium in futurum, quod praecipue 
procedit 
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Desconocido que a ambos Ies ha ocurrido aquello de que 
dieron en Scyla,cuando íratabandeeviterCaribdis, o sea, 
que pensando huir de un peligro cayeron en otro. Aceptan 
ambos que en cosas públicas solo es adnisible la pres-
cripción desde el tiempo en que se interpuso una prohibi-
ción, a la cual se sometieron los prohibidos; luego, según 
su confesión y doctrina se trata de un derecho prescripti-
ble. Ahora bien, es famosa en las Escuelas la teoría de 
Baldo (1), aceptada por García (2), que lo que no es re-
nuncia ble tampoco es prescriptible; si, pues, aquí traía-
mos de un derecho al cual cabe renunciar, justo es 
afirmar que también se puede prescribir, ya que una y la 
misma es la razón de las cosas contrarias, como ensena 
el jurisconsulto (3) y lo expone Everardo (4), lo cual nos 
lleva como por la mano a lo resuelto en el núm. 12 de^ 
cap. VII (5), y a lo que el mismo Menchaca (6) sostuvo 
en otro lugar, a saber: que cuanto pueda ser hecho por 
cesión expresa, puede también ser adquirido por la táci-
ta, y por tanto en virtud de la prescripción. 
52 Finalmente, veamos cómo en nada se opone tampoco 
a lo expuesto aquella sigular opinión mantenida por Cas-
trense (7) al resolver que mil años no bastarían para pres-
cribir lugares públicos; ya que su texto fué mal interpre-
tado por Menchaca y el Desconocido. Dos cosas enseña 
Castrense en tal pasaje: primera, que para adquirir luga-
res públicos no es menester prescripción sino simplemente 
ocupación; doctrina refutada por nosotros al resolver el 
cuarto argumento desde el n.0 17 del presente capítulo, 
pero que si fuera verdadera militaría a nuestro favor, pues, 
de bastar la ocupación, con mayor motivo sería suficiente 
la prescripción; puesto que, como vimos atrás , las cosas 
capaces de ser adquiridas mediante la posesión son por 
lo mismo materia apía de prescripción. 
(1) Sobre ¡a ley del ííí. Quamlo non peteniium partes, en el Cód igo , 
(g) De nobilitat.* glos. 12, n.0 82. 
(3) A I final de la ley úliima De legatis, en el Digeslo. 
(4) Loco 19. 
(3) Púg. 157. 
(6) ÍUusir., cap. 89, n.0 37. 
(7) Núm. 4 sobre la ley ulíima De usucapión. , en el Digesío. 
55 
f>rocedit ín locis publicis, in quibus dirutis aediA-
cijs, res in pristinam libertatem reducitur, vt bene 
decidit Vjpianus (a) d. í. fin. ff. de vsucapionibus ac 
per consequens si Lusitani nauigationem Indicam 
omittant etiam post miíle annos; non dubito qnin 
alij eam sibi vendicare possint; durante vero quasi 
possessione possunt vlique Lusitani prohibere 
aliorum piscationem, nauigatione, vt fatentur 
etiam i l l i qui pracscriptionem maris negant, & hic 
est vnus ex effectibus, quos considerant durante 
illa quasi possessione Balbus dicens receptum, & 
verum post Bart. & alios de praescriptionib. par. 5. 
q. 6. num. TO. vbi eam eonstituit conclusionem: 
Prohibere. possumus, ne quis intret locum nobis inuit is , 
vnde prohibere possumus ratione possessionis nauiga-
tionem, (& piscationem maris, (& fluminis, quae alias 
nobis communia sunt de ture gentium. 
54 Hinc deduces frustra defatigatum Incognitum 
dum totus est in neganda rerum publicarum prses-
criptione. Ea enim qu^estio quoad propositum ínu-
tilis est; estó narnque quod vera csset pars negatiua, 
i a) Ádver i i ré por última vez la coní'usióa de Ülpianus por PAPINIAÍÍVÍ 
(Nota del traductor). 
nihil 
63 Pregunta en segundo lugar, que si alguien hubiera edi-
ficado en un lugar público, y se arruinara el edificio, y su 
dueño abandonara el solar, sí podría más tarde tal anti-
guo poseedor impedir a otro que pretendiera edificar en 
el mismo sitio; y responde terminaníemetc que no, aunque 
hubiese durado mil años la anterior ocupación; pero son 
de apreciar conjuntamente todas las circunstancias del 
caso, a saber: el abandono del primer dueño, y si al levan-
tar el edificio precedió o no la prohibición, como lo declara 
el mismoCas í rcnse ( l )y lo hizo notar Balbo(2);y así enten-
dido, ten Icios está de oponerse a nuestra doctrina, que yo 
lo subscribo como muy verdadero. 
Pues, ¿quien duda que ningún tiempo anterior de do-
minio puede impedir la posesión y dominio posterior de 
las cosas que su dueño dió por abandonadas? Y esto pro-
cede mayormente en los lugares públicos, porque, asola-
dos los edificios, vuelven aquéllos a su primitiva condi-
ción jurídica de libres, como atinadamente advirtió Papi-
niano en la ley última De usucapionibua del Digesto. Por 
consiguiente si los Portugueses, después que llevaran mil 
años de navegar el océano Indico, abandonaran tal nave-
gación, no hay duda que podrían adquirirla otros; pero, 
mientras perseveren en su cuasi posesión, podrán sin duda 
alguna los Portugueses vedar que oíros pesquen y nave-
guen; como lo confiesan aún aquellos que niegan la pres-
criptibiíidad del mar, pues reconocen como uno de los 
efectos de su cuasi posesión el excluir a otros; por lo cual 
pudo enseñar Balbo (3) siguiendo a Bartolo y otros auto-
res qué es verdadera y corriente la doctrina sentada en 
en esta conclusión: Podemos prohibir que contra nuestra 
voluntad entre alguien en el lugar que ocupamos: luego 
podemos prohibir por razón de la posesión que otros 
naveguen y pesquen en un mar o ríot que de otra suerte 
(si no poseyéramos), por derecho de gentes lea sería 
común con nosotros. 
(1) Ubisuprá- . , . 
(2) De praescriptionibus, 4 parí, quinte, <}. 6, li.07. 
(3) Loe. cit., n.0 10. 
U 
hihil officeret, cüm ÜOÍDÍS sufficiat eSse in ea quasi 
possessione nauigandi in Indos priuatiué quoad 
alios; qua data concors est omnium sententia (ipso 
etiam adstipulantc Incógnito, vt constat ex argu-
meto 4. de quo supra numer. 17.) & ea durante 
fas est nobis alios ab eadem e ccludere, vt Barto-
las & caeteri relati numer. praecedenti fatentur. 
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54 Deduzcarncs por tanto quz en vano se ha fatigado el 
Desconocido a negar con tanto empeño la posible pres-
cripción de leí cesas públicas, por s e r cuestión que ni 
quita ni pone respecto a la que nos ocupa; pues aunque 
fuera v c r c í a d e i M la doctrine que n i e g a su prescnptibiHdad, 
en náda empecería a nuestro derecho, para el cual nos 
basta hallarnos en a q u e l l a c u a s i posesión exclusiva de 
navegar a Indias, supuesta la cual, según unánime opinión 
de iodos, a ios cuales mal de su grado hemos de sumar 
a l Desconocido (según consta del cuarto argumento,n.0 17 
de este capítulo), y, mientras ella durare, nos será lícito 
excluir de la navegación a todos los extraños, como con-
fiesan Bartolo y los demás citados en el número anterior. 
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Pueri Lus i tan i fides erga acerrimum hostem. 
F r . A n t o n i j Lau ren ' fides erga hostem. 
Didaci a Silueird nobile f a d u m i n fide hosti seruanda. 
loannis Castrij h i d m proregis insigne fidei seman-
da docmnenium. 
Apología analytica pro Lusitanís 
C A P . X V . 
• •.ATI-.RAT Inoy^DA.íus multa Lusiranis 
S I imponens: eos emm vocat mendaces 
capit. 5. & 7. pauperes ante Indicam 
É l f nauigationem capit. 7. in hasc verba, 
quibus factum vt inops diu populus ad repentinas d iu i -
tias súbito prorumperet, lucris velut dardanarius in-
hiates c. 12. non miracula, non signa audiri , hón 
exempla vites religiosa, quez ad fide77t possent alios i m -
peliere, sed multa sca?idala, multa facinora, multas i m -
pietates, cap. 4. ad finem, quod olim de Castellanis 
dixerat Victor. 2. p. de Indis num. 38. iudicet ille 
de alterius errore, qui non habet quod in se ipso 
con demnetex D. Ambrosio relato in cap. iudicet 3. 
q. 7. & Papa Calixtus I . monet, quod ponderet 
vnusquisque sermones suos, & quod sibi loqui non 
yult, alteri non loquatur, c. ponderet 50. dist. 
D E 
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7. DG!O y fraude de íós Holandeses en sus contratos con 
/os Indios. 
La raza holandesa es dañina y parece nacida para sa-
quear otras naciones. 
8. Debe guardarse fidelidad basta a los enemigos. 
9. Fidelidad de un niño por tugués para con un su acérr i -
mo enemigo. 
10. Fidelidad de Fr. Antonio Loureym para con los ene-
migos. 
11. Noble h a z a ñ a de D. Diego de Silveyra para no quebrar 
la fidelidad debida a l enemigo. 
12. D . Juan de Castro, Virrey de la India, insigne dechado 
de como ha de guardarse Ja fidelidad. 
Apología analítica en favor cíe los Portugueses 
C A P Í T U L O x v 
1 A falta de mejores razones, desátase el Desconocido 
en injurias contra los Portugueses l l a m á n d o l e s ora men-
tirosos y falsos (1), ora pobretes antes de que navegaran 
a Indias (2), escribiendo entre otras lindezas: Y a s í ocu-
r r ió que un pueblo, a ñ o s a t r á s menesteroso, se lanzara 
a l punto t í a s las riquezas que se ofrecían de repente a 
su vista, sediento de lucro como logreros y acaparado-
res; y m á s adelante a ñ a d e (5): iVo oiréis contar de ellos 
milagros n i ejemplos de vida edificante, que pudieran 
atraer a los infieles a la verdadera fe; pero s í muchos 
escánda los , muchos cr ímenes, muchas impiedades; en 
iodo lo cual ni siquiera fué or ig ina l , pues repi t ió lo que 
mucho antes que él e s c r i b i ó Victor ia (4) de los Caste-
l lanos. 
(1) Mare líberum, caps . 5 y 7. 
(2) Ibidem, cap. 7 y 12. 
(5) Ibidenu cap. 4 al final. 
(4) De Indis, parí. 2, n." 38. 
Olvídase, 
£)É I^IDÉ & V E R Í T A T E E U S I T A N O R Ü M 
Mendacijs fides, & veritas opponitur: haec t r i -
píiciter quoad propositum considerar! potest, vel 
in ordine ad Principe, vel inter cótrahetes, vel rés-
ped u hostis; in prima specie Catholicis hoc Eusi-
tanis ab orbis exordio diuinitus est concessum, vt 
nunqua Reges suos comuni decreto cOstitutos armis 
peliuerint, Tho. Bos. de sign. Eccl. tom. i . l ib. 8. 
G. i . in pr. sign. i . neo in ta longe dissitis terris 
aliquid vnqnam contra suos Principes moliti sint 
Bos, de sig. Eccl. 3. tora. Ub. 21. c. 2. vers. deci-
mnm. 
Alfonsus LegiónLs Castellseque Rex Alfonsum 
Principe, qni primus postea Lusitanos Regio nomine 
est moderatus, intra oppidum Guimaranis obside-
bat, eo animo, ut prius oppidum capere, qua inde 
castra mouere cóstituerit: Egas Moniz qui minore 
Alíonsi Lusitani aetatem rexerat, & tune pro ea 
auctoritate, ik gratia, qua valebat vnus máxime res 
comunes prudStia, cósilioque, gubernabat: ex oppi-
do egressus, facíaque Rrgis c&ueniedi poteslate, ita 
eius animum flexil, vt pace lacta ijs coditionibus 
quas ferré ipse voluit, obsidio soluta fuerit, fidei 
datae c u í n post annos aliquot Alfonsus Lusitanus 
immemor esse videro tur: toletum Egas abijt ad 
Regem, collum laqueo implicitus, vt capitis suppli-
cio Sacramenti religione exolueretur, quod se inulto 
viülatum ess^ í excusabat. Tan ti viri squalore, & 
lacrymis 
Olvídase, sin duda, del prudente consejo de San Am-
brosio, que pasó a los Sagrados Cánones , y dice (1): 
Juzgue de los errores de otro quien no halla en s í cosa 
que reprender; y de la sabia amonestación del Papa San 
Calixto I , también incluida en e! Decreto (2), aegnín la 
^cual: Debe cada quien pesar sus palabras y abstenerse 
de llamar a otro lo que é l no quisiera oír. 
DE L A FIDELIDAD y V E R A C I D A D 
D E LOS PORTUGUESES 
2 Son la fidelidad y veracidad diametralmente opuestas 
a la mentira; y por lo que toca a nuestro propósito pue-
den considerarse aquellas virtudes con relacíén al Rey, a 
las personas con quienes traíamos y al cncmigro; y en 
cuanto a lo primero podemos afirmar que fue un don de 
Dios concedido a los Portugueses, desde que constituyen 
nación, t\ que nunca se alzaran en armas contra sus legrí-
íimos Principesas), ni después de descubiertas las Indias 
han maquinado tampoco desde aquellas apartadas tierras 
contra sus Reyes (4). 
3 Había puesto cerco a la plaza fuerte de Guimarenes 
el Rey de Castilla y León D. Alfonso VII e l Emperador, 
decidido a no levantar sus reales sin antes haber tomado 
la fortaleza y la persona de su primo, el entonces Infante 
y más tarde Rey de Portug-al, con el nombre de Alfonso I . 
En tal aprieto, Egás|Muflízf ayo del Infante, quien por su 
autoridad sobresalía entre todos, y con gran prudencia 
y maduro consejo gobernaba a los Portugueses, habida 
licencia de su Príncipe, salió a celebrar vistas con e! Rey 
Castellano y díjole tales razones que le ablandó c inclinó 
a que..ae hiciesen: paces, previas las condiciones que él 
mismo dictó. Alzóse el cerco, y pasados algunos años , 
como D, Alfonso, el de Portugal, mostrase estar olvidado 
(1) Cap. ludhet, 5 de la cucsí. 7, en el Decreto de Graciano. 
(2) Cap. Pondérete en la distinción 50 del mismo. . , » , 
(S) THOMAS Bossio, De signis E c c k s . , tom. 1, Ubr, 8 al pnncip. del capi-
tulo 1, aign. 1. , . 
(4) Bossio, op. c//., ÍORI. 3, libr. 21, cap. 2, v. decimum. 
lacrymis Rex ad misericordiam flexus impunitatem 
dedit ex Marian. libr. 10. de reb. Hispan, cap. 13. 
ad finem. 
Alfonsus Boloniae Comes in fratris Regís Sactij 
administratione á Clem. V. (a) c. grandi de suple, 
negl. in 6. suffectus Conymbricam obsidebat in Sanc-
tij fide perstale, JVlartinus de Freitas vrbis & arcis 
prsefectus nunciaia Sanctij morte (decesserat enim 
Toleti) impetrata a Comité liceníia Toletum de-
latus, aperto Regís extincti sepulchro Conymbrice-
ses clanes in manns dat ab homagio & Sacramento 
se exobiens, C : r -u Alfbnsi sapientis c. 7. Viri 
f idenis ..sí• - rcb. Hisp. libr. 13. capit. 4. 
in ftne, títqti& coñ siü ómnibus, scsculis preedicandam, 
LusilauL gcnens <£• sanguinis propriam laudem. 
Bataui vero contra suum Principem rebellarunt, 
que nihil miserius, nijiil^foedius, & tnare calamita-
tnm ait Lypsius pol. l ib. 6. c. 1. nec subdiíus contra 
Principem naturalern Hcet malum, crudelem, & ty-
ranuiñ aliquid moliri potest, Bodinns de república 
lib. 2. ca. 5. Nam cum reipublicse iniuriíE nobis tole-
randae sint, & Regura etiam, qui reipublicae paren-
tes sunt, offensiones perferendae; Quoniam iniuria 
(d) Sal íéndome de ojo que una Decretal del papa Clemente V pudiera 
hallarse compilada en el Sexto de las Decretales^ pues tal colección íué aproba-
da por Bonifacio V I I I en 1298 años antes de que Clemente V ocupara la silla 
de San Pedro (1305^ evacué la cita creyendo que hubiera un error en ella con-
sistente en haber u-ocado fel Sexto por las Clinieni¡nas\ mas lío fué así; pues el 
error consiste no eü la compilación sino en el autor, que no es otro sino el 
Papa Inocencio i V cuyo es el cap, Grandi, de no p.tq-ieño interés para la 
Hifitoria y el Derecho (Nota dei traducior). p 
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y no querer cumplir lo que su ayo é t i su nombre asentara, 
parfl<).ñc Bgm para Toledo y se présenlo ente el Empe-
rador {levando un dogal a l cuello y dlciéndole que con 
su hmcríe le absolviera de la obligación del juramenío, 
que contra su voluntad había sido quebrantada. Movióse 
D. Alfonso VII a ¡niserlcordia por las lágrimas y aquel 
traje de persona tan venerable, y le perdonó lo hecho (1). 
4 La crónica castellana de Don Alfonso e/ Sábfo (2) re-
fiere otro hecho, que encaja aquí a maravilla: Había otor-
gado el Papa Inocencio IV a D. Alfonso, Conde de Bolo-
nia e Infante de Portugal, como hermano del Rey don 
Sancho, que por negligrencia de este se hiciera cargo en 
administración o encomienda del trono portugués (3). 
Hubo algunas dificultades para el cumplimiento de tal 
Bula, y ¿níre otras ciudades ofreció resistencia Coimbra, 
gobernada a la sazón por D. Martín de Freitas, quien era 
además Alcayde de su castillo, previo homenaje prestado 
en manos de! Rsy D. Sancho. Cercóla D. Alfonso, y la 
defendía Freitas con valor, hasta que se le anunc ió l a 
muerte del Rey D. Sancho, ocurrida en Toledo, y enton-
ces, previa licencia del Conde, marchó a Toledo, y p i -
diendo que se abriera el sej?ulero de acjueí Rey, depositó 
en las manos de su cadávéf í&s liaveé de Coimbra, de-
clarándose libre del h ^ : . prestados. El 
grave Mariana (4) puso <•'" entáilp a esta 
hazaña : Lealtad y. consta¿. . . . digna de óer pregonada 
en todos los siglos; loa propia de la sangre y gente de 
Portugal. 
5 Por el contrario, los Holandeses se rebelaron contra 
su propio Rey, la mayor de las desdichas, la peor infa-
mia, la rnar de calamidades, por usar de las frases de 
justo Lipsio (5); ya que el subdito no debe maquinar COD-
(1) M.\HI,\N\, D^ rebus Hispanice, libr. 10, cap. 13 al final. 
(2) Cita Freiías el cap 7; pero la edición corriente de D, Cayetano 
Rosell no se halla ette hecho, aunque se refkren las malandanzas y muerte 
de D Sancho de Portugal, apellidado CapieUo, quien efectivamente murió en 
Toledo. (Nota del tmducor ) 
(5) Cíip. Grandi, en el lít. De supplenda negligent. Pr&Iator., en el Sexto 
de las Decretales. 
(4) De rebus Hispanice, libr. 13, al fin del cap. 4. 
(5J P o ü t i c , libr. 6, cap. lf 
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íiee in parentibus, nec i i patria vendicanda est, 
quibus post Deum, vítam, ingenium, & disciplinam 
debemus; ñeque naturse repugnare, nec patriam 
laedere, ñeque fidem frangere, quamuis ómnibus 
iniurijs oneratus sis, vnquam íicebit, Osor. de reb. 
Eraman. lib. I I . pagin. mihi 422. 
Cum tamen Régimen Hispaniarum Principis 
magis paternum, quam Dominicum sit provt exteris 
etiam notum est, vt verius de eo dici possit, quod 
de Alexandro dixerat Plutarch. faliciores esse, qui sub 
illius Imperio degunt, quam qui illud e/fugeruní. 
Circa vero comercia ex primo nostrorum in 
India aduetu tata apud Reges populosque illos 
Lusitanorum fides cócepta est, vt cum Petrus A l -
uarus Capralis primus post Gam5 Indicae classis 
Nauarchus, á Cananoris mercatoribus certum pon-
dus Zingiberis atque Cinnamomi emeret; Rex exis-
timans ex defectu pecunias non plus oneris illum 
accipere, sibi fore gratissimum significauit, si velit 
v t i suis pecunijs, perinde, ac si Regis Emmanuelis 
essent, agit Capralis gratias & ostendit nuncijs mag-
num numerum aureorum nummorum, v t intelügeret 
Rex non ex pecunise inopia, sed quod ñaues iam 
satis oneratae erant, emere plura noluisse Osor. 
lib. 2. de rebus Emman. pag. 79. 
Per contrarium vero Hollandenses anno millesi-
mo sexcentésimo ex historia ^ Etiopiae Orientalis l ib. 
4. c. 24. cum duabus nauibus lauam peruenere vbi 
varias merces emerunt aeréis nummis ingenióse 
tamen 
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ira su Señor ñafiara!, por malo, cruel y íirano que fuere, 
como escribió Bodino (1); pues si debemos sufrir las in-
jurias que nos infiere la sociedad, también hemos de to-
lerar las que nos causcin sus Reyes, que son ios padres 
de la misma. Porque no se ha de tomar venganza confia 
los padres ni contra la Patria, a quienes, después de 
Dios, debernos la vida, la índole y la educación, pues, 
como elocusníemeníe decía Osorio (2): Aunque e^luvieras 
afligido con todo género de injurias, nunca te será lícito 
ni ir contra la naturaleza, ni dafíar a la Patria, ni que-
brantar la fidelidad jurada. 
Tanto menos cuanto el régimen de los Reyes de Es-
paña tiene más de paternal que de señorial, como es no-
torio hasta a los exlranjeros, y, sin adulación, puede 
decirse de ellos lo que de Alejandro Magno escribió Plutar-
co: Que eran más afortunados quienes se hallaban de-
bajo de su imperio que los que sacudieron su yugo. 
6 Por lo que toca a nuestra fidelidad, en cuanto a las re-
laciones comerciales, tan alio concepto habían formado 
de ella los reyezuelos y pueblos de Indias desde que allá 
arribaron los Portugueses, que habiendo comprado el 
primer Almirante de indias, que sucedió a Vasco de Ga-
mas, Pedro Alvarcz Capra!, una razonable carga de 
gengibre y canela a los mercaderes de Cananor; sospe-
chando el reyezuelo que acaso no adquiriese mayor car-
gamento por falta de dinero, le nianiíesíó cuan grato le 
sería si quisiera servirse de sus dineros, cual si fueran 
del Rey Don Manuel. Dióle las gracias el Almirante, y 
mostró c sus mensajeros gran copia de oro monedado, 
a fin de que pudieran certificar al Rey, que si no había 
comprado más Alvarez Capral, no fué tanto por escasez 
de dinero, cuanto por tener cargadas las naves hasta la 
borda (5). 
7 Veamos el reverso de la medalla: Según la Historia 
de Etiopía Oriental (4), en el afio de 1600 llegaban a Java 
(1) De república, libr. 2, cap. 5. 
(2) De rebus tmmanuel, libr. 11, pag. 422, de mi edición. 
(5) OSORIO, De rebus Emmanue/, Hbr. 2, pág. 79. 
(4) Libr. 4, cap. 24. 
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tamen argentatis, post onus susceptum, cum 
lauoenses fraudem & dolum detegeiét eos in car-
cerem coniectos nauibus, mercibus, & vita spoliare 
voluere, sed ab illis vix impetratum est, vt alios 
mercatores ex Batauia expectaret, qui veros num-
mos ad ipsonim satislactione persoluerent, proiít 
Gontigit post sex menses miserrimae custodian; vnde 
eorum opinio per illam Orientis plaga non medio-
crem accepit iacturam, Hollundini (ait Albertus 
Grantius in Vuandalia lib. 14. cap. 18.) noxium 
gemís houtinum, qui populaudis lerris nafum est, díf-
fusum per Regiones Orientis, IJ-uoniam, Prussiam, 
Pomenmiam, 
8 Tándem circa fidem hosti seruandam, prout 
decet ex D. Augustino relato in cap. noli 33. q, 1. 
vL eleganter prosequitur Be can. 2. tom. opuse. 1. 
a cap. 1. quod Roma in vno regulo admiratur Horat. 
lib. 3. carm. ode 5. 
1 
Fertur pudiccv coniugis osculmu 
Paruosque natos, vt capitis minor, 
A se remouisse di virilem 
Toruus hurni posuisse vulturri. 
9 In nostris pueris clariora fidei documenta sple-
descunt; ad Suarium Indise gubernatorem venit 
puer Lusitanus cum litteris a Lusitanis, qui fuerat a 
Calecutij Rege, Capralis tepore, capti, vt pace cum 
ipso Rege iniret, & eos á misérrima seruitute in 
libertatem vindicaret; lectis litteris Suarius pacis 
conditiones non approbans puerum retiñere voluit; 
puer autem constantissime repugnauit dicens se 
nunquam 
33o 
unos Holandeses con dos naves que cargaron de mercan-
cías, compradas con monedas de cobre aríificiosameníe 
plateadas; pero habiendo descubierto los vendedores de 
java el doío y fraude de que habían sido víctimas, corrie-
ron a! puerío donde se hallaban las naves cargadas, y 
dieron con los Holandeses en la cárcel, queriendo privar-
les de las naves, mercancías y hasfa de la vida; y a duras 
penas pudieron lograr de los javenses que esperasen a 
que llegara otra expedición de Holandeses, quienes hs 
pagarían en buena moneda a su satisfacción; y con efecto 
así acaeció seis meses más tarde, durante ¡os cuales per-
manecieron en dura prisión los falsificadores; pero a 
consecuencia de este lance sufrió un rudo quebranío la 
fama y opinión de los Holandeses en aquellas regiones 
de Oriente. Con razón, por tanto, escribió Alberto Cran-
íio (1) de ellos este áspero juicio: Son los Holandeses 
un ¡inage de hombres dañinos , que parecen nacidos 
para saquear e l nnwdo, pues se han extendido por fas 
regiones de Oriente, la Livonia, ¡a Prusia y la Pome-
rania, 
8 Finalmente, se ha de guardar hasta a los enemigos la 
fidelidad conveniente, según aparece del texto de San 
Agustín, que pasó al Decreto de Graciano (2), y con gran 
elegancia glosó Becan (5), trayendo a cuento la admira-
ción que causó en toda Roma el ejemplo de un reyezuelo, 
de quien cantó Horacio (4): 
Cuentan que, como esclavo y prisionero, 
de s u cas ia mujer y tiernos hijos 
se apar tó s in e l ó s c u l o postrero; 
y con los ojos en ¡a tierra fijos 
h u n d i ó s u rostro varoni l y entero. 
9 Pues, aún en nuestros jóvenes, hallaremos más claros 
ejemplos de fidelidad. Refiérenos el historiador Osorio 
(5) que en tiempos del Almirante Alvarcz Capral, el reye-
(1) Wanda i ¡a, libr. 14, cap. 18. 
(9) Cap. Noli, 33 de la quaisí. 1. 
(5) Tomo 2, opuse. l,cap. í-
(4) Carminum, libr. 5; Odeh. 
(5) De rebus Emmanuei, libr. 5, pág, 140. 
zuelo 
ñunquam tantum dedecus admissurum, vt datarri 
fidem metu mortis, aut seruitutis violaret, captisve 
caedis causa foret. Osor. de reb. Emm. lib. 3. 
pag. 140. 
/rJergue inherentes amicos 
hgregius properabal infaris. Exul ex Hora. sup. 
10 Fr. Antonius Laurerius Franciscanus e Socotora 
Indiam petens ad Suriatum orse Cambaicse facto 
naufragio cum aliquot Lusitanis ad Mamudium 
Regem captiuus abducitur; cum iam diu in eo ser-
uitio degerent, atque ad eos eximendos accederet 
nemo; Laurerius omnium consensu delectus est, 
qui Goam de redemptione contederet ea lege, vt si 
nihil transigisset, intra certum diem bona fide redi-
ret, atque eius reuersionis quasi obsidem, & pignus 
horridum funem, quo cingebatur, reliquit Regí: vt 
Goam peruenit, absenté per id tempus Prsetore, 
nihil decidi super tanta re potuit, ita infecto negotio 
protinus, vt promiserat in Cambaiam reuertit. Quae 
res tanta admiratione Regem affecit, perpuratosque, 
vt confestim sine vilo pretio, quin etiam ornatos, 
lautosque Lusitanos benigne dimiserint, ñeque id 
modo Laurentij virtus & sanctitas consecuta est, 
verum etia apud illas nationes non pama cum vt i l i -
tate egregiam probitatis existimaüonem & famam 
nomini Lusitano peperit; sane quam egregio docu-
mento non solum ad conscientiae fructum, & officij 
reügionem, sed etiam ad opes, & gloriam, consta-
tia promissorum, & fide nihil in rebus humanis esse 
praestantius, ex Maffseo lib. 5. hist. Indicar, pag. 
mihi n q . 
11 
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±ue\o de Calcuta hizo prisioneros a varios Portugueses, 
los juales, por conducto de un doncel lusitano, enviaron 
sus cartas a Suárez (a), a la sazón Gobernador de la In-
dia, rog-ándole ajustara paz con aquel reyezuelo y los l i -
brara de la triste servidumbre en que yacían. Leídas que 
fueron las cartas, no pndo Suárez aprobar las condicio-
nes que se ponían para !d paz o rescate, y resolvió aban-
donar los prisioneros a su suerte; mas temiendo por la 
del mozo mensajero quiso retenerle consigo. Opúsose 
resueltamente el muchacho, diciendo que ni aún ante el 
peligro de la muerte o de la esclavitud consentiría jamás 
en la infamia de faltar a la palabra dada al reyezuelo, 
con cuya licencia había ido, ni daría ocasión a que por 
su culpa se ensañara contra los cautivos sus compañe-
ros; pudiendo acomodarse también a este heroico caso lo 
que en la oda, ya citada, cantó Horacio: 
De entre sus tristes amigos 
sin demorar un instante, 
camino de su destierro 
partía e¡ egregio infante. 
10 Análogo al precedente es el que cuenta Maffeo (1) del 
Franciscano Fr. Antonio Loureyro, quien yendo con otros 
Portugueses desde Zocotora a la India, naufragaron iodos 
en Suriato, punto de la costa de Cambay, y fueron lleva-
dos prisioneros al reyezuelo Mahamud. Pasado largo 
tiempo en este cautiverio y viendo que nadie se acercaba 
a redimirlos, convinieron todos en que Loureyro pasara 
a Goa para procurar su libertad, con esta condición, de 
que, si no lo lograse, volviera puntualmente para el día 
señalado, y como en fe y prenda de su vuelta dejó al Rey 
el tosco cordel que, como franciscano, llevaba a su cin-
tura. Llegó Loureyro a Goa con la mala fortuna de que 
por estar ausente el Gobernador no podía dar un paso 
en tal negocio, y al punto regresó a Cambay según había 
prometido. Fué tanta la admiración del Rey y su corte 
que inmediatamente dejaron libres a los Portugueses sin 
{a) Es el famoso D. Lope Soá rez de Albergar ía , Gobernador General de 
de la India de?de 1515. (Nota del traductor.) 
(2) Historia Indica, libr. 5, pág . 115. 
recibir 
11 Didacus á t SÜueira dum magna classe Éry-
threum mare ingreditur, vt Sarracenorum ñaues 
interciperet, ab Indiseque nauigatíone auerteret; 
qiicídam ingentem nauem mercibus, & Mauris onus-
tam offendit; cuius dux vt nostros myoparones ag-
nouit, subductis velis ad Silueiram in scapha acce-
dit, & ei conftdenter Lusitani hominis, (qui in ludda 
captum se referebat) epistolam ad instar salui con-
ductus (cuius mentionem fecimus capit. 8. num. 25.) 
obtulit, qua captiuus Lusitanis verbis a Lusitanis 
ducibus postulat, vt nauem illam, quae cuiusdam 
nequissimi Mauri erat, praedarentur; Silueira tamen 
propter Sarraceni fiduciam^ & Lusitani nominis 
aestimationem non solum nauem auro, & pretiosis 
mercibus refertam generoso dimisit animo, sed & 
capti fraudem occultans discerpta epistola firmum 
saluum conductum Sarraceno Nauarcho concessit; 
ne forte in alterius ducis manus inciderit, qui non 
íantum honori, & reputationi deferendum putaret, 
& sic hosti fidem, & fiduciam contra mancipij per-
fidiam, in Lusitani nominis decus seruauit Barr. 
Decad. 4. l ib. 4. cap. 22. 
12 Joannes Castrius Indiae Prorex caesis & profíi-
gatis ad Dium pama manu, sed ingenti animo, 
magnis 
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recibir por cüos rescate alguno, y aún por añadidura los 
vistieron espléndidamente. Pero, con no ser esto poco, 
fué macho más lo que granjeó la virtud y santidad de 
Loureyro; pues ganó para el nombre lusitano, entre aque-
llas naciones, una egregia estimación y fama de probi-
dad, que Ies había de servir de mucho para lo porvenir; 
porque en lo humano nada es más preciado que la cos-
íancia y fidelidad en las promesas, y de ella redunda no 
solo la paz y tranquilidad de la conciencia, sino también 
el honor, la gloria y aún las riquezas, como lo demues-
tra este preclaro ejemplo. 
11 Habiendo penetrado D. Diego de Silveyra con una 
gran fioía en el Golfo Arábigo para cortar el paso a las 
naves de los Sarracenos y prohibirlos la navegación a 
Indias, topó con un gran barco cargado de moros y mer-
cancías, cuyo arráez así que divisó nuestras fustas plegó 
velas, y en su esquife atracó al galeón que montaba S i l -
veyra, a quien en confianza mostró la carta de un portu-
gués (que se decía caulivo en tierra de Gidda) cual si 
fuera el salvo conducto necesario para navegar a Indias, 
de que hicimos mención en el núm. 25 del cap. VIH. 
Abierta la carta leyó con asombro Silveyra que el portu-
gués cautivo pedía a los almirantes lusitanos, en cuyas 
manos cayera el billete, que apresaran tal nave por ser 
de un moro muy perverso. Empero, el generoso Silveyra, 
tanto por la confianza que en el había depositado el sa-
rraceno, cuanto por la estimación debida al nombre de 
Portugal, a fin de que no quedara mancillado, no solo no 
apresó la nave cargada de oro y valiosas mercancías , 
sino también, ocultando el fraude del cautivo, rasgó su 
carta y en su lugar entregó al arráez un legítimo salvo 
conducto para evitar que cayera en manos de otro Almi -
rante menos celoso de observar los fueros del honor y la 
reputación. Así supo aquel digno Jefe guardar fe y segu-
ridad a un enemigo, reparando de esta suerte la perfidia 
del vil portugués cautivo, y elevando mucho más el honor 
y la fama de Portugal, como escribió el historiador Ba-
rros (1). 
(1) Decad. 4, libr. 4, cap. 22. 
12 
magnis Cambaicae legionibus, arcem ab hostibus 
pene diruta a nouis fundamentis multo quá antea 
firmioré aedificare constituit; retardabat opus pecu-
niae penuria, eamque inueniendi sine pignore diffi-
cultas; sedit animo e venerabili illa barba crinem 
euellere, quem pro necessarijs ad opus nummis op-
pignorauit, & intra constitutum tempus soíutis pe-
cunijs redemit: hunc tanti viri posteriores facti & 
splendore non inferiores in fidei seruandae testi-
monium omni Thesauro pretiosiorem religiose cus-
todiunt, & saepius videre cupientibus ostcndunt. 
S V M M A R I V M 
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12 D. Juan de Castro, Virrey de la India, después de ha-
ber vencido en Dio, con más valor que tropas, a k s gran-
des legiones de Cambay, resolvió levantar desde sus 
cimientos una fortaleza que superara en solidez a ia anti-
gua destruida por los enemigos. Avanzaba la obra lenta-
mente por la escasez de dineros y por la dificullad de 
hallarlos sin prenda segura; y en ta! apuro vínole a las 
mientes arrancarse un cabello de su venerable barba y 
empeñarle por la cantidad necesaria para terminar las 
obras. Halló quien sobre al parecer tan exigua prenda le 
facilitase cuanto fué preciso, lo cual pagó puntualmente 
en su día; y hoy los descendientes de tan esclarecido va-
rón, quienes en hazañas y esplendor no se dejan avenía-
jar por su ¡lustre progenitor, guardan religiosamente esta 
reliquia, como un preciado tesoro e insigne testimonio 
de saber observar fidelidad, y aun la muestran muchas 
veces a quienes tienen deseo de verla. 
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C a p . X V I . 
/ , Lusitania auro abundans. 
Lusitanice Reges bella contra Mauros & Turcas gessere 
absque atnicorum auxil i js . 
LusilamcB Reges cilios Principes Catkblicos annis, 
pecunijs, exércilibusy vcl classibus conlra fidei hostes adiuuarunL 
2. Dioiiysíj Lus ilanice Regís libe r a l i las i n Reges Aragón 
niae (& Hispanice. 
j . loanues I I . Lusi tania Rex Regibus Castellcs Catho-
licis largé suppelias m i t l i l ad expugnandatu Malacam, (& suc-
curri t Maximi l i ano l^landrice Comiti num. ¿f. 
4. Maximi l ianus profligatus pelit, (& oblinet a procura-
tore Regís Líisitanics pecuniam ad bellum restaurandum. 
5. Al/onsus I I I I . Lusilanicz Rex opera tu l i t co7ilra Reges 
Mauros ad salsum. 
Victoria insignis ad salsum amiiem contra Mauros. 
Alfonsus V . ad liberandum a Turéis Hydruntum 
classem mi l t i t . 
6. Emmanuel Lusilanics Rex sucurrit Caslellae pro 
Carolo V. 
y. Emmanuel Lusitania Rex classem m i l t i t Venelijs 
contra Turcas. 
SUMARIO 
deí Capítulo Decimosexto 
/. Portugal abunda en oro. 
Los Reyes Porlugueses, a su costa y sin auxilios pe-
cuniarios de aliados, sostuvieron sus guerras contra Moros y 
Turcos. 
Los Peyes de Portugal ayudaron a otros Príncipes 
Católicos contra los enemigos de la Fe, suministrando armas, 
dinero, ejércitos y flotas. 
2. Gran liberalidad de Don Dionís, Pey de Portugal, en 
favor de los Reyes de Aragón y España. 
' J . Don Juan I I , Pey de Portugal, envió grandes auxilios a 
los Peyes Católicos de Castilla para la reconquista de Mála-
ga; y también socorrió al Conde de Flandes Maximiliano; y 
en el núm. 4. 
4. Derrotado por sus enemigos, Maximiliano pidió y ob-
tuvo del Embajador del Pey de Portugal, cuantiosas sumas 
de dinero para continuar la guerra. 
5. Don Alfonso IV de Portugal concurrió a la batalla del 
Salado contra los Peyes Moros. 
Insigne victoria ganada a los Moros junto al rio 
Salado. 
Don Alfonso V envió su armada para librar a Otranto 
de los Turcos. 
6. Don Manuel, Pey de Portugal, ayudó a los nobles de 
Castilla que sostenían la causa del Emperador Carlos V con-
tra las Comunidades. 
7. Don Manuel de Portugal envió su flota a Véncela con-
tra los Turcos. 
8. E l Infante de Portugal, Don Luis, ayudó con una gran 
armada al Emperador Carlos V en ei asedio de Túnez. 
9. 
8. Ludouicus Lusi tania tn/ans cum magna cíasse zuuai 
Imperatorem Carolum itt expugnationt T i i n t t i . 
g. Incogniti mendacium, vel ignorantia c i ñ a Lusi tania 
pauper ía lem. 
10. Lus i t an ía d í m s ante I n d i a nauigationem. 
Indcsi expulsi a Casi el la magnas dimitas Lusl tania 
Regno deferunt, 
1 1 . Lusifanics Regnum opukntissimum ante Indice naui-
gationem. 
12. Olyssipo totius orbis emporium. 
I J . A r x D . Georgij ob au r i fodinas M i n a nuncupatur, 
aniegue Indics exploraiionem Lusiianis subiecta. 
De Lusitanorum diaitijs ante índícam 
nauigationem 
C A P X V L 
VSITANIAM auro abundare olim scripse-
rat PHtiius dicens, nec i n a l ia parte ier-
ra n i ?n tot sacidis hac fe r t i l i í a s , l i b r . 
^ M j 33. capit. 4. Ídem íirniat Strabo lib. 3. 
de situ orbis, Sed iliud non piretermittendum in 
Tago aurum adeo purum putum arenis erui vt loan-
nes l í í . Lusitaniae Rex ex eo auro sceptrum confici 
iasserit, quo hodie Reges, vel quando acclamantur, 
vel quando in comientu Regni assistunt, vtuntur 
Eduardos Nun. iu descriptione Lusitaniae cap. 14. 
sed iam Piinius libr. 3. cap. 4. Tagum, Gangi, Pac-
tolo, Hermo & Fado in hac excellentia pn^efert, & 
hodie in Lu^itania auri ^ argenti fodinae inueniri 
poterant, 
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9. Mentiras o ignorancia del Desconocido acerca de la 
pobreza de Portugal, 
10. Portugal era ya rica antes de que navegara a Indias. 
Los Judíos expulsados de Castilla aportaron grandes 
riquezas al reino de Portugal. 
11. E l reino de Portugal era opulentísimo antes de comen-
zar s u navegación a indias. 
12. Lisboa, emporio de todo el mundo. 
13. La altura de San Jorge, llamada por sus veneros de 
oro L a Mina, se hallaba ya en poder de los Portugueses a n -
tes de que descubrieran las Indias. 
De las riquezas de los Portugueses antes de 
que navegaran a Indias 
CAPITULO XVI 
1 Ha ya muchos años escribió Plinio que la Lusiíania 
era ran abundanre e n oro, que en ninguna otra parte de 
la tierra se hallaba semejante fertilidad desde los más 
remotos siglos (!); lo mismo consignó Esírabon (2), y 
tampoco e s para olvidado que arrastra el Tajo en sus 
arenas oro nativo tan puro, que pudo e l Rey D. Juan III 
mandar hacer de él el precioso cetro de que actualmente 
usan ¡ o s Reyes de Portugal así en su coronación como 
cuando asisten a las Cortes del Reino, según lo refiere 
Eduardo Nüñez (3); y tan afieja debe ser esta cualidad 
del Tajo, que por tal excelencia le anteponía Plinio al 
Ganges, al Pactólo y al Sa raba í de Asia, y al P ó , que 
fecunda las riberas de la risueña Italia, a todos los cuales 
atribuía análoga propiedad (4). Deben existir, por tanto, 
(1) Libr. 55, cap. 4. 
(2) De s>tu orbis, libe. 5. 
(3) Descripiio Lusitenise, cap. 14. 
(4) Libr. 3, cap. 4. 
en 
poterant, nisi edicto Regio proliibitíe forent ex tú* 
dem Eduardo. Posteriori sccculo annalibus cOstat 
Reges Lusitaniae varia bella contra Mauros, & infi-
deles in Africa, & Asia perpetuo gesisse nullis ad 
ea ab amicis auxilijs corrogatis; contra vero hi sem-
per Principes Catholicos, vel pecunijs, exercitibus, 
vel classibus liberaliter & laudabilitcr iuuarunt. 
Dionysius (vt antiquiora omittamus) cum in 
Castellam, & Aragoniam arbitrij causa iuisset, eo 
apparatu, & magnificentia p r^ caeteris Regibus ex-
celluit, vt etiam carpant Zurita in annalibus Arago-
niae part. t. l ib. 5. cap. 66. Mariana lib. 15. hist. 
Hispan, cap. 7. Tentorijs enim toto itinere erectis 
abstinuissc oppidis memoratnr, nullus fere ex nobi-
libus vtriusque aulae indonatus ab eo discessit, & 
Jacobo Regi Aragoniaí uxoris fratri magnam auri 
summam mutuo petenti, oppidumque pro pignore 
oíTerenti, mutuum negauit, dupium dono dedit, 
ab eo autem cum hospes esset, nec xenium quidem 
ipse, vel suos accipere voluit. Gastellse Regi Fer-
nando genero suo, praesidium ab eo ad belli sump-
tus poscenti, vltra magnam pecuniae summam, sma-
ragdinum poculum pretij inaestimabilis dedit; cum 
autem non tantum prsesentibus nobilibus donasset, 
sed & absentibus muñera misisset, & in Portu-
galiam reditum pararet, nobilis quidam Castellanus 
quaestus est; quod se solum indonatum omitteret; 
cumque Rex se cxcusaret, quod illius notitiam non 
habuisset argenteam mensam magni ponderis, in 
qua ccxínabat, & quae soium ex Regio instrumento 
supcrerat, ei obtulit, addens, vt boni consuleret; 
nihil 
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en Portugal minas de oro y plata, que acaso se hallarían, 
de fio vedarlo un Rcai Decreto mencionado por e! mismo 
Nüñez. Consta, además, por !os anales de siglos menos 
reinólos que los Reyes de Portugal pudieron sostener a 
sus expensas continuas guerras contra moros c infieles, 
así en su íerriíorio como en Africa y Asia, sin que hubie-
ran menester de los socorros de Príncipes aliados; an-
tes por el contrario, ellos ayudaron liberal y laudable-
mente a otros Reyes Católicos ya con dinero, ya con 
ejércitos, ya con sus flotas navales. 
2 Y por no hacer mención de casos muy antiguos, cita-
remos al Rey D. Dionís, quien elegido como arbitro para 
arreglar las diferencias entre Castilla y Aragón, fué a 
aquellas tierras con tal aparato y magnificencia que eclip-
só el brillo de ambos Reyes, hasta el punto que por ello 
le motejan Zurita (1) y Mariana (2). Refiérese que durante 
todo su viaje no quiso alojarse en ciudad alguna, sino 
en tiendas y pabellones que hacía armar en el campo, y 
que no dejó por galardonar a ninguno de los nobles de 
ambas cortes. Pidióle su cuñado D. Jaime, Rey de Ara-
gón, una crecida suma, ofreciéndole en prenda una villa, 
y negóse al préstamo, pero le donó el doble de la canti-
dad pedida; y mientras fué su huésped en Aragón ni reci-
bió él, ni permitió a sus nobles que recibieran del Rey 
Aragonés regalo ni agasajo alguno. A su yerno, el Rey 
D. Fernando IV de Castilla, que necesitaba ayuda para 
la guerra con los moros, a más de concederle una gran 
cantidad de dinero, le regaló un vaso de esmeralda de 
inestimable valor; y como quisiera honrar con sus obse-
quios a todos los Grandes castellanos, así presentes como 
ausentes, estando ya para marchar d Portugal supo que 
un noble de Castilla se hallaba quejoso de que solo él 
quedaba sin recuerdo alguno de la liberalidad del Rey de 
Portugal, y a! punto le ofreció sus excusas, pues no había 
tenido noticia de él, y otrosí le suplicó aceptase la vajilla 
de piala en que comía, que era de gran peso, única cosa 
(1) A r m a l e s A r a g o n i c e , p. 1, libr. 5. cap. 66. 
(2) De rebus Hispániac, libr. 15, cap- 7, 
que 
níhil iam sibi esse reliquum, quo eum honoraret, ex 
Eduardo Nonio Leone, P. Antonio Vasconcellio, & 
alijs in Dionsyio. 
Fernando & Elisabet Catholicis, dum Malacam 
obsident diutius quam vires, & pecunia paterentur, 
a loanne I I . Lusitaniae Rege mutuas postulant mu-
nitiones, ne ab incoepla oppugnatione desistant, 
quod loannes libenti animo, & liberali concessit, 
quibus auxilijs obsidio expugnata vrbe foeliciter 
succesit, Resedius in Chronica loannis 2. cap. 61. 
Cum Maximiiianum Flandriae Comitem Roma-
norum Regem Brugenses ciues captum custodijs 
circumdedissent Ímpetu in Regiam facto, (auctor est 
Marian. lib. 25. cap. 11.) idque aliunde loannes I I . 
Lusitaniae Rex sciuisset, extemplo legatum ad 
Maximiiianum misit, cum militum, & classis polli-
citatione cum Syngrapha Regia ad nobilissimos 
trapezitas data, qua inspecta Flandriae Comiti qua-
dragies sextertium numeraretur, quíe pecunia eo 
tempore & saeculo, quamuis Rex iam in libertatem 
esset vendicatus, ad illius tamen autoritatem hono-
risque aestimationem ac pacis conditiones magno 
fuit adiumento ex Resend. in loan. IÍ. cap. 71. & 
cum postea idem Maximilianus Antuerpiae ad bel-
lura persequendum, & exercitum soluta stipe sibi 
de caetero tuendum, nummis indigeret, á T3idaco 
Fernandez, qui Regis Lusitaniae negotia tune An-
tuerpiae procuraba!, magnam nummorum copiam 
nomine dicti Regis loannís I I . postulauit, quam pro-
curator praesentem numeravit, quod loannes adeó 
approbauit, 
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que ya le restaba de iodo el aparato que trajo, y añadió 
con donaire: Que no lo echase a mala parte, pero que no 
tenía ya otra cosa con la cual honrarle. Así lo refieren 
Eduardo Núñéz León, el P, Antonio Vasconcello y demás 
historiadores del reino (1). 
3 Sitiada Málaga por los Reyes Católicos D. Fernando 
y D.a Isabel, y prolongándose el cerco por más tiempo 
de lo que consentían sus tropas y dinero, recurrieron a 
D. Juan II de Portugal solicitando auxilios de guerra para 
no verse obligados a levantar el sitio. Hízolo con buen 
ánimo y gran liberalidad el Rey de Portugal, y con tales 
refuerzos se ganó Málaga felizmente, como escribió Re-
sende (2). 
4 Dícenos Mariana (3) que en 1448 era ya César y Rey 
de Romanos el Conde de Flandes Maximiliano, a quien 
sus enemigos tenían preso con guardas que le pusieron; 
y los de Brujas, ciudad de Flandes, con grande atrevi-
mienfo, le acometieron y prendieron dentro de su mismo 
, palacio; a lo cual añade Resende (4) que en cuanto llegó 
ta! noticia a conocimiento de D. Juan II, Rey de Portugal, 
envió luego un legado a Maximiliano ofreciéndole tropas 
y escuadra, y llevando de presente una cédula firmada 
de su mano contra los más ricos banqueros de Flandes, 
a cuya vista habían de aprontar cuatro millones de mara-
vedís a favor del Conde Flamenco; si y bien al llegar el 
mensajero había recobrado ya el Rey de Romanos su 
libertad, aquella gran suma vínole muy a tiempo y le sir-
vió de gran ayuda para mantener su autoridad, concillar-
se mayor respeto y lograr mejores condiciones de paz. 
Más tarde volvió a verse apurado de dinero el Empera-
dor Maximiliano para continuar la guerra en Amberes, 
pues necesitaba grandes sumas para satisfacer las solda-
das de sus tropas, y nuevamente recurrió a Diego Fer-
nández, Embajador a la sazón del Rey de Portugal en 
Amberes, pidiéndole en nombre de D. Juan II otra cuan-
(1) Todos ellos en los Anales del Rey D. Dionisio. 
(2) Chronica loannis //, libr. 2, cap. 61. 
(3) De rebus Hispan/se, libr. 25, cap. 11. 
(4) Op. cifaf., cap. 71. 
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approbauit, vt & generositatem Didaci laudauerit, & 
magnis honoribus, & beneficijs ornauerit Resendius 
in eadem Chronica cap. 175. 
Anno T340. Alfonsus Lusitaniae I I I I . Alfon-
so X I . genero opem tulit contra Albohacenum Mar-
rochorum Imperatorem, <S Abenhamet Granatae 
Regem, &ad Salsum amnem nobilissimam victoriam 
Toletanis etiam anniuersanjs sacris celebratam vter-
que Alfonsus caesis supra ducenta Maurorum mil l i -
bus adeptus est, historiae Lusitaniae in Alfonso 
Cuarto, Mariana de Rebus Hispan, lib. 16. c. 7. & 8. 
Carthag. in anacephalaeosi Reg. Hisp. c. 87. Zur. 2. 
p. c. 53. AlfonsusV. insignem classem aduersusTur-
cas, qui Hydruntum vulgo Otranto Neapolis nobilem 
vrbem expugnarant, ad Sixti Quarti instantiam mi-
sit Eduard. Nun. in descript. Lusit. cap. 48. 
Quo tempore communitates, vt vocant, Castellae 
in Imperatorem Carolum Germanicis bellis implici-
tum arma sumpsere: qui pro Imperatore sese op-
posuere, viribus, & nummis destituti, a Emmanuel 
Lusitaniae Rege armis, munitionibus & pecunijs 
adiuti de sediciosis victoriam, & supplicium repor-
tarunt, Osor. de rebus Emm. lib. 12. reiecta ex 
aduersarijs regni inuestitura ex eodem Osor, & Con-
rado Lycothene, apopthem. tit. de fide seruand. 
Bajacetus Turcarum Imperator magnam classem 
instruxerat, qua Ínsulas, & ciuitates Graeciae, quae ad 
Venetorum Imperium pertinebát, in sua redigeret 
ditionem: Emmanuel Lusitaniae Rcx ingentem clas-
sem ad Turcarum impetum rctundedum obtulit, 
cuius 
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ííosa suína, que el Embajador puso al punto en sus ma-
nos; acío de larguezn que aprobó el Rey de Portugal, 
quien íuvo frases de alabanza para la grenerosidad de don 
Diegro. y le recompesó colmándole de honores y beneíi-
cios, que enumera el ya cifado Resende (1). 
En el ano de 1540 D. Alfonso ÍV de Portugal prestó 
una valiosa ayuda a su yerno Alfonso XI de Castilla con-
tra Albohaccn, Emperador de Marruecos, y Abenhamet, 
Rey de Granada, de quienes ambos Alfonsos lograron a 
orillas del Salado tan insigne vic+oria derrotando a dos-
cientos mil sarracenos, que aún se conmemora con aniver-
sarios religiosos en la Catedral de Toledo, y cuyos por-
menores narran todas las historias portuguesas al tratar 
de Alfonso ÍV. y también las españolas de Mariana (2), 
Cartagena (5) y Zurita (4). 
También refiere Eduardo Núñez (5) que [ ) . Alfonso V, 
a instancias del Papa Sixto IV, envió una lucida escuadra 
contra los Turcos cuando tomaron Otranto, noble ciudad 
del reino de Ñapóles. 
En tiempo que las llamadas Comunidades de Castilla 
se alzaron en armas contra el Emperador Carlos V, quien 
se hallaba ocupado en otras guerras en Alemania, los 
Grandes de Castilla que seguían el partido del Empera-
dor, viéndose escasos de fuerzas y no nada sobrados de 
dineros, recurrieron al Rey de Portugal D. Manuel, con 
cuyo poderoso auxilio de armas, municiones y dinero, 
lograron una completa victoria sobre los sediciosos e hi-
cieron justicia de sus caudillos, según lo refiere Osorio 
(6), quien añade que tanto más fué de estimar la lealtad 
de D. Manuel, cuanto que rechazó indignado el ofreci-
miento del reino de Castilla que le habían hecho los re-
voltosos, a lo cual asiente Conrado Lycothene (7). 
(1) Chronica loannis //, cap. t75. 
(2) De rebus fiispania?, libr. 16. caps. 7 y 8. 
(S) Anacephal&osis Reg. Hispan., cap. 87. 
(4) Anna!. Aragón., part. 2, cap. 65-
(5) Descript. Lusitan., cap. 48. 
(6) De rebus Emmanue!, libr. 12. 
(7) Apofhem., tft. De fide servanda. 
cuius in Corcyram delata fama, Se proc inctu al iorum 
Principum deterritus Turca classem nfaximis aedifi-
catam sumplibus ab instituto bello inglorius redu-
xit , Osor. l ib. 2. de rebus Emmanuelis. 
8 Multo maiorem in Caroli leuiri auxiüum ad 
Tuncti expugnationem detulit Ludouicus íoan-
nis Lusitani^e 111. Regis frater, Sadoual in Chronica 
Caroli V. Si Andrade in Chronica loannis I I L 3. 
par, cap. 15. 
9 Si ergo Lusitaniae Rex exercitibus, classibus, 
munitionibus&pecunijs Principes Imperij, Neapolis, 
Castellae, Aragoniae, Flandriae, Venetiarum & alios 
saepe munifice etiam ante Indiae explorationem iu-
uauit, ignorantiae supinae aut impudentis mendacij 
crimen non effugiet Incognitus. 
10 Sed & ante primam Indiae nauigationem audia-
mus Hieronymum Conesttagium Lusitanis parum 
affectum lib. 1. in pr. de Portugaliae & Castellíecon-
iunctione, mide (ait) tam creuerat Regnum incolarum 
numero, ac d i i i i l i j s ; longe vero impénsius postea creuit 
anuo 14S2. ex ludcconun a Castella expulsione, quo-
rum ingerís numerus ex CastellcB f inibus eiecfus a foan-
ne secundo licentiam in Lusitaniam migrandi obtinuit 
sub hac lege, v i ocio ditcati i n s íngula capiia solueren-
tur (& alijs conditionibus; circiterque v ig in t i m i l l i a fa-
nt i l iarum, quarum singulce decent amplius capitibus 
consiabant i n Lusitaniam migrantia Jiscum Regium 
non mediocriier auxere. Ouibus vltra aerarij, Asiaeque 
opes in Indiae expeditionetn exhaustis, ad eam 
sustinendam 
m 
7 Aparejó Bayaccfo, Sultán de Turquía, una gran arma-
da para apoderarse d2 varias islas y ciudades griegras 
pertenecientes a !a Señoría de Venccia, y e! Rey de Portu-
gal D. Manuel ofreció a ios Venecianos otra gran flota 
para rechazar el asalto de ios Turcos; y habiendo llegado 
esta noticia a Corfú, así como la de otros armamentos 
aprestados por diversos Príncipes, el Turco hizo volver a 
sus puertos, sin gloria alguna, aquellas galeras armadas 
a tanta costa (1). 
8 Sandoval (2) y Andrade (3), en sus respectivas Cró -
nicas, dan fe del gran auxilio prestado por D. Juan III de 
Portugal a su cuñado el Emperador Carlos V en la famo-
sa expedición contra Túnez, a la cual concurrió el Infante 
Portugués D. Luis, hermano de aquel Rey. 
9 Si , pues, los Reyes Portugueses, antes del descubri-
miento de Indias, pudieron ayudar muchas veces y con 
larga munificencia a los Príncipes del Imperio, de Ñapo-
Ies, de Castilla, de Aragón, de Flandes y Venecia, a 
quienes suministraron ejércitos, armadas, municiones y 
socorros pecuniarios, queda convicto y confeso el Des-
conocido o de una supina ignorancia, o de una descarada 
mentira. 
10 Pero si queremos aseguramos del estado de Portu-
gal, antes de que comenzara sus navegaciones a Indias, 
oigamos a Jerónimo Conestaggio, quien, a pesar de ser 
poco afecto a los Portugueses, se expresa de esta suerte 
(4): Había crecido ya mucho el Reino en número de ha-
bitantes y en riquezas, pero creció mucho más el año 
de 1482 merced a la expulsión de los Judíos del reino 
de Castilla, de ¡os cuales un gran n ímero obíuvo de 
D. Juan II Ucencia para pasar a Portugal, con tal de 
que pagaran el servicio de ocho ducados por cabeza, y 
otras beneficiosas condiciones. Pasaron a Portugal 
cerca de veinte mil familias, cuyos individuos no baja-
rían de diez personas, lo cual constituyó un notable in-
(1) OSOBIO, De rebus Emmanue l , libr. 2. 
(2) Choronica ds l Emperjclor-
(3) Chronica Joannis III, parí. 5, cap. 15. 
(4> De Portugalitm et CasteUce conjuncthne, libr. 1, al principio. 
g r e s o 
sustinendam nobilibus dotiattua indixit Emmanueí 
Lusitan. Rex. 
11 Ita vt ante Indiae explorationem nullum ex Eu-
ropaeis ftegnum opulentius Lusitano inueniretur, 
vt constat ex historijs, vel eo máxime quia caeteri 
Christiani orbis Principes assiduis bellis velut Cad-
mea gens inter sese dissiderent & cósumeretur. 
12 Quorum subditis liberumOlysipponis cmporium 
mercatorum totius orbis frequentia illustre semper 
patuit; commercijs autem vniuscuiusque Regni opes 
praecipue augentur: ideo Acosta lib. 3. de proc. 
Ind. Salute c. 11. veré & mérito dixit Indiam 
Orientalem auro, & auspicijs Regum Lusitanorum 
partam: vnde perspicaciores intelligunt Lusitaniam 
viris, armis, opibusque opulentiore fuisse ante In -
diae nauigationem, quam post; cum per tot colonias 
vires diuisae omnem substantia é Lusitania exugant 
& exhauriant. 
13 Adde quod ante Tndiíe nauigationem arx D . 
, Georgii, quíf1 ob auri fodinas Mina nuncupatur, sub 
Lusitanorum Imperium iam venerat; ex qua singu-
lis annis tan ingens auri pondus in ñscum Regium 
deferebatur, vt Cananoris, & Cochimi legati cuín in 
Indiam reuerterentur, in itinere ñaues ex Mina ob-
uias habentes, tantam auri copiam (quam eis Indiae 
praetor, & Almiraldus Vascus a Gama in beneuo-
lentiae, & gratiae signum ostendi procurauerat) ad-
mirad contrariam opinionem quam ex aemulorum 
inuidia conceperant, deposuerint. Barrio, decad. 1. 
iib. 6. cap. 2. 
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greso para el fisco Raah LÜS expediciones a líidias con-
sumieron todas esías riquezas y las traídas de Asia, y 
para mantenerlas florecientes e! Rey D. Manuel se vio 
precisado a exigir donativos a los magnates de su reino. 
11 Puede aseg-urarse, sin exagreración, pues consta de la 
Historia, que antes del descubrimiento de la India no ha-
bía en Europa reino más opulento y rico que el de Portu-
gal; y la razón de su prosperidad se halla en que los de-
más Reyes de la Cristiandad, luchando constantemente 
entre sí, como los descendientes de Cadmo, consumían 
sus propias riquezas en constantes guerras. 
12 Mientras tanto la lonja de Lisboa era campo siempre 
abierto a los subditos de aquellos Príncipes y frecuentado 
por los mercaderes de todo el mundo, y sabido es cuanto 
acrecen las riquezas de un reino merced al comercio; de 
modo que con gran verdad y mucha razón pudo decir 
Acosta (1) que la India Oriental fué descubierta por el oro 
y buena estrella de los Reyes de Portugal; de lo cual in-
fieren oíros más avisados que Portugal era harto más 
opulenta en hombres, armas y riquezas antes de navegar 
a Indias que después, porque sus fuerzas, divididas entre 
tantas colonias, han secado y agotado todo el vigor y 
jugo de Lusiíania. 
13 Añadiré para concluir, que antes de navegar a Indias, 
los Portugueses habían logrado ya dominar la altura de 
San jorge, que por sus muchos criaderos de oro se llama 
antonomásticamente La Mina (a), de la cual ingresaban 
todos los años en el Real Tesoro grandes cargamentos 
de ese precioso metal. El primer Virrey de la India y A l -
mirante Vasco de Gama en testimonio de benevolencia y 
atención a los legados de los Reyes de Cananor y C o -
chim, cuando cumplida su legación en Portugal regresa-
ban a la India, hízoles mostrar las naves cargadas de 
oro, que viniendo de La Mina se encontraron en el 
camino, y los legados mudaron por completo la opinión, 
que el odio a sus adversarios les había hecho concebir (2). 
( 1 ) De procuranda Indorum salute, libr. 3, cap. 11. 
(a) Hállase en la costa occidenlal de Africa, (Nota del traductor.) 
(2) BARROS, Decad, í ' , libr. 6, cap. 2, 
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/ . Li is i tdñi perlustrant quotamtis Oceanum áb hercúleo 
/reto vsque ad extremos Sinas, et laponios. 
Bataui db a l i j inuident Lusitanis lucntm quod ex suis 
nauigationibus accipiunt, 
2 Lus i tani lucrum ex nauigationibus nanciscunlur] vt eo 
fidem Catholicam de/enda?it. 
Rex Lus i tanm in A/r ica & Asia magnos sumpius faci t 
%n fidei tiiietam (& incrementum. 
Hispanim Rex armatus est mari, terraque contra Tur-
cas, Mauros, piratas cé rebe/les* 
j . Lucrum ex Indijs non cequat sumpius pro conseruanda 
fide Catholica insumptos, 
Bataui injestant sui Frincipis naturalis possessiones. 
Prcsdts il lecti caueant, ne. Jiant prcsdm. 
4. A u r i , Argenti , gemmarum et aromatum copia ex Indijs 
adducta non solum inseruit fidei Catholicce defensioni, sed 
etiam Ecclesiarum Diuinique cultus ornamento. 
Olyssipone singulis annis expenduntur v ig in t i m i l l i a 
aureorum i n odoribus, qui saris i n delubfis ere man tur. 
5. Lusi tani prce/erunt honorefn diuitijs^ dz i n seqq. 
De 
SUMARIO 
del Capítulo decimoséptimo 
/ . Anualmente recorren los Portugueses todo el Océano 
desde las columnas de Hércules hasta ¡os remotos confínes de 
China y e/ Japón. 
Los Holandeses y otros envidian la ganancia que ob-
tienen los Portugueses de sus expediciones. 
2. Cierto es que de tales navegaciones alcanzan los Por-
tugueses ganancias, para con ellas defender la fe Católica. 
E l Pey de Portugal invierte grandes sumas en Africa y 
Asia para defensa e incremento de la fé. 
E l Rey de España ha de estar armado por mar.y tierra 
contra Turcos, Moros, piratas y rebeldes. 
3. Las ganancias procedentes de Indias no Compensan los 
gastos hechos para conservar la fé Católica. 
Los Holandeses hacen correrías y estragos portas po-
sesiones de su natural Señor. 
Tengan cuenta con que un día en vez de hacer preso, 
pueden serlo. 
4. La gran abundancia de oro, plata, piedras preciosas y 
especias traída de las Indias no solo sirve para defensa de la 
fe católica, más también pera el ornato de las iglesias y del 
culto divino. 
Solo Lisboa gasta anualmente veinte mil doblas de oro 
en aromas que se queman en los sagrados templos. 
5. Los Portugueses anteponen el honor a las riquezas; y 
h misrtio en él número siguiente. 
-orí 
De Lusitanorum lucro ex Indico commercio 
C A P . X V I I . 
BIECTAT Incognitus Lusitanis lucri aui-
ditatem, & quod sibi velut dardana-
rij vninersi orbis quaestum soli vsur-
pari satagant; haud credendum erit 
Incognitura ob bonum publicum talia effutire, sed 
proprio commodo ad haec verba incitan, propter 
quod & alij nostrae inuident nauigationi, potius 
smim lucrum affectates, quá propagationem reli-
gionis. 
Cum Lusitani lustrent quotannis quidquid Her-
cúleo freto vsque ad extremos Sinas, & laponios 
Oceanus • circunfluit Bos. de sign. Eccles. 3. tom. 
lib. 20. cap. 6. pag. 51.1 id quoque emolumentum 
etiam & opes ex suis peregrinationibus quaerunt, 
sine quo vix tota Europa substinere posset sumptus, 
quos quotidie Lusitaniae Rex in Africa & Asia in 
fidei Catholicae augmentum & protectionem cum 
máxima hominum, & pecuniarum iactura lacit; ita 
vt nec Indiae merces, nec Lusitaniae ad tantum onus 
sustinendum sufficiant; praecipue hodie cum Rex 
noster varijs in Prouincijs cum exercitibus & classi-
bus mari, terraque cótra Turcas, Mauros, infideles, 
piratas, rebelles & Hrereticos, armatus esse debeat; 
in quo -non ta pomeria suae ditionis quam Christia-
nae exhaustis in i d proprijs <& vasallorirm fáculta-
tibus quaerit, Damianus a Goes de rebus & Impe-
rio Lusitanorum ad Paulum louium. 
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Del íucro que reporta a ios Portugueses el 
, comerc io Ind i co 
CAPITULO x v n 
1 Echa en cara ei Desconocido a los Portugueses un 
desmedido afán de lucro; y aún Ies dice que a semejanza 
de ios monopolistas quieren acaparar íodas las ganancias 
para sí; más nadie crea que el Desconocido- garla eslas 
lindezas por amor al bien público, sino que es su propio 
Iníerés quien le lanza a tales excesos, porque en el fondo 
no hay sino envidia que él y oíros sieníen de nuestra na-
veg-ación, buscando todos su respectivo provecho, aun-
que lo disimulen so capa de religión. 
2 Recorriendo los Poríugueses todos los años cuantas 
cosías baña e! Océano, desde el estrecho de Gibraltar 
hasta las remoías regiones de China y del japón (1), ad-
quieren, sí, de estas navegaciones, la utilidad y riquezas, 
sin las cuales difícilmente toda Europa podría sufragar 
los gastos diarios que en Africa y Asia ha de invertir el 
Rey de Poríugal para el aumento y protección de la fe 
Católica, con tal perdida de hombres y dinero, que van 
resultando insuficientes las especias de Indias y las rique-
• • zas lusitanas para soslener tai carga; y más hoy que 
nuestro Rey se ve obíigado, no tanto por defender el te-
rritorio de su nación, cuanto por maníeñer el de la Cris-
íiandad, a armarse contra Turcos, Moros, irficlcs, pira-
' tas, rebeldes y herejes, derramando por tierra sus ejérci-
tos, y por los mares sus flotas, consumiendo en tales 
empresas sus propios recursos y los de sua- subditos, se-
gún que escribía aPaulo Jovio nuestrqDamián de Goes(2). 
5 Así, pues, como dice muy bien Acosta (3), la navega-
" clon a indias ha pro-pocionado-a los Escollóles una carga 
mayor y más abrumadora que el lucro que ella reporta; y 
(i)' Bossio. De s ign ísBccIes i tc , lomo 5, libr-. 20, -cap. 6,' p i ^ . 51. 
(2> De rehus et imperio Lusitanorum. 
(5) De procur. Indorum saluie, cap. 3. . 
. . , . buen 
Itaque maius onus & hoc grauissimum, quarñ 
lucrum nauigatio Indica Hispanis affert, vt testatur 
Acosta lib. 3. de procurand. Indorum salute capit. 3. 
testis est ipsa Batauia, quae contra suum Principen! 
potentissimum, sed maioribus districtum curis, His-
paniae auro, & diuitijs armata tot annis non solum 
insultet, sed in illius fines, & ditiones audacter in-
grediatur praedis illecta; quae quia hamatas sunt, 
eaueantj ne qui illis pascuntur, tándem ipsi prsedae 
fiant. 
Ipsa etiam auri, argenti, gemmarum, ac aroma-
tum copia non tantum ex Indijs aduehitur, vt Rex 
Cattíolicus Ecclesiam Catholicam aduersus inferni 
portas protegat; sed vt in res etiam sacras, templa, 
sanctorum & prcecipuae immaculatíe Deiparae ima-
gines, ac solemnia sacra erogentur; ita vt (maiora 
omittam) ex viris fide dignissimis afíirmet Bossius 
statim citandus Olysippone singulis annis expendí 
aureorum viginti millia in odores, qui sacris in delu-
bris cremantur; quae muñera & opes amplissimas ad 
Ecclesiae Catholicae cultum ^ ornamétum ex lon-
ginquis oris deferenda diuinis oraculis probat, 
ínter vera Ecclesise Caíholícaí signa refert Thomas 
Bossius de signis Eccles. 3. tom. lib. 20. cap. 6. 
pag. 51. 
Vt aut£ cdslet quod Lusitani omni lucro Relir 
gionis causam anteferunt, illustre Indici Proregis 
factum proferatur: Consíantínus Brígantini Ducis 
filius Indiaí Prorex potentissimum lanasatani in 
Taprobane 
:S4| 
buen fesílgo es también la mísina Holanda que, pertre-
chada tantos afios con e! oro y riquezas de Espafia, no 
sólo se subleva contra su muy airo y poderoso Príncipe 
natural, aprovechando que le distraen cuidados de mayor 
monta, sino que con audacia sin ejemplo se atreve a en-
trar en sus islas y posesiones atraída por el cebo de las 
presas; pero recelen, no sea que el anzuelo de tal cebo 
convierta en presa a quienes se alimentan de ellas. 
4 Además, la gran cantidad de oro, plata, piedras pre-
ciosas y aromas, que se trae de Indias, no solo sirve 
para que el Rey Católico defienda la Iglesia Católica con-
tra el poder del infierno, sino también para invertirlas en 
alhajas y preseas que decoran los templos. Jas imáge-
nes de los Santos y muy especialmente de la Inmaculada 
Madre de Dios, y en fomentar la solemnidad del culto, 
tanto que (omitiendo cosas mayores) afirma Bossio, en 
vista de testimonios fidedignos, que Lisboa gasta cada 
año veinte mil doblas de oro en aromas, que se queman 
en los templos; lo cual estima el como una de las señales 
de la verdadera Iglesia, probando con testimonios de la 
Sagrada Escritura que de lejanas tierras habían de venir 
dones y riquezas sin cuento para el esplendor del culto 
de la Iglesia Católica (1). 
5 Y a fin de que conste de una manera palmaria que los 
Portugueses anteponen a toda ganancia el interés de la 
Religión, debo referir un hecho sin ejemplo del Virrey de 
la India. Ocupaba este elevado puesto, en el año de 1560, 
un hijo del Duque de Braganza, llamado Constantino, 
quien logró derrotar al muy poderoso tirano del reino 
Janasapatan en la Taprobana (a), cuyo territorio ganó 
para la corona de Portugal. Entre los más ricos despojos 
de su tesoro halló en el Sagrario el diente del mono, a 
cuyo honor se había dedicado un templo tan insigne, que 
su pórtico, destinado exclusivamente a congregar las re-
ses que habían de serle ofrecidas en sacrificio, se prolon-
gaba por una gran extensión que decoraban setecientas 
(1) TOMÁS Bos s i o , De signis Ecclesfa?, tomo 3, libr. 20, cap . 6, pág-, 51. 
(aj L o s Hisforiadores portugueses local izan la antigua T a p r o b a n a ^n 
C e y i a m . (Nofa del traductor.) 
columnas 
Taprobane tynmnum debellaait, coronseque Lusi-
taniíe snbegit ?nno 15^0. ^ ínter opima THesauri 
spolia des simij (cui fíinurn insigne dicatum eral; 
cuius (vt alia sileam) dumtaxat pecori in v id imarum 
VSUTTI cnstodie.ndo, poríjcus miram in iongitudinem 
excurrebat, e<:)]iimnariim septingentarüm e i m r -
more tantse magnitndinis \'t Agripae columnas, qiííe 
in celebérrimo omnium Deorum templo Romae v i -
suntur, sine dubio ada:*qiiarent ex Maff. lib. 1. hist. 
Ind.) in adyto inuentus, quem tutelare veluti numen 
magna Ori^ntis pars superstitiossisime colebat, sin-
gulisque annis Orientis Reges magnum auri & gem-
marum pondus per suos legatos neíario denti offe-
rebat: impressamque in aromática massa effigiem 
sibi déierri cu.rabant, \ t si non prototypum penes se 
imagine salte haberent. HUÍÍJS reli(|uia-í amissione 
praedicti Reges íegre tnlere; & statim Pegu Rex in 
Taprobanem ad Victorem legatos mittit cum magna 
aureorum millium copia, vt dentem illum gentium 
Orientis solamen & idolum sibi concedat cum man-
datis, ne legati vilo pretio reliquia dimittant, seque 
reliquis Orientis Regibus in re tanta praeferri procu-
reni; & cum.nostri Imperij status pecunijs- valde 
labüiaret, propter ingentes sumptus, qui quotidie 
ex insurgentium bellorum occasionc, & impensis 
oriebantur, virique militares non dimittendam aurei 
miriioi:is obiiúione' instarent, quibus & militibus 
debita stipedia solui, & in seruitutem Regum super-
bia, & rebellio redigi in ñdei argumentum, &. nostri 
Imperij stabilitate, possent;nec ideo idololatriae an-
sam bíirbaris pneberi clamitaret, quadó quide,& ipsi 
idololatrae erant, & ilíius nefandas reliquiae imagine 
colebant; vnde ex protbtypí adoratione nullum vit i j , 
aut 
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, . cplumn^s,de,marmol.tan alfas, sin.duda, a juicio de Maf-
*.feo (1), como íaa de Agripa, que admiramos en Roma en 
el famosísimo templo de! Pantheon. Una gran parte del 
• i ' * Oriente adoraba con harta superstición'a tal diente, con-
•"" ; sideráridole cómo su divinidad Tutelar; y todos los años 
• los Reyes de aquella región le ofrecían ricos presentes 
• • de oro y piedras preciosas por medio de hm cmbajado-
. . res, quienes procuraban llevar al retorno ui)a efigie del 
malhadado diente impresa en masa aromática, a fin de 
que ya que no podían poseer el original, tuvieran a lo me-
- - nos su huella. Contristó por tanto en demasía a aquellos 
Reyes la perdida de tan preciada reliquia, y a! punto el re-
yezuelo de Pegú envío a Taprobana s u s legados provis-
tos de muchos miles de doblas para rogar al vencedor 
que tuviera a bien concederle aquel diente, consuelo e 
. ídolo de las naciones orientales, y entre otras instruccio-
nes que dió a sus mensajeros una era que trajeran la re-
liquia, costara lo que costara, y que procurasen a todo 
trance aventajarse en asunto de tanta monta a los demás 
Reyes de la región. Era angustioso el estado- de nuestro 
erario en aquel imperio por los inílnitos gastos que se 
, . . mullipiicaban cada día a .causa de las continuas, insurrec-
: ciones de los indígenas; los jefes militares instaban para 
que no desperdiciase aquella oferta de una millonada (a) 
en oro, con el cual podrían cobrar sus pagas atrasadas 
los soldados, amén de que congraciándose con aquellos 
Reyes se domaba su soberbia y se sofocaba la rebelión; 
iodo lo cual cedería en aumento de la fe y tranquilidad de 
nuestro imperio; y que no debía hacerse escrúpulo de si 
con su devolución se fomentaba o no la idolatría de aque-
llos bárbaros , pues al fin y al cabo tan idólatras eran ado-
rando las imágenes de aquel diente, como adorando a su 
origina!. Venció, sin embargo, la constancia de Constan-
(1) Historia ¡ndiar., libr. t 
(a) No se me oculta que el mi/iio o mi/io latinos significan e ¡ mi/ano, 
por lo cual debiera traducir milano de oro, y as í acaso lo intentó el autor 
aludiendo a/ráysro en mano y buitre volando; pero creo más llano verter 
tal palabra por millonada; pues, aunque fuera menos exacta, resulta más 
gráfica. (Advertencia del traductor.) 
lino 
aut virtutis discrimen constítui poterat, vicit tamcá 
Constantini constantia, ac suffragium & ex Théolo-
gomm sententia superstitiosam reliquiam Ethnicis 
nequáquam reddendam cuiuslibet pretij intuitu, 
aut maioris bóni cólore cóstituit, & extemplo in ipso 
senatu & coram eisde consiliarijs, dentem zafiris^ 
carbunculisqué magni pretij exutum, seu potius 
degradatum, in ahenum moltarium propriis manibus 
in pulueres reductum in ignem ad il lud sacrificium 
accensum proiecit, cultui Diuino & fidei zelo omnes 
Thesauros, & humanos honores poslponens Lucena 
in vita Xauierij l ib. 2. cap. vltim. Petr. Ortiz en la 
viagen del mundo libr. 3. cap. 13. licet id per ÍÍSCU-
riam Petro Mascaren, tribuat; exhibeant Bataui, 
qui nobis fidei Catholicae metidas obijciunt, & ivn-
properant ex omni antiquitate similc religionis 
exemplum; sed hoc Brigantina familiae opuS est vt 
caeteri Europíe Principes, sicut ab illa prosapiam 
ducunt, virtutum queque & religionis documenta 
accipiant. 
Alfonsus Albuquerdus Indice Pfaetor cum Y t i -
mutiraiam, quem Mauris in iure dicundo MalaCae 
praefecerat, ob proditionis crimen capite plecti cum 
filio, & nepote constitueret, centum millia aurcorum, 
quae ab Vtimutiraiae uxore pro illorum vitis offere-
bantur, justitiam pretio licitandam non esse respon* 
dens, contempsit Barr. decad. 2. lib. 6. cap. 7. 
Maffaeus lib. 5. histor. índic. 
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ífno y su voto, conforme con e! dictamen de los Teólogros, 
de que no era lícifo devolver a ios gentiles aquella su-
persticiosa reliquia ni por el aliciente de ningún precio, ni 
so color de mayor bien; y al momento en la misma reu-
nión y a presencia de los consejeros, despojó al diente de 
los záfiros y riquísimos carbúnculos, o rubíes que le ador-
naban; y así degradado, con sus propias manos le molió 
en un almirez, y reducido a polvo arrojóle al fuegro pre-
parado para el sacrificio, posponiendo de esta suerte toa-
dos los tesoros del mundo, al culto del verdadero Dios y 
al celo por su santa fe, como escriben Lucena (1) y Pedro 
Ortiz (2), si bien este último, por error, atribuya tal haza-
ña a D. Pedro de Mascarefias. Busquen los Holandeses, 
que tratan de echarnos en cara faltas contra la fe, un 
ejemplo de religiosidad análoga, aún en los tiempos más 
remotos; pero este siempre será gala de la ilustre familia 
de los Braganza, para que los demás Príncipes europeos 
que se glorían en proceder de tan clara prosapia, imiten 
sus ejemplos de virtud y piedad. 
Refieren también Barros (5) y Maféo (4), que el Go-
bernador de la India D, Alfonso de Alburquecquc, conde-
nó a muerte a Uíimutlrayas (a quien antes había nombrado 
él mismo cadí de los moros de Malaca), juntamente con un 
hijo y su sobrino, por ser los tres reos del delito de trai-
ció; ofreció la mujer de Uflmuíirayas cien mil doblas de 
oro porque se Ies conservara la vida; pero Alburquerque 
se limitó a contestar que la justicia no era mercancía, y 
ejecutó a los culpables. 
Por último, alegaremos otro caso semejante narrado 
por Damián de Goes (5) y Mafféo (6), según los cuales 
D. Alvaro de Acuña, cuando vino a socorrer la fortaleza 
de Dio cercada por el ejercito de Mahamud, logró tomar 
al abordaje las naves auxiliares y apoderarse del cacique, 
(1) Vita Xavieríi, libr. 2, cap. úllimo. 
(2) L a y ¡agen del mundo, lib. 3, cap. 13. 
(3) Decad. 2, libr. 6, cap. 7. 
(4) fiisfor. Ind ic , libr. 5. 
(5) De bello Cambaleo, coment. 3 al final, 
(6) tlistor, I n d i c libr. 13, 
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Aluarus Acuñia, dum Diensi arci a Mamudij 
exercitu obsessae subuenit, ñaues auxiliares expug-
nat, ducem in arce infert, cui magnum auri pondus 
frustra offerenti cum primoribus abscissae ceruices, 
ab hostibus agnitae rabiem in Lusitanos acuere, Da-
mián de bello Cambaico comment. 3. ad fin. Maff, 
l ib. 13. hist. i nd . 
S V M M A R I V M 
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a quien encerró en e! casííHo, y rehusando una gran suma 
de oro que en vano se le ofreció, mandó decollarle junía-
mente con los demás jefes, y al ser reconocidas sus ca-
bezas por los enemigos, avivóse en ellos su rabia y furor 
contra los Poríugrueses. 
SUMARIO 
S V M M A R I V M 
C a p . X V I I I . 
/ . Incognüus impropera/: Liisi ianis scandala, facinora, 
(& impiétates i n India, 
Lus i tan i intra Ecclesiam Catholicam consHtuti ex I n -
cogniii confessione. 
2. Ecclesia vera veris miraculis constat. 
j . Nouatores miraculis suam doctrinam non confirntant. 
Apostoli s igñis (& virtutibus pr&dicabant. 
D . Paulus miraculis doctrinam Chris t i confirmat. 
Moyses miraculis ostendit se a Deo missum. 
Rcgnum Dei non in sermone, sed i n virtute coñsisiit. 
4. Lus i t a n i ^ Regum prmcipua cura infidelium- conuersio. 
5. Epís to la loannis te r t i j circa fidem Catholicam dissemi-
nandam di conseruandam in Oriente. 
6. Miracula ad infidelium conuersionem concurrunt vel 
in bellis, vel i n fidci probationem. 
Miracula hodie cur ñon f i an t frequentius i i i infidelium 
conuersione, sicut olim? 
y. D , Franciscus Xauicrius Apostolorum ¡mres miracu-
l is plantat fidem in Oriente. 
S iña (& lapo martyribus pro fide Catholica triumphat. 
íesuitee cum magno fructu in Orientali conuersione 
operantur, duplicique honore f ruun tu r velut Benjamin. 
8, 
SUMARIO 
del Capítulo Décímooctavo 
/. E l Desconocido afrenta a los Portugueses echándoles 
en cara escándalos, crímenes e impiedades perpetrados en la 
India. 
Por confesión del mismo Desconocido hallánse los 
Portugueses dentro de la Iglesia Católica. 
2. La verdadera Iglesia brilla con verdaderos milagros. 
3. Los Protestantes no confirman su doctrina con mila-
gros. 
Los Apóstoles confirmaban su predicación con mila-
gros y pon en ios. 
San Pablo confirmó su doctrina con milagros. 
Por medio de milagros hizo patente Moisés su divina 
misión. 
No consiste el Qeino de Dios en palabras sino en po-
der obrar milagros. 
4. E l principal cuidado de los Reyes de Portugal ha sido 
siempre la conversión de los infieles. 
5. Carta de Don Juan l l l de Portugal sobre la predicación 
y conservación de la fé Católica en las regiones de Oriente. 
ó. Concurren a la conversión de los infieles a s í los mila-
gros que acontecen en las guerras, como los directamente 
obrados en confirmación de la fé. 
Por qué no son tan frecuentes los milagros para la 
conversión de infieles ahora, como lo fueron antiguamente. 
7. San Francisco de Javier, heredero del espíritu apostó-
lico, plantó la fé en Oriente. 
La China y el Japón gloriánse de haber producido már-
tires en favor de la fé católica. 
Los Jesuítas trabajan con gran fruto para lograr la cotí' 
versióit 
S. Lus i í an i tatct veliit nuncij Apostotici Reges, <& popu* 
los ad fidem conueriunl. 
lacobus Cmms Congi Regem C& populum conuertií. 
Antonius Galuanus in Mahicis Reges (& populas 
conuertit. 
Antonius Paiua i n Macazares conuertit Reges ac 
proceres. 
g. Abassini Imperator, proceres, populusque hodie obse-
quium Romano Pontifici prcsbent. 
Jesuittz i n Abassia. 
Abassini obsequiuni Clementi V I L coram Carolo V. 
de/ertur. 
Conuersio injidclium, <& Apostasies reductio ad Jidem 
Catholicam, pertinet ad miraculorum genus. 
10. L u s i í a n i i n bellis diuinam opem experti, contra M a u -
ros, Turcas, (& infideles. 
Virgo, lacobus, Thomas, dz a l i j sancti visibiliter i n 
prmlia pro Lus i í an i s ingressi. 
1 1 . Bataui cum Regibus copulaii a nostris scspius repulsi. 
12. Auberti Mircsi testimonium de gloria <& fide Lusitano-
rum, deque religione Catholica per eos amplificata i n India 
Orientali. 
Lus i tan i i n Indiani arma victricia, <& crucis trophceum 
inuexerunt. 
IJ . Gerardi Mercatoris testimonium de cultu Christique 
religione per L.usitanos i n Orientali ora propágala , 
14. Lusitanorum t r i umph i i n Afr ica dz Asia contra Tur-
cas, Mauros, infideles (& rebelles. 
Lusitanorum victorice diuino potius auxilio, quant i p -
sorum fortittidine tribuenda. 
Religio vera semper i n Lusitanis eluxit, 
1$. Lusitanorum gloria (& fortitudo non dimlnui tur ex 
diuinis auxilijs. 
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versión del Oriente; y a la manera de Benjamín logran doble 
porción. 
8. Aún los Portugueses seglares, como si fueran mensa-
jeros apostólicos, convierten a los reyezuelos y pueblos orien-
tales a la fé, 
Santiago Cano convirtió al Rey y pueblo del Congo. 
Antonio Oalván logró la conversión de los Reyes y 
pueblo de las Molucas. 
Antonio P^iva convirtió en Macazares al Rey y a sn 
Qorte, 
9. E l Emperador, los grandes y las clases populares de 
A bis in la obedecen actualmente al Romano Pontiñce. 
Los Jesuítas en Abisinia. 
A presencia del Emperador Carlos Vse ofreció a l Papa 
C/emente VII la sumisión de los Abisinios. 
La conversión de ínfleles y la vuelta de los apóstatas 
al gremio de la Iglesia Católica son dos especies de milagro. 
10. Los Portugueses en sus guerras contra Moros, Turcos 
e infieles han obtenido auxilios del cielo. 
La Santísima Virgen, los Apóstoles Santiago y Santo 
Tomás y otros Santos han sido vistos entrar en batalla a fa-
vor de los Portugueses. 
11. Los Holandeses confederados con los reyezuelos 
orientales han sido vencidos muchas veces por los nuestros. 
12. Testimonio de Auberto Miréo sobre la gloria y fideli-
dad de los Portugueses y de sus trabajos en la India Oriental 
para dilatar la fé católica. 
Los Portugueses llevaron a Indias juntamente con sus 
armas vencedoras el trofeo de la santa Cruz. 
13. Testimonio de Gerardo Mercator acerca de cómo los 
Portugueses propagaron en las costas orientales el culto y la 
religión de Cristo. 
14. Triunfos obtenidos en Africa y Asia por los Portugue-
ses contra Turcos, Moros, infieles y rebeldes. 
Más deben atribuirse a auxilio divino, que a su propio 
valor, las victorias logradas por los Portugueses. 
Siempre se distinguieron los Portugueses por su sin-
cera religiosidad, 
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l ó . Lus i tani a Deo prmdilecii miraculis ab Jnfantia Reg-
n i Lusitanici. 
ALfonsus Lusitanité Rex primus debellat quinqué Reges 
Mauros Christ i apparitione confirmatus. 
i y . Lusitanorum Regum insignia quinqué Christi siigma-
ta, dt cur piagis Lusitanis, quam alijs Regibus fuerint con-
ces$a, 
D , Thomas Christ i latuSy (& vulnera perscrutatur, v i 
eorum / idem <& veritatem gentibus reuelaret, Lusiianisque ídem 
ojficium relinquerel. 
Alfonso Albuquercio crux iñ ccelo apparet. 
18. Crucis, ad quam interfectus est D . Thomast miraculum 
illustref ac frequens. 
i g . Spolia hostium Lusitaniam dilarunt, 
20 Crucis miraculum hodic i n Goa. 
De Lusitanorum Religione in India Orientali 
C A P . X V I I I . 
Mproperat (sic) Incognitus Lusifants 
scandala, facinora, & impietates in In -
dia Orientali: cum miracula, & exem-
pla vitae ad infidelium couersionem ab 
lilis expectandalbrent. Máximas ceíte grates Lusita-
ni Incógnito (S debent & agunt; agnoscit enim mi-
racula, & signa coelestia anobis deberi & desiderari 
ad fidei .Catholicae confirmationem & promulgatio-
nem; & inde fateatur inuitus Lusitanos intra Eclesia 
Catholicam, Apostolicam, & Romanam contineri. 
Solum namque miracula vera in vera Ecclesia 
reperiri, & illam probare docent D. Augustinus 
tract. 
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16. Los divinos auxilios concedidos a los Portugueses en 
nada amenguan su gloria y valor. 
16. Desde ios comienzos del reino de Poríuga! plugo a 
Dios favorecerle con milagros. 
Don Alfonso, primer Rey de Portugal, venció en campo 
abierto a cinco Peyes moros fortalecido con la aparición de 
Cristo nuestro Señor. 
17. Las quinas que forman el blasón de los Peyes de Por-* 
tu gal representan las cinco llagas del Redentor; y por qué 
fueron concedidas a los Monarcas Portugueses con preferen-
cia & otros. 
Santo Tomás palpó el costado y las llagas del Señor 
para manifestar a los gentiles su verdadera fe, y para dejar a 
los Portugueses este mismo encargo. 
Aparécese en el cielo la Cruz a Don Alfonso de Albur-
querque. 
18. Insigne y frecuente milagro de la Cruz, Junto a la cual 
sufrió martirio el apóstol Santo Tomás. 
19. Portugal se enriqueció con los despojos de sus ene-
migos. 
20. Actual milagro de ¡¿¡ Santa Cruz en Coa. . 
De la religiosidad de ios Portugueses 
en la India Oriental 
C A P I T U L O X V I I I 
1 Afrenta Ó los Poríi![?ueses e! Desconocido dándoles en 
rosíro con los escándalos, crímenes e impiedades, que 
dice, han cometido en la India Oriental, cuando para la 
conversión de los infieles, añade, eran de esperar de ellos 
milagros y ejemplos edificativos. Debérnosle los Portu-
gueses por este último juicio gracias muy rendidas, y se 
las otorgamos cabales y aún colmadas; pues si de noso-
tros pide milagros y señales del cielo, como necesarios 
para la confirmación y promulgación de la fe Católica, 
menester es que confiese, quiéralo, o no lo quiera, que 
nos hallamos los Lusitanos dentro del gremio de la Santa 
Iglesia Católica, Apostólica, Romana. 
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tract 13. in loannem de vnitate Eclesise cap. 16. 
& lib. 22. de ciüitate Dei cap. 8. Bellarmin. l ib. 4. 
de Eccles. cap. 14. Bossius latissime de signis Ec-
clesiae tom. 1. libr. 5. cap. 1. & de miraculis in 
Africa & India Orientali cap. 2. vers. incusamus, 
cum seqq. lodocus Coccius in Thesauro Catholico 
tom, 1. l ib. 8. de signis Ecclesiae ar t 13. & de mi-
raculis Indiae Orientalis ad finem artic, 1.; & in 
Ecclesia Catholica sese miraculorum vinculis retí-
neri affirmabat I ) . Aug. contra Epistolam funda-
menti cap. 4. 
3 Per contrarium nuperi nouatores (qui repudium 
Romanae Ecclesiae dederunt) in nouorum dogma-
tum cofirmationem, quod signum, quod miraculum 
ediderunt? vt eorum doctrina a Deo nouiter missa 
crederetur, prout necessarium erat si illa vera foret, 
Marc vitim. Prmdicauerunt Domino confirmante se-
quentibus signis, <SL ad Hebraeos 2. Constante (a) Deo 
signis^ D. Paul. 2. Cor. 12. Signa Apostolatus mei 
fac í a sunt super vos i n omni patientia, i n signis <& 
prodigiis & virtutibus, cum alijs relatis per supra ci-
tatos; sic Moyses Exod 4, a Deo míssum se osten-
dit editis miraculis, non enim in sermone est Regnum 
Dei (vt ad Corinth. 4) sed in viriute, hoc est in vi , 
& potéstate res mirabiles patrandi ex Perpinian. 
orat. 12. de retinenda veteri religione. 
4 V t autem constet Regibus Lusitanis praecipua 
semper infidelium conuersionis curam fuisse, vna 
(a) Sic, pero es errata por contcsiánte, que se lee cxi el sagrado texto. 
{Nota del t i aductor). 
tautum 
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2 Pues inuíil es buscar milagrros verdaderos fuera de la 
verdadera Iglesia, que por ellos prueba su verdad, como 
enseñaron San Agusíín (1), Belarmino (2), y con mucha 
mayor extensión Bossio (3), lodoco Cocci (4^; siendo har-
to conocido e! dicho de San Agustín (5) de que uno de 
los vínculos que más le retenían en la Iglesia Católica era 
el derivado de sus milagros. 
3 Muy al contrario los modernos innovadores, que po-
co ha se separaron de la Iglesia Romana, ¿qué milagro, 
qué portento han obrado hasta la fecha en confirmación 
de sus nuevos dogmas, para que demos crédito a su doc-
trina teniéndola por recientemente revelada de Dios? Y de 
ser verdadera, no faltaría tai sello divino, con que siem-
pre ha autorizado toda revelación nueva, como leemos 
en el último capítulo del Evangelio de San Marcos (6): V 
sus apóstoles fueron, y predicaron en todas partes, 
cooperando e! Señor, y confirmando su doctrina con 
% tos mi/agros que la acompañaban; y en San Pablo (7): 
atestiguándolo Dios con señales, portentos y variedad 
de milagros; y en otro lugar (8): yo os he dado claras se-
ñales de mi apostolado con manifestar una paciencia a 
toda prueba, con milagros, con prodigios y con efectos 
del poder de Dios, dejando oíros muchos textos que pu-
diéramos alegar, y que traen los autores citados. A poder 
de milagros demostró Moisés (9) que era enviado por Dios 
para salvar a su pueblo; y diremos con San Pablo (10): 
que el Reino de Dios no consiste en palabras sino en 
virtud, esto es, en el vigor y potestad de obrar milagros, 
según la interpretación de Perpiniano (11). 
(1) In Joannem, Irat. 13; De unitate Eccles., cap. t6; £)e cívitate Dei, 
libr. 22, cap. 6. 
(2) De Eccles. Chrísfi, libr. 4, cap. 14. 
(5) De signis Eccles . , íom. 1, iibr. 5, cap. 1; Demiracul. in Afríc. ettnd. 
Oriente cap. 2, v. incusamus. 
(4) Thesaurus Catholic, tom. 1, Wbv. & De signis Eccles., desde el nú-
mero 13; y De mirac. Indiae Orient. al fin del art. 1. 
(5) Contra epistol. Eundam. cap. 4. 
(6) Cap. XVI, v. 20. 
(7) Epist. ad Hebrdeos. cap. 11, v. 4. 
(8) Epist. ¡1 ad Corintb., cap. XII. v. 12. 
(9) Exodi, cap. IV. 
(10) Epist. I. ad Corintb. cap. V! v. 20. 
( i ' ) Oraí. 12, De relinenda veten religione. 
íanlum loannís I I I . ad loannem Castríum índíac 
Praetare Epiptolam referam (vi Incognitum imite-
miir, qui alias Epístolas Regis nostri ad Bataiiorum 
ab lüdia cxpulsionem datas in suae dispuíationis 
IranscribiO cuius meminere Maffeus lib. 12. 
histur. Indicar, pagin. mihi 300. Lucena in vita Fran-
cisci Xauerij Hbr. 2. capit. 22. singula namque ver-
ba síiigüláfeni pietatem & sapientiam Rcgum T.usita-
niaí osteadput, sic crgo scni)sit. 
loannes Rex, loanni Gastrio Indiae Praelori ami-
co S. Quod non ignoras, idololatria tam grane pia-
cnlum ést, vt ea in meis Regnis vilo pacto ferenda 
non sit; delatum est autem ad nos, in Goanis fini-
bus, tum publice, tnm priuatim coli sacella idolo-
rum: praeterca ludos ritnsque ethnicos celebrari 
palam. Ac proinde, t ibi etiam, atqne etiam mando 
ac plañe iubeo, idola omnia per idóneos adminis-
tros inuestigata, & vndique snblata comminuas, 
comburasque & cum grauibns edicas minis; ne cui 
prorsns vllum eiusmodi simulacrum, aut signum ex 
a -^c, ligno, argüía, gypso, aliove metallo, materia, 
massa, fundere, sculpere, fingere, exprimere, figu-
rare: aut aliunde importatum habere, seu sacra lu-
dosue ethnico more faceré, aut Brachmanas concio-
natores magistrosve teterrimos Ghristi aduersarios, 
vlla ope iuuare, vel tecto recipere liceat. Qui secus 
faxit, poenis in edicto propositis nulla remissione 
mulctator. Et quia gentes ad legitimum vnius Dei 
cultum, nón modo spe futurae beatitudinis, sed 
etiam praesentibus interdum prfemi.js inuitandae 
sunt, curabis enixe, vt i redempturae vectigalium, 
curationes 
4 Mas paira qiíe conste cuánfo, y como en primer fcr-
ñttífó; preocupó siempre a los monarcas dé Poríug-a! la 
conversión de los infieles, (siguiendo el ejemplo del Des-
conocido, quien a! final de stí diseríación transcribió unas 
cartas de nuestro rey procurando la expulsión de los 
Holandeses de la India) copiaré aquí una sola de don 
Juan IIí a D. Juan de Castro, Gobernador de las Indias, 
de la cual ya hicieron mención Mafféo í) y Lucena (2); 
pero bien merece repetirse, porque todas sus palabras po-
nen de manifiesto la singular piedad y sabiduría de los 
Reyes de Portugal. Dice así: 
5 «El Rey Don Juan saluda a su amigo Juan de Castro, 
General Gobernador de la India. Por cuanto no ignoras 
que la idolatría es crimen tan grave que en modo alguno 
se ha de tolerar en mis reinos: habiendo llegado a Nos 
relación de que dentro de los límites de Goa así en publi-
co como en privado se frecuentan los oratorios de los 
ídolos, y sin recato alguno se celebran juegos y ritos gen-
. tilicos; Por tatito te ordeno una y otra vez, y mando en 
absoluto, que por Idóneos ministros hagas una severa re-
quisa de todos los ídolos, y hallados que fueren, sean 
desmenuzados y quemados; y publiques un severo edicto 
conminando so graves penas que a nadie sea lícito fun-
dir, esculpir, labrar, grabar o dibujar ídolo ni simulacro 
alguno en cobre, madera, arcilla, yeso, ni en cualquier 
otro metal, materia o masa: ni tampoco traerlos hechos 
de otra parte, ni celebrar sacrificios o actos de culto se-
gún acosíumbran los gentiles; ni otrosí ayudar con auxi-
lio alguno a los Brahamanes, encarnizados enemigos de 
Cristo, a quienes no admitirán en sus casas. Y quien lo 
contrario hiciere sea castigado sin remisión con las penas 
establecidas en tal edicto. 
Y porque los gentiles han de ser atraídos al culto debi-
do a solo Dios verdadero, no solamente con la esperanza 
de la futura bienaventuranza, sino también con algún estí-
mulo temporal, cuidarás sobremanera que todos los arren-
(1) Historia Indica, libr. 12, pág., c!e mi edición, 300. 
(2) Vita Francisci Xavterii, libr. 2, cap. 22. 
damieníos 
curationes publicae & aJia muñera quf^stuosa ín 
homines ethnicos ad hanc diem conferri sólita, in 
ipsos Christi neophytos primo quoque tempere 
transferatur. Ad classes meas deducendas audio 
promiscuum cogi vulgus Indorum. Placet excipi 
Christianos, quod si necessitas eorum quoque ope-
ras interdum exegerit; videbis omnino posthac, 
vti quotidiana illis merces ac iusta solüatur. Atque, 
hoc toto de genere. Michaelis Vasaei sententiam 
exquires: que nos virum & publicae rei beneperi-
tum, & Chrislianae religionis apprime studiosum 
animaduertimus. A d haec, certis auctoribus magno 
mihi meo dolore compertum est; ab Lusitanis ho-
minibus vi l i pretio coempta mancipia, quse apud 
Christianos dóminos perfacili negotio ad baptis-
mum adduci possunt; Mahometanis ac barbaris 
mercatoribus, ad non dubium animorum interitum 
vberioris quaestus causa venundari. I d piaculum, 
ne admittatur in posterum, neu seruitia vli i nisi 
Christiano emptori, aut iicilatori addicantur, ile 
graui cauebis edicto. Foeneratorum licentiam, quam 
certo capite Goanarum legutn ali didicimus, fac 
imperio atque auctoritate coerceas: idque caput e 
legum serie quam primum expungas. In oppido 
Bazaino templum Diuo losepho exstruitor, ido-
neumque stipendium alendo Vicario & beneficiarijs 
aliquot, de meo adsignator. Annua porro tria Par-
daum millia, in impuras Mahometis aedes, & nefa-
rium cultum, ab eius sectatoribus impendí ante-
hac sólita; euangeiij praeconibus, & conuersionis 
adiutoribus in posterum numerantor. In agro Cia-
lehsi, r:-op1iytis a Michaeie Vasaeo institutis & si 
qui prceterea ad Christum accesserinl, e meis vec-
tigalibus 
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damienlos de fribufos, cargos públicos y oíros o í l dos lu-
crativos, que hasta aquí solían confiarse a personas gen-
tiles, de hoy en lo sucesivo se otorguen a los recien con-
vertidos a la fe de Cristo. Díjoseme también que al re-
clutar remeros para mis armadas se echa mano de todo 
género de Indios sin distinción; pero tengo por bien que 
en adelante se exceptúe de este trabajo a los Cristianos, 
y si la necesidad obligare a recurrir también a ellos, cui-
darás punlualrncníe de que todos !os dkis se les pague 
su justo jornal. Y porque Nos hemos apreciado las buenas 
prendas de Migue! Vaseo, reputándole por hombre ver-
sado en los negocios públicos y por muy celoso en pro-
mover la religión Cristiana, queremos que para todos es-
tos asuntos te aconsejes de él. 
Además, con harto dolor ha llegado hasta mí por con-
ducto fidedigno la noticia de que algunos Portugueses 
compraron a bajo precio esclavos, que colocados con un 
dueño cristiano fácilmente podían ser preparados para el 
bautismo; pero que sus compradores, cegados por el de-
seo de mayor ganancia, los venden a Mahometanos y a 
otros mercaderes bárbaros con riesgo seguro de su eter-
na perdición; y a fin de que no se repita este grave delito, 
dictarás otro severo edicto vedando que tales esclavos no 
puedan ser cedidos sino a un comprador o rematante 
cristiano. 
Otrosí hemos aprendido que se fomenta la desenfre-
nada codicia de los prestamistas por cierto capítulo de 
las ordenanzas de Goa. Reprime este abuso con tu impe-
rio y autoridad, y cuanto antes procura que desaparezca 
tal artículo de las leyes de aquel país. 
Levántese en la ciudad de Bagaim un templo en honor 
de San jóse , y de mis rentas tómese lo necesario para la 
congrua sustentación del Vicario y de algunos benefi-
ciados. 
Los tres mil pardaos (a), con que hasta aquí contri-
buían en cada un ano los sectarios de Mahoma para sos-
(a) Especie de moneda, cuyo valor ignoro; aunque en Parias y Sousa 
ji*> leído que era moneda de oro que corría en Indias, (Nota del traductor,) 
tenimien 
tlgalibus treceriti quotannis oryzae modij ab antis-
tite diuiduntor. Pondera, pretia, pactiones, olim 
cum Thomaeis Christianis initas, qui iri Cocinensi 
ditione diuendunt piper, á nostris mercatoribus 
labefactari violarique cognouimus: nec non subtra-
hi corollaria, quae ad pretium addi ex pacto con-
uento consueuerant: id que magno cuín eorum 
damno pariter & offensione, quibus multas ob cau-
sas praecipue consultum oportuerat. Ac proínde 
curabis quam diligentissime vt in hisce commercijs 
Thomaei prorsus incólumes indemnesque seruentur: 
cosque caeterís etiam in rebus, v t i Christianos & 
socios aequum est, liberaliter comiterque tractabis. 
Ages etiam cum ipso Cocini Rege, vti ritus quos-
dam ethnicos ab ipsius auguribus in pipcris vendi-
tione adhiberi solitos (quandoquidem nihil ipsius 
ea res interest) é nostro commercio toll i permittat. 
Ab eodem Rege aiunt Indos ex eius ditione, qui 
relictis idolis Christiana suscípiunt sacra, fortunis 
ómnibus illico spoliari. Ab eiusmodi immanitate, 
& tu ómnibus neruis amicum Regem niteris auer-
tere: & nos ipsi quoque in eandem sententiam 
ad eum litteras dabimus. Socotoranam causam 
diligenter ipse tu Mihi, coram & per litteras 
commendasti; eos ego populos, e misérrima ser-
uitute ereptos admodum cupio; sed cum eo, ne 
Turca cuius in imperio sunt, acrius irritetur, clas-
sesque in isthcec maria mittere paulatim adsues-
cat. Hoc totum, adhibito Michaele Vasaeo, tu pro 
tua prudentia rerumque istarum vsu videbis cu-
iusmodi sit. Piscarij littoris Íncolas cum alijs iniu-
rijs affici á meis ducibus ferunt; tum vero cogi ad 
ea quae piscantur, sibi tantum iniqua conditionc 
vendenda. 
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tenimiento de su templo y nefando culto, inviértanse en 
adelante para sostener a los predicadores del Evange* 
lio y los cooperadores a la conversión de infieles. Asi-
mismo con cargo a mis ingresos distribuya todos los años 
en el campo de Calé su abad o prior trescientas haner 
gas de arroz entre los neófitos instruidos por Miguel Vo-
seo y cuantos ingresaren en la Iglesia. 
Supimos también que nuestros mercaderes falsean y 
vulneran los pesos y medidas, precios y pactos ajusta-
dos tiempo atrás con los Cristianos de Santo Tomás que 
venden la pimienta en la región de Cochim, y además su-
primieron las adehalas, que según los convenios solían 
añadirse al precio, todo con gran daño y ofensa de aque-
llos a quienes por muchas razones se debía atender de un 
modo especial. Procurarás , por tanto, con toda diligencia 
que los tales Tómeos no sufran perjuicio ni daño alguno 
en sus ventas; y en cuanto a los demás asuntos les trata-
rás con la liberalidad y cortesía que se les debt¿ como 
cristianos y aliados. Insta, también, con el susodicho Rey 
de Cochim para que permita que se supriman en nuestro 
comercio de pimienta ciertos riíos gentílicos, que suelen 
practicar sus augures cuando se vende aquella cspeclfí, 
lo cual no será difícil, ya que a ellos nada les va en nues-
tro negocio. 
Qucjanse del mismo Rey los Indios de su región por-
que manda privar de todos sus bienes de fortuna a cuan-
tos dejando los ídolos, abrazan la religión Cristiane!; ve 
por tanto con todo empeño de disuadir de tai atrocidad c 
aqueste rey amigo y Nos le escribiremos en el mismo 
sentido. 
Vcrbalmente y por escrito nos recomendaste con ahin-
co la causa de los de Zocotora: yo también deseo muy 
mucho ver a estos pueblos libres de tan dura esclavitud; 
pero no puedo hacer cuanto deseo, no sea que con ello se 
Irrite más el Turco, a cuyo Imperio pertenecen, y se acos-
tumbre a mandar su escuadra por esos mares a cada tr i -
quitraque. Con tu gran prudencia, hábito de negocios y 
aconsejándote de Miguel Va^eo verás de tomar el mejor 
acomodo posible, 
Pícenme 
vvendenda. Cauebis igitur etiam átque etia'm, ne 
populis ijs liberum vendendi arbitrium adimatur; 
ducesque mei in commercio eiusmodi ne quid sibi 
proprium arrogent atque ad caeteram quoque tol-
lendam vexationem, videbis num ea littora sat cus-
todiri meaque vectigalia sat commode exigi sine 
classibus possint, quse res si facultatem habuerit; 
n o n est cur üluc in posterum nauigent. Prseterea, 
cum magistro Francisco Xauerio consultabis atque 
dispicies, utrum ad eius Ecclesiae incrementum 
expediat, fasve sit; piscandi potestatem patere dun-
taxat ijs qui Christum induerint; cíeteros, quoad 
sapiant, eo quaestu & commodo prohiben. Qui ex 
ethnicis ad Christum sese conuertunt, eos audio 
tanquam sceleratos & sacros, a parentibus, cognans, 
ara i oís que tecto eijci, bonis euerti, ac summa pro-
tipus in solitudine atque egestate versari. Horum 
tu inopiíe subleuadae, communicata cum Vasaeo 
re, annuam é meis reditibus pecuniíe summam de-
cernes, distribuedam á sacerdote, qui eiusmodi 
neophytorum institutioni praefuerit. é Ceilano Ín -
sula, Regius vti fertur, adolescentulus impías auun-
cuíi ne an parentis, effugiens manus Goam baptis-
ral gratia se contulit. Huius in persona quanto ad 
aliorum conuersionem haud lene momentum est, 
dabis operara, vti doctrina quidera ac moribus in 
Dita Pauli collegio cum alurnnis caeteris imbuatur: 
quod vero ad victum cultumque attinet, lauto sepa-
ratim hospitio, impensa mea copióse ac liberaliter 
habeatur. Significauit is ipse mihi per litaras, ad 
Ceilani regnum, sibi ius aclionemque competeré: 
videbis quidnam hoc sit; totamque rem probé ex-
^plorata & cognitam ad me perscribes. Quod ante 
tyrannus 
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Dícenme además que eníre oíros agravios y. vejacio-
nes, que infieren mis jefes a los habitantes de las cosías 
pesqueras, les obligan abusivameníe a que a eljcs .solos 
vendan cuanto pesquen. Prohíbeles una y mil veces que 
arrebaten a esos pueblos la libertad de comerciar, y abs-
íénganse mis jefes de arrogarse como propio-ningún de-
recho en tal comercio; y para cortar de raíz toda ocasión 
de vejamen, tu verás si no hay necesidad de armada para 
que estén suficicníemente vigüidas las cosías , y para po-
der cobrar los tributos; pues, si todo eso fuere hacedero 
sin su auxilio, no hay para qué navegar por allí en lo su-
cesivo. 
Otrosí consultarás con el Maestro Francisco Javier 
(a) y reflexionaréis con detención, si convendría para ia 
mayor dilatación de la Iglesia, y si sería justo, conceder 
solamente la navegación a quienes creyeren en Cristo, 
privando de esta ganancia y utilidad a los infieles hasta 
que vengan a mejor acuerdo. 
He oído también respecto de los infieles conversos a 
Cristo, que sus padres, parientes y amigos los llenen por 
malvados y malditos, por lo cual hasta los echan de casa, 
los privan de todos sus bienes, y se hallan por íánío en 
haría pobreza y soledad. Comunica este asunto con Va-
séo, y ved de remediar su necesidad, aplicando ai efecto 
con cargo a mis rentas la suma de dinero precisa, cuya 
distribución encargaréis al sacerdote que dirija ia cate-
quesis de tales neófitos. 
Dícese además por aquí qué un joven d é l a familia 
Real de Ceylán salió de aquella isla huyendo de manos 
de su impío lío, o padre, y se dirigió a Goa en busca del 
bautismo. Como la conversión de este sujeto puede con-
tribuir mucho a la de los demás, procurarás solícitamente 
que sea bien instruido en fé y costumbres con los oíros 
alumnos del colegio de San Pablo; pero con toda explen-
didez y largueza aíenderás-a mi costa en cuanto se refie-
- (aj Huelga advertir que este Maestro no es otro que el gi-an San Fran-
cisco Xavier, quien en aquella sazón ejercitaba su apostolado entre los In-
dios. (IVota del traductor.) 
re 
tyraitnus in suos populares, qui Euangelio crediderei 
tam crudeliter sseuijt; seras q u i d é illas, veruntamen 
debitas, tanto sceleri poenas ab eo per te quam pri-
mum exigi voló: & grauem audaciíe mercedem statui; 
quo intelligant omnes nihil esse mihi antiquius qua 
vt omni ex parte integri, incolumesque seruentur, 
qui á daemonum castris ad Christiana signa trans-
ierint. Ab ethnicis artiftcibus Christi Domini, V i r -
ginis Matris, & sanctorum imagines pingi, atque 
adeo cirGumferri venales; minime decorum cst no 
mini Christiano. T u ergo, c u m proscriptionis ac 
virgarum minis edices, ne cui profano tabulas eius-
modi pingere, aut venderé quoquomodo in poste-
rurn liceat. Parce cíale Cocini lemplum, itemque 
Colani, düdum inchoata patere imbribus putrefa-
cienda turpissimum est. Vlrumque tu, architectis 
ac fabris adliibitis quam primum tegendum, ac per-
ftciendum eurabis. Placet etiam in vico Noroa tem-
pla m Diuo Thomse Apostólo fieri: Calapore coep-
tam sanclgs Crucis aedem absolui; i téque in Ciora-
no Ínsula templum excitan praeterea, locis idoneis 
auditoria & scholas instituí ad quae statis diebus non 
Christiana modo plebs catechismi causa; verum 
etiam ethnici, ad Euangelium audiendum vel inuiti 
conueniant. Quando quidem in ista mea ditione m i h i 
p r i m u m omni ¡mi cfr máx imum est obsequium Dei (& 
Chistiance religióuis amplificatioy cupío vehementer h 
Salsetanls quoque <& Bardesijs finibus quibus mihi 
nuper Idalcan cessit: idolorum cultum, ac profanas 
gentiurn superstitiones prorsus euelli. I d quo citra 
tumultum ac vim, hoc praesertim initio fiat; e x p e -
dit, rationibus ac disputationibus quam lentssirae 
populos edoceri, quanto in errore, ac veritatis ig-
n9ration^ 
* e * 
Yé ó sü sustento y ornato disponiéndole al efecto un sun-
tuoso hospedaje separado. E l mismo me escribió mani-
festándome que tiene derecho al reino de Ceylán; tu verás 
lo que haya acerca del particular; y una vez bien estudia-
do el asunto en todos sus aspectos, escríbeme sobre ello. 
Respecto a los actos de crueldad que ejercita el tirano 
con cuantos subditos suyos abrazan el Evangelio quiero 
que inmediatamente tu mismo le castigues cual merece, y 
ojalá se hubiera hecho antes, imponiéndole tan grrave 
pena de su audacia, que sirva de escarmiento a los de-
más, y aprendan todos que nada deseo más vivamente 
sino que cuantos pasen de los reales del demonio a las 
banderas de Cristo, conserven íntegros todos sus dere-
chos e incólumes sus personas. 
Sería de todo punto Indecoroso para la Religión cris-
tiana que los artistas gentiles pintaran las imágenes de 
Cristo nuestro Señor, de la Virgen su madre y de los 
Santos, y mucho más que las fueran vendiendo por do-
quier. Así, pues, publica tú un edicto en el cual, so pena 
de proscripción o de azotes, prohibas en absoluto a los 
gentiles el que puedan pintar tales cuadros y llevarlos de 
venta. 
E s también vergonzoso que los templos parroquiales 
de Cochim y Coulan, tiempo ha comenzados, vayan a 
arruinarse por no haber tomado a tiempo las aguas: Pro-
cura por consiguiente que los cubran y acaben, sirvién-
dote para ello de los arquitectos y operarios necesarios. 
Item, quiero que se levante un templo a Santo Tomás en 
la aldea de Noroa; que se remate el dedicado a la Santa 
Cruz en Calapor; y también que se haga de nueva fábrica 
un templo en la isla de Cioran; y asimismo, que en luga-
gares a propósito, se edifiquen escuelas y auditorios, a los 
cuales concurran no ya solo el pueblo cristiano para sus 
sus catcquesis, pero también ios Infieles a fin de que, 
quieran o no, oigan la predicación del Evangelio; pues 
en este mi imperio tengo por primer deber, reputándole 
por superior a todos los demás, ei servicio de Dios y la 
propagación de la fé cristiana. 
Por último, deseo con vehemencia arrancar de cuajo 
el 
horatiotie verscntur: quanique vel peruersum vel 
impiura sit, cultum vni debitum Deo, simulacris ia-
pidibusque ab hómine tribuí- Porro ad eas pellen-
das tenebras, cum alios viros adhibebis \irtute & 
eruditione praestantes: tum vero ipsc tu primario 
genteis euocare, alloqui, monere non desines, atqué 
omni ratione ad Christurn ailicere. Qui sese dedc-
rint; bosce, in ñdcm receptos, non tueberis modo; 
sed etiam pro sao qüemqae captu fouebis ornabis-
que. Hsec omnia scító nobis maiorem in modum 
esse cordi: quse singula, te pro tua industria & pro-
bitate sedulo cnraturum esse eofidimus. Almerini, 
viij. Idus Martias M . D . X L V I . — Ep)istolam igitur 
hanc, indicem Regiae pietatis ac sapientiae Vasseus 
in Indiam pertulit plenas óptima spe. 
Quod vero ad miracula attinet, dupliciter ea 
euenire & expéctari ad infidelium conuersionem 
possunt, vel in bellis, vel in praedicationis probatio-
nem, vtrumqae olim & hodie in India Orientali 
claret, vt interim preeteream rationes, ob quas ho-
die írequentius in infidelium conuersione miracula 
non fiant, sicut olim de quo Acosta lib. 2. de pro-
curanda Indorum Salute cap. 9. & 10. 
Quoad praedicationis opas (alia pmittamus) 
multis miraculis fidem inte.r Indos, & laponios inde 
ab Apostolis quasi per manus traditam sartam, tec-
tam, ac ne vestigio quidem degenerem Sanctus 
Franciscus' "Xauerius, verus hseres Apostolorum, 
sicut hi testamento cauerant, itá dissiminauit non 
minori 
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• z\ culfo de los ídolos y las profanas supersíiciones grcntí-
Hcas d i los confines Salsetanos y Bardesios. que poco 
ha me cedió Idaican (5); y a fin de que se logre sin tumul-
ios ni violencias, sobre iodo al principio, convendrá en-
señar a los pueblos con toda la dulzura posible en discur-
sos y predicaciones, en cuan grave error e ignorancia de 
la verdad se hallan; y qué maldad e impiedad encierra 
fributar a simulacros y piedras labradas por ios hombres 
el culfo debido solo a Dios. Para disipar tamañas íinieblas 
emplearás varones excelenfes por su viríud y sabiduría; 
pero no descuides íú, en persona, liamar a los primaíes 
de aquellas tribus para hablarles, amonestarles y atraerles 
por todas las vías a Cristo. Y si se convirtieren, después de 
abrazar la fe, no te limites a defenderlos, sino hónralos y 
condecóralos, a cada quién según su condición y estado. 
Sabe, pues, cuan sincera y cordiaimente deseamos 
todo lo susodicho, confiando que con tu destreza y recti-
tud procurarás cumplirlo puntualmente. 
De Almerin, a 8 días del mes de marzo del año 1546». 
Lleno de las más risueñas esperanzas llevó Vaséo a 
Indias esta carta, que es como un índice de la piedad y 
sabiduría del Rey. 
6 Y pasando ya a los milagros diré que pueden ocurrir y 
ordenarse a la conversión de los infieles de dos modos, a 
saber: o en las guerras con ellos, o en confirmación d i -
recta de la predicación. De ambas maneras acaecieron an-
taño y hogaño, aún cuando en la actualidad no sean tan 
frecuentes los directamente ordenados a confirmar la pre-
dicación, como lo fueron al principio, sin detenerme a 
explicar las razones de esta diferencia, porque pueden ver-
se fácilmente en Acosta (1). 
7 Por io que toca al ministerio de la predicación, con 
muchos y estupendos milagros (omitiendo otros) sembró 
entre Indios y japoneses la fe pura e iníacfa, sin discrepar 
un punto de la enseñada por los Apóstoles, que como de 
mano en mano ha llegado hasta nosoíros, San Francisco 
(a) As í se romanceó el nombre indio de AdeJcan, reyezueío d'í! Dccan. 
(No/'a. del traductor.) , . . . - • • • 
(1) De procuranda índorum saíute, libr. 2, caps 9 y 10. 
%} - < jc<vier, 
mmori gloria, quam animo, vt refert Clams Bonars. 
in amphyteat. honoris Hb. I . pag. z i . cuius praedica-
tionis vberrimos colligunt fructus (annitetibus prae-
cipué é Societate lesu alumnis qui in Ecclesia no-
uissimi veluti Bejamin duplici honore perfruuntur.) 
lapo & Sina cum multse laureatorum myriades coe-
lestem patriam triumphantes ingrediatur, de que 
legendi sunt dúo libeili -de persecutione Ec-clesiae 
Japonis á P, Petro Morejon editi. 
Quod si á laicis etiam haec expectándasunt , Iaco-
bus Canus in ^Ethiopia Occidentali Maffaeo libr. r. 
histor. Indicar, pagin. 8. Antonius Galuanus in Ma-
lucis, Barrio decad. 4. l ib. 9. cap. 21. Maffaeo hist. 
Ind. l ib. 10. á pagin. 239. Antonius Paiua in Macaza-
Hbus: Maffaeo lib. 12. hist. Ind. pagin. 285. Lucena 
in vita Xauerij libr. 3. cap. 1. referentibus, veluí 
Apostolici nuncij Reges & populos ad fid€ Catholi-
cS conuerterunt; militares enim homines erat; & fer-
ro potius, quá Ktteris innutriti, ac nihilominus 
rudibus eorum sermonibus Reges & populi ad 
studium verae pietatis exarserunt, <& in Domini 
caulam ingressi sunt. 
Sic & in y^Ethiopia interiori indefesa lesuita-
rum sedulitas Imperatorem Regnumque Abassino'-
rum Vrbano Octano Romano Pontifici, vti vniuersas 
Ecclesiae pastori & summo & in terris Dei Vicario 
hodie subiecit: quod Reges Lusitaniae a loanne I ) , 
summo studio & assidua cura, multifariam procu» 
rarunt. Nam licet olim Abassini Alexandri legatus 
Bolomse 
357 
Javier, legítimo heredero de los Apóstoles, y conforme a 
lo que éstos preceptuaron en su testamento, la plantó con 
tanta gloria como ánimo, según lo refiere el esclarecido 
Bonars (1); y hoy Japón y China están recogiendo abun-
dantísimos frutos de aquella predicación, merced a los 
esfuerzos, principalmente, de los hijos de la Compañía de 
Jesús, quienes, a pesar de ser los últimos operarios reclu* 
tados en la iglesia de Dios, a semejanza de Benjamín 
gozan de doble honorario (a); pues muchos millares de 
mártires entran triunfantes en la patria celestial, como 
escribe el P. Pedro Morejón en sus opúsculos sobre la 
persecución de la iglesia en el Japón. 
8 Y si también hemos de pedir milagros a los legos, ahí 
tenemos a Santiago Cano en la Etiopía Occidental, a 
Antonio Galván en las Molucas, a Antonio Paiva en Ma-
cazares; quienes, según refieren Mafféo (2), Barros (3) y 
Lucena (4), como si hubieran sido misioneros apostólicos, 
coñvirtieron a Reyes y pueblos a la fe católica, siendo así 
que eran rudos soldados, más versados en armas que en 
letras; y sin embargo, con sus sencillas predicaciones 
supieron atraer reyes y pueblos al deseo de la verdadera 
piedad, y lograron conducirles al aprisco de Cristo. 
9 Recientemente, la incansable constancia de los Jesuítas 
en la Etiopía central, ha logrado también que el Empera-
dor y reino de la Abisinia se sometan al Romano Pontífice 
Urbano VIII, como a Pastor de la Iglesia universal y su-
premo Vicario de Dios en la tierra; según lo habían pro-
curado con gran empeño y no menor cuidado los Reyes 
de Portugal, desde D. Juan II. Pues si bien es cierto que 
en la famosa junta de Bolonia, a la que asistió como Cé-
sar coronado el Emperador Carlos V, el legado de Ale-
jandro de Abisinia prestó obediencia en forma solemne, 
(1) Amphytheatrum honorís , Hbr- 1, págr. 21. 
(a) Debe haber aquí aunque no lo advierta el autor, una alusión al v. 17 
del cap. V, de la carta I de San Pablo a su discípulo Timoteo, que dice: Los 
presbíteros , que cumplen bien con su oficio, sean remunerados con dobltí 
honorario, mayormente los que trabajan en predicar y enseñar. (Adver-
tencia del traductor ) 
(2) Histor. Indic , líbr. 1, pág. 8; libr. 10, pág. 259; y libr. 12, pág. 285. 
(5) Decad. IV. , libr. 9, cap. 21. 
(4) Vita Xavieríi, libr. 5, cap. 1. 
m 
Boloniae in celebérrimo conuentu, cum Carolus V . 
Caesar coronatus adesset, Clementi V I L obedien-
tiam solemni cum adorationé & pedum ósculo 
detulisset, in eadem tame sententia Imperatores 
seu Reges Abassini imprecationibus & diris ab 
Alexandrino Patriarcha, cui in spiritualibus pare-
bant, territi non perstiterunt. Vic i t tándem minis-
trorum constantia, Pctrique successori collum sup-
possuerunt, quae cóuersio, & ad ouile ouis amissse 
reductio ad miraculorum genus spectant, teste Beda 
comment. 3. in Marc. cap. 11. 
10 In bellis vero semper Lusitani diuinam opem 
sunt experti, vt passim ex historiéis Osorio, Maffceo, 
Lucena, annalibusque societatis IESV cóstat, & pro-
bant Thom.Bossius de signis Ecclesiae tom. 2. lib. 17. 
cap. 7. pagin. mihi 431. & loannes Bonifacius in 
histor. Virginali l ib. 3. cap. 13. § antepen. & vultim. 
quod dupliciter euenit, vel virgine, lacobo, Thoma, 
Angelisue visibiliter in praelium ingressis; vel cum. 
pama manu innumerabiles hostium exercitus (vt 
infideles etiam faetur) Lusitanis, Dei, Virginis 
Sanctorumve ope implorata, profligantibus; vtrum-
11 que referunt multis exemplis citati auctores. *[ De 
quo etiam ipsi Bataui saepius a nostris repulsi 
testes sunt integerrimi^ tametsi cum potentissimis 
Indiae Orientalis principibus colligati, & socii in 
praelia, & obsidiones confidenter descenderint. 
12 Vnde Aubertus Miraeus in política Ecclesiastica 
lib. 2. cap. 15. in haec verba: Ouo melius de Chris-
tiana meruisse rep. Lus i tan i ture putandi sunt, quod 
cum 
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o sea, previa adoración y el beso del pie, al Papa Cle-
mente Vi l , no perseveraron en ella los Emperadores o 
Reyes de Abisinia atemorizados por las tremendas exe-
craciones del Patriarca de Alejandría, a quien estaban in-
mediatamente sujetos en lo espiritual. Venció al fin la 
constancia de los operarios evangélicos, y aquellos Reyes 
han inclinado su cerviz ante el Sucesor de San Pedro; y 
como dice muy bien Beda (1), esta conversión o vuelta al 
recíil de la oveja perdida se ha de contar entre los insignes 
milagros. 
10 Pues en las guerras contra infieles constantemente 
gozaron los Portugueses del favor divino, según es de 
ver a cada paso en los historiadores Osorio, Mafféo, Lu-
cena y en los anales de la Compañía de jesús , y lo aprue-
ban Tomás Bossio (2) y Juan Bonifacio (5); pudiendo re-
ducirse cuantos hechos milagrosos narran a dos especies, 
a saber: o a apariciones de la Santísima Virgen, de los 
Apóstoles Santiago y Santo Tomás , o de los Santos An-
geles, que fueron vistos por los nuestros al entrar en bata-
lla; o a que un puñado de soldados Portugueses, después 
de implorar el socorro de Dios, la Santísima Virgen o sus 
Santos, hayan podido derrotar innumerables ejércitos de 
enemigos (como lo confiesan los mismos infieles). 
11 Y de esto último pudieran dar cumplido testimonio los 
Holandeses, quienes hartas veces han sido vencidos por 
los nuestros, a pesar de que confederados ellos con los 
más poderosos reyezuelos de la India Oriental salían con 
gran confianza con sus camarades ya a batallas campa-
les ya a sitiar plazas. 
12 Por todo lo cual con razón escribió Auberto Miréo 
(4): En justicia deben ser reputados ios Portugueses 
por ios mas beneméritos de ta Cristiandad; pues no pu-
diendo irse por tierra a estos tugares sin gran peligro 
de la vida, y a duras penas se hallaría quien osare so-
portar tan larga peregrinación, ellos con sus bien per-
(1) Comm. 5, itt Marcum, cap. 11. 
(2) De signis Ecclesise, tom. 2, libr. 17, cap. 7, pág1. 451. 
(3) Historia Virginalis, libr. 3, cap. 15, § antepenúll. y último. 
(4) Pol í t ica Ecdesiastica, libr. 2, cap. 15. 
trecha das 
cum terreslri itinere sine sumnio vitce discrimine m loca 
pet i non possent, (& v ix quisquam reperiretur, qui pe-
regrinaíionem eiusmodi suscipere auderetj ornaiissimis 
ipsi classibus extima ¿egentes Af r i ca littora^ bon& spei 
promontorium ante i d te?npus pene incognitnm au-
ream Chersonesum, qucs Malaca dicitur hodie, Tapro-
banam, qnce Samatra, Sinas de n i que prczternecti, ad 
ipsam, de qnce diximus, laponis insulam ingenti ausu, 
summaque a n i m i magnitudine penetrarunt ijdem Indices 
ores magna parte suhacta. Simts etiam Persici faucibus 
fortiter esque, ac feliciter oceupatis. Arabic i vero naui-
gatione crebris incursionibus ijnpedita^ mercibusque I n -
dicis per Afr icum, atque Athlanficum Oceanum i n 
í f i s p a n i a m auersis, noii modo Memphitica Turcarum 
v ce tigalia grauissimis damnis, atque incotmnodis offe-
cerimt, sed etiam Chris t i liberatoris nostri cultum, ac 
nomen apud eos populos, vel 7iumqiiam ante i d tempus 
auditum, vel diuturna vetustate atque obliuione deletum, 
salutari presdicatione longe, lateque propagarunt, adhi-
bitis perdiictisque secum summi Pontijicis iussu 7nultis 
Euangclijprecconibus tum al iarum fami l i a rum, tum 
vero prescipueSocietatis / ^z , & paulo post, Lusitanis i ía-
que in Indiam commigrantibus <& hnperio late p ropá-
galo Christ i cultus, ac reuerentia per vastissimum 
i l l u m AsieB tractum sese erigere cezpit. 
13 Gerardus Mercator in tabula Lusitanise. H i ñ e 
komines V Q Í Q I Í J incredibili virtute, ac felicitate profecti 
Q?nnes erbis í e r ra rum pá r t e s obierunt: Africes magnam 
partem in protiincia?n redegernnt; innumerabiles Ínsu-
las, quarum aut nomen tantum aut nec nometi quidem 
ullum extabat, primipatefecerunt ijdemque oceuparunt; 
Asiam 
trechadas flotas tecorrieron las más apartadas costas 
de Africa, y doblando el antes desconocido cabo de 
Buena Esperanza, después de pasar el dorado Querso-
neso, que hoy llamamos Malaca, la Taprobana, actual-
mente Sumatra, y la China, fondearon en la misma isla 
del Japón; y con una osadía sin igual y una grandeza 
de ánimo incomparable penetraron en ella después de 
haber sometido a su poder una gran parte de las costas 
Indicas y haber ocupado con tanta fortuna como va-
lentía las bocas del Golfo Pérsico. Impedida desde en-
tonces la navegación del mar de la Arabia con frecuen-
tes excursiones, y transportadas las mercancías de In-
dias a España por el Océano Africano y Atlántico, no 
solo causaron gran merma y no pocas dificultades a los 
tributos egipcios de los Turcos, sino también por medio 
de una saludable predicación propagaron en todas di-
recciones el culto y nombre de nuestro redentor Jesu-
cristo, que o nunca se había oído por allí antes de esta 
época, o había sido olvidado por el largo transcurso 
del tiempo, procurándose y llevando a este efecto con-
sigo por mandado del Sumo Pontífice muchos predica-
dores del Evangelio de todas las familias religiosas 
pero en mayor número de la Compañía de Jesús; y un 
poco más adelante añade: Oradas a las emigraciones 
de los Portugueses a la India y a haberse extendido 
ampliamente su imperio, comenzó también a propagar-
se por aquel vastísimo territorio del Asia el culto y ho -
nor debidos a Cristo. 
13 Y Gerardo Mercator en su Mapa de Lusitania escri-
bió: De aquí partieron hombres de increíble valor y sin-
gular fortuna a recorrer todas las partes del orbe terrá-
queo; convirtieron en provincia propia gran parte del 
Africa; fueron los primeros en descubrir y ocupar innu-
merables islas, o solo conocidas de nombre, o cuyo 
nombre se ignoraba; hicieron tributaria suya aquella fe-
racísima región de Asia; y sobre todo enseñaron a aque-
llos pueblos tan remotos el culto y la religión de nues-
tro Señor Jesucristo. 
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Asiam terrain beatisshnam sibi slipendianam fecenml; 
remoíiss imas natiofies lesu Cl i r i s t i culfAim, religioncm-
que docuerunf. 
14 Quid commemorem ^-Ethiopiam deuictam; Ara-
bias & Persidos vrbes munitissimas expugnatas: I n -
diam durissimo bedlo superatam; Turcarum poten-
tiam m illis partibus nostrorum virtute repressam 
atque conuulsam; rebellium & piratarum vires frac-
tas, tanta est enim rerum a nostris gestarum magni-
tudo tanta copia, vt ñeque possit quisquam, ne si 
mentiri quidem velit, maiora configere, ñeque vera 
consectans, omnia brevi temporis spatio persequi, 
quae omnia sine Dei immortalis ope praesentissima 
fieri non potuere. Ñeque enim ita nostrorum auda-
ciam & domesticam natiuamque indolem amabo, 
: vt res tantas humana prudentia, atque viribus, & 
non potius diuino cósilio, & numiue gestas existi-
mem. Ñeque enim calliditate Mauri, ñeque appa-
ratú bellico Turcae, ñeque numero Arabes^ ñeque 
nauibus militibus, & armis Bataui longe superiores 
a nostris vinci potuerunt; sola pietate, atque sanc-
íissima Christi religione, quae in nostris semper 
eluxit, superati, atque dissipati sunt, vt prosequitur 
Osor. de nobil. Christ. l ib. 3. pag. mihi 241. vt 
mérito Poeta libr. 10. canere posset. 
Deus (nec te senteniia f a l l a i ) 
Lisiadas susientat opes; non vitada bello 
Dextra vtris anmiusque ferox, paitensque pertch. 
15 Nec tamen ex his diuinis auxilijs virtus, forti-
tudo, aut gloria Lusitanorum minuitur, sed potius 
augetur, magis & illustratur; sic & Dauid bellica vir-
tute 
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14 " ¿A qué ccnmemorar, por tanto, e! vencimiento'de Etio-
pia, el asalto de las fortificadas ciudades de Arabia y Per-
• sia, e! sujetar la India después de una durísima lucha, el 
reprimir y arrollar en aquellas regiones el poder del Tur-
co, merced al esfuerzo de los nuestros, el quebrantar las 
fuerzas de rebeldes y piratas, si tanta es la grandeza, y 
abundancia de las hazañas que llevaron al cabo los nues-
tros, que si quisiéramos inventar no las fing-iríamos ma-
yores, y si queremos narrarlas con verdad, menester será 
confesar que no pudieron lograrse todas en tan exiguo 
espacio de tiempo, sin un auxilio especialísimo de Dios 
omnipotente? No me cegará tanto el afecto al valor de los 
nuestros, y a nuestra ingénita y natural condición de Por-
tugueses, que vaya a creer que tamañas empresas Se reali-
zaron solo por la fuerza y prudencia humanas, y no más 
bien por la providencia y auxilio de Dios. Reconozco de 
buen grado que nos superan los Moros en astucia, en 
aprestos de guerra los Turcos, en número los Arabes, y 
en naves, soldados y armas los Holandeses; luego no 
pudimos vencerlos con tales medios humanos; sólo, pues, 
pudieron ser vencidos y deshechos tantos y tales enemi-
gos por la piedad y religiosidad para con Cristo, que 
siempre resplandeció en nuestros ejércitos, como lo ra-
zona Osorio (1), y lo cantó el Poeta (2): 
Quien sostiene las fuerzas lusitanas 
no es en las guerras e l robusto brazo 
n i e l á n i m o valiente en ios pzi igros: 
solo Dios con s u aliento soberano 
es e l ú n i c o S e r que las sostiene; 
(no te e n g a ñ e s pensando lo contrario,) 
15 Pero tales divinos auxilios no amenguan en lo más 
mínimo el valor, la fortaleza y gloria de los Portugueses, 
antes les acrecientan y dan esplendor; de la mísmii suerte 
que el Rey David, aun siendo por naturaleza hombre do-
tado de ardor bélico, no creía disminuirle invocando con 
(1)* De nobil. Christi, llbr. 3, pá^. 241. 
(2) Libr. 10, {Ignoro a qué poeta aluda el autoi 
toda 
tute insignis, confidenter in auxilium inuocabat 
Dei opem Psalm. 34. aprehende1 arma & scutum, (É 
exurge i n adiutorium mih i , e/funde frameam, vt elega.' 
ter disserit Lucena in vita Xauierij l ib. 6. cap. 1. 
16 Sed in hoc nostri íam inde a Lusitaniae infantia 
a Deo praedilecti sunt; cum quinqué Christi stig-
mataDiuo (a) Alfonso huius nominis & Lusitanorum 
regura primo diuinitus ostesa, & in insignia Regia 
insigni pietate in aeternum suscepta fuere; qua tanta 
indulgentia coorti Rex & Lusitani quinqué feroces & 
praepotentes Mahometanos Reges in Orichensi agro 
debellarunt Ñaua. cap. nouit. no t 3. num. 149. 
Molin. in nobilitario de Andaluzia lib. 1. cap. 43. 
Thomas Bossius de signis Ecclesiae tora. 2. l ib. 7. 
cap. 7. pag. 430. 
17 Quae stigmatum insignia non inter Aquilae rostra, 
Leonis ve vngulas, cum Agni teneritudinem praesc-
ferant, non inter Uliorum flores, cum clauis fuerint 
aperta (vt alij in Lusitanorum Regum inuidiam, cur 
magis illis quam alijs indulta fuerint obloqueban-
tur, sed in locum crucis, qua antea Lusitanias Prin-
cipes in ipsius propugnadee & promulgandae testi-
monium & protestatione vsi fuerant, collocanda 
erat; non sine praesagij mysterio, vt eadem insignia 
in easdem orbis plagas, quas Thonire Christi latus, 
& vulnera perscrutanti, vt certiorem eorum verita-
tem, fidem, & notitiam gentibus reuelaret, commis-
(a) Me sorprende este calificativo de Divus, que si los paganos concedie-
ron a sus Emperadores, y le conservaron también algunos, ya cristianos, del 
Imperio de Oriente, no estuvo en uso entre nuestros Pr íncipes ¿Será errata 
por Domnus? {O se estilaría en Portugal? Averigüelo Vargas. (Nota det ira-
dneiür.) 
vés 
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toda confianza a Dios en su auxilio, cuando clamaba (1): 
Armate (Sefíor), embraza el escudo y sal a defenderme. 
Desenvaina la espada, y cierra con los que me persi-
guen, como a esíe propósito escribió Luccna (2). 
16 Más en esta materia parece que nuestros antepasados 
desde la misma cuna del reino de Portugal gozaron ya 
de singular predilección de Dios. Mostró el Señor a Don 
Alfonso, primero de este nombre y primer Rey de Portu-
gal las cinco llagas de Cristo, y con gran religiosidad 
tomólas él para siempre como blasón de su escudo; y 
animados el Rey y sus Portugueses con tan singular mi-
sericordia de Dios, lánzanse contra cinco feroces y pode-
rosos Reyes Moros y logran desbaratarlos en la batalla 
de Ourique; según lo consignan Navarro (3), Molina (4) 
y Toma» Bossio (5). 
17 Y esta empresa de las llagas no ha de colocarse ni 
pendiente del pico de un águila, ni entre las garras de un 
león, pues que son ellas signo de la terneza del Cordero; 
ni tampoco adornadas con flores de lis, ya que ellas fueron 
abiertas con clavos,(como malamente hicieron algunos que 
sentían celos de los Reyes Portugueses y discutían si fueron 
o no los primeros en usarlas), sino simplemente dispues-
tas en forma de Cruz, que fue el único blasón que de an-
tiguo campeaba en el escudo de ios Príncipes de Portu-
gal en testimonio y protestación de que luchaban por 
defenderla y propagarla y acaso también en misterioso pre-
sagio de que algún día habían de llevarla nuestros alfére-
ces a aquella región del mundo evangelizada por el Após-
tol, quien palpó el costadoylas llagas del divino Salvador, 
para una vez cerciorado de su verdad predicar a los gen-
tiles su fe y conocimiento; presagio que más tarde confir-
mé la brillante señal de la cruz purpúrea que se apareció 
a Don Alfonso de Alburquerque al entrar en el golfo ará-
(1) Salmo XXXIV, w. 2 y 3. 
(2) Vita Xavierü, libr. 6, cap. 1-
(5) Sobre el cap. Novit, noíab. 3, n.0 149. 
(4) Nobi l i íarío de Andaluzfa, libr. 1, cap. 45. As í cita el autor, pero el 
íílulo verdadero del libro es Nobleza del Anda/uz/a, debido a nuesti o com~ 
patriota ABORTE DE MOLINA. (Advertencia del traductor.) 
<S) De signis Bcclesise, lomo 2, libr. 7, cap. 7, pág. 450. 
di 
sae fuerant, & peragratae a nostris cruciferis dedu-
cerétur; quod & postea confirmauit purpureas crucis 
signum prsefulgens Alfonso Albuquercio in Erithraei 
maris ingressu apparens ex Maffaeo libr. 5. histor, 
Ind. pag. mihi 122 & nostris annalibus, 
18 Comprobauit & idem speciosa illa crux sangui-
neis, & in speciem recentibus cospersa guttis, qua-
drato lapide insculpta, ad cuius amplexus, & os-
cula Diuus Thomas a barbaris mactatus fertur vt 
notse circulum ambientes a peritisimis linguarum 
Brachmanis explicatae declarant, Lusitanis ad Sacelli 
aedificationem fundamentum aperientibus inuenta 
anno 1548. nam dum in illius cultum octo diebus 
ante Christi Domini Tribus ante Apostoli natalem, 
cum ab Ecclesia expectatio virginei partus celebra-
tur, Christiani in eam aediculam rei diuinas causa 
conuenerant, simul atque ab diácono cceptum 
Euangelium est, vniuerso inspectate populo crux 
modicis primo stillis,, largo deinde sudore manauit; 
admota tersui linteola sacra cruentas ebibere 
maculas, color etiam crucis e candido sensim in 
pallidum, e pallido in atrum, ex atro in caeruleum 
splendore cessit, ac tadem, sacrificio peracto nati-
uus redijt, id quod in eadem anniuersarij die, & in 
Euangelij inchoatione, eijsdem circunstantijs non 
semel contigisse testantur, ex alijs Maffaeus lib. 12. 
ad fin. histor. Indic. Lucena l ib. 3. cap. 5. in vita 
Xauerij, qui no insubtiliter colorum mutationes ex-
ponit, quae quidem miracula, & Euangelio astruxere 
fidem, & Lusitanis ad omne periculum & dimicatio-
ne pro crucis trophaeo subcundá ánimos addidere. 
19 
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higo, seg-ún lo refieren Mafféo (1) y iodos nuestros ana-
listas. 
18 Confirmó íambién el mismo feliz augurio aquella her-
mosa cruz, rallada en piedra, abrazado a la cual sufrió 
el marílrio Santo Tomás , según se dice de público, y pa-
recen confirmarlo las inscripciones que en torno de ella 
se hallan y que han descifrado los Brahamanes más ver-
sados en lenguas de! país. Encontráronla los Portugueses 
en el año 1548 al abrir los cimientos para edificar un san-
tuario, en el cual se verificó más tarde la maravilla de 
que la cruz apareciera salpicada de gotas de sangre y, a! 
parecer, recientes. Pues reunidos los fieles en tal capilla 
para oír la santa Misa en la fiesta de la Expectación del 
Parto de Nuestra Señora , o sea ocho días antes de la 
Natividad y tercero anterior a! día dedicado a Santo To-
más , apenas comenzó el diácono a cantar el Evangelio, 
a vista de todo el pueblo la cruz principió a desíilar pri-
mero gotas menudas y después un copioso sudor, y apli-
cando paños para limpiarla, vieron con asombro que se 
teñían l e manchas sanguíneas. También observaron mu-
danzas en el color de la crüz, que de blanco pasó a ma-
cilento, de macilento a negro, el cual se trocó en hermoso 
azul celeste acompañado de resplandor; pero terminada 
la Misa tornó la cruz a su color primitivo. Atestiguan 
Mafféo (2) y Lucena (3), quien sutilmente discurre sobre 
tal mudanza de colores, que más de una vez se ha repe-
lido el mismo prodigio en el aniversario de ta! fecha y 
con las mismas circunstancias, al comenzar el Evangelio 
etc. Estos milagros fueron parte para atraer al Evangelio 
a los infieles, y sobre todo dieron ánimo a los Portugue-
ses para exponerse a todo género de peligros y luchar 
con denuedo siguiendo al insigne trofeo de la Santa Cruz. 
19 Volviendo a los comienzos del reino de Portugal dire-
mos que los ricos despojos de tantos Reyes y enemigos, 
vencidos así en Lusitania como en Africa durante el curso 
(1) Histor. Indic, libro 5, págf. 122. 
(2) Histor. Ind ic , a! final del libro 12. 
(5) Vita Xavierii, libr. 3, cap. 5. 
de 
i 9 Tot ergo Regum (vt ad Lusitanias infantiam re-
curramus) ac hostium tractu temporis in Lusitania, 
& Africa deuictorum opima spolia maiores alias 
prouincias, quam Lusitaniam ditare valuere vt vno 
beneficio, & de fidei hostibus triumphus, regni am-
plitudo, gloria victoris, ac diuitiarum cumulus (tanta 
Dei est clementia) simul obuenirent, vt hoc vno 
argumento constet Lusitaniam multi saltem hostium 
spolijs diuitem ante Indise nauigationem fuisse con-
tra Incogniti assertione. 
20 Si adbuc ÍD India coeleste miraculum, & recSs 
petat Incognitus anuo 1619. Februario mense, in 
monte boni visus iuxta Goam, in cruce e ligno 
íabre facta, & fixa Christus Dominus multis viden-
tibus, multisque miraculis subsequentibus, attestante 
toto Oriente apparuit, prout prosequitur domnus 
Franciscus de Herrera Maldonatus, Canonicus de 
Arbas in epitome Sinae cap. 18. & i g . quo Crucis 
triumpho, in eiusdem anniuersario claudo caput, 
& librum. 
Nam mea iam longo meruit ratis ssquore p o r t u m . 
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de los siylos, fueron más que suficientes para enriquecer 
a naciones mayores que Portugal, y si con este beneficio 
vinieron juntamente (que tanta es la misericordia de Dios) 
el triunfo sobre los adversarios de nuestra fe, la dilatación 
de nuestro reino, la gloria del vencedor y un cúmulo sin 
cuento de riquezas, con este argumento basta y sobra 
para desmentir al Desconocido sobre su aserto de la po-
breza de Portugal antes de que navegara a Indias, pues 
solo con los despojos de sus vencidos enemigos podía 
ser opulenta. 
20 Y si el Desconocido nos pidiera milagros del cielo 
acaecidos recientemente en Indias, bien cercano está el que 
poco ha, en febrero de 1619, ocurrió en el monte de Boa 
Vista, cerca de Goa. A presencia de muchas personas, y 
obrando infinidad de maravillas, de las cuales da fe todo 
el Oriente, sobre la cruz primorosamente labrada y fija 
que allí existe se dejó ver nuestro Señor Jesucristo como 
enclavado en ella; y si quisiere más pormenores, ahí tiene 
el libro (1) del Canónigo de Arbas D. Francisco de He-
rrera Maldonado, donde podrá leerlos; pues yo con este 
nuevo triunfo de la Santa Cruz y en el aniversario de tal 
fiesta (a) , cierro el presente capítulo y pongo fin al libro, 
no sin decir con el Poeta: 
. . . Que m i f r á g i l b a r q u i l l a , 
i r a s i a rga t r a v e s í a p o r e l mar , 
b ien merece, ganada y a l a o r i l l a , 
en e l pue r to t ranqui la descansar (b). 
(1) Epttohie Sinae, caps. 16 y 1^ . 
(a) E n la lilurgia Española la fiesta de! Triunfo de la Santa Cruz, s é 
celebra el 16 de Julio de cada un año, en memoria de la gloriosa jornada de 
las Navas de Tolosa, ganada en íal fecha de 1212. 
En la liturgia universal se considera igualmente como Triunfo de la San 
ta Cruz, la fiesta de su Exaltación, por Heraclio; que se celebra el 14 de Sep-
tiembre. Por consiguiente en una de estas dos fechas, y más probablemea-
le en la primera, acabó su libro Fr. Serafín de Freilas, (Nota de! traductor.) 
(b) ¡Quién me había de decir que al corregir las presentes cuartillas pu-
dieran aplicarse al buen Gobernado estos últimos versos como epitafio! Hoy 
mismo ha muerto el poeta. Lector, si te has deleitado con sus bellísimas 
traducciones poéticas, dedícale un piadoso recuerdo; y mejor, una oración, 
(Ruego del traductor.) 
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Advertencia 
Advertenda final cícl íradt'xfor 
A l comenzar este verano la tarea de romancear el texto latino <'.•? 
Maestro Freitas t r o p e c é con la dificultad de traducir los nombres propios 
de personas y lugares de Indias, que en vano buscaba en los Diccionarios 
corrientes, pues no lograba hallar ninguno. 
Y como carec ía de libros de consulta en mi estancia veraniega, salí del 
paso recurriendo a ana log ías gramaticales, y así traduje Mombaca por 
Hombav, Témate por la Isla Tercera^  e hice nombre propio de persona 
\m desdichado Onorts, que significa en verdad el reino y puerto de O / w i . 
Pero al regresar a Val ladol id la lectura del P. Mariana, quien en su 
famosa y conocida Misiona de España dedica largos cap í tu los a los des-
cubrimientos y conquistas portuguesas, me hizo conocer mis yerros, y 
deseoso de remediarlos y de traducir a conciencia me e n c a m i n é a la b i -
blioteca de Santa Crux en busca de los autores citados por Freitas, entre 
los cuales era de espeton* que hallase alguno que me colmús'e las medidas 
y contuviera cuantos-nombres yo necesiba. 
No log ré mis deseos; pero en cambio me e n c o n t r é con mi ü u s l r a d o 
amigo don Saturnino Rivera Manescau, quien d e s p u é s de revolver en 
vano el fichero de Santa Cruz, me hab ló de Una obra recientemente ad-
quir ida para la biblioteca de la Facultad de Historia , a la cual él perfe-
nece, y l levó su a t e n c i ó n hasta a c o m p a ñ a r m e a la Universidad, donde 
puso en mis manos el c o m p l e t í s i m o l ibro t i tulado Asia Poríug'ucsa, 
debido a la pluma del p o r t u g u é s ¿/¿w Manuel de Faría y Sonsa, cuyo 
hijo don Pedro le dio a la estampa en Lisboa en 16G6. 
Compuso este l ibro su autor en 1640 y le escr ibió en castellano para, 
d e d i c á r s e l e a Su Majestad Ca tó l i ca de don Felipe I V , rey a la sazón de 
E s p a ñ a y Portugal; pero, sorprendido por la muerte, el l ibro q u e d ó iné-
di to , y su hijo el cap i t án don Pedro de Faria al publicar la obra p ó s t u m a 
de su padre, sin duda por aquello ¡Viva quien vence! hizo la fineza de 
dedicarla a su Rey don Alonso V I de Portugal. 
Dejando esto aparte, solo interesa a los lectores saber que desde e l 
cap í tu lo X del l ibro de Freitas todos ios nombres p r o p í o s , que ocurren 
en su texto latino, e s t án tomados de una obr a castellana de su misma 
é p o c a , y por consiguiente ofrecen ga ran t í a s de recta ve r s ión . 
R é s t a m e deshacer mis equivocaciones y confesar paladinamente que 
Mombaca es Mombaca, pues la actual Bombay se llamaba en aquellas 
calendas Bombaim; que Témate dista mucho de ^er la Isla Tercera (cuyo 
nombre propio era Isla de Jesús), sino que designa un reino de Indias en 
cuya capital del mismo nombre tuvieron una insigne fortaleza los por tu-
gueses; y por ú l t imo que el rey Onoris sólo ex i s t ió en mi fantasía, pues 
que Freitas se l imitó a hablar del rey de Onor, cuyo puerto fué testigo 
de grandes hazañas portuguesas. Y diciendo con Sancho: quien yerra y 
se enmienda, a Dios se encomienda ha r é punto final. 
José Z U R I T A 
Val ladol id a 3 de diciembre de 1925. 
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